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GRATITUD  Y  REVERENCIA 


PEDRO   MATA. 


PRÓLOGO. 


Mi  Tratado  de  Medicina  legal  y  mi  Compendio  de  Toxicohgia ,  que  por ' 
tercera  vez  van  á  deber  su  existencia  pública  al  arte  inmortal  ae  Gut- 
temberg ,  son  el  producto  legítimo  de  trece  años  de  enseñanza. 

La  primera  vez  que  hicieron  gemir  las  prensas,  fueron  las  hojas  ger- 
minales, la  segunda  la  flor,  y  hoy  son  el  fruto  de  la  semilla  que  en  i844. 
me  atreví  á  plantar  en  el  víí^en  terreno  de  mi  cátedra. 

Un  célebre  escritor  franca  del  siglo  pasado  decia  que  la  primera 
edición  de  un  libro  es  un  ensayo.  Si  esta  sentencia  no  es  exacta  res- 
pecto de  aquellas  obras ,  que  desde  luego  salen  perfectas  y  acabadas 
de  la  mente  de  su  autor,  como  adulta  y  armada  de  la  de  Júpiter  Mi- 
nerva ,  es  una  verdad  evidentísima  respecto  de  las  mias. 

Cuando  concibo  la  idea  de  un  libro ,  necesito  darle  forma  esterior  ó 
material  para  someterla  mejor  á  mi  examen ,  reflejada  por  la  imprenta, 
y  apelo  al  fallo  del  público  con  el  objeto  de  evitar  que  mi  jmcio  se 
despeñe  por  las  fáciles  pendientes  del  amor  propio. 

Siquiera  esponga ,  con  esta  práctica ,  mas  desnuda  mi  reputación  á 
los  certeros  tiros  de  la  crítica,  siempre  aguardo  para  nuevas  ediciones 
los  dientes  de  la  lima.  Hago  como  el  agricultor,  que  no  poda  el  árbol 
hasta  tanto  que  haya  crecido  un  poco  y  vea  la  torcida  dirección  que 
van  á  tomar  algunas  ramas ,  ó  la  perniciosa  exuberancia  de  las  mismas. 

Después  de  trece  años  de  enseñanza,  de  continua  meditación  sobre 
todas  las  cuestiones  que  en  esas  dos  obras  se  ventilan ,  y  de  un  ince- 
.sante  afán  de  facilitar  á  los  jóvenes  el  estudio  de  las  complicadas  ma- 
terias cuyo  conocimiento  reclaman ,  creo  que  lío  se  me  tachará  de  va- 
nidoso ,  si  llego  á  mecerme  por  lo  menos  en  la  ilusión  de  que  conozco 
lo  que  sobra  y  lo  que  falta  en  mi  Tratado  de  Medicina  legal  y  en  mi  Com- 
pendio de  Toxicologiaj  tanto  respecto  de  los  alumnos  dé  mi  clase,  como 
respecto  de  los  facultativos  y  juristas  que  me  honran  consultando  mis 
escritos,  como  guia  en  ciertos  casos  de  su  práctica  respectiva. 

En  la  primera  edición,  ó  sea  el  Vade-mectm,  casi  no  eramia  mas 
que  la  forma.  Reproduje  mas  que  no  pensé.  En  la  segunda  edición 
quise  ser  mas  oririnal ;  lo  intenté  en  mucnas  ocasiones ;  tal  vez  lo  con- 
seguí respecto  del  Compendio  de  Toasicologia,  en  lo  que  atañe  á  su  as- 
pecto general  ;  pero  habia  trascurrido  poco  tiempo  para  filtrar  las  ideas 
agenas  por  mi  propio  criterio,  y  además  la  falta  de  ocios,  abonados 
para  ello,  no  me  consintió  Uevar  á  cabo  mi  propósito. 
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Hoy  ya  es  otra  cosa.  Mis  alumnos  saben  que  todos  los  años  he  pro- 
curado modificar  mi  propio  escrito.  Siquiera  mis  obras  hayan  sida 
siempre  el  textual  adoptado  para  mi  asignatura,  ya  porque  el  gobiei'no 
le  señalaba  en  primer  lugar  entre  las  obras  de  texto  para  elk,  ya  por- 
que yo  le  juzgaDa  preferente  á  los  de  otros  autores,  por  cubrir  mas  las 
necesidades  oe  la  ciencia  y  la  enseñanza;  apenas  ha  habido  una  cues- 
tión que  no  la  haya  presentado  con  mejoras ,  tanto  en  lo  que  concierne 
íí  la  forma,  como  en  lo  que  se  refiere  al  fondo ,  debiéndose  muchas  de 
ellas  á  esas  inspiraciones  felices  que  dá  la  improvisación,  cuando  el 
maestro ,  electrizado  por  su  auditorio ,  se  encuentra  con  una  luz  mas 
viva  que  no  habia  podido  hacer  brotar  con  las  meditaciones  del  bufete. 

Con  el  tiempo  aue  recento  mi  cátedra ,.  no  solo  he  podido  penetrar 
mas  en  el  intrincaao  y  difícil  terreno  de  la  medicina  forense ,  haciendo 
cada  vez  mas  mió  el  estudio  de  sus  delicadas  cuestiones,  sino  que  he 
llegado  á  dar  á  mis  doctrinas  mas  unidad ,  mas  sistema  y  mas  origina- 
lidad. Ahora  tengo  mi  filosofía  terminante;  parto  de  principios  tijos; 
he  enarbolado  mi  bandera,  y  en  su  corbata  se  lee  el  mote  de  la  es- 
cuela á  que  pertenezco ,  sea  ó  np  gefe  de  la  misma,  que  eso  importa 
poco.  La  verdadera  importancia  está  en  la  solidez  de  los  cimientos  so- 
bre los  cuales  se  eleva  el  edificio. 

Y  puesto  que  tengo  mi  filosofía,  dicho  se  está  que  su  concepción  ha 
de  reflejarse  en  todas  las  cuestiones  que  agite.  Sea  cual  fuere  la  cien- 
cia especial,  á  cuyo  arsenal  acuda  para  abastecerme  de  armas,  colocado 
en  la  arena  de  la  discusión ,  el  método  es  el  mismo ,  la  lógica  igual, 
la  filosofía  idéntica. 

Ahora  mi  Tratado  de  Medicina  kgal  y  mi  Compendio  de  Toxicologia  se- 
rán tan  mios ,  tan  gráficos ,  tan  característicos  de  la  pluma  que  les  dá 
nueva  existencia ,  como  mi  Sinopsis  filosófica  de  la  Q^jámica,  como  mi 
Emmen  critico  de  la  Homeopalia,  como  mi  Tratado  de  la  Ranon  Hwmma  ^« 
estado  de  salud  y  enfermÉd^d,  con  aplicación  á  la  práctica  del  fofo.  , 

Como  filósofo,  se  me  verá  siempre  defensor  ael  método  esperimental 
guiado  por  el  raciocinio;  como  fisiólogo,  enemigo  irreconciliable  de 
Cantidades  ficticias,  de  abstracciones  tomadas  como  concretos,  de  hipó- 
tesis gratuitas,  de  fuerzas  vitales  que  no  existen,  diferentes  en  esencia 
de  las  que  presiden  á  todos  los  fenómenos  del  mundo. 

Hé  aquí  la  innovación  mas  radical  de  las  dos  obras,  cuya  tercera 
edición  doy  al  público.  Mis  lectores  hallarán  en  ellas  las  doctrinas  fi- 
losóficas y  fisiológicas  que  he  consignado  en  mis  últimos  escritos. 

Escusado  es  decir  que  no  me  he  limitado  á  esto.  He  vuelto  á  ojear 
las  obras  de  los  autores  mas  acreditados  ;  he  sometido  al  crisol  de  la 
crítica  mas  severa  sus  hechos  y  afirmaciones ;  he  confrontado  su  espe- 
rÍ€Dcia  con  la  mia;  he  seguido  paso  á  paso  la  marcha  siempre  progre- 
siva de  la  ciencia ,  y  en  especial  en  esos  brillantes  trabajos  que  perió- 
dicamente aparecen  en  los  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal,  y 
«n  ios  Médieo-psicológicos;j  fundiéndolo  todo  al  fuego  organizador  de 
un  pensamiento  fijo,  creo,  y  i  ojalá  que  no  me  engañe  I  que  he  podido 
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formar  un  cuerpo  de  enseñanza  que  sea  la  espresion  genuina  ele  cuanto 
pide  el  estado  actual  de  las  dos  ciencias. 

No  solo  he  dado  unidad  á  mis  doctrinas;  no  solo  he  tratado  las 
cuestiones,  enriqueciéndolas  con  todo  lo  que  ha  aparecido  en  el  cam-- 
po  de  la  ciencia»  desde  que  se  estampó  la  segunda  edición,  sino  que  he 
modificado  el  plan  y  el  método  espositivo  de  las  materias.  La  práctica 
me  ha  enseñado  que  no  habia  visto  bien  ciertas  cosas ,  y  que  hay  mas 
facilidad  para  el  estudio ,  modificando  la  distribución  de  las  cuestio- 
nes. He  quitado  lo  que  en  mi  concepto  sobra,  y  he  añadido  lo  que 
faltaba. 

La  parte  legislativa  ha  sufrido  alteraciones  desde  el  año  1846,  ya  en 
lo  que  atañe  al  código  penal ,  ya  en  lo  que  concierne  á  ciertas  disposi- 
ciones reglamentarias  y  leyes  especiales.  Ocioso  es  significar  que  esa 
parte  llevará  también  el  sello  de  lo  actual  y  lo  vigente. 

Y  aun  cuando,  en  punto  al  código  civil,  todavía  tenga  que  atenerme 
H  las  vetustas  leyes.de  las  partidas  y  á  la  Novísima  Recopilación,  gran 
prte  de  las  cuales  ha  derogado  la  jurisprudencia  práctica  influida  por 
los  progresos  sociales,  no  solo  he  procurado  referirme  á  esas  modifi- 
caciones sancionadas  por  la  conducta  de  los  tribunales,  sino  que,  pre- 
viendo de  aué  códigos  se  tomarán  las  innovaciones  de  nuestras  leyes 
civiles,  el  aia  que  se  reformen^  he  tratado  siempre  de  acomodarme  ál 
espíritu  de  esa  reforma  futura ,  tanto  mas ,  cuanto  que  la  ciencia  la  ha 
precedido  y  le  señala  el  sendero  por  donde  marchará  en  el  porvenir. 

Así,  espero  con  fundamento  que,  siquiera  se  hagan  reformas  en  la 
legislación  civil ,  antes  que  se  agote  la  edición  actual ,  mis  obras  no 
perderán  el  sabor  y  la  frescura  con  que  salen  ahora  de  la  prensa. 

Por  último,  he  quitado  todas  las  figuras  intercaladas  en  el  texto ^ 
porque  es  mi  ánimo  publicar  con  el  tiempo  un  Alias  de  MedÁcim  le^al  y 
Toxicologia  j,  donde  podré  dar  á  esta  parte  pintoresca  mas  perfección  y 
mayor  utilidad  en  sus  aplicaciones  prácticas. 

Aunque  nunca  he  perdido  de  vista  la  idea  de  que  estas  obras  están 
destinadas  á  la  enseñanza,  y  haya  procurado  por  lo  tanto  que  reúnan 
todas  las  condiciones  didácticas  mas  ventajosas ,  he  cuidadx)  también 
que  puedan  servir  de  consulta  y  guia  á  los  ÜBicultativos  y  abogados, 
siempre  que  unos  y  otros  tengan  que  agitar  cualquier  cuestión  médico- 
legal  ante  los  tribunales'.  Si  mis  alumnos  no  se  hallasen  ya  al  fin  de  su 
carrera ,  si  no  fueran  inteligencias  acostumbradas  á  reflexionar  y  no 
estuviesen  nutridos  de  conocimientos  propios  de  los  diferentes  ramos 
de  las  ciencias  médicas  y  sus  auxiliares,  hubiera  sido  mas  difícil  este 
empeño.  Mas,  estando  próximos  á  tomar  sus  últimos  grados  académi- 
cos, he  podido,  sin  sakrme  de  los  límites  de  la  didáctica^  conciliar  la 
sobriedad  de  esta  con  la  mayor  esplanacion  que  demanda  una  obra  de 
consulta. 

Sea  cual  fuere  la  cuestión  práctica  que  los  conduzca  á  ojear  estas 
páginas,  espero  que  han  de  nallar  en  ellas  suficiente  copia  ae  hechos 
y  razones  que  les  indiquen  por  dónde  vá  la  verdad  y  el  acierto,  y  hasta 
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me  prometo  que ,  siquiera  no  sean  tan  voluminosas  como  algunas  es^ 
trangeras  sobrecargadas  de  casos  prácticos ,  así  como  escasas  de  parte 
vercmderamente  doctrinal,  han  de  encontrar  en  las  mias  mas  elementos 
de  convicción  y  mas  recursos  de  raciocinio  aplicables  á  todas  las  cues- 
tiones que  $e  presentan  en  el  foro.  Lo  que  no  les  ofrezcan  de  esencial 
mis  obras,  difícilmente  se  lo  proporcionará  cualquier  otra,  tanto  na- 
cional como  estraña. 

En  cuanto  al  lenguage,  he  puesto  igualmente  todo  el  cuidado  posi- 
ble ,  corrigiendo  todos  aquellos  pasages  en  los  que  se  me  hablan  des- 
lizado frases  y  palabras  no  castizas,  defecto  casi  inevitable  en  un  autor 
no  nacido  en  Castilla,  y  cuyos  libros  científicos  son,  con  poquísimas 
escepciones,  estrangeros. 

A.  pesar  de  lo  que  llevo  dicho ,  no  tengo  la  arrogancia  de  mirar  esta 
edición  como  exenta  de  lunares ;  antes  muy  al  contrario ,  estoy  pro- 
fundamente convencido  de  que  los  tiene ,  aunque  yo  no  los  vea.  No  me 
considero  libre  de  la  fatalidad  oue  pesa  sobre  todos  los  entendimientos 
creados.  Sé  que  el  error  v  la  alucinación  por  desgracia  son  condicio- 
nes inherentes  á  la  razón  ael  hombre.    " 

Mi  confianza  no  es,  pues,  a]>soluta ,  es  relativa,  y  la  fundo  en  que 
estas  dos  obras  han  sido  premiadas  por  el  gobierno ,  oído  el  dictamen 
del  Consejo  de  Instrucción  pública ;  en  que  he  tenido  la  satisfacción 
de  verlas  siempre  señaladas  para  texto  en  primer  lugar,  cuando  el  go- 
bierno se  ha  mezclado  en  este  asunto ;  en  que  todas  las  escuelas  del 
reino  las  hablan  elegido  espontáneamente  para  textual  antes  de  que  el 
gobierno  lo  hiciera ,  y  si  aespues  algunos  profesores ,  aunque  pocos , 
se  han  conducido  de  otro  modo ,  no  soy  yo  quien  debe  esplicar  esa 
conducta  ,  ni  determinar  los  móviles  qué  los  hayan  impulsado;  en  que 
el  público  ha  acordó  las  dos  ediciones  anteriores  con  un  favor  poco 
común  en  este  país ,  acostumbrado  á  posponer  siempre  las  obras  orí- 
guales  á  las  estrangeras ;  en  oue  traducciones  de  tratados  de  la  misma 
ciencia ,  debidas  á  nombres  de  reputación  europea ,  no  han  podido 
desalojarlas  del  honroso  sitio  al  que  las  ha  elevado  el  juicio  de  los  in- 
tdigentes ;  en  que  no  hay  biblioteca  de  hombres  amigos  de  la  Medi- 
cina le^gal ,  donde  no  estén ;  en  que  he  tenido  la  distinguida  honra  de 
que  mis  principios  se  hayan  citado  en  los  tribunales  como  autoridad 
en  la  materia ;  en  que  los  periódicos  estrangeros  se  han  ocupado  en 
esas  obras,  calificándolas  de  un  modo  muy  favorable ;  en  que  por  fin 
las  haya  visto  por  todos  consideradas  ya  como  clásicas^  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  algunos  para  hacerles  perder  esa  posición  científica  que 
no  debo  á  la  intriga  ni  á  la  adulación  de  ningún  género,  sino  á  mi  in- 
cesante trabajo  y  á  mi  desvelo  nunca  desmentido  por  la  perfección  de 
la  enseñanza. 

Todo  eso  me  dá  derecho  á  pensar  que  no  es  mi  confianza  liviana ,  y 
que  he  conseguido  dar,  en  el  pais,  cierto  empuje  á  un  estudio  que  era 
casi  nulo  antes  de  1845,  y  oue,  tanto  en  mis  lecciones  como  en  mis 
obras,  he  logrado  elevar  la  Medicina  legal  y  la  Toxicologia  en  España 
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al  nivel  en  que  se  encuentran  en  las  naciones  mas  avanzadas  de  Europa. 
Si  se  me  disputara  este  timbre ,  respondería  por  mí  el  grande  Orfíla , 
que  asi  lo  dijo  en  iin  periódico  de  PÍiris. 

Esta  favorable  acogida ,  igualmente  que  el  cariñoso  interés  con  que 
mis  alumnos  ban  recompensado  mis  esfuerzos  para  iniciarlos  en  un  ra- 
mo tan  importante  y  tan  difícil,  me  han  puesto  en  la  obligación  de  em- 
plear todos  mis  medios  para  que  esta  edición  sobrepuje  á  las  anterio- 
res >  sin  que  sea  bastante  para  enfriar  mi  entusiasmo  por  la  ciencia  la 
deplorable  imprevisión  con  eme  han  procedido  los  hombres  encargados 
de  la  Instrucción  pública  en  Kspaña ,  respecto  de  mi  cátedra  y  las  ma- 
terias de  cuya  enseñanza  me  han  privado,  después  de  tantos  años  de 
cultivarla  y  de  haber  iniciado  yo  su  estudio  en  nuestra  patria. 

Aunque  puede  prometerse  muy  poco  de  un  pais  donde  siempre  se 
sobrepone  la  intriga ,  el  favor  áulico  y  la  enviaia  á  la  dignidad ,  al 
trabajo  y  al  verdadero  mérito,  y  donde,  por  opuestas  que  sean  las  si- 
tuaciones políticas,  siempre  son  los  mismos  hombres  los  que,  con  ^n 
daño  de  la  ciencia,  disponen  de  sus  destinos;  aliéntame,  sin  emoar- 
go ,  la  esperanza  de  que,  siquiera  por  el  bien  de  la  juventud  y  del  pais 
mi^no ,  en  el  nuevo  arreglo  de  estudios  se  tratará  mi  asignatura  de 
otro  modo^  y  se  me  hará  la  justicia  á  que  me  considero  acreedor.  ¥  si 
á  pesar  de  todo  continúan  las  cosas  en  el  mismo  pié  y  estado  en  que 
hoy  se  encuentran  respecto  de  mi  cátedra ,  i  caiga  toda  la  responsaoi- 
li<&d  sobre  los  ánimos  pertinaces  que,  devorados  de  pasiones  inno- 
bles, no  se  avergüenzan  de  sacrificar  en  las  aras  de  su  mezquina  per- 
sonalidad los  intereses  mas  sagrados  de  la  conveniencia  pública  y  los 
legítimos  derechos  del  hombre  honrado  que  todo  se  lo  promete  de  su 
amor  á  la  ciencia  y  al  trabaio ! 

Mis  alumnos,  de  quienes  ne  recibido  siempre  las  mas  sinceras  mues- 
tras de  adhesión  y  de  respeto ,  no  dejarán  por  eso  de  ser  constante- 
mente para  mí  el  primer  objeto  de  mis  afanes  y  desvelos,  y  mientras 
ellos  y  el  público  prosigan  aispensándome  el  favor  con  que  basta  aquí 
han  recompensado  mis  tareas,  no  me  hará  falta  ninguna  el  del  go- 
bierno. 

Concluiré  este  prólogo ,  quizá  ya  demasiado  largo ,  diciendo  dos  pa- 
labras sobre  mi  dedicatoria.  No  he  buscado  para  ella  á  ningún  perso- 
nage  colocado  en  posición  ventajosa  que  puoiera  pagarme  con  usura 
este  rasgo  lisongero.  Libres  ya  de  esa  vergonzosa  tutela,  mis  obras, 
cuando  no  por  otra  cosa ,  por  su  mayor  edad ,  rae  dejan  elegir  á  mi 
gusto  á  los  varones  que  por  sus  talentos,  saber  y  méritos  se  han  hecho 
acreedores  á  este  homenaje ,  satisfactorio  y  digno  cuando  le  rinde  un 
autor  independiente  y  desinteresado  y  le  ofrece  como  símbolo  de  ver- 
dadero afecto  y  veneración ;  ridículo  y  bajo  cuando  al  través  del  nom- 
bre mendigado  por  algunos  se  advierte  la  adulación  del  interés. 

Después  del  inolvidable  y  cada  dia  mas  querido  autor  de  mi  exis- 
tencia, dormido  hace  años  en  las  soledades  de  la  tumba,  en  cuya  lá- 
pida tristísima  depuse  la  segunda  edición  de  estas  dos  obras,  en  cuanto 
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las  vi  coronadas  por  el  favor  público ,  y  hoy  depongo  la  tercera  como 
se  renuevan  el  día  de  difuntos  las  flores  y  coronas  de  siempre  viva  en 
los  sepulcros ;  he  querido  manifestar  mis  sentimientos  á  dos  hombres 
de  quienes  tengo  un  nombramiento  de  profesor,  y  á  quienes  tributaré 
mientras  viva  mi  gratitud  y  respeto.  Hoy  uno  y  otro  están  fuera  de 
esas  posiciones  políticas  que  pueden  dar  lugar  á  malas  interpretaciones 
de  una  dedicatoria»  D;  Fermín  Caballero ,  que  me  honra  con  su  amis* 
tad,  no  es  mas  que  un  simple  diputado  y  no  tranca  con  los  sufragios 
del  pueblo;  D.  l^dro  José  Pidal,  á  quien  solo  me  cabe  la  honra  de 
conocer  por  su  reputación,  es  un  prohombre  del  partido  moderado, 
que  ni  asiento  en  las  cortes  tiene. 

Les  dedico,  pues,  mi  Tratado  de  Medicina  legal;  al  primero  porque 
me  nombró  catedrático  de  esta  asignatura;  al  segundo,  porque,  á.pe- 
sar  de  la  inmensa  distancia  que  existe  entre  sus  principios  políticos  y 
los  mios,  y  de  los  innobles  esfuerzos  de  ciertos  nombres,  para  que 
fuera  vo  destituido  en  1845 ,  no  vio  en  mi  al  adversario  de  sus  ideas, 
sino  al  profesor  que  habia  hecho  algo  por  la  ciencja ,  y  confirmó  mi 
nombramiento. 

El  Sr.  Caballero ,  á  guien  profeso  el  afecto  que  se  tiene  á  un  padre, 
no  necesita  que  le  espliaue  mi  dedicatoria ;  conoce  todos  los  pUegues 
de  mi  alma  y  sabe  que  di^o  la  verdad.  Al  claro  talento  del  Sr.  Fidal  no 
se  le  ocultará  tampoco ,  si  mi  manifestación  es  tardía ,  si  es  mi  primera 
señal  pública  y  privada  de  gratitud ,  cuál  es  el  sentimiento  que  me  ha 
movido  á  no  hacerle  siquiera  una  visita,  mientras  ha  sido  ministro  y 
hombre  influyente  en  el  gobierno,  y  á  darle  ahora  este  testimonio 
inequívoco  dé  mi  consideración  y  respeto. 


Madrid*  Junio  de  K  856. 


EL  DOCTOR  MATA. 


INTRODICCIOIV. 


RESUMEN. 

Caractbrbb  db  la  mbdxciná  le^al.— Es  un  conjunto  de  conocimientos  ditrrsos. 
—  sus  materias  son  hbteb0gbnea8.  —  su  definición.  —  clasificación  db  sus 
cuestiones.  —  ptan  db  esta  obra.  —  importancia  db  la  medicina  lbqal.— 
Necesidad  db  su  bstodio  para  los  médicos  ,  abogados  t  limmsladorbs.  •* 
Hojeada  histórica. -^MáDicos  forenses. 

I. 

La  medicina  legal  comprende  un  número  considerable  de  hechos  y  princi'- 
pies,  cuyo  conjuntQ  forma  un  cuerpo  de  doctrina,  que,  desde  su  primer  exa- 
men ,  ofrece  dos  caracteres  muy  notables ;  caracteres  (}ue  por  sí  solos  bastan 
para  diferenciarla  de  la  generalidad  de  artes  y  ciencias.  Los  conocimientos 
que  ese  cuerpo  de  doctrina  abraza  no  son  propios  de  una  ciencia  titulada  me- 
aicina  le^jrai;  primer  carácter  .distintivo.  Son  además  esos  conocimientos  de 
tal  modo  heterogéneos,  que  no  permiten  establecer  ciertos  principios  genera- 
les, con  cuya  aplicación  se  vayan  resolviendo  todos  los  proolemas  de  la  cien- 
cia, á  proporción  quQ  se  presentan;  secundo  cairácter  no  menos  diferencial 
que  el  primero,  del  cual,  si  bien  se  advierte,  es  una  consecuencia  inevitable. 

n. 

He  dicho  que  la  medicina  legal  no  tiene  hechos  ó  conocimientos  propios ; 
por  cuanto  todos  los  que  forman  esta  especialidad*  son  otros  tantos  tributos  de 
las  demás  ciencias  médicas,  de  las  ciencias  auxiliares  y  de  algunas  otras  de  las 
que  embellecen  el  entendimiento  humano.  La  medicina  legal  no  es  la  física , 
no  es  la  química ,  no  es  la  historia  natural ;  no  es  la  anatomía  ni  la  fisiología ; 
no  es  la  higiene ,  no  es  la  terapéutica  ni  la  materia  médica ;  no  es  ninguna 
patología  ni  general,  ni  especial,  ni  interna  ni  esterna;  no  es  la  obstetricia , 
no  es  la  morad  ni  la  historia  del  arte ,  no  es  la  psicología ,  no  es  la  filosofía ,  no 

es  la  legislación pero  la  medicina  legal  participa  de  todas  estas  ciencias  á 

la  vez ;  todos  estos  ramos  y  otros  que  pudieran  añadirse  le  prestan  sus  hechos, 
sus  conocimientos,  sus  principios,  para  dilucidar  cuestiones  que  ya  se  han  agi- 
tado en  otra  parte,  y  para  resolver  ciertos  problemas  de  un  modo  particular, 
bajo  un  punto  de  vista  especial,  con  relación  al  texto  de  las  leyes  y  con 
respecto  al  valor  que  han  de  tener  ciertos  hechos  en  materia  judiciafia.  Consi- 
derada de  esta  suerte ,  la  medicina  legal  es  una  especie  de  miscelánea  que  se 
aproxima  á  la  enciclopedia,  y  por  eso  se  diferencia  notablemente  la  asignatu- 
ra, en  que  de  medicina  legal  se  trata,  de  todas  las  demás  asignaturas. 

La  física  abraza,  es  muy  cierto,  en  su  circulo  á  la  naturaleza  entera,  el  es- 
pacio y  la  materia ;  mas  en  su  inmensa  comprensión  se  advierte  cierto  límite 
que  jamás  traspasa  y  cierta  especialidad  que  reduce  muchísimo  los  objetos  de 
su  incumbencia.  El  espacio,  la  materia,  los  tres  estados  de  que  esta  es  suscep- 
tible, las  propiedades  que  le  son  inherentes,  las  fuerzas  que  sobre  dia  ejercen 
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acción,  las  leyes  que  siguen  estas  fuerzas,  la  existencia  de  ciertos  cuerpos  que 
obran  como  si  fuerzas  fueran ,  hé  aqui  el  cuadro  de  los  asuntos  en  que  se  ocupa 
la  física ,  siéndole  esclusiva  esta  tarea. 

La  química  se  apodera  también  de  la  materia ,  pero  no  ya  en  sus  grandes 
masas,  ni. con  respecto  á  las  leyes  que  la  rigen  en  sus  grandes  movimientos  : 
la  busca  en  su  última  división,  y  examina  la  acción  mutua  y  recíproca  de  las 
moléculas  en  su  última  distanciad  La  intima  textura  de  ios  cuerpos,  la  acción 
que  ejercen  entre  si  los  átomos,  las  leyes  de  esta  acción,  el  número  de  cuer- 
pos simples  y  compuestos  que  existen  ^n  la  naturaleza  son  los  problemas  que 
la  química  resuelve,  las  cuestiones  que  ventila,  los  bechos  que  manifiesta. 

La  historia  natural  es  mas  vasta  en  sus  materias ;  necesita  ya  del  concurso 
de  otras  ciencias;  exige  el  auxilio  de  la  física,  de  la  química,  de  la  anatomía  y 

de  la  fisiología sin  embargo,  por  lo  vasto,  por  lo  complexo,  no  deja  de  ser 

limitado  su  terreno,  sobre  todo  desde  el  momento  en  que  sus  tres  grandes  ra- 
mos forman  estudios  especiales.  El  geólogo,  con  quien  tiene  estrecho  enlace  el 
mineralogista ,  puede  olvidarse  del  resto  del  universo  y  fijar  su  atención  en  el 
globo  de  la  tierra,  hacer  la  historia,  describir  la  composición  del  planeta,  los 
terrenos  que  forman  su  corteza,  las  materias  de  su  seno,  los  minerales  que  en 
estos  terrenos  se  encuentran  y  los  medios  de  reconocer  esos  minerales.  El 
botánico  puede  en  sus  ocupaciones  prescindir  de  terrenos  abundantes  tal  vez 
en  minerales  preciosos,  de  países  habitados  acaso  por  anímales  raros  é  intere- 
santes ;  atento  únicamente  á  los  seres  del  reino  vegetal ,  un  musgo  fijado  en 
una  roca  le  detiene;  arranca  el  musgo  y  deja  la  roca;  una  flor  se  mueve  me- 
cida por  el  viento  ó  por  un  insecto  curioso  que  se  oulta  en  su  cáliz,  ahuyenta 
al  insecto  y  coge  la  flor.  Todo  lo  contrario  le  sucede  al  zoólogo;  el  reino  ani^ 
mal  es  el  único  que  para  él  existe ;  en  cuantos  países  recorre ,  en  cuantas 
zonas  examina,  no  ve  mas  que  los  animales  que  le  son  propios,  y  su  única 
tarea  es  clasificar  estos  animales,  describir  su  estructura  y  costumbres  para 
darlos  á  conocer. 

Lo  que  he  dicho  del  físico,  del  químico,  del  naturalista  en  sus  subdivisiones 
es  exactamente  aplicable  al  anatómico,  al  fisiólogo,  al  hi^nico,  al  patólogo; 
en  una  palabra,  á  todos  los  qtie  se  dedican  al  cultivo  ó  aplicación  de  las  demás 
ciencias,  ya  propias,  ya  accesorias  del  arte  de  curar.  Cada  cual  se  circunscribe 
á  su  terreno  respectivo :  puede  prescindir  hasta  cierto  punto  del  de  los  demás 
y  ser  vasto,  profundo,  minucioso  en  el  suyo,  sin  que  necesite  poseer  estas 
cualidades  en  cuantos  tengan  mas  ó  menos  cercana  relación  con  las  materias 
de  su  estudio. 

No  sucede  otro  tanto  en  la  medicina  legal.  Las  cuestiones  que  tiene  por  ob- 
jeto ventilar  son  tan  pronto  físicas  como  fisiológicas ;  ya  es  la  química  la  que 
suministra  los  datos  para  la  resolución  de  un  problema ,  ya  es  la  nistoria  naiu^ 
ral;  aquí  el  problema  es  material,  allá  es  psicológico.  La  ligislacion,  la  filoseda 
no  pueden  perderse  nunca  de  vista  en  las  mas  de  las  cuestiones,  y  la  moral 
entra  por  mucho  en  la  manera  de  interpretar  los  hechos  que  se  someten  al 
dictamen  del  médico-rlegista.  El  dato  mas  precioso  y  mas  seguro  que  se  obtiene 
en  ciertas  cuestiones  de  infanticidio  le  suministra  la  física.  Ninguna  cuestión  4e 
envenenamiento  puede  tratarse  bien  sin  el  auxilio  de  la  química.  Basta  indi- 
car que  hay  tósigos  vegetales  y  minerales  para  hacer  advertir  la  importancia  y 
necesidad  de  la  mineralogía  y  la  botánica.  La  célebre  contienda  sostenida  por 
Orfila  y  Raspail ,  con  motivo  del  envenenamiento  y  exhumación  de  Mr.  Lauur- 
ge,  ha  puesto  en  evidencia  cuanto  pueden  ilustrar  una  Cuestión  de  esta  natu- 
raleza los  conocimientos  geológicos.  Varias  cuestiones  médico-legales .  se  re* 
suelven  por  medio  de  los  ensayos  y  observaciones  que  se  bao  hecho  sobre 
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aquellos  anímales,  cuya  fíaiologia  es  mas  parecida  á  la  de  la  especie  humana. 
¿Qué  cuestioD  de  heridas  podrá  tratarse  sin  el  concurso  de  la  anotomia  fisioló- 
gica', de  la  anatomía  de  regiones,  de  la  íisiologia  y  de  los  difer^ites  ramos  pa- 
tológicos? Las  inspecciones  cadavéricas  demandan ,. sobre  conocimientos.de 
anatomía  patológica,  estudios  de  química  orgánica  que  nos  den  cuenta  de  las 
alteraciones  ocurridas  en  los  líquiaos  y  tegidos  del  cadáver,  para  poder  fijar  el 
género  de  muerte ,  su  fecha  y  las  demás  circunstancias  relativas  a  estas  oscu- 
rísimas cuestiones.  Los  casos  de  cuagenacion  mental  exigen  de  nosotros  co- 
nocimientos no  escasos  do  la  inteligencia  humana  y  de  las  aberraciones  deplo- 
rables de  que  es  por  desgracia  y  con  harta  frecuencia  susceptible.  Sin  alguna 
habilidad  en  el  arto  del  diagnóstico,  ¿cuántas  enfermedades  simuladas  podrían 
ser  declaradas  reales  y  positivas  por  nosotros?  Las  cuestiones  de  la  preñez,  del 
parto,  del  aborto,  redaman  estudios  tocológicos  no  comunes,  ilustrados  por 
una  fisíologia  depurada  de  sistemas  y  teorías  no  sancionadas  por  la  esperiencia 
y  rechazadas  por  el  sentido  común.  No  hay  cuestión  legal  que  no  se  refiera  á 
una  ley  escrita ;  de  aquí  la  necesidad  de  conocer  la  legislación  del  país.  No  hay 
cuestión  legal  que  no  presente  cierto  número  de  hechos,  de  los  cuales  se  han 
de  sacar  consecuencias ,  sobre  las  que  se  ha  de  formar  luego  un  juicio  que  ha 
de  ser  trascendental  y  puede  afectar  los  intereses,  la  vida  y  el  honor  de  las 
familias  :  de  aquí  la  necesidad  de  ser  discreto,  circunspecto,  reservado,  lógico, 
pensador  y  sobre  todo  moral ;  de  aqui  la  necesidad  de  poseer  todas  aquellas 
ciencias  que  dan  al  entendimiento  humano  seguridad ,  aplomo,  brillantez ,  ilus- 
tración; en  una  palabra,  ese  crédito,  ese  prestigio,  esa  veneración  gue  se  tri- 
buta al  hombre  ¿bio,  al  hombre  supenor,  al  hombre  que  mas  semejanza  tiene 
con  el  Dios  de  quien  es  obra. 

jn. 

El  segundo  carácter,  por  el  cual  se  diferencia  la  medicina  legal  de  las  demás 
ciencias ,  es  la  imposibilidad  de  establecer  principios  generales  que  sirvan  de 
guia  en  la  resolución  de  todas  sus  cuestiones,  á  que  la  sujétala  heterogeneidad 
de  sus  asuntos.  El  físico  prueba  que  hay  espacio  y  que  hay  materia;  demuestra 
las  propiedades  de  esta ,  la  existencia  de  ciertas  fuerzas  y  las  leyes  que  estas 
fuerzas  siguen.  Establecido  todo  esto,  examina  la  materia  en  sus  tres  estados, 
sólido,  liquido  y  gaseoso,  y  cuantos  problemas  resuelve  en  el  decurso  de  este 
examen ,  son  siempre  resueltos  por  los  principios  establecidos.  Demostradas 
unas  cuantas  verdades,  puestos  ciertos  principios,  todo  se  esplica  por  ellos. 
Resuelta  una  cuestión,  lo  están  todas.  Lo  propio  hace  el  químico;  establece  la 
existencia  de  los  cuerpos  simples ,  las  leyes  que  siguen  los  átomos  en  su  com- 
binación, y  sin  salirse. nunca  de  sus  bases,  de  sus  principios,  analiza  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  uno  por  uno,  y  de  todos  da  razón,  siempre  por  los 
mismos  medios.  En  la  resolución  del  primer  problema  está  inclusa  la  de  todos 
los  demás.  Innumerables  son  los  seres  que  abarca  en  su  estudio  el  naturalista; 
mas  él  los  clasifica;  él  establece  ramas,  clases,  órdenes,  familias,  tribus,  gé- 
neros, especies  y  variedades;  designa  los  caracteres  distintivos,  y  desde  el 
momento  en  que  ha  conseguido  fijar  estos  caracteres,  ya  pueden  presentarse 
todos  los  seres  de  la  tierra;  todos  serán  colocados  en  su  debido  lugar  por  el 
mismo  método,  por  las  mismas  reglas,  por  los  mismos  principios.  Clasificar  un 
mineral,  una  planta,  un  animal,  es  clasificarlos  todos.  ¿Será  preciso  que  vaya 
dando  una  ojeada  á  cada  ciencia  en  particular  para  que  se  me  comprenda ,  6 
se  vea  la  verdad  del  aserto  á  que  todas  estás  observaciones  se  refieren?  Creo 
que  no,  y  por  lo  mismo  me  abstengo  de  pasar  esta  revista  minuciosa. 

Muy  de  otro  modo  se  tratan  las  cuestiones  en  medicina  legal :  las  unas  tie- 


—  le- 
ñen tan  poca  relación  con  las  otras ,  que  nada  hay  de  común  entre  los  princi- 
pios sobre  que  estriba  la  resolución  de  cada  una.  Entre  el  infanticidio  y  la 
impotencia ;  entre  el  envenenamiento  y  la  combustión  espontánea ;  entre  los 
partos  y  la  enágenacion  mental ;  entre  las  heridas  y  las  enfermedades  simula- 
das; entre  los  delitos  de  íncontÍDencia  y  las  exhumaciones  no  se  advierten 
puntos  de  contacto  tan  íntimos  que  sea  posible  establecer,  para  la  resolución 
de  cada  una  de  las  cuestiones  que  acerca  de  estos  hechos  se  suscitan ,  ciertos 
principios  generales  y  aplicables  de  igual  modo  á  cada  uno  de  esos  casos.  Re- 
suelta una  cuestión ,  nada  se  tiene  adelantado  en  lo  que  atañe  á  la  cuestión 
que  sigue :  además  de  examinar  de  nuevo  los  hechos,  se  hace  indispensable 
sentar  otros  principios  para  dar  á  aquellos  su  debida  significación  y  valor. 

IV. 

De  estos  dos  caracteres  diferenciales  tan  notables  se  han  originado  seguramente 
dos  dificultades  de  cuantía.  Versa  la  primera  sobre  la  definición  de  la  medicina 
le^l,  y  la  segunda  sobre  la  clasificación  de  los  asuntos  en  que  se  ocupa.  Exa- 
minemos por  orden  estos  dos  puntos,  y  veamos  si  nos  será  posible  dar  una 
idea  cabal  de  esta  especialidad  y  distribuir  los  hechos  que  la  constituyen  de 
una  manera  lógica  y  metódica. 

«No  transcribiremos  aquí  la  definición  de  la  medicina  legal,  dada  por  todos 
los  autores  que  de  esta  ciencia  han  tratado ;  nos  ceñiremos  á  las  que  han  te- 
nido en  estos  últimos  tiempos  mas  boga  y  aceptación.  Mahon  y  Federé  han 
dicho  que  la  medicina  legal  era  el  arte  de  aplicar  los  conocimientos  y  pre^ 
ceptos  de  los  diversos  ramos  principales  y  accesorios  de  la  tnedicina  á  la 
composición  de  las  leyes  y  á  las  diversas  cuestiones  de  derecho,  para  ilus- 
trarlas é  interpretarías  convenientemente.  Si  en  la  definición  de  la  medicina 
legal  no  estuviese  envuelto  el  objeto,  el  cometido  del  médico-legista,  podríamos 
hasta  cierto  punto  prescindir  de  la  mayor  ó  menor  exactitud  de  las  palabras 
de  Mahon  y  Federé.  Mas,  como  definir  la  medicina  legal  es  decir  cual  ha  de 
ser  el  carácter  del  facultativo  que  esté  llamado  á  resolver  una  cuestión  médi- 
co-legal, ó  de  qué  manera  debe  ejercer  estas  funciones  especiales;  se  hace  de 
todo  punto  indispenable  fijar  bien  el  sentido  de  la  definición  y  no  incluir  en 
ella  mas  ideas  que  las  que  verdaderamente  espresen  el  objeto  de  esa  cien- 
cia. Mahon  y  Federé  no  han  determinado  este  objeto ;  han  supuesto  á  la 
medicina  legal  un  fin  que  dista  mucho  de  tener.  Hay  infinitas  leyes  en  cuya 
composición  no  ha  tenido  parte  alguna  la  medicina  legal.  Si  algunas  leyes  para 
ser  meiores,  mas  sabias  y  mas  justas;  para  estar  mas  en  armonía  con  las  de  la 
naturaleza  necesitan  de  la  intervención  de  las  ciencias  físicas  y  fisiológicas , 
otras  muchas  prescinden  absolutamente  de  su  concurso.  La  aplicación,  pues, 
que  los  conocimientos  médico-físicos  puedan  tener  á  la  composición  de  las  le- 
yes es  solo  con  respecto  á  algunas  de  estas  leyes,  y  siendo  estas  pocas  y  rara 
vez  llamados  los  médicos  para  su  confección  (^)  se  nace  indispensable  que,  si 
se  (][uiere  hacer  constar  en  la  definición  este  auxilio  ó  concurso ,  se  le  dé  su 
debido  valor,  espresando  que  solo  pueden  servir  algunos  de  aquellos  conocí^ 
mientes  para  la  mejor  composición  de  algunas  leyes.  Mahon  y  Federé  genera- 
lizaxi^este  uso,  con  lo  cual  hacen  defectuosa  su  definición. 

Añaden  ademas  estos  autores  que  los  conocimientos  médicos  y  físicos  se  aplican 
á  diversas  cuestiones  de  derecho  para  ilustrarlas  é  interpretarlas  conveniente- 
mente, y  con  esto  se  desfigura  completamente  el  objeto  déla  medicina  legal.  ¿Qué 


(1)  En  1843  fué  nombrada  una  comisión  de  códigos  y  en  ella  no  había  ningún  médico. 
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es  una  cuesiion  de  dcreolio?  Dado  un  hecho  civil  ó  crimiaal,  tal  ó  cual  ley  del  códi^ ' 
criminal  ó  cítíI  se  relaciona  con  aquel  hecho.  Ver,  juzgar  y  decidir  esta-rela^ 
cioii,  determinar  la  aplicación  de  la  ley  al  hecho,  hé  aquí  la  cuestión.  ¿Y  quién  la 
resuelve,  quién  interpreta  el  sentido,  el  texto  de  la  ley  para  aplicarla  al  hecho, 
según  las  circunstancias  en  que  se  ha  efectuado?  El  juez,  el  trihunal.  Hasta  en 
aquellos  casos  en  que,  altándole  al  tribunal  conocimientos  especiales  para  dar 
al  hecho  judicial  su  significación,  debida,  es  llamado  el  facultativo  ó  consultada 
la  opinión  de  algún  cuerpo  médico,  ¿qué  hacen  estos?  Si  existe  un  cuerpo  del 
delito  le  hacen  constar;  demuestran  la  realidad  ó  la  apariencia  del  delito,  dan  la 
significación  competente  al  hecho  judicial.  El  tribunal  apracia  en  lo  qué  vale  su 
declaración,  su  relacioH,  su  voto  científico,  y  los  tiene  en  cuenta  en  la  reso* 
lucion  que  luego  toma.  ¿Dónde  está,  pues,  para  el  médico  la  cuestión  de  de* 
recho?  Y  puesto  que  se  halla  fuera  de  ella ,  ¿  por  qué  se  dice  que  está  llamado 
á  interpretarla?  Ni  aun  la  ilustra  siquiera.  Si  alguna  luz  arroja  su  dictamen  es 
sobre  el  hecho  á  (]ue  se  ha  de  aplicar  la  ley,  mejor  sobre  el  entendimiento  del 
juez,  y  aun  esto- indirectamente.  Rechacemos  por  lo  tanto  la  definición  de 
Mahon  y  Foderé. 

Mr.  Bruneüe  define  la  medicina  legal  de  esta  manera  *.  es  el  coujunto  sis-r 
temático  de  todos  los  conocimienios  físicos  y  médicos  qut  pueden  dirigir  lo9 
diferentes  órdenes  de  magistrcidos  en  la  aplicación  y  composición  de  las  k" 
yes.  Esta  difínicion  es  mas  viciosa  todavía  que  la  anterior.  Admitiremos  la  pa- 
labra conjunto  sustituida  á  la  do  arle,  porque  en  efecto,  según  lo  que  ya  lle- 
vamos dicho  sobre  la  heterogeneidad  de  las  cuestiones  médico-legales,  el 
cuerpo  de  doctrina  que  estas  forman  es  mas  bien  un  conjunto  que  un  arle; 
pero  por  la  misma  razón  no  le  cuadra  exactamente  el  adjetivo  sistemático, 
porque  ya  digimos  también  que  no  era  posible  establecer  principios  generales, 
por  los  cuales  se  resolviesen  las  cuestiones  de  la  medicina  legal.  Cada  una  de 
estas  cuestiones  tiene  principios  por  los  cuales  se  resuelve ;  pero  son  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  á  que  pertence,  no  los  del  conjunto  de  cada  una  de  es- 
tas para  el  cual  se  destmaron.  Tampoco  puede  admitirse  que  ese  conjunto  de 
conocimientos  diiija  á  los  diferentes  órdenes  de  magistrados  en  la  aplioacion  y 
composición  de  las  leyes:  en  la  aplicación,  primero,  porque  no  puede  enten-- 
derse  por  dirigir,  ilustrar  al  magistrado  sobre  la  significación  científica  del  he- 
cho que  se  ha  sometido  al  dictamen  del  facultativo  en  ciertos  casos ;  segundo , 
porque  la  aplicación  de  una  ley  es  una  cuestión  de  derecho ,  y  ya  hemos  visto 
el  papel  que  en  estas  cuestiones  desempeña  el  médico-legista ;  en  la  composi- 
ción, porque  ningún  orden  de  magistrados  compone  leyes.  En  los  gobiernos 
despóticos  y  absolutos  es  el  rey,  el  gcfe  del  estado,  el  que  hace  las  leyes;  en 
los  constitucionales  las  coi  tes  con  el  rey;  en  lo^  republicanos  el  pueblo  repre- 
sentado en  cámaras.  En  todos  estos  gobiernos  los  magistrados  aplican  las  leyes 
hechas.» 

Después  de  haber  adoptado  en  la  primera  edición  de  su  obra  la  definición  de 
Mr.  Brunelle,  Orfíla,  en  la  segunda  edición  de  la  misma,  la  presentó  ya  modifi- 
cada. La  medicina  legal ^  dice,  es  el  conjunto  de  conocimientos  médicos  pro^ 
pios  para  ilustrar  diversas  cuestiones  de  derecho  y  dirigir  á  los  legisladores 
en  la  composición  de  las  leyés.  El  lector  comprende  desde  luego,  según  lo  que 
llevamos  aicho,  que  esta  definición  peca  por  los  mismos  vicios  que  las  anterio- 
res. Cualquiera  diria  en  vista  de  esta  definición  que,  cuando  los  magistrados 
aplican  leyes,  se  asesoran  con  faculWitivos,  y  que  cuando  los  legisladores  fun- 
cionan, se  rigen  por  lo  que  los  médicos  indican.  Y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  sucede 
nunca.  In^ítíl  es  que  repicamos  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  las  cuestionen 
de  derecho  ó  aplicación  de  leyes;  acerca  de  la  dirección  dada  á  loslegislado- 
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res, es  tan  raro  el  llamamiento  que  se  hace  á  los  facultativos,  que  de  ningún 
modo  puede  consignarse  esta  circunstancia  como  objeto  principal  de  Ja  cien- 
cia ó  como  parte  principal  de  lo  definido. 

Tan  convencido  estaba  Oí  fíla  de  los  defecto»  de  su  deñnicion  que  en  la  edi- 
ción cuarta  la  liiodifícó  notablemente»  diciendo  que ,  es  el  conjunto  dé  conoci- 
mientos físicos  y  médicos  propios  para  ilustrar  á  los  magistrados  en  la  so- 
lucion  de  muchas  cnesiiones  que  conciernen  á  la  administración  de  justicia 
y  á  dirigir  á  los  legisladores  en  la  confección  de  cierto  número  de  leyes. 

A  pesar  de  eso,  no  está  la  definición  dada  por  Orfíla  fuera  de  crítica ;  no  solo 
peca  por  su  forma  sino  por  su  fondo.  Es  larga  y  pesada  y  no  sabe  despren- 
derse ese  sabio  autor  de  los  magistrados  y  legisladores,  i  quienes  quiere  ilustrar 
y  dirigir.  Aunque  ha  determinado  mas  el  (¿jeto  de  la  medicina  legal  y  ensan- 
chado el  conjunto  de  conocimientos  que  esta  abraza ,  todavía  queda  esa  ilus^ 
tracion  y  dirección  con  todos  sus  inconvenientes. 

•  Los. señores  Peíro  y  Rodrigo  definen  la  medicina  legal  de  esta  manera  :  es 
lají^píicacion  de  los  conocimientos  médico  quirúrgicos  á  la  legislación. 
Está  definición"  solo  tiene  en  su  favor  la  brevedad  ó  laconismo;  pero  le  falta 
cláüdad  y  no  poca  exactitud.  En  primer  lugar,  la  medicina  legal  ó  el  cuerpo 
d^'^doctrina  que  este  nombre  lleva  abraza  más  conocimiewtos  que  les  médico- 
quirúrgicos  ;  mas  claro,  el  médico-legista  necesita  ser  algo  mas  que  medico  y 
errujano.  En  segundo  lugar,  esa  aplicación  que  á  dichos  conocimientos  dan  io8 
señores  Peiro  y  Rodripiuez  es  demasiado  vaga,  nada  dice.  ¿A  la  legislación? 
¿Qué  es  la  legislación?  La  lcgislacion.no  es  mas  que  la  espresian>  la  fórmula  del 
derechas  El  conjunto  de  códigos,  de  leyes  de  un  pak  se  llama  su  legislación. 
Asi  cuando  se  dice  la  legislación  española,  francesa,  turca,  romana,  griega ^ 
se  entiende  la  forma ,  la  espresion  del  derecho  de  España ,  Francia ,  Turquia , 
Roma,  Grecia.  Ahora  bien;  ¿puede  decirse  con  exactitud  que  la  medicina 
l^al  es  el  conjunto  de  conocimientos  médico-^quirúrgicos  aplicados  al  derecho 
ó  al  conjunto  de  leyes  de  un  país?  Lo  que  hemos  espuestó  mas  arriba  nos  dis- 
pensa de  demostrar  lo  vago,  lo  inexacto  de  la  añrmotiva. 

El  doctw  Ferrer,  digno  catedrático  de  medicina  le^al ,  ©n  la  universidad  do 
Barcelona ,  dice  que  esta  ciencia  es  la  suma  de  conocimientos  médicos  y  otros 
auxiliares ,  necesarios  para  dilucidar  ó  resolver  algun€t8  de  las  cuestiones 
comprendidas  en  la  jurisprudencia  civil,  criminal ^  administrativa  y  ca- 
nónica. El  autor  de  esta  definición  ha  sacrificado  aquí,  como  en  muchas  otras 
partes  de  su. obra,  según  lo  iremos  viendo,  su  clara  razón  y  buen  criterio  á 
cierto  empeño  de  ponerse  en  pugna  con  los  autores  modernos  do  mas  sólida 
nonibradia,  y  en  especial  contra  las  doctrinas  de  nuestro  Hbro  {\  )*  A  pesar  de 
que  censura  que  no  demos  á  la  medicina  legal  el  caráctor  de  ciencia  particu- 
lar, la  llama  suma ;  palabra  que  de  ningún  modo  se  a^eae  con  lo  que  dicho 
ramo  científico  comprende.  Nmguna  de  las  acepciones  qiie  le  da  el  diccionario 
de  la  lengua  justifica  la  sustitución  de  la  voz  conjunto  por  la  voz  swna.  Estas 
dos  palabras  no  son  sinónimas.  La  primera  significa  reunicMíi,  y  la  segunda  io 
mas  esencial  é  importante  de  alguna  cosa,  y  por  metonimia  la  conclusión ,  sus- 
tancia, recopilación  ó  compendio  de  alguna  cosa  ó  facultad.  Si  en  sentido  di- 
recto puede  significar  un  agregado ,  se  toma  tárabielí  nías  oomitnmente  por  el 
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M )  Es  tan  notorio  este  empeño,  qué,  desde  to  mas  insignlflcattte  hasta  lo  mas^gtaVe,  no 

Íícréúnñ  ocasión  de  manirestarle.  Verdad  es  que«ionos  cita  casi  vanea;  )ieco es  tan  drafana 
a  alusión  qae  solo  puede  desconocerla  quien  no  nos  ba}fa  lejdo.  Bu  cambio  úos  toma  al- 
gunas ideas  originales  sin  indicarla  Tuente  donde  ha  bebido.  A  proporción  due  le  vayamos 
encontrando  procuraremos  demostrar  la  verdad  de  estos  asevtos  y- detnrostniTeiiios  U  sm^ 
razón  con  que  ha  procedido  este  ilustrado  profesor. 
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(le  dinero.  Son  demasiados  los  sacrificios  con  que  se  compra  semejante  inno- 
vación . 

Luego,  es  inexacto  que  )a  medicina  legal  dilucide  y  resuelva  cueslicmes  de 
jurisprudencia.  Los  tribunales  no  nos  llaman  jamás  para  resolver  ni  dilucidar 
estas  cuestiones;  apelan  si  á  nuestros  conocimientos  para  que  les  digamos  si 
ciertos  hechos  significan  lo  que  implica  el  texto  de  una  ley,  si  reúnen  las  cir- 
cunstancias que  esta  consigna  para  poder  ser  aplicada  á  esos  casos ;  es  un  juicio 
pericial  lo  que  buscan ,  juicio  que  el  magistrado  no  puede  hacer  por  ser  aquel 
ageno  á  la  ciencia  del  derecho,  por  ser  propio  de  las  ciencias  fisiológicas,  nsi- 
cas  ó  químicas ,  y  una  cosa  es  determinar  el  sentido  científico  de  un  hecho 
para  que  so  vea  si  es  tal  como  la  ley  le  quiere,  y  otra  dilucidar  y  resolver 
cuestiones  de  derecho.  El  doctor  Ferrer  se  pone  en  contradicción  consico  mis- 
mo, cuando  dice  luego  que  el  médico  no  está  Hamado  á  sentenciar  los  litigios 
ni  á  dirimir  las  contiendas:  su  deber  es  solo  ilustrar  los  hechos  sobre  que  se 
le  consulte.  Pues  bien ;  lo?  hechos  que  el  médico  legista  ilustra  no  son  ni  pue- 
den ser  cuestiones  de  jurisprudencia,  sino  datos  para  qué  los  magistrados 
apliquen  debidamente  el  texto  de  una  ley  á  ciertos  casos  prácticos. 

Peca  ademas  la  definición  del  doctor  Ferrer  por  incompleta ,  á  pesar  de  haber 
dado  á  la  jurisprudencia  cuatro  epítetos.  Bien  podía  añadir  á  la  civil,  crimi- 
ntü,  administrativa  y  económica,  la  militar,  aun  cuando  no  fuese  n)as  qtie 
por  lo  que  da  que  hacer  á  los  módicos  la  ley  de  quintas  ó  los  artículos  dc  la 
ordenanza.  Si  lue  su  ánimo  comprender  todas  las  formas  de  la  jurisprudencia, 
sobra  la  designación  de  estafe ;  si  quiere  escluií  alguna ,  no  anduvo  acertado. 

Por  último,  no  negará  el  Dr.  Ferrer  que  la  medicina  legal  sirva  también  para 
la  formación  de  ciertas  leyes.  Conoce  aemasiado  la  ciencia  para  negarlo.  Sin 
embargo ,  su  definición  no  comprende  este  importante  objeto  de  la  ciencia  que 
nos  ocupa.  Tenemos,  pues,  ei  disgusto  de  no  aceptar  las  ideas  del  doctor  Ferrer 
en  esta  parte ;  disgusto  que  nos  acompañará  en  otras  muchas  cuestiones. 

Devergie ,  eíiire  todos  los  autores  de  medicina  legal  modernos,  es  el  que  sin 
duda  se  ha  aproximado  mas  á  la  idea ,  al  objeto  esencial  de  la  ciencia  que  nos 
ocupa.  Dice  así  su  definición  :  es  el  arte  de  aplicar  los  documentos  que  nos 
suministran  las  ciencias  físicas  y  médicas  á  la  confección  de  ciertas  leyes, 
al  conocimiento  é  interpretación  de  ciertos  hechos  en  materia  judiciaria. 
Por  esta  definición  se  viene  va  en  conocimiento  de  la  misión  del  médico-le- 
gista.  Contribuir  á  la  formación  de  ciertas  leyes,  conocer  ó  interpretar  ciertos 
hechos  en  materia  judicLana,  hé  aquí  la  verdad*  Ciertos  hechos  en  que  se  han 
ocupado  los  tribunales  han  necesitado,  para  ser  debidamente  comprendidos, 
del  dictamen  de  los  facultativos;  los  conocimientos  especiales  de  estos  han 
sido  precisos  para  dar  á  dichos  hechos  su  verdadera  significación ,  y  los  focul- 
tativos  han  sido  llamados.  Los  puntos  científicos  á  que  se  han  referido  estos 
hechos,  por  ser  algo  numerosos  y  por  presentar  un  nuevo  aspecto,  han  sido 
al  fin  destacados  de  cada  ciencia  en  particular,  y  han  formado  un  cuerpo  de 
doctrina  que  se  ha  convenido  en  llamar  medicina  legal ;  medicina ,  porque  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  á  que  se  refíeroñ  aquellos  hechos  son  de  la  cien- 
cia de  curar ;  legal,  porque  dichas  cuestiones  han  tenido  relación  con  ciertas 
leyes. 

Algunos  legisladores ,  faltos  de  conocimientos  necesarios  relativos  á  las  leyes 
fisiológicas,  para  poner  en  armonia  con  estas  los  códigos  que  han  formado,  en 
le  parte  que  lo  necesitaban,  se  han  procurado  la  intervención,  el  concurso  de 
los  hombres  <iel  arte.  La  salud  pública,  ciertas  cuestiones  civiles  y  algunas 
criminales  han  exigido  este  concurso.  La  injusticia ,  el  desacuerdo  en  que  están 
en  ciertos  códigos  algunas  leyes  humanas  con  las  de  la  naturaleza ,  son  una 
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prueba  evidente  de  que  do  fueron  estas  consultadas  por  quienes  constituyeron 
aquellas. 

Después  de  estas  reflexiones,  nada  mas  fácil  que  definir  la  medicina  legal. 
No  es  una  ciencia,  verdaderamente  hablando,  puesto  que  su  cuerpo  de  doctri- 
na es  un  compuesto  de  diversas  cuestiones  que  varias  ciencias  le  prestan.  Si 
este  compuesto  forma  ciencia  v  tiene  nombre,  no  es  otio  que  el  de  la  filosofía. 
Recordemos  lo  que  hemos  dic^o  acerca^ de  los  caracteres  de  este  ramo  cientí- 
fico ,  y  se  verá  con  cuanta  sinrazón  se  empeñan  algunos  en  que  la  medicina 
legal  sea  otra  cosa  que  una  aplicación  de  diversas  ciencias  á  la  administración 
de  justicia  y  á  la  legislación  en  ciertos  casos.  Cuando  ni  ellos  mismos,  al  defi- 
nir la  medicina  legal,  la  llaman  ciencia,  sino  suma  de  conocimientos ,  ¿qué 
significa  su  oposición  á  lo  que  hemos  consignado?  Tampoco  es  un  arte,  como 
le  llaman  varios  autores,  entre  ellos  Mahon,  Foderé  y  Devergie.  Los  esfuerzos 
de  inteligencia ,  los  conocimientos  elevados  que  reclama  la  dilucidación  de  sus 
cuestiones,  no  se  avienen  con  la  humildad  de  la  idea  arte^  aun  cuando  se  le 
añada  el  noble  epíteto  de  liberal.  Todo  lo  que  sea  no  llamar  conjunto  de  cono^ 
cimientos  á  la  medicina  legal  es  no  espi  esar  con  exactitud  el  carácter,  la 
esencia  de  este  cuerpo  de  doctrina. 

Los  conocimientos  que  constituyen  dicho  conjunto  no  solo  son  suministrados 
por  las  ciencias  médicas  y  sus  auxiliares ;  otras  muchas  le  prestan  su  contin-*. 
gente  de  vez  en  cuando . 

El  objeto  principal  y  mas  común  de  este  conjunto  de  conocimientos  es  exa-' 
minar  ciertos  hechos  que  se  refieren  á  ciertas  leyes,  darles  su  debido  valor, 
su  significación  genuina;  y  puesto  que  tienden  á  dar  este  valor  y  esta  signi- 
ficación á  dichos  hechos,  cuando  ya  existen  las  leyes  con  que  tengan  relación, 
puede  acaecer  que,  reformándose  estas  ú  otras  leyes,  ó  haciéndose  de  nuevo 
para  redactarlas  mas  cumplidamente,  se  pida  la  cooperación  de  los  facultativos 
que  en  goce  y  posesión  están  de  aquellos  conocimientos. 

£1  lector  puede  ya  preveer  por  lo  mismo  cuál  ha  de  ser  nuestra  definición 
de  la  medicina  legal  *.  Es  el  conjunto  de  varios  conocimientos  científicos^ 
principalmente  médicos  y  físicos,  cuyo  objeto  es  dar  su  debido  valor  y  sig- 
nificación genuina  á  ciertos  hechos  judiciales  y  contribuir  á  la  formación 
de  ciertas  leyes. 

V. 

Acabamos  de  ver  la  discordancia  en  que  están  los  autores  que  de  medicina 
l.egíll  han  escrito,  en  lo  concerniente  á  la  definición  de  este  cuerpo  de  doctri- 
na. Pues  po  eetán  mas  acordes  en  lo  que  atañe  á  la  clasificación  de  las  cues- 
tiones médico-ilegales.  Por  lo  común  en  todas  las  ciencias  suele  ser  un  escolla 
contra  el  cual  se  estrellan  los  entendimientos  mas  claros,  la  clasificación  de 
sus  tratados  ó  materias,  y  este  escollo  es  tanto  mas  peligroso  é  inevitable, 
cuanto  mayor  es  el  número  y  la  heterogeneidad  de  esos  tratados.  En  medicina 
legal  este  escollo  es  temible ;  la  mejor  clasificación  está  sujeta  á  muchas  obje- 
ciones á  ciiai  mas  incontestable.  De  aquí  es  que  varios  autores  han  cortado 
este  nudo  gordiano,  no  adoptando  clasificación  alguna.  Han  empezado  por 
donde  mejor  les  ha  parecido,  y  dilucidada  una  cuestión,  han  pasado  á  otra 
cualquiera ,  hasta  que  las  han  tratado  todas. 

Mahon ,  Orfíla ,  Devergie  y  otros  han  prescindido  de  la  clasificación ,  dándole 
poca  importancia;  es  el  modo  mas  sencillo  de  declinar  toda  critica;  es  de- 
cir, no  clasificamos,  no  porque  no  sepamos,  sino  porque  no  vale  la  pena 
que  pos  entretengamos  en  semejante  operación.  Otros  autores,  considerando 
que  una  clasificación  es  siempre  una  cuestión  de  método  y  qu«  el  métoda 


e^  lo  primero  que  reclama  para  toda  especie  do  trabajo  la  lógica  y  la  filo- 
sofía, nan  formado  varios  grupos  de  las  cuestiones  de  medicina  legal ,  y  les 
han  dado  una  distribución  mas  ó  menos  acertada.  Foderé  las  dividió  en  dos 
partes7  una  c[ue  apellidó  mixta,  comprendiendo  la  medicina  legal  aplicada 
ú  lo  civil,  criminal  y  á  la  policia  médica;  otra  aue  tituló  criminal,  apli- 
cada á  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  código  penal.  Brunelle  formó 
do'  estas  cuestiones  médico-legales  cuatro  secciones.  La  pi  imera  lleva  el  tí- 
tulo de  examen  de  los  cuerpos  vivos.  La  segunda  examen  de  los  cadáve- 
res. La  tercera  examen  de  los  cuerpos  que  no  han  vivido.  La  cuarta ,  en 
fín ,  está  consagrada  á  todo  lo  que  se  refiero  al  ejercicio  de  la  medicina.  Los 
señores  Peiro  y  Rodriga  han  distribuido  dichas  cuestiones  en  tres  parles :  en 
la  primera  tratan  de  las  que  corresponden  al  sugclo  vivo;  en  la  segunda  de  las 
que  atañen  al  sujeto  muerto;  en  la  tercera  de  la  policía  médica  y  de  los  docu- 
mentos que  se  estíenden  en  la  práctica  de  este  ramo  especial  de  conocimientos. 
E^  una  clasificación  muy  semejante  á  la  q^ue  han  adoptado  los  editores  de  la 
Enciclopedia  de  ciencias  médicas  en  su  tratado  de  medicina  legal,  con  la  sola 
diferencia  que  en  este  so  divide  el  tratado  en  forma  y  fondo.  La  forma  com- 
prende los  documentos,  y  el  fondo  las  cuestiones  relativas  á  la  vida,  entre  las 
cuales  está  la  policía  médica  y  las  relativas  á  la  muerte. 

Aunque  es  la  senda  mas  difícil,  nosotros  nos  decidimos  por  la  clasificación. 
Para  nosotros  esta  es  también  cuestión  de  método,  de  orden,  y  en  una  obra 
didáctica  esta  cuestión  es  ante  todo.  Ningún  filósofo  mira  como  subalterna  ó  de 
trivial  interés  la  cuestión  del  orden  en  las  ciencias.  El  método  facilita  el  estudio 
de  los  hechos  y  ayuda  por  un  lado  al  entendimiento  en  la  comprensión,  y  por 
Dtro  á  la  memoria  en  la  retención  de  lo  estudiado.  Si  las  cuestiones  médico-le- 
eales  son  susceptibles  de  cierta  división  y  reducción  á  grupos,  de  suerte  que 
tengan  en  cada  uno  alguna  cosa  común,  caracteristica.  ¿cuánto  no  hay  ya  con- 
seguido con  esta  clasificación?  La  dificultad  está  en  saber  hallar  la  relación,  la 
razón  de  todos  estos  grupos;  y  no  por  ser  este  trabajo  arduo  debe  ser  abando- 
nado. Según  esta  máxima,  ¿cuan  atrasadas  no  estarían  todas  las  ciencias? 
Buen  número  de  autores  se  han  dedicado  á  clasificar  las  enfermedades  :  ¿llenan 
todas  las  necesidades  las  n'^sologias  mas  felices?  Seguramente  que  no.  Sin  em- 
bargo, el  que  presente  uña  cabal  merecerá  grandes  elogios  de  los  sabios. 

Tratar  las  cuestiones  médico-legales  una  tras  otra  >  sin  distribución  ni  enlace 
alguno,  no  es  tratarlas  como  filósofo;  es  estender  un  registro  que  solo  puede 
ser  útil  hojeado  en  detalle  y  con  fatigosa  análi.^is.  Es  esto  tan  contrario  á  la 
buena  enseñanza,  que  hasta  los  que  han  afectado  no  adoptar  clasificación  nin- 
guna, han  formado  sin  saberlo  varios  grupos.  Bajo  el  titulo  de  atentados  con- 
tra el  pudor ^  casos  de  muerte,  matrimonios ,  preñez,  heridas,  envenena- 
mientos, asfixias,  etc.,  han  reunido  diversas  cuestiones  que  tienen  algo  de 
común,  genérico,  aunque  cada  cual  ofrece  particularidades  que  la  distinguen 
de  las  demás.  El  nvismo  Mahon,  cuyo  sistema  adopta  Orfila  con  mas  rigor  que 
Devergie,  trata  las  cuestiones  médico-legales  con  esta  clasificación  incompleta 
de  que  no  ha  podido  huir  por  mas  que  solo  se  haya  propuesto  esplicar. 

El  doctor  Ferrer,  que  también  disiente  de  nosotros  en  este  punto,  no  está  por  la 
clasificación,  pero  clasifica;  declama  contra  el  método  didáctico,  suponiéndonos 
cosas  en  las  que  ni  hemos  soñado,  pero  adopta  un  método  y  toma  por  base  lo 
que  le  vá  sucediendo  al  hombre  desde  el  momento  de  la  concepción.  La  cues- 
tión, pues,  no  versa  ya  sobre  si  debe  haber  ó  no  un  método  de  esposicion,  sino 
cuál  es  el  mejor  ó  menos  malo.  El  del  doctor  Ferrer  nos  parece  desordenado. 

Ya  que  una  distribución  es  inevitable,  esforcémonos  á  que  al  menos  sea  todo 
lo  filosófica  y  útil  posible.  Sin  desconocer,  como  ya  llevamos  indicado  mas  ar- 
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riba»  lo  poco  que  á  ello  se  prestan  las  cuestiones  de  madiciua  le^al,  por  razón 
de  su  diversidad  ó  de  la  heterogeneidad  de  los  asuntos;  acaso  si  las  examina- 
IDOS  delenidamenle  y  bajo  todos  sus  aspectos  ó  en  diferentes  puiitos  de  vista, 
descubramos  en  ^las  alguna  razón  de  enlace.  Las  ramas  de  un  árbol  están  por 
sus  ramificaciones  separadas  las  unas  de  las  otras ;  por  su  tronco  están  reuni- 
das. L.08  objetos  situados  eo  uoa  porción  de  terreno,  mirados  de  un  punto  bajo, 
se  presentan  sin  orden  ni  distribución  :  vistos  desde  una  altura,  se  divisan  á  la 
derecha  bosques,  á  la  izquierda  moates,  en  el  centro  valles,  aquí  un  arroyo, 
allá  un  rioy-en  el  norte  un  lago,  en  el  sud  una  ciudad.  Miradas  aisladamente  ó 
en  sí  mismas  las  cuestiones  que  nos  ocupan ,  acaso  se  presenten  con  poco  ó 
ningún  enlace  entre  si;  mírense  con  res(3eoto  ú  la  naturaleza  de  su  objeto  y  les 
veremos  un  tronco  qiie  les  ha  de  ser  común.  Eo  el  universo  no  hay  nada  sin 
orden,  sin  una  ley  de  sucesión;  todo  puede  clasificarse,  todos  los  seres  tienen 
gerarquia,  tpdo  ofrece  algo  general,  algo  común,  á  vueltas  de  lo  particular. 

Por  poco  que  se  reflcTcione  examinando  lo  que  es  la  medicina  legal  y  su  ejer- 
cicio práctico,  no  se  tardará  en  sentir  la  necesidad  de  dividiila  en  forma  y 
fondo:  esto  es,  en  una  parte  que  se  ocupa  en  esponer  de  qué  manera  debemos 
emitir  nuestros  juicios  facultotivos  cuando  los  tribunales  nos  los  piden,  y  otra 
que  versa  sobre  los  conocimientos  necesarios  para  emitir  esos  ju¡c:os. 

En  las  escuelas,  en  los  libros  y  eu  la  practica,  se  adquiereu  nociones  y  he- 
chos que  instruyen  al  facultativo  y  le  ponen  en  el  caso  ó  aptitud  de  dar  el  ver- 
dadero valor,  la  significación  científica  que  tienen  ciertos  hechos,  de  los  cuales 
conoce  un  tribunal  y  sobre  los  que  no  puede  resolver  nada  porque  necesita  de 
un  juicio  de  peritos.  El  estudio  y  la  ciencia  que  de  esa  suerte  se  adquiere  cons- 
tituyen el  fondo,  la  esencia  del  saber  del  facultativo,  á  cuyos  conocimientos  apela 
el  magistrado  para  que  le  diga  qué  significación  tienen  ciertos  hechos,  ó  el  le- 
gislador para  armonizar  una  ley  civil  o  criminal  con  las  de  la  fisiología. 

Pero  los  facultativos  llamados  con  este  objeto  no  emiten  sin  determinadas 
formas  su  juicio  sobre  los  hechos  acerca  de  los  cuales  son  consultados;  al  espre- 
sar su  modo  de  ver,  al  aplicar  á  la  práctica  su  ciencia,  al  esponer  lo  que  han 
observado  y  la  significación  que  ello  tiene,  deben  hacerlo  dando  cierta  regulari- 
dad y  fijeza  á  las  manifestaciones  verbales  ó  por  escrito,  de  lo  cual  se  sigue  que 
estos  modos  de  ejercer  con  semejante  objeto^  su  profesión ,  constituyen  una 
parte  doctrinal  tan  digna  de  estudio  como  la  que  se  refiere  al  fondo ;  porque 
sometida  á  ciertas  reglas,  ora  respecto  á  la  estructura  desús  manifestaciones, 
ora  respecto  del  estilo,  ora  en  fin  respecto  de  la  lógica  y  de  la  moial  que  deben 
brillar  en  ellas,  esta  parte,  no  menos  importante  que  la  primera,  constituye  la 
forma  de  las  conocimientos  médico-legales  puestos  en  practica,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  modo  como  se  relaciona  el  medico  con  los  tribuoalcs  que  le  llaman 
para  que  dé  su  dictamen  científico  sobre  ciertos  hechos  en  materia  judiciaria. 

Hé  aquí,  pues,  natural  y  necesariamente  dividido  el  ramo  de  conocimientos 

?[ue  nos  ocupa  en  dos  grandes  partes;  una  relativa  á  la  forma,  otia  relativa  al 
ondo.  La  primera  comprende  los  documentos  médico  legales  que  son  los  dife- 
rentes modos  de  ponernos  en  relación  con  los  tribunales  ó  autoridades  que  nos 
coasultan,  y  la  segunda  las  cuestiones  que  hacen  indispensable  nuestra  inter- 
vención en  los  pleitos  y  procesos  todos  los  días,  y  de  vez  en  cuando  á  la  forma- 
ción de  ciertas  leyes. 

Si,  establecida  esla  división,  dejamos  á  un  lado  la  forma  y  nos  vamos  al  fondo 
déla  ciencia,  también,  por  poco  que  lo  meditemos,  hollaremos  naturales  divisio- 
nes y  subdivisiones,  formadas  por  lo  que  tienen  de  común  y  general  los  puntos 
controvertibles  de  que  este  ramo  se  compone  y  en  las  que  podrá  fundarse  sóli- 
damente una  buena  clasijScacion  útil  siquiera  para  la  esposicion  didáctica . 
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Por  lo  que  á  las  coeatioDes  fuédioonl^ales  ataue,  recorráoae  loa  archivos  de 
las  audieoDÍa»;  examíoeofe  iod^  los  procesos  aue  iengaa  declaración  de  facul- 
tativos, todos  los  pleitos  acerca  de  los  cuales  nayan  tenido  que  dar  su  dicta- 
men los  profesores  del  arle  de  curar,  y  bailaremos  que  todas  esas  declaracioDes 
y  dicümenes  ae  rafiete»,  ó  á  mrítínaa  ó  á  omm  ;  esto  es,  el  objeto  ¿  cuetos 
sobre  que  versa. el  proceso  ó  la  causa  son  personas,  como  en  toda  coeatioo  do 
mairimooio,  j^renez,  paPiOv  eoageaacioa  mental  >  heridas,  enveiieaamiftiito,etc.; 
ó  bieo  algunas  de  laa  oosas  siguientes,  como  alimentos,  bebidas,  medicinas 
alteradaa  ó  envenenadas  $  esoritoa  ó  monedas  que  se  han  falsificado,  ropas  ras- 
gadas ó  QOD  manchas  de  sangre,  osperma,  etc. ;  armas,  «te.  £n  el  primer  caso 
el  facultativo  tiene  siempre  que  examinar  á  uno  ó  mas  sugetos;  acerca  de  estos 
veraará  el  dictamen  ó  la  declaración  que  dó;  en  el  segundo,  el  objeto  de  su 
examen  no  es*  una  persona;  es  una  cosa  cualquiera,  acerca  de  cuyas  cualida- 
des ó  circunstancias  juzga  el  profesor. 

No  es  eso  decir  que  siempre  que  el  facultativo  ejerza  su  profesión,  á  petición 
del  tribunal,  no  tenga  á  la  vista  mas  que  ó  personas,  ó  cosas;  no  son  pocos  los 
casos  en  que  ha  de  versar  el  examen  sobre  unas  y  otras;  por  ejemplo,  se  trata 
de  un  asesinato  con  arma  de  fuego  ó  blanca,  la  que  se  ba  encontrado  no  lejos 
del  cadáver  ó  en  poder  del  presunto  reo ;  ei  examen  versa  sobre  una  persona, 
ei  cadáver,  y  sobre  una  cosa  ,  el  arma.  Otro  tanto  puede  decirse  de  un  enve* 
oeiuimiento,  cuando  se  encuentra  fuera  del  cuerpo  envenenado,  y  sin  que  de  él 
proceda,  una  porción  del  veneno  ó  resto  de  la  suHaocia  que  produjo  la  intoxi- 
cación. 

Perot  á  vueltas  de  esioa  casos,  que  son  los  mas  comunes,  no  deja  de  haber- 
los»  en  los  que  solo  se  examina  la  cosa ,  porque  no  hay  sugeto  á  quien  exami- 
nar. Antes  día  cometerse  un  envenenamieoto,  se  descubre  que  está  emponzoñada 
una  bebida,  un  pUtO)  el  pan,  etc<;  aqui  no  hay  mas  aue  la  cosa.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  una  vat^idura  manchada  de  sangre,  del  encuentro  de  un  arma 
en  poder  de  una  persona  sospechosa ,  etc. 

Estas  consideraciones  justifican,  ea  mi  concepto,  sobradamente  la  clasifica- 
cioQ  de  las  cuestiones  jnédico>-legales  en  unas  relalivos  á  las  personas  y  otras 
relaUvas  á  las  eosas^ 

Reflexionando  un  poco  sobre  estas  dos  primeras  ramas  del  árbol ,  vemos  des- 
de luego  un»  subdivisión  no  mfoos  l<^ica ,  por  lo  tocante  á  las  coestionea  rela- 
tivas  á  las  personas.  Baesos  mismos  procesóse  autos  guardados  en  los  archivos, 
donde  reside  la  práctica  del  arte,  se  encuentra  que  la  persona  é  personas  á 
uuienes  se  refieren  las  cuestiones  médico-legales  están  vivas  ó  están  muertas;  la 
aifereocia  no  es  ligera ;  y  siendo  los  procedimientos  facultativos  muy  diversos, 
hay  razón  mas  que  suficiente  para  establecer  una  subdivisión  entre  las  enea- 
tioaes  reiativos  a  la  persona  vwa  y  las  relativas  á  la  persona  muerta* 

Esto  establecido ,  tomemos  á  su  vez  la  primera  rama  de  esta  subdivisión ; 
esto  es,  las  cuestiones  r^ati vas  á  la  persona  viva,  y  no  tardaremos  en  verlas 
naturalmente  distribuidas  en  dos  grupos;  unas  que  tienen  relación  con  las  fun- 
ciones de  losérganos  genitales  de  ambos  sexos,  ó  el  oroducto  final  de  estas 
fuQciooes ;  y  otras  que  se  refieren ,  no  ya  á  los  órganos  de  la  generación  ni  á  su 
produelo  inmediato,  sino  á  diversos  estados  fisiológicos  ó  patológicos  del  sugeto 
vivo.  Las  cuestiones  de  matrimonio  y  de  los  delitos  de  inconiineneia^  de  la 
preñez,  del  parto  natural,  del  aborto,  del  parto  precoz  y  tardío  y  da  la  su- 
perfetacion  fioo  todas  de  la  primera  clase ;  todas  se  refieren  de  un  modo  directo 
á  las  funcionen  de  los  árganos  de  la  generacioo  de  esta  ó  aquella  manera  ejer*» 
cidas. 

Ninguna  de  esas  cuestiones  puede  suscitarse  sin  que  haya  necesidad  de  exa- 
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minar  los  órganos  genitales  del  ono  ó  el  otro  sexo,  en  especial  el  femenifiOf  y 
de  juzgar  acerca  d^  su  estado  y  aptitud,  ó,  por  mejor  decir,  de  Su  anatomía  y 
fisiología. 

Toda  cuestión  que  se  refiera  á  las  edades  del  feto,  á  su  viabilidad,  á  la  su^ 
posición,  sustitución t  esposicion  y  supresión  del  reoiennacidoy  tiensf  una 
reiacioiS  directa  con  el  producto  Una  Me  las  funciones  de  los  órganos  sexuales. 

Nada  tienen  ya  que  ver  con  estas  funciones ,  al  menos  en  el  sentido  en  que 
hasta  ahora  las  hemos  tomado,  las  cuestiones  qu&  se  refieren  á  la  identiaad 
de  las  personas^  ala  simulación,  disimulación , prelesto  é  imputación  de 
enfermedad^  á  la  exención  del  servicio  militar  y  nacional ^  á  la  de  cargo» 
públicos  por  una  enfermedad  de  esta  ó  aquella  clase  y  á  las  diversas  aít&- 
raciones  mentales ;  todas  estas  cuestiones  se  refieren  siempre  á  un  estado  fi- 
siológico ó  patológico  del  sageto  que  ha  dado  lugar  á  ellas,  y  nunca  se  resueU 
ven  sino  en  virtud  de  los  conocimientos  nelativos  á  este  misma  estado. 

Considera  esta  subdivisión  de  las  cuestiones  relativas  á  la  persona  viva  tan 
natural ,  que  me  abstendré  de  sostenerla  con  comentarios ;  seria  ofender  la  in- 
teligencia de  mis  lectores. 

Veamos  ahora  si  las  cuestiones  relativas  á  la  persona  muerta  son  también 
susceptibles  de  alguna  subdivisión  igualmente  jjustificada.  Todas  estas  cuestio^ 
nps  tienen  á  la  vez  mucho  de  común  y  de  especial,  tíay  una  porción  de  reglas, 
procedimientos  y  principios  que  ^rven  para  lodos  los  casos,  y  hav  otra  porción 
que  solo  tiene  aplicación  ó  utilidad  en  casos  determinados.  En  todo  caso  ó  cues- 
tión relativa  á  las  persooas  muertas  hay  que  hacer  una  inhumación ,  puede  ha- 
cerse una  exhumación  y  la  autopsia  es  indispensable.  Hé  aquí,  pues,  no  pocas 
reglas  generales  aplicables  á  todos  los  casos.  Mas  esa  inhumación,  esa  exhu- 
mación, esa  autopsia  deben  sufrir  modificaciones  mas  ó  menos  notables ,  según 
sea. el  caso  especial,  un  envenenamiento,  nna  herida,  una  asfixia,  ub  infanti- 
cidio, etc. ;  la  especialidad  de  muerte  exige  ciertas  particularidades  que  intro* 
ducen  forzosamente  variación  en  los  procedimientos  comunes. 
•  Es,  pues,  justo,  necesario  y  conducente  establecer  entre  las. cuestiones  rela- 
tivas á  la  persona  muerta  una  subdivisión ;  unas  son  generales  ^  otras  particu- 
lares. Entre  las  primeras  colocaremos  todo  lo  que  diga  relación  con  las  inhuma" 
dones,  exhumaciones  y  autopsias;  y  entre  las  segundas  las  cuestiones  relativas 
á  la  muerte  por  combustión  espontánea  ^  meteoros ,  asfixia  y  quemaduras, 
heridas,  envenenamientos,  el  infanticidio,  el  suicidio  y  la  supervivencia. 
'  Preveo  una  objetion  y  me  apresuro  á  satisfacerla.  La  clasificación  de  las 
cuestiones,  en  unas  relativas  á  la  persona  viva  y  otras  relativas  á  la  muerta, 
es  viciosa,  desde  el  momento  en  que  vemos  colocadas  algunas  entre  estas  últi- 
mas que  también  lo  han  de  estar  entre  aquellas,  y  vicc-versai  por  ejemplo,  una 
cuestión  de  herida,  de  envenenamiento,  de  asfixia,  etc.,  pueoe  versar  y  versa 
á menudo  sobre  los  sugetos  vivos;  no  siempre  mueren  los  heridos,  asfixiados 
y  envenenados.  Luego  es  viciosa  la  clasificación  bajo  este  punto  de  vista.  JSso 
también  en  lo  que  concierne  á  las  cuestiones  sobre  personas  vivas;  Una  mujer 
muere  á  consecuencia  del  parto ,  del  aborto ;  las  cue^^tiones  de  identidad  pue- 
den versar  sobre  sugetos  muertos ;  algunas  edades  del  feto  se  han  de  examinar 
sobre  el  cadáver ;  hasta  las  cuestiones  relativas  á  los  delitos  de  incontinencia 
pueden  resolverse  examinando  cadáveres.  Peca  por  lo  tanto  la  clasificación  por 
su  base. 

Esta  objeción  es  grave ;  yo  me  la  hice  antes  de  adoptar  la  clasificación  que 
me  ocupa ,  y  confieso  francamente  que,  puesta  en  este  terreno  la  cuestión ,  no 
es  fácil  responder  de  un  modo  satisfactorio.  Sin  embargo,  no  me  han  de  faltar 
rabones  para  apoyar  dicha  clasificación.  Voy  é  responder  por  partes. 
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Efl  muy  cierto  que  muchos  heridos,  eo venenados  y  asfixiados  no  sacamben^ 
ya  por  no  ser  el  caso  de  gravedad,  ya  por  ser  socorridos  á  tiempo  los  sugetos : 
eo  todos  estos  c9sos  versa  la  cuestión  sobre  el  vivo.  Ma«  es  también  muy  cierto 
que  en  la  mayoría  de  bs  casos  esas  personas  mueren ,  y  solo  cuando  esto  se 
realiza  hay  complemento  de  la  cuestión.  Siempre  que  un  sugeto  vive  no  hay 
inhumación ,  ni  análisis  de  su  cuerpo,  ni  exhumación ,  ni  autopsia ;  hé  aquí  una 
porción  de  hechos  que  son  muy  propios  del  sugeto  muerto ;  solo  la  autopsia 
resuelve  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas  las  cuestiones  de  este  orden. 

Hay  mas;  supóngase  qué  se  quisiese  tratar  de  las  heridas,  asfixias,  enve- 
nenamientos, etc.,  con  relación  áia  persona  viva :  seria  indispensable  tratar 
también  de  Ids  mismas  cuestiones  con  respecto  ala  muerta;  de  aquí  la  nece-^ 
sidad  de  entrar  en  repeticiones  siempre  viciosas  ó  de  referirnos,  durante  la 
dilucidación  de  unas  cuestiones,  á  lo  que  hubiésemos  espuesto  en  otras,  in- 
conveniente que  si,  para  no  incurrir  en  repeticiones,  es  muy  á  menudo  inevita- 
ble, debe,  sin  embargo,  p; ocurarse .que  exista  lo  menos  posible.  Aceptando  la 
clasificaciqn  que  -be  propuesto  y  tomando  las  cuestiones  que  forman  la  sección 
segunda  del  primor  libro,  de  entre  aquellos  casos  en  que  eksugelo  ó  suge- 
tos,  objeto  de  examen,  han  perdido  1á  vida,  no  solamente  se  sigue  un  método 
natural  que>nos  proporciona  el  orden,  el  enlace  y  la  ilación  en  la  esposicion  de 
los  Conocimientos  necesarios  par»  resolver  esas  cuestiones,  sino  que  en  .el  es- 
tudio á  que  se  procede  en  cada  una  para  recoger  todos  los  datos  que  puedan 
ilustrarla  bajo  todos  sus  aspectos,  van  comprendidos  cuantos  elementos  de  lógica 
y  convicción  «e  necesitan  para  resolverlas,  cuando  solo  se  refieran  á  la  peisona 
que  goza  todavía  do  su  existencia.  Por  ejemplo  :  ¿se  ofrece  tratar  de  las  he- 
ridas? Todos  los  datos  relativos  al  sitio  donde  el  hecho  acaeció,  ¿  los  vestidos 
del  herido ,  á  la  configuración  de  la  herida ,  su  naturaleza ,  arma  con  que  se 
produjo,  posición  del  herido  y  agresor,  etc.,  etc.,  pueden  servir  perfecta- 
mente para  cuando  el  lieriJo  no  lo  ha  sido  de  miierte  ó  está  vivo  todavía*  To- 
mando en  consideración  en  el  estudio  y  esposicion  de  los  hechos,  tanto  los  que 
hay  en  vida,  como  ios  que  se  presentan  después  de  la  muerte,  se  concibe  que 
no  tengamos  necesidad  de  hacer  unadivision  de  unas  nusmas  cuestiones-  por 
\ñ  sola  razón  de  poder  versar,  ya  sea  sobre  sugetos  vivos,  ya  sobre  su£!:ctos 
muertos.  Consistiendo  las  ventajas  y  utilidad  de.  una  clai^tííicaciou  en  que  no 
quede  escluido  ningún  objeto  y  tn  que  cada  uno  ocupe  el  lugar  mas  apropiado; 
me  parece  que  la  adoptada  por  mi  en  la  presente  obra  llena  estos  fines,  dilu- 
cidando cada  una  de  las  cuestiones  relativus  á  la  persona  muerta  como  acabo 
de  indicar. 

Eo  cuanto  á  las  cuestiones  relativas  á  la  persona  viva,  que  pueden  versar 
sobre  una  muerda,  hay  que  hacer  otra  clase  de  consideraciones.  Una  niña,  joven  ó 
adulta,  que  son  victimas  de  un  delilo  de  incontinencia;  el  examen  del  cadáver 
de  una  recien  parida  ó  abortada,  y  que  ha  perecido  por  el  parto  ó  el  aborto,  etc., 
son  verdaderamente  cuestiones  relativas  á  la  persona  muerta,  porque  no  solo 
habrá  cuestión  de  estupro,  fuerza,  parto  ó  aborto,  sino  cuestión  de  la  causa  de 
la  muerte;  el  tribunal  no  la  pondrá  solo  en  estos  términos:  ¿ha  habido  es* 
tupro,  fuerza >  aborto  ó  parlo:  sino  que  anadiiá  :.¿ha  podido  cada  uno  de  estos 
hechos  causar  la  muerte  del  sugeto?  ¿la  ha  causado?  Bajo  este  punto  de  vista 
son  cuestiones  ^e  la  sección  segunda. 

Por  último,  si  tan  poco  iníluyesen  estas  razones  en  el  ánimo  de  los  que  se 
apro(>iasen  mi  objeción  que  en  virtud  de  ella  rechazasen  la  distrihupion  de-  las 
cuestiones  médico-legales  que  en  este  tratado  he  seguido,  no  me  quedaría  mas 

3ue  tin  recurso:  modificar  la  división  de  las  cuestiones  del  primer,  libro  y 
ecir  :  hay  unas  ()ue  se  refieren  á  la  perdona  de  ordinario  viva ,  peioque  ea 
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algún  caso  puede  estar  muerta ;  y  hay  otras  que  se  refieren  á  la  persona  por  lo 
común  muerta,  pero  que  en  muchas  casos  Quede  estar  viva.  En  este  sentido 
está  concebida  mi  clasificación ,  y  con  esta  añadidura  la  creo  al  abrigo,  por  lo 
menos,  de  las  indicadas  obj^cioues. 

Réstame ,  para  concluir  este  punto ,  decir  dos  palabras  sobre  las  cuestiones 
relativas  á  las  cosas.  Esta  parte  la  considero  de  diferencia  esencial ;  no  porque  no 
sean  cosas  varios  objetos  que  el  facultativo  examina  en  las  cuestiones  de  la 
primera  parte,  sino  porque  hay  casos  en  los  que  esos  objetos  son  los  únicos 
examinados  por  el  médico^legi^ta ,  y  ellos  forman  toda  la  cuestión.  Meesplicaré. 

En  un  caso  de  heridas  ó  de  en veoena miento,  el  facultativo  examina  al  sugeto 
y  todo  lo  que  tenga  relación  con  su  muerte  ó  el  estado  en  que  se  encuentre, 
jSntre  esas  cosas ,  que  tienen  relación  con- la  muerte  ó  tal  estado,  hay  un  ar- 
ma, unos  polvos;  el  arma  y  los  polvos  no  forman  lo  principal  de  la  cuestión ; 
BO  constituyen  mas  que  un  accesorio,  un  dato.  Al  contrario,  el  tribunal  somete 
á  un  facultativo  un  arma,  unos  polvos;  todo  lo  que  tiene  que  hacer  el  faculta- 
tivo es  examinar  esa  arma,  analizar  esos  polvos;  entonces  tenemos  cuestión  de 
eosa,  porque  no  existe  sugeto  alguno  acerca  del  cual  haya  de  informar  el  fa* 
cultativo;  porque  todo  el  informen  declaración  de  este,  porque  lo  principal  ó 
único  del  cocumeoto  se  refiere  á  esos  polvos  ó  á  esa  arma. 

Podrían  comprenderse  en  esta  pai-te  las  coestiones  relativas  á  las  manchas, 
á  lo  arrojado  por  las  vias  gástricas,  á  la  alteración  de  los  alimentos,  beln^ 
das  y  medicinas,  á  la  faisificacion  de  los  escritos  y  monedas,  y  al  reconoci- 
miefUo  de  los  vestidos,  á  la  análisis  de  tierras  y  cenizas;  en  una  palabra, 
todos  Tos  objetos  que  tienen  alguna  relación  con  una  cuestión  médico-legal ,  y 
cuyo  examen  científico  puede  servir  de  dato  para  aclarar  ciertos  hechos  de  que 
conoce  un  tribunal ,  sea  de  la  clase  que  fueren. 

Fácil  será  comprender,  después  de  lo  que  llevo  espuesto,  aue  la  clasificación 
por  mi  adoptada  no  tiene  mas  objeto  que  facilitar  el  estudio  del  ramo  científico 

3ue  nos  ocupa:  es  una  cuestión  de  puro  método  didáctico,  y  no  el  intento  ri- 
ículo  de  que  pueda  servir  de  guia  ni  para  los  magistrados,  ni  para  los  médi- 
cos en  la  prática,  en  cuanto  á  la  presentación  de  las  cuestiones  á  que  den  lugar 
ios  hechos  judiciales. 

El  médico  legista  puede  tratar  separadamente  ciertas  cuestiones,  debe  tra- 
tarlas asi,  porque  no  hay  entre  e^las  un  enlace  que  justifique  otra  conducta,  y 
se  le  acusaria  con  razón  de  falto  de  método  ó  de  talento  espositivo  como  de  esa 
suerte  no  procediese.  ¿Qué  se  diria  del  autor  ú  profesor  de  medicina  legal  que 
tratase,  por  ejemplo,  del  estupro,  en  seguida  de  la  asfixia  por  sofocación,  lue- 
go del  envenenamiento  por  el  gas  ácido  carbónico,  y  por  último,  de  las  quema- 
duras? Esponer  en  la  cátedra  ó  en  un  libro  la  meaichia  legal  de  esta  suerte, 
seria  lanzarse  al  caos. 

Pues  la  práctica  de  la  administración  de  justfcia  presenta  todos  los  días  ese 
conjunto  de  cuestiones  tan  heterogéneas  en  un  bolo  caso;  es  una  necesidad  de 
sus  funciones. 

Supongamos  que  un  sugeto  codicie  los  favores  de  una  mujer,  y  que  esta  le 
rechaza  con  la  esquivez  de  la  antipatía  ó  la  fortaleza  de  la  virtud.  Obstinado 
en  su  propósito  impuro  y  resuelto  á  llevarle  acabo,  reduce  á  su  víctima  al  úl- 
timo apuro  y  la  asesina  después  ó  antes  de  poseerla  para  ocultar  el  desborda- 
miento de  sus  livianos  ardores.  El  medio  de  que  se  vale  para  perpetuar  el  ase- 
sinato es  una  asfixia  por  sofocación  ,  y  con  eí  fin  de  tener  tos  vestigios  de  un 
doble  crimen ,  deja  á  la  víctima  tendida  en  la  cama ,  enciende  un  brasero  ó 
prende  fuego  á  aquella  y  se  aleja  cerrando  la  pieza,  teatro  de  sus  atrocidades. 
£1  hecho  se  hace  judicial ;  es  decir,  el  tribunal  entiende  de  ese  acontecimiento, 
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y  para  aclararle  bajo  todos  sus  aspecto»»  llama  á  los  peritos  médicos  y  les  pro- 
pone todas  las  cuestiones  que  ese  atentado  ocasiona.  ¿Cuáles  serán  esas?  Las 
2w  beiDC»  indicado  mas  arriba*  ¿tta  babido  estupro?  ¿Ha  muerto  la  mujer  as- 
xiada  por  sofocación  ó  eoryenenada  por  ú  áccido  carb^ni'do ,  ó  por  el  fuego 
que  le  ba  quemado?  £1  juez  no  puado  prescindir  de  presentar  para  su  reso- 
lución todas  esas  cuestiones  en  un  mismo  documento  per  heterogéneas  que 
«ean.  Es  en  él  una  necesidad*  £a  una  obra,  fin  una  lección  de  medicina  legal, 
esas  cuatro  cucstioneB  juntas  serian  presentadas  con  desorden.  En  un  caso  prác- 
tico de  justicia  son  de  indispensable  resolvcioD  unas  en  pos  de  otras.  El  juez 
laliana  á  sus  deberes  mas  sagrados,  si  las  descuidase. 

Hé  aqui,  pues,  cómo' la  esposíoion  didáctica  de  las  coe«tiofles  de  medicina 
Je^l  ao  puede  ser  á  tenor  de  lo  que  se  ofrece  en  la  práctica'  Aqui  sucede  lo 
mismo  que  en  los  estudios  de  bistoria  natural. 

Salimos  al  campo,  en  una  vara  cuadrada  de  terreno  hay  tierra,  hay  plantas 
y  uno  ó  mas  animales.  La  naturaleza  presenta  juntos  esos  objetos,  existen  de 
un  modo  simultáneo.  Sin  embargo,  el  naturalista,  cuando  procede  al  estudio 
de  esos  objetos,  no  los  estudia  todos  á  la  vez ,  ni  los  comprende  en  un  solo  ramo. 
En  esa  vara  cuadrada  donde  hay  objetos  tan  diversos  reunidos,  se  halla  la  geo- 
logía«  la  botánica  y  s^oologia.  En  las  escuelas,  en  los  libros,  cada  ciencia  tiene 
su  tratado ,  su  clase  y  su  .tiempo  á  parte*  Eso  es  orden ,  eso  es  método ,  eso  es 
•didá^ica.  Asi  el  entendimiento  se  hace  cargo  do  los  objetos ,  abraza  las  leyes  y 
comprende  el  mundo;  ese  estudio  analítico  es  indispensable  para  que  la  prácti- 
ca, para  que  la  ojeada  sintética  se  efectué  sin  confusión  ni  caos. 

Pero  llcka  la  práctica ;  el  naturalista  sale  al  campo  y  se  para  en  esa  vara 
cu  adrada  oe  terreno.  Se  fija  en  la  tierra  y  determina  si  es  vegetal  ó  de  plantío, 
si  arcilltosa ,  sí  resto  de  rocas  alteradas,  sí  granito  primitivo ,  etc. :  es  geólogo  : 
luego  examina  el  árbol  ó  las  plantas  y  determina  también  su  dase,  familia, 
especie,  variedad,  etc.  *.  es  botánico :  por  último,  observa  el  animal  y  si  es 
invertebrado  ó  vertebrado,  si  es  insecto ,  si  es  reptil ,  si  es  ave,  etc.  tes  zoó- 
logo. Los  conocimientos  de  cada  ramo  adquiridos  con  sucesión ,  con  separación, 
que  es  el  orden  didáctico,  existen  ahora  juntos  en  la  memoria  del  naturalista  y 
este  baoe  íjso  de  ellos  en  la  práctica  de  una  manera  simultánea ,  como  la  exis- 
tencia ^de  los  objetos  cuya  naturaleza  determina. 

Lo  que  acabamos  de  decir  del  naturalista  es  aplicable  á  todos  los  ramos  de 
coBOcimieatos  humanos;  jamás  la  práctica,  en  cuanto  á  la  determinación  de  los 
hechos  ó  A[^icacÍQ0  de  los  principios,  es  un  reflejo  cabal  del  orden  y  distribu- 
ción con  que  se  bao  estudiado. 

Hé  aqui,  pues,  cómo  quedan  desvanecidas  todas  la  objeciones  que  pudieran 
hacerse  contra  el  empeño  de  dar  cierta  clasificación  metódica  á  las  cuestiones 
de  la  fiíedioina  legal.  Por  mas  heterogéneas  que  sean  en  la  práctica,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  el  terreno, de  los  hechos  paturales  ó  sociales,  las  necesidades 
didácticas  exigen  que  se  espongan  con  algún  orden,  y  este  ór-den  no^ puede  rea- 
liasarse  sin  la  formación  de  ciertos  grupos  de  cuestiones  reunidas  para  el  as- 
pecto que  les  dé  algo  de  común  ó  general.  Cuantos  declaman  contra  este  pro- 
ceder sia  mas  razón  que  la  heterogeneidad  de  las  cuestiones  medico  legales  y 
lo  mezcladas  que  andan  en  la. práctica  ,  se  fundan  en  razones  superficiales;  y 
cuando  se .  les  vé  adaptar  al  &a.  un  método  didáctico  apoyado  en  cimientos  tan 
fútiles  como  lo  que  le  sucede  al  hombre,  por  ejemplo,  desde  que  es  concebido^ 
hay  todavía  mas  ocasión  de  estrañar  esa  conducta. 
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Puesto»  pues,  que  dos  hemos  decidido  por  una  clasificación  y  que  tabeemos 
haberla  fondado ,  especificando  claramente  su  objeto  principal ,  que  es  la  di- 
dáctica )  ya  se  deja  comprender  cuál  ha  de  ser  el  plan  <ó  pragrama  de  nuestro 
libro,  igual  al  de  las  lecciones  para  las  que  sirve  de  texto. 

Empezamos  por  ocuparnos  en  la  forma  ó  sea  en  los  procedimientos  médico-le- 
gales. En  las  anteriores  ediciones  no  tratábamos  de  este  importante  puuto  hasta 
después  de  haber  agitado  las  cuestiones  relativas  al  matrimonio.  Hace  anos  aue 
en  nuestra  cátedra  hemos  adoptado  otro  método»  Después  de  les  geDeíalidaaes 
de  la  ciencia ,  Comenzamos  por  esponer  todo  lo  que  corresponde  á  los  procedi- 
mientos médico-legales.  La  razón  que  nos  mueve  á  conducirnos  de  esta  mauera, 
es  el  vivísimo  deseo  de  que  nuestros  alumnos  se  entreguen  desde  el  principio  del 
curso  á  la  práctica ;  que  redacten  documentos  sobre  las  cuestiones  que  van  tra- 
tando. Asila  teoría  y  la  práctica  marchan  juntas  y  el  aprovechamiento  está  mas 
garantido.  Guardar  el  tratado  de  los  documentos"  médicos  legales  para  el  fin 
de  la  obra  ó  del  curso,  como  lo  hacen  algunos^  y  entre  ellos  el  doctor  Ferrer, 
nos  parece  lo  mas  contrario  al  buen  orden  de  la  enseñanza.  Es  imposible  que 
los  discípulos  puedan  combinar  lá  teoría  con  la  práctica ,  no  sabiendo  hasta  el 
final  de  las  cuestiones  de  qué  manera  las  resolvemos  ante  los  tribunales. 

Las  razones  que  tuvimos  antes  para  esponer  todo  lo  relativo  á  los  docunien^ 
tos  médico^legales  después  de  las  cuestiones  de  matrimonio,  no  nos  han  hecho 
ya  fuerza  alguna ,  vistos  los  resultados  de  la  espeneocia ;  pqr  lo  mismo  empe- 
zamos ocupándonos  antes  en  esa  parte  que  constituyo  la  forma  de  la  ciencia»  ó 
los  medios  de  ponernos  en  relación  con  las  autoridades  qué  nos  consultan. 

Determinamos  en  esta  parte  las  especies  de  ducumenlos  médico-legales  que 
se  conocen,  esplicamos  su  estructura ,  el  estilo  con  que  deben  ser  redactados,  el 
método,  la  Lógica  y  ia  moral  que  debe  guiarnos  en  el  modo  de  recoger,  esponer 
y  juzgar  los  hechos,  y  el  modo  de  relacionarnos  con  las  autoridades  que  tienen 
jurisdicción  sobre  lo3  médicos  bajo  este  punto  de  vista. 

Concluido  este  tratado,  entramos  en  el  fondo  de  la  ciencia,  agitando  las  cues- 
tiones que  comprende  ó  la  constituyen,  dividiéndola  en  dos  libros  :  abraza  el 
primero  las  cuestiones  que  versan  sobre  las  i^anonasx  el  s^undo  las  que  se 
referen  alas  cosa^^ 

El  primer  libro  está  subdividido  en  dos  secciones  :  una  que  trata  délas 
cuestiones  relativas  á  las  personas  de  ordinario  vi^as\  otra  que  se  ocupa  en 
las  personas  de  ordinario  muertas. 

La  primera  sección  está  subdividida  eu  dos  títulos.  Contiene  el  primera  to- 
das aquellas  cuestiones  que  tienen  de  común  el  examen  de  los  órganos  sexuales, 
con  sus  anejos  y  sus  funciones  ó  el  producto  de  los  mismos,  y  el  segundo 
reúne  aquellas  que  ya  nada  tienen  que  ver,  por  lo  menos  directamente,  con  di- 
clips  órganos  y  su  estado  funcional ,  consistiendo  eu  diferentes  estados  fisioló- 
gicos ó  patológicos  que  modifican  en  general  la  acción  de  ciertas  leyes  sobre  los 
sugetos  que  los  presentan. 

Las  cuestiones  compredidas  en  el  primer  litulo  de  la  primera  sección  son 
las  siguientes.  Las  relativas ^l  tnatrimonto,  á  los  delitos  de  incontinencia,  al 
embarazo,  di\  parto,  al  aborto j  á  los  parios  precoces  y  tardios  y  á  la  super-- 
f elación. 

Las  que  comprende  el  segundo  son  las  de  identidad  personal ,  enfermedad 
des  simukuias,  disimuladas ,  imputadas  y  pretestadas,  enfermedades  y  de^ 
fectos  físicos  que  eximen  del  servicio  de  las  armas  y  cargos  públicos,  y  las 
enagenaciones  mentales^  ó  sea  la  locura  en  sus  diferentes  formas. 
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Las  coc^^liones  correspondientes  á  la  sección  segunda  se  subdivíden  también 
en  dos  tilulos  :  ei  primero  trata  de  las  que  son  generales,  y  el  segundo  de  las 
que  son  particulares. 

Al  primer  titulo  pertenecen  las  relativas  é  las  inhumaciones,  exhumaciO' 
nes  y  autopsias ,  y  al  segundo  las  muertes  ó  lesiones  por  los  meteoros ,  por  la 
combustión  espontánea ,  por  \as  quemaduras ^  por  \b  asfixia,  ^or  heridas ^ 
por  venenos,  e\  infanticidio,  el  suicidio  y  la  supervivencia. 

El  segundo  libro,  ó  sea  el  relativo  á  las  cosas ,- siquiera  pueda  comprender 
muchas  cuestiones,  no  contendrá  mas  que  las  que  pueda  suscitar  la  falsifíca- 
cion  de  las  escrituras. 

Tai  es  Ib  distribución  que  hornos  hecho  de  las  cuestiones  en  esta  edición ,  fiel 
trasunto  de  la  que  anos  hace  hemos  hecho  en  nuestras  lecciones.  Aun  cuando 
parezca  que  hemos  suprimido  algunas ,  cotejando  esta  edición  con  las  anterio- 
res,  DO  es  así;  están  con^prendidas ,  como  subalternas,  en  las  que  en  este  pro- 
grama figuran;  porque  por  un  lado -hemos  procurado  aproximarnos  en  la  es- 
posición  didáctica  á  lo  que  la  práctica  présenla ,  y  por  otro  hemos  agregado  á 
las  priocipales  las  que  solo  sirven  para  resolver  alguna  de  estas. 

Por  una  y  otra  razón ,  casi  todas  las  cuestiones  del  segundo  libro  han  pasado 
á  formar  parte  del  primero,  ya  en  una  sección,  ya  en  otra.  Las  cuestiones  sobre 
manchas  de esperma^  moco,  serosidad,  flores  blancas,  flujo  loquial,etc.,  han 
sido  colocadas  en  tas  de  los  delitos-de  incontinencia,  porque  en  la  práctica  sue- 
len ser  inseparables  de  estas.  Las  de  sangre  y  pólvora  entre  las  relativas  á  las 
heridas  por  arma  blanca  y  de  fuego;  por  análogas  razones  las  que  se  refieren  á 
las  materias  arrojadas  poi'  las  vias  gástricas,  á  las  del  envenenamiento,  puesto 
que  éste  dá  lugar  á  que  de  analicen. 

Por  iguales  motivos  hemos  repartido  las  edades  intrauterinas  y  estrauterinas 
primeras  entre  las  cuestiones  relativas  á  los  partos  precoces  y  tardíos  y  el  in- 
fanticidio, porque  todos  los  dalos  que  el  estudio  de  esas  edades  nos  summistra, 
sirven  para  esclarecerlas. 

Las  cuestiones  acerca  de  los  partos  precoces ,  sobre  todo ,  y  la  superfetacion 
no  pueden  resolverse  bien  sin  conocer  la  embriológia ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  el 
desarrollo  sucesivo  que  vá  teniendo  el  feto ,  mientras  permanece  en  el  claustro 
materno.  Toda  cuestión,  que  verse  sobre  ef  desarrollo  del  feto,  no  constituye 
por  si  uD  hecho  judicial.  Sirve  para  esclarecer  la  data  de  una  concepción ;  por 
lo  tanto,  viene  á  ser  subalterna  y  propia  de  líHs  que  se  refieren  á  los  partos 
precoces  y  á  la  superfetacion. 

Las  edades  estrauterinas,  cuando  pasan  de  lo$  primeros  dias  del  nacimiento, 
pierden'su  importancia  bajo  el  aspecto  médico-legal,  siquiera  el  conocimiento  de 
la  edad  sea  un  dato  para  agregar  á  los  que  algunas  cuestiones  necesitan  ,  como 
las  de  identidad ,  por  ejemplo.  Asi  las  hemos  suprimido ,  y  en  cuanto  á  los  pri- 
meros dias  después  deV  nacimiento ,  como  su  principal,  por  no  decir  ánica  uti- 
lidad ,  se  refiere  á  las  cuestiones  de  infanticidio ,  allí  las  hemos  colocado. 

Las  cuestiones  de  viabilidad  tienen  relación  ó  con  el  parto  ó  con  el  infantici- 
dio* A  so  debido  tiempo  demostraremos  que  no  debe  admitirse  como  cuestión 
propia  de  las  de  infanticidio,  declarar  si  el  feto  ha  nacido  ó  no  viable;  por  lo 
mismo  trataremos  de  aquellas  cuestiones  entre  las  de  parto,  con  el  objeto  de 
determinar  la  validez  del  nacimiento.  Cuanto  allí  digamos  podrá  servir  cuando 
se  trate  de  saber  en  un  caso  de  infanticidio,  si  el  feto  ha  muerto  natural  ó  vio- 
lentamente. 

Las  cuestiones  que  versan  sóbrela  esposieion,  suposición,  sustitución  y  su^ 
presión  de  feto  están  incluidas  ó  entre  fas  de  infanticidio,  como  la  óeesposicion 

y  supresión,  ó  entre  las  de  parto  y  embarazo;  como  las  de  suposición  y  ó  en*» 
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tre  las  de  identidad ,  como  las  de  sustitución.  Otro  tanto  diremos  de  las  relati- 
vas á  la  filiación ,  paternidad  y  semejanza  de  fisonomía ,  las  cuales  están 
prÍDcipalmente  embebidas  en  las  de  identidad ,  ó  tal  vez  en  las  de  parto. 

De  Jas  cuestiones  sobre  honorarios  hemos  hecho  un  artículo  de  los  documen^ 
tos  médico-legales  con  el  nombre  de  tasación ,  y  las  de  responsabilidad  las  he- 
mos incluido  en  la  parte  legal  de  las  relativas  á  las  heridas,  por  tener  con  ellas 
mas  intima  conexión,  ó  relaciones. 

Por  lo  tanto ,  las  únicas  cuestiones  que  han  sido  realmente  suprimidas ,  se 
reducen  á  las  que  versan  sobre  alimentos,  4)ebídas  y  medicinas  alteradas, 
por  ser  materia  propia  de  la  asignatura  de  higiene  pública  ,  y  las  relativas  á  les 
monedas  falsas ,  porque  rara  vez,  por  no  decir  ninguna,  son  llamados  para 
analizarlas  los  módicos  legistas ,  y  porgue  en  la  asignatura  de  análisis  qoiaúca 
es  donde  de  ello  se  trata  o  debe  tratarse. 

Por  no  prolongar  demasiado  esta  introducción  no  desciendo  á  especificar  los 
puntos  que  cada  una  de  las  materias  indicadas  comprende,  con  lo  cual  se  acá- 
baria  de  poner  de  manifiesto  que  nada  esencial  queda  fuera  de  este  programa; 
mas  el  lector  lo  irá  viendo  en  cada  uno  de  los  capítulos  á  proj^orcion  que  va- 
yamos trataiido  de  todas  las  cuestiones  por  su  óraen  aquí  consignado. 

Como  todas  las  cuestiones  en  que  nos  -ocupamos  se  refieren  siempre  á  la  ley, 
siempre  hay  alguna  disposición  de  los  códigos  ó  reglamentos  que  les  coBciera», 
hemos  hablado  en  cada  capitulo  de  la  parte  legal,  ya  esponiéndola  simple* 
mente  tal  cual  está  en  nuestra  legislación  sin  comentario  alguno ,  ya  «iadÍMido 
algunas  reflexiones  criticas  para  indicar  las  reformas  que  nos  parecen  necesa- 
rias ,  sí  han  de  estar  en  armonia  con  las  leyes  fisiológicas.  AíortuDadamente, 
en  la  parte  criminal  se  han  hecho  ya  muchas  de  estas  reformas,  y  por  lo  tdDto, 
podemos  suprimir,  gran  parte  de  lo  que  en  anteriores  ediciones  eapudtaios, 
puesto  que  se  han  cumplido  nuestros  votos  con  la  publicaoioo  del  código  penal. 

Tal  e^  el  programa  de  las  cuestiones  de  este  tratado,  y  abrigamos  la  profunda 
convicción  de  que  ni  dejamos  de  abrazar  todo  lo  que  al  médico  legista  loeuitibe, 
ni  abarcamos  mas.de  lo  que  le  pertenece.  Cuanto  esponemos  en  esta  obra  es 
enteramente  práctico,  y  casi  pudiéramos  afirmar  que  obran  en  nuestro  poder 
documentos ,  no  solo  relativos  á  todas  las  cuestiones  que  lleveoi03  indicadas*, 
sino  á  las  diferentes  que  cada  una  de  ellas  encierra  >  preseatadas  en  el  for» 
conforme  suelen  hacerlo  los  tribunales.  Aun  cuando  asi  no  fuese,  bastaria  hojear 
las  obras  de  medicina  legal,  los  anales  de  esta  ciencia,  y  sobre  todo  los  arefeatoe 
de  las  audiencias ,  para  poner  de  manifiesto  la  errada  opinión  de  aquellos  que 
acusan  á  la  moderna  medicina  forense  de  entrometida  y  presuntuosa »  supo- 
niendo que  se  ocupa  en  ventilar  cuestiones,  para  las  cuales  jamás  es  cónsul'-' 
tada.  Afirmar  semejante  proposición ,  es  dcSiconocer  completamente  que  les  t^^o- 
gresos  de  la  ciencia  y  la  estension  de  sus  dominios  se  tundan  siempre  en  h» 
cuestiones  que  suscitan  los  tribunales.  Y  puesto  que  tienen  este  orígen  tan  le- 
gitimo ,  acusarla  por  ello  es  ceder  á  un  prurito  de  murmurar^  cuando  no  «a 
hábil  medio  de  ocultar  lo  insuficiente  de  un  compendio* 

Si  el  programa  que  acabamos  de  esponer,  no  presenta  á  parte  una  seccioii 
destinada  á  los  puntos  á  que  se  refiere  el  último  estremo  de  la  defiaioioa  que 
hemos  dado  de  la  medicina  legal,  esto  es  á  lo  que  coQcierne  á  la  fornaacion  de 
ciertas  leyes ,  es  en  primer  lugar,  porque  en  cada  €apít«Ao ,  donde  nos  ocupa- 
mos en  la  legislación  que  se  relaciona  con  su  materia ,  ya  maiiifes4i8fflQ0S  si  están 
ó  no  nuestros  códigos  en  consonancia  con  las  ciencias  físicas  y  fisiológicts,  ind^ 
cando  las  reformas  y  mejoras  que  pudieran  hacerse,  y  en  seguado  liugar,  par- 
que son  raros  los  casos  en  que  los  médicos  son  coasultados  para  la  redhoeioD  de 
una  ley,  y  porque  las  mas  necesarias  ya  están  promulgadas,  tanto <e&  el  Auevo 
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código  penal ,  como  en  los  antiguos  códigos  civiles*  Nuestro  principal  objeto  en 
este  tratado  ha  sido  dilucidar  las  cuestiones  (jue  con  mas  frecuencia  se  presen- 
tan en  la  práctica,  y  estas  pertenecen  en  su  inmensa  mayoría  á  las  que  propo- 
nen los  tribunales  para  la  debida  aplicación  de  las  leyes  sancionadas  y  vigentes 
¿  los  hechos  que  dan  lugar  á  pleitos  y  procesos. 

Espuestos  los  caracteres  de  la  medicina  legal,  dada  su  definición,  clasificadas 
sus  cuestiones  v  presentado  el  programa  de  las  mismas,  se  desprende  natural 
y  lógicamente  fa  importancia  de  este  raVrio  de  conocimientos  médicos,  desde 
luefi;o  que  se  mire  relacionado ,  ora  con  las  numerosas  ciencias  que  concurren  á 
forinarle,  ora  con  los  notorios  beneficios  que  la  humanidad  ha  reportado  de  su 
cultivo  y  ejercicio  (4  J. 

Si  es  cierto  que  participa  de  todos  los  ramos  propios  y  auxiliares  del  arte  de 
curar ;  si  es  cierto  que  el  médico-legisla  los  necesita  todos  para  desempeñar 
cumplidamente  sus  funciones ;  la  consecuencia  que  en  buena  lógica  se  saca  de 
todo  eso ,  sin  que  tenga  el  menor  viso  de  paradoja ,  ni  de  exageración ,  es  que, 
ó  las  ciencias  médicas  no  son  de  importancia  alguna ,  ó  es  tan  importante  como 
todas  ellas  la  medicina  legal. 

Seria  necesario  no  haber  saludado  siquiera  por  la  superficie  este  ramo  de 
conocimientos  científicos  para  poner  en  duda  lo  identificado  que  está  con  todos 
los  que  constituyen  la  carrera  literaria  de!  médico,  desde  que  pone  pot*  primera 
vez  su  planta  en  el  pórtico  de  las  letras. 

Sin  m'anejar  fácil  y  correctamente  la  lengua  patria ,  ¿cómo  ha  de  evitar  el 
médico  legista  que  formen  los  magistrados  desfavorable  concepto  de  sus  cono- 
cimientos y  alcances ,  al  descubrir  en  el  mal  estilo  y  en  el  lenguaje  defectuoso 
de  los  documentos  que  le  pidan  el  descuido  y  abanaono  de  su  educación  pri- 
maria? 

Si  ha  dejado  de  aprovechar  los  preceptos  de  la  lógica ,  si  no  ha  aprendido  á 
filosofar  sobre  la  significación  de  los  hechos  que  examine ,  ó  sean  oficialmente 
sometidos  á  su  juicio,  ¿qué  ascendiente  espera  ejercer  sóbrelos  ánimos  del  tri- 
bunal que,  suspendiendo  la  acción  de  la  justicia,  aguarda  respetuoso  el  dicta- 
men facultativo ,  tal  vez  para  devolver  áim  acusado  la  libertad,  tal  vez  para 
conducirle  aT  cadalso? 

Sin  haber  cultivado  la  física ,  la  química ,  la  geologia  y  la  historia  natural, 
¿cómo  ha  de  encargarse  en  conciencia  el  médico-legista  de  cualquiera  cuestión 
que  se  refiera ,  ya  á  la  análisis  de  las  manchas  y  materiales  arrojados  por  las 
vías  gástricas,  va  á  la  alteración  de  los  alimentos,  bebidas  y  medicinas,  ya  á 
la  falsificación  de  las  escrituras,  y  sobre  todo  á  los  envenenamientos  de  tantos 
modos  fáciles  de  ejecutar,  disfrazando  los  caracteres  del  crimen  ? 

Si  no  ha  respirado  la  densa  atmósfera  de  las  salas  de  disección ;  si  no  conoce 
la  naturaleza  y  propiedades  de  los  tejidos  que  entran  en  la  formación  del  cuerpo 
humano,  la  situación,  figura,  color,  consistencia,  usos  y  demás  particularida- 
des de  cada  uno  de  esos  órganos,  las  regiones  mas  ó  menos  espaciosas  que  estos 
forman  y  las  alteraciones  mas  ó  menos  notables  que  en  sus  propiedades  físicas 
y  fisiológicas  introducen,  entre  otras  cien  causas  divei*sas,  la  edad,  las  enfer- 
medades y  la  muerte;  ¿cuántos  no  han  de  ser  sus  embarazos,  cuántas  sus  difi- 
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(f)  Para  la  demostración  d^.está  verdad,  igualmente  que  para  otros  puntos  dé  que  Ira- 
tarétnos  luego,  hemos  tomado  alarnos  párrafos  de  mi  discurso  inaugural,  léldo  eb  la  aper- 
tura de  las  eseueta»  de  Medicilia  dl^d.  esta  eorte  en  iSH ,  puesüo  que  el  teiba  de  esle  dis- 
curso versaba  sobre  Va  misma  roaiería. 
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culiadcd,  cuántas  sus  apuros  y  compromisos,  siempre  que  el  tribuual  le  llame 
para  un  delito  de  incontinencia,  para  practicar  una  autopsia,  para  calificar  una 
nerida,  para  resolver  un  caso  de  infanticidio,  para  determinar  si  se  ha  efectuado 
una  asfixia,  para  reconocer,  en  fin,  lo^ restos  exhumados  del  infeliz,  cuya  muerte 
se  sospeche  ser  debida  á  la  violencia? 

Si  no  se  ha  iniciado  en  los  secretos  de  la  vida;  si  no  ha  comprendido  las  leyes 
de  la  organización  animal;  si  no  posee,  finalmente,  de  un  modo  profundo  y 
completo  la  fisiológia  humana  y  comparada ,  no  solo  no  ha  de  poder  tentar  ja- 
más el  menor  ensayo,  ya  para  asegurarse  de  hasta  que  punto  son  ciertas  las 
observaciones  de  otros  prácticos,  ya  para  *  aumentar  el  catálogo  de  los  descu- 
brimientos cientifícos,  sino  que  deberá  renunciar,  á  fuer  dé  hombre  integro,  á 
la  calidad  de  perito  en  todos  aquellos  casos  donde  se  trate  de  averiguar,  por 
ejemplo ,  si  antes  de  la  edad  prescrita  por  las  leyes  es  un  sugeto  apto  ó  no  para 
consumar  el  matrimonio  ;  si  el  nacimiento  de  un  feto  efecluado  mocho  tiempo 
antes  ó  después  del  término  común  es  legitimo  ó  fraudulento ;  91  pueden  ser  con- 
cebidos dos  ó  mas  fetoá  en  épocas  distantes  y  desarrollarse  desigual  y  simultá- 
neamente en  una  misma  matriz  para  nacer  uno  en  pos  de  otro,  á  distancias 
considerables  ó  todos  á  la  vez,  teniendo  edad  diferente;  si  el  recien  nacido  que 
se  somete  á  su  examen,  tiene  esta  ó  aquella  edad ,  si  es  apto  p^ra  la  vida  ó  está 
irrevocablemente  condenado  á  la  muerte ,  desde  los  albores  de  su  existencia 
cstrauterina ;  si  varios  individuos  que  han  sido  victimas  de  un  incendio,  de  un 
naufragio,  de  una  inundación,  de  un  desplomo  de  edificio,  .de  un  envenena- 
miento, de  una  asfixia ,  de  un  ataqueámano  armada,  de  una  epidemia,  etc.,  etc., 
han  sucumbido  todos  á  la  vez ,  ó  ios  unos  en  pos  de  otros ;  si  una  persona,  por 
último,  á  quien  todas  las  apariencias  hacen  considerar  como  segregada  de  los 
vivos,  á  quien  han  amortajado  ya,  cuando  tal  vez  puede  todavía  oír  el  ruido 
dé  las  velas  que  le  encienden  ó  los  martillazos  del  carpintero  que  construye  su 
ataúd ,  yace  bajo  el  influjo  de  un  estado  patológico  que  simula  mas  ó  menos 
perfectslmeote  la  cesación  de  la  vida,  ó  bien  está  ya  en  efecto,  sometida  á  la  es- 
elusiva  acción  de  las  leyes  físicas  para  ser  pasto  lastimoso  de  gusanos,  y  con- 
vertirse al  fin  en  lo  que  nos  recuerda  tristemente  todos  los  anos  la  Iglesia  el 
miércoles  de  ceniza. 

Sin  el  estudio  de  la  higiene,  esa  hermana  melliza  de  la  medicina  legal,  ¿qué 
papel  desampenaria  el  médico  legista  en  las  inhumaciones  y  exhumaciones  de 
cadáveres,  cuyos  fenómenos  pútridos  estuviesen  en  su  pleno  desarrollo?  ¿Gomo 
dirigida  la  evacuación  de  esas  antiguas  tumbas,  ahuecadas  un  tiempo  en  los 
tenaplos  y  conventos  para  corresponder  á  las  piadosas  creencias  .y  halagar  las 
últimas  vanidades  de  nuestros  antecesoies?  ¿De  qué  manera  dispondría  la 
traslación  de  esos  cementerios  enclavados  por  añejas  preocupaciones  en  el  co- 
razón de  los  pueblos ,  á  modo  de  apéndices  necesarios  de  sus  iglesias  parro- 
?|uiales ,  ó  colocados  por  la  ignorancia  en  la  dirección  de  las  corrientes  atmos- 
ericas  mas  comunes  del  pais,  á  modo  de  perennes  manantiales  de  emanaciones 
mefíticas? 

Suponed  que  el  médico  legista  ignora  la  terapéutica ,  la  materia  médica  y  el 
arte  de  recetar,  ¿qué  consideración  podrá  darse  á  sus  declaraciones,  cuando  se 
trate  de  apreciar  hasta  qué  punto  es  licita  la  dosis  de  esas  sustancias  enérgicas 
ó  diabólicas ,  como  las  llamaria  Cuvier,  cuya  virtud  salutífera  ó  matadora  de- 
pende acaso  de  una  linea  mas  ó  menos  que  se  incline  el  fiel  de  la  balanza  en 
que  se  pesan?  ¿Qué  valor  tendrán  sus  informes  cuando  el  tribunal  le  llame 
para  el  reconocimiento  de  una  sustancia  vegetal,  animal  ó  mineral ,  y  le  pre- 
.gunte  si  los  trastornos  graves ,  ó  la  muerte  ejecutiva  de  un  sugeto  han  podido 
Hcr  efecto  de  la  acción  de  esta  sustancia?  ¿Cómo  arrancará  de  las  garras  de  !a 
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muerte  al  infeliz  á quien  se  aoabe  de  sacar  asfixiado  del  agua,  de  la  oieve»  de 
un  lagar,  de  una  letrisa,  de  un  sitia  ipvadido  por  el  tufo  del  carbón  ó  de  airo 
i^as,  ya  impropio  para  la  respiración,  ya  deletéreo?  ¿Cómo  opondrá  rápida  y. 
eficazmente  á  la  acción  destructora  ó  sedativa  de  un  \enenoque  no  se  haya  apo- 
derado todavía  de  la  victima,  el  antidoto  poderoso  y  peculiar  que  cuando  no 
neutralice  directamente  las  propiedades  mortíferas  del  tósigo,  modifique  al  me-* 
nos  los  resultados  de  su  modo  de  obrar  sobre  la  vida? 

Cuando  DO  se  conoce  completa  é  individualmente  la  historia  de  todas  las  en* 
fermedades  de  que  es  susceptible  el  cuerpo  humano,  ¿qué  misión  tan  mezquina 
y  desairada.no  ha  de  ser  la  del  facultativo  en  los  casos  judiciales,  donde  se  trate 
de  averiguar  el  estado  de  las  facultades  intelectuales  y. afectivas  de  un  sogeto  en- 
cerrado en  una  casa  de  locos,  ó  que  vive  en  la  sociedad  para  )a  cual  puede  ser  un 
inminente  peligro?  ¿Qué  resultados  dará  el  ejercicio  de  su  elevado. ministerio 
siempre  que  verse  sobre  ciertas  enfermedades  que  tan  pronto  se' remedan  ó  pro- 
vocan con  ingeniosos  ardides,  como  se  ocultan  y  disfrazan  con  admirable  ahin- 
co ;  que  tati  pronto  se  pretestan  con  intención  interesada ,  como  se  imputan  con 
trascendental  injuria?  Finalmente,  ¿do  cuántos  y  cuan  graves  perjuicios  no  le 
bao  de  sej*  deudores  el  estado  y  las  familias  en  los  reconocimientos  de  los  mo- 
zos de  reemj^azo  y  sustitutos  al  facultativo  que,  olvidando  las  causas  de  las  en- 
fermedades y  sus  cu'adros  sintomáticos,  no  sabe  distinguir  las  verdaderas  de 
las  fingidas ,  ni  las  compatibles  de  las  incompatibles  con  el  ímprobo,  servicio  de 
las  armas?  ^ 

Si  desconoce  la  medicina  operatoria,  ó  por  mejor  decir,  los  casos  en  que,  ar- 
mada la  mano  del  facultativo ,  puede  alejar  del  enfermo  á  la  muerte  cortando  y 
abandonándole  por  presa  aquella  parte,  donde  ayudada  de  la  enfermedad  clavó 
su  garra  ,  cuando  el  mal  éxito  dé  una  operación,  ejecutada  por  otro  comprofe- 
sor, levante  contra  es^ie  la  ingrata  furia  de  los  deudos,  y  á  su  instancia  el  ma- 
gistrado someta  al  juicio  de  los  peritos  la  oportunidad  y  desempeño  de  la  ope- 
ración, ¿  cómo . salvará- con  un  dictamen  concienzudo  á  su  comprofesor  coostr- 
tuidoen  situación  tan  del ipad a,  ilustrando  por  una  parte  al  tribunal,  y  haciendo 
por  otra  que  los  parientes  y  allegados  del  difunto  conviertan  sus  apasionados 
arranques  en  sentimientos  de  generosidad  y  de  justicia?  Y  si  es  llamado  por  una 
autoridad  para  reconocer  y  asistir  á  un  desdichado  que  haya  recibido  en  los  de- 
lirios de  un  duelo  un  pistoletazo  ó  una  estocada ,  ó  que  naya  sido  victima  de 
una  puñalada  aleve ,  ¿cómo  restañará  la  sangre  que  tal  vez  brote  á  torrentes  de 
la  herida?  iCómo  estraerá  la  bala,  la  punta  de  acero  ó  los  fragmentos  de  hueso 
que  imposibiliten  la  acción  de  ciertos  órganos  esenciales  á  la  vida ,  ó  tengan  al 
individuo  en  convulsiones  mortales?  ¿Cómo  practicará ,  en  una  palabra ,  todas 
las  operaciones  y  maniobras  que  la  diversidad  de  accidentes  pueae  hacer  in^ia-- 
peosables  en  semejantes  casos  ? 

Cuando  se  trate  de  resolver  sí  está  ó  no  en  cinta  una  desdichada  que,  en  es- 
piacion  de  un  crimen  ,.ha  de  partir  desde  su  cárcel  al  patíbulo,  ó  la  viuda  de 
an  hombre  acaudalado  que  demanda  la  ejecución  de  un  testamento  á  favor  del 
germen,  cuyos  movimientos  percibe  aquella  en  sus  entrañas;  cuando  se  trate 
de  investigar  si  una  muJQr  ha  parido  mucho  tiempo  hace ,  ó  acaba  de  parir  para 
compulsar  este  hecho  con  el  encuentro  de  un  engendro  abandonado  á  la  intem- 
perie y  muerto  con  signos  de  violencia  ó  sin  ellos ,  ó  para  determinar  cuál  sea  la 
verdadera  madre  de^un  hijo  reclamado  por  dos  mujeres' á  la  manera  de  las  que 
biciepon  célebre  el  juicio  de  Salomón^  cuando  se  trate  de  averiguar,  pof  último,, 
si  alguna  malaconsejada  soltera  ó  una  indiscreta  casada,  cuyo  marido  e»iéi 
ausente ,  después  de  haberse  dejado  sorprender  embriagada  por  el  amor,  en  lo» 
brazos  de  un  amante,  para  coiiservar  terso  el  cristal  de  su  honra,  terribleraonto 
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coroproioetida ,  ha  alentado  coo  yerbas  ó  estiletes  contra  ol  inocente  cuerpo 
de  su  delito  moral ,  antes  que  esa  triste  prole  baya  podido  acosar  á  los  funesto» 
autores  de  sus  dias  con  el  llanto  del  nacimiento  T  ¿qné  dictámenes  dará  el  fa- 
cuUatíYO  que  no  esté  en  completa  posesión  de  los  conocimientos  en  que  abunda 
la  embriología  moderpa ,  qoe  desconozca  las  notables  evol'ucioncs  de  la  malrrz 
y  sus  dependencias  durante  la  gestación  y  después  de-«lla ,  que  no  te  sean  fami- 
liares las  dolencias  especiales  dequepo^  su  solo  útero  es  susceptible  la  mujer, 
iguahnente  que  las  mil  y  una  afecciones  tan  diversas  como  superiores  por  lo  co- 
mún d  los  recursos  del  arte  con  que  se  hace  imponente  la  mortalidad  de  los  niños? 
¿Sobre  qué  datos  fundará  sus  pareceres  de  tamaña  consecuencia?  ¿Cómo  po- 
drá formar  su  convicción,  ni  por  medio  de  Ja  vista,  ni  por  medio  del  oído,  ni 
por  medio  del  tacto?  ¿De  qué  manera  distinguirá  la  verdadera  preñez  ,  el  ver- 
dadero aborto,  el  verdadera  parto  de  tantos  estados  patológicos  que  pueden  con 
aquellos  confundirse? 

Muy  á  menudo  los  informes  y  declaraciones  de  un  médico  legista  tienen  gue 
someterse  al  examen  de  otros  médicos,  puesto  que  en  todo  asunto  judicial» 
cuando  no  bay  un  fiscal  que  acusa  y  un  abogado  que  defiende,  hay  una  parte 
que  reclama  y  otra  aue  le  disputa  su  derecho.  Esto  obliga  á  )a  discosion.de  los 
hechos  sobre  que  el  médico  declara,  y  para  sostener  sus  convicciones,  para 
apoyar  los  cánones  de  la  ciencia,  es  de  todo  punto  indispensable  conocer  su 
historia  y  haber  sacudido  mas  de  una  vez  el  polvo  de  su  antigua  y  moderna 
bibliografía.  Graa  parte  de  las  cuestiones  de  medicina  legal  lo  don  de  mero  he- 
cho, y  en  semejantes  cuestiones  los  mejores  argumentos,  las  pruebas  mas  lógicas 
y  mas  arroltadoras  son  siempre  los  casos  prácticos  que  han  consignado  los  au« 
tores  en  sus  libros  y  alguna  vez  los  fallos  terminantes  que  conservan  en  sus 
arehiyos  las  audiencias.  .  . 

He  dicho  que  muy  frecuentemente  son  sometidos  los  documentos  médico-Ie-- 
gales  de  un  facultativo  al  examen  de  otros  peritos.  Las  partes  interesadas  raras 
reces  se  dobleg9n  al  dictamen  del  médico  que  no  les  es  propicio,  y  es  común  el 
que  una  declaración  ó  un  informe  pase  por  disposición  judicial,  tan  pronto  á  la 
i*evisioh  de  profesores  particulares.,  tan  pronto  á  la  consulta  de  corporaciones 
científicas.  En  uno  y  otro  caso  se  trata  siempre  de  dar  nuestro  parecer  sobre  el 
dictamen  de  nuestros  comprofesores.  En  la  vida  práctica  del  üíédico  momentos 
bay  y  no  pocos  en  que  su  moralidad  pasa  por  las  mas  terribles  pruebas.  ¿Cuán- 
tas veces  el  médico  que  se  olvida,  el  médico  que  á  fuerza  de  necesidades  ó 
domioado  de  la  codicia ,  considera  en  su  bastardo  escepticismo  licita  toda  espío- 
tacion  de  su  ministerio,  encuentra  desdichados  que  por  un  puñado  de  oro  le  pro- 
ponen el  comercio  de  su  conciencia  para  volverle  cómplice  de  los  mas  nefandos 
crímenes?  Pero  no  es  aun  en  estos  casos  verdaderamente  peligrosos,  cuando  el 
facultativo  necesita  recordar  y  practicar  todos  los  preceptos  de  una  sana  moral 
médica.  La  tentación  es  cíertan>ente  grande;  la  seducción  poderosa;  mas  el 
médico  tiene  un  Dios ,  tiene  una  conciencia ,  y  si  tan  desdichado  es  que  todo 
esto  le  falte,  tiene  por  lo  menos  un  rostro  que  cubrir  de  infamia  y  una  cabeza 
que  hacer  rodar  por  las  gradas  del  patíbulo.  Donde  se  necesitan  mas  que  nunca 
t<»dos  \oÉ  estudios  morales  que  haya  hecho  el  médico,  es  realmente  eo  el  exa- 
men de  las  obras  y  comportamiento  de  otros  faculta tii^ys.  No  serán  por  lo  co- 
mún grandes  pasiones  las  que  le  hagan  faltar  á  las  leyes  de  la  generosidad  y 
deberes  de  la  justicia.  Mas  el  triunfo  sobre  las  pasiones  pequeñas  no  es  siempre 
la  obra  de  las  voluntades  débiles-;  muchas  veces  exige  una  resolución  tan  he- 
roica como  el  triunfo  sobre  tas  pasiones  gí'andes.  Los  lunares  de  los  hombres 
eminentes  suelen  ser  por  lo  común  pasiones  ó  sentimientos  mezquinos, 
lié  aquí  cómo  á  cualquiera  parte  que  nos  volvamos  en  el  espacioso  campo  de 
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la  ciencia  cocoutraremos  siempre  la  medicina  Icgai.  Ningún  ramo  le  es  cstrañoy 
ninguno  de  mero  luio;'totios  le  son  altameiHé  necesarios  y  no  superfícialmente 
poseídos,  sino  estudiados  con  toda  In  estetísion ,  con  toda  la  promndidad ' posi- 
bles; puesto  que  la  medicina  legal  se  apodera  de  los  puntos  que  los  demás 
cuerpos  dé  doctrinan  han  agotado,  filosofa  sobre  ellos  bnjo  nuevos  aspectos  y 
los  aplica  á  las  necesidades  de  la  legislación,  y  sobre  todo  á  la  administración  de 
justicia.  • 

Sin  querer,  acabo  de  indicar  el  segundo  carácter  que  hace  la  medicina  legal 
lan  importante.  Hasta  ahora  no  he  probado  que  lo  fuese  sino  por  su  identifica- 
ción con  los  demás  ramos  científicos  que  le  constituyen  cuerpo  de  doctrina. 
Ahora  debo  hacerlo  respecto  de  los  beneficios  que  ha  reportado  de  ella  la  so- 
ciedad. 

Vllí. 

Las  ciencias  médicas  tienen  por  objeto  principal  la  conservjhcion  de  la  salud 
pública  y  privada.  Bajo  este  aspecto  es  su  dominio  inmenso  y  su  importancia 
tan  grande,  que  con  dificultad  pudiera  declinar  la  primacía  hacia  otro  ramo  de 
conocimientos  humanos.  Pero  además  de  conservar  la  sakid,  ya  de  la  sociedad 
enteca,  ya  tle  cada  pei'sona  en  particular,  tienen  las  ciencias  médica^ otro  ob- 
jeto no  'menos  interesante,  ejercen  otra  acción  no  menos  trascendental  sobre 
los  pueblos,  cuando  son  consultados  para  la  resolución  de  muchisimos  proble- 
mas espinosos  á  que  dan  lugar  aquí  un  patrimonio  disputado,  allá  una  honra 
comprometida ,  mas  allá,  en  fin,  un  crimen  perpetrado  acaso  con  tanta  habili- 
dad que  no  haya  dejado  mas  vestigios  de  su  ejecución  que  los  que  deja  la  cule- 
bra cuando  arrastra  por  encima  de  las  rocas. 

Es  una  yerdad  incontestable  que  estos  tres  órdenes  de  hechos  tienen  con- 
signada en  nuestros  dódigos  una  multitud  dejeyes  con  referencia  álos  mismos, 
y  que  á  tenor  de  estas  leyes  se  resuelve ,  sin  concurso  alguno  de  las  ciencias 
médicas,  no  poca  parto  de  las  frecuentes  y  enteaiañadaá  cuestiones  suscitadas 
por  aquellos  en  el  foro.  Mas  todavía  queda  una  parte,  no  insignificante  por* 
cierto,  de  hachos  susceptibles  de  hacerse  judiciales  entre  los  que  los  hay,  para 
los  cuales  nada  se  encue^ntra  establecido  en  ninguna  de  las  diversas  tablas  de 
nuestra  legislación ,  y  aun  cuando  existan  realmente  ciertas  leyes  que  hagan 
referencia  á'  ellos,  ó  se  resientan  de  la  época  atrasada  y  semibárbara  en  que 
fueron  sancionadas,  viéndose  los  tribunales  precisados  á  sustituirlas  con  otras, 
cuya  arbitrariedad  se  tolera  por  estar  mas  acomoda(}as  á  la  ilustración  del  si- 
glo; ó  bien  es  su  aplicación  ac  tal  naturaleza  que  para  saber  el  magistrado  si 
hayyerdadera  relación  entre  la  ley  y  el  hecho  judicial ,  necesita  de  conoci- 
mientos científicos  estraaos  á  la  jurisprudencia,  de  cuyos  estudios  dimana  su 
idoneidad  para  los  fallos.  En  semejantes  casos  la  medicina  es  un  auxiliar  de  la 
justicia,  el  médico  es  un  asesor* del  magistrado,  su  dictamen  una  antorcha  que 
alumbra  al  tribunal  en  los  negocios  para  si  oscuros.  Desarrollemos  estas  id«as 
para  que  no  se  nos  atribuya  una  arrogancia  ridicula  ó  una  pretensión  exa- 
gerada. 

Nuestra  sociedad,  segíiola  éspresion  feliz  dé  un  filósofo  moderno,  está  orga- 
nizada militarmente;  el  ejército  es  por  lo  mismo  una  institución  necesaria  Qn 
nuestra  sociedad.  Los  individuos  de  este  ejército  son  reemplazQdos ,  y. todos  los 
anos  las  madres  de  familias  pobres,,  que  no  las  ricas,  derraman  lágrimas  inúti- 
les, yiendb  como  se  lleva  la  caja  tal, vez  á  su  hijo  único,  á  quien  la  suerte, 
cuando  no  la  intriga,  ha  hecho  trocar  la  productora  esteva  por  el  fusil  destruc- 
tor. El  estado  escojo  para  si  de  entro  los  mozos  á  los  dotados  de  las  condiciones 
que  ya  indicó  el  profeta  Samuel  á  los  israelitas  cuando ,  contra  la  voluntad  del 
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Seoor  que  los  había  elegido  para  su  pueblo,, le  pidieroii  amotinados  un  rey  que 
}os- llevase  á  la  guerra  como  las  demás  naciones.  Los  débiles,  los  achacosos  y 
k»  enfermos  no  son.  aptos  para  el  servicio  militar.  El  horror  que  inspira  este 
servicio  á  los  jóvenes  pacíficos  y  laboriosos,. y  los  perjuicios  incdlculables  que 
causa  á  las  familias  de  reducidos  recursos,  conduce  á  la  invencioD  de  míi  ardi* 
des  para  fingir  enfermedades  que  eximan  de)  servicio  de  las  armas.  ¿Puede  ha- 
ber un  orden  de  hechos  de  mayor  interés  y  trascendencia*,  tanto  para  el  estado, 
como  para  el  hogar  doméstico?  Sin  embargo,  hasta  ayer  mismo  ha  estado  la 
nación  española  sin  ley  alguna  qué  determínase  cuáles  debían  ser  las  enferme- 
dades que  eximiesen  de  ser  soldado.  Vanamente  se  recorrían  las  leyes  antiguas 
para  baüilar  alguna  disposición  que  pudiera  servir  de  guia.  Cuando  se  sancionó 
el  Fuéro-juzgo,  cuando  se  promulgaron  las  Partidas,  no  estaba  todavía  orjgani- 
zada  la  innovación  funesta  que  introdujo  en'las  armas  Felipe  Augusto.  El  céle- 
bre rival  de  Juan  sin  Tierra  fué  en  efecto  el  primero  que  concibió  y^íjeculó  la 
idea  de  tener  tropas  á  su  sueldo.  En  aquel  tiempo ,  dice  Mdntesquieu  en  su 
Espíritu  de  las  leyes,  los  condes  llevaban  los  hombres  libres  á  la  guerra.  Re- 
clutábanlos,  en  efecto,  ala  manera  de  nuestros  partidarios,  y  por  lo  común  no 
tenían  mas  sueldo  que  el  pillage  y  el  botin.  Concíbese  por  lo  tanto,  como  no 
hay  en  nuestra  vieja  legislación  disposiciones  relativas  á  los  reemplazos,  siendo 
una  institución,  ó  como  diría  el  autor  de  las  Cartas  Persas,  una  enfermedad 
moderna.  ¿Quién  ha  podido,  con  todo,  hasta  ahora  decidir  todas  las  cuestiones 
de  exenciones  del  servició  militar,  á  pesar  de  haber  acerca  de  ellas  una  laguoa 
tan  vasta  en  rioestra  legislación?  Los  médicos,  sus  cánones  científicos  han  te- 
nida y  tietíen  aun  fuerza  de  ley  en  varios  casos  no  previstos  ó  determinados  por 
Ips  reglamentos  y  las  autoridades,  los  tribunales  mismos  los  lían  acatado  y  aca- 
tan como  sí  fueran  disposiciones  consignadas  en  los  códigos. 

Inundado  en  las  doctrinas  de  Hipócrates,  filósofo  en  el  arte  de  la  fíbica,  como 
le  llama  una  ley  de  las  Partidas,  el  famoso  yerno  de  Jaime  el  conquistador, 
Alonso  el  Sabio,  quiso  establecer  dos  penas  muy  diversas  contra  el  provocador 
del  aborto.  El  que  con  yerbas  ó  estiletes  ú  otros  medios  destruyese  á  una  cria- 
tnra  antes  de  ser  viva,  solo  debía  sufrir,  según  la  ley  8  de  la  Partida  7,  cinco 
meses  de  destierro  á  una  isla ;  mientras  que  cuando  la  criatura  ya  era  viva  la 
pena  capital  era  el  castigo  reservado  al  perpetrador  de  este  execrable  crimen. 
Tan  enorme  diferencia ,  justa  en  aquellos  tiempos  en  que  las  ideas  aristotélicas, 
modificadas  por  los  árabes,  dominaban  en  los  ánimos  de  los  filósofos,  creyén- 
dose en  la  existencia  de  tres  almas,  la  criadera,  la  sensitiva  y  la  razonable, 
hoy  en  día  sería  la  mas  injusta  y  absurda  que  pudiera  imaginarse,  puesto  que  la 
fií5iologia  moderna  ha  demos,trado  hasta  la  evidencia  que  el  feto,  desde  que  des- 
ciende del  ovario  á Ja  matriz,  goza  de  vida,  y  está  animado  ya  como  en  sus  eda- 
des posterioras.  Sin  embargo,  la  ley  escrita  ha  subsistido  nasla  hace  poco,  y 
obras  circulan  en  nuestros  dias  impresas  y  dadas  á  Luz  por  ¡uriscousultos  ilus- 
trados, en  l«s  que  ni  un  lijero  comentario  se  advierte  relativamente  á  esta  pal- 
pable discordancia  entre  la  ciencia  y  la  ley.  Pero  dicha  disposición  legal  cayó  en 
desuso ;  los  tribunales  españoles  han  tenido  qué  sustituirla  con  otra ,  cuya  san- 
ción se  encuentra  en  la  justicia  de  semejante  sustitución,  aunque  arbitraria,  mas 
á  la  altura  de  nuestro  siglo  y  en  la  práctica  común  de  esta  razonable  arbitrarie- 
dad ,  elevada  á  la  categoría  de  ley  ^on  la  sanción  del  nuevo  código  penal.  En 
cualquier  tiempo  que  el  aborto  se  cometa,  es  considerado  como  un  delito  con- 
tra la  s^urídad  personal.  ¿Y  á  quién  se  debe  esta  reforma,  este  adelanto,  ésta 
reparación  de  una  injusticia?  A  las  oioncias  médicas,  á  los  dictámenes  de  los 
facultativos  que,  no  abandonando  el  vuelo  cada  día  mas  estenso  de  la  fisiología, 
han  llegado  á  conocer  tan  bien  toda  la  vida  fetal,  desde  la^  primeras  evolu- 
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clones  del  óvulo,  hasta  que  sale  á  luz  el  engendro,  como  su  Vida  cstrauterina. 

Consignadas  están  en  nuestros  códigos,  entibe  otras  muchas  leyes  terminan- 
tes contra  el  que  ultraja. desenfrenado  el  pudor  de  la  mujer  honesta,  contrB  la 
madre  desnaturalizada  que  da  sangrienta  muerte  n  su  hijo  recien  nacido  por 
ser  producto  fatal  de  una  concepción  ilejítima,  contra  el  hombre  de  pasiones 
salvajes  que  ha  derramado  la  sangre  de  victimas  inocentes,  ó  contra  el  asesino 
bárbaro  y  cobarde  qué  emponzoña  ios  alimentos  y  tal  vez  las  medicinas  con 
que  el  inieiiz  de  quien  quiere  deshacerse  procura  combatir  sufrimientos  pasa- 
jeros. Mas  ¿de  qué  le  serviría  al  magistrado  iener  ante  sus  ojos  el  cuerpo  de 
cualquiera  de  estos  delitos,  y  conocer  profundamente  nuestra  legislación? 
¿Cómo  decidiría  píor  sí  solo  si  la  niña  ó  joven  que  le  presentan  desmelenada  y 
llorosa  demandándole  justicia  contra  un  infame  estuprador,  es  realmente  la 
víctima  de  una  brutalidad  satiriaca  ó  el  instrumento  de  una  madre  mercenaria? 
¿Cómo  decidiria  por  sí  solo,  si. el  recién  nacido  que  se  ha  encontrado  muerto, 
debe  su  desdichado  fin  á  allano  de  los  muchos  incidentes  que  arrebatan  en 
flor  esos  frutos  de  la  especie,  ó  á  las  crueles  violencias  de  una  mt<jer  desven- 
turada que  haya  creído  salyar  su  honor  con  un  asesinato  tan  horrible?  ¿Cómo 
decidiría  por  sí  solo,  si  el  cadáver  que  yace  ensangrentado  á  sus  pies  ha  reci- 
bido antes  ó  después  de  la  muerte  las  puñaladas  que  le  encuentra ,  si  á  ellas 
<iebe  ó  no  la  pérdida  de  la  vida ,  de  un  modo  necesario  ó  casual ,  si  es  obra 
aquel  estrago  de  una  mano  ajena  ó  el  resultado  funesto  de  alguna  de  esas  reso- 
luciones /lesesperadas  con  que  ponen  término  á  sus  dias  los  hombres  cansados 
<le  su  existenciat  ¿Cómo  decidiria,  finalmente,  por  sí  solo  si  un  individuo  ar- 
rebatado en  pocas  boras  á  su  familia  en  lo  mas  lozano  de  su  salud,  debe  su 
muerte  súbita  á  cualquiera  de  esas  numerosas  causas  que  pueden  considerarse 
€omo  oVtBs  tantas  espadas  de  Damoclos  sobre  la  cabeza  del  hombre,  ó  bien  á 
la  insidiosa  acción  de  un  tósigo  dado  en  un  brindis  por  un  enemigo  aleve,  en  lina 
taza  de  cald_o  por  una  joven  esposa  que  sabe  las  riquezas  de  que  la  deja  dueña 
el  testamento  de  su  viejo  marido,  ó  introducido  en  el  acto  mismo  de  la  consu> 
macioo  del  matrimonio  por  un  Capúrneo  desalmado  que,  no  encontrando  en 
nuestras  leyes  civiles  y  canónicas^ ningún  abonado  medio  de  divorcio ,  consigue 
ia  separación  de  su  consorte  por  la  muerte  que  con  la  astucia  del  demonio  le 
{)repara?  En  todos  estos  casos  hay  algo  masque  hechos  y  leyes  relacionadas 
con  estos  lierhos.  Para  saber  á  punto  fijo  que  esta  relación  existe,  que  es  real 
y  f JO  aparente,  es  menester  probar  que  el  hecho  tiene  todas  las  circunstancias 
queridas  por  el  texto  y  esprritu  ds  la  le-y;  es  necesario  demostrar  la  identidad 
del  hecho  previsto  por  el  legislador  y  la  del  que  ha  de  juzgar  el  magistrado. 
El  sumario  podrá  hacer  constar  fas  nías  veces  gran  parte  de  aquellas  circuns- 
tancias, podrá  determinar  mas  de  una  vez  la  identidad  de  los  hechos;  mas  sí 
on.las  hojas  de  este  sumario  no  consljin  las  declaraciones  de  los  pí'rilos,  y  á 
pesar  de  tan  notable  vacio  procede  el  tribunal  á  la  sustanciacion  dol  proceso, 
y  finalmente  á  su  fallo;  bien  puede  suceder  por  cierto  que  espire  un  inocente 
en  el  cadalso,  en  tanto  que  insulte  con  su  presencia  un  criminal  impune  á  los 
deudos  de  su  víctima.  Probado  el  estupro,  el  infanticidio,  el  asesinato,  elen- 
venaroiento ,  cualquiera  delito,  en  fin ,  sobradamente  sabrá  el  magistrado  qué 
leyes  aplicar;  mas  sin  las  declaraciones  del  facultativo,  único  perito  hábil,  úni- 
co juez  competente  para  apreciar  el  valor  científico  de  los  hechos;  ¿cuántas 
veces  no  pasarán  de  indicios  débiles  todos  los  datos  que  el  tribunbl  recoja  ó 
serán  hechos  engañosos  los  que  se  le  aleguen  como  pruebas  inconcusas  del 
delito? 

Los  bienes  yventajas  que  bajo  este  punto  de  vista  ha  reportado  la  medicina 
legal  á  lá  sociedad  soii  á  la  verdad  innumerables.  Consagrados  constantemente 
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sus  profesores  al  estudio  de  la  oaturalezá »  han  podido  esplicar  por  causas  físP 
cas  una  porción  de  feoómeoos  que,  á  los  ojos  de  la  multitud  alucinada,  han  sido 
tan  pronto  la  obra  niilágrosa  do  Dios  ó  de  algún  santo,  tan  pronto  la  terrorosa 
hechura  del  espíritu  rebelde.  A  las  luminosas  verdades  por  los  médicos  espar- 
cidas cesaron  de  crugir  las  hogueras  para  Jos  nigi'ománticos  y  ias  brujas.  Bs- 
queletos  venerados  como  reliquias  de  algún  santo  han  sido  declarados  cadáve-* 
res  ó  huesos-de  irracionales  domésticos.  Las  momias,  en  cuya  conservación  la 
piedad  ha  creido  ver  en  otros  tiempos  un  sii^no  físico  de  la  santida.d  de  algún 
personaje ,  no  son  hoy  dia  mas  que  la'  expresión  natural  de  ciertas  trasformacio- 
nes  cadavéricas. 

Los  pretendidos  profetas,  las  estáticas  beatas  con  llagas  siempre  abiertas  y 
rebeldes  á  todo  remedio  humano ,  no  pueden  ofrecerse  á  la  simple  observación 
de  los  facultativos  sin  que  esasúlceras  sobrenaturales  ó  milagrosas  no  desapa- 
rezcan á  los  pocos  dias  á  la  leve  acción  del  mas  sencillo  cerato.  Ya  no  crecen 
las  uñas  dé  las  imágenes,  ni  sudan  los  crucifijos  sangre  y  agua,  porque  al  me- 
nor examen  científico  se  patentiza  la 'piadosa  preocupación,  cuando  no  la  necia 
superchería  de  los  que  asi  empañan  la  pureza  de  una  religión ,  cuyas  verdades 
no  necesitan  por  cierto  de  esas  faisas  ae  sabor  gentílico  para  abrirse  paso  en 
las  conciencias.  Los  adelantos  de  las  ciencias  médicas  han  hecho  imposible,  por 
poco  que  se  consulten ,  esos  entierros  horribles  de  personas  vivas  creidas  muer- 
tas, y  mucho  mas  aun  esas  aberturas  de  supuestos  cadáveres  que,  al  corte  de 
bisturí,  han  dispertado  de  su  letargo  profundo  tan  solo  para  ver  la  terrible 
muerte  á  que  de  veras  iban  pronto  á  sucumbir.  £1  vuelo  gigantesco  que  ha  to- 
mado la  c[uimica ,  esa  hermosa  crisálida  de  la  vieja  Alqumiia,  desde  4os  tiempos 
de  Lavoisier,  dé  Bertollet  y  de  Fourcioy,  no  solo  pernute  que  siga  el  magistrado 
los  vestigios  del  envenenamiento  mas  encubierto  en  los  sólidos  y  líquidos  de  la 
víctima;  antes  que  caiga  sobre  su  ataúd  ó  su  moi;taja  la  losa  de  ^u  sepulcro , 
sino- también  cnando  la  humedad  disolvente  de  la  atmósfera  ha  gastado  las  le- 
tras ó  geroglífícos  de  su  epitafio,  aunque  haya  secado  muchas  veoes  el  sol  de 
agosto  las  malvas  y  los  hinojos  que  á  espensas  del  ent^erlrado  han  crecido. 

Hé  aquí,  cómo,  si  es  grande  la  influencia  de  la  medicina  bajo.el  aspecto  sa- 
nitario, no  lo  es  menos  bajo  el  aspecto  legal.  Hé  aquí  cómo  todos  los  legislado- 
res, al  dar  códigos  á  sus  pueblos,  no  han  podido  prescindir  de  aplicar  é  su  obra 
los  conocimientos  médicos  qué  poseían  ó  de  llamar  á  los  profesores  especiales 
del  arte  de  curar  para  que  los  ilusti*asen.  Hé  aquí  cómo  los  magistrados  ¿e  con- 
ciencia, celosos  por  la  recta  administración  de  justicia,  no  se  han  desdeñado  de 
asesorarse^  con  los  facultativos  ó  las  corporaciones  cientifícas  en  los  casos 'ó 
cuestiones  que  la  sola  jurisprudencia  no  ha  podido  resolver.  La  historia  abunda 
en  pruebas -de  liecho  que  dejarían  airosas  estas  proposiciones.' 

IX. 

Demostrada  la  importancia  de  la  ^medicina  legal ,  está  ya  en  cierto  modo  indi- 
cada la  necesidad  de  Comentar  su 'enseñanza  y  promover  su  estudio  de  una  ma- 
nera proporcionada  á  los  adelantos  y  necesidades  de  la  época.  No  es  esto  decir 
que  en  España  se  haya  descuidado  el  cultivo  de  este  importante  ramo.  En  todos 
tiempos  se  han  consagrado  á  la  medina  legal  claros  ingenios  que  han  podido 
gene^lizar  su  estudio  y  ejercicio  entre  los  españoles;  Por  los  reglamentos  quo 
basta  el  decreto  del  4  O  de  octubre  han  regido  las  escuelas  de  medicina ,  fueron 
establecidas  cátedras  para  la  enseñanza  de  la  medicina  legal., Verdad  es  que  es- 
tas cátedras  no  lo  eran  esclusivas,  que  en  ellas  se  dedicaban  la  mayor  parte  de 
las  lecciones  á  otras  materias  comprendida»  on  la  misma  asignatura ;  mas  no 
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pof  esto  careeian  los  alumnos  de  la  iostrucioQ  que  aquella  forma  de  .enseñanza 
consentía.  La  necesidad  de  dar  en  nuestras  escuelas  mas  ensanche  á  las  leccío- 
oes  médico4egales  depende  de  ios  progresos  rápidos  c[ue  ha  hecho  la  ciencia  de 
algunos  años  á  esta  parle.  Los  catedráticos  de  materia  médica  y  terapéutica  eo 
las  universidades,  y  los  de  anatomía  y  vendages  en  los  coleaos ,  encargados 
por  e)  reglamento  de  4  824  y  el  de  4  8*27  de  ensenar  la  medicma  legal ,  tenían 
que  desplegar  todo  su  saber  y  su  talento  para  abarcar  compendiosamente  en  el 
poco  tiempo  que  se  les  concedía  los  hechos  interesantes  cada  dia  mas  numero- 
sos de  aquel  cuerpo  de  doctrina,  y  si  alguno  echa  de  menos  los  desarrollos 
prácticos  de  esta  enseñanza,  de  que  eran  muy  capaces  los  profesores  encarga* 
dos  de  ella,  notoria  injusticia  fuero  atribuirlo  á  otra  causa  que  á  la  acumula- 
cíoo  de  muchas  materias  y  todas  vastas  en  una  sola  asij^natura.  La  medicina 
legal  necesita  ser  enseñada  eu  una  cátedra  especial.  La  riqueza  de  sus  hechos, 
la  multitud  de  sus  cuestiones  y  la  diversidad  de  sus  partes  reclaman  todo  un 
curso  y  tal  vez  dos.  Asi  hace  tiempo  aue  lo  han  comprendido  las  naciones  es- 
traogeras  colocadas  al  frente  de  los  adelantos  científicos.  Asi  chinaba  en  4850 
que  debía  practicarse  un  digno  catedrático  de  la  escuela  de  Madrid,  D.  Melchor 
Saochez  de  Toca,  asi  lo  consignó  en  un  proyecto  que  presenta  al  gobierno  pro- 
visional la  ilustrada  comisión  Compuesta  délos  Sres.  Olózaga,  Seoane,  Llórente, 
Hysern,  así  lo  dispuso,  .con  general  aplauso  del  gobierno,  en  su  r-eforma  de  ios 
estudios  médicos  sancionada  en  la  de  octubre  de  4843  y  asi  lo  confirmo  dándole 
todavía  mas  ensanche  al  plan  de  4  845. 

Gracias  á  estas  innovaciones,  la  medicina  legal  ha  sido  enseñada  en  las 
escuelas  de  España  de  un  modo  digno  de  ella,  y  que  mereció  los  encomios  del 
grande  Orfila,  conocedor  en  la  materia  y  testigo  presencial  de  esa  enseñanza* 
Desde  4843,  esa  ciencia  ha  tomado  un  vitelo  en  nuestra  patria  que  no  había  te- 
nido nunca,  y  si  no  ha  dado  aun  todos  sus  resultadof:^  es  porqueros  hombres  del 
gobierno,  ó  a(}uellos  con  quienes  se  asesora,  no  se  han  penetrado  todavía  de 
ja  importancia  de  este  ramo  y  de  cuanto  necesita  de  él  la  administración  de 
justicia. 

Como  prueba  de  esta  verdad  podríamos  citar  las  últimas  innovaciones  que 
bao  reducido  la  enseñanza  de  la  medicina  legal  á  cuatro  meses,  y  á  menos  aun 
si  se  tiene  en  cuenta  los  días  no  festivos,  lo  cual ,  unido  á  que  esta  asignatura 
está  destituida  de  todos  los  medios  prácticos,  demuestra  que  én  vez  de  haber 
adelantado,-  como  era  de  esperar,  hemos  dado  un  paso  hacia  atrás  en  un 
ramo  acreedor  á  otras  consideraciones,  i  Quiera  Dios  que  en  el  nuevo  plan  de 
instrucción  pública  que  hace  tiempo  se  anuncia,  se  persuadan  sus  autores  á  que 
la  medicina  legal  sirve  tanto  como  la  curativa, .y  que  no  solo  se  dé  á  sus  cate- 
dráticos mas  tiempo  para  enseñarla,  sino  que  se  les  provea  de  todo  lo  quo  exige 
bajo  el  punto  de  vista  prácticol 

Si  de  la  enseñanza  pasanoos  al  ejercicio  ¿qué  ha  sido  hasta  ahora?  ¿qué  es  aun 
en  el  día  la  medicina  legal  entre  nosotros?  ¿Cuáles son  los  facultativos  dedica- 
dos á  este  importante  ramo  de  ciencias  médicas?  El  ánimo  se  aflijo  al  contem- 
plar que.  en  el  siglo  XlX ,  con  tantos  adelantos  como  ha  hecho  la  medrcioa  legal 
en  otras  naciones,  nosotros  nos  eucontraqio^  á  la  altura  de  la  nación  francesa 
eo  el  siglo  XYL  Salvo  algunas  escepciones^  los  profesores  de  más  escasos  co- 
nocimientos, los  que  ocupan  el  último  grado  en  la  gerarquia  facultativa  son  los 
que  proporcionan  mas  comunmente  á  los  tribunales  las  luces  que  les  faltan» 
i  pero  qué  luces  I  De  aquí  los  desaciertos  monstruosos  q4)e  se  notan,  las  inius- 
ticías  enormes  que  se  cometen ,  los  perjuicios  irreparables  que  se  irrogan  a  las 
iamilías  Y  avia  sociedad  entera;  sin  que  basten  las  academias  y  facultades  á 
resolver  la  multitud  de  casos  espinosos  con  que^  se  las  agobia  y  distrae  de  su 
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principal  objeto ,  y  mucho  menos  á  disminuir  oí-  precaver  los  males  innumera- 
bles que  se  siguen  de  esta  funesta  anarquía ;  males  que  serán  constantemente 
deplorados,  basta  tanto  que  el  gobierno  se  persuada  a  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad la  organización  de  un  ramo  de  médicos  forenses,  destinado^  á  ilustrar 
de  oficio  á  las  audiencias  y  juzgados  en  los  casos  que  reclamen  conocientes  fa- 
cultativos. 

Autores  originales  que  pudieran  suplir  la  falta  de  enseñanza  jy  guiar  á  los 
facultativos  en  los  casos  juridicós',  ^or  "mas  que  no  sea  escaso  el  iiámero  de 
los  que  á  la  medicina  legal  han  dedicado  su  pluma ,  bien  podemos  asegumr  que 
no  bs  ha  habido  hasta  hace  poco ,  sin  temor  de  que  nos  alcance  la  censura  algo 
severa  lanzada  por  urt^ilustre  catedrático  de  esta  escuela  ya  difunto;  contra  los 
que  tal  proposición  formulen.  Sobre  encontrarse  pocas  que  traten  de  todo  lo 
comprendido  en  el  dia  bajo  el  titulo  de  medicina  legal ,  sobre  confundir  algunos 
Todavía  esta  ciencia  con  la  higiene  ,  de  la  que  ya  está  hace  tiempo  separada, 
sobre  haber  escrito  los  unos  tan  solo  acerca  del  matrimonio,  los  otros  tan  solo 
acerca  del  parto,  estps  sobre  las  inhumaciones,  aquellos  sobre  las  asfixiasrelc, 
todos  han  tenido  que  pagar  su  tributo  de  vetustez  inevifable.  La  tumba  ha 
ido  devorando  á  los  autores  de  esas  obras  y  la  ciencia  no  se  ha  detenido  ni 
un  dia.  Gran  parte  de  lasobras  científicas  son  como  los  hombres;  la  vejez  es 
necesaria  y  las  antiguas   tienen  que  ceder  el  lugar  á  las  rnodernas. 

Faltábanos  igualmente  traducciones  de  los  autores  estrangerós  mas  moder- 
nos y  afamados.  Los  Zachias,  los  Belloc,  los  Foderé,losCapuron,  que  junto 
pon  algunos  autores  alemanes  han  ocupado  hasta  ahora  un  buen  lugar  en  los 
estantes- de  nuestras  bibliotecas,  no  sirven  ya  ni  para  los' alumnos,  ni  para 
los  facultativos  que  no  formen  dé  la  lectura  de  aquellos  un  objeto  de  erudición. 

Algunos  profesores  beneméritos  lian  hecho  en  nuestros  di  as  no  poco  bien 
-al  país  recogiendo  las  disposiciones  legales  que  se  refieren  á  cuestiones  mé- 
dicas, ya  publicando  en  compendio  sus  trabajos  muy  al  nivel  de  los  conoci- 
mientos áctules,  ya  traduciendo  á  los.Orflla,  á  loSvBayard  y  algunos  otros. 

A' pesar  de  todos  estos  esfuerzos  ciertamente  recomendables,  faltaba  toda- 
vía entre  nosotros  una  obra  que  faera  á  la  vez  útil  al  alumno  y  útil  al  profe- 
sor, una  obra  que,  sin  ser  vasta,  no  fuese  tampoco  reducida  á  uri  descarnado  es- 
queleto. Los  compendios  no  pueden  satisfacer  las  necesidades  de  la  época.  Hay 
un  error  bastante  común  con  respecto  á  los  compendios.  Generaíniente  se 
cree  que  estractando  láhs  definiciones  y  divisiones  de  los  dilorentes  puntos  abra- 
zados por  una  ciencia;  que  formulando  las'  proposiciones  dtmde  se  resume  el 
resultado  de  una  cuestión ,  hay  todo  lo  útil  y  todo  lo  necesario  para  llevarse  el 
cuerpo  de  dicha  ciencia.  Prescindiendo  de  que  no  es  para  todos  él  saber  escri- 
bir compendios,  que,tal  vez  y  sin  tal  vea  es  mas  dincil  hacer  un  estracto  en 
que  nada  sobre  úi  falte,  que  escribir  una  obra  eslensa,  y  que  por  lo  cochun 
son  dados  á  luz  los  compendios  por  autores  que  acaso  empiezan  su  carrera  de 
escritor  por  aquellas  obras;  por  poco  que  el  ramo  sobre  que  v'ersafn' los  es- 
tractos  se  presta  á  la  discusión ,  se  hacen  los  escritos  compendiosos  de  todo 
f)ünto  inservibles.  Dar  á  un  alumno  un  problema  resuelto  sin  hacerle'  conocer 
as  varias  operaciones  de  la  resolución ,  las  pruebas  de  raciocinio  y  las^e  he- 
chos én  que  se  apoye  una  verdad  ó  un  principio,  es  disponerle  á  que  desem- 
peñe medianamenle  su  papel  mientras  no  encuentre  oposición  alguna;  es  cspo- 
nerle  inevitablemente  á  quedar  desairado  en  una  discusión  con  otro  comprofesor 
que  no  participe  de  sus  docirinas.  Los  compendios  son  muv  conducentes,  no 
para  los  que  aprenden  ,  sino  para  los  que  han  sabido.  Guando  se  ha  estudiado 
una  ciencia  eü  obras  vastas,  cuando  uno  se  ha  fiutridb  de  elecciones  estensas, 
entonces  están  .inditados  los  compendios :  cada  proposiciíjn ,  cada  aforismo  es 
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una  ráfaga  que  alumbra  larga  trecho,  es  un  resorte  que  pone  en  movimiento 
una  multitud  de  ideas. 

Nuestro  ilustre  Morejon ,  cuyo  nombre  pronunciaré  siempre  con  respeto ,  pe- 
dia mucho  nías.  <rEs' indispensable»  dice,  una  obra  maestra,  no  ya  para  c) 
estudio  dé  un  médico  solamente,  sino  que  sirva  de  norma  á  los  mismos  legis- 
ladores. Y  no  se  crea  satisfecha  ia  necesidad  con  una  medicina- legal  arreglada 
á  las  leyes  de  un  determinado  pafs;  el  hombre  en  todos  los  climas  es  el  mismo, 
y  asi  como  no  varia  en  sus  funciones  físicas  y  morales,  sino  solamente  en  acci- 
dentes debidos  al  clima,  educación,  costumbres,  etc. ,  así  también  las  leyes  de 
todos  los  países  se  deben  arreglar  á  estos  nrismos  conocimientos  que  les  presta 
la  medicina ,  cimentados  sobre  principios  ciertos,  indestructibles,  como  sacados 
de  la  naturaleza  misma  de  fas  cosas.  Asi,  puer<,  cualquiera  alteración  que  pue- 
da  sufrir  este  código  de  medicina  forense,  debe  iser  solamente  en  aquellos  puntos 
qué  versen  sobre  costumbres  nacionales  y  otras  particularidades  á  este  tenor; 
pero  nunca  en  su  esencia.  Por  último  ,  debe  en  mi  concepto  no  limitarse  esta 
obra  á  los  casos  ligeramente  indicados;  la  mejora  de  la  especie  humana  ,  punto 
en  que  lodos  los  gobiernos  se  deben  interesar,  la  higiene  pública ,  policía  mé- 
dica V  etc. ,  etc. ,  deben  formar  el  complemento  de  tan  interesante  trabaja. 
jLoor  eterno  al  numen  benéfico  que  lleve  ¿  cima  cual  conviene  tan  grande 
empresa  I » 

Nosotros  hemos  aspirado  á  este  loor  separándonos,  sin  embargo,  del  ilustre 
autor  de  la  Historia  biográfica  de  la  Medicina  Española^  en  la  última  parte 
del  párrafo  que  hemos  trascrito,  porque  nos  ha  parecido  salirse  ya  de  los  ver- 
daderos límites  de  la  medicinja  legal.  Si  hemos  logrado  ó  no  el  objeto,  no  es 
á  nosotros  á  quien  toca  decidirlo,  sino  al  público;  siquiera  la  favorable  acogi- 
da con  que  nos  ha  honrado,  nos  dé  algún  derecho  para  opinar  por  la  afirmativa^ 

Pero  no  se  crea  que  baste  el  haber  establecido  una  asignatnra  especfól  para 
la  Ciencia  que  nos  ocupa;  no  se  crea  que  bastase  tampoco  una  obra  didáctica 
que  pudiera  servir  de  texto,  sin  que  al  propio  tiempo  se  desdeíiáran  de  con- 
sultarla los  mismos  profesores  y  basta  los  juristas.  El  paso,  aunque  grande,  las 
ventajas'  aunque  positivas,  el  progreso,  aunque  notorio,  deben  y  pueden  ser 
mayores ;  la  medicina  legal  es  una  ciencia  también  práctica ;  las  tcorí;is  que  la 
ilustran  demandan  «eto  continuo  las  pruebas,  los  ejercicios  de  hecho,  y  si 
los  catedráticos  encargados  de  su  asignatura  así  no  lo  comprenden,  no  se  re- 
portarán todos  los  beneficio^  que  hay  derecho  y  razón  de  esperar  de  la  defor- 
ma. Es  absolutamente  indispensable  que  en  la  cátedra  de  medicina  legal  mar- 
chen constantemente  de  lado  la  práctica  y  la  teoría ,  los  ejercicios  y  la  espe- 
culación. ¿Cómo  se  familiariza  el  médico  con  las  enfermedades?  ¿cómo  aprende 
el  arte  del  diagnóstico?  recogiendo  datos  en  los  libros  y  en  las  lecciones  del 
catedrático  y  cofnprobando  estos  datos  con  los  enfermos  délas  clínicas.  Las 
salas  clínicas  y  los  anfiteatros  son  los  libros  de  la  naturaleza;  las  camas  de  los 
enfermos,  las  páginas  de  estos  libros,  los^  enfermos  y  sus  males,  las  proposicio- 
nes que  encierran  los  principios  de  la  ciencia.  Otro  tanto  deben  hacer  los  alum- 
nos de  nuestra  asignatura.  Sus  salas  están  en  el  campo,  en  el  pueblo ,  en 
los  hospitales,  en  las  casas  particufares;  sus  objetos  de  estudio  práctico  son 
todas  las  vfcttmes  de  la  desesperación,  de  un  accidente ,  de  una  desgracia  ,  de 
un-crimen,  de  un  abandono^  de  la  miseria.  Esta  enseñanza  práctica  es  po- 
sible siquiera  ofrezca  algunas  dificultades  quemas  bien  se  había  de  oponer  ía 
rutina  que  otra  cosa.  En  Madrid,  por  ejemplo,  muy  á  menudo  se  encuentran  ft- 
tos  espuestos  por  las  calles.  En  la  inclusa  entran  todos  los  dias,  y  muchos  fa- 
llecerán á  poco  de  haber  entrado;  en  la  clínica  de  Obstreticia  de  la  facultad  no 
escasean  los  hechos  >diáHos  de  la  atención  del  médico  legista ;  muertos  por  bcr 
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ridas  los  hay  ^n  la  corte  todas  las  seoianas;  individuos  ahogados  ea  el  caoal^ 
asfixiados  en  letrinas,  caidos  de  aodamios  ó  atropellados  por  coches,  cogidos 
entre  ruinas,  envenenados  por  el  carbón,  ajusticados,  etc.,  los  hay  .durante 
un  curso  en  número  suficiente  para  que  los  arumops  vieran  confírmadas^por  la 
practica  las  lecciones  esplicadas  en  la  cátedra.  La  mayor  parle  de  esos  cadáve- 
res, por  no  decir  todos,  podrian  servir  perfectamente.  Después  que:  el  tri- 
bunal ha  practicado  las  debidas  diligencias ,  inclusos  él  dictamen  ó  declaración 
de  los  Cacultativos,  cuando  ya  se  mandan  enterrar  eso&  cadáveres ,  ¿qué  incon- 
veniente podria  haber  en  que,  antes  de  darles  sepultura,  fueran  entregados  á 
la  escuela  para  utilizarse  de  ellos  los  alumnos  de. la  asignatura  de  medicina  le^ 
gal?  Yo  no  be  dejado  pasar  ocasión  de  hacer  efectiva  tan  importante  medida. 
Al  señor  decano,  á  los  diversos  rectores  que  ya  ha  tenido  la  Universidad  de  es^ 
ta  corte,  á  la  audiencia,  al  mismo  ministerio  he  espuesto  la  orgaíiizacion  de 
ejercicios  prá,cticos  de  medicina  legal ,  utilizando  los  cadáveres  indicados*  En 
todas  he  encontrado  las  mejores  disposiciones ;  mas  la  enseñanza  práctica  no  se 
ha  efectuado  todavía,  sino  de  vez  en  cuando  y  de  un  modo  insuficiente.  Ba- 
bia logrado  que  se  construyera  una  capilla  mortuoria  en  la  facultad  para  ta 
esposicion  de  los  cadáveres  encontrados  en  la  vía  pública;  al  lado  de  esta  capi- 
lla se  habia  construido  de  intento  una  sala  para  practicar  las  autopsias  juridi- 
cas;  todo  estaba  dispuesto  cara  los  ejercicios  prácticos;  distribuía  mis  alumnos 
en  secciones,  para  que  todas  las  semanas  funcionara  ui/a  sección,  y  todos  los 
dias  varios  discípulos  de  ella ;  y  ^in  embargo,  solo  dos  cadáveres  de  los  mu- 
chos qije  se  espusieron  en  la  capilla  mientras  subsistía  nos  fueron  entregados 
para  el  estudio.  Lo  que  con  estos  dos  casos  se  conseguió ,  hizo  desear  mas  viva- 
mente que  se  nos  concedieran  todos.  Yo  decía  en  4846  lo  siguiente :  «es  de  es- 
perar que  el  gobierno  se  persuada  de  la  utilidad  de  estas  disposiciones  y  las  de- 
crete como  parte  de  sus  reglamentos  de  enseñanza  médica.  Confio  en  que  para 
el  año  que  viene  semejante  práctica  no  encontrará  estorbo  alguno ,  y  entonces 
podrá  decirse  que  la  medicina  legal  se  ensena  en  España  de  un  modo  digno  del 
aito  objeto  para  el  cual  se  ha  establecido.»    En  4856  tengo  que  decir,  que  no 
solo  no  se  han  cumplido  mis  votos,  sino  que  la  capilla  mortuoria  ha  desapareci- 
do, que  ya  no  hay  local  destinado  á  los  ejercicios  prácticos,  que  estos  se  me  han 
negado  después  de  trece  años  de  enseñanza,  que  estoy  reducido  á  meras  leccio- 
nes orales,  y  que  apenas  tengo  tiempo  para  hablar  someramente  de  cada  cues- 
tión médico-legal  ni  esplorar  la  aplicación  de  los  alumnos.  Fenómenos  de  esta 
especie  solo  se  ven  en  España. 

Organizados  los  alumnos  en  secciones,  proporcionando  el  púnaero  de  esta^  al 
de  alumnos,  podria  disponerse  que  turnasen  en  sus  funciones,  cada  sección  por 
semana,  cada  tantos  alumnos  por  dia.  Además  seria  necesario  que  se  pusiesen 
de  acuerdo,  el  decano  de  la  escuela  con  las  juntas  de  beneficencia  y  las  autori- 
dades, con  el  fin  de  que  se  facilitasen  para  la  enseñanza  todos  los  cadáveres 
que  se  encuentran  en  la  via  pública  y  los  de  los  hospitales  qoe  pudieran  servir 
para  alguna  lección  práctica.  Igualmente  deberían  convenirse  los  jueces,  el 
gobernador  civil  y  demás  autoridades  de  seguridad  pública,  en  dar  s^viso  al  es- 
tablecimiento de  enseñanza  de  cualquiera  hecho  judicial  que  tuviese  relación 
con  la  ciencia,  á  fin  de  que  los  alümno^^  que  estuviesen  aquel  día  de  servicio 
asistieran  acto  continuo  al  herido,  al  asfixiado,  al  ahogado,  al  envenenado,  al 
niño  espósito,  sirviendo  de  ayudantes,  tanto  en  la  admi^ñistracion  de  los  socor- 
ros necesarios,  como  en  las  autopsias  que  practicasen  delante  del  tribunal,  á 
los  facultativos  que  llamase  la  autoridad,  recogiendo  luego  aquellos  el  cadáyer 
para  hacer  su  declaraeion  en  la  escuela  ante  el  catedrático  y  los  demás  condis- 
cípulos. Estos  ejercicios  prácticos,  repetidos  varias  veces  dufaate  los  meses  que 


—  43  — 

UD  cursaote  asiste  á  la  cátedra  de  medicina  legal ,  le  darla  toda  la  iostmocioa 
necesaria  para  corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  dqpositare  eü  él  el 
magistrado  cuando  so  estableciese  en  UB, partido. 

Esta  forma  de  enseñanza  práctica,  que  no  desarrollo  mas  porque  no  me  lo^ 
consienten  la  naturaleza  y  limites  de  este  tratado ,  acabarla  de  dar  ^  la  medi- 
cina legal  el  ciimplin^iento  de  su  objeto.  Medítenlo  bien  los.  profesores  destina- 
dos á  sostener  el  impulso  dado  á  las  facultades  por  las  últimas  reformas ,  y  per- 
fecciónenla con  los  medios  que  su  talento  y  su  esperiencia  les  sugieran. 

Por  lo  demás,  que  ningún  alumno  cometa  el  error  grave  de  creer  aue  las 
materjas  señaladas  en  la  asignatura  de  medicina  legal  son  una  especie  de  eru- 
dición de  mero  lujo.  Cuanto  mas  penetre  en  este- campo  vasto ,  tanto  mas  se 
convencerá ^de  la  necesidad  que  tiene  de  conocerle. todo  facultativo.  La  medici- 
na legal  es  mas  práctica,  su  ejercicio  mas  común  de  lo  que  á  primera  vista  psH 
rece.  Su  Ignorancia  afecta  inmediatamente  la. reputación,  lajortuua  y  seguri- 
dad personal  del  :profesor ;  puede  comprometer,  oo  solo  á  los  facultativos  de 
conocimientos  escasos  en  el  arte  de  curar,  sino  hasta  á  los  mismos  que  se  hayan 
formado  una  reputación  brillante  y  sólida  con  respecto  á  la  cunacion  de  los  en- 
fermos. Los  errores,  los  descuido»  que  se  cometan  en  las  dedaraoíones ,  infor- 
mes, certificaciones  y  consultas,  pueden  ser  castigados  con  inhabilitación  de  la 
finna,  con  1^  suspensión  de  los  derechos  del  titulo,  con  penas  pecuniarias,  con 
destierro  y  hasta  con  penas  mas  graves.  Injusto  seria  quejarse  de  este  rigor  de 
las  leyes»  porque  los  danos  y  perjuicias  que  pueden  hacer  los  médicos  legistas 
ignorantes  ó  malévolos  son  inmensos  é  incalculables  :  recuérdense  las  diversas 
cuestiones  en  que  el  tribuiíal  puede  llamarlos  para  arbitros  ó  peritos,  y  se  com- 
prenderá con  evidencia. toda  la  verdad  de  estas  proposiciones. 

Una  objeción  pudiera  hacérseme,  á  la  que  quiero  contestar  antes  de  pasar  á 
otro  punto.  Tal  vez  sé  diga  que  no  siendo  la  medicina  legal  una  ciencia  sino 
ea  cuanto  los  demás  ramos  del  arte  de  curar  le  suministran  materias  para  for« 
mar  uñ  cuerpo  de  doctrina,  pudiera  muy  bien  el  médico  pasarse  sin  su  estudio, 
con  tal  que  estudiase  esas  materias  en  las  diierentes  asignaturas  de  la  escuela. 
Aprendiendo  la  física,  la  química,  la  anatomía,  la  fisiología,  etc.,  en  sus 
respectivas  cátedras,  coando  fuese  el  médico  llamado  para  ilustrar  el  tribunal, 
aplicaría  al  caso  jurídico  los  conocimientos  facultativos  adquiridos  en  aaoellás. 

Mal  comprende  la  natnralieza  de  la  medicina  legal ,  mal  conoce  su  nistoria 
quien  tan  especiosa  objeción  haga.  No  es  una  paradoja  afirmar  que  no  {)asta 
ser, buen  físico,  buen  químico,  buen  anatómica,  buen  fisiológico,  etc.  ^  para 
ser  buen  médico  legista.  Esos  mismos  conocimioutos,  que  como  médico  ordi- 
nario ádquíei;e,  posee  y  ejercil.a  el  facultativo,  tienen  en  medicina  legal  otro  as- 
pecto, otra  significación,  otras  aplicaciones.  Los  problemas  que  hay  que  re- 
solver, cuando  solo  se  trata  de  curar  á  los  enfermos  ó  precaver  sus  males,  son 
por  cierto  muy  diferentes  de  los  que  los  tribunales  proponen:  los  grados  de  pro-» 
habilidad  y  de  certeza  que  bastan  para  formar  una  convicción  médica,  distan 
en  verdad  de  ser  suficient<>s  para  formar  la  legal.  Tal  profesor,  á  la  vista  de  un 
flujo,  de  algunos  signos  de  embarazo*  de  ciertos  síntomas  de  locura,  de  algu- 
nas señales  de  muerte >  etc.^,  etc.,  no  vacilará  un  momento  en  .asegurar  dentro 
de  la  esfera; común  que  la  muerte ,  que  la  locUra,  que  el  embarazo ,  que  un 
flujo  venéreo  exidte.  Mas  llamad  á  ese  mismo  profesor  ante  un  tribunal  pomo 
perito  ;  hacedle  jurar  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  presenciare,  y  vedlo  ya  Va- 
cilaote,  lleno  de  dudas  y  dificultades;  miradle  como  se  asegura  de  la  realidad 
ó  de  la  apariencia  de  los  hechos ;  observad  como-  separa  lo  aue  solo  áa  verosi- 
militud de  lo  que  da. certeza;  escuchad «  en  fin,  cómo  declara  tal  vez  de  un 
modo  de  todo  punto  opuesto  á  lo  que  antes  opinaba,  ¿^ué  significa  eso?  Que 


—  44  — 

tomo  médico  legista  tiene  una  responsabilidad  que  no  tiene  €omo  médico  ordi-- 
nhrío  ;  que  como  testigo  perito,'  sus  juicios  demandan  mas  observación,  mas  se- 
guridad ,  mas  fiiosofía.  El  modo  de  ejercer  la  medicina  en  las  alcobas,  á  la 
Cabecera  de  los  enfermos,  no  es  el  modo  de  ejercerla  ante  los  tribunales.'  Este 
modo  tiene  sus  fórmulas-,  tiene  sus  preceptos,  tiene  sus  conocimientos  especia- 
les, y  estos  cpnoiyimientos,  e>tos  preceptos  y  estas  fórmulas,  no  se  adquieren 
sino  estudiando  separadamente  la  medicina  legal.  La  esperiencia- tiene  barto 
acreditado  que  solo  son  aptos  para  ejercer  este  ramo  del  saber  los  que  ban  he- 
cho de  él  un  particular  estudio.  Casos  diversos  pueden  presentarse  en  que  un 
médico,  á  pesar  de  ser  recomendable  bajo  otro  aspecto,  si  es  novicio  en  las 
risitas  jurídicas  no  es  competente  para  ilustrar  al  magistrado.  Dadle  unu  au- 
topsia judicíaria  á  hacer;  tal  vez  se  pierdan  en  sus  ínespertas  manos  los  docu- 
mentos mas  preciosos,  los  datos  mas  concluyentes  de  la  culpabilidad  ó  de  la 
inocencia  de  un  acusado.  Las  autopsias  clínicas  son  otra  cosa  muy  diferente  de 
las  autopsias  oficiales. 

.  Oigamos  también  acerca  de  esto  al  eminente  varón  que  ya  he  ,citado. 
«No  basta,  dice,  para  esle  trabajo  ser  bueo  físico  y  químico,  histofiadór,  le- 
gista y  médico,  es  preciso  tener  un  profundo  conocimiente  del  hombre,  es  ne- 
cesario conocerlo  bajo  todas  hs  modificaciones  de  su  estructura  y  de  su  moral, 
bajo  todas  las  fases  fisiológicas,  y  las  alteraciones  que  pueda  haber  sufrido  por 
causas  accidéntale?, ^y  acaso  con  todo  esto  aun  no  seria  bastante. »  Bien  es  ver- 
jdad  que  esto  lo  decía  Morejon,  no  del  profesor,  sino  del  escritor  de  esta  espe- 
cialidad; sin  embarga,  siempre  resulta  que  .hay  al-guna  diferencia  entre  uno  y 
otro  aspecto  del  médico. 

Confundido  con  otros  ramos  de  la  ciencia  de  curar,  va  lo  ha  sido  en  otros 
tiempos  ese  cuerpo  de  doctrina.  Hasta  cuando  se  separx^  de  aquellos  no  anduvo 
solo;  la  Higiene  nació  con  él'á  la  manera  de  dos  gemelos.  Heschenbac  empezó  á 
separarlos.  Federé  los  ha  llevado  unidos  hasta  nuestros  días,  nuestro  Vidal 
•hizo  lo  propio;  mas  hoy  dia  ya  no  es  posible  está  unión.  Una  y. otra  ciencia  son 
demasiado  vastas  para  ser  estudiadas  juntas  ó  confundidas.  Las  ciencias  son 
como  las  semillas  y  los  vastagos;  ya  no  pueden  volver,  al  tronco  de  que  salie- 
ron; si  son  plantados  echan  raices  y  renuevos,  y  se  hacen  árboles  frondosos. 
La  misma  niedicina  legal  no  puede  ya  subsistir  sin  dividirse  en  dos  grandes  ra- 
mos,. Es  ya  tan  rica  de  hechos,  de  observaciones,  y^abraza  tanta  materia  que 
no  es  posible  abarcarla  sino  someramente  en  un  splo  curso.  La  toxicologia  es 
ya  una  ciencia  tan  vasta  como  esta  misma.  La  toxicologia  necesita  algo  mas 
que  análisis  quíiñicas  prácticas,  necesita  que  se  trate  en  ella  esten-amente  de 
la  fisiología,  patología,  terapéutica,  necroscopia  y  filosofía  de  la  intosicacion, 
como  lo  hacíamos  nosotros  cuando  teníamos  á  nuestro  cargo  esta  enseñanza, 
cabiéndonos  la  satisfacción  de  haber  sido  los  primeros  en  elevar  la  ciencia  á  tal 
altura. 

^  De  esta  manera,  y  solo  de  esta  manera  podrá  llevarse  á  cabo  la  realizafcion 
de  una  medida  importantísima  en  el  ejercicio  de  la  medicina  legal ,  relativa  al 
establecimiento  de  los  médicos  forenses ,  sin  necesidad  de  qne  se  llamen  farma- 
céuticos para  las  análisis  químicas  y  se  formen  esas  comisiones  mixtas  que  no 
pueden  dar  á  sus  dictámenes  un  sello  de  convicción  común,  porque  como  pe- 
ritos solo  pueden  juzgar  de  los  hechos  relativos  á  la  ciencia  que  cada  uno  ha 
cultivado.  •  ^  • 

Los  farmacéuticos  no  son  aptos  para  apreciar  los  hechos  propios  de  la  medi- 
cina, y  los  médicos  sin  estudios  químicos  tienen  que  referirse  á  lo  que  les  digan 
los  farmacéuticos,  inconveniente  gravísimo  que  quita  á«la  totalidad  del  dicta- 
men lá  fuerza  de  convicción  qne  ha  de  servir  de  base  al  tribunah 
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Hasta- aquí  t»olo  herous  hablado  de  la  uecesid.ad  de  estudiar  la  incdiciua  legal 
respeuto  de  ios  médicos ;  ahora  vamos  á  emitir  otra  idea  que  podrá  parecer  pa« 
radógica,  pero  que,  si  se  medita  detenidamente,  se  verá  que  está  fuiídada  cu* 
muy  sólidas  bases.  Hablamos  de  la  necesidad  en  que  están  los  abogados  de  es- 
tudiar, va  que  no  \di'A!edina  legal,  la  Jurisprudencia  médica.  Ello  es  verdad 
que  no  fiay  ninguna  obra  que  pueda  llevar  este  último  titulo  y  que  ofrecería 
sus  diñculíades  una  cátedra  de  ello  para  los  juristas  (4).  Pero  tanto  p^ra  em- 
pezar á  prevenir  los  ánimos  á  íavor  de  esta  iuovacion,  como  para  desvanecer 
ciertas  ideas  erróneas  de  los  que  mas  se  oponen  á  ella,  hemos  creído  deber 
decir  cuatro  palabras  de  ese  punto. importantísimo ,  demostrando  que  los  hom- 
bres de  la  ley,  que  los  abogados  necesitan  tener  conocimientos  da  medicina  le- 
gal ;  así  completaremos  el  objeto  de  la  aplicación  de  los  estudios  físicos  y  fisio- 
lógicos á  la  admini^racion  de  justicia  y  á  la  legislación. 

¿Para  qué,  se  dirá,  secesit^u  el  abogado  y  el  juez  estar  en  posesión  de  se- 
mejantes conocimientos?  ¿Qué  diñcultades  podrán  tener  los  abogados,  cuando 
deíieñdaír  los  intereses  ó  la  vida  de  sus  clientes,  los  jueces  cuando  vayan  á  dar 
sus  fallos,  aun  cuando  versen  les  hechos  judiciales  en  cuestión  sobre  negocios 
de  sigDifícacion  especial  ó-^opia  de  peritos?  Sí  para  justipreciar  el  valor  do 
ciertos  hechos  hay  necesidad  de  peritos  especiales,  cometiendo  á  estos,  como 
se  ha  hecho  hasta  ahora  y  como  se  siguirá  haciendo,  el  cargo  de  auxiliar  al 
tribunal  con  ^s  conocimientos,  lo  que  los  peiitos  declaren  bai^tará  y  sobrará 
para  poner  á  los  individuos  deí  tribunal  y  á  cuantos  entiendan  en  un  proceso  6 
en  un  pleito,  alx)orricnte  de  la  naturaleza  de  los  hechos.  Con  tai  que  se  pro- 
cure que  los  médicos  y  cirujanos  redacten  sus  dociimentos  con  claridad,  de 
modo  que  los  profanos  puedan  enleíider,  sin  necesidad  de  interprétenlo  que  los 
autores  denlos  tales  documentos  quieran  decir,  quedan  satisfechas  las  necesida- 
des de  los  tribunales  bajo  ese  punto  de  vista,  y  no  hay  para  qué  sobrecarg9r  los 
estudios  del  abogado  con  un  nuevo  ramo  de  conocimientos  especiales,  para 
cuya  regular  posesión  se  necesitan  otros  preliminares  que  no  se  han  estudia- 
do, ó  que  se  dan  al  olvido  tan  pronto  como  se  abandonan  las  aulas  dojide  se 
aprenden. 

Supóngase  que  el  curso  de  una  causa  criminal  ó  de  algún  pleito  los  abogados 
defensores  ó  el  fiscal  necesitan  de  algunos  conocimientos,  médicos  para  poder 
hablar  en  el  negoci^o  coa  mas  copia  de  datos,  con  mas  luz- sobre  los  hechos  de 
significación  especial ;  bastará  tener,  como  es  costumbre,  en  los  estantes  de  la 
biblíotca  una  ó  mas  obras  de  medicina  legal  y  consultarlas  en  los  casos  en  que 
fuera  menester.  Los  abobados  son  personas  de  inteligencia  acostumbradas  al 
estudio,  bastante  instruidas  para  comprender  perfectamente  las  ebras  de  loa. 
médicos,  y  poF  lo  mismo,  teniendo  á  su  disposición, esas  obras,  se  apfovecbarán 
debidamente  de  la  doctrina  que  atesoren. 

Sí  en  vez  de  examinar  el  grado  de  importancia  de  la  medicina  legal  y  de  la  jun 
risprudéncia  médica,  con  respecto  á  las  necesidades  de  los  tribuna ks,  pasamos 
á  examinarla  con  respecto  á  las  de  los  legisladores,  todavía  acaso  la  encontrare- 
mos mucho  mas  exagerada.  ¿Cuántas  y  cuántas  leyes  pueden  establecerse  Siiu 
el  concurso  de  las  ciencias  físíológícast  Y  aun  aquellas  mismas  que,  por  reCe- 
rirse  á  hechos  íntimamente  relacionados  con  el  físico  dei  hombre,  á  hechos 
■  I       11  II  ■     III     ..■.■■■■  11*1  —— .^ 

(I)  En  el  Poro  español  empezamos  á  publicar  unos  cuantos  artículos  de  juritpruden- 
cia  médica,  y  acaso  algún  día  nos  decidamos  á  convertirlos  en  un  tratado  propio  j>ara  un« 
cátedie. 
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dependientes  de  su  organización. y  del  estado  fisiológico  ó  patológico  de  esta, 
reclaman  con  motivo  fundadísimo  el' conocimiento  de  las  leyes  que  rigen  esa 
organización,  ese  físico  sano  y. enfermo,  ¿no  pueden  muy  bien  ser  redactadas 
csciusivamente  por  jurisconsultos  sabios,  sin  necesidad  díe  qué  se  asocien  con 
médicos;  y  menos  que  los  asocien  á  su  trabajo?  ¿Eran  por  ventura  médicos  los 
Moisés,  los  Confució;  los  Solón,  les  Licurgo,  los  Numa,  Io§  Justiniano,  los  Ma- 
boma,  los  Garlo-Magno,  los  Alonso  el  Sabio,  los  Carlos  V>los  Napoleón  y  cuan- 
tos hombres  célebres  ban  dado  á  sus  paises  leyes  y  códigos  que  han  sido  para 
los  pueblos  el  paladión  de  su  existencia  civil?  ¿Han  figurado  jamás  los  médicos 
como  tales  en  las  cámaras  legislativas,  desde  que  los  progresos  del  liberalismo 
han  confiado  la  redacción  de  las  leyes  al  pueblo  representado  en  Cortes? 

Vues  si  ha  habido  en  el  mundo,  en  todos  los  paises  célebres  legisladores  que 
han  publicado  códigos  sin  ser  médicos;  si  las  cámaras  de  diputados  y  pares  ó 
senadores  forman  leyes  sin  el  concurso  de  los  médicos,  ¿qué  significa  la  pre- 
tensión ridicula  de  suponer  que  son  necesarios  los  conocimientos  científicos 
para  la  formación  cabal  de  ciertas  leyes?  Así  como  les  ha  bastado  á  tofios  esos 
legisladores  el  conocimiento  general  que  da  la  filosofía  sobre  la  psicologia  y  las 
relaciones  existentes  entre  el  físico  y  el  moral  del  hombre,  también  les  ha  de 
bastaren  lo  sucesivo  la  misma  clase  de  conocimientos  á  los  qué  fueren  llamados 
á  dar  leyes  á  su  patria.  Y  dado  caSo  que  para  la  mayor  perfección  de  algunas 
hyes  no  se  consultase  en  vano  á  la  ciencia,  las  mismas  obras  de  medicina  legal 
que  hay  publicadas  podrían  proporcionar  con  su  estudio  al  legislado^  cuanto 
necesitare. 

Creemos  hal^er  reunido  las  principales  razones  en  que  pudfera  apoyarse  una 
resistencia  é  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  médica ,  no  solo  por  medio  de 
una  cátedra;  sino  hasta  por  medio  de  la  publicación  de  una  obra  escrita  en  el 
sentido  que  en  su  lugar  indicamos.  • 

Pasemos ,  pues ,  á  ocuparnos  en  la  refutación  de  esas  razones ,  y  empecemos 
por  las  que  sé^reíieren  á  las  necesidades  de  los  tribunales  y  de  cuantos  entien- 
den en  una  causa  criminal  ó  en  un  pleito.  * 

Es  evidente  que  en  muchos  pleitos  y  en  na  pocas  causas  criminales,  no  hace 
falta  ninguna  la  intervención  de  la  medicina.  Pero  es  evidente  rtambieo  que 
ciertas  causas  civiles  y  muchísimas  criminales  necesitan  como  base  principal 
para  las  decisiones  del  juez  el  concurso  de  la  ciencia  especial  del  medico.  Al 
nablar  de  la  importancia  dé  \a,  medicina  legal,  hemos  ya  mencionado  los  nume- 
rosos casos  en  que  los  tribunales  no  pueden  hacer  nada  sin  la  intervención  de 
los  facultativos.  Eso  es  ya  una  prueba  de  lo  que  vamos  sosteniendo ;  si  íos  jue- 
ces conocieran  los  hechos  científicos  ó  fisiológicos  no  necesitarían  de  médicos. 

Ahora  bien ;  todos  los  hechos  que  se  refieren  á  los  casos  indicados  y  otros 
muchos  que  ^pasamos  en  silencio ;  no  pueden  ser  apreciados  en  su  justo  valor, 
sin  qué  se  determine  la  significación  especial  que  tengan.  El  juicio  de  los  pe- 
ritos es  una  parte  esencial,  la  mas  esencial  de  la  la  causa.  Sin  ese  juicio  todo 
es.  nulo; 

Enhorabuena,  se  dirá,  es  muy  cierto  que  en  todcs  esos  y  otros  casos  análo* 
fios  hay  necesidad  de  las  ciencias  fisiológicas;  pero  los  peritos  las  poseen,  y 
basta  que  el  tribunal  los  llame  para  que  se  ilustre  con  sus  declaraciones.  Res- 
pondamos también  á  eso. 

Es  muy  cierto  que  los  peritos,  á  los  cuales  habrá  siempre  necesidad  de  con- 
sultar, pueden  ilustrar  á  los  jueces  y  á  cuantos  entiendan  en  una  causa,  tanto 
roas  cuanto  mas  instruidos  sean  en  ese  importante  ramo  de  conocimientos  mé- 
dicos; y  con  cuanta  mas  claridad  y  mejor  método  redacten  sus  declaraciones, 
informes  ó  consultas.  Sin  embargo ,  aun  suponiendo  perfectamente  instruidos  á 
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los  peritos;  aan  saponiendo  que  sus  escritos  y  declaraciones  bo  dejan  nada  que 
desear  en  cuanto  á  claridad  y  abundancia  de  datos,  ignorando  los  jueces  y  tos 
abogados  de  todo  punto  la  medicina  legal ,  «o  se  llena  el  objeto  de  ese  auxilio 
de  los  peritos,  como  se  llenaria  en  el  caso  opuesto.  Es  muy  frecuente  en  los 
procesos  y  en  los  pleitos  el  que  los  peritos  no  sean  comprendidos  debidamente, 
y  no  consiste  esa  r»Ita  de  comprensión  en  que  ellos  no  sean  ciaros  y  esplfcitos, 
sino  que  sus  juicios  versan  sobre  hechos  de  signifícacion  especial,  la  cualno 
puede  ser  comprendida  sino  con  el  auxilio  de  conocimientos  también  especiales. 
2 Diría  bien  un  cieg9  que  el  sol  no  alumbra,  un  sordo  que  el  aire  no  hace  rui- 
do? Pues  decir  que  un  dictamen  pericial  es  oscuro,  muchasr  veces  es  semejarse 
al  ciego  y  al  sordo. 

¿Quién  negará  que  la  adminislrucion  de  justicia  estaría  mejor  servida,  enten- 
diendo los  jueces  todo  lo  que  los  peritos  dicen?  ¿Quién  ha  de  oponerse  á  que 
sus  fallos  se  darian  con  roas  convicción  que  creencia?  ¿Por  qué  tienen  los  abo- 
gados estudiosos  en  sus  estantes  alguna  obra  da  medina  legal?  ¿Por  qué  los 
abogados  que  han  estudiado  algode  medicina  sacan  tanto  partido  de  ella?  Por 
una  razpn  muy  sencilla;  porque  penetran  mejor  la  naturaleza  de  los  hechos; 
porque  se  hacen  cargo^no  solo  del  valor  moral ,  sino  fisiológico  de  esos  hechos.  Su 
juicio  es  menos  circunscrito ,  mas  estenso  á  la  par  que  profundo ;  para  ellos  no 
hay  oti'a  valla  que  los  limites  de  sus  conocimientos  físiológicos. 

Si  todos  los  jueces  y  abogados  fuesen  al  propio  tiempo  médicos «  ¿no  serian 
mas  idóneos  para  la  apreciación  de  todos  los  hechos  judiciales?  ¿Y  no  eb  una 
consecuencia  lógica  de  esa  verdad  notoria  que,  en  igualdad  de  circunstancias, 
lo  han  de  ser  también  mas  los  que  tengan  algunas  noticias  de  meiicina  legal 
que  los  que  no  tengan  ninguna t 

A  mas  de  que,  no  consiste  precisamente  la  ventaja  de  los  conocimientos  roe* 
dicos  en  encontrarse  con  mas  aptitud  p/ira  comprender  completamente  los 
escritos  de,  los  facultativos  ó  penetrar  la  signifícacion  especial  de  ciertos  hechos. 
Consiste  también,  y  es  quizás  lo  principal,  en  saber  de  qué  manera  deben  pro« 
ponerse  las  cuestiones,  cuáles  deben  proponerse  con  esperanzado  ser  resueltas, 
á  qué  datos  debe  apelarse  para  que  la  ciencia  ilustre,  qué  giro  deben  tener 
ciertos  procedimientos  dirigidos  á  la  investigación  de  la  lá  verdad ',  y  otros  por- 
menores importantisimos,  que  muchas  veces  son  los  que  facilitan  la  resolución 
de  un  problema  arduo  y  erizado  de  grandes  dificultades. 

Los  facultativos  en  sus  declaraciones,  informes  y  consultas,  se  refieren  es-^ 
tríctamente  al  objeto  del  oficio  del  juez  \  los  términos  en  que  vá  propuesta  la 
cuestión  son  tomados  siempre  al  pie  de  la  letra ,  porque  á  los  profesores  no  tes 
es  licito  abandonarse  á  interpretación  alguna;  y  si  el  juez  no  pone  debidamente 
la  cuestión ,  si  no  pregunta  Jo  que  debe  preguntar,  si  impulsa  las  investigacio- 
nes de  los  peritos  por  pna  senda  tortuosa,  si  descuida  la  investigación  de  datos 
interesantes,  los  profesores,  aun  cgando  crean  que  puesta  la  cuestión  de  otro 
modo,  que  tomando  las  averiguaciones  otro  rumbo,  se  llegaría  mas  pronto  ó 
de  un  modo  mas  seguro  al  blanco  ó  punto  final  de  las  diligencias,  tienen  por 
obligación  que  callar,  tal  vez  seria  peligroso  para  ellos  avepturarse  á  guiar  al 
tribunal  en  otro  sentido,  y  de  todo  eso  resulta  con  muchísima  frecuencia  que 
desde  los  primeros  pasos  de  un  proceso  se  pierden  los  datos  mas  decisivos,  para 
probar  tanto  la  inocencia  como  la  culpabilidad  de  un  acusado. 

Si  pudiéramos  esponer  acutí  la  multitud  de  cue^iones  mal  puestas  por  ciertos 
jueces,  los  olvidos  trascendentales  de  ciertas  diligencias  que  solo  enseña  la  me* 
dicioa  legal  r  porque  ella  es  la  que  descubre  su  importancia  y  trascendencia ,  el 
sentido  ambiguo  ó.  anfibológico  que  tienen  muchos  oficios,  ora  se  deba  á  la  mali- 
cia ,  ora  á  la  poca  ciencia  do  los  que  los  Redactan ,  no  seriamos  nosotros  los  que 


".ga- 
ñías descollúramos  eu  la  couviceioa  de  que  los  abogados  oecesitau  de  estudios 
médicos  aplicados  .ásir  carrera.  , 

.Genetaliceose  semejanies  estudios  qnlre  los  profesores  dados  al  foro»  y.  do  se 
verán  oficios  pregunlaüdo,  como  á  D.  Bojiifar*io  Gutierre*^  si  el  agresor  estaba 
instruido  en  el  arte  de  degollar,  como  á  Orfila,  cuánto  tiempo  ¿e  ha  llevado 
en  el  bolsillo  un  peda  cito  de  ácido  arsenioso,  como  á  la  academia  de  Castilla, 
si  un  cirujano  calificó  de  leve  por  ignorancia  ó  por  malicia  una  herida 
grave,  y  otras  cosas  todavía  mas  absurdas  y  ridiculas  que,  después  de  ha- 
ber comprometido  la. díí^nidad  del  tribunal,  comprometen  la  tiigoidad  de  la 
ciencia. 

De  todas  estas  consideraciones  se  deduce  en  buena  lógica  que  la  administra- 
ción de  justicia  no  debe  ni  puede  contenlarse  con  que  eh  lo;*  casos  que  lo  re- 
quieran scvconsulte  á  los  peritos,  descansando  los  jueces  en  lo  que  estos  digdn , 
y  que  puede  calificarse,  de  reforma  ventajosa  la  ciligacion  de  estudiar,  no  lo 
que  estudian  los  médicos,  sino  aquella  parte  de  conocimientos  fisiológicos  que, 
sobre  preparar  á  los  jueces  para  comprender  la  significación  de  los  hechos  que 
baa  de  juzgar,  en  muchisimbs  mas  casos  y  bajo  maí5  aspectos,  los  ponga  en 
aptitud  de.dirigir  los  procedimientos  y  practicar  las  diligencias  con  mas  copia 
de  datos  y  de  un  modo  mas  condqcente  á  la  iuvestigacioa  de  los  delitos  y  los 
fraudes. 

Qué  los  documentos  médico-legales  se  escriban  con  tíias  ó  menos  claridad; 
que  hajya  obras  de  medicina  legal  coúsultables  en  los  casos  que  se  necesita ,  no 
es  razón  bastante  para  combatir  nuestra  doctrina»  La  oscuridad  de  la  mayor 
parte  de.dicbos  documentos  depende,  como  hemos  dicho,  del  tecnicismo  de.  la 
especialidad  de  la  materia,  y  esto  es  inevitable,  como  á  su  tiempd  lo  diremos. 
-  En  cuanto. á  lo  de  las  obras  de  medicina  legal,  debemos  consignar  aquí  que 
están  redactadas  para  Jos  médicos  y  no  para  los  abogados,  y  que  lo  que  es- 
tos {necesitan,  y  lo  que  reclama  una  cátedra  de  jurisprudencia  médica  es  un 
libro  ad  hoc,  á  propositó  p^ra  los  juristas.  Pero  mientras  no  los  haya  deben 
estudiar  por  aquel  tratado  de  medicina  legal  que  mas  se  acerque  á  la  jurispru- 
dencia médica,  que  trate  de  la  parte  legal,  como  hemos  hecho  nosotros  que  hemos 
teftido  siempre  á  la  vista  este  objeto.  Consultar  una  obra  especial  cuando  llega 
Ui2  caso  de  urgencia,  como  suelen  ejecutarlo  hoy  dia  los  abogados,  es  lo  peor 
que  pueda  hacerse;  por  cuanto  es  un  estudio  incompleto  y  fugaz  el  que  se  efec- 
túa, y  es  por  eso  mismo  mas  perjudicial  que  provecuoso.  En  las  obras  de  los  au- 
tores todo  está  encadenado,  y  como  suele  haber  repetición  de  ideas,  en  un  pa^ 
sage  se  esponen  con  ostensión. y  en  otno  con  laconismo,  y  si  el  que  por  primera 
vez  consulta  lina  obra  no  se  hace  cargo  de  todos  los  pasages  (jonde  se  .habla  de 
un  mismo  hecho  ó  de  un  principio,  es  muy  fácil  que  haga  ñiaías  aplicaciones, 
que  interprete  mal  y  que  se  esprese  de  un  modo  que  con  la  misma  obra  que 
cita  se  ie  pueda  rebatir.  ¡Cuántos  casos  no  podriamos  citar  de  esta  naturaleza! 
¡Cuáptas  veces  no  hemos  visto  á  ciertos  abogados  sostener  ¡deas  que  han  creído 
robustecer  citando  á  Orfila  y  Dev^rgie,  y  que  con  citas  de  pasages  de  los  mis- 
mos autores  hemos  podido  refutar  victoriosamente,,  sioquee^os  autores  bayau 
estado  en  contradicción!  Eso  es  un  inevitable  resultado  de  las  .consultas  que 
$%  hacen  á  obras  no  estudiadas  con  meditación  y  deteuiníiento,  y  hojeadas  por 
la  primera  vez  el  dia  en  que  es  necesario.  - 

No  tenemos  ningún  reparo  en  afirmarlo.  Mientras  los  jueces,  mientras  los  fis- 
cales, p)ieotras  los  abogodos  defensores  no  cultiven  nr-  la  medicina  legal»  i^  la 
jurisprudencia^  médica,  habrá  siempre  en  la  administración  de  justicia  una.la- 
guna  profunda,  en  cuyo  fondo  tendrá  la  humanidad  que  deplorar,  lauto  los  su- 
frimieutüs  do  la  inocencia  como  ia  impunidad  del  crimen. 
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Püeslo  (|ue  hemos  probado  que  ta  jurisprudencia  médica  es  necesaria  con 
respecto  á  los  tribunales,  veajnos  ahora  si  lo  e^  también  con  respecto  álos  le^ 
gisladores. 

Pretender  que  los  legisladores,  para  la  formación  de  todas  las  leyes  sin  es- 
cepcion ,  necesilau  poseer  las  ciencias  fií^iqlógicas ,  seria  dar  á  esaá  ciencias  una 
Importancia  exagerada.  Peto  sostener  que  el  estudio  de  la  organización  humana 
y  de  los  cánones  que  la  rigen,  cualquiera  que  sea  la  ley  que  se  copfeccione,  es 
Siempre  supérfluo,  jamás  úlil  á  la  perfección  de  esa  ley,  es  sentar  una  propo- 
sición mas  exagerada  todavía. 

Hojeen  lo^  que  duden  de  la  exactitud  de  este  aserto  cuantos  códigos. consli- 
tuyati  la  historia  de  la  legislación  universal ;  examinen  detenidamente  todas  las 
leyes  que  tengan  alguna  refacion  con  la  moral  del  hombre,  y  analicen  con  cui- 
dado los  principios  que  han  dado  el  ser  y  el  carácter  á  esas  leyes.  La  mosofia 
de  los  tier^pos  pasaaos,  los  conoclmieritos  físicos  y  fisiológicos  corM;emporáneos 
de  esos  códigos,  se  revelarán  sin^ifícúttad  alguna,  desde  el  momento  en  que 
empieceri  los  trabajos  analíticos,  y  fácilmente  se  concibe  la  razón.  El  fisico  y- el 
moral  del  hombre  son  dos  modos  de  ser  inseparables,  que  se  inHuyen  recípro^ 
cemente  :  son  tan  inseparables  como  el  cuerpo  y  su  coiifíguracion.  Toda  ley  que 
tienda  á  regularizar  la  moral  del  hombre,  debe  contar  con  su  físico;  no  basta 
para- la  confección  de  esa  ley  una  mirada  psycológica.  El  alma,  traducida  por  la 
voluntad,  por  el  libre  arbitrio  del  ser  humano,  estudiada  tan  solamente  en  sus 
resultados  rolativos  á  la  vida  práctica  ó  social,  y  siempre  en  los  circuios  con- 
céntrites  de  un  esplritualismo  independiente  de  la  organización,  no  arroja  la 
suficiente  luz  para  dar  códigos  al  hombre,  cuyas  acoioucs  son  siempre  el  resul- 
tado genuino  de  so  constitución ,  con  estos  ó  aquellos  elementos  predominan- 
tes, y  inas  ó  menos  imperiosos  según  la  fuerza  de  los  hábitos  ó  la  mflucncia  de 
la  educación  que  haya  tenido.  El  letgíslador  que  pretenda  conducir  por  la  senda 
de  la  justicia  y  del  orden  á  los  seres  dotados  de  una  legislación  anterior  á  la 
de  aquel,  eterna  ó  por  lo  menos  de  un  carácter  inmutable,  y  á  la  que  obedecen 
los  hombres  con  toda  su  existencia,  con  todos,  sus -'instintos,  elementos  de  su 
voluntad,  ¿cómo  ha  de  conseguir  su  grande  objeto  si  no  estudia  y  profundiza 
los  principios  dé  esa  legislación  orgánica  ó  fisiológica,  la  que  por  ser  he- 
chura de  un  legislador  infinitamente  mas  sabio,  mas  previsor  y  mas  pode- 
roso, no  podrá  ser  derogada  sin  que  esa  misma  difícir  derogación  sea  un 
triste  castigo  para  la  fama  del  que,  escudado  con  ella,  se  haya  atrevido ^á 
tanto,  y  un  azote  tal  vez  para  los  pueblos  hacia  los  cuales  refleje  esa  funesta 
derogación? 

Sin  que  se  puedan  calificar  nuestras  doctrinas  de  groseramente  paaterialislas, 
no  tenemos  ningún  reparo  en  afirmar^  que  hasta  él  fenómeno  mas  ideal,  mas  nie- 
tafisico,  mas  espiritual  que  se  efectúa  en  el  cuerpo  humano,  reconoce  por  ori- 
gen^ mediato  si  se  (Quiere, *ó  bien  como  causa  modificante,  la  materia  organiza- 
da con  las  leyes  que  dirigen  y  regulan  sus  funciones.  Aunque  no  se  admita  mas 
que  como  cíiusa  modificante  el  modo  de  existir  material,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
la  organización,  ¿quién  podrá  negar  óón  fundamento  que  esa  organización  debe 
ser  estudiada  y  comprendida  por  el  legislador  que  tenga  la  pretensión  de  enca- 
minarla, de  trazarle  la  buena  senda  que  en  su  concepto  debe  seguir,  para  lle- 
gar al  gran  rebultado  de  la  ley  que  es  la  justicia  y  el  orden,  elementos  esen- 
ciales de  la  libertad  del  pueblo?  Si  el  hombre  tiene  leyes  naturales  ó  divinas 
que  rigen  su  parte  material,  ¿por  qué  no  se  han  de  examinar  esas  leyes  para 
armonizar  con  ellas  las  sociales?  Y  si  por  ventura  esas  leyes  no  solo  forman  la 
constitución  dé  los  órganos,  sirio  también  la  del  espirito,  la  de  la  voluntad  é 
inteligencia  del  hombre  ¿quién  será  bastante  audaz  para  imponer  á  esa  volun- 
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tád  y  á  esa  rDlelfgeocia  un  código  artificial  que  préflcnoda  eompl^tameote  drf 

código  natural  que  ya  las  está  rigiendo?  .       ,     -, 

PerOy  ¿á  qué  aducir  ese  género  de  pruebas  que  cada  uno  de  nuestros  lectores 
está  en  el  caso  de  ampliar  y  robustecer  con  su  propia  convicción,  cuando  de 
todos  los  países  civilizados  se  está  levantando  unánime  la  voz  que  confirma  esas 
doctrinas?  Cítese  un  código  que  no  merezca  el  titulo  de  bárbaro,  donde  no  se 
vean  cohsígoados  los  principios  fisiológicos  de  su  tiempo,  en  todas  aquellas  le- 
yes que  se  refieran  á  los  actos  de  la  vida  práctica ,  dependientes  de  los  actos  de 
la  vida  natural  ó  fisiológica.  Y  si  alguno  senos ^ita,  desde  luego  le  calificamos 
de  ilegitimo,  esto  es  de  contrario  á  su  objeto,  de  opuesto  á  la  justicia,  de  re- 
nido con  el  bien  social ;  en  una  palqbra,  ae  ley  mala,  detestable. 

Entrar  en  la  análisis  de  todos  los  códigos  mas  célebres  para  la  demostración 
práctica  de  esta  verdad,  ni  seria  propio  del  carácter  de  esté  escrito,  ni  estaria 
al  nivel  de  nuestra  erudición  y  talentos.  Pero  lejos  de  temer  que  se  nos  decla- 
ren adversarios  los  hombres  mas  versados  en  la  historia  de. la  legislación  uni- 
versal y  comparada ,  nos  lisongeamos  de  tenerlos  por  primeros  argumentos  vivos 
y  fehacientes  en  favor  de  la  opinión  que  sostenemos.  Ellos  serán  los. primeros  á 
proclamar  que  la  razón  es\á  de  nuestra^parte. 

Mas  si  no  podemos  revisar  todos  los  códigos,  al  menos  podríamos  referirnos 
á  algunos  de  ellos,  y  esto  bastaría  para  nuestro  objeto;  tanto  mas,  cuanto  que 
)os  códigos  que  mentáramos  casi  podrían  considerarse  como  la  norma,  como  la 
ílor,  como  la  síntesis  de  todas  las  generaciones. 

Afortunadamente  creemos  .que  podremos  ahorrarnos  esa  tarea.  Cuanto  lie- 
Vamo<«  espuesto  es  más  que  suficiente  para  demostrar  que,  aun  cuando  no 
hayan  sido  médicos  los  feglsladores. de  todos  los  pueblos,  no  ha U' carecido  de 
los  conocimientos  científicos  de  sus  tiempos,  y  cuando  no  los  han  poseído  por 
si.  mismos,  se  han  asesorado  con  los  sabios  que  podían  suministrárselos. 

Y  poco  importaría  que  un  estudio  detenido  de  todos  los  códigos  de  la  tierra 
diese  pof  resultado  la  absoluta  ausencia  de  la  intervención  de  la  medicina,  has^ 
ta  en  aquellas  leyes  que  mas  relación  tienen  con  los  actos  dependientes  de  la 
organización  humana,  l^ste  argumento  quedaría  victoriosamente  contestado, 
diciendo  c[ue  la  historia  de  la  medicina  .legal  nos  pone  en  eviJencia,  que  la  ad- 
minislracion-  de  justicia ,  que  ciertas  leyes  se  han  ido  perfeccionando ,-  tanto 
mas,  cuanto  mayor  haya  sido  la  ínfiyencia  délas  ciencias  fisiológicas  en  la 
confección  de  las  leyes. 

Por  lo  tanto,  si  las  consideraciones  sobre  la  relación  íntima  que  ei^iste  entre 
el  físico  y  el  moral  del  hombre,  y  la  análisis  de  los  códigos  de  todos  Los  pueblos 
civilizados  nos  demuestran  la  importancia  dé  los  conocimientos  médicos ,  su  in- 
tervención en  la  redacción  de  alguna  parte  de  esos  códigos,  ¿cómo  no  ha  de 
quedar  probado  que  los  legisladores  necesitan  también,  ^ual  que  los  magistra- 
dos, la  posesión  cuando  menos  de  la  jurisprudencia  médica?  ¿Quién  se  atrevería 
á  negar  qué,  si  todos  los  legisladores  fuesen  otros  tantos  Abusos  X,  saldrían  los 
códigos ,  en  la  pai  te  fisiológica ,  mucho  mas  armonizados  con  las  leyes  de  la 
naturaleza?  .         . 

Sin  embargo,  nosotros  no  pretendemos  tanto.  Ni  queremos  que  nuestros  le- 
gisladores sean  enciclopédicos,  como  los  antiguos,  porque  no  aspiramos  á  impo- 
sibles ,  ni  que  posean  todos  los  conocimientos  que  se  dan  en  las  escuelas  de 
medicina.  Siempre  que  para  la  confeocion  de  alguna  ley  especial  se  necesiten 
vastos  y  profundos  estudios  fisiológicos ,  los  únicos  peritos  ep  la  materia  serán 
los  que  poséanosos  estudios.  £1  legislador  tie4)e  en  estos  casos  obligación  de 
asesorarse  con  esos  peritos,  debe  encargarles  en  comisión  el  proyecto  de  ley,  ó 
pedirles,  por  lo  menos,  los  elementos  necesarios  para  formarla. 
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Gn  las  Cortes  de  han  decretado  varias  leyes  dfe  la  ordendoza  para  el  reem- 
plazo del  ejército.  Eq  ano,de  sus  apticulos  siempre  se  espresa,  entre  otras  esoep* 
ciooes^  «I  ser  inátü  para  el  servicio.  Los  diputados  que  han  formado  dichas 
leyes  no  eraii  médicos  y  no  padieroo  descender  é  mas  pormenores,  y  sin  em- 
baído, lo  principal  de  la  ley  estaba  por  hacer  ¿quiénes  eran  invliles  para  el 
séhricio?  Una  ley  que  lo  determinase  era  mas  esencial  todavia  que  la  misma 
de  ^a  ordenanza  para  el  reemplazo.  Esa  lev  ya  no  podía  hacerla  un  cuerpo  le- 
gislador, sin  una  consulta  hecha  á  los  médicos.  Si  entre  los  diputados  los  hu- 
biese habido  médicos,  estos  hubieran  podido  encargarse  de  aquel  proyecto; 
pero  fio -en  calidad  de  represenlaotes  de  la  nación,  sino  como  facultativos,  por- 
que esa  ley  exige  conocimientos  especiales: 

El  reglamento  sobré  enfermedades  que  eximen  del  servicio  militar,  es  el  com- 
plemento de  la  ley  de  la  ordenanza.  Su  proyecto  ha  sido  obra  de  profesores. 

Hemos  sido  tal  vez  difusos  en  Iti  esplanacion  de  los  puntos  que  liemos  venti- 
lado; mas  heipos  obrado  asi  ,  por  creer  qne  debiamos  jnstincar  nuestra  idea 
con  nuestras  convicciones,  y  nuestras  convicciones  con  argumentos  de  hecho  y 
de  raciocinio,  qne  son  siempre  las  armas  de  nuestra  lógica  y  los  principios  de 
nuestra- filosofía. 

*  ;.  '    xr.     . 

Una  ojeada  rápida  á  la  historia  de  la  medicina  le^l  acabará  de  poner  de 
manifiesto  cuanto  llevamos  dícbu,  tanCó  respecto  de  la  importancia  de  esta  cien- 
cia, como  de  la  necesidad  de  su  estudio,  no  solo  por  parte  de  los  médicos,  sino 
por  la  de  los  abogados  y  legisladores. 

Cuantos  han  seguido  desde  su  origen  la  marcha  oonstañtemente  progresiva 
de  los  <x>nocimientos  liirmaoos,  recuerdan  bien  que,  siendo  la  ciencia  una  en  los 
tiempos  primitivos ,  el  legislador  era  también  médico ,  porque  era  sabio;  era 
filósofo,  y  los  filósofos  de  entonces  eran  enciclopédicos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
universales.  Los  Moisés,  los  Solón,  los  Licurgo,  los  Numa,  los  Gonfucio,  cuan- 
do dieron  códigos  á  sus  pueblos  respectivos,  de  tas  leyes  de  estos  códigos  hi- 
cieron reflejar  la  universalidad  de  sus  conocimiento^.  En^  la  obra  de  cada  uno 
de  esos  famosos  tlegislado^s  se  advierte,  como  base- de  ciertas  leyes,  la  pose- 
sión de  las  ciencias  físico-fisiológicas  de  los  tiempos  en  que  aqueUos  florecían. 
Adelantaron  las  conquistas  del  entendimiento  humano;  él  conjunto  de  cono- 
cimiento que  se  llamó  al  principio  música,  lo  cual  esplica  como  Pitágoras,  Ar- 
chita,  Platón  y  otros  filósofos  antiguos,  pudieron  ilecir  que  el  universo  entero 
estaba  sometlao  á  las  r^las  de  la  armonia,  que  todo  era  una  verdadera  mú^'ca, 
llevé  el  nombre  de  fihsofia,  enteadíéodosé  con  él,  no  solo  el  ¿mor  de  la  ciencia, 
déla  in vestía cioo  de  la  verdad  según  su  etimología,  sino  la  reunión' de, cuanto 
se  sabia  á  la  sazón  sobre  la  tierra.  Avanzóse  nías  en  este  terreno  siempre  vir- 
gen, y  si  Ib  felosofía  no  ha  dejado  nunca  de  ser  la  ciencia  de  las  ciencias,  la 
^tesís  de  todas  ellas,  la  concepción  que  á  todas  preside,  Id  aniorcba,  el  sol 
que  á  ioda^lumina,  á  fuerza  de  progresar  y  estenderse  se  han  ido  separando 
sucesivamente  del  tronco  {principal  las  ciencias  y  las  artes  que  antes  estaban 
con  aquél  confundidas.  Enriqueciéndose  todos  los  días  ¿  beneficio  del  estudio,  de 
la  observación,  de  la  esperiencta  y  hasta  de  la  casualidad,  bieii  luego  los  di- 
versos ranios  del  árbol  fílosóñco ,  demasiado  IJenos  de  froto ,  se  doblaron^  se 
desgajaron;  y  desprendiéndose  unos  en  pos  de  otros,  fueron  plantados  en  terreno 
propio,  donde  vivieron  de  si  mismos  y  se  hicieron  árboles  frondosos  como  el 
tronco  primitivo.'  Las  artes  reconocidas  por  bellas  fueron  las  primeras  en  sepa- 
rarse t  y  la  pintura ,  la  arquitectura ,  la  poésia  ,  igualmente  que  la  danza  y  la 
oratoria  se  presentaron  ya  como  cuerpos  de  doctrina  independientes.  La  mayor 
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porte  d9  las  ciencias,  sobre  iodo  la^ naturales,  físicas,  morales,  fisiológicas  j 
matemáticas  quedaron  todavía  dentro  del  circulo  de  lo  que  se  Uamq  filosofía» 
Hasta  los  tiempos  de  Reqato  Descartes  se  ba  conservado  es4e  conjunto  ^ajo 
íiquél  nomT)re ;  mas  tarde  hubo  de  apresársele  el  epíteto  fuüural ,  y  de  uno» 
sesenta  anos  á  esta  parte,  ni  significa  ya  )a  filosofía  16  -queaotés,  ni  compren- 
de mas  maieriás  que  las  que  «le  son  verdaderamente  propias*  Lo  que  la  mayor 
parle  de  nosotros  ba  aprendido  en  las  escuelas,  bajo  elooióbre  de  filosiofía,  no 
es  mas  que  una  sombra  pálida  de  lo  que  ha  sido  esta  ciencia  en  otros  tiempos, 
ó  por  me)or  decir,  un  vestjgio  descarnado  de  la  enseoanza  escolástica. 

Desde  que  empezaron  á  separarse  de  U  unidad  filosófica  los  diversos  camos 
que  le  constituían,  hubo  profesores  especiales,  y  los  ha  habido  tanto  mas  cuan* 
tas  más  subdivisroaes  han  hecho  necesarias  los  adelantad  del  siglo.  Pitágoras 
había  separado  la  medicina  de  la  religión ,  Hipócrales  la  separé»  de  la  filosofía» 
No  es  esto  decir  que  los  sabios  de  la  antigüedad,  contemporáneos  y  posteriores 
á  Hipócrates;  no  poseyesen  todas  las  eiencias.  Aun  cuando  nt)  bubi^e  ínasquo 
los  Aristóteles ,  los  Plinip  ,  los  Tácito ,  los  Cicerón ,  quedaría  desvanecido, el 
aserto.  La'  posesión  de  todas  las  ciencias,  aunque  se  desarrollase  mas  en  algu- 
nas, ha  sido  el*  sello  particular  de  muchos  siglos.  Ninguno  de  los- grandes  bom-. 
bres  que  fig^uraroD,-  desde  principios  de  la  era  cristiaiTa  hasta  la  disolución  del 
imperio  del  Occidente,  ha  dejado  de  presentar  esta  generalidad  de  conocimien- 
tos. Los  Aureliáno,  los  Celso,  los  Areteo,  los  Galeno,  los  famosos  médicos  de 
la  escuela  Alejandrina,  los  Teófilo,  los  Clemente^  los  Origines,  los^San  Agustín,, 
los  Boecio,  etc.,  ^tg.,  son  irrefragables  pruebas  de  está  verdad.  Los  ^alumnos 
de  la  escuela  de  Bizancío,  los  árabes  de  España  nos  han  legado  argumentos  de 
hecho  por  lo  que  toca  á  su  vasta  y  profunda  erudición.  Lt)s  Scot,  los  Guiller- 
mos de  Champeaux,  los  Abelardo,  los*  Alberto  Magno,  los  S»nto. Tomás  de 
Aquipo,  los  Juan  de  Lisboa,  los  Raimudo  Lulio,  tos  AloBsoel  Sabio,,  los  Luis 
Vives  y  demás  filósofos  de  la  edad. media  podrían,  también  'venir  en  coinproba- 
cion  de  que  las  especialidades  esdusivas  son  produelo  de.  siglos  mas  modfíernos. 
Sin  embargo,  ios  legisladores  se  servían  para  la  parte  médica  de  sus  leyes,  de 
los  conocimientos  adquiridos  por  las  observaciones  y  trabajos  de  los  médicos 
famosos.  Ellos  conocían  que  no  bastaba  saber  los  -  secretos  de  la  moral  para 
regir  un  pueblo;  (jue.  era  también  necesario  -poseer  los  secretos  del  físico  del 
hombre,  ya  por  la  mfluencía  que  el  físico  ejerce  sobre  la  moral,  ya  porque  él 
estudio  especial  de  la  parte  física  ó  tnaterial  del  individuo  perfecciona  un  có- 
digo que  na  de  servir  de  guia  para  un  sin  númerx)  de  hechos  domésticos,  socia- 
les y  políticos,  relacionados  íntimamente  con  las  leyes  fisiológicas.        ' 

£a  todos  los  códigos  griegos  resaltan  los  cañones  de  los  Asclepiades  é  Hipó- 
ci^tes,  y  como  las  idea^  científicas  no  tienen  patria,  vese  refiejar  la  influencia 
de  la  Hiediciná  en  la  legislación  griega  sobre  las  legres  romanas. después  de  la 
colección  papiría.  Las  doctrinas  del  célebre  autor  de  los  aforismos  y  pronósti- 
cos, campean  también  en  las  doce  Tablas  modificadas  bajo  el  reinado  délos 
AntoDtnos.  La. legislación  de  Numa  recibe  con  el  tiempo  nuevas  líices,  bo  ya 
debidas  á  médicos  estrangeros.  Galeno,  el  hombre  mas  sabio  de  su  siglo,  como 
le  llatna  Franck,  proporcionó  á  los  legisladores  y  tribunales  medios  de'meiorar 
las  leyes  y  la  administración  de  la  justicia.  Sin  embargo >  no  sacaban  todavía 
do  la  ciencia  de  curar  todo  el  partido  posíBle  ;^el  cadáver  del  César,  inmola- 
do por  los  Bruto  y  los  Casio,  el  dd  tribuno  Genuncio,  asesinado  la  víspera  en 
que  debía  acusar  delante  del  pueblo  á  los  cónsules  opuestos  al  nombniraiento 
de  los  Deeemviros,  y  el  de  Germánico,  envenenado  según  sospechas  por  Pisón, 
permanecieron  espuestos  al  público  para  que  cada  cual  diera  su  juicio  acerca 
da  ia  muerte  de  aquellos  personages.  Etsceptuando  el  médico  AnUstio,  quien  de 
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v«iiDte  y  tres  pañatadas  dadas  á  César  do  le  encontró  mas  que  una  mortal, 
¿qoiéa. ilustró  los  casos  al  juicio  público  sometidos? 

Jesucristo  había  venido  al  mundo;  la  sublimidad  de  sus  doctrinas^ habla  der- 
ribado ya  (os  viejas  ídolos  del  pueblo  de  Remo  y  Rómulo,  cuando  los  magistra- 
dos del  imperro  conocieron  francamente  que  no  alcanzaban  sus  estudios  para 
decidir  de  ciertos  asuntos  judiciales  y  llamaron  á  los  mfédicosi  Desde  los  tiemr 
pos  de  Flávio,  J«lio,  Claudio,  sobrellamado  el  a/HJstaia,  puede  decirse  qoe 
daia  la  intervención  de  los  facultativos  como  peritos  eu  los  asuntos- juridicos. 
El  emperador  romano  tenia  por  su  médico  y  su  coníidente  al  grande  Oribásio, 
famoso  discípulo  de  la  escuela  de  Alejandría,  y«sto  deja  comprender  como  los 
médicos  rddqu  i  rieron  dignidad,  ^endo  consultados  para  los  fallos  que  reclama- 
ban conocimientos  fisiológicos.  Mas  tarde  JustiniaüO  dio  nueva  pulilicacion  a4 
digesio  de  Alfeno  Varo,  cerca  de  seiscientos  años  después  de  su  primera  re- 
dacción, y  eran.los  tribunales  ilustrados  por  los  Accio,  los  Alejandro  de  Traites 
y  los  Pablos  de  Egiiia, 

Los  acQniécimientüs  politicos  que  se  fueron  sucediendo  llevaron  el  derecho 
romano  á  otras  naciones.  Los  capitulares  de  Carlos  l^agno  le  introdujeron  en 
el  derecho  francés,'  y  casi  todos  los  reyes  godos  aceptaron  la  intervención  de  los 
profesores  del  arte  de  curar  que  el  Digesto  consignara. 

Disuelto  el  imperio  de  Occidente,  repartidas  las  provincias  de  grandes  rei- 
nas entre  los  hijos  de  reyes  >y  emperadores  para  satisfacer  la  amoícion  de  to- 
dos, quedó  rota  la  unidad-  de  la  legislación,  se  retrogradó  doblemente,  repro- 
duciendo costumbres  de  tiempos  bárbaros  ó  inventando  otras  mas  bárbaras 
todavía  que  estos  tiempo^s,  y  por  un  largo  espacio  fueron  los  medióos  dcsoidos 
en  ios  negocios  judiciales.  La  ignorancia ,  el  fanatismo  y  la  barbarie  que  iba 
creciendo  todos  los  dias  en  los  pueblos  cristianos,  hacian  que  se  apelase  para  di- 
rimir las  coiíti(^ndas  á  las  pruebas  del  agua,  del  fuego,  debtormeoto  y  otras  no 
menos  dignas  de  tribus  de  salvages.  Tribunales  compuestos  de  frailes  eran 
los  que  dlecidian  los  puntos  de  medicina  lega!  cuando  tenian  algumi  relación 
con  el  dugma,  sirviéndoles  de  guia  ta|  cual  tradición  del  código  Justiniano  con- 
servada en  los  conventos,  únicas  asilos  del  saber  en  aquellos  toscos  dias,  y 
como  si  esto  nó  fuese  bastante  para  atrasar  Ips  pasos  de  la  ciencia  por  muchos 
sifflos,  y  de  consiguiente  los  beneficios  que  ella  debia  reportar,  basta  se  prohibió 
á  Tos  mongos  el  estudio  de  la  medicina  y  de  las  leyes,  nada  menos  que  por  seis 
graves. concilios.  Bien  es  verdad  que  esta  prohibición ,  tan  perjudicial  como  es- 
túpida,  no  pudo  Uevarso  á  efecto,  porque  con  ella  ni  había  de  haber  escuelas 
tú  maestros  que  enseñasen  á  los  seglares  á  curar  á  los  enfermos. 

Afbrttmadamente  la  civilización  es  una  especie  de  fénix  que  renace  de  sus  ce- 
nizas, jes  una  especie  de  sol  que,  si  traspone  en  un  eoiisferio  >.  despunta  en  otro. 
Mfentras  los  pullos  de  Occidente,  conquistados  por  los  bárbaros  del  Norte,,  se 
iban  sumergiendo  cada  dia  mas  en  la  ignorancia,  en  los  confínes  del  Asia  y 
África  habia  algunos  sabios  que  consagraban  á  las  ciencias  el  culto  que  les  e$ 
propio.  Eran  ios  árabes.  Yá  no  se  coiAponia  ese  pueblo  célebre  de  bárbaros 
Oniares  que  prendiesen  fuego  á  las  biblrotecas  bajo  el  estúpido  concepto  de 
que  si  hablaban  é  favor  del  Alcoren  eran  inútiles,  y  si  en  contra  perjudiciales. 
Muy  'al  contrarió ,  gastado  su  empujó  conquistador ,  reemplazadas  las  tiendas 
de  campaña  por  ciudades  y  palacios  voluptuosos,  satisfecha  en  gran  parte  su 
sed  de  poesía  y  de  lirismo.,  las  piencias  hubieron  de  tener  también  ;sus  ardien- 
tes apasionados.-  Asombra  á  la  verdad  ver  ó  >los  principes  musulmanes  exigir, 
como  condiciones  prinx^ipales  de  sus  tratados  con  los  gefes  del  bajo  imperio,  y 
hasta  con  los  mismos  emperadores  griegos ,  los  manuscritos  de  los  autores  y 
de  los  sabios  de  Biza  oció.' 
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Unamultttud  de  letrados  sirios,  cfistiaiios  y  judios^,  Ja  mayor  parte  médicos, 
se  apresuraron  á  traducir  los  manascritoa griegos;,  los  ^eaIifas  popularizaron 
estas  J^raducciones » y  bien  pronto  las  aoligoas  escuelas  ^de  Ajatioquia  ,y  Njfia- 
bour  tuvieron  por  rivales  podérosis  á  las  de  Damasco,  Bagdad  ,  Cairo,  Gór^ 
doba  y  Toledo.  Btzancio  civilizó  á  los  sarracenos.  Los  califas  de  Bagdad  ioau- 
guraroi>  la  instrucción  de  su  pueblo;  mas  quienes  llevaron  la  ilustración  aP 
mayor  grado  de  esplendor  entré  los  hijos  de  Maboma ,  quienes  han  dejado  en 
los  anales  de  las  ciencias  tódp  un  libro  de  oro,  fueron  sin  duda  alguna  los  ára- 
bes de  España ,  los  emires  de  Córdoba  y  Graoada ,  los  cuales  no  quisieron  ser 
menos  en  las  orillas  del  Guadalquivir  y  del  Genil,'de  lo  aue  habían  sido  los 
califas  en  la- márgenes  del  Tigris.  Los  Aikendi ,  los  Alfarabi,  los  Avicena,  los 
Averroes^  los  Thofail,  tan  célebres  entre  los  filósofos  árabes,  eran  médicos 
famosos  que,  cuando  dominaron  la  filosofía  de  su  tiempo»  no  solamente  habiao 
de  influir  en  los  adelantos  de  las  ciencias  médicas,  sino  en  la  misma  legislación 
musulmana.  Aun  cuando  no  fuese  por  las  traducciones  que  hicieron  de  Aecio,^ 
Oribasio,  Pablo  de  Egioa  y  Alejandro  de  Tralles,  las  obras  originales  de  Ibes 
Thploun,  de  Tamire  al  Mocadessi,  de  Moisés  Maimónider  Zacharias  al  Tifuri^ 
los  trabajos  de  Hazes,  Ismares  y  de  árabes  y  judíos  que  enriquecieron  con  sus 
escritos  todos  los  ramos  científicos,  serian  sobradas  pruebas  ^de  cuanto  se  ve- 
rían consultados  los  médicos  para  las  disposiciones  legales.  ¿Cómo  sé  concebir 
ría  su  ninguna  influeoiDia  sobre  el  modo  de  administrar  justicia,  cuando  se  ve 
á  AbdaalIah-ben-Merve,  confidente  del  califa  Mothaket,  á  Gabriel  Baethinhoa, 
tan  familiar  con  su  principe  que  hasta  le  acusaba  de  dormilón,  á  Ben  Touma, 
declarando  la  demencia  de  un  califa,  al  citado  Maimonide,  ^ran  conocedor  de 
venenos,  hacer  ensayos  sobre  su  misma  persona  y  la  de  otros  médicos  del  Sul- 
tán acerca  de  la  acción  de  ciertos  tósigos?  Cuanto  mas  se  analice,  cuanto  mas 
sé  descubra  sobre  los  progresos  de  los  filósofos  árabes,  tanto  ma$  nos  conven- 
ceremos de  que  los  Cadis,  los  Kahen  y  demás  magistrados  musulmanes  no  da- 
ban un  paso  en  asuntos  médico-legales  sin  consuUar,  á  los  prolesores  de  esta 
ciencia. 

Por  mas  qu^  se  bayán  empeñado  en  negarlo  Leonardo  Fuch  y  Guy  Patín, 
desde  la  Espapo-S^rracena  se  propagaron  á.  Italia,  Ñapóles  y  Provenas  los  co? 
lincimientos  que  los  españoles  adquirieron  de  sus  mismos  oprc^res.  El  árabe 
se  hizo  lengua  popular  en  España,  y  asi  como  los  sabios  de  Bizancio  habiao 
traducido  á  dicho  idioma  á  |os  autores  griegos  y  latinos,  los  españoles  tradu- 
jeron al  latin  gran  parte  de  los  escritos  árabes,  y  á  beneficio  de  aquella  len- 
gua universal  los  estendieron  por  todas  partes.  La  escuela  de  Saleruo  alcanzó 
por  este  medio  muchísimos  elementos  de  su  justa  celebridad;  alcanzólos  igual- 
mente la  universidad  de  Moutpellier,  famosa  ya  en  el  siglo  xii,  regida  cq  el 
XIII  por  los  estatutos  de  que  la  dotó  en  su  bula  el  cardenal  Conrad ,  y  provis- 
ta en  él  XIV  de  un  anfiteatro  rival  del  de  Bolonia,  donde  Mo^ndini  de  Luzzi 
dio  principio  á  la  disección  de  los  cadáveres.  La  anatomía  dilató  sus  dominios, 
la  cirujia  se  enriqueció  con  los  progresos  de  aquella  y  echáronse  los  cimientos 
de  la  medicina  legal.  La  legislación,  con  todo,  ho^e  aprovechó  mucho  de  estos 
progresos  :  á  escepcion  de  algunas  disposiciones  higiénicas,  entre  las  cuales  des- 
cuella la  policía  sanitaria  de  Juan  el  Bueno,  poco  influyó-  el  arranque  que  to- 
maron los  profesores  del  arte  de  curar,  émulos  sin  duda  de  los  que  acababan 
de  dar  á  la  navegación  la  brújula,  á  la  guerra  la  pólvora,  al  pueblo  la  imorenta, 
al  viejo  continente  el  Nuevo  Mundo.,  Encontróse  lá  tendencia  reformadora  de 
los  médicos  con  un  obstáculo  demasiado  poderoso.  Los  tribunales.,  los  parla- 
mentos, celosos  de  su  poder,  no  aceptaron  la  competencia  de  los  facultativos, 
porque  les  pareció  una  rival  que  aspiraba  á  disminuir  la  autoridad  de  aqiiel^; 
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corpora^ciones.  Estos  celos,  hijos  de  on  orgullo  y  persuflcion,  de  <]ue  desgra- 
ciadamente nr  aoD  en  nuestros  días<fóltan  ejemplos»  privaron  al  país  de  los  in-i 
mensos  beneficios  que. le  ha  reportado  mas  tarde  la  bien  entendida  deferencia 
dada  á los  peritos  por  los  depositarios  del  poder.  No  solo  hubieron  de  tras- 
currir casi  dos  siglos,  sino  que  debió  de  servir  de  estímulo  una  noble  rivali- 
dad entre  dos  céleores  monarcas.  Entre  los  principes  de  Alemania  se  asito  el 
deseo  de  mejorar  tas  leyes  criminales  con  los  adelantos  de  las  ciencias  de  cu- 
rar; el  emperador  Carlos  V  dio  al  imperio  germánico  su  institutio  crimina" 
lis  Carolina^  y  en  algunos  de  sus  artículos  se  estableció  de  un  modo  ter- 
rofnaoté  que  fuesen  llamados  los  cirujanos  y  parteras  para  reconocer,  entre 
otras  cosas,  á  los  cadáveres  de  los  que  hubiesen  muerto  súbitamente ,  á  la^ 
embarazadas  y  heridos.  Fué. adelantar  mas  que  el  digesto  de  Justiuiano  y 
qtie  los  capitulares  de  Cario  Magno.  Este  paso  discretísimo  dé  Carlos  V  rubo- 
rizó á  Francisco  I,  y  desde  entonces  los  adelantos  de  la  otra  parle  del  Rhin 
uo  solo  fueron  recogidos,  síno  sobrepujados,  tanto  mas  cuanto. que  aparecie- 
ron, para  hacer  recobrar  al  arte  su  dignidad,  Ambrosio  Pareo  y  su  discípulo 
Pigray,  quien  entre  otros  tríonfos  que  sobremanera  le  honran,  consiguió  que 
se  apagaran  las  hogueras  ya  preparadas  para  algunos  acusados  de  hechíceria. 
Notable  diferencia  se  advierte,  sin  embargo,. «ntre- estos  dos  pueblos  rivales. 
Mientras  los  franceses  confían  solamente  á  los  profesores  de  cirujia  menor  los 
casqs  médico-legales,  redactando  é  lo  más  los  médicos  puros  los  jdocumeotos, 
los  tribunales  de  Alemania,  desde  la  constitución  de  Carlos  V,  buscan  á  los 
médicos  mas  distinguidos,  de  conocimientos  mas  trastos  y  mas  profundos  para 
que  les  sirvan  de  antorchas  en  la&coestiones  difíciles;  la  medicina  legal  es  con- 
siderada como  un  cuerpo  de  doctrina  especial,  y  óbrense  en  Ins  universidades, 
cátedras  esclusivamente  destinadas  á  esta  ciencia  y  á  la  jurisprudencia  médica. 
Esta  ilustrada  conducta  del  gobierno  y  magistrados  alemanes,  escitó  fa  emu- 
lación de  sus  médicos;  y  no  solo  es  debido  ó  ella  el  qué  los  profesores  deesa 
reflexiva. y  filosófica,  nación  figuren  profusa  y  brillantemente  en  la  bibliografía 
médico-legál,,sino  el  que  casi  no  se  encuentre  un  pensamiento  feliz,  un  ade- 
lanto positivo  en  la  ciencia,  acerca  del  cual  no  haya  tomado  uu  alemán  la  ini- 
ciativa. ^ 

Desdeñado  en  Francia  por  los  médicos  el  ejercicio  de  la  medicina  legal,  per- 
maneció esta  ciencia  por  largo  tiempo  estacionaria,  y  faltos  los  tribunales  de  có- 
digos, resolviéndose  todo  por  decretos  y  de  un  modo  arbitrario ,  no  esperaban 
grandes  luces  de  los  dictámenes  dados  por  los  profesores  de  reducidos  alcances. 
De  poco  sirvió  que  con  el  favor  de  su  rey,  el  médico  de  Enrique  IV  organizase 
un  ramo  de  peritos  para  los  asuntos  jurídicos  :  en  tales  nombramientos  no  se 
tuvo  en  ouenta  el  saber  ni  la  categoría  de  los  agraciados,  y  nada  se  adelantó.. 

Sin  embargo,  viéndose  los  cirujanos  por  el  encargo  que  se  les  confió,  en  la  es- 
trecha obligación  de  ilustrar  á  los  tribunales,  hubo  algunos  que  conocieron  la 
insuficiencia  de  sus  alcances,  y  llevados  de  una  noble  emulación,  se  dieron  al 
estudio  y  al  trabajo  para  hacerse  dignos  de  la.confianza  que  se  les  dispensaba. 
Esto  y  la  concepción  materialista  que  todos  los  días  avanzaba  un  paso  mas  en 
el  campo  de  )a  filosofía,  dieron  á  la  cirujia  tal  arranque,  que  bien  pronto  la  apá- 
tica y  presuntuosa  academia  real  ¡dé  meaicina  vio  levantarse  al  lado  suyo  una  ri- 
val temible,  cuyas  célebres  memorias^  son  un  testimonio  vivo  de  sus  importan- 
tísimas tareas.  Mientras  aquella  vetusta  corporación,  olvidándose  completamente 
de  los  estudios,  holgando  de  todo  punto  en  materias  científicas,  solo  salía  de  su 
apática  actitud  é  inmovilidad  dogmática  para  conservar  derechos  é  inmunida- 
des inmerecidas;  los  cirujanos  dilataban  la  esfera  de  sus  conocí ipientos^  y  se 
abrían  uo  porvenir  no  muy  lejano  de  gloria,  de  dominio  y  de  provecho.  Un  mi* 
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mero  considerable  de  profesores  se  esforzó  en  seguir  el  vuelo  de  los  alemanes* 
Los  Qendry  de  Angers,  los  Blogni  de  Lion,  lo»Deveaux  de  París,  calcando  sus 
trabajos  sobre  los  de  Ambrosio  Pareo,  abrierou  la  sienda  á  los  profesoras  del 
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Bacon,  Descartes,  Locke  y  Condillac,  echando  abajo  las  huecas  y  embrplla- 
d^  alaracas  escolásticas,  habian  sustituido  al  j^ealismo  de  lá  edad  médiu  la  fi- 
losofía materialista  de  que  habíais  de  abusar  {os  famosos  escritores  de  la  gigan- 
tesca enciclopedia.  Las  cieiu^ias  médicas,  como  las  inórales,  como  las- políticas, 
como  la  literatura,  como  las  bellas  artes,  participaron  de  esta  revolución- ,  ain 
que  bastasen  a  contenerla  ni  los  esfuerzos  de  la  escuela  espiritualista  de  Edim- 
burgo, ni  los  ininteligibles  conceptos  del  psycólogo  de  Keninsberg.  El  estudio  de 
)a  física,  do.  la  química,  de  las  ciencias  naturales  y  de  la  anatoñiia,  hicieroo-rá|^i- 
dos  progresos..  El  tiempo  empleado  hasta  entonces  ^n  la  investigación  del  alma 
se  consagra  todo  entero  al  análisis  del  cuerpo,  y  la  medicina  legal,  positiva  y 
material  también  como  todos  los  demás  ramos,  fué  sucesivamente  enriquecién- 
dose con  los  trabajos  de  los  Lecat,  los  Brechin,  los  Weínslow,  los  Luis,  los  Pe- 
tit,  losBuvart,  los  Lorry ,  los  Salín,  los  Lüfose,  los  Chaussiei;,  los  Foderé,  los 
Maho'n,  dignos  cooperadíores  á  la  grande  obra  que  ya  leaían  muy  adelantada 
ios  profesores  alemanes.  ¿Y  cuál  fué  el  resultado  de  todos  estos  adelantos?  Dí- 
ganlo los  códigos  que  después  de  la  revolución  de  4790  han  regularizado  la  adr- 
ministracion  de  judlicia  allendeMos  pirineos.  Examínese  la  actual  legislación 
francesa, -y  dígase  si  no.se  han  aprovechado  de  los  adelantos  científicos  los  le- 
gisladores da  la. revolución  y  del  inipcrio;  si  no  han  tenido  én  la  confección  de 
las  modernas  leyes  influencia  é  intervención  los  profesores  del  art^  de  curai^.  Y 
hoy  dia  ¿qué  paso  dan  los  tribunales  y  magistrados  franceses  sin  consultar  á 
hombres  notables  en  medicina  legal  siempre  que  ag'ta  el  íorp  toda  cuestioa 
criminal  en  que  sean  necesarios  conocimientos  facultativos? 

Echad  una  oieada  rápida  á  las  instituciones  de  Federico  II  paxa  Sicilia  y  Ña- 
póles; registrad  los  anales  de  la  administración  de  justicia  en  los  pueblos  de  la 
moderna  Italia,  y  raro  será  que  no  encontréis  los  dictámenes  de  Zachias,  de  ese 
famoso  médico,  piadoso  sin  fanatisnoo,  recto  sin  env.aramienío,  valiepte  sin  te- 
meridad, y  hábil  sin  diplomacia,  que  tantas  dificultades^tuvo  que  vencer  y  qitc 
tantas  allanó  pa)'a  su  gloria?  ' 

Pero  ¿por  qué  voy  tan  lejos?  ¿Por  qué  me  voy  á  buscar  los  c-ódigps  de  paísc» 
estraogeros,  llevando  por  objetjo  manifestar  la  influencia  que  han  tenido  en  su 
redacción  los  profesores  del  arte  de  curar?  ¿Por  ^ué  no  habló  aótes  de  España, 
porqué  Callo  las  leyes  del  Fuero  juzgo,  esas  célebres. Partidas,"  esa  .Novísima 
Recopilación,  donde  se  encuentran  tantas  disposiciones  relativas  á  los  hechos  ju- 
diciales, que  demandan  la  competencia  de  los  médicos?  El  primer  monumento  dó 
nuestra  legislación  antigua  queencontrim\ps,  es  el  Fuero  ju'zgo.  Es  cicrto'que 
adolece  de  imperfecciones  graves,  bajo  el  punto  de  vista  en  que  le  mencionamos; 
mas  estas  mismas  imperfecciones  son  una  prueba  elocuente  de  nuestro  modo  de 
pensar.  Echemps  una  ojeada  al  estado  de  las  ciencias  médicas  de  aquellos  tiem- 
pos; dígasenos  lo  que  influir  pudieron  los  médicos  en  aquel  código,  y  comprende- 
remoá  bien  cómo  puede  encontrarse  defectuoso.  Ved  lo  que  pasa  ya  con  las  Par- 
tidas. Alonso  el  Sabio  concibe  ese  famoso  cuerpo  de  disposiciones  legislativas, 
y  en  ellas  vierte  el  raudal  copioso  de  la  sabiduría  que  acumuló  aquel  rey  con 
asombro  de  laíuropa  on  su  filosófica  cabeza.  Tan  bueno  para  lidiar  contra  los 
moros  á  quienes  arrolló  ,  como  para  manejar  todas  las  ciencias  de  su  tiempo, 
consigrió  su  vasta  erudiciony  su  talento  en  una  obra  que  no  le. d/yaron  promul- 
gar, ni  su  desdicha  en  el  gobierno,  ni  las  guerras  intestinas  con  que  sus  propios 
hijos  1q  hostigaron.  Difícil  seria  decir  cuáles  fueron  los  médicos  que  le  ilustraroo 
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en  lá  psrrte  doctrloftl  y  dispositiva  de  las  leyes  qoe  dicen  relación  oon  los  bechos 
fisiológicos;  mas  en  cambio  resalta  con  c^videncia  (jue,  si  no  bubo  sus  conocimien- 
tos facultativos  de  consejo  agéno,  harto  los  poseia  él  mismo  con  suficiente  pro- 
fuDdidad  para  aplicarlos.  ¿Cómo  no  habia  de  ser  así;  cuando  el  hijo  de  San  Fer- 
nando era  el  representante  del  saber  de  su  siglo/  según  le  llama  acertadai^ote 
uo  historiador,,  cuándo  en  pos  de  los  estudios  filosóficos  se  habia  familiarizado 
con  los  Avicena,  los  Averroes  y  demás  médico-filósofos  árabes,  griego^  y  lati- 
nos  por  aquellos  comentados?  ¿Hay  mas  que. leer  el  texto  de  sus  leyes  para*  ver 
con  evidencia  que  el  grande  Hipócrates  le  sirvió  de  guia  en  muchas  partes,  me- 
reciéndole el  príncipe  de  la  mediciua  tal  concepto,  que  basta  le  cita  en  una  ley? 

Un  rey,  amigo  de  su  pueblo,  tan  vejado  como  este  por  los  noble:»  y  los  prela- 
dos, pobre  y  enfermizo  en  tanto. que  los  nobles  y  los  obispos  se  regalan  en  opí- 
paros banquetes,  empeña  su  capa  para  pagar  sus  deudas,  come  lo  que  caea ,  y 
protege,  porque  los  necesita,  á  los  médicos,  cuya  profesión  rehabilita  y  eomóble- 
ce.  El  hijo  de  este  rey  se  sienta  en  el  trono,  y  heredando  con  el.  cetro  los  acha- 
ques de  su  padre,  continúa  la  veneración  por  los  médicos,  y  crea  la  institución 
de  los  alcaldes  y  examinadores  con  tribunal  especial.  Las  cortes  de  Zamora  y 
de  Madrigal  representan  contra  este  primer  paso  de  policía  sanitaria;  mas  firme 
el  monarca  en  su  propósito,  rechaza  las  instancias  de  los  procuradores  á  cortes, 
por  descubrir  en  ellas  m&l  recatados  intereses  de  localidad  y  de  personas  baja  el 
manto  de  la  utilidad  común. 

Carlos  V  ciñe  la  cprona  imperial  y  coloca  la  de  España  en  las  sienes  de  Feli- 
pe Ií«  Las  instituciones  que  dio  al  pueblo  germano  fueron  ún  impulso  para  núes-» 
tros  médicos  legistas^  y  en  el  téronno  de  algunos  añps  ya  vieron  la  luz  pública 
las  obras  de  losAmigúet,  los  Lorenzo  de.  Ávila,  los  Fragoso,^  los  Fonteona,  los 
Villabraxina  y  los  Carranza.  No  quiso- Felipe  H  ser  menos  que  sus  antepasados 
Enrique  Ilf  y  su  hijo  Juan.  El  proto  medicato  fué  creación  suya.  Recordemos  los 
privilegios  v  autcíridad  de  este  tribunal  esclusivo,  y  nos  formaremos  una  idea 
del  influjo  de  los  médicos  y  de  la  ciencia  en  la  administración  de  justicia^  Hu- 
bieran podido  ser,  sin  embargo,  mayores  los  frutos  de  esta  privanza,  á  no  es- 
tar entronizado  el  horrible  tribunal,  tan  enemigo  délas  juces  como  de  la  misma 
religión  á  la  que  ofrecia  dandestiuoá  hecatombes.  Inclinábanse  los  médicos  ai 
estudio  del  físico  del  hombre ;  sentían  inslintivamente  ja  necesidad  del  libre 
examen,  y  esta  tendencia,  que  no  se^scapaba  é  la  mirada  suspicaz  delosinqui- 
sidores,  acabó  de  alarmarlos,  al  ver  la  decidida  parte  que  tomó  el  desdichado 
Miguel  Scrvet  en  la  re  orma  religiosa.  Siguiéronse  con  todQ  publicando  en  lo  su- 
cesivo obras  dp  medicina.  A  la  sombra  de  lisonjeras  dedicatorias  á  los  humildes 
siervosdé  Jesucristo  que  llevaban  mitra  ó  capelo,  ó  que  tenían  en  su  mano  las 
liogueras  y  tormentos  del  santo  tribunal,  pasaban  ciertos  esciitos,  y  algo  in- 
fluían en  la.s  diferentes  resoluciones  tomadas  por  el  rey  y  por  los  diferentes  IrP^ 
bunales.  Un  segundo  Pirineo,  opuesto  por  la  teocracia  á  la  concepción  del  conde 
de  Verulamio  y  de  Locke,  mas  popularizada  por  Condillac,  no  dejaba  que  las 
obras  medidas  se  despojasen  de  cierto  sabor  místico  ó  teológico,  y  era"  fácil  que 
pasase  por  nigromántico,  ^ago  ó  hechicero,  el  que  mostrease  al  trasluz  de  una 
ieole  aumentativa  doblado  de  volumen  un  insecto  de  los  .mas  reconocidos.  Nues- 
tros Sánchez,  nuestros  Gonjez,  nuestros  Zapata,  nuestros  Valles,  nuestros  Via- 
der,  nuestrosRodriguez,  revelan  elmismo  temor  á  los  rayos  del  Vaticano,  que 
los  italianos  Zebírío  Amano,  Fidelis  y  Zachías/ 

Gracias  á  los  esfuerzos  de  Feijoo,.  gracias  á  la  situación  .de  Jovellanqs,  gracias 
sobre  todo  á  los  últimos  acontecimientos  de.  España,  el  pensamiento  es  hbre  de 
hecho  y  de  derecho,  especialmente  en  materias  cientifíca^s;  y  si  no  figuramos  en 
primera  línea >  sí  todavía  los  desoubrímientos  vienen  dol  otro  lado  ae  los  Piri« 
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oeo3  ó  alraviefiaa  el  canal  de  la  Maocha,  nos  vamos  aproximando  ya  á  una  épo- 
ca de  restaurácioQ  qoo  acaso  no?  coosienta  re(x)brar,  caañdonola  primacía,  un 
!«gar  mas  digno  en  la  república  Hiqraria.  Nuestros  tribunal^  han  modificado 
las'  leyes  de  las  Paciidas ;  la  Novísima  Becopilacioo  se  maestra  yatmás  al  nivel  de 
los  adelantos  sucesivos  de  los.siglos;  varias  pragmáticas  y  resoluciones  particu- 
lares se  resienten  de  los  progresos  científicos,  y  á  ello  bao  contribuido  sin  duda 
los  escritos  délos  Campos,  De^adOvOonzaler,.Marillo,  Lorente,  ^rnades,  Vidal 
y  dem^  que  ocupan  un  distinguido  lugar  en  la  bibliog/afía  médico- legal  fsspa- 
ñola,  igualmente  que  tas  obras  de  los  alemanes  y  franceses  qae  en  latín  ó  tra- 
ducidas a^  castellano  se  han  esparcido  por  la  península.  Hace  ya  tiempo  que 
los  magistrados  están  reconociendo  sp  impotencia  para  apreciar  muchos  hechos 
judiciales  que  reclaman  conocimientos  facultativos,  y  como  en  general  aquellos 
á  quienes  con  mas  frecuencia  se  ^cude  en  buscado  una  ilustración  que  no  dá  la 
^la  jurisprudencia,  no  son  los  mas  apropósito  para  el  cabal  desempeño  de  es- 
tas ifhportaqtes  funciones,  las  academias  y  facultades  son  consultadas  todos 
los  días  con.  la  deferencia  y  confianza  que  la  ciencia  se  merece^ 

Por  último ,  respecto  á  los  progresos  de  ia  medicina  iegal  en  España ,  bien  po- 
demos citar,  entre  otras  leyes  particulares,  cómo  la  de  quintas,  y  algunas  circu- 
lares y  reglamentos,  la  pübiicacion  delCódigo  penal,  en' mudiosdecuyosapticulos 
iian  desaparecido  completamente  la  discordancia  que  se  notaba  éntrelo  dispuesto 
en,  las  leyes  de  las  Paptidas  y.Io&  adelantamientos  de  la  ciencia,  y  aun  cuando 
creemos  que  se  han  debido  mas  bien  las  reformas  y  mejoras  á  la  imitación  de  los 
-códigos  franceses  que  á  nuestras  observaciones  yá  dictámenes  pedidos  á  los  mé- 
dicos, puesto  que  en  la  coniisioo  uombrada  para  redactar  dicho  código,  ni  el  ci- 
vil, que  todavía  no  se  ha  reformado,  no  había  ninguno  que  representase  la  cien- 
cia fisiológica,  ni  nos  consta  que  sé  consultase  á  ninguna  corporación  científica  ; 
no  por  eso  es  menos  cierto  qve  á  los  progresos  de  ia  medicina  legal  y  ^  su  in- 
fluencia en  la  legislación  son  debidas  esas  mejoras,  puesto' que  los  códigos  fran- 
ceses reflejan  la  intervención  inmediata  ó  mediata  ae  los  hombres  del  arte  res- 
pecto de  ciertas  leyes  que,  para  ser  buenas,  justas  y  dignas  de  la  éppca^no  han 
podido  prescindir  de  acomodarse  á  las  luces  que  han  arrojado  sobre  ellas  los 
incesantes  esfuerzos  de  los  médicos,  para  borrar  de  la  viejas  legislaciones  todos 
los  resabios  de  lostiempbs  bárbaros  y  edad  media.  '    \     , 

Al  lado  del  Código  peiial  debe  figurar  la  institución  de  los  médicos  fiorenses 
decretada  perlas  Cortes  constituyentes  en  la  ley  desanidad,      v 

Esta  idea,  que  arrojamos  los  primaros  al  público  hace  doce.anos  en  nuestro  pe- 
riódico titulado  La  facultad,  como  una  semilla  que  habia  de  germinar,  ha  ido 
encontrando  cada  vez  mas  acogida,  no  solo  entre  los  médicos ,. sino  entre  los 
magistrados.  D.  Pascual  Fernandez  Baezá,  en  una  estadística  criminal  que  publi- 
có, se  declaró  á  favor  de  los  médicos  forenses,  como  lo  pedíamos  nosotros.  Los 
periódicos  de  jurisprudencia,  titulados  Gaceta  denlos  Triounales  y  el  Foro  espa* 
ñol,  abogaron  también  ñor  ella,  y  en  sus  columnas  publicamos  algunos  artículos 
de  Jurisprudentia  medica.  En  4854  leímos  en  la  Acadénaia  de  Medicina  de 
Castilla  un  proyecto  para  elevarle  al  gobierno,  qué  no  dio  re$ultado  alguno,  por 
motivos  cuya  indicación  no  es  aquí  del  caso ,  pero  que  indirectaniente  sirvió 
para  que  la  ley  de  Sanidad  consignara,  en' uno  de  sus  capítulos,  la  ci^eacion  de 
dichos  médicos,  >;...;.'-.• 

.  La  organización  de  este  ramo  será  muy  pronto  un  hecho,  puesto  que  está 
nónábrada  una  comisión  encargada  de  redactar  un  proyecto  sobre  tanimpóKan- 
tc  y  trascendental  innovación.  Este  paso,  reclamado  á  voz  eu  grito  por 'la  admi- 
nistración dé  justicia,  ha  sido  precedido  por  dos  disposiciones  que,  aun  cuando 
1)0  son  las  mas  propias  para  demostrar  prácticamente  la  utilidad  y  servicios  de 
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los  médicos  foreoaesy  pueden  considerarse  como  nú  principio  de  la  grande  insli* 
iuciob  qoese  prepara.  Aladimos  al  nombramiento  de  los.  dos  catedráticos  de 
Toxicología  de  la  universidad  central  para  que  analicen  todas  las  materias  que 
los  iuzsadosdel  reino  crean  que  deben  ser  sometidas  á  la- análisis  química,  y  a^ 
de  los  ocho  médicos  forenses  destinados  al  servicio  de  los  juxgados^de  primera 
iostancia  de  esta  corte. 

fistamos,  pues,  cercanos  á  k»  tietiypos  en  que  España  recocerá  todo  el  froto 
de  la  ciencia.  Si  la  enseñanza  de  la  medicina  legal  y  de  la  Toxicologia  recibe  con 
los  proyectos  de  nuevas  reformas  de  íoa  estudios  todas  las  mejoras  que  hemos 
ÍDdica<K>;  si  se  convencen  los  hombres  de  gobierno  de  la  necesidad  de  una  cáte- 
dra de  jorisprudenciu  médica  para  los  abogados,  y  si  se  lleva  á  cabo  la  institu- 
ción de  los  médicos  forenses  como  es  debido ,  no  titubeamos  en  afirmar  que 
nupstra  patria  tomará  ja  iniciativa  en  esas  útilísimas  innovaciones,  y  que  la  ad- 
ministración de  justicia  se  elevará»  bajo  este  punto  de  vista ,  á  una  altura  supe- 
rior á.  la  que  tiene  en  las  naciones  mas  civilizadas  del  globo. 

XII. 

Concluyamos  esta,  introducción  ocupándonos  someramente  en  esa  institución 
de  que  acabamos  de  hablar,  pues-la  consideramos  tap  necesaria  y  tan  útH ,  y  es 
taoto  nuestro  temor  de  q^ue  no  se  realice  su  organización  como  la  naturaleza  de 
sus  servicios  lo  reclama,  que  iamás  estamos  satisfecbos  de  tratar  de  ella  y  de 
inculcar  sos  ventajas  en  los  ánimos  de  los  hombres,  en  cuyas  ii(ianos  está  la 
realización  de  loa  mmeosos  beneficios  que  ha  de  reportar  el  paisy  de  un  cuerpo 
facultativo  destinado  oficialmente  á  ilustrar  á  los  tribunales  en  todos  aquellos 
casos  cuya  naturaleza  lo  reclame.  ,  . 

Preguntad  si  hay  en  España,  no  digo  precisamente  ese  cuerpo  facultativo,  sipo 
médicos  especiales- y  con^grados  á  ese  servicio. 

Desde  lue^  se  os  contestar)^  que  no,  como  no  sea  en  ciertas  poblaciones,  don* 
de  bay  nombrados  facultativos  que  sirven  al  tribunal  en  toaos  los  casos  que 
se  ofrecen»  en  especia li  cuando  se  trata  de  homicidios  ó  de  heridas.  No  habiendo 
facultativos'  especiales,  profesores  adl  hoc,  se  ofrece  hacer  otra  pregunta  :  ¿la 
medicina  legal,  esto  es,  los  conocimientos  particulares  que  se  necesitan  para 
respon^r  á  las  cuestiones  que  el  tribunal. somete  á  los  facultativos,  se  adouie* 
reo  estudiando  ios  diversos  ramob  de  la  ciencia^,  ó  bien  bay  necesidad  de  dedi- 
carse á.  ellos  aparte,  y  lueeo  practicarlos  aparte  también?  Si  se  contesta  io  pri- 
mero, se  ooncibirá  coino  el  primer  médico  ó  cirujano  que  se  llame  será  idóneo. 
Si  lo  segundo,  será  una  impi'ocedencia  no  dirigirse  á  determinados  profesores. 
Ocioso  es  volver  á  la  cuestión  que  envuc'lve  la  primera  parte  de  esta  preguiiia, 
puesto  que  ya  la  llevamos  resuelta  en  sentido  negativo.  Se  necesitan  facultati- 
vos eispeeiáles. 

Por  mucho  tiempo,  profesores  de  esta  última  clase  no. los  ha  habido  en  Es- 
paña. La  medicina  legal  no  ha  sido  enseñada  hasta  4843  sino  de  un  modo  rudi- 
mentario. Encerrado  este  ránao  importantísimo  de  las  ciencias  médicas  en  una 
asignatura,  donde  estaba  sofocado  por  otro  que  se  creia  de  una  importancia 
mayor,  y  sobre  todo  mas  práctico  ^ apenas  íes  era  dado  á  los  profesores  salirse 
de  una  docena  de  <iu6slioues ,  y  basta  era  preciso  tratarlas  someramente  para 
aprovechar  el  tiempo  que  se  deslizaba  rápido.  I^  necesidad  de  poseer  estérame 
no  era  conocida ;  es  como  si  dijéramos  que  no  era  cultivado  :  de  aquí  es  que , 
coa  rarísimas  escepciones  y  no  formadas  en  las  escuelas,  los  facultativos  que 
se  derramaban  por  la  Península  no  se  sentían  aptos  para  resolver  con  seguri- 
dad y  firmeza  los  diversos  y  complicados  problemas  que  los  jueces  les  propo- 
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níaD.  E^(os,  por  otra  parte,  contcibaian  á  que  el  mal  fuese  mayor.  I^arquey  c;omo 
'  en  las  obras  de  práctica  forense  se'previeoe  que  ea  los^asos  de  iriano  airada  se 
llame  ál  cirujano,  oo'había  casójuaictal  dé  homicidio  ó  herida. en  \ób  que  do  se 
llamas^  para  las  declaraciones  al  primer  drotano  que  les  venia  al  eiKMientro. 
Todos  sabemos  lo  que  son  los  cirujano^  espáOoles  en  su  innoTensa  mayoría,  bajo  el 
puntó  de  vista  >m¿clicd-legah  Desde  \S%1  se  ha  esparcido  por  el  país  una  ciase 
de  cirujanos,  dbndjQ  no  es  posible  hallar  las  tuces  que  los  tribunales  necesitan 
para  apreciar  los  datos  de  una  causa  criminal  que  sea  de  resorte,  especial  de  la 
medicina*  Recordemos  los  estudios  preliminares  que  selesextgian  ;  la  grama* 
tica  castellana !  Recordemos  lo  que  luego  se  les  enseiíaba',  y  confesemos  que  si 
algup  talento. descollaba  entre  ellt>s,  si  alguno  de  esos  cirujanos  se  elevaba  mas 
áljá'del  nivel  común ,.  compitiendo  con  los  profesores  de  ma&^elevda  ge(^arquia  , 
todo  tenía  que  debérselo  á  sí. mismo,  á  su  ioieligencía  y  á  su  trabajo.  Cuando 
los  médico-¿irujapos,^cuyos  estudios  preliminares  eran  mas  vastos  ^  mas  á  pro- 
pósito'para  ejercitáis eLentendímicnto,  ó  discurrir,  y  cujyos- estudios  proüesio- 
í)ales  eran- también  mas  estensos,  qo  conocían  sino  el  alfabeto  de  la  medicina 
legal,  geneijalmente  hablando;  ¿qué-  les  había  de  suceder  á  los  cirujanos  de 
tercera  clase,  al  menos  en  su  inmensa  mayoría ?JSo  tenían  ellos  la  culpa  dtí  esa 
ignorancia.  Ni  les  habían  ensenado  la  medicina  legal,  üi  la  hubieran  pedido 
abarcar  en  tres  aiíos  de  carrera.  Lejos  de  las  escuelas  tampoco  habían  de  •cul- 
tivar este  estudio.  La  posición  precaria  que  tienen  los  mas  de  ellos,  y  el  níii- 
gpn  estímulo  que  hoy  día  ofrece  la  préctica  de  la  medipina  legal,  b^n  sido  mo- 
jtivós  bastante^  poderosos  para  retraerlos  de  esos  estudios  postumos.  Nadie 
mejor  que  ésos  mismos  cirujanos  sabe  -cuan  pocos  atractivos  tienen  boy  día 
servir  á  los  tribunales.         _        ' 

Los 'jueces,  han  ignorado  siempre  estas  interioridades  de, la  profesión,  porque 
los  abogados  no  se  loman  nunca  la  pena  de  «studíárla  ^^^  allá  de  su  superfi- 
cie. Sin  reparar  en  la  enseñanza  ni  en  las  calegorias  de  los  facultativos,  les  ha 
bastado  saber  ^ue  tal  profesor  tiene  un  diploma  de'  cirujano  pare  creerle  apto 
y  conducente  á  su  fin,  y' le  han  llamado,  y  han  fallado  una  sentencia  de  absolu- 
ción ó  de  condena  i  fundados  tal  vez  en  un  cúmulo  do  errores,  por  no-decjr  de 
absiítdos. 

Los  inconvenientes  y  males  de  semejante  práctica  son  notorios.  En  primer 
lugar,  esimposible-xiue  los  jueces  den  sus  fallos  con  esa  seguridad  que  infunde 
la  confianza  en  un  perito,  siempre  que  al  mal  lenguaje,  y  á  la  peor  lógica  de 
los  documentos  de  ciertos  facultativo^^,  se  haya -agregado  una  supina  ignoran- 
cia de  los  conocimientos  médico-legales  más  comunes.  En  segundo  lugdr,  siendo 
tan  frecuentes  estos  casos,  es  también. imposible  que  ésa  desconfianza  d&  los 
iiidiVíduos  no  afecte  al  cabo  á  la  profesión  y  é  la  ciencia.  Puestos  los  tribunales 
en  contacto  con/4os  hombres  meujos  instruidos  de  la  profesión  ^  es  fácil  que  se> 
formen  de  ellos  la  mas  desfavorable  idea  i  que  se  persuadan  á  que  bo  hay  en 
ellos  instrucción  alguna,  y, que  esos  peritos,  á  cuya  decisión  la  ley  ló»-sorotete, 
no  son  dignos  de  que  se  los  tome  en  consideración  siquierar  Concíbase  lo  que 
ha  de  hacer  un  juez  que  asi  estime  á  los  peritos  y  la  ciencia  á  que  sirven,  de 
espresion;  .  . 

.  Por  último,  y  esto  es  lo  mas  grave,  residiendo  las  mas  veces,  por  no 
deeír  en  todas,  el  cuerpo  del  delito,  los  datos  mas  probantes  del  crimen  o 
de  la  inocencia  en  el  objeto  que  primero  so  examina,  ¿quién  llega  á  calcular 
los  males  que  deben  forzoi^ameote  seguirse  dé  una  dieclaracion  vícrosa,  en  la 
^ual  sé  hagan  omisiones  de  importancia,  se  vean  cosas  que  ño  hay,  y  se  desfi^ 
guren  hechos  de  un  modo  inconsiderado?  ¿De  qué  sirve  que  luego,  á  petición 
del  fiscal  ó  del  abogado  defensor,  se  sometan  esas  declaraciones  al  juicio  de 
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una ' c'tcadetnia  ó  de  una  corporación  destinada  á- fa  enseñanza?  ¿Guánttfs 
veces,  faltos  esos  otros  peritos  de  los  objetos  roüt&riuleR,  tieiicn  que  someterse 
ai  único  documento  incftmplelo  que  se  tes  presenta ,  y^que  reducir  su  dicta* 
meu  á  decir  que  de  lo  que  roáulla  del  exorto  ó  testimonio  no  se  pdedt  concluir 
uada?       "  -  .  .  . 

Y  no  se  crea  que  esto  solo  acontezca  de  vezL-en  cuando  :  no  tendriamoí»  nin- 
gún reparo  eo  decir  que  sucede  en  todos  los  casos  pnieticos.  Hasta  los  jueces 
de  las  grandes  ppóblactoncs ,  de  la  misma  capital,  se  sirven  á  menudo  en  sus 
primeras  diligencias  de  ios  facullativos  menos  instruidos  en  ese  ramo  especial 
de  medicina  :  fenómeno  noUibte  que  nos  ba  Hatnado  la  atención  mucbas  veces, 
y  que  no  nos  sabemos  e>plicar,  sino  por  lo  que  huirá  de  este  servicio  la  gene<- 
rahdad  de  profesores,  ó  por  lo  mal  remunerado  que  está  tan  improba  y  arries- 
gadísíma  tarea» 

Otra  consideración  hay  que  hacer  de  no  menos  in^portaooia.  A  los  graves  ma- 
les que  se.  siguen- de  faltaren  las  primeras  declaraciones  los  datos  científicos 
oue  solo  pueden  dar  los  facultativos  ilustrados  y  algo  prácticos  en  el  ejercicio 
de  la  medicina  legal,  hay  que  añadir  los  perjuicios  qi>e  se  irrogan  á  las  perso- 
Das  encausadas,  áeonKecuencia  de  la  tardanza  que  muy  amenudo  se  csperi- 
menta  por  lo  que  atañe  á  los  dictámenes  de  his  corporaciones,  á  cuyo  juicio* 
son  sometidas  las  declaraciones  de  los  primeros  peritos.  Es  nluy  frecuente  el 
que  áiPaita  det  dictán^eu  pedido  á  una  corporación  científica  se  paralice  un  su- 
mario, no  solo  por  algunas  sen» ñas,  sino  por  muchos  meses  y  hástd  anos.-  Los 
jueces  se  afanan  vanarrente  oficiaitdo  para  q«e  esos  dictámenes  se  activen ;  ni 
los  apercibimientos  ó  conminaciones  de  multas  son  medios  bastantes  niabo- 
oados  para  conseguir  esta  actividad,  porque  la  tardanza  es  un  efecto  necesario 
de 4a  naturaleza  de  las  cosas.  Esas  corporaciones  científicas,  á  las  que  sé  con- 
sulta j  tienen  otro  destinó,  otras  ocupaciones  mas  perentorias,  y  por  lo  tanto 
no  pueden  ibus  individuos  ocuparse  con  asiduidad  en  los  e5choil09  que  los  tribu- 
nales  les  rematan.  Estos  exhortes  deben  ser  revisados  por  una  comisión ;  todos 
sabemos  Ib  que  son  las  comisiones,  en  especial  cuando  no  h»y  retrilnjcion  nin- 
guna dé  su  trabajo  :  luego  hay  que  discutir  ese  dictamen,  y. si  las  discusiones 
son  buenas  para  esclarecer  los  puntos,  no  son  nada  favo^abíes  á  la  rapidez  de 
los  negocios.'  Como  no  hay  nadie  sobre  quien  gravite  la  responsabilidad,  tras- 
curren nieses  y  meses,  y  el  dictamen  no  se  dá,  y  los  presos  ó  encausados  siguen 
sufriendo,  tal  vez  en  incomunicación  incompleta,  la  justicia  se  duerme  y  la 
opinión  pública  levanta  hasta  ella  su  ^nurmuracion  justísima. 

Todos  estos  males  que- dejamos  de  detallar,  porque  bastará  al  lector  lo  es- 
puesto para  comprenderlos  en  toda  su  estensioo,  son  consecuencias  forzosas  do 
no  haber  un  rdmo  de  médicos  forenses  especiales,  y  esdusivamente  destinados 
á  resolver  los  problemas  pot  los  tribunales  propuestos.  Mientras  este  ramo  no 
se  organice,  serán  todos  los  esfuerzos  estériles;  la  administración  de  justicia 
se  resentirá  profundamente  de  esta  falta ,  y  el  gobierno  dejará  de  sentir  las 
bendiciones  de  las  familias  á  quienes  pueda  afectar  la  organización  actual,  si  se 
queorganizaciun  deba  llamarse. 
Hemos  advertido  el  mal  -.tócanos  ahora  indicar  el  remedio. 
La  creaoion  de  un  cuerpo  facultativo,  tal  como  está  resuelto  por  lá  ley  de  sa- 
nidad ,  y  como  se  propondrá  hacerlo  la  comisión  nombrada  para  llevar  á  cabo 
este  pensamiento ;  un  cuerpo  que  se  componga  de  médicos  forenses  para  los 
juz^dos  de  primera  instancia,  paralas  aüdieticids,  y  una  juotd  superior  que  así 
entienda  de  tas  cuestiones  graves ,  que  á  su  consulta  se  eleven ,  como  de  todo 
lo  relativo  al  ramo  en  punto  á  su  régimen  y  dirección ,  es  lo  único  que  puede  sa- 
tisfacer las  necesidades  públicas,  si  el  servicio  de  los  tribunales  se  ha  ae  prestar 
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por  facultativos  complotameote  ilustrados  para  emitir  su  juicio. e&  las  delicadas 
y  espioosas  cuestiones  que  ceo  tanta  frecuencia  se  presentan. 
-  Mientras  los  médicos  forenses  no  formen  un  cuerpo  facultativo ,  mientras  no 
sea  una  carrera  análoga  á  la  de  sanidad  militar,  baño8,.6profe8Qdraéo«  que 
asegure  el  porvenir  de  los  que  á  *eUa  se  dediquen ,  que-  no  se  espere  Jamás  ver 
empeñada  en- ella  á  la  flor  de  nuestras  escuelas.  Los  jóvenes  de  talento  y  aplica- 
cioo  huirán  siempre  de  una  práctica  que  no  les  da  nmguna  garantía.  CuafÑio  se 
vean  con  un  caráóter  profesional,  fijo  y  considerado;  cuando  tenga  estabilidad 
su  <lestino ;  cuando  cuenten  con  uñ  sueldo  previamente  asignado  y  decoroso ; 
cuando  se  dietermínen  sus  funciones,  sus  deberes  y  derechos,  de  seguro  que  lo 
mas  distinguido  de  la  profesión  se  apresurará  á  formar  paurte  de  ese  cuerpo ,  y 
en  ello  ganará ,  4  .^  la  adminislracioii  de  justicia,;  poirque  los  tribunales  serán 
servidos  por  profesores  ilustrados,  de  talento  y  aplicación,  que- ejercerán'  su 
cometido  con  lucide2^«  prontitud  y  probidad ,  hacienda  los  reglamentos  imposi- 
bles los  vicios  que  fácilmente  pueden  introducirse  en  .esa  práctica  con  el  desor- 
den y  caos  (¡ue  hoy  reina,  y  las  disposiciones  tiránicas  y  despóticas  de  que 
hoy  son  victimas  no  pocos  profesores  por-^)arte  de  los  jueces  que  los  emplean ; 
2.^  la  profesión;  porque  se  abrirá  á  los  jóvenes'  que  salen  del  templo  de  Escu* 
lapio ,  una  nueva  senda  por  donde  puede  alcanzarse  una  posición  social  tan 
ventajosa  como  la  primera  del  arte,  y  se  cultivarán  con  mas  ahinco  todas  aque- 
llas ramas  científicas  que  la  medicina  legal  exige  para  ejercerla  con  la  britlantOK 
reclamada  por  la  naturaleza  de  sus  cuéstiooes.  No  titnbeariios  en  aOrmar^ue  á 
la  vuelta  de  unos  diez  años,  los  médicos  de  mas  sólidos  y  vastos  conooimieBtos 
iserian  los  consagrados  al  servició  de  la  administración  de  justicia. 

No  .descendemos  á  esponer  cómo  debe  organizarse  este  ramo,  primero  por« 
que  esto  daría  lugar  á  una  estebsion  que  esta  parte  de  nuestro  Übro  no  puede 
tener,  y  segundo  porque  perteneciendo  nosotros  á  la  comisión  encargada  de 
esta  vital  tarea,  haremos  Cfianto  de  nosotros  dependa  para  que  allí  se  acepte 
todo  io  que  hace  años  hemos  .crerdo  Conveniente ,  eficaz  y  recamado  por  el 
objeto  de  la  institución  que  nos  ocupa. 

£s"muy  i)ostblé  que,  antes  de  haber  visto  la  luz  este  tratado  ó  de  completarse 
la  pubtícacion  de  la  edición  actual ,  ya  esté  creado  ése  cuerpo  y  funcionando,  lo 
cual  es  otra  razón  mas  para  que  nos  contentemos  con  lo  que  hasta  aqui  lleva- 
mos indicado. 

¡  Quiera  Dios  que,  si  nos  está  reservado  volver  á  tomar  la  pluma  parauna 
nueva  edición  de  este  libro,  podamos  congratularnos  de  los  buenos  efectos  de 
la  creación  de  losmédiccis  forenses,  igualmente  que  de  la  instalación  dé  una  cá- 
tedra de  jurisprudencia  medical  Si  estos  votos  sé  i^os  cumplen,  bajaremos á 
la  tumba  con  la  satisfacción  del  que  ha  hecbopor  la  humanidad  una  obra 
buena. 


TRATADO 


DE 


MEDICINil  ¥  cirugía  LEGAL 

TEÓRICA  Y  PRÁCTICA. 


PABTE  PRIMERA. 


DE  LOS   PROCEDIMIENTOS   MÉDICO-LEGALES. 

Hemos  dicho  que  los  procedimientos  mcdíco-Iegales  coDstiiuyen  la  forma  de 
la  medicioa  legal,  ó  lo  que  es  lo  mismo^  los  (nedíos  á^  pooerjnos  en  relación 
priucipalmeole  cop  los  tribunales  y  autoridades  para  emitir  nuestros  juicios  tle 
viva  voz  y  por  esfcrito. 

Esta  sección  es  tan  importante  como  la  que  comprende  el  fondo  de  la  ciencia, 
ó  las  cuestiones,  científicas  que  la  han  convertido  en  cuerpo  de  doctrina.  Ella  es 
la  que  enseña  de  qué  manera  debemos  proceder,  ya  sea  para  recoger  los  datos 
relativos  á  todo  caso  práctico,  ya  para  consignarlos  en  los  documentos  con  nues- 
tro juicio  y  apreciación  de  los  mismos,  cuando  los  ponemos  en  conocimiento  del 
tribunal  que  nos  consulta. 

El  joaodo  de  manifestar  la  significación  científica  que  tienen  ciertos  hechos  ^u- 
diciales,  no  es  ni  puede  ser  el  mismo  en  todos  los  negocios ;,  varia  según  las  cir^ 
cunstancias,  y  exige  que  se  establezcan  determinadas  reglas  y  procedimientos, 
cuya  ignorancia  ó  abandono  es  trascendental,  tanto  para  la  buena  administración 
de  justicia,  como  para  el  cabal  concepto  que  tan  necesario  es  á  los  facultativos, 
en  cuyos  dictámenes. han  de  apoyarse  los  fallos  del  tribunal. 

No  titubeamos  en  afirmar  que,  siquiera  se  halle  dotado  un  profesor  de  todos 
los  conocimientos  adquiridos  en  el  estudio  de  las  ciencias  propias  del  médico  y 
sus  auxiliares,  si  no  se  ha  ocupado  detenidamente  en  el  de  los  documentos  mé- 
dico-legales ó  procedimientos  relativos  al  ejercicio  de  la  medicina  forense ,  és 
muy  posible  que,  llamado  por  un  juez,  no  desempeñe  su  cometido  con  lá  lucidez 
y  períeccion  que  hay  derecho  á  esperar  de  él  hasta  en  los  casos  mas  sencillos. 

Hemos  demostrado  en  la  Introducción  que  las  cuestiones  prácticas,  sonietídas 
al  juicio  de  los  peritos  científicos,  reclaman  un  estudio  especial  hecho  con  el 
objeto  de  aplicarle  á  la  administración  de  justicia;  pues  bien,  semejante  estudio 
DO  solo  se  refiere  al  conjunto  de  conocimientos  necesarios  para  re^lver  debida- 
mente cada  una  de  esas  cuestiones,  sino  también  á  los  procedíin lentos  que  con- 
ducen á  hacer  de  esos  conocimientos  la  aplicación  mas  conveniente  y  eficaz,  pa- 
ra convertirlos  en  una  antorcha  que  arroje  su  claridad  especial  sobre  los  he- 
chos, respecto  de  cuya  significación  son  incompetentes  los  tribunales. 

Acontece  con  la  materia  propia  de  esta  sepcioq,  lo  que  con  la  determinación 
de  las  leyes.  Asi  como  no  basta  que  el  legislador  haya  fijado  de  una  manera  es- 
plicita  y  acabada  tas  relaciones  entre  los  gobernados,  ni  las  de  estos  con  elpo- 
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der  social  jbsprcsando  los  derechos  y  deberes  de  oada  uno,  sino  que  ^fiala  de 
antemano  las. fórmuJas  que  deben  observarse  para  que  esas  mutuas  relacipoes 
se  conserven  ylvuelvau'"  al  estado  .normal,  cuando ^se ^alteren  ó  haya  quien  que- 
brante un  derecho  reconocido 'por  la  ley,  haciendo  que  el  derecho  se  respete; 
así  tambíísn  no  basta  que  la  ciencia  haya  fijado  sus  cánones  por  las  cuales  se  de- 
cida qué  significación  tienen  los  hechos  propios  de  isu  incumbencia,  y  que  los 
médicos' se  dediquen  al  estudio  de  Ws  ramos  científicos  con. los  cuales  se«dquier 
re  el  conocimiento  especial  de  aquellos ;,sin9  que  es  necesario  también  marcar 
de  -uña  manera- metódica  y  caballas  fórmulas  con  que  deben  espresar  íe  los  datas 
de  todo  caso,  y  consignarlos  en  los  escritos  remitidos  al  tribunal  por  los  profeso- 
res cuyo  voto  se  consulta*  . 

Las  leyes  señalan  los  derechos  y  las  obligaciones,  consignando  con  ello  ios 
principios  de  la  manera  que  el  entendimiento  humanó  ha  llegado  ácómprender- 
los  y  desarrollarlos  en  el  discurso  de  los  siglos;  para  reafizaplos  fee  hace  necesa- 
ria la  discusión  judicial,  y  si  no  sé  quiere  qu^  esta  venga  á  set  un  jcaosó  una 
pura  arbilcariedad,  es  preciso  sujetarla  á  ciertas  formas  estrict»me'n4e  guarda- 
das, y  según  cual  sea  la  formátiion  de  estas  reglas,  según  cual  sea  él  modp  de 
proceder  á  fa  aveiiguac¡on<ié  la  verdad  de  los  negocios,  de  poco  sirve  que  haya 
códigos;  sus  disposiciones  nq  se  realiz$in  comoTeá  debido,  no  son.  aplicadas  á  tc« 
ñor  dé"  su  espíritu,  y  el  resultado  es  igual  á  que  si  esos  códigos  no.  existieran. 
Iléaquí  por  qué  en1í)da  nación  í^ipn  orgatíitada  y  constituida,  á  la  promulga- 
ción de  lasieyes  se  hd  seguido  la  formación  de  reglamentos,  y  á  los  códigos  ci- 
vil y  criminal  ó  de  cualquier  otra  especie,  los  de- procedimientos  que  determi- 
nen de  qué  modo  deben  realizarse  las  disposiciones  legislátivíjs. 

De  tai  manera  se  ha  reconocido  por  todos  esta  yet-cüd,  que  hasta  cupndo  la 
ley  no  ha  fijado  las  reglas  con  ique  debe  precederse  á  la  áplicafcion  de  las  dispo- 
siciones de  los  códigos,  se- ha  establecido  unB  jurisprudencia  práctica  que  ha 
tenido  fuero  legal ;  las  cátedras  y  las  obras  de  procedimientos  han  'servido'  de 
guia  y  batí  hecho  prácticas  y  rcalizables,\deuo  tóodo  más  ó  menos  plausible, 
las  leyes  de  los  códigos^. 

Asi  se  ha  hecho  eii  España,  donde  hemos  carecido  hásla'  hace  poco  de  una  ley 
de  procedimientos,  y  aun  se  está  haciendo  todavía  respecto  del  código  crimi- 
nal, puesto  que  la  ley  de  enjuiciamiento,  sancionada  en  4855  y  vigente  des- 
de Á:°  de  enero  de  4  85C,  soló  se  refiere  al  código  civil.  En  cuanto  al  código  cri- 
minal, la  ^uia  de  los' tribunales  y  decuantos  tienen  qué  intervenir  en  su  actua- 
ción, no  es  todavía  la  ley  en  la  jurisprudencia  práctica  ;  es  la  ciencia  ensenada 
en  l£\s  cátedras  ó  en  los  libros  lo  que  determina  cómo  debe  precederse  eñ  todo 
casó  ó  negocio  criminal,  hasta  que  se  publique  ujia  ley  aue  elevé  esa  práctica  á 
la  misma  categoría  que  la  de  los  negocios  propios  del  código  civil. 

Pues  olí-o  tanto  Sucede  en  el  ejercicio  de  la  rnedicina  legal  ó  aplicación  de  los 
conocimientos  científicos  á  ciertos  hechos  judiciales.  La  ciencia,  á  beneficio  de 
sus  progresos,  ha  fijado,  en  lo  que  su  estado  actual  le  consiente ,  la  genuina  sig- 
nificación que  tienen  ciertos  datos  relativos  á  todas  las^  cuestiones  médrco-le- 
galés;  ha  determinado  los 'principios,  en  virtud  de  los  cuales  sojuzgan  los  fenó- 
menos fisiológicos  Y  físicos,  y  las  causas  á  que  se  atribuye  su  existeticia  ó  mani- 
festación. Para  aplicar  á  la  práctica  del  foro  estás  conquistas  de  los  progresos 
'cienllficojs,  se  necesita  también  la  discusión;  la  científica  forma  parte  de  laju- 
*'dicial.  9i  no  se  trazan  poV  lo  tanto  de  ánteiiiantírlas  reglas,  las  fórmulas  con  que 
debe  buscarse  la  verdad  de  los  hechos  especiales,  análogas  á  las  que  se  han  es- 
tablecido para  inquirirla  en  lo  que  respecta  á  los  propiamente  jurídicos  ¿de 
qué  servirá  también  la  ciencia  y  sus  progresos?  ¿De  qué  sertiria  tanta  coh- 
•  quistai,  tanto  esperrmento,  tanta  observación,  tanto  descubrimiento  cqneignados 
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en  las  obras  de  los  autores  y  espuestos  en  laB  oátedras,  si  no  hubiese  á  su  Tez,* 
ya  que  no  una  ley  de  procedimientos  médico-legatos,  una  iurísprudencia  prác- 
tica especial  que  así  guia  ¿  ios  facultativos  forenses  como  los  autores  indicados 
^wap  á  los  hombres  do  la  ley  pn  la  aplicación  de  los  códigos? 

Es  tan  grande  la  analogía,  cpie  insistir  mas  en  ello  seria  oscurecer  una  ver- 
dad evideoiisima.  Por  eso  damos  tanta  importancia  ^ la  materia  de  esta  par- 
te. No^oncebinsos  el  ejercicio  de  la  medicina  legal  sin  ciertas  fórmulas  6 
ciertos  sistemas  de  procedí  miento^»  q^ie  fijen  de  antemano  de  qué  manera  debe 
conducirse  el  profesor,  tanto  para  recojer  los  datos  ó  examifmr  las  circunstan- 
cias del  caso,  cómo  para  maniíestar  sus  juioios  al  tribunal  á  quien  presta  su5r 
servicios.  Diremos  mas:  creemos  que  esta  parle  de  nuestra  ciencia  deberia  estar 
incluida  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  y  criminal;  que,  dejando  á  la  ciencia 
todo  lo  que  sea  propio  de  ella,  como  se  hace  con  los  códigos,  deberia  consignar- 
se en  los  de  procedimientos  las  reglas  ó  los  tramites  q»ie  se  han  de  seguir  ó 
adoptar  en  el  ejercicio  de  la  medicina  legal. 

Lo  que  se  ha  heeho.  respecto  á  la  ley  de  quintas,  á  la  cual  se  ha  agregado  un 
reglaroeoio  quo  nrevieoe  de  qué  modo  deben  proceder  los  facultatiyos  en  el 
reconocimiento  de  los  mozos  de  reemplazo  y  los  quintos,  y  un  cuadro  de  las 
enfermedades  y  defectos  físicos  que  eximen  del  servicio  de  las  armas;  lo  que  se 
ba  hecho  también  respecto  de  los  honorarios,  tanto  en  fa  de  aranceles  de  los 
tribunales,  contó  en  las  del  enjuiciamiento  civil  y  sanidad;  lo  que  se  ha  hecho 
igualmente  respecto  al  iiombramiento  y  demás  circunstancias  relativas  é  los  pe- 
ritos en  dicha  ley  de  enjuiciamiento  civil;  lo  que  se  ha  hecho,  enfin, respecto  de 
algunas  disposiciones  aquí  y  allá,  según  hemos  tenido  ocasión  de  advertirlo,  ho- 
jeando los  diferentes  cuerpos  de  miestra  legislación;  podría  y  deberia,  en  nuestro 
concepto,  practicarse  en  todo  lo  que  concierne  á  la  práctica  de  la  medicina  fo- 
rense, versando  siempre  las  reglas  que  se  establecieran  sobre  lo  que  no  corres- 
ponde al  fondo  de  la  cienciti,  de  un  modo  análogo  alo  que  se  ha  ejecijtado 
en  tas  leyes  de  procedimientos,  donde  no  se  ha  consignado  mas  oue  lo  que  con- 
duce á  facilrtar  la  realización  cabal  y  genuina  de  lo  dispuesto  en  los  códigos. 
-  Esta  es  la  gran  reforma  y  el  notorio  berieficb  que  puediO  y  debe  realizar  la 
creación  de  los  médicos  forenses;  el  reglamento  que  los  organice  debe  contener 
la  ley  de  procedimientos  médfco-legales,  ó  sea  las  reglas  que  hayan  de  seguirse 
en  todos  los  c^sos  prácticos,  tanto  respecto  al  modo  cómo  los  facultativos  han 
de  examinar  loS  hechos  para  juzgarlos  baioel  punto  de  vista  científico,  fisioló- 
gico ó  físico,  como  respecto  á  las  formas  de  la  emisión  de  sus  juicios  y  á~las  d&- 
más  circunstancias  anejas  á  uno  y  otro  modo  de  proceder. 

Por  lo  mismo  que  damos  tanta  importancia  á  los  pTocedimieoios  médico- 
legales,  vamos á  tratar  de  ellos  con  toda  la  est'ension  qiie  aquella  reclama,  pro- 
curando llenar  los  vacíos  que  baya  dejado  ó  dejare  en  lo  sucesivo  nuestra  legis- 
lación, y  asemejándonos  también  en  ello  á  lo  oue  se  hace  en  las  cátedras  y  obpas 
de  jurisprudencia,  respecto  de  aquella  parte  de  procedimientos  que  no  se  ha  ele- 
vado todavía  á  la  esfera  de  sanción  legal,  pero  que  se  practica  con  toda  la  fuer- 
za de  una  ley,  por  estar  todos  convencidos  de  su  utilidad  y  conveniencia*. 

Este  objeto  y  la  esposicioo  de  todo  lo  que  puede  con^derarse  como  puranieo- 
te  científico  ó  de  precepto  para  el  caso,  y  que  por  esta  razón  no  debe  figurar  en 
las  reglas  de  procedimfientos  légales ,  constituirán  la  materia  de  esta  prirnera 
parte,  ciVc'inscribiénddhos^  lo  que  tenea  un  carácter  general,  y  guardando 
ciertos  procedimientos' espetiales  para  el  aspecto  legal  ó  médico  de  las  cues- 
tiones á  las  cuales  aqueílos  sé  refieran.  '    .  '  \  '.  *' 

"  Para  pódfer  llevar  á  cabo  'eáte  pro|íósito,  trataremos  primero  de  \a4  dílposic 
ciones  consignadas  en  nuestros  códigos  y  adoptadas  en  fa  practica  réspeclo  á 
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la<%  procedimientos  médico-legales;  segundo^  de  los  documentos  oiídtco-legaleFy 
de  su  Dórobre,  casos  en  que  ae  exigen  y  su  estructura;  iertítro^  de  la  redacción 
de  lod  mismoH)  ú  sea  del  éslUo  qae  debemos  emplear  al  esoribirtos,  del  método 
que  áe  ba  de  seguir,  ya  en  el  examen  de  los  beoboe,  ya  en  au  conaignaoioo  en 
los  documentos,  y  de  la  lógica ^  con  la  cual  debemos  ju^^rlos  con  acierto;  euar^ 
to,  de  la  moral  queba  d^brillar  siempre  en  la  conducta  del  médico  cwMagrádo 
4  servir  á  los  tribunales;  quinto,  de  las  autoridades  que  ejepcen  jtírisdicoioo  so* 
bre  los  médicos  bajo  ese  punto  de  vista,  y  sus  móUias  relaciones. 

Tales  son  los  puntos  principales  que  comprende  eata  parte;  pracedamoa  é 
eltoscon  el  mismo  orden  que  acabamos  de  indicar. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

>  . 

3K  LAS   niSPOSICiOXES   CONSIGNABAS  BN  NüBSTBA  UESISLACnON 
T  ADOPTAOAS   EN   LA  PRACTICA    nflLA'TIVAMENTB  A  LOS    PaOGEOrMieNTOS 

MÉDIGO-LEGALBS. 

Varios  son  los  cuerpos  de  nuestra  legislación  que  .débexian  ser  Q^aaiiitadoa 
para  dar  áeste  capitulo  toda  lo  que  de  suyo  le  pertenece*  Desde  el  primer  oédigo 
hasta  simples  circulares  y  reales  órdenes»  pueden  ofrecernos- articules  y  pircaiea 
que  reclaman  su  recuerdo  en  esta  parte  de  nuestro  libro*  Sin  embargo,  por  no 
prolongar  demasiado  esta  tarea,  nos  ceñiremos  á  lo  que  cooaideremos  g»aa  propio 
para  elconocimiento  de  los  médicos  y  á  la  concordancia  que  deba  reinar  eaire 
los  preceptos  relativos  á  los  documentos  médico-le^ales,  y  á  4a  práctica  de  Im 
tribunales  á  quienes  han  de  prestar  sus  servicios  los  médicos  íorenaes. 

Por  1q  mismo  que  en  nuestra  legislación  no  se  epcuentra  un  cuerpo  deVermi- 
nado  que  comprenda  todas  las  disposiciones  relativas  i  los  prooedyimieDtoa  mé- 
dico-legales,  balláodose  las  que  han  recibido  sanción  le^aí  díseipinodaa  por  día* 
tintas  partes,  nos  veremos  en  la  precisión  de  irlas  ^otreaacaiodo  dt  ellas  y  reu- 
nirías aquí  del  modo  mas  metódico  posible,  acomodando  el  ^den  4e  au  con* 
signacion  al  de  los  puntos  en  que  debemos  ocuparnos  en  ia  primofa  parle,  y 
ciñéndooQS  siempre  á  las  disposiciones  de  carácter  general  aj^lic^lea  á  tocloa  loa 
casos. 

Eo  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  sancionada  en  5  de  octubre  de  48M,  y  vi* 
gente  desde  el  4.**  de  enero  de  485&,  título  VII,  que  trata  áéi  juioio ^4inari0f 
sección  6.*,  que  habla  de  los  medios  de  prueba  i  artículo  %7^^  ae  ieis  i[ue 
¿05  medios  de  prueba  de  que  puede  hacer $e  u$(t  en  ¡ús  juieiúü,  swi : 

4 ."  Documentos  públicos  y  sdfmnes ; 

%,^  Documentos  privados ; 

3.®  CoiTfisyoní/encia ; 

4.^  Confesión  enjuicio; 

5.®  Juicio  de  peritos; 

ñ.^  'Beconocimiento  judicial; 

7.^  Testigos. 

Art.  980.  Bajo  la  denominación  ¿e  documentos  públicos  f  .aolamBec  ae 
comprenden :  4.^.......;  3.^  los  documentos  espedidos |)or  loa  MafiHMfioa  ^ue 

ejerzan  un  cargo  de  autoridad  pública  en  lo  oua  se  refiere  al  ^Rcicio  de  a«a 
ñinciones ;  3.^  las  actuaciones  judiciales  da  lona  eapeoie^ 

Ari,^  ^3.  (Jey,  tít.  y  scc.  cit,)  El  juicio  da  peritos  se  verificará  Oi»n  sujeción 
á  las  re^MDs  siguientes  : 
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I.*  Nombraré  uno  cada  parte,  á  no  ser  que  se  pusiesen  todos  de  acuerdo 
respecto  del  nombramiento  de  uno  solo. 

Sí  fuesen  mas  de  dos  los  litigante^;,  nombrarán  uno  los  que  sostuvieran  unas 
mismas  pretensiones  y  otro  los  q«e  las  contradigan.^ 

Si  para  este  nombramiento  no  pudieran  ponerse  de  acuerdo,  el  juez  insacu- 
lará los  que  propongan,  y  el  que  designe  la  suerte  practicará  la  <ii1igeocia. 

2.*  Los  peritos  deberán  tener  título  de  tales  en  la  ciencia  ó  arte  á  que  per- 
teoezca  el  punto  sobre  q^ue  ha  de  oirse  su  juicio,  si  la  profesión  ó  arte  está  re- 
glameutada  por  las  leyes  ó  por  el  gobierno. 

En  este  caso,  si  no  fos  hubiese  en  el  pueblo  del  juicio,  podrá  hacérselos  ve- 
nir de  los  inmediatos. 

3.®  Si  la  profesión  ó  arle  no  estuviese  reglamentada  por  la  ley  ó  por  el  go- 
bierno, ó  estándolo,  no  hubiese  peritos  de  ella  en  los  pueblos  inmediatos,  podrán 
ser  nombradas  cualesquivira  personas  entendidas,  aun  cuando  no  tengan  titulo. 

4.^  Los  peritos  nombrados  practicarán  unidos  la  diligencia. 

^.**  Las  partes  pueden  concurrir  al  acto  y  hacer  cuantas  observaciones 
quieran  á  los  peritos,  que  deberán  retirarse  para  que  estos  discutan  y  delibe- 
ren solos. 

6.°  SI  el  objeto  del  juicio  pericial  permitiera  que  las  partes  den  inmediata- 
mente su  dictamen,  lo  darán  antes  de  separarse  á  presencia  del  juez. 

Si  exigiese  el  reconocimiento  de  lugares,  la  práctica  de  operacrones,  ú  otro 
Mamen  que  necesite  detención  y  estudio,  otorgará  el  juez  á  los  peritos  el 
tiempo  necesario  para  que  formen  y  emitan  su  juicio,  el  cual  se  consignará  en 
los  autos,  '  -  ' 

?/*  Los  peritos  que  estén  conformes,  estenderán  su  dictamen  en  una  sola 
declaración  firmada  por  todos ;  los  que  no  lo  estuvieren  lo  pondrán  por  se- 
parado. 

8."  €uando  discordaren  los  peritos,  el  juez  hará  saber  á  las  partes  que  se 
pongaa  de  acuerdo  para  el  nombramiento  ae  tercero  en  el  término  del  segun- 
do dia. 

Si  no  lo  hicieren,  el  juez  sortpará  al  que  haya  de  dirimir  la  discordia  entre 
los  seis  ó  mas  que  paguen  mayores  cuotas  de  subsidio  de  la  clase  á  que^  los  pe- 
ritos correspondan. 

Si  no  Jos  hubiese  en  el  pueblo  del  juicio,  podrá  rexjurrirse  á  los  délos  inme- 
diatos. Si  tampoco ,en  estos  los  hubiese,  el  juez  podrá  nombrar  por  tercero  á 
cualquiera  persona  entendida  en  el  asunto  de  que  se  trate,  aun  cuando  no  ten- 
ga título. 

El  nombre  del  designado  por  la  suerte  ó  del  elegido  por  él  juez  se  hará  sa- 
ber á  las  partes,       ' 

9.**  Solo  el  perito  tercero  puede  ser  recusado. 

Su  recusación  únicamente  será  admisible  con   causa. 

40.*  La  recusación  deberá  hacerse  dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  en 
^uese  hubiese  hecho  saber  el  nombre  del  sorteado  ó  elegido. 

41.®  Son  causas  legitimas  de  recusación 

Consanguinidad  dentro  del  cuarto  grado  éivil. 

Afínidad  dentro  del  mismo  grado.  ^ 

Haber  prestado  servidos  como  tal  perito  al  litigante  contrarió. 

Tener  interés  directo  é  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro  semejante. 

Tener  participación  en  sociedad ,  establecimiento  ó  empresa ,  contra  )a  cual 
litigue  el  recusante.  . 

Enemistad  manifiesta. 

Amistad  intima. 


—  68  — 

4  2.^  Admitida  la  recusación,  será  reenqplazado  el  perito  en  la  forma  misma 
en  que  se  hubiese  hecho  el  nombramiento. 

43.*^  El  tercero,  sorteado  ó  nombrado,  repetirá  la  diligencia  después  de 
pasado  el  término  de  la  recusación  sin  que  haya  tenido  lugar,  concurriendo 
ios  interesados  y  los  otros  peritos  en  la  forma  antes  prevenida  y  escribirá  su 
dictamen,  el  cual  se  unirá  á  las  pruebas. 

Art.  304.  El  reconocimiento  Judicial  se  hará 'siempre  con  citación  previa, 
determinada  y  espresa  para  él. 

Art.  48.  (ley  de  enjuiciamiento  civil,  tit.  4. <^  disposiciones  generales).  Lo_s 
jueces  y  tribunales  podrán  para  mejor  preveer  : 

4.®  Decretar  que  se  tenga  á  la  vista  cualquiera  documento  que  crean  conve- 
niente para  reclamar  el  derecho  de  los  litigantes. 

2."  Decretar  la  práctica  de  cualquiera  reconocimiento  ó  avaluó  y  según  sea 
necesario. 

El  artículo  ^.®  del  decreto  de  las  Cortes  de  44  de  setiembre  de  48i0  dice,  que 
toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero  y  condición  que  sea ,  cuando  tenga  que 
declarar  como  testigo  en  una  causa  criminal ,  está  obligada  á  comparecer  para 
este  efecto  ante  el  juex  que  conozca  de  ella,  luego  que  sea  citada  por  el  mismo. 
•  En  el  articulo  3."  del  mismo  decreto  se  lee,  que  toda  persona  en  estos  ca- 
sos, cualquiera  que  sea  su  clase,  debe  dar  su  testimonio^  no  por  eertifícacion 
ó  informe,  sino  por  declaración,  bajo  juramento  en  forma  que  deberá  prestar, 
según  su  estado  respectivo,  ante  el  juez  de  la  causa  ó  el  autorizado  por  este. 
Si. el  citado  á  declarar  se  halla  enfermo,  el  juez  pasará  á  examinarle  á  la 
casa.^.  donde  ^e  halle,  f  Tratado  académico  forense  de  procedimientos  ju- 
diciales^ por  D.  P.  Gómez  de  la  Serna  y  D.  Juan  M.  Montalbao,  tit.  lü,  pá- 
ginas 65  y  66). 

Art.  33.  (ley  de  enjuiciamiento,  tít.  2.**  disposiciones  generales).  Los  jueces 
y  ministros  ponentes  en  los  tribunales  colegiados  recibirán  por  si  las  declara- 
ciones y  presidirán  todos  los  actos  de  prueba. 

Los  ministros  ponentes,  sin  en^bargo,  podrán  remitir  á  los  jueces' de ^4.*  ins- 
tancia, y  estos  á  los  de  %.*,  las  diligencias,  cuando  deban  practicarse  eo  pue- 
blo que  no  sea  el  de  su  respectiva  residencia. 

Ni  los  ministros  potentes,  ni  Io»jueces  de  4.^  instancia,  ni  los  de  2.^  podrán 
someter  estas  diligencias  á  los  escribanos. 

.Cuando  la  persona  que  ha  de  ser  detenida  ó  presa  se  halle  gravemente  en- 
ferma, eljuez  se  enterará  de  la  enfermedad  por  declaración  jurada  de  faculta* 
I  ivas,  y  si  de  ella  resulta  que  no  puede  ser  trasladada  á  la,  cárcel  sin  peligro, 
obrará  con  arreglo  á  las  circunstancias.  Los  facultativos  encargados  de  asistirla 
manifestarán  en  plazos  precisos  el  estado  de  la  salud  de  dicha  persona^  para 
que  sea  trasladada  á  la  cárcel  tan  luego  como  pueda  hacerse  sin  inconvenientes 
(obra citada,  tom.  III,  pag.  94.) 

En  esta  misma  obra  se  esponen  los  procedimientos  relativos  á  los  casos  de 
atentados  ó  delitos  contra  la  segundad  personal ,  y  fuera  de  consignarse 
que  sean  llamados  facultativos,  cirujanos  y  médicos  para  las  causas  de  nomi- 
cidio,  heridas  y  estupro,  y  farmacéuticos  en  las  de  envenenamieiito  en  lo  que 
ataña  á  las  análisis  químicas,  todo  cuanto  allí  se  espresa,  ora  nos  refiramos  á 
lo^  Gutiérrez,  á  los  Goyena,  álos  Aguirre,  ora  á  tos  Moptalban,  Laseroa  y 
Cara vantes,  sobre  ser  tomado  de  los  preceptosde  la  medicina  legal,  y  por  cierto 
no  de  Ids  obras  nías  modernas  ni  de  mas  séquito ,  son  disposiciones  particula- 
res aplicables  á  determinados  casos,  y  por  lo  mismo  nos  haremos  cargo  de  ellas 
al  tratar  de  las  cuestiones  á  que  esos  casos  se  refieren. 

Respecto  del  llamamiento  de  facultativos  para  que  den  su  declaración  pericial, 
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Oicen  los  autores  cilados  que  debe  hacerse  por  dos,  á  cuyo  efecto,  si  no  los  ha) 
en  el  pueblo^  deben  hacerse  constar  por  diligencia  en  la  causa  y  llamarlos  de  los 
pueblos  inmediatos;  si  los  llamados  se  ref^isttereo  á  cumplir  este  deber,,  que  no 
pueden  rehusar,  serán  competidos  á  hacerlo  por  medio  de  multas  ú  otros  pro- 
cedimientos á  que  dó  lugar  su  resistencia  indebida  á  los  preceptos  judiciales;  el 
número  de  dos  facultativo^  es  indispensable  para  que  que  haga  plena  prueba  en 
juicio  su  declaración  sobre  la  gravedad  de  las  heridas  ó  golpes  que  se  obser-  ' 
ven  al  cadáver.  Por  lo  tanto,  aun  en  el  caso  de  que  no  pueda  hallarse  otro  fa- 
cultativo que  acompape  al  del  pueblo  para  el  reconocimiento,  no  puede  el  juez 
contentarse  con  su  dictamen,  y  asi  deberá  oir  el  parecer  de  uno  diferente,  al 
cual  se  franqueará  copia  de  la  declaración  que  prestó  el  que  verificó  el  recono- 
cimiento, ó  hizo  la  disección.  Esta  misnAa  audiencia  de  nuevos  facultativos 
deberá  tenerse  siempre  que  los  que  reconocieran  el  cadáver  ó  no  fuesen  tan  es- 
plicitos  como  era  necesario^  ó  diesen  un  dictamen  inseguro;  si  bien  el  juez  podrá, 
antes  de  oir  á  otros,  pedirles  cuantas  esplicaciooes  crea  convenientes  (ob.  cit., 
pág.  47  y  48).     '         ' 

Por  rcíjla  gencTal,  para  el  de«cubrímieuto  de  otros  delitos,  se  usarán  los  mis- 
inos medios  y  se  seguirán  los  mismos  trárailcs  (ibid.) 

Posteriormente  á  la  publica<!Íon  de  dicha  obra,  que  es  el  reflejo  de  la  práctica 
de  los  juzgados,  se  ha  sancionado  la  ley  de  sanidad  á  48  de  noviembre  de  4855, 
y  eu  su  capitulo  XYI  {subdelegados  du  sanidad),  hay  un  artículo  que  limita  c<í* 
poder  discrecional  dado  por  dichos  autores  á  los  jueces.  Dice  asi : 

Art.  79,  Siendo  las  profesiones  médicas  libres  en  su  ejercicio,  ninguna  nuto- 
ridad  podrá  obligar  á  otros  profesores  que  á  los  titulares,  escoplo  en  caso  de 
notoria  urgencia,  á  actuar  en  diligencias  de  oficio,  á  no  ser  que  á  ello  se  pres- 
ten voluntariamente. 

En  sem*:j antes  funciones,  ya  sean  consultas,  dictámenes,  análisis»  reconoci- 
miento ó  autopsia,  serán  abonados  á  estos  profesores  sus  honorarios  y  g.)slo«? 
de  medicina  ó  en  viajes,  si  hubiesen  sido  precisos. 

Eü  esa  misma  ley  de  sanidad,  cap.  XYI,  se  habla  de  los  facultativos  forenses, 
y  lo  que  en  sus  artículos  se  establece  tiende  á  regularizar  mas  el  servicio 
que  proslan  los  médicos  á  los  tribunales.  He  aq,ui  el  contenido  do  esos  ar- 
tículos. 

Arl.  93.  ínterin  se  realiza  la  formación  de  la  clase  ó  cuerpo  de  los  facul- 
tativos forenses,  ejercerán  las  funciones  de  tales  en  los  juzgados  los  profesoras 
titulares  residentes  en  las  cabezas  de  partido ;  á  falta  do  estos ,  los  profesores 
que  elijan  los  respectivos  Jueces  de  primera  instancia,  á  propuesta  de  las  jun- 
tas municipales  de  sanidad,  teniendo  en  cuenta  para  esta  elección  los  mayores 
méritos  científicos  de  los  que  hayan  de  ser  nombrados  para  este  cargo. 

Art.  94.  En  las  capitales  de  provincia  donde  haya  audiencia,  se  nombrará 
por  los  gobernadores  civiles,  á  propuesta  de  la  junta  provincial  de  sanidad, 
una  sección  consultiva  superior  de  facultativos  forenses,  compuesta  de  los 
profesores  de  medicina  y  una  de  farmacia,  encargadas  de  los  dictámenes,  re- 
conocimientos y  análisis  que  para  el  mejor  acierto  en  los  fallos  de  justicia  ne- 
cesitan las  audiencias 

Art.  95.  A  los  profesores  encargados  del  servicio  médico-legal  se  les  abo- 
narán los.derecho/>  que  por  las  leyes  arancelarias  se  les  señalen,  lo  mismo  que 
ios  gastos  do  drogas,  reactivos  y  aparatos  que  necesiten  para  las  análisis,  es- 
perimentos  y  viages  que  se  les  ordenen. 

Los  honorarios  y  gastos  de  los  espresados  profesores  se  pagarán  del  pro- 
supuesto  estraordmario  de  gracia  y  justicia,  para  lo  que  se  consignará  en  él 
uíismo  la  cantidad  competente. 
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Uo  reglameoto  especial  que  publicaráT  el  gobierno  establecerá  la  orgapría-* 
cioD,  deberes  y  atribuciones  de  los  facultativos  forenses. 

En  el  real  decreto  de  22  de.  mayo  de  4o4G,  sobre  los  aranceles  judicialea» 
tít.  Y,  cap.  Y1I,  bay  dos  artículos  que  aclaran  lo  contenido  en  el  95  de  la  ley 
de  sanidad.  Dicen  así: 

Art.  604.  Los  médicos ,  cirujanos  y  profesores  de  farmacia  llevarán  por  las 
diligencias  de  recoopcímientos  de  enfermos,  heridos  ó  muertos,  disecciones 
anatómicas,  declaraciones  periciales,  análisis  y  demás  trabajos  que  por  Jos  tri- 
bunales ó  juzgados  se  les  encargasen  los  honorarios  que  gradúen. 

Art.  605.  En  los  casos  en  que  albinia  parte  se  queje  por  esceso  en  la  de- 
signación de  los  honorarios  de  estos  profesores,  el  tribunal  ó  juez  regulará 
prudencíalraente  los  que  deban  ser  satisfechos,  oyéndolos  colegios  de  medici- 
na, círugia  y  farmacia,  donde  1os  hubiese,  y  donde  nó,  á  tres  profesores  de  co- 
nocida esperiencia  de  la  respectiva  facultad. 

En  la  ley  de  sanidad  ya  citada  hay  también  el  articulo  80  que  debemos  re- 
cordar aquí.  ^ 

Art.  80.  Con  el  objeto  de  prevenir,  amonestar  y  calificar  las  faltas  que  co- 
metan los  profesores  co  el  ejercicio  de  sus  respectivas  facultades,  regularizar 
en  ciertos  casos  sus  honorarios,  reprimir  todos  los  abusos  profesionales  á  que 
se  puede  dar  margen  en  la  práctica,  y  á  fin  de  establecer  una  severa  moral 
médica,  se  organizará  en  la  capital  de  cada  provincia  un  jurado  medicóle 
calificación^  cuyas  atribuciones,  deberes,  cualidades  y  número  de  los  indivi- 
dos  que  le  compongan,  se  detallará  en  un  reglamento  que  publicará  el  gobier- 
no, oyendo  al  consejo  de  sanidad. 

Por  último,  respecto  á  los  honorarios,  hé  aquí  lo  que  se  establece  en.  la  Jey 
de  enjuiciamiento  civil  ya  citada,  til.  4.®  disposiciones  generales. 

Art.  78.  Lo^  honorarios  de  los  letrados,  perito^  y  demás  funcionarios  no  Su- 
getos  á  aranceles  serán  regulados  por  ellos  mismos  *en  minuta  firmada  que  pre- 
sentarán, dictada  que  sea  la  resolución  en  que  se  haya  impueslo  la  condena,  la 
cantidad  á  que  consientan  se  incluirá  por  el  escribano  en  la  tasación. 

Art.  79.  De  la  tasación  se  dará  vista  á  las  partes  por  término  de  dos  dias 
á  cada  una. 

Art.  80. .     .     . 

$i  los  honorarios  de  los  peritos  ó  cualquiera  otros  funcionarios  no  sugetos 
á  araircel  fueran  impugnados,  se  oirá  á  otros  dos  individuos  de  su  clajse.^  No  ha- 
biéndolos en  el  pueolo  de  la  residencia  del  tribunal  ó  juez  que  conozca  de  los 
autos  podrá  recurrir  á  los  de  los  inmediata*^. 

Art.  81 .  El  tribunal  ó  el  juez  de  primera  instancia  en  su  caso>  con  prevención 
de  lo  que  las  partes  hubiesen  espuesto  y  de  los  informes  recibidos  sobre  hono- 
rarios, aprobará  la  tasación  ó  mandará  hacer  en  ella  las  alteraciones  que  esti- 
me Justas  sin  ulterior  rerurso. 

Lasanterioi^s  disposiciones  se  refieren  al  nombramiento  de  peritos  ó  médi- 
cos forenses,  á  sus  ejercicios  y  á  los  honorarios  que  por  ellas  devengan,  igual- 
mente que  al- modo  do  hacerlas  efectivas  en  lodos  los  casos.  Vea.mos  ahora  las 
penas  en  que  incurren  los  que  faltan  á  sus  deberes,  como  peritos  ó  empleados 
en  este  ramo  especial,  y  quién  ha  de  calificar  sus  actos  considerados  como  pu- 
nibles. 

En  el  código  penal  vigente,  lib.  III,  tit.  4.*,  que  trata  de  las  faltas,  art.  485, 
núm.  40,  se  dice  que  serán  castigados  con  penas  de  arresto  de  cinco  á  quince 
dias  y  multa  de  5  á  15  duros,  los  facultativos  que,  notando  en  unafpcrsona  ó 
en  un  cadáver  señales  de  envenenamiento  ó  de  otro  delito  grave,  no  diesen  parto 
á  la  autoridad  oportunatncnte. 


Por  el  art»  495  del  miiíimo  código,  núm.  .3.°,  incorrirá  ep  la  rouUa  de  medio 
duro  á  4  el  facultalivo  que  no  diere  conocimiento  á  la  autoridad,  caaodo  por 
el  ejercicio  dé  su  profesioa  entendiere  haberse  cometido  un  delko  menos  grave. 

£1  titulo  284  ae  id. ,  lib;  II,  tit.  IX,  cap.  IV,  el  empleado  público  «loe,  sa* 
biendo  por  razón  de  su  cargo  los  secretos  Je  un  particular,  los  descubriere ,  io* 
currirá  en  Las  penas  de  suspensión,  arresto  mayor  y  multa  de  4 O  á  40Q  duros«  ' 

En  estas  mimas  penas  incurrirán  los  que,  ejerciendo  alguna  de  las  profesiones 
qoe  requieren  titulo,  declaren  los  secretos  que  por  razón  de  ella  se  les  lMil>ie9e 
coafiada^ 

Art.  232  de  id.,  lib.  II,  tit.  IV,  sec.  2.*,  que  habla  de  la  íalsiBcacion  de  pa- 
saportes y  certiScaciones,  se  tee  :  Él  facuUativo  que  librare  certificación  íalsa 
de  enfermedad  6  lesión  con  él  fin  de  eximir  á  una  persona  de  algún  servicio 
público,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  20  á 
200  duros. 

Art.  238  del  mismo  código,  libro  y  titulo,  cap.  V,  que  trata  de  las  disposi- 
ciones generales  ó  comunes,  dice:  Cuando  sea  estimable  el  lucro  que  hu- 
biese reportado  ó  se.  hubiesen  propuesto  los  reos  de  falsíficacÍQa  penados  en 
este  título,  se  les  impondrá  uua  multa  del  tanto  al  tiiplo  del  lucro,  á  no  ser  que 
el  máximo  de  ella  sea  menor  que  el  mínimo  de  lo  señalado  al  delito,  en  cuyo 
caso  se  les  aplicará  esta. 

En  el  art.  275  del. misino  código,  lib.  II,  tit.  VIII,  cap.  4.®,  que  habla  de  la 
prevaricación,  se  lee  que  las  disposiciones  de  este  capítulo  son  aplicables  en  sus 
respectivos  casos  á  los  peritos. 

Las  disposiciones  tomadas  contra  los  jueces  y  demás  personas  que  prevarican 
son  la  inhabilitación  absoluta,  la  especial  ó  la  su.^pension,  según  la  gravedad 
del  delito. 

La  aplicación  que  parece  tener  mas  relación  ó  puntos  de  contacto  con  la 
prevaricación  de  los  peritos»  ea  la  de  los  artículos  tT¿  y  274,  cjuyo  texto  es  el 
siguiente.  .        ' 

Art.  273.  El  abogado  ó  procurador  que  con  abuso  makicioso  de  su  oficio  per- 
judicare á  su  cliente  ó  descubriere  sus  secretos,  será  castigado  según  la  gra- 
vedad del  perjuicio  que  causare ,  con  las  penas  de  suspensión  ó  las  de  inhabili- 
tación perpetua  especial,  y  multa  de  50  a  500  dufos. 

Art.  274.  El  abogado  ó  procurador  que,  habiendo  llegado  á  tornar  la  defensa 
de  una  parte,  defendiere  después  sin  su  consentimiento  á  la  contraria  en  el 
mismo  negocio,  será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  especial,  tempo- 
ral, y  multa  de  20  á  200  duros* 

Art.  344  (lib.  II,  tit.  VIH ,  cap.  XIII ,  del  cobecho.)  £1  empleado  público oue 
por  dádiva  ó  promesa  cometiere  alguno  de  los  delilo^^  espresado  en  los  capitulo^ 
precedentes  aé  este  titulo  ( prevaricación ,  infidelidad  de  la  custodia  de  presos 
ó  documentos,  violación  de  secretos,  resistencia  y  desobediencia,  negación 
de  auxilio,  abandono  de  destino,  nombramientos  ilegales,  abusos  cootrfii  parti- 
culares, abuso  de  los  eclesiásticos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,. usurpación 
de  atribuciones,  prolongación  y  anticipación  indebidas  de  funciones  públicas), 
además  de  las  penas  en  ellos  designadas,  incurrirá  en  las  de  inhabilitación  ab- 
soluta perpetua  y  multa  de  la  mitad  ul  tanto  de  la  dádiva  ó  promesa  aceptada. 

Eu  la  misma  multa  y  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal,  iiu^urrirá 
el  empleado  público  que  por  dádiva  ó  promesa  ejecutare  ó  coitieiiere  Cualquier 
acto  licito  ó  debido ,  propio  de  su  cargo. 

El  empleado  público  que  admitiere  regalos  que  le  fueren  pre^ieutados  en  con- 
sideración á  su  oficio,  será  castigado  por  este  solo  hecho  c-on  la  reprensión 
pública,  y  en  caso  de. reincidencia,  con  la  de  inhabüitaciod  especial. 


^  -yí  — 

Lo  díspueisto  eú  este  artículo  es  aplicable  á  los  asesoret  arbitros,  arbrlrddo- 
res  y  peritos.  -     ' 

Ari«  24S.  E[>e]  casíode  que  el  delitojcometído  por  dádiva  ó  promesa  $e  baile 
compreodído  finel^  3'4  3,  seiú  castigado  con  las  penas  de  inhabílüaeion  especial 
tempor^al  y  la  misma  multa. 

Eo  ese  articulo  34  3  se  dice:  El  empleado  público  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo' 
cometiere  algún  abuso  que  no  esté  penado^  especialmente  eu  los  céprtulos  pre- 
cedeotes-del  mismo  titulo,  iocurrír.á  eo  una  multa  de  20,  á^OO  duros,  cúai^db 
el  daño  causado  no  fuere  estimable,  y  del  20  al  400  por  400  de  sii  valor  ciiaD-' 
do  lo  fuere,  pero  rtunca  bajará  de. 20.  ' 

"Art.  347.  En  todo  caso  caerán  las  dádivas  en  comiso> 

Art.  244  (lib.  II «  tit.  lY,  cap.  VI,  del  falso  testimonio).  El  que  eo  céusa 
criminal  sobre  delito  grave  diere  falso  testimonio ,^  será  castigado. 

4.''  Con  la  pena  impuesta  al  acusado,  si  esté  la  hubiere  sufrido  por  el  lesti- 
itioqío  falso. 
•    2.^  Con  ia  inmediatamente  inferior,  si  no  la  hubiere  sufrido. 

3.^  Con  la  inferior  de  dos  grados  á  la  corespondiente  al  delito  imputado^ 
sí  00  hubiere  recaído  sentencia  ejecutoriada,  óestja  hubiere  sido  absolutoria.  ' 

4.®.  Con  la  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  SOO^uro»,  cunndo  s^an  me- 
nores las  señaladas  en  los  números  precedentes,  ó  uo  puedan  ej^ecutarseen  \á 
persona  del  falso  testigo.  ^     .. 

Art.  242.  El  falso  testimonio  dado  en  cdusa  sobre  el  delito  menos  grave  será 
castigado  con  las  penas  de  presidio  menor  ó  multa  de  40  á  200  duros. 

Sitúese  sobre  faltas  se  castigará  con  presidio  correccional  en  un  grado  mrui- 
mo  y  multa  de  40  á  400  duros. 

Art.  243.  El  falso  testimonio  dado  á  favor  del  reo  será  castigado  con  la»  pe-' 
nns  de  presidio  correccional  y  multa  de  20  á  200  duros»  sí  ia  causé  fuere  ]>or 
delito,  y  eo  las  dé  arresto  mayor  y  multa  de  40  á  400  duros  sí  la  causa  fuere 
j)or  faltas.  *  .  ,  . 

-    Art.  244.  El  falso  testimonio  en  causa  civil  será  castigado  con  las  pénás  de 
presidio  correccional  y  multa  de  50  á  500  duros. 

Si  él  valor  de  la  demanda  no  ascendiere  á  80  duros,  las  penas  serán  las  de 
árí^esto  mayor  y  multa  de  40  á  400  duros. 

Art.  2i5«  Las  penas  de  los  artículos  precedentes  son  aplicables  á  los  peritos 
que  declararen  falsamente  en  juicio. 

Art.  246.  Siempre,  que  la  declaración  falsa  del  testigo  ó  perito  fuere  dada 
mediante  cohecho,  fas  penas  serán  las  inmediatas  superiores  en  grado  á  las  res- 
pectivamente designadas  en  los  artículos  anteriores,  imponiéndoles  además  la 
•milita  del  tanto  al  triplo  del  valor. de  la  promesa  ó  dádiva. 

Esta  última  será  decomisada,  cuando  hubiere  llegado  á  entregarse  al  sobor- 
nado.   '  '  *       , 

Art.  247.  Cuando  el  testigo  ó  perito,  sin  faltar  sustancialmeote  á  la  verdad , 
laaltere  con  reticencia  ó  inexactitudes,  las  penas  serán. 

4.f  Multa  de  20  á  200  duros,  si  ia  falsedad  recayere  en  causa  sobre  delito. 

2.®  De' 4 O  á'400  duros  si  recayere  sobre  falta  ó  negocib^civill 

Creemos  con  fundamento  que,  cuando  se  trata  de  los  facultativos  compren- 
didos en  la  calidad  de  peritos  y  de  las  penas  en  que  incurren  como  tales  ó 
empleados  públicos,  la  apUcacron  de  las  penas,  ó  mejor  la  calificación  de  los 
delitos  y  faltas  que  hayan  cometido  aquellos,  deben  ser  determinadas  por  el 
-tribunal  especial  establecido  por  él  articuló  80  de  la  ley  de  sanidad.  Siéndolos 
"médicbs  forenses  pi^rítos  y  empleados  especíales;' necesitándose  para  calificar 
debidamente  sus  delitos  y  sus  faltas  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por  no  de- 
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cir  en> todos,  «rn  tribuna)  especial-  también;  po  habiendo  otro  entendido  en  lar' 
materia  que  lo  haga,' y  abrazando  estas  atribuciones  el  jurado  médico  de  cali- 
fícaoion,  de  que  se  habla  en  el  citado  articulo  80  de  la  ley  de  sanidad,  nos  pa^ 
rece  fuera  de  duda^que  este  tribuiial  es  el  que  debe  decidir  sí  han  incurrido  6 
DO  los  médicos  que  sirven  á  los  tribunales  en  las  penas  consignadas  en  los  ar- 
tículos del  códif^o  penal  relativo  á  los  peritos  y-  los  empleados  públicos. 

Habiendo  insertado  el  articulo  80  al  hablar  de  los  honorarios,  es  ocioso  repro- 
ducirle. 

Las  disposiciones  que  anteceden  y  que  hemos  ido  tomando  de  varias  parles 
de  nuestra  legislación  vigente,  se  refieren  á  todos  los  casos  en  los  que  los  médi- 
cos prestan  servicios  propios  de  la  medicina  legal ;  á  proposito  hemos  dejado 
las  que  tienen  relación  con  ciertos  casos  especiales  ó  determinadas  cuestiones , 
para  cuando  nos  ocupemos  en  ellas. 

De  esas  disposiciones  se  desprenden  los  procedimientos  de  los  facultativos, 
puesto  que  en  ellas  se  previene,  aunque  de  un  modo  general  y  aplicable  á  toda 
clase  de  peritos,  como  son  nombrados  estos  y  lo  demás  á  ellos  relativo,  el 
modo  de  regular  ios  honorarios  que  deven^qucn,  las  olsligaciones  ^ue  como  tales 
pesan  sobre  ellos,  las  penns  en  que  incurren  cuando  faltan  á  sus  deberes  y 
quien  debe  calificar  sus  actos  punibles. 

Tócanos  ahora  nuestro  turpo,  tomando  por  base  las  disposiciones  de  la  ley  Ó 
los  procedimientos  propios  de  los  tribunales ;  vamos  á  establecer  los  que  brotan 
natural  y  ifecesariamente  de  la  ciencia,  tanto  mas,  cuanto  que  lo  que  se  lee 
en  ciertas  obras  de  jurisprudencia,  copiado  de  las  de  medicina  legal,  dista 
mucho  de  dar  siquiera  una  idea  pálida  de  lo  que  puede,  sobre  lá  debida  inter- 
pretación científica  de  los  hechos  judiciales,  el  dictamen  de  los  facultativos. 

Los  autores  de  la  última  edición  del  Febrero  reformado,  cuando  entran  á 
esponer  los  procedimientos  relativos  á  la  iíitervrncion  de  los  médicos  y  ciruja- 
nos, toman  de  Federé,  de  Vidal  y  otros  autores  rancios  por  el  estilo,  ciertos 
preceptos  muy  distantes  de  conducirlos  por  el  mejor  camino,  y  á  la  verdad,  es 
mespljcable,  cómo,  habiendo  adelantado  tanto  la  ciencia  desde  los  tiempos  de 
Federé,  que  es  á  la  medicina  legal  lo  que  Smíth  á  la  economía  política ,  y  ha- 
biendo tantas  obras  estrangeras  y  nacionales  mas  dignas  de  consulla  que  las 
que  sirven  de  guia.á  los  reformadores  del  Febrero,  se  hayan  estos  referido  á 
ctquellos  p^ra  dar  á  sus  escritos  la  parte  científica,  estraría  á  sus  e'í|)ecialcs  es- 
tudios. Si  alguna  prueba  necesitáramos  mas  para  dejíir  fuera  de  duda  la  nece- 
sidad de  que  los" abogados  y  jurisconsultos  estudien  algo  ^le  medicina  legal,  bas- 
taría ver  el  enorme  atraso  y  descuido  que  en  el  Febrero  reformado  se  advierte, 
en  punto  á  bibliografía  medico  legal,  y  la  fuente  donde  van  á  beber  ciertos 
jurisconsultos  las  nociones  fisico-fikiológicas. 

A  lo  dicho  podemos  añadir  algunos  modelos  de  declaración  y  otros'documen- 
tos  que  figuran  en  los  formularios  de  procecjimientos  O  comentarios  de  nuestros 
códigos,  puesto  que  no  tienen  la  estructura  que  se  enseña  en  Us  escuelas  y  que 
reclama  la  importancia  de  los  hechos  que  los  motiva.  Tales  hechos  son  una 
prueba  inequívoca  y  palpitante  del  atraso  de  la  ciencia  de  los  tiempos,  ó  de  los 
profesores,  de  los  cuates  se  han  tomado. 

He  aquí  por  qué,  además  de  las  razones  que  hemos  expuesto  antes  de  este 
capitulo,  tenemos  tanto  empeño  en  dar  á  esta  parte  toda  la  importancia  que 
se  merece,  y  por  qué  nos  esforzamos  en  tratarla  con  la  estension  que  pueda 
conseguir  la  concordancia  debida  entro  lo  que  se  enseñe  en  las  escuelas  de  me- 
dicina y  lo  que  se-practique  en  los  tribunales,  aconsejado  por  los  autores  que 
tratan  de  procedimientos,  ó  lo  mandado. por  los  códigos  do  estos. 
2^0  entramos  á  discutir  ni  comentar  aquí  ninguna  de  las  disposiciones  que 
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acabamos  de  coosjgnar;  lo  haremos  reápectode  laé  que  lo  ueoeaüept  ¿  medida 
que  tratcmoa  de  loa  puntos  áque  se  refieran.  Empezaremos,  pues,  á  ecuparoo» 
ya  en  los  procedimientos  médico-legales  coo  que  se  ponen  en  relacioo  loa  oiédí^ 
¿os  forenses  con  los  individuos  del  tribunal,  y  las  partea  de  los  pleitos  y  proce- 
sos, ó  lo  q\i^  es  lo  mismo,  de  los  servicios  que  son  llamados  á  prestar ,  j  loa 
documentos  donde  coosi^eo  sus  resultados,,  los  hechos  observados  y  sos  juicios. 


CAPITULO  II. 

Dfi    LOS.  SERVICIOS   MKDICO-LROAJJES,   IKKUJMBNTOS  k  QUE  DÁ^'  WGAR ,   CA908 

EN   QUE  ESTOS  SE' EXI4SEN   X  SU  JSSTRÜCTUHA. 

Los  facultativos  son  llamados  para  prestar  servícros  diferentes  según  los  ca- 
sos; para  rec9nocimientos  de  diversas  especies,  autopsias,  análisis,  ó  hacer 
constar  la  existencia  de  ciertas  enférmedaaes,  defectos  físicos ,  incompatibilida- 
des etc.,  tasar  honorarios,  determinar  responsabilidad  facultativa,  y  otras  cosas 
judiciales  para  las  que  se  necesita  dictamen  pericial  propio  de  la  ciencia  de  cu- 
rar ó  de  sus  auxiliares. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  son  las  autoridades  las  que  los  llaman  para 

Íirestar  estos  servicios;  sin  embargo,  no  pocas  veces  son  también  particulares 
os  que  acuden  al  ministerio  facultativo  para  hacer  constar,  donde  les  conviene, 
ciertos  hechos,  aperca  de  cuya  significación  se  exige  hi  intervención  del  médico. 

Para  proceder  á  esos  servicios  y  desempeñarlos  conforme  lo  previenen.  Unto 
las  leyes  y  reglao^ntos,  como  los  cánones  d^  la  ciencia,  se  necesitan  cíertus 
reglas  cuyo  conjunto  constituye  lo  que  nosotros  llama  moa  proceJim  tantos  mé^ 
dicO'legales, 

Estas  reglas,  unas  se  reGcren  al  modo  como  examinamos  á  las  personas  acer- 
ca de  las  cuales  tenemos  que  certiQcar  ó  declarar,  y  otras  á  la  manera  de  es** 
poner  en  I03  escritos  que  redactamos,  los  c|atos  propios  del  caso  para  el  cual  so- 
mos llamados,  y  el  juicio  ó  dictamen  que  sobre  ellos  cmilímos. 
'  Aunque  muy  amenudo  la  naturaleza  y  circunstancias  del  servicio  exigen  un 
>documento  de  forma  diferente  que  la  de'otro,  ó  del  mismo  en  otras  circunstan- 
cias, son  muchos  los  que,  al  dar  cuenta  de  eljas  al  tribunal,  pueden  y  deben 
ir  consignados  en  una  misma  forma;  así ,  puede  darse  una  aeclaracion ,  por 
ejemplo,  sobre  la  existencia  de  una  enfermedad,  coma  de  uAa  defunción»  de  una 
autopsia,  de  una  análisis,  de  una  herida,  de  ua  embarazo^  etc.,  etc.  Otro  tanlo 
puede  decirse  de  las  demás  Tormas  de  documentos  médico- lega  les. 

A  su  vez  un  mismo  hecho,  según  las  circuutancias  que  le  acompañen,  so  na- 
turaleza ó  gravedad,  tan  pronto  puede  ponerse  en  conocimiento  del  juez  en  for- 
made  riíarteú  oficio,  como  de  certificación ,  declaración,  informe  ó  consulta. 

Resulta,  pues,  que,  si  bien  por  lo  común  la  forma  de  los  documentos  piédico- 
legales  tiene  relación  con  la  naturaleza  y  circunstancias  del  caso  para  el  cual  se 
presta  el  servicio  médico-forense,  no  es  esto  de  un  modo  tan  absoluto,  que  haya 
de  fijarse  como  regla  á  tal  servicio,  tal  documento.  .  ^ 

'  Como  quiera. que  sea,  las  formas  de  los  documentos  no  son  tan  numerosas  ni 
variables  cómelos  servicios  para  los  cuales  puede  ser  llamado  el.  facultativo. 
Ate¡ndiendo  á  los  procedimientos  forenses  y  á  la  práctica,  igualmente  que  á  lo 
coiisignado  por  la  ciencia  en  autores  que  de  este  punto  tratan,  podemos  reducir- 
los á  las  formas  siguientes:  partes,  oficios,  certificaciones,  dedar aciones, 
informes,  consullas  ij  tasaciones. 
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Hablemos  sucedí vameute  de  cada  uuo  de  estos  docvunentos,  bajo  el  puuio 
de  vista  de  los  casos  eo  que  se  exigen  7  de  la^ estructura  que  tienen. 

ARTICULO  PRIMERO. 
He  los  '  parte»  7  oifleloii. 

Llámase  parte  la  comunicación  que  dirige  uno  ó  maa  facuUatrv  os  al  tribunal 
ó  á  una  autoridad,  participándole  una  noticia. 

Hemos  visto  en  el  capitulo  primero  de  esta  sección  que,  por  los  artículos  485 
y  495,  hay  que  dar  parte  á  la  autoridad  de  los  vestigios  de  un  delHo  que  se  des- 
-cubra  en  el  ejercicio  de  la  profesión.  Cuando  los  facultativos  declaran  aobie  la 
enfermedad  de  una  persona  que  deba  ser  reducida  á  prisión,  y  por  estar  enfer- 
ma no  puede  ser  trasladada,  hay  quedar  parte  del  estado  eñ  que  se  vaya  ha- 
llando hasta  que  esté  en  disposición  de  ser  trasladada.  Otro  tanto  se  haco  res- 
pecto de  la  asistencia  de  los  heridos;  los  fucult^livos  encargados  de  ello  tienen 
que  dar  parte  diario  ó  de  tantos  en  tantos  días,  según  las  circuustanciiis  del 
caso,  sobre  el  estado  del  herido.  En  otros  casos  análogos  se  dan  partes  tam- 
bién., 

Pues  en  todos  ellos,  el  parte  «e  reduce  á  poner  en  conocimiento  dé  quien  pro- 
ceda,.uno  ó  mas  hechos  realizados  ó  no. 

Este  documento  no  puede  ser  mas  sencillo,  y  debería  cscusarnos  toda  esplica- 
cíon.  Tiene  tres  partes  ;  primera,  preámbulo;  segunda,  hecho  participado;  ter- 
cera, fórmula  final.  Ya  en  la  prirtiera  el  nombre  y  apellido  del  profesor,  ó  en  su 
lugar  el  infrascrito  ó  abajo  firmaitu,  la  circunstancia  que  le  acompañe  á  el  ca- 
so que  motiva  el  parte,  esto  es ,  si  está  encargado  de  asistir  á  un  herido  ó  un 
enfermo,  ó  si  asistiendo  á  cierta  familia  ha  descubierto  algún  delito  ó  lo  que  sea, 
y  el  nombre  deljuc?  ó  autoridad  á  quien  se  diiíje.  En  la  segunda,  citar  el  he- 
cho que  se  participa  el  estado  del  herido  ó  enfermo,  ó  el  de  los  vi-stigios  del  de- 
lito que  se  ha  descubierto,  ó  lo  que  fuere,  y  en  la  tercera,  la  fecha  y  la  fírma, 
con  su  rúbrica. 

Algunos  dan  esos  partes  en  una  cuartilla  de  papel, imitando  lo  que  hacen  los 
cabos  ó  gefes  de  una  guardia.  Cuando  se  dan  durante  el  curso  de  un  proceso 
suele  hacerse  de  viva  voz,  y  el  escribano  los  consigna  en  los  autos,  suprimiendo 
el  nombre  de  la  autoridad  a  quién  se  participa  la  noticia,  por  sabido. 

Creemos  que  esta  forma  de  documentos  debería  desaparecer,  convirtiéndolos 
en  oticios.  Seria  mas  digno,  tanto  de  la  facultad  como  de  los  tribunales.  El  parte 
tiene  cierto  sabor  de  régimen  militar  que  lleva  consigo  la  idea  de  ínferíoriaad  y 
dependencia  del  que  le  dá,  que  desdice  demasiado  ái^  la  misión  facultativa.  No 
hay  ningún  inconveniente  en  que  se  estienda  un  oficio  siempre,  sea  cual  fuere  la 
comunicación  qué  baya  de  hacerse,  para  participar  al  tribunal  ó  á  una  autoridad 
lo  que  ocurra. 

El  oficio  es  el  documento  que  se  escribe,  ya  contestando  al  del  juez  ó  presi- 
dente de  un  tribunal  ú  otra  autoridad,  ya  pidiendo  los  autos,  datos  ú  otra  cosa, 
ya,  en  fin,  participando  ciertas  ocurrencias  ó  acomparíando  otros  documentos, 
siempre  sobre  asunto  perteneciente  al  cargo  que  se  desempeña. 

Sabido  es  que  el  oficio  es  una  fórmula  muy  usada  en  las  relaciones  de  toda 
autoridad  con  sus  subditos,  y  de  toda  corporación  ó  cargo  público  con  las  per- 
sonas que  de  un  modo  ú  otro  han  de  concurrir  á  la  realización  de  uno  ó  mas 
hechos.  Los  médicos  forenses  so  encuentran  á  cada  paso  en  situaciones  de  esa 
especie.  Ya  reciben  oficios  de  jueces  presidentes  de  un  tribunal .  alcaldes  cons- 
titucionales ó  los  que  hacen  su  veces,  ya  de  corporaciones  6  autoridades,  cuyos 
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Cíirgos  se  relacionan  con  los  servicios  que  aquello*?  han  de  prestar,  ya  conteslan 
etíos  á  los  oficios  recibidos  ó  bien  toman  la  iniciativa,  cuando  el  servicio  que  tie- 
nen que  desempeñar  necesita  de  ciertas  cosas  sin  las  cuales  no  podría  realizarse 
de  una  manera  cumplida.  En  todos  estos  casos  y  otros  análogos,  en  los  que  no  sé 
trata  del  fondo  de  la  cuestión  sino  de  sus  preparativos,  de  accidentes  que  sobre- 
vienen durante  el  desempeño  de  un  cargo  ó  de  cosas  pertepocientes  al  mismo,  el 
oficio  es  el  escrito  .procedente.  Asi  lo  tiene  establecido  la  práctica  en' todos  los 
negocios  públicos ,  y  por  lo  lauto  no  deben  ser  otros  respectó  de  los  servicios 
de  los  médicos  forenses. 
,  Por  lo  mismo  hemos  dicho  que  los  partes  deberian  convertirse  en  oficios,  pues 
todalo  que  por  medio  de  aquellos  puede  comunicarse,  entra  perfectamente  y  con 
mas  dignidad  en  la  naturaleza  del  oficio. 

El  oficio  es  susceptible  de  una  variación  infinita  en  lo  que  atañe  ala  eslen- 
sion  de  su  contenido,  bien  que  por  lo  común  se  reduce  á  poca  covsa.  Un  nom- 
bramiento, una  aceptación,  una  ófden,  una  denuncia,  una  rectificación,  etc., 
no  exigen  escritos  largos.  Pero  si  el  hecho  ó  hechos  que  motivan  el  escrito  pn 
cuestión  lo  exigen ,  se  les  dá  la  latitud  que'estos  pidan. 

'  Tampoco  pueden  fijarse  las  partes  de  que  consta  un  oficio ,  si  bien  por  lo  co- 
mún tiene  también  su  preámbulo,  la  espresion  del  objeto  'que  dá  lugar  á  él,  y 
una  fórmula  final.  . 

Cuando  se  contesta  al  oficio  de  un  juez,  dé  un  presidente  de  tribunal  ó  lo  que 
sea,  s^  empieza  acusando  el  recibo  de  aquel,  indicando  su  fecha  y  el  objeto  que 
le  baya  motivado^  todo  lo  cual  viene  á  constituir  el  preámbulo;  luego  se  entra 
en  lá  contestación,  aceptando  el  cargo  ó  no  aceptándole,  ó  esponieudo  lo  que  ha- 
ya lugar,  según  el  contenido  del  recibo,  y  por  último,  se  concluye  con  esta  fór- 
mula tan  sabida  :  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  y  se  poíie  acto  continuo  el 
lugar  de  la  residencia  ó  donde  se  escribe,  la  fecha  y  la  firma  con  rúbrica. 

Otras  v^ces,  cuando  el  objeto  del  oficio  es  hacer  una  comunicación,  acompa- 
ñar otros  documentos,  ó  pedir  datos,  venias,  etc.,  relativos  al  cargo  de  médico 
forense,  sé  dá  principio  manifestando  este  cargo,  y  en  seguida  se  entra  en  la  es-, 
presión  de  aquel  objeto.  La  fórmula  final  es  l^. misma.  ^ 

Los  oficios  se  escriben  en  medios  pliegos  de  papel»  como  las  cartas,  solo  que 
se  doblan  por  medio  á  lo  largo,  dejando  en  blanco  el  margen  de  la  izquierda  en 
todas  las  planas.  Si  el  que  le  estienJe  no  pertenece  á  ninguna  corporación  ú  ofi- 
cina que  tenga  papel  appopósilo  pera  ello  con  el  nombre  de  aquella  impreso  ó 
litografiado  en  la  parte  superior  del  margen  de  la  izquierda  de  la  priínera  pá- 
gina,'se  escribe  el  que  corresponda  al  caso.  '  '    , 

No  se  pone  ningún  membrete  con  el  nombre  de  aquel  á  quicn'se  dirige  el  ofi- 
cio, ni  titulo  ni  iniciales  antes  de  empezar  el  escrito.  El  titulo  y  nombre  de  la 
persona  á  quien  va  dirigido,  se  escribé  en  la  parte  inferior  de  la  plana  donde 
concluye  el  oficio,  cogiendo  toda  Su  esteñsion. 

Conclufdo  el  oficio,  se  dobla  primero  á  lo  largo,  haciendo  que  lo  escrito  vaya 
dentro,  y  luego  se  dobla  por  el  centro  en  sentido  transversal,  se  le  pone  una  car- 
peta ó  sobre  de  myedio  pliego  de  papel,  y  se  cierra. 

Si  el  oficio  ha  de  remitirse  por.el  correo,  el  sobrescristo  se  pone  como  en 
las  cartas;  si  se  remite  por  algún  dependiente  en  la  misma  población,  se  cubre 
volviendo  el  pliego ,  de  modo  que  los  Dordes  mas  anchos  sean  los  laterales. 

Puesto  la  dirección,  se  añade  debajo  el  nombre  y  calidad  del  que  le  remite. 

Escusado  es  decir  que  el  papel  empleado  para  los  oficios  no  debe  ser.de  color 
iii  ordinario.  Está  mandado  que  no  sea  continuo. 

Hemos  entrado  en  todos  esos  pormenores,  siquiera  parezcan  triviales  é  inne- 
cesarios, porqué  la  práctica  nos  ha  enseñado  que  no  son  pocos  los  que  coroe^ 
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ten  descuidos  y  torpezas,  que  por  lo  mismo  que  versan  sobre  cosjs  tan  sen- 
ciila.s,  dan  iuí^ar  ú  que  se  riun  de  ellos  los  que  se  paran  en  esas  pequenezes. 

AUríCÜLO  11. 
De  Imt  eertIOeaclanea. 

Se  linma  ct^rtificdcion  el  documento  á  instrumento  en  el  que  se  afit  ina  ó 
asegura   ia  \crdad  de  uno  ó  mas  hechos. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  las  cei  tiPicaciones  se  dan  de  un  modo  extra-oficial; 
quoremos  decir  con  eM>  que  no  es  la  autoridad,  ni  un  juez,  ni  un  tribunal 
quien  manda  al  facultali\o  escribir  y  firmar  el  instrumento  que  nos  ocupa. 
SeguD  las  leyes  vigentes,  siciitpre  que  los  Jueces  ó  tribunales  llamen  á  los  médi- 
cos para  que  reconozcan  á  personas,  examinen  casos  y  omitan  ¡juicios  ,  no  les 
exigen  certificaciones.  La  dechiraciun  es  la  forma  general  con  que  toman  parto 
en  las  actuaciones  los  facultativos.  Ilaslaen  los  casos  en  que  el  juez  ó  el  tribu- 
nal quiere  estar  al  con  icutii  de  la  marcha  de  una  herida  ó  del  curso  de  la  en- 
íermedad  do  un  sugelo,  pide  partes  ú  odcios.  Por  eso  estrañamos  que  cierto 
autor  español  haya  puesto  eu  el  formulario  de  documenlos  médico-legales, 
que  han  de  servir  de  modelo  á  los  lectores  de  su  libro  y  á  sus  alumnos,  una 
certificación  de  reconocimiento  para  el  reemplazo  del  ejército,  tanto  mas 
cuanto  que  el  reglamento  vigente  no  exige  certificaciones  sino  declaraciones^ 
y  estas  se  eslicnJen  de  un  modo  muy  diícrente  que  el  tal  modelo. 

Es  cierto  que  las  autoridades,  jueces  y  tribunales,  exigen  á  veces  certifica- 
ciones para  que  consten  esos  hechos  y  puedan  verificarse  prórrogas  para  compa- 
recer á  juicio  ó  proponer  esce])cionés  dilatorias,  según  lo  previene  el  art.  30 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  ú  otros  objetos  análogos;  mas  en  todas  esos 
casos,  no  es  al  facultativo  á  quien  lo  exigen  ó  mandan,  sino  á  los  interesados,  y 
e^tos  son  los  que  luego  se  pi  ocupan  dichos  iustrumeutos,  para  hacer  valer  sus 
pretensiones. 

Las  mismas  certificaciones  de  defunción  no  son  pedidas  al  facultativo  por  la 
autoridad  eclesiástica  que  ejerce  jurisdicion  sobre  los  cementerios.  Los  reglamen- 
tos de  sanidad  exijen  que  no  so  dé  sepultura  á  ningún  cadáver,  como  no  conste 
la  defunción  de  la  persona ;  pero  los  interesados  son  los  que  se  procuran  la  cer- 
tificación, en  cuya  exhibición  no  interviene  nunca  la  autoridau. 

Podemos,  pues,  sentar  que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  por  no  decir 
en  todos,  las  certificaciones  no  tienen  carácter  oficial,  como  los  uemás  docu- 
mentos médico-legales ,  inclusos  los  partes  y  oficios  en  los  que  toma  el  faculta- 
tivo la  iniciativa  en.  sus  relaciones  con  el  tribunal  ó  un  iuez.  Casi  siempre  son 
particular<is  los  que  acuden  al  profesor  para  que  les  libre  una  certificación  de 
hecho  ú  hechos,  cuya  verdad  quieren  hacer  constar,  donde  les  convenga,  sin 
mas  diferencia  que  en  cieitos  casos  áon  los  interesados  los  que  se  procuran 
por  si,  y  á  impulsos  de  sus  fines  y  aspiraciones  ese  instrumento,  y  en  otros 
una  autoridad,  un  juez  ó  un  tribunal  los  obliga  á  ello. 

Es  casi  ocioso  entretenernos  en  designar  los  casos  en  los  cuales  se  da  una 
certificación.  Es  tanto  lo  que  abunda  e^e  documeuto  no  oficial;  es  tal  el  abuso 
que  se  hace  de  él;  eon  tantos  los  que  apelan  á  este  recurso  para  eximirse  de 
ciertos  cargos,  í^btener  licencias,  lograr  dietas,  etc.,  etc.,  que  casi  no  hay 
un  español  que  no  sepa,  cómo  y  cuándo  se  dan  certificaciones  por  los  faculr 
tativos.  .  , 

Por  lo  mismo  que  la  certificación  no  tiene  casi  nunca  carácter  oficial,  es  el 
documento  de  que  mas  abuso  se  hace.  Las  gentes  creen  que  los  facullativos 
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pueden  certificarlo  todo^  hasta  lo  que  do  existe,  sin  ningún  inconTeni^iite ,  y 
aqui  se  prevalen  de  la  amistad,  allí  de-la  clientela,  ahora  de  la  coacción 
moral  que  ejercen  sobre  ciertos  medios,  por  sus-relaciones,  los  favores  que  estos 
deben  á  sos  clientes ,  ahora  de  la  posición  particular  en  que  se  hallan  fácil  de 
irrogarles  perjuicios  de  mas  ó  menos  cuantía,  como  no  accedan  á  una  exigencia 
de  esta  clase. 

Empleados  que  quieren  faltar  por  álgun  tiempo  en  sus  destinos;  testigos  que 
no  quieren  comparecer  en  juicio,  estudiantes  perezosos  que  no  han  asistido  á 
sus  clases,  presos  que  desean  ser  trasladados,  personas  contra  las  cuales  se  ha 
decretado  un  auto  de  pnsion  ,  familias  ^ue  quieren  evitai*  un  epibargo,  ú  otro 
procedimiento  judicial ,  cofrades  que  tienen  derecho  á  pensiones  por  los  días 
que  han  estado  enfermos,  etc.,  etc.,  hé  aqui  los  sugelos  que  no  vacilan  en 
proponer  é:  su  médico  ó  á  un  facultativo  mas  ó  menos  amigo  que  les  libre  una 
certificación  de  un  mal  que  no  han  soñado  paídecer  por  lo  común,  siendo 
bastante  estúpidos  ú  obcecados  para  enfadarse  si  el  profesor  se  niega  á  seme- 
jante condescendencia,  penetrado  de  la  indignidad  que  encubre  y  de  las  con- 
secuencias graves  que  puede  tener  para  su  honra  é  intereses. 

Siquiera  no  tenga  una  certificación  carácter  oficial  y  sea  á  veces  de  poca 
monta  el  objeto  que  la  motive,  tanto  en  si  como  en  sus  consecuencias,  so- 
bre  ser  siempre  feo  y  censurable  faliar  á  la  verdad  en  un  documento  ^  donde 
pone  el  facultativo  su  firma,  en  virtud  del  derecho  especial  que  le  dá  su  título 
y  las  leyes ,  y  de  consiguiente  una  inmoralidad  que  le  rebaja,  no  dejan,  de  te- 
ner gravedad  las  consecuencias  de  s?mejante  conducta,  según  el  giro  de  los  su- 
cesos ó  el  objeto  para  el  cual  se  pide  la  certificación. 

Ya  hemosvisto  lo  que  ha  establecido  el  articulo  332  del,  código  penal,  relati- 
vamente á  los  facultativos  que  certifiquen  en  falso.  La  prisión  correccional  y 
la  multa  de  20  á  200  duros  que  se  impone  al  que  tal  delito  cometa ,  denotan 
sobradamente  la  importancia  de  esos  actos.  Igualmente ia  revelad  largo  cata* 
logo  de  artículos  del  mismo  código  que  previenen  las  penas  en  .que  incurren 
los  empleados  públicos  y  los  peritos  que  prevarican,  ó  que  se  deian  sobornar, 
y  como  lo  que  contra  esos  se  establece,  alcanza  y  es  aplicable  a  los  faculta- 
tivos que  certifican  en  falso,  fácil  es  comprender  con  cuanta  razón  damos  esa 
importancia  á  e}<os  documentos,  á  primera  vista  tan  sencillos  é  inocentes. 

Ló^  autores  han  dividido  las  certificaciones  en  enunciativas,  oficiales  y 
exoneratorias.  Se  llaman  lo  primero  cuando  las  piden  los  particulares ,  lo  se- 
gundo cuando  un  juez,  un  tribunal  ó  una  autoridad  es  el  que  las  exige,  y  lo  ul- 
timo cuando  tiene  por  objeto  la  exención  de  algún  cargo.  Es  una  división  esco- 
lástica que  no  ofrece  ;iingu na  utilidad.  Si  hubiésemos  de  calificarlas  por  esa  ra- 
zón habría  tantas  especies  cuantos  objetos,  los^  cuales  son  muy  diversos.  Res- 
pecto á  las  oficiales,  llevamos  dicho  que  rara  vez,  por  no  decir  nunca,  la3  exige 
el  jaez  ó  el  tribunal  al  mismo  facultativo,  por  ser  el  pite,  el  oficio,  y  mas  aun 
la  declaración,  el  instrumento  propio  de  las  aQtuaciones  y  prevenido  por  las 
leyes  y  reglamentos.  * 

La  certificación  consta  siempre  de  tres  partes :  preámbulo,  esposicion  de  la 
cosa  cuya  verdad  se  afirma  y  fórn&ula  final. 

Hay  quien  pretende  que  á  veces  solo  tiene  dos,  y  otros  cuatro,  y  hasta  pre- 
senta ejemplos.  Mas  semejante  pretensión  está  destituida  de  fundamento,  y 
los  mismos  ejemplos  presentados  para  apoyarlo  prueban  todo  lo  contrario  de  su 
objeto. 
.  Que  este  documento  tenga  mas  ó  menos  estension,  sea  mas  ó,  menos  senci- 
llo, se  refiera  á  un  hecho  ó  muchos,  no  le  quita  nada  en  lo  esencial  de  su  es- 
tructura. 
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La  tercera  parte  que  el  autor  A  quieo  aludimos  quiere  dar  á  veces  á  la  cer- 
tíficacioo  con  el  nomlire  de  deduedones,  no  le  pertenece ;  es  propia  de  otros 
documentos,  porque  certiíicar  .00  e»  mas  que  aíkoiar  uo  hecho,  asegurar  que 
es  verdad,  y  las  deducciones  sobran,  ciando  solo  se  pide  la  afirmación  de  uno 
ó  mas  hechos. 

Para  hac^r  constar  que  un  sugeto  está  ó  ha  estado  enfermo ,  que  no  se  le 
puede  tomar  declaración  ó  trasladar  eto*,  no  se  necesita  deducir  sino  afirmarlo; 
el  hecho  no  se  discute  ni  razona,  ni  se  pone  como  precursor  para  sacar  de  él 
consecuencias;  se  aparta  de  la  sencillez  y  laconismo  de  estos  escritos,  el  que  le 
da  esas  formas;  por  todo  lo  cual  no  le  hpce  falta  alguna  esaparte  que  se  quie- 
re añadir  é<  la  certificación  contra  la  razón  y  la  práctica  de  los  mejores  docu- 
mentos. Seria  una  innovación  tan  inmotivada  como  ridicula. 

En  el  preámbulo,  ó  sea  primera  parte  de  la  certificación,  entra  esta  frase  con 
valor  de  pronombre  el  infroBcrito  ó  el  abajo  firmado,  su  titule  facultativo  y 
demás  que  tenga,  y  su  residencia. 

El  título  facultativo  es  indispensable;  los  demás  se  ponen  si  se  quiere,  ó  se 
su  primea  con  un  etc.,  según  sea  el  deseo  que  aguijonee  al  certificante  para  ha-> 
cer  saber  lo  que  es  en  la  sociedad.  Los  profesores  sesudos  y  modestos  guardan 
la  exhibición  de  sus  títiilos  honoríficos  para  casos  de  mas  oportunidad  y  ur- 
gencia. Es  verdad  que  hay  muchos  tontos  que  se  pagan  de  ese  valor  estrinseco 
de  las  personas,  creyendo  que  quien  es  socio  de  todas  las  Academias  habidas 
y  por  haber,  nacionales  y  estrangeras,  y  caballero  de  todas  las  órdenes,  y  cal- 
vario de  todas  las  cruces,  ha  de  ser  un  facultativo  de  mas  provecho  *•  y  lo  es 
también  que  tiene,  por  ló  común,  sus  ventajas  esplotar  «sa  flaqueza  del  vulgo; 
pero  el  profesor  que  se  estima  en  lo  que  debe ,  espera  mas  de  su  simple  nomore 
que  de  todo  esp  oropel  muy  compatible  con  el  ínfimo  valor  científico. ' 

En  la  segunda  parte^  ó  sea  la  espositiva ,  que  empieza  con  esta  palabra  *.  cer^ 
tificOf  se  escribe  el  hecho  ó  hechos  que  forman  el  objeto  de  la  certificación,  es* 
pre^ndole  desde  luego;  es  decir,  que  en  tanto  que  se  espone  el  hecho  se  afir- 
ma so  existencia  v  la  aplicación  que  tiene. 

Por  último,  en. (a  tercera  parte,  ó  formula  final,  se  escriben  estas  palabras  : 
Y  para  que  conste  donde  convenga  á  petición  del  interesado  ^  6  de  tal  auto- 
ridad (si  esta  mandase  estender  la  certificación  directamente  al  facultativo), 
doy  k  presente  en.,..*  Sigue  el  lugar  donde  se  da,  el  día,  mes  y  año,  el  nom- 
bre.^ apellidos  y  la  rubrica  del  que  la  estiende  y  autoriza. 

Las  certificaciones  se  escriben  en  medio  pliego  de  papel ,  ó  en  uno,  según  la  es*» 
tensión  de  lo  certificado,, que  por  lo  común  no  es  mucha.  El  papel  tampoco 
debe  ser  de  color  oí  continuo,  y  en  mochas  ocasiones  ha  de  ser  de  sello  puar- 
to.  Los  mismos  interesados  cuidan  de  esto,  porqtie  seeuo  Cual  sea  el  oso  que 
van  á  hacer  de  la  certificación,  ya  saben  que  no  procede  ó  qué  no  es  admitida, 
si  no  reúno  esa  circunstancia  en  las  oficinas  ó  tribunales  donde  liaya  de  pre- 
sentarse como  documento.  "     ^ 

De  todos  modos,  sea  cual  fuere  el  papel,  se  escribe  en  folio,  dejando  á  la  iz- 
quierda un  margen  de  pulgada  y  medía ,  para  lo  cual  se  dobla  á  )o  largo.  El 
preámbulo  coge  todo  lo  ancho  de  la  hoja  incluso  el  margen,  y  f a  palabra  cer^ 
tífico  con  que  se  encabeza  la  parte  espositiva  se  escribe^ ya  en  el  borde  dé 
aquel,  como  todo  lo  demás  que  sigue.  La  formula  final  debe  ir  siempre  en  péi^ 
rafo  á  parte.  La  fecha  debe  ponerse  en  palabras  que  espresen  los  nAmeros. 
Está  prevenido  que  pada  plana  no  tenga  mas  de  30  líneas  de  letra  regular. 
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ARTÍCULO  m.    ■  :   '    ' 

De  las  declnraceloiies. 

Se  eülieude  i)or  declaración  ia  deposición  que  bajo  juramento  presta  xl  mé- 
dico iegisVa ,  como  nerito  eu  las  causas  orimiuaies,  pleiLos  civiles  y  domas  casos 
prevenidos  por  íus  leyes  y  reglamentos.     - , 

El  doctor  Ferrer  niega  á  las  declaraciones  la  calidad  de  documento  médico^ 
legal,  fundándose  en  que  en  los  mas  de  los  casos  se  t4muin  de  .palabra,  Re- 
conoce,  sin  embargo,  que  en  muchos  casos  se  prestan  por  escrito.  Sentimo» 
no  poder  estar  de  acuerdo  con  este  ilustrado  autor,  y  mas  todavia  con  la  ra2on 
eñ  que  apoya  su  modo  de  ver  tan  opuesto  a  la  práctica,  á  la  ciencia  y  á  lo 
prevenido  por  las  leyes  y  reglamentos. 

Ya  hem^s  visto  que,  según  el  articulo  280  de  la  ley  de  énjuiciamento  civil, 
se  comprende  bajo  la  denominación  de  docun(íento  público,  y  solemne  entre 
otros,  los  documentos  espedidos  por  los  funcionarios  que  ejercen  algún  cargo 
por  autoridad  piiblica,  en  lo  que  se  refiere  :al  ejercicio  de  sus  funciones  y  Las  ac- 
tuaciones judiciales^  de  toda  especie.  .     t 

Ahora  bien;  los  médicos  legales,  cuando  son  llamados  ú  declarar  como  peri- 
tos, y  en  especial  si  tienen  nombramiento  permanente  para  ello,  como  le  ten- 
drian. organizado  el  ramo  de  médicos  forenses,  y  como  le  tienen  los  que  hay  día 
ejercen  estas  funciones  con  tal  carácter,  son  funcionados  que  ejeicen  un  cargo 
por  autoridad  pública,  y  las  declaraciones  que  dan  se  refieren  á  sus  funciones. 
Esta& declaraciones  so^  actuaciones,  forman  parle  de  los  autos^  proceso  ó  plei- 
to. La  ley,  pues,  las  tiene  gor  documentos. 

Ya  llevamos  dicho  que  rara  vez,  cunndo  uii  juez  ó  un  tribunal  llama  á  los 
facultativos  para  que  den.su  voto  pericial  sobre  los  hechos. dt^  uuvproceso^  un 
pleito,  les  .exige  certificación,  según  lo  prevenido  en  el  código  de  procedimientos 
y  en  varios  reglamentos  especiales;  \sis  declaraciones  son  el  instrumento,  c^jya 
forma  se  requiere  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  En  el  art.  3.°  de  la  ley  del 
4 1  de  setiembre  áe  4820,  se  previene  que  los  testigos  ik)  depongan  por  media  de 
certificación  ni  informe,  sino  por  medio  de  una  declaración  juramentada.  Si  eso 
se  h^ce  con  los  testigos ,  ¿cuánto  mas  «o  debe  hacerse  con  los  périto.s? 
.    La  razón  dada  por  el  doctor  Ferrer  sobre  que  las  declaraciones  se  hacen  de 
viva  voz,  no  tiene  fuerza  ninguna,  4."  porque  los  médicos,  coma  peritos,  las 
prestan  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  por  escrito;  2.^  porque  la  estension 
y  gravedad  de  lo  que  se  declara  en  los  mas  de  los  casos  exige  que  .se  déu 
siempre  por  escrito,  como  lo  demostraremos  luego t  y  3.°  poi;que  siqiiíera  se 
presten  de  palabra,  el  escribano  que  las  firma  las  escribe,  y  de^de  el  momento 
que  obra  entre  los  autos,  es  un  instrumento  como  todos  los  demás  de  un  pro- 
ces.0  ó  pleito  civi,l.      .  ;  .         -  . 

También  se  prestan  de  palabra  las  declaraciones  de  los  testigos;  asi  se 
contesta  por  lo  reos  en  los  interrogatorios;  y  sin  embargo,  desde  que  el  escri- 
bano los  consigna  en  el  proceso  ó  pleito,  ya  son  docunveuios  como  todos  los 
demás  escritos. 

La,  pretensión ,  pues,  del  doctor  Ferrer  no.  puede  ser  mas  infundada >  y  es 
como  ya  lo  llevamos  dicho  y  probado/ contra  la  práctica,  contra  la  ley  y  con- 
tra la  ciencia!  ...... 

La  declaración  es  un  documento  médico-ilegal  mas  grave  y  ines^  solepone.  que 
los  partes,  oficios  y  certificaciones.  Es  mas  grave  y  mas  solemne,  porque  nun- 
ca se  declara  sino  por  mandato  de  un  juez  ó  un  tribunal,  y  siempre  delante  de 
aquel  6  de  quien  por  aquel  esté  autorizado,  previo  juramento  de  que  se  dirá 
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la  verdad,  sobre  todo  puaDio  86  dedare.  La  gravedad  de  las  penas  impuestas 
á  los  peritos,  que  declaran  en  falso,  revela  desde  luego  la  del  documento  que 
nosocopa.  Es  mas  oompUcado,  porque  cada  una, de  tes  partes  que  la  deola- 
racidn  comprende  abraza  mucbo  nías  qae  lo  que  alcanza  cada  una  de  las 
anteriores.  >  .  ' 

La  dedaracion  es  d  dócumenio  propio  de  las  primeras  diligencias  judicial^^ 
en  lo  coDcemiente  á  la  parte  peracial  médico^quirurgica ,  sea  cual  fuere  la  sen- 
cillez,  oompUcacion  ó  naturaleza  de  los  hechos  que  ia  motiven ;  él  es.  primer 
documento  facultativo  aue  iigura  en  toda  caasa  criminal  sobre  delitos  contra 
la  segoridad  personal,  oe  incontinencia,  infanticidio ,  etc.,  etc.  En  los  primeros 
pasos  que  da  el  juez  en  la  sustaociacion.  de  un  proceso  de  esa  especie,  se 
acompaña*  de  uno  é  mas  lacultatívos,  quieoes,  examinados  los  hechos  de  su 
iocumbenoia,  ó  reconocidos  Jos  cadáveres,  beridcs,  las  estupradas,  etc.,  de- 
claran acerca  'de  ellos,  y  esta  declaración  sirve  de  punto  de  partida  para  seguir 
los  procedimientos  judiciales. 

Los  casos  en  que  se  d^  las  declaraciones  son  numerosos,  no  solo  respecto 
de  las  que  san  del  conociti6iento  de  los  jueceá  y  tribunales,  sino  de  otras  auto- 
ridades  y  con  otros  objetos  que  no  pertenecen  á  la  administración  de  justicia, 
como  ea  ios  procedimientos  para  ta  realización  de  la  ley  de  quintas,  por  ejem- 
plo, ^empre  que  se  ha  de  hacer  constar  pericialmente  uno  6  mas  hechos  gra- 
ves necesarios  para  ia  aplicación  de  lo  prevenido  en  los  códigos  y  ciertos  re- 
glamentos ó  leyes  especiales,  la  declaración  es  lo  que  procede  y  lo  que.  se  exi- 
ge; de  suerte  que  no  vacilamos  en  afirmar  que  es  el  documento  médÍGO-legal  - 
mas  general  ó  mas  frecuente*,  el  que  mas  se  emplea  para  emitir  los  juicios  pe- 
riciales de  los  facultativos;  lo  cual  afcabará  de  poner  de  maoifíeslo  la  sin  razón 
de  aquellos  que  han  pretendido  borrar  la  declaración  del  catálogo  de  documen- 
tos médico^-tegales.  Véanse  las  disposiciones'  legislativas  que  hemos  trascrito 
en  esta  parte ;  véanse  las  que  iren^os  trascril>íendo  en  lo  sucesivo  á  proporción 
que  tratemos  de  las  cuestiones  médico- legales  y  de  ios  procedimientos  que 
les  corresponden ,  y  siempre  se  hallará  en  primera  linea  la  declaración. 

Este  documento  se  diferencia  de  la  certificación,  no  solo  porque  liene  cierto 
carácter  oficial  el  que  la  presta,  al  pa^  que  raras  veces  le  reúne  él  que  certifi- 
ca por  el  meirobecho  de  certificar,  sino  porque  la  declaración  siempre  supone 
mandato  del  juez  ó  del  tribunal,  ó  de  una  autoridad  competente,  siempre  se  presta 
juramento  previo,  siempre  versa  sobre  hechos  examinados  delante  del  juez,  del 
tribunal.^  la  autoridad  que  bace  declarar,  y  siempre  sus  consecuencias  ó  apli- 
caciones son  de  mas  grave  trascendencia «  • 

Los  autores  ban  clasificado  las  declaraciones,  dándoles  nombres  diferentes,  se- 
gún los  que  las  hacen  prestar  6  según  la  materia  sobre  que  versan.  Asi,  las  han 
dividido  en  jvdic%(ú¡e$^  cdminijitTiUivias  ó  de  cómodo  é  incómodo  f  y  de  esii- 
moción.  Devergie  quisiera  aue  se  añadiesen  las  oficiosas. 

Llaman  declaraciones  judiciales  las  que  tienen  por  objeto  ilustrar  á  un  juez  ó 
tribunal  acerca  de  la  significación  científica  ó  módica  de  ciertos  liechos  califica- 
dos de  espres<>  delito;  declaraciones  administrativas  las  que  se  prestan  delante 
de  una  autoridad  municipal  sobre  asuntos  de  higiene  pública,  y  de  estimación 
cuando  versan  sobre  la  tasación  de  honorarios  de  los  facultativos. 

Devergie  llama' o)pctosas  á  las  que  pre.sta  el  facultativo,  cuando  oone  en  cono- 
cimiento del  juez  la  existencia  de  un  hecho  declarado,  y  que  descuore  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  cumple  con  lo  que  se  pre- 
viene en  los  articules  485  y  495  clel  Código  penal. 

Laisímple'esposicion  y  esplicacfon  de  esas  diferentes  especies  de  declaraciones 
demuestra  lo  infundado  de  las  mismas.  Si  por  la  diferencia  de  las  autoridades 

TOMO  I.  6 
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que,ínaDddi\  pce&tar  declaractoncs  hubiésemos  de  darles  nombres  diíéreDks,  ha-» 
hiia  que  a  ementarlas,  pnes  también  se  dan  por  mandato  de  tribunales  eclesiás- 
ticos y  militares.  Si  por  el  objeto  sobre  que  versan  hubiesen  de  clasificarse,  ha- 
bría igualmenle  que  aumentar  su  número.  Las  prestadas  ante  el  juez  ordinario 
íiobre  pleitos  civiles,  las  relativas  á  las  exenciones  del  servicio  de  las  armas,  la^ 
que  versan  sobre  cuestiones  de  matrimonia,  infanticidio,  etc.,  exigirían  iguala 
mente  nombres  diferentes.  Y  si  todo  ese  trabajo  ha  de  reducir  su  ciencia  é  impor- 
tancia á  puros  nombres^  no  vale  la  pena  tal  nomenclatura  de  ocuparnos  efrefla. 

^nadamos  á  eso,  que  en  cuanto  á  los  documentos  pedidos  por  las  autoridade> 
administrativas  sobre  asuntos  de  higiene  pública,  y  al  de  los  juzgados  sobre  ho- 
norarios, mas  bien  son  y  deben  ser  vnf*)rme$  que  no  declaraciones.  Los  franceses-, 
que  son  jos  que  hacen  esas  divisiones,  se  refieren  á  los  rapportSs  que  sigoifíc 
diotárr}eii€&,  informes  ó  infotmaciones,  de  suerte  ^ue  comprendiendo  dios  bajt 
el<0ombre  de  rapporia  lo  que  nosotros' llamamos  declaración  y  el  infornifi^  m 
podemos  aplicar  su  clasifíoacion  á  la  declaración,  sino  dado  caso  qué. la  admitié- 
ramos como  útil  en  tos  íufornxes  y  consultas  que  participan  del  carácter  de  estos. 

Bespecto  de  los  rappoi  ts  6  informes  oficiosos  de  Üevergie,  no  los  podea)o> 
t^rmr  como  declaraciones,  porque  es  propio  del  parte  ó  del  oficio  poner  á&  mo* 
tu  propio  y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  Código  penal,  en  cooocunient' 
del  juez  ó  de  la  autoridad  que  debe  entender  en  él,  un  hecho  calificado  de  delitt 
y  descubierto  durante  ^el  ejercicio  de  la  profesión. 

Si  á  consecuencia  de  ese  parte  ú  oficio  se  le  hace  prestar  una  declaración,  estn 
ya  entraen'la  categoría  de  las  den)ás,  y  no  ofrece  nada  <le  particular.  Que  la 
noticia  del  delito  tenga  su  origen  en  el  facultativo  que  denuncia  ócualquier  otro, 
en  nada  influye  eso  en  los  procedimientos.de  la  declaración. 

Por  lo  tanto,  no  podemos  admitir  esa  especie  de  declaraciones,  y  si  añadimos 
que  en  nueétro  concepto  esas  oficiosidades  deben  desaparecer  completamente 
de  la  práctica  del  arle;  que  hoy  dia,  de  delitos  que  eran  antes,  han  pasado  á^ 
ser  fallas  mas  ó  menos  graves  los  actos  de  silencio  sobre  esos  hechos,  y  que 
debe  perder  también  este  último  carácter  el  secreto  guardado  por  los  médicos 
on  todo  lo  que  atañe  al  ejercicio  de  su  profesión ,  como  lo  4>robaremos  en  su 
lugar.,  demostrando  que  jamás  le  están  permitidas  al  facultativo  las  denuncias 
de  esa  especie ;  nosacabaremos  de  convencer  que  las  decloracioBes  ó  informes 
üüciosos  de  Devergie,  no  pueden  ser  admitidos. 

Considerando  la  declaración  como  documento  estendido  en  los  autos,  tiene  en 
rigor-cinco  parles  ;  primera,  el  preárpbulo  que  pertenece  al  escribano;  segunda, 
el  del  facultativ^o ;  tercera ,  la  esposicion  de  los  hechos ;  cuarta,  las  conclusiones, 
y  quinta,  la  fórmula  final  propia  también  del  escribano. 

Considerándolü  como  escrito  propio  de  los  profesores  peritos,  solo  tiene  tres, 
que  son  la  segunda,  tercera  y  cuarta  de  la  anterior* 

Pn  efecto,  el  csciibano,  al  recibir  ó  tomar  la  dedaracioB ,  pone  en  ej  margen 
la  natura 'e2a  dcLdccumento  y  quien  le  presta,  y  luego  la  encabeza  diciendo  lo 
siguiente: 

En  la  ciudad  (villa  ó  pueblo  ó  lo  que  sea)  de  tal,  á  tantos  de  l^l  mes  y  ano, 
comparecieron  ante  el  seiíor  juez  de  primera  instancia,  que  loes  ea estas  aclua-t 
ciones,.  los  facultativos  doctores  (ó  licenciados  en  medicina  y  cirujía  D.  NN. 
y  D.  NN.),  quienes  pre\  io  el  juramento  que  tienen  hecho  y  que  de  nuevo  ratifi- 
caron, dijeron  : 

Detrás  de.  este  preámbulo  propio  de  la  escribanía  sigue  el  de  los  facultativos, 
el  cual  comprende  :  /    , 

i.®  La  designación  de  qiién  los  ha  nombrado  y  llamado  en  calidad  de  tales, 
si  per  ambas  parles  6  como  tercero  en  di.scordid. 
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^.^  Et  objeto  de  Id  declaración  tomüda  pl  pie  de  la  letra  del  auto  ú  oficia  del 
juez  y  subrayándole.  • '  < 

3.^  El  lugar  á  donde  se  hayan  tra<^ladado  á  recoger  ios  datos,  el  dia  y  hora  en 
qua.<>e  ha  ido,  y  los  incidentes  qu6  hayan  sobrevenido,  si  los  hay. 

4.^  Si  acaso  está  en  desacuerdo. con  sus  compañeros  y  forana  escrito  aparte. 

L9  esposicion  alcanza  todos  los  hechos  relativos  al  caso  que  teiígan  alguna 
'^i.^ilifícacioq ,  tanto  los  adquiridos  de  palabra  por  ks  personas  con  las  cuales 
hayan  tenido  que  relacionarse;  como  los  que  examinen  por  si' ictismos. 

En  las  candu&iones  se  endite  el  juicio  que  se  forma  por  la  sigLifícacion  de  los 
hechos  en  una,  dos,  ó  mas  propíosiciones,  conforme  sea  la  ostensión  y  complica- 
íion  del, caso. 

Ei  escribano  concluye  el  documento  con  esta  fórmula : 

Quo  es  cuanto  puedeo  manifestar  en  virtud  del  juramento  prestado  y  conoci- 
mientos del  arte  quo  profesan,  ratificó ndose  en  su  contenido  ,  declarando  tener 
tantos  años  de  edad,  y  firmándolo,  etc. 

Por  1^0  mismo  que  el  esciibano  es  el  que  estiende 'este  documento,  refirién- 
dose á  lo  que  el  perito  le  declara,  este  (febe  hablar  ó  escribir  su  declaración  en 
tercera  persona ,  pues  todo  lo  que  diga  va  regido  por  e\  verbo  dijo  ó  dije- 
ron que. 

En  las  declaraciones,  como  en  las  certificaciones,  el  facultativo  no  debe  ra- 
zonar su  diclámen,  á  menos  que  no  esté  prevenido  por  la  ley  ó  no  sea  un  terce- 
ro en  discordia,  en  cuyo  caso  es  justo  y  conveniente  que  dé  alguna  razón  para 
apoyar  ó  cont»ariar  el  juicio  de  sus  comprofesores.  • 

Cuando  úq  baco  prestar  una  declaración,  el  trlbonal  apela  á  los  conocttnien- 
tos  científicos  de  los  peritos ,  porque  no  se  considera  competente  para  apreciar 
el  valor  especial  de  ciertos  hechos  judiciales. 

Las  peritos  contestan ,  vistos  los  hechos ,  formulando  su  valor  do  un  modo 
terminante  y  dogmático,  sin  razonarle.  En  esa  clase  de  documentos^,  no  se  les 
debe,  no  se  les  puede  exigir  mas;  porque  en  estos  casos  el  tribunal  debe  supo- 
ner que,  ai  formular  el  profesor  su  dictamen  por  medio  de  una  ó  nías  proposi- 
ciones dogmáticas,  no  hace  sino  espresar  ó  reproducir  los  cánones  de  la 
ciencia.  <  ^ 

Pedir  á  un  perito  pruebas  de  la  rectitud  de  su  juicio,  es  desconfiar  de  su 
saber  y  de  su  lealtad;  solo  ptiedcn  y  deben  pedirse  esas  pruebas  cuando  baya  un 
juicio  de  otro  perito  que  se  oponga  ó  difiera  de  aquel.  El  tribunal  que  en  una 
declaración  exigiere  razones,  seria- algo  mas  que  desconfiado;  seria  inconsecuen- 
te, se  pondfia  en  contradicción;  porque  llamar  á  un  perito  que  juzgue  los  he- 
chos es  un  acto  de  confianza;  exigir  de  ese  perito  iquo^ razone,  que  pruebe  su 
juicio,  es  proclamar  la  inísuficiencia  de  un  mero  voto  para  inspirar  esa  confianza. 

Las  pruebas  de  los  juicios  facultativos;  es  (Jecir,  las  razones  en  que  se  apoyan 
ios  dictámenes  formulados  en  una  declaración,  solo  proceden  en  las  consultas, 
donde,  como  veremos,  hay  discusión  de  los  hechos,  y  por  lo  tanto  razona- 
miento. 

Las  declaraciones  no  deben  prestarse  de  viva  voz,  ni  á  tenor  de  las  preguntas 
que  vaya  haciendo  el  juez  y  en  su  lugar  el  escribano.  Si  eso  se  hace  con  res- 
pecto á  las  declaracion^es  de  los  testigos  y  del  reo  ó  acusados,  no»  procede  ni  es 
conveniente  que  se  hagan  con  los  peritos  médicos. 

Convenimos  en  que  algunas  veces  uü  profesor  podrá  declarar  sin  inconvenien- 
te de  esa  manera. 

Cuando  la  declaración  se  reduzca  á  poca  cosa,  á  una  ó  dos  preguntas  sobre 
hechos  de  que  él  haya  conocido  ó  recuerde,  ó  sobre  un  hecho  sencillo,  podrá  ha- 
cerse. Mas  por  poco  complicado  que  sea  el  caso,  en  cuanto  tenga  alguna  estén- 
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sioii  lo  que- baya  de  espqnerse,  y  sean  varias  las  conclusiones  con  qtié  se  cierra 
una  esposicion,  po  debe  el  perito  de  oingun  modo  prestar  su  dectáracion  de  viva 
voz  ó  de  palabra,  sino  presentar  un  borrador  ó  minuta  de  lo  que  tenga  que  de- 
clarar, á  00  ser  que  posea  una  memoria  tdn  feliz  y  esté  tan  acostumbrado  k 
dictar,  que  tenga  tanta  seguridad  de  lo  que  diga  de'  palabra  comerla  tendria 
dándolo  por  escrito  al  escribano. 

Xa  iniportsincia  de  estas  actuaciones,  su.trasceoden^ia,  la  estension  que  á  ve- 
ces bao  detener,  la  esposicioo  de  los  hechos,  la  necesiikd  de  no  omitir  nada 
importante,  y  lo  delicado  y  precíso^de  las  conclusiones,  exigen  que -los  faculta- 
tivos, después  de  haber  recogido  les  hechos  en  el  lugar  donde  los  hayan  exami- 
nado ,  los  mediten  en  el  silencio  de  su  bufete ,  y  formulen  del  modo  nvas  cabal 
lá  significación  que  tengan,  trasladándolo  tod^aípapeU  donde  se  escribe  siempre 
to<|o  de  un  modo  mas  permanente  que  en  las  fugaces  tablas  de  la  memoria. 

Asi  lo  han  comprendido  los  autores  de  la  lev  de  enjuiciamiento  civil  cuando 
en  el  articulo  303»  regla  quinta  y  sesta ,  han  si^gnificado  la  necesidad  del  tiempo 
y  c>  recogimiento  para  los 'casos  que  reclaman  detención  y  estudio.  La  buena 
administración  de  justicia,  igualmente  que  la  dignidad  de  la  ciencia,  exigen  co- 
mo cosa  esencial  é  importantísima,  que  las  declaraciones  periciales  tengan  to- 
das las  condiciones  que  mas  garantia  puedan  ofrecer  á  la  fé  que  les  ha  de  dar 
el  juez  ó  el  tribunal,  y  nadie  desconocerá  que  esa  decía  ración  meditada,  escrita 
en  el  papel,  después  de  haber  examinado  los  hechos  y  discutido  acerca  de  su 
significación  en  el  silencio  y  recogimiento,  inspira  siempre- mas  confianza  que 
una  emisión  de  palabras  vivas  é  improvisadas.  ' 

En  las  declaraciones  periciales  no  se  han  de  temer  los  amafio»  ni  las  estudia- 
das evasivas  á  que  apelaría  un  reo  ó  ciertos  testigos ,  si  tuviesen  tiempo  para 
^calcularlas  contestaciones  con  que  á  veces  conviene  sorprendeTlós.  Cuanto 
mas  mediten  los  peritos  su  juicio,  con  mas  acierto  podrán  datse. 

Nosotros  aconsejamos  á  los  tribunales  y  jueces  que  pidan  siempre  por  escrito 
las  declaraciones,  por  poco  gf  ave  y  complicado  que  sea  el  caso.  También  se  lo 
aconsejamos  á  los  peritos,  tanto  por  lo  que  vá  dicho ,  como  porque  asi  podrán 
estar  mas  seguros  de  que  no  se  pondrá  eñ  la  declaración  ni  una  palabra  que 
ellos  no  hayan  meditado ,  y  que  no  esprese  su  opinión  conforme  ellos  la  hayan 
►  concebido. 

^  También  consideramos  como  necesarip  que  las  declaraciones  de  los  médicos 
peritos  no  se  tomen  como  las  dé  los  testigos ;  esto  es ,  haciéndoles  el  escribano 
cierta  serie  de  preguntas  á  las  que  vayan  contestando  los  peritos ;  en  especial 
cuando  la  declaración  versa  sobre  los  hechos  observados  en  un  reconocimiento, 
autopsia,  análisis,  etc. 

En  las  declaraciones  de  los  testigos  ^procede  ese  modo  de  declarar,  porqne  el 
fiscal  ó  el  defensor  del  acubado  pide  que  se  bagan  determinadas  preguntas  so- 
bre ciertos  estremos,  ú  otros  sí,  que  les  concíernen ;  en  las  de  los  peritos  raras 
veces  hay  lugar  á  hacer  estas  preguntas. 

Los  escribanos,  en  semejantes  casos,  deben  limitarse  á  poner  el  preámbulo  y 
lá'  cláusula  final ,  dejando  á  los  peritos  aue  presten  su  declaración  en  la  forma 
maá  arriba  prevenida,  y  que  digan  en  ella  lo  que  tengan  á  bien  y  en  los  térmi- 
nos que  la  ciencia  se  lo  enseña. 

El  juez  ha  espuesto  la  cue^ion  en  determinados  términos  al  soíneier  á  los 
peritos  el  examen  y  juicio  de  los  hechos  que  les  incumben;  los  médicos  re- 
suelven el  problema  á  tenor  de  la  proposición  que  se.les  somete,  y  estos  saben 
mejor  que  el  escribano  los  estremos  que  la  cuestión  abraza  pdra  esclarecerla 
como  es  debido  en  su  terreno* 
Siempre  que  se  llame  á  un  facultativo  para  que  practique  un  reeoDotinüsnio, 
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haga  una  autopsia  ó  lo  que  sea ,  y  se  le  haga  luego  declarar  -sobre  lo  que  haya 
observado, 4ebe  procoderse  conforme  lo  acabamos  de  iodicar.  Mas  si  se  le  lla-^ 
ma  para  que. emita  su  juicio  sobre  detefmioado& puntos  como  á  los  testigos,  su 
ííeclaracioo  no  se  difereacia  de  las  ordinarias  ó  tomadas  á  estos,  en  cuyo  ca?o, 
por  lo  mismo  que  contiene  las  formas  de  ese  instrumento,  como  documento 
médico-legal,  propiameiite  dicho,  podrá  hacerse  de  ese  otro  modo;  no  ba'brá 
ningún  inconveniente.       '  .        . 

Otro  punto  esencial  debemos  tocar  aquí ,  antes  de  concluir  lo  relativo,  á  las 
declaraciones.  ¿Deben  prestarse  en  el  acto  de  practicar  un  reconocimiento,  una 
autopsia,  un  análisis  etc.?  ¿está  facultado  el  juez  para  oblisar  á  los  facultativo? 
áello? 

Hó  aquí  una  cuestión  grave,  que  si  la  ciencia  tenia  ya  resuelta  en  sentido 
negativo,  la  ley  de  enjuiciamento  ha  venido  también  á  resolverla  en  sentido 
igual.  '      .  . 

Hay  ciertos  casos  en  los  que  no  ofrece  ningún  inconveniente  prestar  acto 
continuo  la  declaración ,  y  en  determinados  casos  ya  está  pre\'enido  por  las  le- 
J^s  y  reglamentos  que  asi  se  haga. 

Cuando  los  facultativos  son  llamados  para  ir  á  reconocer  si  una  persopa  está 
'iva  ó  muerta,  si  está  herida,  por  ejemplo,  puede  darse  acto  continuo  la  de- 
claración, porque  el  hecho  es  sencillo,  y  no  hay  necesidad  de  meditar  sobre  la 
certeza  de  la  muerte  y  las  heridas.  En  todos  los  casos  análogos  puede  hacerse 
otro  tanto. 

En  el  reglamento  para  las  escnciones  del  servicio  de  las  armas  agregado  á 
U  ley  de  quintas,  se  previene  que,  practicado  el  reconocimiento  de  los  mozos 
de  reemplazo ,  sea  de  i  .^.  sea  de  9.'  clase  )a  enfermedad  ó  defecto  físico  que  se 
le  encuentre,  se  "preste  la  declaración. 

Mas  cuando  el  caso  es  complicado,  cuando  hay  que  recoger  muchos  dato^  y 
^tos  son  de  tal  naturaleza  que  su  evidencia.no  brote  desde  luego,  que  pueda 
dar  lugar  á  errores  trascendentales  de  juicio,  no  so  debe  jamás  exigir  de  los 
facultativos  peritos  que  presten  acto  continuo  su  declaración.  Ningún  juez  que 
conozca  la  impo  tancia  de  estos  actos  y  la  trascendencia  de  los  mismos,  por 
poco  amigo  que  sea  de  la  justicia  y  de  esclarecer  los  puntos  para  los  cuales  ha 
llamado  á  los  peritos  j  ios  obligará  á  que,  si  no  hubieren  formado  el  debido  jui- 
cio de  los  hecDos,  le  emitan  sobre  la  marcha;  muy  al  contrario,  tanto  mas  sa- 
tisfecho deberá^  mostrarse  de  la  prudencia  y  discreción  de  los  facultativos  y 
de  su  dictamen ,  cuanto  mas  cautos  los  vea  y  mas  tiempo  «e  tomen  para  me- 
ditar y  espresar  bien  la  significación  de  los  hechos  observados. 

Si  es  inevitable,  si  es  necesario,  atendida  la  organización  del  hombre  que,  á' 
medida  que  percib^  los  hechos,  los  juzgue,  jamás  estos  juicios  adquieren 
tanta  solidez  y  acierto  cotno  cuando  ^on  reflexionados  con  alguna  detención. 
Pues  bien;  esta  reflexión  es  imposible  ó  no  común,  mientras  no  estén  recogi- 
dos los  datos,  porque  la  atención  se  esparce  por  los  objetos,  que  los  suminis- 
tran. Hay  mas,  cada  uno  de  los  hechos  da  lugar  á  un  juicio  particular,  y  el  que 
ha  de  emitirse  ante  el  tribunal  es  el  total,  el  sintético,  y  este  es  difícil ,  y  mu- 
chas veces  imposible  sj  se  exije  sobre  la  marcha.  Por  poco  estensos  qué 
sean  los  hechos  observados ,  por  poco  complicado  y  espinoso  que  sea  el  caso , 
es  necesario  que  los  peritos  se  recojan  en  su  casa  ó  en  alguna  otra  parte,  y  me- 
diten todo  el  tiempo  debido  para  justipreciar  los  hechos. 

Todo  lo  mas  que  la  sana  lógica  y  el  buen  celo  por  la  justicia  pueden  permi- 
tir al  juez  en  estqs  casos  es  que  obligue  á  los  peritos  á  declarar  sobre  los  he- 
chos examinados,  pero  jamás  á  emitir  su  juicio  sobre  ellos;  esto  es,  podrá 
mandartes  que  depongan  en  cuanto  á  las  dos'  primeras  partes  del  documento. 
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pero  no  en  cuanto  á  las  coDclusiones.  Respecto  de  estas  lo3  peritos  tieaeo  el 
derecho  reconocido  por  la  ley,  la  razón  lógica,  el  sentido*  común,  la  moral  y 
ios  mismos  intereses  de  la  justicia ,  á  tomarse  el  tiempo  necesario  para  medí- 
tarlos.         '  .       '  • 

Esto  que  la  ciencia  tenia  establecido  conforme  á  las  reglas  de  la  lógica,  y  de 
la  prudencia,  ha  venido  á  ser  legal  con  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Ya  he- 
•  mos  visto  en  los  artículos  que  tratan  de  los  pecilos,  que  estos  deben  retirarse, 
discutir  y  délí()erar  solos  (regla  5.'  del  artf.  303);  que  si  el  objeto  del  juicio 
pericial  permitiese  que  los  peritos  den  inmediatamente  su  dictamen,  lo  hagan 
antes  de  separarse  á  presencia  del  juez  (regla  6.**);  pero  que  si  exigen  el  refo- 
nocimicnlo  de  lugares,  la  práctica  de  operaciones,  ú  olro  examen  que  necesite 
detención  y  estudio,  otorgará  el  juez  á  los  peritos  el  tiempo  necesario  para*  que 
formen  y  emitan  su  juicio,  el  cual  se  consignará  en  los  autos. 

Desde  la  promulgación,  pues,  do  la  ley  de  enjuiciamiento,  la  ley  y  la  ciencia 
marchan  juntas  en  esta  parte  de  los  procedimientos  médico-forenses.  Los  peri- 
tos médicos  tienen  el  derecho  de  no  emitir  acto  continuo  su  juicio,  siempre 
que  neeesHen  detención  y  estudio,  para  darle  debidamente.  Solo  los  indiscretos, 
los  ligeros,  los  que  no  han  meditado  sobre  el  ridiculo  y  el  renuncio  á  que  ios 
puede  esponer  la  emisión  de  su  juicio  formado  sobre  la  marcha,  y  que  tal  vez 
tendrán  luego  que  reformar  con  descrédito  de^u  criterio  y  su  ciencia ,  se  resol- 
verán á  declarar  sin  tomarse  el  tiempo  necesario  para  apreciar  la  verdadera 
significación  de  los  hechos  observados. 

Por  esd  nueva  ley  de  enjuiciamento  civil,  que  bajo  ese  punto  dé  vista  es  apli- 
cable á  lo  criminal,  tanto  mas,  cuanto  que  son  mas  graves  y  de  mas  trascendencia 
los  casos,  se*  previene  que  los  peritos  qo  den  cada  uno  una  declaración  sino  todos 
juntos.  La  regla  7.*  dice  que  el  dictamen  debe  esteoderse  en  un  solo  escrito, 
firmado  por  todos.  Hemos  visto  lodo  lo  contratioen  muchos  autos,  donde  cada 
facultativo  daba  su  declaración  particular,  aunque  todos  dijesen  lo  mismo;  lo 
cua]  abulta  los  documentos,  aunieuta  los  gastos  y  consume  tiempo.  Solo  en  los 
casos  de  disidencia  se  pondrá,  como  esta  prevenido  y  como  lo  dicta  el  sentido 
común,  dictamen  por  separado  (regla  7.'). 

^Xanto  para  practicar  las  diligencias  médico-legales,  como  para  emitir  el  jui- 
cio sobre  ellas  en  la  declaración ,  los  peritos  deben  obrar  juntos  (regla  5.*  y 
7/).  Si  por  no  hallarse  dos  en  el  lugar  donde  esa  diligencia  se  practique  hay 
que  llamar  á  otro  distante,  este  tiene  derecho  á  que  se  le  franquee  Copia  de  la 
declaración  que  haya  prestado  el  que  le  piecedió  en  él  reconocimiento,  autop- 
sia, et'C.  (Laserna  y  Montalbán.  Tratado  de  procedimientos  judiciales ,  tom.  III, 
pag.  48).  Otro  tante  deberá  hacerse  en  los  Casos  en  que  sean  llamados  nuevos 
peritos  (ibid.)  Por  último,  lo  propio  se  ejecuta  cuando  es  llamado  un  tercero  en 
discordia.  <         . 

Puesto  que  la  declaración  se  presta  por  mandato  judicial ,  delante  del  juez  y 
previo  juramento,  se  abstendrá  todo  facultativo  de  practicar  diligencia  alguna 
que  no  tenga  la  orden  úx)fício  del  tribunal  competente  por  escrito,  y  que  no 
presida  este  mismo  los  prorodimiontos  en  el  c:xámen  de  los  hechos. ^ 

'Siendo  el  escribano  el  que  consigna  en  los  autos  la  decluracion  pericial,  los 
peritos  pueden  escribirla  en,  papel  común,  jamás  de  color,  y  en  folio,  que  e» 
como  se  ha  de  copiar,  dejando  un  margen  como  en  las  certificaciones.  Se  em- 
pieza esta  minuta  ó  borrador  poniendo  dijeron  ó  dijo  que  y  se  .estiende  con- 
lorme  lo  hemos  espuesto  en  su  lugar,  teniendo  en  cuenta  que  todo  va  regido 
por  ese  verbo,  y  que  por  lo  mismo  se  debe  hablar  siempre  eu  tercera  persona, 
para  que  el  escribano  no  tenga  que  hacer  alteraciones  en  las  personas  de  los 
verbos.  ♦ 
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•  ARTICULO  IV. 

* 

4 

Be  1^0  tüforme*. 

Llámase  infor^ne  la  ooticia  ó  instruccioo  que  dáa  los  peritos  sobre  la  sigDÍ- 
ficacioD  cieatifica  de  ciertos  hechos  judiciales  ó  admímstrati\os  por  disposición 
de  la  autoridad. 

£q  ciertos  casos,  tanto  loe  jueces  y  tribunales  como  las  autoridades  adminis* 
trativas,  necesitan  de  los  auxilios  de  las  ciencias  médicas  y  sus  accesorias  para 
apreciar  debidamente  la  genuína  significación  de  ciertos  hechos,  y  la  cabal  apli- 
cación de  ciertas  leyes  y  artículos  ae  reglamentos.  Las  corporaciones  municipa- 
les ó  los  gobernadores  civiles  llaman  con  frecuencia  á  los  facultativos  para  que 
emitan  un  dictamen  previo  reconocimiento,  ó  sin  él  acerca  de  varios  negocios 
de  higiene  pública  ó  sanidad.  En  todos  estos  casos  procede  el  informe.   • 

Otras  vece^  es  un  juez  ó  tribunal  que  necesita  de  cierto  esclarecimiento  so- 
bre puntos,  ya  relativos  á  pleitos  civiles,  ya  sobre  hechos  criminales,  para  los 
cuales  no  juzga  á  propósito  una  declaración,  por  no  ser  necesaria  ni  la  presencia 
del  tribunal,  ni  el  ju^'amento  de  los  peritos.  En  estos  casos  procede  igualmt^nte 
el  informe.  ' 

En  una  palabra,  el  informe  es  un  documento  indicado  siempre  que  la  autori- 
dad que  le  pide  solo  necesita  adquirir  noticias,  ó  instrucción  sobre  la  natura- 
leza de  los  hechos,  acerca  de  los  cuales  ha  de  tomar  una  disposición  mas  ó  me- 
nos importante,  y  respecto  de  los  que  no  está^  prevenido  que  se  proceda  á  una 
declaración. 

Hay  un  establecimiento  ó  una  fábrica  contra  la  cual  se  levantan  acusaciones 
de  que  daña  al  vecindario  6  á  la  salud  pública.  La  autoridad  administrativa  le 
hace  reconocer  y  pide  un  informe.  .     ^ 

Un  juez  tiene  que  entender  en  un  caso  de  nacimiento  tardio,  por  ejemplo, 
ó  de  superfetacion.  La  ley  ele  las  Partidas  está  terminante ;  no  admite  legiti" 
midad  de  las  criaturas  más  allá  de  los  diez  meses ;  pero  como  la  jurisprudencia 
práctica  ha  modificado  muchas  leyes  de  dicho  código,  v  las  relativas  a  la  legiti- 
midad de  los  hijos  por  retardo  de  nacimiento,  es  una  cíe  eilaá,  si  hemos  de  juz- 
garlo por  el  modo  como  se  conducen  nuestros  tribunales,  sucede  que,  hallan- 
dose  el  juez  con  dictámenes  opuestos  y  con  razones  encontradas  que  no  le 
dejan  decidirse,  apela  á  los.  conocimientos  desuna  academia,  ó  de  profesores 
entendidos,  y  les  pide  noticjas  ó  instrucción  acerca  de  lo  que  la  ciencia  tiene  es- 
tablecido en  punto  á  la  poáibilidad  de  llevar  \ina  mujer  en  su  seno  mas  de  diez 
uese¿  un  producto  de  concepción.  Los  facultativos  consultados  en  este  casa 
pueden  dar  un  infori^ie*  • 

Otros  casos  análogos  pudiéramos  cUar ;  pero  bastan  estos  ejemplos  para  dar 
una  idea  de  cuando  debe  estenderse  y  pedirse  informes. 

El  informe  es  uq  documento  que  tiene  algo  del  oficio  y  de  la  declaración.  Dd 
primero  tiene  la  forma  con  la  diferencia  de  la  estension  y  de  las  diligencias  que 
muchas  veces  le  preceden.  Del  segundo  tiene  también  la  forma  y  algo  del  fon- 
do, con  la  diferencia  de.  las  solemnidadas  que  son  inseparables  de  la  declara- 
ción. En  él  no  hay  ni  juramento ,  ni  presencia  de  la  autoridad  durante  los  reco- 
nocimientos ó  exúmeu  de  lus  hechos  sobre  los  cuales  el  informe  versa. 

Si  diéramos  importancia  á  las  clasificaciones  superficiales  ó  de  poca  monla, 
podríamos  decir  que  los  iuformcs  sou  judiciales,  cuando  se  estienden  sobre 
negocios  de  los  tribunales,  y  adminisíralioos,  cuando  dan  lugar  á  ellos  asuntos 
de  higiene  pública.  Los  de  estimación  que  admiten  los  franceses  son  para  nos- 
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otros  tasaciones,  esto  es,  constitujreo  una  clase  á  par^  4e  doQumeatos  forefl' 
ses,  cuya  índole  es  muy  diversa  del  informe  ^ftBersLl.  * 

'  Las  partes  de  que  se  compone  el  informé  vienéD  á  ser,  por  un  lado,  las  mis- 
mas del  oficio.,  y  por  otro  las- do  Ja  dectai;aoi0Qi.Q)íenos  el  preámbulo  de  for- 
mula final  que  añade  el  escribano  en  esta  última.  Tiene, «o  efecto,  preámbulo; 
apreciación  del  negocio  sobre  que  se  informa  y  las  cooclusioaes  en  su  fórmala 
flD^l.  .  .  ^  ^  i 

En  el  preámbulo  entra  la  frase  los  infrascritos  ó  ahajo  firmados,  con  su  ti-' 
lulo  y  residencia ,  la  designación  de  la  autoridad  que  les  ha  pedido  el  informe, 
•I  objeto  que  le  motiva,  y  la  Indicación  de  las  diligencias  practicadas  para  eí 
examen  de  los  hechos,  lugar á  donde  se  ha  ido,  con  la  fecha  etc. 

La. segunda  parte,  que  eé  el  cuerpo  del  informe,  abraza  la  espo«icion  de  \os 
hechos  observados,  y  la  instrucción  ó  manifestación  de  las  noticias  cieutífíoas 
que  se  pidan  sobre  ellos. 

La  tercera  comprende  las  conclusiones  y  la  fórmula  final ,  enteramente  igual 
á  la  de  los  oficios.  "  .         . 

La  segunda  parte  de  estos  dooumentos  admite  la  aducoion  de  algunas  i^azooes 
científicas  para  probar  lu  significación  de  los  hechos ,  asi  como  también  cada 
conclusión  pueae  tener  algún  desarrallo  demostrativo  ó  esplanscioo  dd  juicio. 

En  las  contusiones  i  según  los  casos,  puede  el  profesor,  y  aun  debe  hacerlo; 
no  deducir  ooni»ecuencias  de  los  hechos  observados  de  una  manera  t«n  dogmá- 
tica como  en  las  declaraciones;  le  está  pcrmitído-algun  razoY)amiento,  le  sienta 
bien ,  y  basta  es  una  prueba  de  atención  ^  y  delicadeza ,  por  lo  mismo  que  el 
^rü;)unal  no  le  exige  juramento  de  que  dirá  la  verdad,  ni  vá  é  sancionar  con  sú 
presencia  la  observación  de  los  hechos. 

En  una  declaración  siempre  hay  algo  de  función  testimonial;  el  profesor  es 
un  pjerito,  pero  en^u  deposición  siempre  se  traspareota  un  testigo  ;  e^  ün  üies- 
tígo  pericial;  pero  al  fin  es  un' testigo;  el  juramento  le  dá«se  carácter. 

En  un  informe  tío  hay  nada  que  revele  el  testimonio;  no  es  emitir  un  'vbto 
apoyado  en  la  religiosidad  de  un  juramento  como  en  la  declaración ;  es  maui-' 
festar  una  opinión  cimentada  en  el  estudio  especial  que  se  ha  hecho  dé  ciertos 
ramos.  En  la  declaración  parece  que  el  tribunal  se  dirige  tasi  mas  á  la  con* 
ciencia  que  al  sabi^r  del  profesor,  puesto  que  le  exige  antes  que  un  resultado  y 
una  aplicación  desús  conocimientos,  una  garantía  solemne  de  su  lealtad.  Eü 
el  informe  el  juez  vá  derecho  al  saber,  a  la  inteligencia  del  facultativo  %  cuyo 
dictamen  solicita  ^  abandcuándose  enteramente  á  la  confianza  que  le  inspira 
la  nombradla  y  moralidad  de  ese  facultativo. 

Hay  mas,  y  eso  .acaba  de  probaí*  cuauto  dejamos^  indioafdo.  El  informe  ea  un 
documento  que  suele  pedirse  á  las  corporaciones  científicas.  Raras  veces,  \*ot 
no  decir  .nioguúa,  se  hace  declarar  á  esc^s  corporaciones  sobre  un  hecho  judi- 
cial. Esos  Cuerpos  morales  están  demasiado  fuera  de  toda  sospecha' ó  duda 
acerca  déla  veracidad  de  sus  manifestaciones,  para  pedírselas  de  otro  modo 
queco»  la  etiqueta  de  la  bonfianza.  Muy  erradamente  procederia  cualquier 
tribunal  que  acudiese  á  una  corporación  científica  para  procurarse,  luz  en  un 
proceso  ó  pleito,,  por  medio  de  una  declaración,  Ün  informe  es  el  documeDt& 
indicado  én  estos  casos,  si  el  negocio  está  en  su  principio,  si  no  hay  todavía 
documentos  facultativos;  porque  en  habiéndolos^  ya  es  otra  la  forma  del  docu- 
mento que  -el  tribunal  dene  pedir. 

Los<  informes  son  hijos  de  circunstancias.  A  veces  hay  necesidad  de  procu- 
rarse todo  el  fondo  de  doctrina  que  una  declaración  contiene,  sin  que  la  haya 
ijjualmente  de  su  forma.  Queremos  decir  con  esto,  que  en  ciertas  circunstan- 
cias el  tribunal  necesita  saber  cuál  es  el  peosamiento  de  la  ciencia  acerca  d» 
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algún  hecho  ó  ponto  OjOiitFoyerlibte,  que  constituye  la  parte  principal  de  an 
pleito  ó  ua  proceso.  En  estos  casos  el  informe  es  el  docameoto  propio,  y  por  lo 
mtsmo^  pqr  la  naturaleza  de  las  circunstancias  en  que  se  ]^ide  y  el  modo- con 
que  se  pide ,  consiente  en  las  conclusiones  algún  razonamiento  que  en  cierto 
modo  las  justifique.  Ese  razonamiento  hace  las  veces  de  juramento. 

En  la  declaración,  el  juramento  es  la  lógica  de  las  Conclusiones.  En  el  informe 
lo  es  la.  razón  cientifica*  tin  aquella  tcdo  descansa  sobre  (a  creencia.  En  ^te 
todo  sobre  1»  convicción. 

Los  informes  deben  escribirse  en  papel  blanco,  no  continuo  y  én  forma  di« 
fereote^  segun  Sean  judiciales  ó  admioistratiros.  .La  regla  es  que  se  acomoden 
al  tamaño  de  los  documentos  que  constituyen  el  espediente  i  que  se  hayan 
de  agregar.  Si  es  un  juez  ó  tribunal  el  que  los  pide,  para  agregarlos  á  los  au* 
tos,  como  estos^estén  en  fojas,  será,  conveniente  redactarlos  también  del  mismo 
modo  en  pliegos  de  papel  eoteros.»  doblándolos  por  el  medio  á  lo  largo  como 
los  ofícioi,  y.  escrihieiraO'  á  la  mitad  de  la  derecha.  En  la  parte  superior  del' 
margen  de  la  primera  plana  se  poneel  membrete  de  la  naturaleza  del  servicio 
ó  el  titulo  de. la  corporaciou  ó.^zgado á  que  pertenezcan  los  peritos. 

Sí  es  una  autoridad  administrativa  la  que  pide  el  informe,  como  los  espe- 
dientes dé  las  oficinas,  por  lo  común  constan  de  documentos  parecidos  á  los  ofi- 
cios, se  les  dá  el  informé  estendido,  tanibien  en  la  forma  de  estos,  poniéndoles 
su  correspondiente  sobre  en  los  mismos  términos  que  al  tratar  de  los  oficios 
espusimós. 

Estos  documentos  deben  íp  acompañados  de  un  oficio  de  remisión  que  se 
escribe  á  parte. 

ARTICULO  V. 

Be  las  eoiísültas. 

Lleva  el  nombre  de  consulta  el  dictamen  que  dan  por  escrito  los  peritos 
sobre  los  hechos  judiciales  y  administrativos,  que  por  lo  común  ya  han  sido  so- 
metidos al  juicio  de  otros.      .  ' 

.  La^  consultas  son  los  documentos  médicp-legales  mas  complicados,  mas  es- 
teosos  y  mas  graves,  tanto,  por  la  naturaleza  de  los  casos  que  dan  lugar  á  ellas, 
<^omo4)or  la.  necesidad  que  hay  de  discutir  mas  ó  menos  estensamente  tx)das 
las  cuestiones  que  á  esos  casos  se  refieren.  Son  documentos  semi^académicos 
que. reasumen  todos  los  deooás,  y  los  elevan  al  mayor  grado  de  soiemoíd^d 
posible. 

Sucede  con. frecuencia  quev  dadías  las  primeras  declaraciones  por  dos  peritos,' 
y  sustanciada  lá  causa  6  el  proctrso,  ya.  es  el  físc£n4  ya  el  defensor  ó  el  reo  el 
que  no  queda  datisfeeho  con  aquellas,  y  piden  que  se  someta  el  «aso  al  juicio  dq 
otros  facultativos*  Otras  V^ces  el  tribunal  ó  el  juez  no  vé  el  punto  saftcién- 
tómente  esclaroeido;  ora  pqraue  el  dictamen  de  los  peritos  no  e^  bastante  ex- 
plicito»  ora  porque  no  están. de  acuerdo  los  declarantes,  ora,  en  fin,  porque  no 
inspiran  aquella  confianza,  que  se  necesita  para  dar  un  fallo  fuitdadóen  un  voto 
pericial.  .        ^  ~ 

En  tydosestoss  casos  suelen  ser  llamados  otros  facuUativos  en  jnayor  ó  me- 
nor número,  ya  del  mismo  pais,  si  .los  hay,  ya  de  otros ^  y  si  estos  viven  en  la 
jurisdicción  de  otro  juzgado ,  el  juez  de  aquel  remite  un  exhorto  al  de  este,  con 
copia  dé  las  primeras  declaraciones,  cou  el  objeto  de  que  se  consulten  otros  pe- 
ritos, ya  particulares,  ya  constituidos  en  corporación. cientifica. 

Lo  mas  frecuente  es  que  eso  suceda,  antes  de  darse  una  sentencia  definitiva 
por  el  ordinario rá  en  prifl&era  ififtancia;  sin  embargo,  no  es  raro  que  so  proceda 
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á  coDsvltar  el  voto  do  nuevos  ptífitos  en  segunda  ia^taocia ,  sinaáo  entonce? 
un  tribunal  ó  una  audiencia  la  que  manda  la  evacuación  de  las  diligencias  pe- 
riciales. . 

NosotrQS  hemos  sido  llamados  mas  de  una  vez  para  emitir  en  consulta  núes* 
tro  dictamen,  no  solo  en  segunda  instancia,  sino  también* despwesqoe  una  sala 
de  audiencia  había  ya  fallallo  el  proceso  j  había  eüie  pasado  'á  otra  sala.  La 
últtnafa  coojttHa  q«e  Ikim»  escrita,  basta  que  damos  esta  obra  al  público,  ver^ 
saba  sobre  un  proceso  en  el  que  habia  tres  sentencias  de  muerte,  la  del  juzga* 
do  de  4.*  instancia,  la  de  dos  salas  de  una  audiencia  ó  sea  de  secunda  y  tercera 
instancia ,  contra  un  infeliz  monomaniaco ,  acerca  de  cuyo  estado  babta  debía- 
rado  considerable  número  de  prolesores,  y  entre  ellos  una  academia  de  medi- 
ciaa  y  cirujia  entera.  La  sota  pieza -que  contenía  copiados  los  documenlos 
médico-legales  pasaba  de  doscientas  fojas. 

Como  nuestras  leves  y  reglamentos  no  hablan  nunca  de,  consultas ,  sino  de 
declaraciones,  siquiera  se  vaya  sometiendo  mas  de  una  vez  uD  mismo  caso  al 
juicio  de  diferentes  peritos,  siempre  son  por  lo  común  declaracioces  loque  se 
pide ,  á  menos  que  sean  los  nuevos  consultados ,  corporaciones  ó  facultativos 
que  residen  lejos,  y  ^  C[uieues  por  medio  de  otro  juez  á  quien  se  manda  el  exhorto 
para  el  efecto ,  se  invita  para  que  den  su  voto  en  el  negpcio. 

Basta  reflexionar  un  poco  sobre  la  gravedad  de.los  casos  y  lá  altura  á  que 
los  eleva,  bajo  el  punto  de  vista  periciaU  esa  sucesiva  apeleciop  de  nuevos  vo- 
tos, para  comprender  que  no  proceden  ya,  llegadas  las  cosas  á  este  estremo, 
las  simples  declaraciones^  ni  los  mismos  informes,  si  estos  instrumentos  han  de 
escribirse  según  las  reglas  del  arte. 

En  semejantes  casos,  ni  las  proposiciones  dogmáticas  de  la  declaración ,  ni  las 
fonclusiodes^  ligeramente  razonadas  del  informe  son  ya  oportunas;  el  tribunal 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  provocar  la  discusión,  sin  que,  con  invitar  á 
ella,  pueda  afectar  en  lo  mas  mínima  la  dignidatl  ni  la.  reputación  de  los  profe- 
sores á  quienes  se  haya  llamado  para  evacuar  las  primeras  diligencias. 

Pedir  á  un  hombre,  que  jura  decir  verdad,  pi*uebas  científicas  de  lo  que  es- 
pone, ya  hemos  dicho  que  es  en  cierto  moao,  sobre  rebajat*  la  validez  de  ese  ju- 
I ámenlo,  ponerse  en  contia dicción. 

Pedir  un  dictámpn  sobre  unos  mismos-  hechos  á  otros  facultativos,  después 
de  haberle  pedido  á  ^nos;  y  fallar  en  conformidad  de  unos  ú  otros,  si  los  dic- 
támenes fuesen  opuc^os,  sería  ofender  á  los  que  nO  se  encontrasen  de  acuerdo 
con  la  conducta  del  tribunal;  porque  en  estos  casos,  no  habiendo  razonado  ni 
unos  ni  otros  su  voto,  no  podría  entenderse  que  el  juez  inclinara  la  balanza 
de  su  asentimiento  en  favor  de  unos,  por  el  peso  de  la  convicción ,  sino  de  la 
deferencia  personal ,  y  esto  siempre  es  un  ataque  imperdonable  al  amor  pro- 
pio, siempre  es  una  flecha  que  destroza  la  reputación  mejor  sentada. 

Entre  un  profesor  que  dice  dogmáticamente  si,  y'otro  quedice  de  igual  mo- 
do no,  es  imposible  encontrar  mas  razón  de  una  elección  pericial  que  una 
razón  arbitraria,  empírica  ó  apasionada,  y  los  actos  de  un  tribunal  jamás  po- 
drán encontrar  otra  cosa  que  arena  movecliza  ó  deleznable-en  semejantes  bases. 
En  e«os  casos  procede  Va  consulta.  El  tribunal  uece4ta  que  cada  parte  disi- 
dente justifique  su  diferencia  de  opinión,  y,  ó  bien  encarga  á  los  profesores 
que  hayan  declarado  de  un  modo  opuesto  que  manifiesten  en  quó  bases  des- 
cansan sus  modos  de  ver  diversos,  ó  bien  apela  á  otros  facultativos,  en  cuyo 
poder  hace  obrar  los  documentos  científicos  y  judiciales,  y  aguarda  de  estos  pro- 
fesores, no  otra  declaración,  ni  otro  informe,  sino  una  consulta,  en  la  cual  ha- 
brá algo  mas  que  esposicion  dogmática  de  votos;  habrá  discusión,  dilucidación 
del  puuto  controvertible,  y  aunque  esa  discusión  ruede  por  el  palenque  cienti- 
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Hoo,  siempre  le  será  concedido  á  la  ilastracioo  y  cl«i«  éoteügeocía  ád  tribunal 
lo  suficiente  para  oompreoder  de.  qué  lado  está  la  .verdad. 

La  ÍDcliDacioD  del  juez  mas  bien  á  un  lado  que  á  otro,  ya  no  será  ^ilbosíva  ni^ 
atentatoria  contra  la  reputación  de  profesor  alguno :  porque  en  estos  caaoB  hay 
una  rason  que  justifica  la  elección  del  ju^z,  á  saber,  el  resultado  de  la  discu- 
sión, la  fuerza  de  la  lógica,  la  superioridad  de  pruebas,  y  eso  jamás  podrá  to- 
marse juntamente  como  ofensa  personal.  El  profesor  del  mas  vidrioso  amor 
propio  ao  ha  de  ver  en  la  resolución  del  tribunal  mas  que  la  espresiou  genui- 
na  de  sus  convicciones  adquiridas  por  medio  de  la  discusiqn  .consignada  en 
la  consulta.   •  » 

Siempre^  pues,  que  baya  sido  un  negocio  sometido  al  juicio  de  dos  ó  mas  pe- 
ritos y  que  este  juicio  no  se  estime  suficiente,  ya  por  parecer  poco  espiícito  ó 
terminante,  ya  por  estar  en  desacuerdo  los  peritos,  los  jueces  de  primera  iuslau* 
cia  no  deberán  ya  contentarse  con  meras  declaraciones,  sino  pedir  consultas, 
va  á  los  mismos  facultativos  sobro  todo  cuando  se  hallen  eu  desacuerdo,  siendo 
mas  de  dos ,  ya  á  otros,  que  será  lo  mejor,  .       '       .       v 

Guando  las  declaraciones  se  hayan  dado  por  íacuUativos  residentes  lejos  del 
punto  donde  está  el  juzgado,  como  sucede  en  los  casos  eu  que  instruyen  las  pri- 
meras diligencias  los  alcaldes  ó  tenientes  de  alcalde ,  ó  bien  cuando  ha  sido  uno 
solo  el  perito,  ó  se  llame  á  un  tercero  en  discordia,  no  hay  inconveniente  en  que 
el  nuevo  documento  sea  todavia  una  declaración.  Cuando  es  un  solo  peiito,  por-  ' 
que  asi  como  la  ley  quiere  dos  testigos,  así  debe  quererlo,  asi  se  practica  y  así 
lo  indica  el  sentido  común,  ouesean  también  dos  los  peritos,  cuya  deposición  es 
de  mas  trascendencia  que  la  de  los  testigos  no  periciales.  Cuando  hay  desacuer- , 
do  entre  dos;  porque,  divididas  las  opiniones,*  siempre  resulta  que  uo'  hay  mas 
que  un  perito  respecto  de  cada  opinión,  y  el  tercero  llamado  en  discordia  vie- 
ne á  dar  el  númerp  de  peritos  que  debe  haber  en  todo  caso  por  lo  menos. 

Mas  en  cuanto  no  satisfagan  esas  primeras  declaraciones,  en  cuauto  haya  quien 
pida  mas  esclarecimiento  del  caso;  la  importancia  que  solo  por  eso  adquiere, 
exige  que.  sea  una  consulta  lo  que  sé  ha  de  pedir,  ya  á  los  mismos  facultativos, 
ya  á  otros,  por  las  razones  arriba  espuestas. 

Con  mas  motivo  deben  hacerlo  asi  los  tribunales  ó  las  audiencias.  Jamás  de- 
berian  estas  pedir  declaraciones  sobre  hechos  ya  sooóetidos  al  juicio  de  otros 
peritos,  y  en  virtud  del  cual  ha  procedido  el  juez  ordinario  ó  de  primera  instan- 
cia y  fallado  acaso  la  sentencia.  Todos  los  inconvenientes,  todas  las  razones 
que  hemos  dado  para  oponernos  á  nuevas  declerraciones  en  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  sube  de  punto  en  las  audiencias  ó  en  segunda. 

Según  lo  que  acabamos  de  manifestar,  podemos  establecer  4*^  que  las  con- 
sultas no  deben  ser  nunca  el  pii  mor  ^documento  que  se  pida  por  el  juez  en  un 
proceso  ó  juicio  civil,  sino  declaraciones  ó  informes,  según  los  casos  ya  espre- 
sados en  su  lugar;  S.®  que  los  jaeces  de  primera  instancia,  y  con  roas  razón  la^ 
audieucias,  han  de  pedir  siempre  consultas,  cuando  en  el  negocio  de  que  entien- 
dan han  dado  ya  su  voto  pericial  dos  ó  mas  facultativos  por  medio  de  una  de- 
claración, fuera  de  los  casos  que  ya  hemos  mencionado  respecto  de  los  jueces  de 
primera  insta\)cia  ó  principios  de  un  proceso. 

Las  consultas  son  á  veces  informes,  á  veces  declaraciones  elevadas  á  mayor 
categoría  por  una' parte  mas  que  les  corresponde  eu  su  estructura.  Participando 
los  primeros,  cuando  no  se  presta  juramento  ni  preside  el  tribunal  el  examen  de 
los  hechos;  participa  de  las  segundas,  cuando  sucede  todo  lo  contrario.. Esto  es 
decir  que,  respecto  de  la  consulta,  tan  pronto  puede  el  juez  ó  el  tribunal  darle 
las  solemnidades  de  la  declaración,  tan  pronto  despojarla  de  ellas.  La  naturaleza 
de  los  ca^s  y  las  circunstancias  de  los  consultados»  conducen  al  juez  6  al  tribu- 
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nal  á 'determinar  cuál  de  eátas  dos  formas  ha  de  toraa^  la  coBSuUa.  Bastará  para 
ello  tener  presente  lo  que  henao?  dicho  respecto  ie  los  casos-erf  (\ne  procede  el 
informe  y  ios  en  que  la  declaración. 

Por  lo  común,  las  audiencias  deberían  hacer  que  las  consultas  tuviesen  mas 
bien  el  carácter  de  informas  que  de -declaraciones,  dejando  para  Ioa  jueces  de 
primera  instancia  que  les  den  la  líltima  forma.  Las  audiencias  se  dirigen  casi 
siempre  á  las  academias  ó  cuerpos  de  enseñanza,  ó  nombra  comisiones  de  ramos 
facultativos  de  conocida  reputación  y  probidad,  y  en  todos  estos  casos  no  hay 
incoo vemente  grave,  y  hasta  es  mas  digno  no  hacerles  prestar  juramento  ui 
proceder  al  examen  de  las  cosas  y  personas  que  bar»  dado  lugar  á  estos  proce- 
dimientos. Las  garantías  que  ofrece  uoa<  corporación  cienliñca  ó  una  comisiin 
de  personas  elegidas  por  el  tribunal ,  equivale  en  solemnidad  á  las  que  implica 
un  juramento  y  la  presencia  del  tribunal  en  esos  actos. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  jueces,  si  ellos  también  se  dirigen  á  dichas 
corporaciones  ó  nombran  á  varios  profesores  de  cierta  posición  queVá  los  ojos 
del  público,  ofrezcan  análogas  garantias»  ■    - 

Todo.cumito  acabamos  de  consignar  está  conforme,  no  solo  con  h  buena  prác- 
tica y  los  preceptos  de  la  ciencia,  sino  con  lo  que  ha  establecido  la  ley  de  sani- 
dad respecto  de  los  facultativos  forenses,  y  lo  que  probablemente  establecerá  el 
reglamento  sobre  lo  mismo  que  se  está  formando.  Dice,  en  efecto,  como  lo  he* 
'raos  visto  en  el  articulo  94  de  dicha  ley^  que  la  sección  consultiva  superior  de 
los  médicos  forenses,  establecida  en  las  capitales  de  provincia  donde  haya  audien* 
cía,  se  encargará  de  dar  los  dictámenes,  hacer  ios  reconocimientos  y  practicar 
las  análisis  para  el  mejor  acierto  en  los  fallos  de  justicia  qae  las  audiencias  ne* 
cesifen.  Por  lo  mismo  que  esas  secciones  son  consultivas,  dicho  se  está  que  eon^' 
sultas  serán  los  documentos  médico-legales  que  ellas  estiendan. 

Despréndese  además  que  deben  ser  consultas  los  documentos  dados  por  los 
peHtos  que  forman  las  juntas  de  distrito  para  el  Servicio  de  las  audieficias  igual* 
mente  que  la  superijjr,  que  en  nuestro  concepto  debe  establecerse  eo  lia  corte, 
fi^rque  así  como  las  audiencias  entíendeír  de  los  procesos  y  pleitos  de  los  juz^- 
dos  y  anulan,  con6rman  ó  modifican  los  fallos,  y  hay  además  un  tribunal  supe- 
rior  que  conoce  también' de  las  sentencias  de  los  tribunales  de  segunda  instancin, 
así  también  las  juntas  consultivas  de  facultativos  forenses  de  las  capitales  donde 
haya  audiencia,  deben  entender  de  ias  declaraciones  y  demás  documentos  da- 
dos por  los  médicos  forenses  de  los  juzgados  y  sus  dependencias,  y  la  junta  su- 
perior, de  las  que  dieren*  las  juntas  de  distrito  ó  provinciales. 

En  todos  estos  casos  procede  la  consulta,  y  bajo  la  forma  de  informe,  esto  es, 
sin  previo  juramento  y  siu  presencia  del  tribunal  durante  fel  examen  de  los  he- 
chos ó  documentos  sobre  los  cuales  haya  de  estenderse  la  consulla. 

Siquiera  la  consulta  participe  tan  pronto. del  informe,  tan  pronto  de  la  decla- 
ración, sin  embargo,  siempre  se  diferencia  de  estos  documentos,  no  tanto  por  la 
esteusion  y  complicaciones  que  suele  tener  cada  una  de  sus  partes,'  como  por 
otra  que  la  caracteriza  y  de  la  que  carecen  las  demás  :  aludimos  á  la  di$ou8ion 
de  los  hechos,  parte  esencial  y  característica  de  la  consulta,  y  la  aue  da  á  este 
documento  la  gran  fuerza  para  resolver  las  cuestiones  con  plena  confianza  y  sa- 
tisfacción de  los  jueces  y  tribunales. 

Con  lo  que  va  dicho,  se  deja  ya  entrever  cuál  es  la  estructura  de  una  consul- 
ta, ó  por  lo  menos  las  partes  de  que  consta.  Tiene  en  efecto  cuatro :  4."  preám- 
bulo ;  í-**  esposicion  do  los  hechos;  3.®  discusión  de  estos;  4.®  conclusiones.  Es 
una  estructura  igual  á  la  de  los  informes  y  declaraciones,  á  escepcion  de  la  par- 
te tercera  que  no  tienen  estas. 

Entra  en  el  preámintlo ,  además  de  todo  lo  que  hemos  indicado  al  hablar 
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del  -de  las  decUracioaes  4  inforntes,  \ú  dvsigDacioo  de  todad  las  piezas  ó  aulos 
que  el  juez  del  tribunal  ha  entregado  á  lus  peritos  consultados,  por  eljórdeix 
con  que  están  en  los  inismos,  si-  estáo  en  una  ó  ed  mas,  y  de  coaatas  fojas 
consta  u. 

En  la  esposicion  se  hace  uo  estrado  de  lo  que  consta  en  los  autos,  ó  lo 
que  es  lo  misino  ,  s^  redacta  la  historia  de  los  hechos  conforme  los  arrojan 
los  documentos  médico-legales  contenidos  en  las  piezas  del  proceso  é  pleito  y  los 
demás  no  facultativos  si  los  peritos  lo  creen  necesario,  y  si  estos  no  pueden  ob- 
servar ó  examinar  por  si  los  hechos,  se  atienen  á.los  consignados  en  los  autos; 
mas  si  hay  lugar  á  observarlos  ó  a  examinar  datos  relativos  al  mismo  caso»  en*- 
tran  también  en  esta  parte  del  documento. 

En  la  discusicion  se  plantea  el  punto  principal ,  descomponiéndole  en  varia» 
cuestiones  que  le  esclarezcan,  y  ae  discute  mas  ó  menos  ampliamente,  según  la 
uaburaleza  y  circunstancias  del  caso,  para  poner  de  manifiesto  lo  que  los  hechos 
del  mismo  significan  á  los  ojos  de  la  ciencia.  En  esjta  parte  es  donde  se  desplega 
todoellleoo  de  las  pruebas  cien  tíficas,  tanto  de  raciocinio  como  prácticas,  y 
donde  se- robustece  con  la  dttmostracion  todas  las  proposiciones  que  en  la  última 
se  establecen  como  conclusiones  ó  consecuencias  de  esta  discusión* 

Po.r  último,  ae  formulan  las  conclusiones  que  puedan  tener  aleo  de  razona- 
miento, y  tanto  sicontrarian  como  si  modifican  ó  confirman  las  de  las  declaracio- 
nes ó  informes,  debe  indicarse  en  qué  punios  y  por  qué  se  procede  de  esta 
suerte. 

Por  lo  mismo  que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  los  peritos  encargados 
de  emitir  su  dictamen  por  medio  de  una  consulta,  no  pueden  examinar  por  si 
mismos  los  hechos,  teniéndose  que  referir  á  lo  consignado  ^n  los  autos,  este 
documento  reclama,  de  los  que  han  de  darle,  muchísimo  mas  estudio  y  cuidado. 

Y  talüto,  porque  no  solo  son  los  documentos  facultativos  los  que  arrojan  luces 
sobre  el  hecno,  sino  también  los  demás  documentos  de  los  autos  en  los  que  aque- 
llas no  han  intervenido,  en  especial  los  interrogatorios  á  los  acusados  y  á  los 
testigos;  como  porque  desgraciadamente,  por  el.  estado  en  que  hasta  aquí  se  ha 
bailado  este  servicio,  las  mas  de  las  veces  los  documentos  facultativos  están  fal- 
tos de  los  requisitos  científicos  necesarios  para  poderse  formar  una  idea  cabal 
del  oaso,  y  resolver  debidamente  la  cuestión  que  se  propone  á  los  que  han  de  es- 
tender la  consulta ;  todo  buen  médico  legista  uo  se  contenta  con  estudiar  la  cer- 
tificación, oficios,  partes  y  declaraciones  que  encuentra  consignadas  en  autos, 
sino  que  estudia  igualmente  las  acusaciones,  la  defensas,  las  deposiciones  de  los 
testigos.  Id  confesión  con  cargos,  en  una  palabra,  todos  los  instrumentos  del  pro- 
ceso ó  del  pleito  que  puedan*  contener  algunos  datos  aciaratprios. 

En  nuestra  práctica^  casi  podemos  ase  gurar  que  tanto  partido  hemos  sacado, 
y  eo  muchds  ocasiones  mas,  de  los  documentos  no  facultativos,'  que  de  estos.  En 
una  cuestión  sobre  validez  de  un'  testamento  hecho  en  la  agonía  de  una  enfer- 
medad de  pocho^  hallamos  mucha  mas  luz  en  los  interrogatorios  hechos  al  suge- 
to  en  otra  ocasión,  con  motivo  del  examen  y  reconocimiento  que  se  le  hizo  para 
saber  cuál  era  el  estado  de  su  razón ,  que  en  ios. documentos  médico-legales.  A 
guiarnos  solo  por  estos,  hubiéramos  tenido  que  concluir  afirmándola  insania 
de  ese  sugeto ;  mas  el  examen  de  los  demás  documentos  del  pleito  nos  dio  da- 
tos para -probar  que  algunos  de  esos- documentos  periciales,  en  especial  los  es* 
traoaeros,  no  habiaa  dicho  la  verdad,  no  babían  visto  s^s  autores  el  hecho  co- 
mo debía  verse. 

Considerdmos  esta  práctica  aplicable  á  todos  los  casos  en  que  se  pdnga  á  dis- 
posición de  los  nuevos  peritos  los  documentos  de  autos,  ó  lo  actuado  basta  la 
sazón ,  de  tanta  cuantía  é  importancia ,  que  no  vacilamos  en  afirmar  que  toda 
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otra  coTiducta  es  imperfecta ,  contraria  á  los  intereses  de  la  justicia  y  de^  la  ciea' 
cia  y  eminentemente  peligrosa. 

Aun  cuando  se  regularice  y  organice  debidamente  el  cuerpo  de  facultativos  fo- 
ronscs;  aun  cuando  los  primeros  peritos  llamados  á  ilustrar  al  tribunal  desempe- 
ñen su  cometido  en  regla,  y  no  dejen  de  consignar  en  sus  declaraciones  y  demás 
íiocumentos  cuanto  hayan  visto  y  observado;  aun  cuando  practiquen  los  recono- 
cimientos,' autopsias,  análisis  y  demás,  conforme  se  ensena  desde  4843  eo  Espa- 
T\ñ\  en  las  cátedras  de  medicina  legal  y  se  lee  en  los  libros  de  esta  ciencia,  y  por 
b  mismo  los  nuevos  peritos  tengan  mas  elementos  de  convicción  y  mas  datos  que 
j)6y  dia  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  ínsislinios  en  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad no  contentarse  con  el  origina!  ó  la  copia  de  los  documentos  de  los  pe- 
ritos que  ya  han  conocido  del  hecho,  sino  pedir  todas-  las  piezas  del  proceso  y 
pleito,  ya  originales,  ya  copias  auténticas*  del  mismo. 

Yo  ya.  sé  que  la  práctica  mas  común  no  es  esa;  que  algunos  jueces  y  tribu- 
nales se  resisten  á  entregar  á  los  facultativos  los  autos  origroales  y  en  su  tota- 
lidad ,  que  solo  se  les  remite  copia  de  las  actuaciones  pericialesde  su  incumben- 
cia ,  y  hasta  Ids  hay  que  se  contentan  con  mandarles  un  oficio  pelado  y  seco 
donde^ se  consigna  el  objeto  de  la  consulta.  Mas  son  tantas  las  razones  que 
tengo  para  levantarme  contra  esa  práctica  incortveniente  y  funesta,  la  mas 
contraría  á  la  buena  administración  de  justicia  y  al  decoró  y  digoidad  de  la 
riencia,  que  no  me  cansaré  jamás  de  pedir  su  abolición  y  la  consignación  en 
los  procedimientos  legales  de  la  obligación  de  los  jueces  y  tribunales  de  facilitar 
á  los  peritos  todos  los  documentos  que  consideren  necesarios  para  emitir  su  dic- 
tamen con  pleno  conocimiefito  de  causa. ' 

Trataré  luego  d?  este  punto  capital ,  aplicable, ^no  solo  ^á  los  casos  en  que  es- 
tán indicadas  las  consulta?  ,  sino  á  todos  aquellos  en  los  que  los  peritos  necesi- 
ten conor>er  todo  lo  actuado  habita, el  dia  en  que  se  pide  so  jbicio. 

Las  consultas  se  escriben  de  diferente  modo,  según  la  forma  que  tengan.  Si 
<»s  la  de  la  declaración  ,  esto  es,  si  el  juez  del  tribunal  hace  pfestar  juramento 
á  los  peritos  y  luego  presencia  el  reconocimiento  ó  el  examen  de  los  hechos, 
cuanao  hay  lugar  á  ello,  se  escriben  como  una  declaración ,  redactándolas  en 
una  minuta  ó  borrador,  en  folio,  con  el  régimen  de  los  verbos  correspondientes 
al  dijeron  que.  Si  se  les  dá  la  forma  del  informe  ,  hablan  los  consultados  como 
primera  persona,  y,  ó  escriben  su  dictamen  eu  medios  pliegos,  como  el  oficio, 
,s¡  se  ha  de  agregar  el  documento  aun  espediente,  de  esta  forma  ,  ó  en  folio , 
como  los  informes  judiciales.  Cuando  la  consulta  se  remite  en  la  forma  de 
informe,  la  acompaña  el  oficio  de  remisión,  y  todo  lo  envuelve  el  sobre  én  los 
téhnirios  provenidos  en  el  artículo  rel^itivo  áf  los  oficios.  * 

-  I 

ARTICULO  VI. 
De  las  tasácioue*. 

Llamamos  tasación  al  documento  médico-legal  destinado  á  justipreciar  los 
honorarios  de  los  facultativo^,  cuando  las  partes  ó  los  clientes  no  se  conforman 
con  ellos.  • 

Aunque  esta  clase  de  documentos,  por  su  estructura  ,  en  rigor,  no  debería 
formar  una  clase  aparte,  puesto  que  al  fio  se  emite  un  dictamen  sobre  tasación 
de  honoraria^,  como  se  emite  sobre  cualquier  otro  asunto  de  la  irtcombcncia 
médica  b^jo  la  forma  de  informe  6  consulta,  según  los  casos ,  nos  ha  parecido 
que  debe  ser  considerado  como  un»documento  diferente  de  los  demás,  por  la 
uaturaleza  del  negocio  sobre  el  cual  ver^a.    ' 
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-Los  demátf  documentos  médicorlegales  soo  aplicables  á  todas  laa  caestiooe^ 
que  la  medicina  legal  y  Ja  higiene  pública  comprenden ;  no  son  mas  propios  de 
uoa  cuestión  que  de  otra>  ni  contienen  el  fondo  de  ninguna;  son  las  formas 
prácUcas  de  todas,  cuando  los  facultativos  las  resuelven  llamados  por  los  jueces 
y  .tril)unales  y  se  ponen  en  relación  con. estos.  Las  tasaciones  no  tienen  este  ca- 
lúcter,  están  esclusivamente  destinadas  á  re$o!\ci'  cuestiones  sobre  honorarios» 
de  modo  que  basta  decir  ta&acion  para  saber  que  es  un  documen*to  médjco- 
legal  en  el  cual  se  trata  de  honorarios;  al  paso  que  cuando  se  dice  parte,  ofi- 
cio, certificación,  declaración,  informe  ó  consultadlo  se  espresa  sobre  qué  ?ersa 
cada  uoo  de  e^os  documentos,  por.  la  sencilla  razón  de  que  puede  versar  sobro 
todas  las  cuestiones  médico-legales.    . 

Hay  mas  todavía;  respecto  de  los  demás  documentos,  solo  se  dan  reglas  para 
redactarlos ,  para  conocer  su  estructura  ó  el  modo  de  consignar  en  ellos  el  re- 
sultado de  las  diligencias  practicadas ,  para  emitir  su  juicio  >  deponer  de  un  he- 
cho ó  afirmarle.  Res()ecto  de  las  tasa,ciones,  además  de  eso,  hay  que  esponer  las 
bases  en  que  la  tasación  se  funda ,  hay  que  entrar  en  el  tondo  de>la  cuestión, 
que  es  siempre  la  misma,  ó  de  la  misma  índole,  lo  cual  no  sucede  con  los  de- 
más documentos,  que  siendo  aplicables  á  todas  las  cuestiones,  se  deja  el  hablar 
de  ellas  para  cuando  se  entre  ea  lo  que  constituye,  como  hemos 4icho ,  e^fon- 
do.d^  la  ciencia. 

Si  á  todo  eso  auadimos  que.  las  cuestiones  sobre  honorarios  no  están  metódi- 
cameale  colocadas  ni  entre  las  del  primer  libro ,  lú  en  las  del  segundo ,  se  nos , 
acabará  de-dispensar  que  hayamos  añadido  á  las  formas  de  los  documentos  mé- 
dico-legales las  tasaciones.  "- 

Esto  sentado,  hablemos  de  ellas,  tratando  piimero  de  las  tasaciones, como 
lo  hemos  hecho  respecto  de  los  demás  documentos,  esto  es,  casos  en  que  se 
formulan  y  su  estructura;  luego  de  las  bases  en  que  deben  apoyarse,  tanto  los 
honorarios  pediüos.por  los  profesores,  como  las  tasaciones  de  sus  cuentas  6 
minutas.       ^  * 

S'- 

De  los  casos  en  que  se  hacen  las  tasaciones  y  de  su  estructura, 

% 

I 

No  pocas  veces  acontece  que  íos  sugetos  asistidos  por  los  facultativos,  cuajQd<> 
llega  el  caso  de  remunerarlos,  ó  de  pedirá  estos  la  cuenta  do  los  honorario» 
que  han  devengado,  los  encuQutrí^n.  exorbitantes  y  se.oiegaaá  su  pago,  y  si 
privadamente  no  se  avienen  ,  se  hace  el  asunto  litigioso. 

Las  leyes  y  reglamentos,  como  hemos  visto,  previenen  que  en  estos  casos  los 
jueces  y  tribunales,sor)aetau  el  negocio  á  peritos  para  que  justiprecien  los  servi- 
cios prestados  por  los  facultativos,  y  determinen  las  cantidades  que  les  deben 
ser  entregadas  en  justicia  y  equidad.  ( 

Otro  tauto^sucede  respecto  de  los  servicios  prestados  por  los  facultativos  co- 
mo peritos  en  los  procesos  ó  pleitos  civiles.  Tanto  el  decreto  sobre  los  arance- 
les judiciales,  como  la.ley  de  Sanidad  y, la  ley;  de  enjuiciamiento  civil,  previe- 
nen que  en  casds  4c  desavenencia  ó  «o  conformidad  entre  los  facultativos  y  las 
persogas  que  les  han.  de  abonar  sus  honorarios,  sean  consultados  peritos  ,  y  á- 
tenor  de  lo  que  estos  digan ,  el  juezó»  el  tribunal  resueha  lo  que  mas  justo  y  ^ 
^quitable  considere. 

Si  tanto  los  honorarios  de  los  facultativos  particulares  y  sin  carácter  oficial , 
como  los  que  prestan  on  servicio  de  este  último  carácter  estuviesen  consignados 
en  aranceles ,  no  habria  jamás  oeasioa  de  agitar  esas  cuestiones ,  ó  si  alguna 
parte  las  promouese,  bastaría  para  resolverlas  ver  si  lais  cantidades  pedidas  cs^ 
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tabao  ó  úo  eoD  arreglo  á  los  araocetes.  Mas  fíaera  de  algunos  casos ,  muy  con- 
tados, los  boDoraríos  que  dos  ocupan* do  tiepen  arancel,  están  abandonados  á 
la  práctica  ó  á  )a  costumbre  y  á  la  conciencia  de  cada  facoHativo,  <;on  el  correc- 
tivo de  un  dictamen  de  peritos  y  decisión  de  un  tribunal ,  cuándo  se  levantan 
quejas  acusando  la  demasía  ó  el  abuso  de  esa  libertad  ó  facultad  discrecienai 
que  las  leyes  conceden  á  los  facultativos. 

'  Aquí  podríamos  preguntarnos  si  han  obrado  bien  nuestros,  legisladores,  no 
sujetando  á  arancel  los  honorarios  de  los  peritos  y  de  ios  profesores  del  arte  de 
curar,  si  det)ena  hacerse  con  sus  servicios, de  toda  especie  lo  oue  se  ha  hecho, 
por  ejemplo ,  respecto/  de  los  reoooocimíeotos  de  los  tnozos  de  reempl&zo ,  en 
cuyo  reclámenlo  se  consigna  la  cantidad  que  devengan  los  encargados  de  estos 
reconooimíenlds ,  según  donde  los  practican!,  ó  respecto  de  las  exhumaciones 
civiles,  que  también  tienen  su  cuota  fíja  ó  determinada  por  una  real  orden. 

El  decreto  sobre  los  aranceles  de  los  .tribunales  deja  álos  profesores  la  fa- 
cultad de  señalar  sus  honorarios.  Otro  tanto  hace  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
La  ley  de  Sanidad  dá  á  entender  lo  propio  en  su  artículo  80  ,  cuando  establece 
que  en  ciertos  casos  la  regularán  los  jurados  médicos. . 

Dejemos  esta  cuestión  importante  para  luego;  y  puesto  que  hemos  indicado 
los  casos  en  los  que  se  dá  lugar  á  las  tasaciones,  veamos  la  est^ructura  de  estas. 

La  tasación  tiene  ^  según  los  casos,  la  estructura  de  un  informe,  y  en  otros 
la  de  una  consulta.  Si  todavia  na  ha  habido  peritos  que  hayan  dado  su  dictamen 
acerca  de  los  honorarios  de  uno  ó  mas  facultativos,  disputado$  por  los  que  han 
de  satis  Facerlos,  lo  que  procede  es  la  forma  del  informe  ;'  si  ha  babido  ya -otros 
informes ,  la  de  la  consulta.  También  puede  tener  desde  luego  esta  última  for- 
ma ,  según  la  grarvedad  del  caso  ó  las  circunstancias. 

SkIo  primero,  la  tasación  tiene  tres  partes,  preámbulo,  la  esposicion  de  las 
partidas  y  su  tasación  ,  y  las  conclusiones. 

S«  tTene  la  forma  de  consulta,  se  añade  la  discusión ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
el  razonamiento  del  «valor  que  se  dá  á  cada  servicio  de  los  prestados.   • 

En  el  preámbulo  entra  todo  lo  que  llevamos  dicho  al  hablar  de  la  cousulta 
ó  del  informe.  Sí  los  facultativos  no  han  puesto  al  pié  de  sus  documentos  los 
honorarios  respectivos  cuando  han  servido  .á  los  tribunales  ,  ó  no  han  presen- 
tado la  minuta  firmada  de  que  habla  el  articulo  7S  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
y  si  los  que  los  han  devengado  en  la  práctica  ordinaria  tampoco  han  formulado 
su  cuenta  detallada  espresando  sus  servicios,  y  lo  que  por  cada  uno  de  eUos  pi- 
da, se  manitiesta  asi  en  la  primera  parte,  además  de*  indicar  las  piezas  ó  autos 
que  se  hayan  puesto  á  disposición  de  los  peritos. 

En  la  segunda  parte,  ó  sea  la  esposicion ,  se  consignarán  todos  los  servicios 
prestados  uno  por  uno, con  las  circunstancias  que  los  acompaneiry  igualmente 
que  las  de  las  pe^sona$  asistidas,  población  y  demás  que  indicaremos  en  su  lu- 
gar, como  propias  de  una  cuestión  de  esta  especie. 

Espuestos  todos  los  datos  relativos  al  valor  de  los  servicios,  ó  todas ^ las  cir- 
i^unstancias  que  contribuyen  á  determinarle,  ée  pondrá  como  resumen  la  mi- 
nuta por  partidas  de  los  servicios  y  los  honorarios  de  oáda  uno  qae  baya  formu- 
lado el  facultativo  que  es  parte  en  el  litigio.  - 

En  seguida  pasarán  los  peritos  á  la  tercera  parte,  y  si  la  tasación  exige  las 
formas  del  informa  9  formularán,  por  Via  de  conclusiones ,  la  cuesta  que  les  pa- 
rezca n^as  justa,  aprobando  ó  rectificando  cada  una  de  las  partidas  del  faculta- 
tivo litigante. 

^  Si  la  tasación  se  diese  en  forma  de  consulia,  por  exigirlo  así  las  circunstan- 
cias del  pleito,  después  de  la  esposicion,  se  entrará  en  la  dlseusioH  del  valor  de 
-los  servicios >  examinándolos  nuevamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la. población 


—  97  — 

en  que  áe  hubiesen  |)rd9tadb, 'la' eategoría  do)  próíesor,  la  posición  spciql  y  po- 
sibilidades de  los  suf^os  asistidos;  la  naturaleza  de  lo^  servicios  ^  la  hora  y 
estación -en ique  96  han  prestado,  el  tiempo  empleado  en  eltos'  y  las  distancias 
que/ baya  tenido  que  lecorrer  el  factiKatívo. 

Sobre  cada  una  de  esas  partes  y  otras  análogas  sé  irán  haciendo  reflexiones 
para  ju^iprectar  el  valor  délos  ser^'ieios  prestados ,  y  concluida  esta' tarea  se 
pasará  á  la  cuarta  parte  del  documevito ,  formulando  la  cuenta  en  los  tér(n(nos 
ya  dichos  por  via  de  conclusiones. 

En  uno  y  otro  caso  éoncluye  el  documento  como  todo  informe  ó  consulta.' 

Las  minutas  ó  estados  de  las  asistencias  y  sus  respectivos  hooorarfos;  3je  es- 
criben del  modo' sigiií^nte : 

Dos  membretes  ^  uno^á  la  isquierda  para  los  servicios,  y  otro  á  la  derecha 
para  los  honorarios.  Debajo  de  ellos,  á  la  izquierda,  se  vá  poniendo  ur^o  por 
uno  lo  prestado^  reconocimienips,  visitas,  juntas,  operaciones,  etc.,  y  á  la  de- 
recha la  caol;idadse6Qilada  para  .cada  uno. 

Al  íodícwel  servicio  hay  que  poner  la  hora  y  tiempo  empleado  y  el  número 
de  veces  que  se  ha  repetido.  Las  cantidades  se  suman  al  fínal,  poniendo  la  tota- 
lidad de  lo  pedido  ó  de  lo  qUese  debe  entregar  al  facultativo. 

HasUaaqui  hemos' hablado  de  las  tasaciones  bajo  el  punto  de  vista  debs  Ca- 
sos en  que  hay  lugar  á^  proceder  á  ellas  ,  y  de  la  estructura  que  tienen ;  mas 
por  lo  que  llevamos  espuesto  se^ieduee  que  necesitamos  ahora  oimparnos  en  las 
bases  que  han  de  servir -de  guia,  tanto  á  los  profesores  al  formalizar  la  minuta 
de  9«s  iionorarios,  oorao  i  los  peritos  que  han  de  tasarlos  en  los  cá^s  de  liti- 
gio, basemos  ^  pues*,  é  ooopariros  en  este  importante  punto.  '' 

•uí      ,■ 

g-IL 

,  .    .    , 

De  las  bases  que  han  de  servir  de  guia  para  señalar  y  tasar  los 

honorarios* 

Las  bases  en  atte«e  apoya  todo  'dictamen  acerca  de  los  honoi'aHos  de  los  fa- 
cultativos, pueden  ser,  é  los  aranceles  donde  la  ley  condigna  previamente  la 
cadtidad  que  se  devenga  en  cada  asistencia ,  6  bien  la  costumbre ,  y  donde  esta 
no  alcance,  la  apreciación  prudencial  y  justa  de  las  circunstancias  que  reúna  el 
caso,  Ta  respecto  áe\  faoulta^vo-,  ya  de  la  familia,  querellan  te. 

Ya  llevatnos  dicÉio  que  si  hubiese  arancela  para  lois  trabajos  facultativos, 
esta  base  fija,  tanto  para  la  forotta^ioni  de  las  minutas,  como  para  la  tasación , 
no  daria  jamás  lugar  á  discordia  alguna  ;  las  quejas  solo  podrian  fniidarse ,  por 
parte  de  los  facultativos,  en  tptt  no  se  les  pagase  lo  devengado ,  y  por  liarte  de 
los  eHeotes  tn  q««  se  les  pidiese  mas  de  lo  consignado  en  los  aranceles.  Asi 
sucede  en  los  casos  en  que  los  honorarios  están  señalados  por  la  ley.  Jamás 'se 
suscita  una  cuestión  de  esta  especie  respecto  de  los  honorarios  devengados  por 
el  recoDODÍmientO'  de  los  noozos  de  reemplazo ,  ni  por  las  exhumaciones  civiles. 
-  Estsi  base  no-  existe,  fuera  de  esos  escasísimos  casos;  las  leyes  y  decretos 
abandonan  á  la 'Consideración  de  los  profesores  el  señalamiento  de  sus  honora- 
rios, y  á  los  tribunales,  asesorados  con  peritos,  el  dirimir  las  contiendas  con 
motivo  de  aqueUos  promovidas.  •■■    ■ 

liemos  preguntado  si  debería  haber  esa  base  como  r^la  general ,  y  hemos 
aplazado  la  eoestien.  para  Inego,  Ahora  es  ocasión  de  resolverla  ,  puesto  que 
tratamos  de  lastrases  que  nos  fc»p  de  servir  de  guia  en  toda  cuestión  de  honora- 
rios. Entremos, pues,  de  lleno  en  ellas,  para  sabiir  á  punto  fijo  si  han  andado 
nuestros- legisladores  atinados  en  no  haber  fijado  aranceles  relativos  á'los  servi- 
cio» facultativos,  y  si  á  estos  les  tendria  ó  no-raas^fUentaqUelos  hubiese. 

TOMO  I.  7 


En  el  célebre  congreso  médted  que  sq  reunió  emPíiito,  F«p  toft.anoftde  f-W5» 
entre  otros  diversos  p^untos  Felativos  á  la  mejora  y.  espleádor  de  la  carrera  de 
¿lediclna,  se  trató  también  de  los  honorarios  de  los  f»QttllaUve8r:U<5eiBÍsioo 
permanente  de  dicho  congreso  formuló  ks  .euesUoneft  sobre  bonOvarioa  de  e^t^ 
manera»   ,     i  •  '      '       '.  .       , 

i>  ¿La  arbitrariedad  que  actualmente ireina  sobre  los  honoparies  debidos  á 
los  médicos  es  conppatible  con  la  dignidad  del  arte? 

2."  ¿Qué  ventajas  reportaria  la  njacion  legal  sobre  «ate  punió?    - 

3.*  ¿De  qi^é  manera  y  sobre  qué  bases  deberían  establecerse  la»  propor- 
ciones?   .  .  •    .     .  •  '  '.  • 

4.*  ¿Los  honorarios  fijados  por  la  ley  para  el  roédieo^«e  íunoiona  e»  virtud 
de  un  requerimiento  judicial,  están  en  proporción  de  la  moleatia  y  perjuicios 
que  este  requerimiento  ocasiona?.' 

5;«  El  articulo  %%n  del  código  civil,  que.  fija  en  «un  ano  la  pcescitipcion  do 
los  honorarios  del  médico,  ¿está  fundada  ea  la  equidad  y  eia  lamoralr?  ,     . 

6.*  El  artículo. 24 04  del  código  civil,  que  declara  privilegiado»  les  gastos  de 
la  última  enfermedad,  ¿es  aplicable  al  caso  en  que  el  enfermO) se  cura ,  ó  «ola- 
mente  an  aquellos  en  los  que  hay  abierta  sucesión?  1    j" 

la  ,coff)i?ion  encargada  de  dar  su  dictamen  acerca  de  esta»  cuestiones  le.dio 
con  un  razonado  discurso ,  donde  brillan,  al  parque  la  elocuenoia  y  la  elevación 
de  sentimiento^,  no  pocoís  raidos  de  persuasión  y  lógica.  Empieza  declarando 
la  comisión,  que  á  ser  ella  dueña  de  formular  las  cueationea  sobre  honorarios, 
liubiera^suprimido  las  tres  primeras ,  y  va  dandp  luego  sus  raw^nea,  fundadas  las 
mas  en  que  la  dignidad  y  elevación  del  ministerio  facultativo  no  consiente. un 
arancel  de  honorarios,  que  esta  fijación  seria  dañosa  para  los  facultativos  y 
para  la  parte  indigente  del  público.  Yóy  á  copiar  las  conclusiones  de  este  dic- 
tamen, y  ellas  por  si  solas  ya  indicarán  los  argumentos  en  que  fueron  apo- 
vadas  •'''.'' 

4  ^  Que  no  hay  lugar  á  introducir  modificaciones  legales  en  Jos  usos  que 
existen  hoy  día,  ri^iativamfente  á  los  honorarios  de  los  médioosi      '         ; 
.  2.*  Que.  es  oportuno  y  justo  pedir  un  aumento  notable.de  los  honararios 
designados  por  k.ley  al  módico  que  funciona  en  virtud  de.u»  requeriroieato  ju- 
dicial.        .       .  ,       j  í    • 

3.*  Que  en  todo  caso  én  que  sea  el  médico  requerida  ó  llamado  por  ia.  jus- 
ticia-v  por  cualquiera  acto  de  su  profesión ,  sea  considerado  siempre  como  perito. 

4."  Qu€|  la  piescripcion  fijada  en.  un  año  por  el  articulo  2272  del  código  ci- 
vil, sea  por  «incóanos.  .  ;  ,  ,    ,1^       •  •/ 

5>  Que  el  privilegio  consignado  por,  el  aHíoulo  2404  del  código  civil,  oon- 
cerniente  á  los  gastos  de  la  última  enfermedad ,  se  entienda  ea  todos  los  casos 
de  sucesión  abierta  ó  liquidación  forzosa»       /  -       - 

Abriósoiun  ligero  debate;  pero  en  cuanto  M.  Clauzade,  delegado  de  Gaillao» 
se  hubo*  esplicado  sobre  las  rivalidades  y  miserias  de  «los  médicos  que  se  ofre- 
cieron á  servir  á  lajs  cofradías  y  sociedades  por  ínfimos  precios,  y  el  modo  dig- 
no con  que  sin  intervención  del  gobierno  las  conoloyeroo  casi  todos  los  Cacul* 
tativos  del  pueblo  donde  acontecieron  los  hechos  que  citó,  se  cerró  el  debate 
y  se  aprobaron  la  bases  ó  conclusiones  de  la  comisión  de  honorarios* 

He  entrado  en  estos  poraMaores,  ya  porgue  dicho  dictamen,  y  diseosioa  es 
de  oportunidad  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  ya  porqu8[  la»  cuesüooes  que  en 
el  Congreso  médico  de  París  se  presentaron ,  pueden  también  ponerse  sobre  el 
tapete  en  nuestro  pais  y  ofrecernos  ancho  campo  á  la  disousion,  la  cual,  si 
siendo  esitensa  en  una  asamblea.tal  coino  la  que  se  reunió  á  la  voz  de  M.  La^ 
tüur,  hubiera'  podido  dariiigar  á  dertos  escándalos,  y  miserias,  poco  fa?<M:ables 
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á  ^a  consideración  de  que  debe  cs(ar  dotado  el  arte  ó  la  profésioa  del  médico; 
en  lina  obra  de  la  naturaleza  de  este  tratado  espero  que  no  ha  de  tener  ninguno 
de  esos  inconvenientes.  Hasta  las  últimas  cuestiones  que  se  refieren  á  artículos 
del  código  civil  francés  pueden  agitarse  en  España,  porque  también  nuestros 
códigos  disponen  algo,  ya  sobre  la  prescripción  de  los  honorarios,  ya  sobre  la 
prelacion  ó  preferencia  de  los  acreedores. 

Las  leyes  X  y  XI,  tit.  44,  lih.  40  de  la  Novísima  Recopilación,  determinan 
el  tiempo  por  el  cual  se  prescriben  ciertas  acciones.  Asi  se  prescriben  por  tres 
anos :    '  • 

4.*  La  acción  que  tienen  para  cobrar  sus  servicios  ó  salarios  los  que  hayan 
servido  á  otros. 

2.^  La  que  compete  á  los  boticarios,  joyeros  y  otros  oficiales  mecánicos,  y 
á  los  especieros,  confiteros  y  oirás  personas  que  tienen  tiendas  de  comestibles, 
por  razón  de  lo  que  hubieren  fiado  de  sus  tiendas  unos  á  otros. 

Esta  prescripción  se  entiende  para  ios  sirvientes  desde  el  dia  que  fueron  des- 
pedidos, y  para  los  demás  desde  el  en  que  fiaron  sus  géneros.  En  uno  y  otro 
caso  se  inleiTumpe  la  prescripción  por  cualquiera  petición  que  se  haga  de  lo 
debido,  bien  judicial,  bien  estrajudicialmente. 

Prescríbese  igualmente  por  tres  anos,  según  la  ley  IX  del  mismo  título  y  li- 
bro, la  acción  que  tienen  los  letrados,  procuradores  y  solicitadores  para  pedir 
sus  honorarios,  y  pedida  la  deuda  se  interrumpe  también  la  prescripción. 

En  estas  leyes  no  se  espresan  los  honorarios  del  médico  y  cirujano,  á  no  ser 
que  vayan  comprendidos  entre  ios  que  prestan  sus  servicios  á  otros  ó  los  sir- 
vientes, lo  cual  seria  ofensivo  é  indigno  de  la  noble  y  elevada  carrera  que  cuida 
de  la  salud  pública  y  privada;  ó  entre  los  solicitadores,  lo  que  seria  ridiculo  y 
estraño. 

Por  lo  que  toca  á  la  prelacion  ó  preferencia  de  los  honorarios  del  facultativo, 
también  está  establecido  que  con  anterioridad  á  ios  demás  acreedores  sean  sa- 
tisfechos aquellos.  Los  gastos  de  alimentos,  médico,  cirujano,  botica  y  demás 
de  la  última  enfermedad,  se  reputan  como  parle  del  funeral,  y  los  gastos  del 
funeral  son  privilegiados. 

En  vista  de  todo  lo  que  precedo,  igualmente  de  lo  que  hemos  consignado  en 
el  primer  articulo  de  esta  parte,  sobre  las  disposiciones  de  nuestras  leyes, 
creo  que  puedo  ya  entrar  en  el  examen  de  las  indicadas  cuestiones  coa  sufi- 
ciente copia  de  datos,  para  dejar  demostrado  de  cuánto  interés  se  hace  esta 
materia  á  los  ojos  de  todo  medico  ó  cirujano. 

PRIMERA  CUESTIÓN. 
¿Conoiene  fijar  en  un  arancel  los  honorarios  de  los  facultativos? 

La  primera  cuestión  que  se  nos  ofrece  tratar  es  la  misma  que  se  propuso  en 
el  Congreso  médico  francés :  ¿conviene  dejar  en  su  estado  actual  los  honorarios 
de  los  facultativos,  ó  debería  el  gobierno  fijarlos  en  un  arancel? 

En  punto  á  los  honorarios  de  los  facultativos,  la  costumbre  es  la  única  guia 
que  tienen  las  familias  y  los  mismos  profesores  en  España ;  mas  esta  costumbe  es 
tan  vaga,  tan  diversa,  que  casi  no  hay  media  docena  de  pueblos  que  se  guien 
por  ella.  Dejemos  á  un  lado  todos  aquellos  pueblos  que  se  procuran  facultativos 
por  medio  de  contratas,  señalándoles  un  tanto  al  año,  tanto  que  se  satisface 
de  los  fondos  del  común.  Refirámonos  por  ahora  tan  solo  á  lo  que  pasa  en  las 
poblaciones  grandes,  donde  los  facultativos  viven  de  la  confianza  que  en  ellos 
depositan  las  familias.  En  Madrid  habrá  una  costumbre  de  pagar  la  visita ,  la 
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junta,  un  parto,  una  operación  etc. ,  que  no  será  igual  á  la.de  Barcelona,  Cá-* 
diz.  Valencia,  etc.  Y  no  h^iy  que  esplícar  las  diferencias  por  razón  del  vecinda- 
rio y  su  riqueza,  porque  seria  muy  fácil  citaf  pueblos  mayoi-es  y  nías  ricos  qufr 
otros,  siendo  así  que  los  honorarios  son  ^menos  crecidos  de  costumbre  eu  ¡os 
primeros  que  en.  los  segundos.  En  la  segunda  población  de  Cataluña ,  eu  mi 
pais,  la. ciudad  de  Reus,  se  pagan  las  visitas  á  dos  reales,  y  es  un  pueblo  gran- 
de y  rico.  ¡Cuántos  podria  cilar  de  Andalucía  y  otras  provincias  donde  al  me- 
nos se  pagan  á  cuatro  reales  1 

Esta  diversidad  de  costumbre  hace  que  nada  eslé  tan  sujeto  al  capricho  y  á 
la  inconstancia  como  lof  honorarios  del  profesor.  Esa  misma  costumbre,  sio  üya- 
lír  de  una  misma  población,  es  también  diversa;  porque  muy  á  menudo  es  mas 
bien  de  cada  familia  en  particular  ó  con  respecto  á  ciertos  facultativos,  que  de 
todo- el  vecindario  y  con  respecto  á  todos  los  profesores.  Hay  famiÜa  que.suele 
dar  10  reales,  otra  20,  otra  80,  etc.  Hay  facultativo  á  quien  lo  menos  que  se 
da  por  une  visita  san  20  reales,  al  paso  que  á  otro  le  dan  40  ó  4. 

Hay  familias  que  no  satisfacen  al  facultativo  á  tanto  por  visita  ó  junta,  sino 
que  concluida  la  enfermedad  en  bien  ó  en  mal  ie  entregan  cierta  cantidad ; 
otros  le  tienen  completamente  desatendido.  La  fortuna  ó  bienestar  de  los  indi- 
viduos ó  familias  asistidas,  su  ¿gratitud ^  su  consideración,  sus  sentimientos  abo- 
nados, son  circunstancias  que  influyen  naturalmente  en  el  modo  de  remunerar 
al  facultativo  por  sus  desvelos  y  asistencia  al  enfermo.  Muy  á  menudo  los  hono- 
rarios, que  espontáneamente  se  dan  al  profesor  no  están  en  armonía  con  la  fortu- 
na de  la  familia  :  muy  á  menudo  acontece  que  una  familia  no  muy  abundante 
en  recursos  retribuye  mas  generosamente  al  profesor  que  una  familia  opuieuta. 
Bien  puede  establecerse  que  la  gratitud  y  los  buenos  sentimientos  son  los  que 
proporcionan  á  los  facultativos,  no  solo  mas  honorarios,  sino  mas  satisfaccio- 
nes mcH'ales. 

Todo  esto  y  ló  común  que  se  hace  el  perder  el  tiem()o  y  esponer  su  reputa- 
ción y  hasta  su  vida  sin  recompensa  alguna,  no  solo  material  sino  moral,  por 
no  ser  rara  la  ingratitud  é  inconsideración  de  las  gentes,  y  las  dificuHades  que 
ie  encuentrsm  á  cada  paso  para  cobrar  los  honorarios,  cuando  el  profesor  se  ve 
en  la  dura  necesidad  de  apelar  á  este  violento  estremo,  han  inspirado  á  algunos 
laidea  de  lo  ventajoso  que  seria  que  el  gobierno  estableciese  un  arancel,  una 
tarifa ,  donde  estuviesen  consignados  los  honorarios  que  son  debidos  á  los  pro- 
fesores del  arte  de  curar  por  su  trabajo,  por  los  servicios  que  prestan  á  las  fa- 
milias, en  la  curación  de  las  enfermedades  á  que  son  llamados.  Fijados  por  la 
ley  los  honorarios,  según  la  clase  de  servicio  y  personas  asistidas,  bajo  unas 
bases  que  regulasen  las  debidas  proporciones,  el  facultativo  encontraría  en  la 
ley  la  misma  protección  que  eucuentran  los  individuos  de  los  tribunales,  por 
ejemplo,  los  abogados,  los  procuradores,  y  la  que  han  encontrado  siempre  los 
demás  industriales  que  enagenan  los  productos  de  su  industria.  Al  fin  y  al  cabo 
el  ejercicio  de  la  ciencia  de  curar  es  una  industria  como  otra  cualquiera,  se  di- 
ce, puesto  que  es  un  medio  de  producción,  para  el  cual  el  hombre  científico 
ha  consumido  fondos  de  naturaleza  reproductiva.  Los  gastos  que  le  ha  ocasio- 
nado su  carrera  hao  servido  para  proporcionarle  un  modo  de  producir ;  este 
n^odo  es  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  bajo  este  punto  de  vista  no  solo  es  igual 
el  médico  al  abogado,  cuyo  trabajo  intelectual  tiene  su  arancel,  sino  á- cual- 
quiera otro  industrial  que  produce  artefactos.  Fijados  por  la  ley  los  honora- 
rios, tanto  las  familias  como  los  mismos  facultativos  sabrían  á  qué  atenerse, 
ya  corriesen  bien,  ya  mal,  y  el  ejercicio  de  la  medicÍDa  sería  mas  lucrativo, 
menos  forzosamente  gratuito  que  hoy  día.  Esperar  de  la  gratitud  y  buenos  sen- 
timientos de  las  familias  la  recompensa  de  los  cuidados  del  profesor,  es  entre- 
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§arse  á  coDlingeocias,  cuyas  notables  desventajas  tocan  todos  los  días  los  pro- 
fesores que  se  dedican  ^  la  práctica  del  arte. 

Tales  son  en  general  los  razonamientos  que  hacen  los  que  están  por  un  aran- 
cel de  honorarios  para  los  facultativos  establecido  por  el  gobierno.  Vamos  ahora 
á  indicar  algunas  de  las  razones  de  los  que  no  son  de  este  parecer.  Sigamos  á 
M.  Dechambre,  autor  del  dictamen  de  la  comisión  de  honorarios  del  Congreso 
médico  francés,  contrario,  como  dijimos,  al  arancel  ó  tariEa  legal  sobre  este 
asunto. 

Si  hay  algo  que  pueda  comprometer  la  dignidad  de  la  profeáon,  sería  ecitr«s* 
gar  á  todas  las  contingencias,  á  todas  las  vivezas  imprudentes  de  uua  discusión 
pública  una  cuestión  de  esta  naturaleza  :  seria  el  espectáculo  de  una  asamblea 
de  médicos,  de  hombres  que  en  todo  tiempo  han  sido,  y  que  todavía  son,  gra* 
cias  á  Dios,  misioneros  de  carrdad,  imponiendo  de  antemanó  á  aquellos  que 
pueden  necesitar  de  sus  servicios,  y  rebajando  por  si  mismos  el  elevado  carácter 
de  su  misión,  haciéndole 'descender  basta  el  nivel  de  una  tarifa  legal.  Lo  que 
podría  acarrearnos  la  desconsideración  seria  precisamente  la  cesación  de  esa 
arbitrariedad  que  permite  al  médico,  según  los  tiempos,  según  los  lugares,  la 
naturaleza  y  grado  de  los  servicios  y  según  otras  mil  circunstancias,  disminuir 
ó  aumentar  el  precio  de  sus  cuidados,  y  sostener  así  ese  feliz  equilibrio,  que 
asegura,  por  parte  del  rico,  una  retribución  honrosa,  y  que  jamás  es  gravosa 
para  el  pobre.  La  ley  jamás  dará  este  equilibrio,  puesto  que  solo  tiene  su  regla 
en  las  delicadezas  de  las  conciencias.  No  permitamos  á  nadie,  ni  á  la  ley  mia^ 
ma,  penetraren  ese  santuario  de  nuestros  sentimientos  mas  íntimos,  justa- 
mente temerosos  de  que  la  ley  no  sea  al  fin  acusada  de  haberlos  helado  con  su 
contacto  frío. 

I Y  qué  se  entiende  por  tarifa  legal  de  honorarios?  ¿Será  un  arancel,  una 
tabla  fija,  uniforme,  obligatoria  para  los  clientes,  sopeña  de  acción  judiciarra, 
y  obligatoria  también  para  los  mismos  médicos,  éopena  de  caer  en  descrédito 
ií  los  ojos  de  sus  comprofesores?  En  cualquiera  guarismo  que  uno  se  detenga  ó 
fije,  ese  arqncel  será  siempre  demasiado  alto  y  demasiado  bajo  á  la  vez  :  dema- 
siado bajo  para  el  rico,  demasiado  alto  para  el  pobre;  y  muchos  individuos 
que  hoy  pueden  procurarse  honestamente  y  sin  gravamen  ios  recursos  del  arte 
en  sus  hogares ,  eñ  medio  de  su  familia  y  de  sus  costumbres,  se  encontrarían 
en  la  injusta  y  cruel  alternativa  de  hacer  sacrificios  superiores  á  sus  fuerzas  ó 
de  recurrir  á  (os  establecimientos  de  caridad. 

Si  la  tasa  de  los  honorarios  fuese  uniforme,  ¿seria  facultativa  y  simplemente 
escrita  (an  solo  para  el  caso  de  contestación  judicíaria?  En  este  caso  dependerá 
del  médico,  siempre  que  no  pueda  pasar  mas  allá  de  la  tasa,  no  bajar  de  ella  : 
esto  bastará  para  provocar  una  disputa  ó  un  litigio.  Y  aunque  se  tenga  la  cer- 
teza de  que  no  hay  peligro  en  el  manejo  de  esla  urma  en  manos  mas  babitu»das 
á  dar  que  á  tomar  por  fuerza,  cumple  al  honor  de  la  profesión  que  no  pueda 
siquiera  decirse  que  se  dispone  de  tal  arma. 

Si  el  arancel ,  siendo  obligatorio ,  se  estableciese  sobre  bases  variables,  ¿en 
qué  dédalo  de  dificultades  no  nos  perderíamos?  ¿Se  establecerá  un  máximo  y 
un  mínimo,  ó  tan  solo  un  mínimo ,  dejando  el  resto  á  la  discreción  de  los  prác- 
ticos? Hágase  lo  que  se  quiera ,  siempre  será  el  mínimo  una  especie  de  tiranía 
para  el  pobre.  Añádale  que  creyendo  ganar  en  esta  innovación ,  tal  vez  se  per- 
dería en  ella.  No  fallarían  muchos  que  se  guiarían  por  el  mínimo,  aun  entre 
aquellos  que  ou  la  actualidad  retribuyen  mas  generosamente  los  cuidados  del 
profesor. 

¿Se  someterán  los  clientes,  como  algunos  lo  han  propuesto,  á  una  tarifa  pro* 
porcional ,  según  las  bases  de  la  contríbucioQ  ?  Estas  bases  son  una  regla  muy 


—  401  — 

infiel  para  apreciar  la  fortuna  de  los  particulares ,  y  tal  reatista  milIoDario  po" 
dría,  coo  esta  tarifa  eo  la  maoo,  retribuir  al  médico  mas  escasamente  que  tai  co- 
merciante que,  bajo  las  apariencias  de  la  prosperidad,  se  doblega  al  peso  de  las 
cargas  públicas. 

Cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  base  sobre  la  cual  quiera  fundarse  un 
arancel  t  es  muy  cierto  que  deberia  sufrir  modífícaciofies  por  lo  tocante  á  las 
localidades.  Los  bienes  inmuebles  no  tienen  en  todas  partes  él  mismo  valor,  ni 
dan  el  mismo  producto.  El  mismo  numerario  no  tiene  el  mismo  valor  real,  y 
todo  esto  es  una  nueva  dificultad  insuperable.  No  os  empeñéis  en  ello,  decía 
Dechambre  al  concluir  esta  cuestión;  la  comisión  os  lo  encarece.  Es  muy  pro- 
bable que  salgáis  mal  de  vuestra  empresa ,  dejando  en  ella  algo  de  esa  autoridad 
moral  que  en  todas  partes  asegura  respetos  y  consideración  al  facultativo. 

No  es  fácil  que  los  adversarios  deun  arancel  de  honorarios  para  el  facultativo 
pudiesen  aducir  mas  razones  y  mas  sólidas  que  las  que  espuso  la  comisión  del 
Congrego  medico  francés  en  boca  de  M.  Dechambre.  Por  rsto  le  hemos  tomado 
como  el  tipo  de  dichos  adversarios.  ¿Á  euál  de  las  dos  ojiin iones  nos  inclinare- 
mos? ¿Abogaremos  por  un  arancel?  ¿Nos  colocaremos  en  el  bando  .contrario? 
Hace  tiempo  que  no  estamos  por  un  arancel  legal  de  los  honorarios,  es  decir, 
por  una  tarifa  donde  se  esprese  (o  que  valen  los  servicios  del  facultativo,  según 
los  casos,  teniendo  esta  tasa  ó  tarifa  fuerza  de  ley,  de  suerte  que«  acudiendo  á 
los  tribunales,  el  médico  obligase  al  pobre  á  pagar  lo  consignado  en  la  tarifa ,  y 
el  cliente  rico  obligase  al  médico  á  contentar.^ e  con  lo  que  esta  tarifa  le  seña- 
lare. La  uniformidad  de  la  tarifa,  en  efecto,  seria  viciosa  :  insignificante  para 
los  ricos  ó  acomodados  si  fuese  poca,  y  dura ,  inicua ,  tirana ,  cruel  para  los  de 
fortuna  escasa  por  poco  alta  que  se  fijase.  Sujeta  á  variaciones  ,  á  proporciones 
fundadas  en  el  cálculo ,  en  la  apreciación  de  tantas  bases  como  hay  que  esta- 
blecer^  espoudria  acaso  á  tanta  arbitrariedad  como  hay  hoy  dia,  si  ya  no  fuese 
peor ;  y  á  la  verdad ,  no  acertamos  á  creer  que  fuese  posible  tasa  ningun'a  cou 
carácter  de  ley,  sin  esponerse  el  legislador  á  sancionar  irritantes  injusticias. 
Cuanto  mas  lo  medito^  mas  aplaudo  la  resolución  tomada  en  el  decreto  de  32  de 
mayo  de  4  846 ,  confiando  la  tasación  en  los  casos  de  disputa  á  los  arbitros.  De- 
jemos, en  efecto,  á  las  familias  que  remuneren,  según  su  propia  apreciación» 
nuestros  trabajos,  como  lo  han  hecho  hasta  ahora.  Los  servicios  del  faculta- 
tivo son  muy  especiales  :  no  es  solamente  el  ejercicio  de  una  profesión ,  el  uso 
práctico  de  una  ciencia,  la  aplicación  de  los  conocimientos  adquiridos  durante 
la  carrera,  ó  la  de  utilización  del  tiempo  consagrado  al  estudio  V  gastos  no  re- 
ducidos ;  en  la  visita  del  médico,  en  la  asistencia  á  los  enfermos ,  hay  algo  mas 
que  todo  eso  :  esto  solo  seria  realmente  estricta  industria.  Si  el  facultativo  ejerce 
el  arte  como  debe,  á  mas  de  ia  inteligencia  pone  el  corazón;  los  sentimientos 
van  siempre  al  lado  de  la  ciencia,  y  en  muchísimas  ocasiones  valen  tanto  aque- 
líos  como  esta.  El  consuelo  que  el  enfermo  siente  al  lado  del  facultativo  no  es 
producido  siempre  por  el  remedio ;  muy  á  menudo  es  producto  del  modo  como  el 
médico  sabe  adormecer  ios  dolores  morales  y  granjearse  la  confianza  del  do- 
líente.  Hay  en  el  ejercicio  de  la  medicina  una  parte  toda  espiritual,  toda  afec- 
tuosa,- que  no  puede  graduarse  por  aranceles,  que  no  tiene  precios  fijos,  por- 
que no  es  el  peso  ni  la  estension  lo  que  la  mide.  Su  única  medida  es  la  concien- 
cia, es  el  corazón  del  que  recibe  los  cuidados  del  facultativo;  y  si  este  no  sabe 
graduarlos,  sí  este  no  siente  en  su  interior  el  precio  de  los  servicios  de  que  ha 
sido  objeto,  ¿quien  ha  de  ser  capaz  de  señalarlos?  ¡Desgraciado  de  aquel  que 
tiene  necesidad  de  una  tarifa  para  saber  cómo  remunerar  al  médico  que  le  ha 
ilevuelto  la  vida ,  que  le  ha  consolado  en  sus  males  y  que  ha  llorado  también 
y  amargamente  eon  él  eu  la  pérdida  de  una  persona  adocadal  A  lp&  ojos  de  ese 
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ser  glacMly  nhíseroble  na  hay  más  que  uo  hoirihi'e  lodustriül,  tic  hay  mas  que 
un  trabajo  merceDario,  et  trabajo. de  tarifa.  ¡Qué  fdrtuna  para  nosotros  alejar- 
nos cuanto. sea  posible  de  semejante^  personas  I  Cuanto  mas  pronto  se  rom- 
paá  nuestras  réiationes  con  ellas ,  tanto  mejor. 

Los  servicios  dei  médico  á  que  aludimos  no  se  pagan  con  dinero ;  ¡son  nacidos 
del  corazón,  del  alma,  y  exigen  su  retribución  en  géneros,  en  sentimientos,  y 
no  en  efectivo ,  no  en  metálico.  El  médico  que  se  queje  de  que  no  han  sido  i|e- 
Gompensados  pus  desvelos,  sus  agitaciones,  su  fatiga  y  esas  mil  y  una  torturas 
que  sufie  al  ver  cómo  se  escapa  rápidamente  de  nuestros  manos  un  enfermo,  sin 
que  liada  logre  deteoerle ,  y  manifieste  en  sos  quejas  que  no  le.  han  dado  bas- 
tante dinero,  DO  merece  á  la  verdad  vestir  las  insigaias  de  tan  sublime  sacer<> 
dooio.  Si  le  haatratadK)  con  ingratitud ,  quéjese  de  la  falta  de  correspondencia, 
enlos  seatrmieotos,  no  en  los  nonorarios.  Y  no  se  diga  que  de  seutimíentos  no 
se  vive,  porque  tampoco  se  vive  solamente  de  dinero;  también  se  vive  de 
afección. 

Hay  mas  :  los  aranceles  tendrían  cierto  caráctef  obligatorio,  no  solp  para 
los  clientes,  sino  también  para  el  mismo  profe:SQr.  Para  este  lé  seria  imposible  la 
rebaja^  ¿Y  cuántas  veces  es  tal  la  posrcion  dé  las  familias  que  el  médico  tiene 
que  suplir  lo  que  falta  en  numeraVio  con  lo  qae  abunda  en  afección t  ¿Cuánto 
mas  grato  no  es  para  el  facultativo  sensible  y  generoso,  la  moneda  de  í  reales 
dada  por  el  artesano »  acompañada  de  ciertas  demostraciones  de  carino  y  satis- 
facciones sinceras ,  que  el  doblón  de  á  ocho  dado  con  arrogancia  y  sequedad 
por  el  orgulloso  magnate?  Establézcase  una  tarifa ,  y  acaso  os  privaréis  ae  esos 
afectos  del  humilde  y  de  ese  doblón  del  opulento  :  lo  ultimo  seria  lo  de  menos 
para  quien  tenga  ea  poca  estima  el  dinero ;  mas  notad  que ,  regirse  el  poten- 
tado por  el' arancel,  deria  un  insulto  mas  para  no$otros,  la  mas  enérgica  espre- 
sioD  áeü  desprecio  que  le  mereceHamos. 

Coocluyo,  pues ,' declarándome  contra  el  araücel  legal :  úo  debe  el  gobierno 
establecer  una  tasa;  no  debe  darla  al  pais  para  aue  por  ella  se  guien  las  fami'^ 
lias  en  la  TemuDeraoion  de  los  cuidados  que  en  la  asistencia  de  los  enfermos, 
desplegan  los  facultativos  celosos  de  su  deber  y  elevados  en  su  práctica  á  la 
altura  de  su  coasideracion  y  dignidad.  De  consiguiente^  no  podemos  tomarle 
como  base  para  la  tasacioa  de  los  honorarios.  Veamos ,  pues ,  si  hay  otras. 

SEGUNDA  CUESTIÓN. 

.  ¿Sobre  qué  bases  deben  fundarse  las  ouentas  y  ta$acion  délos 

honorarios?  ' 

Después  de  habernos  declarado  contra  un  arancel  legal ,  parece  que  deberia- 
mos  imitar  la  conducta  de  la  comisión  del  Congreso  médico  francés ,  la  qae  ya 
no  se  ocupó  en  tal  cuestión ,  dándola  por  suprimida ,  como  si  con  aquella  opi- 
nión ya  no  tuviese  objeto.  Sin  embargo ,  puesto  que  el<  facultativo  algud  dia 
puede  y  necesita  presentar  una  cuenta  de  íos  honorarios  que  le  son  debidos ; 
puesto  que  otros  facultativos  han  de  ser  cpnsuitados  por  el  tribunal  para  lasar 
esas  cuentas » es  indispensable  que  nos  ocupemos  en  esta  caestion  importantísi- 
ma, y  la  dilucidemos  con  toda. la  estenaioo  pasible.  No  es.lo  mismo  declararse 
contra  un  arancel  legal,  que  contrái  unas  bases  de  tasación  ;  aquel  tiene  carácter 
fijo,  fuerza  de  ley  invariable,  y  la' dificultad  de  establecerle  exactamente  le 
vuelve  forzDsainente  injusto.  Estas  formjffi  un  conjunto  de  datos  que  facilitan  la 
proporción  por  su  misma  variedad,  por  su  carácter  movible  y  por  la  aprecia- 
ción que  consienten  de  ledas  las  circunstancias.  Las  bases  bara  una  tasación  de- 
ben considerarse  como  esa  parte  qoe  las  leyes  abandonan  i  la  discreción  del  tri- 
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bunal  ó  de  los  arbitros,  por  po.ser  posible  á  la  ley  coríapreodérla*  ha  vara  de  lar 
ley  no  puede  ser  flexible ,  y  todo  legislador  priideote  coo6a.á  la  concieaeia  y  al 
juicio  del  tribunal  todo,  lo  que  no  puede.enLrar  en  las  tablas  de  la  ley. 

Creo  que  esto  basta  para  demostrar  que  no.  estoy  «en 'ConlTadiceíoo «  decía-' 
rándome  contra  un  arancel  legal»  al  propio  tiempo  que  conatdero  oportuno  ocu- 
parme en  establecer  ciertas  bases  para  tasar  boDor^ios.  Entremos^  pues,  en 
m^fteria, 

tas  bases  sobre  las  que,  en  mi  concepto,  debe  fundarse  un  trabajo  de  esta 
especie,  ó  sea  el  scualdmiento  de  lo  que  ba  de:  cobrar  el  facultativo  por  sus 
visitas,  juntas,  operaciones,  boras  empleadas.,  viajes,  exhumaciones ,  auióp- 
sias,  reconociniientos,  análisis,  certificaciones,  declaraciones  como  peritos, 
informes  y  consultas*  médico-legales^  etc.,  hacen  referencia  á  varias  circAinstan- 
cias  susceptibles  de  modificar  .las  asígnacianes  que  para  cada  servicio  ó  trabajo 
facultativo  se  consignen.  Apuntaré  algunas  que  pueden. servir  de  guia. 

4.^  La  población,  la  que  podrá  dividirse  en  seis  órdenes  relativos  al  número 
de  habitantes. 

'i,^  La  categoría  del  facultativo. 

3.*  La  posición  social  ó  posibilidades  del  individuo  asistido  6  de.  sus  deudos. 

4.*  La  naturaleza  del  servicio. 

é!»  La  est?cion  I  '^  *!"*  *  ^^^  *'*'*°  *'  ^"*^'°- 

7.*  El  tiempo  empleado. 

S.*  Las  distancias  entre  la  residencia  del  médico  y  el  ponto  de  donde  sealla** 
mado  ó  á  que  tenga  que  trasladarse. 

Bajo  estas  bases  principales  puede,  en  mí  concepto » tasarse  lo. mas  aproxi- 
mado á  la  justicia  cualquiera  cuenta  de  honorarios,  estableciendo  entre  losia- 
tereses  de  los  clientes  y  los  del  facultativo  la  mayor  equidad ,  eoacilíaeíon  y 
proporciones.  Desarrollaré  mis  ideas ,  comentando  coo  cuatro. palabras  ctNla  tina 
dé  estas  bases. 

4*  Población,  Sabido  es  que ,.  según  cual  se((  la  población ,  hay  mas  ó  rae* 
ríostiquézá  :  los  bienes  inmuel;)les. y  el  mismo  metálico, no  producen  ni^vateo 
tanto.  Los  facultativos,  según  cuál,  sea  el  punto  de  su  reaidctoicia  ^  tieoeomas  ó 
mellos  gastos ;  y  éi  el  valor  intrínseco  de  su  ciencia  y  fjUAciones  ea  en  todas  par- 
tes ígUiil ,  üó  sucede  asi  én  el  valor  real  ó  nominal  de  esas  mismas  funciones  y 
esa  ciencia. 

Este  último  valor  es  relativo',  dependiente  de  las  circunstancias ,  y  es  por 
lo  tanto  justo  tque  89  haga  la  debida  diferencia  dé  poblaciones  en  la  tasación  de 
los  honorarios.  Yo  creo  que  podrian  establecerse  seis  órdenes  de  población  en 
los  térn^inos, siguientes  :    . 

ÓRMEfTES.  HABITAtfTRS.  POBLACIONES. 


.    >  U^  200,000  Madrid. 

'   2.**  fOO.OOO         fearcelona ,  Sevilla. 

3.^     '  50,000.  Valencia,  Cádiz,  Granada,  Málaga. 

4.°  20,000  Zaragoza ,  Baleares ,  Murcia ,  Córdoba. 

5.^  8,006  Todas  las  capitales  de  provincia  y  ciudades  6 

pueblos  que  tengan  oicho  número  de  habi-; 
tantes. 

6.°  Todas  las  demás  poblaciones  del  reino. 

.....  ,  '        ■  ^ 

t,^  Categoría  del  facultativo.  En  España  hay  por  desgracia  una  infinidad 
4e  £ategoria3  de  (ucultativps,  y  fj^cil  es  coacebir  que,  cooio  ae  nos  aatojas^ 
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señalar  cuotas  re^)ectivas  á  cada  categoría ,  noá  perderíamos  6q  un  ItfheriDtcr 
de  difícullades.  No  es  ouestro  ánimo  pretender  w  cosa.  Baatará  pdra  ouéstra 
objeto  formar  tres  categorías  :  4.*  facultativos  que  ocupan  los  primeros  desti- 
ooá  de  la  carrera  ó  que  gozan  de  una  reputación  tan  distinguida,  espresada  por 
una  clientela  numerosa ;  '2."  médicos  ó.  cirujano- médicos  que  no  ocupan  ningun* 
destino,  ui  se  hau  hecho  ootabies  por  ítus  trabajos  cientifícoaó  gozan  de  una^ 
fama  regular,  espresada  también  por  su  clientela;  3.*  cirujanos  de  segunda, 
tercera  ú  otra  clase. 

La  base  que  me  sirve  de  gui^  para  establecer  estos  Ires  grados  con  gerarqoía 
proporcional,  es  en  primer  lugar  el  tiempo  que  han  empleado  eu  su  carrera,  los 
gastos  que  eu  ella  han  tenido  y  la  posición  que  ocupan ,  no  sujeta,  según  cuál 
sea,  á  lo:>  mismos  dispendios  ni  á  la  misma  responsabilidad  de  sus  actos.  Un  mé* 
dico  de  cámara,  un  catedrático,  un  facultativo  colocado  al  frente  de  uo  estable- 
cimiento  público ,  un  médico  de  numerosa  y  distinguida  clientela  necesitan  una 
posición  mas  dispendiosa ,  consumen  mas  en  vestir,  su  habitación  es  mus  lu- 
josa, etc.,  etc.,  y  todo  esto  aumenta  el  valor  intrínseco  de  $u  saber,  tal  ve¿ 
igual  al  del  profesor  mas  humilde  y  olvidado.  Auméntale  igualmente  la  mayor 
duración  de  su  carrera  y  los  mayores  gastos  que  ha  tenido  que  hacer  duranltr 
la  misma.  Los  que  se  eucuentrau  en  semejantes  circunstancias  podrán  tener  el 
mismo  valor  intrínseco,  tal  vez  mayor;  mas  el  nominal  ó  relativo  es  mucb<> 
menor,  y  por  la  tanto ,  no  hay  derecho  ni  equidad  en  exigir  los  mismos  boiio^ 
rarios.  Con  mas  razón  Iq  diremos  de  los  cirujanos  de  segunda  y  tercera  clase  ú- 
otra  inferior;  su  categoría,  su  gerarquia  profesional,  ni  intrinseca,  ui  nomi*^ 
nalmente  puede  ser  considerada  como  la  de  los  primeros  y  segundos,  y  por  lo 
tanto,  también  deben  consignar  en  sus  cuentas  cantidades  menores. 

Yo  pongo  mucho  cuidado  en  establecer. que  las  diferencias,  por  razón  de  ca- 
tegorías, mas  depeudep  del  valor  estrinseco  ó  relativo  que  del  absoluto  é  intríu» 
seco  de  cada  profesor  :  én  primer  lugar,  porque. así  no  puedo  ofender  ningut» 
amor  propio  por  vidrioso  que  sea ;  en  segundo  lugar,  porqiie  {ei\^o  la  íntima 
cünvíccion  de  que  el  verdadero  saber  no  está  vinculado  á  los  que  tienen  la  for^^ 
tuna  de  formarse  una  clientela  numerosa,  ni  á  los  qne  ocupan  destinos  públicosv 
ni  áios  misados  médicos  d^  cámara.  Por  mucha  ilustración  que  le^^  conceda  fUO 
(s  imposible  que  entre  la  ma.sa  común  de  profesores  y  hasta  en  los  mas  bumíl-" 
des  haya  algunos,. cuyo  talento  privilegiado  y  cuyos  estudios,  tan  estensoü 
como  profundos,  les  permitan  competir  con  los  mas  encopetados  y  protegido» 
por  la  ííuerle  y  valia  de  los  magnates. 

Por  otra  parte,  ¿quién  aprecia  en  sus  debidas  quilates  el  valor  intrínseco  do 
cada  capacidad?  ¿De  qué  medios  ppdríamos  valemos  pora  semejante  apr(^-' 
ciacion? 

El  valor  relativo ,  .pues,  el  que  dan  las  circunst(U)CÍasen  que  cada  facultativo» 
se  encuentra,  es  la  base  mas  seguraipara  regular  los  lM>norarios  por  razón  de 
la  categoría.    . 

Este  modo  de  distinguir  y  apreciar  el  valor  de  los  servicios,  según  las  cale^ 
gorjas,  está  en  complela  armooía  cop  lo  que  pasa  con.  los  individuos  de  otras 
carreras,  y  con  todo  lo  que  tiene  un  valor  sujeto  á  circunstancias  indepcfidien tes 
de  su  valor  intrínseco. 

3.*  La  posición  social  ó  posibilidades  de  la  familia  asistida.  lié  aqui 
otra  base  muy  digna  de  ser  tomada  en  cuenta.  Las  fortunas  no  son  iguales  : 
hay  entre  ellas. un,  gran  desnivel^  y  también  es  muy  difícil  graduarlas  de  uo 
modo  que  sirva  e¿^ta  graduación  de  base  para  una  Lasa  de  honorarios.  Yo  creo 
que  podriaq  establecerse  cinco  clases  de  fortuna,  por  ejemplo  : 

i.    Muy  ricas  ó  de  primera  jcUse.  '     . 


S."  nicas  ó  de  segunda  da«e.    *  • 

3.*  Medíanos  fi  de  torcera  ídem. 

•4/  Acomodadas  ó  de  cuarta  ídem.  ' 

5.*  Pobres  ó  de  quinta  idem. 

No  t^go  necesidad  de  esponer  lo  que  debe  entenderse  por  fortunas  muf 
ricas,  ricas,  y  medianas  ó  regulares.  Esto  mejor  se  entiende  que  no  se  esplica. 
Por  lo  tocatíte  á  la  fortuna  comon,  bien  se  comprende  que  aludo  á  este  estado 
ma«  general,  constituido  por  ese  número  inmenso  de  familias  que  viven  de  su 
trabajo,  de  su  profesión,  de  su  reducido  sueldo  ó  de  algunos  bienes.'  Semejan- 
tes familias  suelen  pasarlo  bien,  con  algunas  comodidades  interpoladas  con 
ciertas  privaciones;  estando  sujetas  tal  vez  á  resentirse  de  ciertos  vaivenes  y 
de  las  calamidades  públicas  mucho  maá  pronto  que  las  de  fortuna  superior.  La 
mayoría  del  pueblo  está  formada  por  esta  clase  de  fortunas. 

Hay ,  por  último,  la  clase  pobre ,  y  es  menester  que  no  entendamos  con  res- 
pecto á  esta  palabra  esa  numerosa  clase  de  indigentes  y  miserables  jornaleros 
que  solo  comen  el  dia  que  trabajan,  teniendo  que  entregarse,  cuando  enfer^ 
man,  en  brazos  de  la  beneficencia  pública;  esta  clase  no  puede  ser  jamás  ob- 
jeto de  tasación  «Iguna.  .A  estos  infelices  hay  que  asistirlos  gratis;  son  po- 
bres de  solemnidad ,  y  eicrgirlcs  en  recompensa  de  nuestros  servicios  otra  cosa 
que  gratitud  y  afección,  es  desconoder  de  todo  punto  la  caridad  y  la  filantro- 
pía. Para  honra  y  gloria  de  la  profesión,  los  facultativos  ya  están  penetrados  de 
esta  verdad;  juran  al  recibir  sus  sagradas  investiduras  asistir  de  valde  á  esos 
pobres,  y  á  la  verdad,  bajo  este  punto  de  vista,  no  hay  nadje  qtie  ejerza  prác- 
ticamente tanto  la  limosna  y  la  caridad  como  lo^  profesores  de  medicina  y 
cirujia. 

Mas  yo  no  aludo  solamente  á  esos  pobres.  Otros  hay  que  sin  parecerlo  lo 
son,  y  "quizá  mas  todavía.  No  siempre  está  la  miseria  en  un  rincón  de  boar- 
dilla^ ni  en  los  barrios  mas  apartados  de  la  población:  no  siempre  se  revela  al 
través  de  tragos  raidos  y  de  harapos.  Muchas  veces  encuentra  el  médico  fa- 
milias decentes,  algún  tiempo  distinguidas  y  acomodadas ,  las  que,  heridas 
por  el  rayo  de  la  adversidad ,  llegan  al  fin  á  carecer  hasta  de  los  últimos  re- 
cursos. Y  sin  embargo,  la  posición  social  que  ocupan  ;  sus  relaciones,  produc- 
to de  su  antiguo  estado;  los  hábitos  adquiridos  durante  circustancias  mas  ven- 
tajosas y  que  se  ban  hecho  en  los  individuos  de  estas  familias  segunda  natura- 
leza ,  cuando  no  el  amor  propio  ó  la  vanidad  ,  tan  poderosa  en  tales  casos ;  la 
necesidad  de  aparentar  que  no  se  carece  de  nada  ;  la  convicción ,  en  fin ,  tan 
cruel  como  amarga  de  que  el  dia  en  que  el  público  tenga  noticia  de  tal  miseria, 
se  acabarán,  los  miramientos,  se  entibiarán  las  amistades,  se  alejarán  las  rela- 
ciones y  se  perderá  todo  crédito  y  esperanza ,  obligan  á  muchos  padres  de  fa- 
milia á  reducir  todas  sus  fuerzas  en  la  superficie  de  su  casa  y  su  persona ;  y 
detrás  de  un  salón  bien  puesto  ,  debajo  de  un  frac  bien  acondicionado ,  tal  vez 
no  se  encuentra  un  mueble  decente,  tal  vez  hay  una  camisa  atestada  de  sur- 
cidoá  y  remiendos.  El  sufrimiento  moral,  nacido  de  las  privaciones  físicas,  nó 
solo  os  esplioará  el  origen  de  las  enfermedades  de  esta  familia ,  sino  que'  por  la 
huella  estampada  en  el  semblante  de  los  individuos  de  la  misma  conoceréis  has- 
ta qué  punto  les  será  imposible  retribuiros  como  lo  hubieran  hecho  en  otro 
tiempo* 

Recomiendo  á  los  médicos  y  á  los  arbitros  tasadores  estas  indicaciones,  para 
mí  de  la  mayor  importancia.  Esos  pobres  son  mas  dignos  de  compasión ,  por- 
que hay  en  ellos  mas  razones  de  sufrimiento ;  la  esfera  de  su  sensibilidad  es 
mayor  y  las  impresiones  son  también  mas  profundas.  Quien  ha  gozado  de  una 
buena  posición  en  la  sociedad ,  se  resigua  muy  difícilmente  á  descender  y  á 


posa/ por  Ibs  privaciones  de  la  ÍDdigeacia.  El  amor  propio «  resto  de  la  anlíf^ua 
fortuna  ,  mas  vidrioso  en  la  deádicba ,  necesita  de  muchisimas  alenciofies ,  y 
no  solo  hay  (]uc  ser  generoso  con  eslus  familias,  sino  saberlo  ser,  sin  ofender- 
las ni  humillárlaf;. 

4.'  Naturaleza  del  servicio.  Los  servicios  q"e  el  Hícu Ilativo,  presta  á  las 
familias  son  muy  diversos;  hay  entre  ellos  direreiicias ,  tanto  ab^ululus  como 
relativas,  t  es  por  lo  mismo  indispensable  que  la  tasa  Ke  armonice  con  cada 
uno  de  estos  servicios.  Una  jtnita  no  es  una  visita  ;  una  curación  quirúrgica 
no  es  una  visita  de  médico;  una  operación,  una  autopsia,  una  exhun»acion, 
una  análisis,  además  de  exigir  mucho  tiempo  y  ciencia,  tienen  cierta  esposi^ 
cion ,  cierta  responsabilidad.  Una  consulta  médico-lei^al  no  es  una  mera  cer- 
tificación. 

Es  justo,  pues,  que  para  cada  uno  de  estos  y  otros  servicios  que  nó  he  men- 
tado se  establezcan  honorarios  difi'renle*. 

5.*  Hifra. — 6.*  Entacíon.  Cualquiera  conoce  que  el  visitar  á  un  jcnfermo, 
asistir  á  un  caso  judicial  de  noche  y  en  invierno,  no  es  lo  mismo  que  verificarlo 
de  dia  y  en  verano.  Los  rigores  de  esta  estación  deben  ser  también  tenidos  en 
cuenta.  Es  esta  tan  evidente,  que  todo  comentario  es  ocioso. 

7."  El  tiempo  empleaiio.  El  tiempo  tiene  un  valor  absoluto  y  relativo.  En 
cualquier  individuo  que  trabaja ,  sea  bajo  el  concepto  que  fuera ,  va  una  pro-* 
fesioo  ó  carrera  literaria,  el  tiempo  vale  absolutamente.  Hay  además  en  el 
tiempo  un  valor  relativo.  Una  hora  que  el  médico  emplee  en  la  asistencia  de 
una  familia ,  le  impide  dedicar  otra  á  otra  familia.  En  unos  facultativos  una 
hora  es  un  día  ó  mas  para  otros  :  conforme  sea  la  reputaciou  ,  las  ocupacio- 
nes, etc. ,  el  tiempo  vale  mas.  Es  de  consiguiente  muy  justo  que  se  tome  tam- 
bién como  base,  en  la  inteligencia,  que  además  de  lo  que  el  servicio  vale  por 
sí  é  independientemente  de  todas  las  demás  circunstancias,  todo  el  tiempo  que 
se  emplee  en  él  mas  de  lo  regular,  debe  valer,  no  ya  por  la  naturaleza  del  ser- 
vicio y  esas  circunstancias,  sino  por  ese  tiempo  de  mas  que  en  aquel  se  emplea. 

8.*  La  distancia.  Jamás  deberá  igualarse  el  servicio  que  se  hace  dentro  de 
la  misma  población  con  el  que  se  hace  fuera  de  ella.  Que  en  una  misma  ciu- 
dad ,  no  muy  populosa  especialmente,  no  se  fije  tasa  alguna  diferente  por  ha- 
berse ejercido  el  arte  en  la  parte  opuesta,  ó  en  el  mismo  barrio,  está  muy 
puesto  en  razón.  Este  esceso  de  proporción  seria  ridiculo.  Pero  que  cuando  se 
trata  de  una  población,  como  Madrid,  por  ejemplo,  y  el  caso  recae  precisa- 
mente en  una  familia  que  viva  muy  lejos  de  la  habitación  del  facultativo,  no 
encuentro  fuera  de  lugar  que  se  tenga  en  cuenta  esta  circunstancia ,  ya  que 
no  para  darle  gran  valor,  al  menos  para  que  aumente  el  de  las  demás.  Si  se 
trata  empero  de  salir  de  la  población ,  entonces  ya  se  hace  forzoso  que  para  la 
simple  salida  se  establezca  un  tanto  ,  y  luego  cierta  cantidad ,  aunque  menor, 
para  cada  hora  de  viaje  y  permanencia  en  el  puotó  distante. 

Espuestas  y  comentadas  estas  bases,  solo  falta  ya  que  fijemos  cantidades. 
Voy  á  presentar  una  tabla,  donde  no  habrá  para  su  mayor  sencillez  consigna- 
dos otros  datos  qxie  la  naturaleza  del  servicio  y  el  orden  de  población.  Esta  ta- 
bla podrá  servir  de  modelo  á  los  médicos  y  tasadores  para  que  ellos  se  formen 
otra ,  sustituyendo  al  orden  de  población  ,  las  clases  de  familias,  las  categorías 
det  facultativo,  la  hora  y  estación,  y  el  tiempo  empleado.  Así,  en  tablas  suce- 
sivas, ó  ert  un  solo  cuadro  sinóptico,  tendrán  un  tipo  para  todos  los  casos  y 
combinaciones,  no  para  que  la  sigan  al  pié  de  la  letra  y  tal  como  se  lo  voy  á 
dar,  sino  como  un  punto  de  partiaa  ,  para  aumentar  6  disminuir  las  tasas  ,  se- 
gún el  conjunto  de  circunstancias.  Que  no  se  pierda  de  vista  esta  consideración, 
pues  asi  resulta  injusta  ó  fuera  de  lugar  la  reconvención  que  me  han  liccho  tí" 
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cunos  de  que  mi  tasación  era  muy  baja,  era  lo  ínfimo.  Én  primer  lugar ,  yo 
no  la  presento  sino  como  punto  de  partida,  del  cual  puede  servirse  quiea  oo 
esté  versado  en  señalamiento  de  honorarios :  en  segundo  lugar ,  yo  no  me  re- 
fiero á  este  ni  á  aquel  pais,  me  coloco  en  una  especie  de  térmmo  medio  aplica- 
ble á  la  generalidad.  Sí  con  respecto  á  unos  puntos,  á  unas  categorías  de  fa- 
cultativos, á  unas  posibilidades  de  familias,  esto  parece  poco,  con  respecto á 
otras  podria  parecer  mucho.  Adviértase  además  que  en  este  cuadro  solo  se 
consigna  la  naturaleza  del  servicio  y  el  orden  de  población.  Lo  demás  queda 
á  cargo  del  que  tasa,  según  los  casos.  A  priori  es  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible,  completar  el  cuadro»  poniendo  en  él  todas  las  bases. 

TABLA  DÉ  HONORARIOS  DE  LOS  FACULTATIVOS. 


NATORALBZA  DEL  SBftTICIO. 


POBLACIÓN.— ÓRDENES. 
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40 
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30 
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20 
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VIsUa 

Juota. 

Operación. - 

Autopsia.    .    ., 

Embalsamamiento • 

Exhumaciotí <    • 

Análisis  d.e  líquidos  y  sólidos  humanos 

Reconocimiento 

Certificación 

Declaración 

Informe ,    .    .    .    . 

Consulta  médico- legal , 

MOTA.    Las  cantidades  son  reales  vellón. 

Este  cuadro-tipo  podrá  servir  de  guia  para  las  modificaciones.  Tal  como  le 
hemos  trazado  se  entiende  para  el  médico-cirujano  que  asiste  á  una  persona  de 
mediana  fortuna,  de  día,  en  estación  ventajosa,  quQ  no  ocupa  mas  que  el 
tiempo  regular  y  oo  eale  de  su  población. 

Si  el  facultativx)  es  cirujano  de  tercera  clase ,  escepto  en  las  poblaciones  de 
último  orden ,  exigirá  la  mitad  de  lo  señalado  en  el  cuadro  para  el  médico- 
cirujano.  Esta  regla  se  aplicará  en  todas  las  demás  modificaciones.  En  las  po- 
biacioaes  de  último  orden  exigirá  lo  mismo  por  lo  que  toca  á  visitas  y  certi- 
fícaciones  ,  la  mitad  por  lo  que  pase  de  400  rs.  y  dos  terceras  partes  por  lo 
que  no  llegue. 

Si  la  persona  asistida  fuese  rica  ó  muy  rica,  se  podrá  doblar  ó  triplicar  la 
cuota  de  cada  servicio,  asi  como  reducir  á  mitad  ó  un  tercio,  si ,  sin  ser  po- 
bre de  solemnidad ,  tuviere  pocos  recursos. 

Si  el  servicio  se  hiciere  de  noche  (visitas,  juntas,  operaciones,  reconoci* 
miento),  se  doblará  la  cantidad. 

Si  se  hiciere  en  verano  ó  en  el  rigor  del  invierno  (autopsias,  exhumaciones, 
embalsamamientos ,  análisis),  se  aumentará  un  tercio. 

Por  cada  hora  ó  dia  que  se  emplee  mas  de  lo  regular  en  ciertos  servicios, 
se  exigirá  otro  tanto  como  para  estos  está  señalado,  si  no  pasa  de  4d  rs.  ^  y  la 
tercera  parle  si  escede. 
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Por  cada  leguii' qi^c  el  íacuJlaiivo  vinje,  ejerciendo  su  facilitad «  tendrá  do« 
recho  á  20  rs. 

Estoy  distante  de  crcei*  que  con  seboejante  cuadro  de  tasación,  queden  ven- 
cidas todas  Ins  diHcuUades;  mns  en  defecto  de  otra  cosa ,  en  medio  de  la  va- 
¿quedad  y  poiifusioo  que  acerca  de  este  particulai*  está  reinando,  no  creo  que 
sea  inúlíl  este  mcompleto  bosquejo,  que  cada  facultativo  podiá  perfeccionar, 
sirviéndole  do  punto  de  partida.  Por  la  misma  razón  que  no  es  obligatorio, 
que  le  presento  como  una  indicación  ó  una  ^uia,  cada  profesor  está  autorizado 
á  introoucir  Ids modiiicaciolies  que  le  parezcan  oportunas.  Sin  embargo,  que 
no  se  úiAe  llevar  en  las  modificaciones  para  mas  de  un  vituperable  espinlu, 
de  bórdiaa  codicia «  ni  en  las  moditicaciones  para  menos  de  un  vergonzoso 
abandono  de  la  dignidad  que  su  título  le  ha  dado.  Vale  mas  no  cobrar  nada 
que  una  cantidad  in^ma.  La  generosidad ,  la  caridad  que  Jtan  á  menudo  tiene 
que  ejercer  el  médico  desaparece  con  el  regateo,  convirtiéndose  en  un  senti- 
miento mixto  de  codicia  y  ñlantropia,  mas  feo  aun  que  aquella  pasión  desem- 
bozada. Por  la  naturaieza  de  su  minisleri^o,  el  médico  es  el  amigo  nato  del  po- 
bre ,  y  no  solo  del  pobre  que  mendiga,  que  acude  á  los  hospitales  ó  á  su  casa 
pidiendo  una  limosna  á  su  saber  mus  bien  que  á  su  bolsillo ,  sino  de,  esotro 
pobre  en  cuyo  cuerpo  cruge  tal  vez  la  seda  ó  brilla  el  paño  sed^n,  para  cum- 
plir con  las  tiránicas  exigendas  de  nnn  sociedad  que  le  inmola  á  su  capricho. 

Como  quiera  que  sea,  indicadas  las  bases  en  que  pueden  fundai^se  los  honora- 
rios, cúmplenos  ahora  advertir  á  los  profesores  que  huyan  de  hacerlos  constar 
en  los  autos,  cuando  sirvan  á  los  tribunales,  ó  que  se  vean  en  la  precisión  de 
poner  una  cuenta  á  particulares  por  asís^tenciu,  operaciones  ó  loque  sea,  que  lo 
hagan  siempre  según  *las  reglas  establecidas,  si  quieren  que ,  vuelto  el  cuso  liti- 
gioso, se  les  puedan  tasar  debidamente  sos  honorarios  devengados. 

Mas  de  una  vei,  nos  hemos  visto  en  la  imposibilidad  de  tasarlos^  porque  no 
constaba  en  los  documentos  puestos  á  nuestra  disposición,  ni  el  número  de  las 
visitas,  ni  et  tiempo  invertido  en  ellas,  ni  las  demás  xíicunstancias  que  aumen- 
tan ó  disminuyen  su  valor,  por  haberse  limitada  los  profesores  á  señalar  la  can- 
tidad total  de  lo  que  pedían.  En  mas  de  una  ocasión  ha  influido  tanto  ese  des- 
cuido ú  olvido  de  toda  regla»  en  la  suerte  del  litigio,  que  el  juez  no  ha  podido  fa- 
llar á  favor  del  facultativo. 

Si  los  médicos  asisten  como  peritos  o  son  llamados  por  los  tribunales,  juez  ú 
otras  autoridades,  deben  poner  los  honorarios  que  estimen  justos  al  pié  del  do- 
cumento antes  de  la  firm9. 

Siempre  que  se  consigne  en  autos  cualquier  servicio,  parte,  declara9Íon,  cer- 
tificación, informe  ó  lo  que  -^ea,  se  pondrá  la  cantidad  por  honorarios,  d^esignan^ 
do  cada  partida  por  el  servicio  á  que  se  refiere.  Sise  presta,  por  ejemplo,  una  de-> 
claracion,  después  de  haber  practicado  un  reconocimiento  ó  cualquier  otra  cosa, 
se  fijarán  los  honorarios  correspondientes  á  un  reconocimiento,  á  una  autóp-- 
sia ,  etc.,  y  los  que  se  devenguen  por  la  declaración,  informe  ó  lo  que  fuere. 

Esto  no  obsta  para  que,  al  concluirse  ios  actos  del  facultativo,  presente  este  la 
minuta  firmada,  que  comprende  todos  los  honorarios,  conforme  lo  previene  el 
articula  78  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Si  los  profesores  han  servido  á  particulares  y  se  veo  en  la  triste  necesidad  de 
reclamar  los  honorarios  que  se  les  disputan,  cuando  entablen  la  demanda,  que  no 
lo  hagan  como  algunos  suelen  hacerlo,  limitándose  á  señalar  la  cantidad  total, 
sin  esponerjos  mas  que  de  un  modo  vago.  Deben  estender  un  estado  ó  minuta 
donde  consten  esos  servicios  uno  por  uno,  con  todas  las  circunstancias  mas  arri- 
ba espresadas,  y  la  cantidad  que  estimen  respecto  de  cada  una;  porque  de  esta 
manera,  los  peritos- que  hayan  de  tasar  la  cuenta,  la  harán  con  conocimiento 


—  uo  — 

de  cansa  y  podrán  justipreciar  mejor  los  servicios  y  los  bongranos  en  coestion» 
Cuando  los  peritos  se  encuentran  con  una  demanda  de  honorarios  disputados, 
y  no  tengan  los  autos  ó  documentos  por  ios  cuales  constan  los  servicios  y  Ids 
partidas  para  cada  uno  de  ellos  señaladas ,  los  pedirán  por  medio  de  oficio  al 
juez  que  entienda  del  negocio,  y  sí  no  los  hay,  ó  el  facultativo  no  ha  presenta- 
do una  minuta  ó  estado  con  todos  los  pormenores,  se  indicará  al  juez  que  les 
haga  las  preguntas  necesarias  respecto  de  las  bases  arriba  espuestas,  para  que 
las  partes  puedan  servirse  de  estos  datos  en  su  juicio. 

Si  los  servicios  prestados  lo  fueren  á  los  tribunales *y  los  facultativos  no  hu- 
biesen presentado  la  minuta  ni  fijado  al  pié  de  las  actuaciones  relativas  á  ellos 
los  honoi'arios.  los  peritos  podrán  guiarse  por  la  naturaleza  de  estos  servicios  y 
el  cálculo  prudente  de  las  circunstancias  que  hayan  podido  acompañarlos.  Cree^ 
mos  que  siempre  será  mejor,  aun  en  estos  casos,  pedir  que  el  juez  les  hagama* 
nifestar  todo  lo  que  los  peritos  necesiten  para  conocer  debidamente  los  porme* 
ñores  de  los  servicios. 


CAPITULO  III. 

DE  LA  REDACCIOPÍ  DE  LOS  DOCUMENTOS  MÉDICO-LEGALES.     ' 

Comprendo  bajo  el  nombre  de  red<»ccion,  no  solo  lo  que  se  entiende  literal- 
mente por  redactar  ósea  poner  en  orden  y  por  escrito  lo  que  los  peritos  tienen 
que  manifestar  al  juez  ó  al  tribunal,  sino  todo  lo  que  dice  relación  con  ia  parte 
filológica  de  los  documentos  médico-legales. 

Después  de  haber  hablado  de  ellos  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  nombres,  ca- 
sos en  que  se  escriben,  y  estructura  ó  paites  que  tienen,  es  necesario  ocupar- 
nos en  el  modo  de  escribirlos  respecto  de  su  estilo,  del  método  y  de  la  lógica 
que  les  deben  ser  inseparobles.  £s  un  estudio  que,  si  á  primera  vista  puede  pa- 
recer á  algunos  ocioso  y  hasta  un  poco  impropio  de  personas  que,  por  lor  avan- 
zado de  su  carrera  y  los  conocimientos  que  exige,  ya  debemos  suponer  que  le 
poseen;  por  poco  que  se  medite  sobre  él  y  se  vea  lo  que  en  la  práctica  sucede, 
nos  convenceremos  de  que  no  está  demás,  y  que  acaso  es  preciso  aplicar  aquí  las 
reglas  de  las  ciencias  que  comprenden  la  filologia  y  la  lógica  para  completar  de- 
bidamente la  parte  de  nuestro  tratado,  destinada  á  los  procedimientos  médico- 
legales. 

Sin  ánimo  de  ofender  á  nadie  ni  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  mérito  de  nues- 
tros comprofesores  y  alumnos,  no  podemos  pasar  por  alto  que  los  estudios  li- 
terarios y  filosóficos  DO  son  los  mas  cultivados  por  los  profesores  del  arte  de 
curar. 

Son  muchos  los  que  descuidan  esos  estudios  creyendo  que  solo  son  propio» 
de  los  litera ta«i  y  poetan),  y  que  las  ciencias  médicas  pueden  pasarse  muy  bien 
sin  esos  conocimientos  de  general  aplicación. 

Quien  ha  seguido  la  carrera  científica  sin  escamotear  alguno  de  sus  estudios 

fireparativos,  ha  aprendido  la  gramática,  la  retórica ,  la  poética^  todo  lo  que  se 
lama  Humanidades;  se  le  ha  enseñado  á  discurrir,  á  hacer  uso  de  sus  faculta- 
des intelectuales  reflexivas ,  y  por  lo  mismo  parece  que  al  escribir  sobre  un 
punto  científico  ha  de  saber  hacer  uso  de  esos  conocimientos ,  sin  que  alguna 
obre  de  medicina  legal  se  lo  enseñe. . 

Sin  embargo,  cuando  uno  tiene  ocasión  de  ver  que  hay  documentos,  no  solo 
faltos  de  estilo  y  de  las  reglas  filológicas  mas  sencillas,  sino  hasta  de  gramática  y 
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der ortografía  sobre  todo;  cuando  á  cada  paso  se  encueotra  ono  con  escritos  destn- 
tuídos  de  ios  principios  mas  rudimentarios  de  la  lógica;  cuando  se  advierte  coa 
demasiada  frecuencia  que  los  facultativos  descuidau  deplorablemente  todo  lo  que 
puede  y  debe  adornar  un  escrito,  dando  con  esto  margen  á  que  se  les  niegue  á 
los  médicos  la  calidad  de  buenos  escritores;  no  se  estrañará  por  cierto  que  pre- 
tendamos, no  enseñarles  á  escribir  bien  y  á  filosofar  debidamente^  sino  á  recor- 
darles que  esos  estudios  filológicos  que  tanto  olvidan  y  desdeñan^  son  tan  in- 
dispeusiablcs  al  profesor  de  medicina  y  cirugía  como  á  cualquier  otro  facultativOr 
letrado  ó  literato.  . 

La  cultura  de  las  letras  no  es  patrimonio  de  nadie,  ni  debe  escluirse  de  esta  d 
aquella  profesión.  Es  una  gala  que  sienta  bien  sobre  t^os,  y  una  necesidad  de 
cuantos  tienen  que  echar  mano  á  ia  pluma  para  escribir  sus  pensamientos. 

Un  autor  que  publique  una  obra,  un  discurso,  una  memoria,  un  simple  casa 
práctico  con  aridez  y  desaliiío,  Caito  de  método  y  de  lógica,  siquiera  posea  pro- 
lundamente  la  ciencia  de  que  trate ,  jamás  podrá  aspirar  á  que  sea  leido  coa 
tanto  fruto  como  cuando  dú  al  fondo  de  sus  ideas  formas  gratas  y  provistas  de 
buen  gusto  literario.  Si  hay  algunos  hombres  del  antiguo  régimen  que  afectan, 
desdeñar  esos  accesorios  y  hagan  gala  de  una  carencia  completa  de  esos  ador- 
nos, no  creáis  que  todo  sea  convicción;  muy  amenudo  se  encubre  con  ese  cinis- 
mo la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  su  ingenio  y  ia  rudeza  de  su  habla  ó 
de  su  pluma,  de  producirse  de  otro  modo. 

Los  médico-legistas  tienen  que  relacionarse  con  letrados,  con  personas  ins- 
truidas; sus  juicios  han  de  !»ervir  de  guia  á  los  jueces  y  tribunales,  y  como  es- 
tos no  pueden  conocer  el  verdadero  valor  de  las  ideas  científicas  ó  periciales^ 
nada  mas  común  y  natural  que  concii)an  dudas  acerca  de  este  valor  y  de  los  ta- 
lentos y  saber  de  los  profesores  que  emitan  esas  ideas  de  un  tnodo  desaliñado^ 
defectuoso,  sin  orden  ni  lógica,  sin  esos  conocimientos,  en  fin,  que,  aunque  de 
pura  forma  ó  accesorios,  revelan  la  cultura  ó  el  ingenio  del  que  los  emplea,  apli- 
cándolos á  las  materias  científicas. 

Un  buen  escritor  cautiva  y  halaga  casi  siempre  mas  por  la  belleza  de  las  for- 
mas que  por  ia  bondad  del  fondo;  y  si  ambas  cosas  van  unidas,  el  éxito  es. 
seguro. 

Además,  si  respecto  del  estilo  pueden  disimularse  los  descuidos ,  de  ninguna 
manera  es  tolerable  respecto  del  método  que  tanto  coutribuye  á  ia  claridad  y  al 
orden,  y  menos  aun  respecto  de  la  lógica,  que  es  la  primera  y  mas  útil  condición 
en  los  documentos  médico-legales ,  los  que  se  escriben  siempre  para  resolver 
cuestiones  que,  siquiera  sea  o  científicas,,  lo  son  siempre  de  lógica  ó  raciocinio. 

Por  lu  tanto,  permitasenos  que  hablemos  aquí  de  la  redacción  de  Los  documen- 
tos médico-legales,,  y  recordemos  algunas  reglas  filológicas  para  escribirlos  co- 
mo cumple  á  profesores  instruidos  y  á  la  importancia  del  objeto  que  los  coAdu- 
ce  á  redactarlos* 

Vamos  á  tratar  de  este  interesante  punto,  hablando  i.°  del  estilo  que  debe- 
mos emplear  al  redactar  esos  escritos;  2.^  del  método  con  que  debemos  con- 
signar en  ellos  los  hechos  observados  y  nuestras  reflexiones,  y  3.**  de  la  lógica 
que  nos  ha  de  guiar  en  la  apreciación  de  los  hechos  observados ,  y  su  genuina 
significación  ó  valor. 

ARTICUIO  PRIMERO. 

Del  estilo  de  lo»  doeamento»  médieo'-leifale*. 

La  manera  con  que  espresamos  de  viva  voz  ó  por  escrito  nuestros  pensamieo-l 
tos,  es  lo  que  se  llan;ka  eUHo>  Como  esa  manera  es  un  resultado  completo  de 
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una  porción  de  condiciones  orgánicas  del-sugeto  y  de  'la¿*  ítt'flttcncias  esteriore* 
que  se  las  han  modificado  mas  ó  menos,  cada  ano  tiene  el  í?uyo.  Por  eso  s»e  dis- 
linguen  todos  los  autor  es  unos  de  otros,  tanto  mas  cuanlo  mas  ingenio  tienen, 
|K)rque  los  hombres  de  ingenio  no  son  ni  pueden  ser  plagiarios,  son  siempre 
origina  lea.  ... 

Hay  mas  :  no  solo  influyen  en  el  estilo  las  facultades  intelectuales,  tanto  per- 
ceptivas como  reflexivas,  sino  los  instintos  y  sentimientos  de  cada  cual,  igual- 
mente que  divensos  estados  fisiológicos,  y  las  influencias  esteriores,  ya  natura- 
les, ya  propias  de  la  educación  recibida.  Por  eso  dijo  perfectamente  Buffon,  que 
el  estilo  es  el  hombre. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que,  al  ocupamos  en  él  estilo  de  los  do- 
cumentos médico-legales,  no  vamos  á  dar  reglas  para  Formarlos  de- modo  que  to- 
dos se  acomoden  á  un  tipo,  ^ao  seria  imposible  y  ridículo.  Lo  que  aqiii  nos  pro- 
ponemos dedr  es  con  reápeclo  á  las  cualidades  de  todo  estilo,  sea  cual  fuere  el 
sello  personal  ó  particular  <jue  tengan. 

Nuestras  observaciones  se  referirán  á  que  la  manera  de' espresar  nuestros 
pensamientos  sea  sencilla,  concisa  y  clara. 

Será  sencillo  el  estilo ,  evitando  toda  locución  afectada ,  campanuda  y  violen- 
tamente figurada ,  igualmente  que  todo  modo  de  decir  tosco  y  grosero;  El 
desaliño,  la  vulgaridad  de  estilo,  revelan  un  descuido  en  la  educación  del  facul- 
tativo, que  lastima  su  buen  nombre  y  disminuye  el  valor  real  de  sus  cobocimien- 
tos,.  El  lenguage  retumbante ,  las  palabras  rebuscadas  y  las  frasea  chillonas  le 
ridiculizan,  y  solo  por  eso  puede  malograr  á  veces  el  efecto  de  su  trabajo;  la 
hilaridad  que  produce  distrae  la  atención  y  no  convence. 

No  se  créia  que,  al  abogar  por  la  sencillez  del  estilo,  hablemos  én  el  mismo 
sentido  que  los  retóricos,  quienes  indican  con  su  división  de  estilo  senciUo^ 
mediano  y  sublime,  cuando  se  ba  de  hacer  uso  mas  bien  de  uno  que  de  otro. 
Si  quisiéramos  convertirnos  aquí  en  preceptistas  de  esa  especie ,  diriamos  (jue 
los  partes,  oficios  y  certificaciones  reclaman  un  estilo  sencillo;  las  declaracio- 
nes, inforines  y  tasaciones  el  mediano,  y  (jue  el  sublime  debe  guardarse  para  la 
parte  de  aquellos  documentos  en  que  se  discuten  los  hechos. 

pero  no  es  eso  lo  que  entendamos  por  sencillez.  La  tomamos  aquí  como 
Opuesta  á  toda  afectación  y  violencia, 'como  antítesis  de  toda  pretensión  litera- 
ria, impertinente  ó  fuera  de  propósito.  Sobre  que  esa  pretendida  división  esco- 
lástica de  los  estilos  está  mas  bien  en  los  libros  que  en  la  práctica,  es  imposible 
su  rigui^osa  aplicación  á  los  documentos  médico-legales. 

Si  seria  ridiculo  que  en  ún  parte,  en  un  oficio,  en  una  certificación ,  (teclara- 
cipn ,  tasación ,  informe,  y  hasta  en  la  mayor  parte  de  los  estremos  de  una  con- 
sulta ,  se  usará  otro  estilo  que  el  sencillo  ó  mediano,  seria  también  una  exigencia 
fuera  de  propósito  impedir  que  .en  la.  parte  destinada  á  la  discusión  de  los  he- 
chos, tome  el  estilo  cierta  elevación  que  desdiga  del  mediano  y  del  sencillo.  Cada 
materia  y  cada  pasage  se  lleva  consigo  la  forma  de  espresion  ,  y  si  bien  es 
cierto  que  el  perito  jamás  ha  de  hallarse  en  el  caso  del  orador  ó  del  poeta,  que 
apela  al  estilo  sublime  para  coortfiover,  puede  muy  bren  haber  sublimidad  en  la 
emisión  de  las  ideas  en  ciertos  casos,  hasta  en  la  simple  narración  6  esposicion 
•  de  los  hechos.  Con  las  palabras  mas  sencillas  se  puede  espresar  nna  cosa  cod 
toda  profundidad  y  sublimidad ,  de  lo  cual ,  si  necesario  fuere,  pondríamos,  pues, 
muchos  ejemplos,  aunque  no  fuere  mas  que  el  fíat  lux  et  facta  est  lux,  el  yo 
de  Medea ,  ó  el  que  murieM  del  padre  délos  Hor(iei<»s;' . . 

Sentemos,  pues,  que  si  el  perito  no  debe  emplear  el  estilo  sublime,  por(jue 
él  no  vá  á  conmover,  sino  á  convencer,  no  ha  de  pretender  efectos  oratorios,  sino 
de  lógica,  no  le  está  vedado,  cuando  el  caso  lo  'réqíiicre,  dar  á'st)' estilo  una 
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entonacteD  superior  á  la  q«e  llamao  los  retóricos  seoeiUez  y  mediaDía.  Que  haya 
siempre  naturalidad ;  bé  aquí  la  regla  que  oo  debe  faltar  nunca.  Que  sea  natural 
el  autor,  y  siempre  será  su  estilo  adecuado* 

El  estilo  es  conciso,  cuando  no  se  emplean  mas  palabras  que  las  necesarias 
para  espresar  los  hechos  y  las  ideas.  La  redundancia  debilita  y  oscurece  la  dic- 
ción. Todo  .lo  que  no  sea  necesario  en  un  documento  sobra ,  y  por  lo  mismo  es 
UD  defecto. 

El  perito  se  penetra  antes  del  objeto  de  su  encargo,  le  aisla  de  todo  lo  que 
DO  le  pertenezca,  se  reduce  esclusivamente  á  lo  que  .le  proprone  el  juez  6  el 
tribunal ,  á  los  hechos  que  tengan  relación  con  ello^y  acerca  de  io  mismo  <kL 
su  voto. 

Huyase  en  buen  hora  de  la  aridez,  del  laconismo  exagerado ,  teniendo  pre- 
sente siempre  aquello  de  Horacio,  brevis  este  lobero  obscurus  fio;  porque  en 
efípcto ,  las  formas  aforísticas  ó  lacónicas  están  constantemente  al  lado  de  la 
oscuridad  y  de  la  anfibología.  Mas  tampoco  «s  bien  que  sobrecargue  su  asunto 
de  digresiones  y  episodios ,  ni  los  abrume  con  reflexiones  oficiosas  que  fatiguen 
y  distraigan  del  objeto  principal. 

En  las  conclusiones,  sobre  todo,  es  donde  debe  poner  el  perito  mas  cuidado 
respecto  de  la  concisión  de  su  estilo ;  porque  aquellas  están  destinadas  á  for^ 
mular  su  dictamen  de  un  modo  mas  terminante  y  categórico  y  y  son  lasque  han 
de  fijar  mas  la  atención  del  juez  ó  tribunal. 

Por  último,  dase  á  un  documento  claridad,  adoptando  las  cláusulas  cortas, 
haciendo  que  cada  párrafo  no  comprenda  en  general  mas  que  un  hecho ,  y  prc^ 
curando  que  las  ideas  estén  espresadas  con  limpieza  y  exactitud.  Por  eso' no  se 
emplea  el  estilo-  periódico ;  esto  es ,  se  evita  que  las  proposiciones  tengan  las 
frases  unidas  las  unas  á  las  otras ,  ya  por  el  sentido,  ya  por  las  conjunciones, 
por  cuanto  semejante  estilo  exige  una  atención  sostenida  que  es  contraría  á  la 
lacilidad  de  comprensión.  Las  proposiciones  deben  ser  tales  que  no  haya  nece- 
sidad de  reflexión  para  con^preoderlas.  No  basta  que  puedan  entendernos»  como 
diría  Quiotiliano ,  sina  que  no  puedan  dejarnos  de  entender. 

Desgraciadamente  esas  buenas  reglas ,  aplicadas  á  la  redacción  de  los  dooo- 
mentos  médico-legales,  tienen  que  sufrir,  con  respecto  á  la  claridad,  y  aun  (}uizás 
á  la  sencillez ,  modificaciones  mal  juzgadas  por  los  que  no  se  han  detenido,  uia 
momento  en  reflexionar  sobre  sus  causas.  Por  eso  hemos  dicho  que  convenía 
entrar  en  algunas  consideraciooes  acerca  del  estilo  de  los  documentos  redacta- 
dos por  los  profesores  del  arte  de  curar,  para  los  tribunales  que  los  consultan. 

El  tecnicismo  es  inevitable  en  esa  clase  de  escritos.  £1  hon 


hombre  del  arte 

encuentra  en  la  necesidad  de  consignar  los  hechos  tales  como  los  ha  visto  y- juz* 
gado ,  y  es  de  todo  punto  imposible  llenar  su  cometido ,  sin  emplear  el  lenguaje 
convencional  ó  técnico ,  á  menos  que  los  objetos  que  haya  de  nombrar  puewi 
espresarse  con  voces  de  uso  común. 

Es  evidente  que,  cuando  bastan  las  palabras  vulgares  para  determinar  los  di* 
ferentes  órganos  de  nuestro  cuerpo,  sin  qoüar  á  la  esposic(on  ni  un  ápice  de  su 
exactitud ,  no  debe  el  facultativo  nombrarlos  con  voces  técnicas ,  aun  cuando 
sea  sacrificando  á  la  claridad  el  sabor  científico  que  d¿  siempre  el  tecnicismo  á 
los  dictámenes.  El  profesor  que  á  roso  y  velloso  emplea  las  palabras  escolásti- 
cas» el  que  por  no. pasar  por  ignorante, . se  hace  bárbaro  y  estrambótico,  ea» 
Í fresando  en  griego  y  en  ¿tin  adulterado  lo  que  pudiera  espresar  muy  bien  t& 
egitimo  romance ,  merece  á  la  verdad  que  se  le  diga  con  Gondillac  y  Richardron 
^ue  eso  es  ridículo ,  que  eso  es  propio  de  mentecatos ,  y  que  todo  su  saber  con- 
siste en  la  ostentación  de  la  gerigonza  que  arma  con  sus  palabras  científicas* 
Guando  reina  en  un  documento  ese  defecto ,  hay  algot  ;nas,que  falla  de  clari- 
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dad;  bay  falla  de  buen  gusto,  hay  falta  de  tacto ,  hay  falta  de  sentido  común. 
'  Mas,  así  como  consideramos  muy  justa  y  nunca  bastante  severa  la  censura 
que  se  levante  contra  semejante  abuso ,  así  también  no  podemos  menos  de  sen- 
tir que  se  estienda  esa  censura  á  todos' los  documentos  médico-legales,  cuyo 
úoico  defecto  de  dicción  sea  el  empleo  de  voces  técnicas,  necesarias,  por  no  ha- 
ber otras  sinónimas  en  el  lenguaje  vulgar.  Jamás  kemossin  pena  estas  notables 
lincas  del  Sr.  Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal.  «Es  tan  ridicula  como  vitu- 
p«;rable  y  digna  de  reforma  la  afectación  de  infinitos  <;irujanos,  charlatanes  é 
ignorantes,  de  esplicarse  en  sus  deposiciones  con  voces  técnicas  de  su  arte,  que 
slolo  pueden  entender  las  personas  que  le  ejercen.  Asi  es  que  atormentan  nues- 
tros oidos  con  el  pericardio,  las  mandibuías,  la  pelvis^  el  isquion,  la  laringe, 
el  fibdómen^  las  carúnculas,  el  epigastrio,  la  epiglotiSf  el  fémur  y  otras 
muchas  semejantes ,  pudiendo  hacer  uso  de  otros  equivalentes  é  inteligibles ,  ó 
de  algunas  perífrasis  (4 ). » 

'  No  son  tan  duros ,  pero  no  andan  menos  equivocados  los  señores  García  Go- 
yena  y  Aguirre,  cuando  corroboran  el  dictamen  del  señor  Gutiérrez ,  añadiendo 
que,  además  de  la  ridiculez  de  semejante  lenguaje ,  Uevan  consigo  las  declara- 
ciones concebidas  en  términos  técnicos,  el  grarísimo  perjuicio  de  hacerse  in- 
inteligibles para  muchos  jueces  y  aun  para  los  letrados  defensores,  de  tal  modo 
que  se  les  pone  en  la  necesidad  de  guardar  silencio  á  los  unos  y  de  decidir  á 
los  otros  sobre  lo  que  no  entienden,  ó  de  no,  tener  que  dedicarse  afe&tudio  de 
Junas  materias  que  no  necesitarían  examinar,  si  las  deposiciones  quirúrgicas  es- 
4uvieran  concebidas  en  términos  claros  y  precisos  (2). 

-  La  simple  lectura  de  estos  párrafos  demuestra  qué  no  solamente  se  toma  á 
mal  el  abuso ,  sino  el  uso  indispensable  de  las  palabras  técnicas ,  y  eso  á  la  ver- 
dad exige  correctivo,  tanto  mas^  cuanto  que,  sin  esas  palabras,  seria  de  todo 
/punto  imposible  muchas  veces,  por  no  decir  siempre,  redactar  un  documento  ó 
^r  una  declaración  científica. 

El  idioma  común  no  tiene  voces  con  que  espresar  un  sin  número  de  órganos 
y  partes  esenciales  de  estos,  como  los  tiene  para  nombrar  el  cerebro,  el  cora- 
non^  el  estómago,  el  hígado,  los  ríñones,  los  brazos ^ia  piel,  los  huesos,  etc. 
Si  es  necesario  nombrar  esos  órganos  que  no  tienen  sinónimo  en  la  lengua  cas- 
iollana  y  usual ,  ¿  qué  otro  medio  hay  para  efectuarlo  que  no  sea  apelando  al 
-nombre  científico  ? 

•-•  Hasta  esos  mismos  órganos,  tan  conocidos  de  todo  el  mundo  por  su  nombre , 
eloorazon ,  el  hígado,  los  ríñones,  el  bazo ,  etc. ,  ¿cuántas  veces  áo  iiecesitaa 
algo  mas  que  su  solo  nombre  para  poder  dar  una  idea  cabal  de  su  estado?  Casi 
sieippre,  cuando  un  arma  los  hiere,  hay  que  consignar  á  punto  fijo  qué  parte 
46  esos  órganos  está  herida;  porque  la  importancia,  porque  la  gravedad^  por- 
que el  pronóstico  de  la  lesión  no  son  los  místaos.  La^  sustancia  blanca*  detcere^ 
bro  no  tiene  la  misma  importancia  que  la  sustancia  llamada*  cortical ;  cada  una 
•de  sos  partes,  además  de  su^nombre  científico,  <raé  solo  sé  encuentra  en  el  lén- 
f^aje  anatómico ,  tiene  un  interés  diferente-,  y  aiferente  trascend^cm'  en  sus 
lesiones  sobre  ia  vida  del  individuo.  Otro  tanto  pudiéramos  decir  de  tos  demás 
órganos  del  cuerpo  humano.  No  bd«ta  decir  que  está  herido  ó  interesado  un'ner* 
Wo^una  vena,  una  arteria,  un  intestino,  una  menüb^ana,  un  músóulo ,  un  liga- 
-mentó  ,  un  hueso;  hay  que  decir  qué  hueso,  quéligameñla,  que  músculo,  aué 
membrana,  qué  intestino,  ^ué  arteria,  qué  tena,  qué  nervio  y  en  qué  r^iea 
7 1  en  qué  parte  de  los  mismos  está  el  daño.  La  t-azob  üe  eáa-  necesidad' está-eii 
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que  lodos  esos  órganos  no  tienen  la  misma  importancia ,  y  en  que  sus  lesiones 
son  mas  ó  menos  graves,  conforme  sea  la  función  que  la  organización  les  ha 
confiado,  y  lo  que  les  imposibilita  el  desempeño  de  esa  función  el  daño  que  haa 
recibido. 

¿Cómo  fijará  el  profesor  esos  interesantes  y  necesarios  pormenores,  si  se  le 
acusa  de  ridículo  y  estrambótico  desdo  el  momento  que,  no  hallando  en  la  len- 
gua usual  palabras  con  qué  espresarse ,  acude  al  lenguaje  de  la  escuela? 

Convendremos  fácilmente  en  que  es  un  mal  grave  la  profusión  ó  el  abuso  que 
se  ha  hecho  en  las  ciencias  de  las  aplicaciones  del  griego  y  del  latín  ;  coivven- 
drémos  en  que  se  baria  un  bien  inmenso  descartando  del  estudio  de  la  anat  omia 
y  otros  ramos  de  medicina  tanta  voz  exótica  que  podria  ser  reemplazada  coa 
-ventaja  por  medio  de  palabras  castellanas;  pero  eso  defecto  no  es  propio  de  los 
médico-legistas;  ellos  tienen  que  adoptar  las  convenciones  de  la  escuela,  porque 
de  lo  contrario  se  seguirian  males  mas  deplorables  todavía.  Seria  muy  fá^-il  que 
para  hacerse  inteligibles  para  con  los  tribunales ,  se  hicieran  ininteligibles  para 
estos  y  para  los  mismos  médicos. 

La  falta  de  claridad,  por  lo  tanto,  en  los  documentos  médico-legales,  donde  se 
encuentran  voces  técnicas  y  frases  convencionales  ó  escolásticas  necesarias,  no 
depende  de  un  vicio  de  locución  ni  le  origina  la  necedad  ó  pedantería  del  pro- 
fesor; esa  falta  de  claridad  es  relativa  ;  los  profanos  en  la  ciencia  son  los  que  la 
advierten  ,  pero  sus  profesores  rio ,  y  eso  es  inevitable.  Todas  las  ciencias  tie- 
nen su  tecnicismo  inteligible  tan  solo  para  los  (jue  cultivan  esas  ciencias.  Es 
una  condición  inseparable  de  todo  dictamen  pericial ,  mayormente  cuando  los 
conocimientos  especiales  que  se  necesitan  para  entender  ese  dictamen  pertene- 
cen á  una  ciencia  física  ó  fisiológica. 

La  pretensión  del  señor  Gutiérrez  sobre  que  lo  que  sea  técnico  se  sustituya 
con  voces  equivalentes,  y  cuando  eso  no  sea  posible,  se  esprese  la  idea  por  me- 
dio de  una  perífrasis,  no  es  practicable  en  la  mayori^ inmensa  délos  casos.  Xa 
llevamos  dicho  que  voces  equivalentes  en  el  lenguaje  comuii  no  las  hay  ,.  no 
solo  para  las  diferentes  y  numerosas  parles  de  nuestros  órganos  y  sus  diversos 
estados  de  salud  y  enfermedad,  sino  ni  aun  para  muchos  órganos.  Y  en  cuanto 
ii  las  perífrasis  ,  si  eso  seria  posible  en  algunos  casos,  aclarando  la  idea  en  un 
entre  paréntesis  con  pocas  palabras;  en  otros  muchos,  en  los  mas  no  serian  pe- 
rífrasis ,  serian  pequeñas  lecciones  de  anatomía  ó  patología  las  que  tendrían  que 
dar  los  redactores  de  un  documento. 

Fácil  seria  decir  que  el  pericardio  es  un  saco  membranoso  que  cubre  por  en- 
tero el  corazón ,  que  el  isquiori  es  un  hueso  de  las  caderas,  que  la  laringe  es 
el  órgano  de  la  voz,  que  el  fémur  es  el  hueso  del  muslo,  (5tc.,  etc. ;  mas  ya 
se  iria  haciendo  larga  y  pesada  la  perífrasis  destinada  á  esplicar  lo  que  son  las 
Carúnculas,  la  epiglotis,  e\' epigastrio^ los  cuerpos  estriados,  el  calloso,  los 
ventrículos  del  cerebro ,  los  pedúnculos  del  cerebelo ,  el  cayado  de  la  aorta ^ 
la  apófisis  odontoides  de  la  segunda  vértebra  cervical  y  otras  muchas  que  su- 
prirnimos  por  temor  de  ser  difusos.  Las  perífrasis  en  todos  estos  casos  serian 
eores  que  las  mismas  palabras  técnicas. 

¿T  si  en  los  documentos  hay  qué  consignar  los  resultados  de  alguna  análisis 
química?  ¿Cómo  espresarán  las  operaciones  que  hayan  practicado  Tos  facultati- 
vos, los  reactivos  empleados  y  los  productos  obtenidos ,  sino  apelando  á  las 
voces  sancionadas  por  la  nomenclatura  convencional  y  filosófica  que  ha  sido  n^- 
cesario  adoptar  para  espresar  Jos  hechos?  ¿Cómo  será  posible  que  el  perito 
sea  fiel  á  su  cometido ,  desempeñe  debidaniente  ^u  encargo ,  si .  np  puede  em- 
plear en  la  manifestación  de  lo  que  ha  visto  y  eje;cutado,  el  único  lenguaje  qpe 
le  está  permitido  por  la  cjencia?  ¿Será  suya  la  culpa  si  no  le  entienden  los  pro- 


faoos  eo  la  química?  ¿Será  suya  la  culpa  si  los  letrados,  si  los  jueces  no  cono» 
cea  ni  los  rudimentos  de  esa  ciencia  especial? 

La  oscuridad  de  un  documento  redactado  por  peritos  para  los  ojos  de  los  pro- 
fanos 00  es  una  oscuridad  real ;  asi  como  las  tinieblas  no  están  en  el  sol  para  el 
Sue  tiene  cataratas,  sino  en  sus  ojos  que  están  ciegos ;  asi  la  oscuridad  de  un 
ocumento  pericial  no  está  en  ese  documento ,  sino  en  el  lector  estrano  á  la 
ciencia  á  que  se  refiere  el  escrito.  Todas  las  obras  escritas  en  cualquier  idioma 
son  muy  claras  para  el  que  entiende  ese  idioma ,  ininteligibles  de  todo  punto 

f>ara  el  que  no  le  sabe.  Pues  las  ciencias,  aun  cuando  escritas  en  idioma  caste- 
laño,  tienen  su  lenguaje  estraneero  para  el  que  no  baya  cultivado  esas  ciencias. 

Y  no  hay  que  acusar  á  la  medicina  y  sus  ciencias  auxiliares  por  ese  lenguaje 
particular ;  porque  todas  las  ciencias ,  todas  las  profesiones ,  todos  los  oficios 
tienen  sus  nombres  técnicos  y  sus  frases  convencionales,  tan  solo  claras  para 
el  que  pertenece  á  esos  oficios  ó  conoce  esas  ciencias  y  profesiones.  ¿Quién  en- 
tiende á  un  marino  ,  á  un  carpintero,  á  un  albañil,  á  un  pintor,  etc. ,  cuando 
habla  cada  uno  de  su  carrera ,  de  su  arte  ó  de  su  oficio  ?  La  mayor  parte  de  los 
utensilios  tienen  un  nombre  desconocido  para  el  estraño  á  esos  oficios  y  carre- 
ras. Tiénenle  igualmente  las  operaciones  propias  de  los  mismos.  Obligadlos  ¿ 
que  nos  espongan  esas  operaciones  y  á  que  nos  nombren  esos  utensilios  con  pa- 
labras usuales  ,  y  ya  veréis  cuál  ha  de  ser  el  resultado. 

Pero  ¿para  qué  citar  otros  oficios  y  otras  carreras?  ¿Se  necesita,  por  ven- 
tura ,  sanr  de  la  misma  jurisprudencia  para  dejar  demostrada  la  verdad  de  nues-^ 
tro  aserto?  ¿No  tiene  también  la  ciencia  de  la  legislación  su  tecnicismo?  ¿Si  el 
delicado  oido  del  señor  Gutiérrez  se  ofende  al  oir  las  voces  isquion  ,  carúncu- 
las, pericardio,  fémur,  etc.,  le  parece  que  para  los  no  versados  en  la  carrera 
del  foro  será  una  armonía  de  Rosini ,  la  que  resulte  de  las  siguientes  palabras^ 
abigeato,  arras,  bienes  parafernales,  cobdicilo,  colaciones,  comodato, 
cuarta  trebeliánica ,  ftilcidia,  cviccion,  pacto  de  retrovendendq ,  peculio , 
retracto  gentilicio,  décimas  y  tercerías  en  la  via  ejecutiva  y  otras  ciento  no 
menos  bárbaras  y  estrambóticas  que  las  mandíbulas ,  el  epigastrio  y  la  epi- 
glotis?  ¿Creerán  los  señores  reformadores  del  Febrero  que  ellos  también  se  ri- 
diculizan ,  cuando  usan  de  esas  palabras  técnicas ,  al  defender  los  intereses 
que  les  confiamos  en  los  pleitos?  Dirán  que  los  jueces  y  cuantos  individuos  per- 
tenecen al  tribunal  los  entienden  perfectamente.  Pero  ¿por  qué  los  entienden? 
Porque  han  estudiado  la  materia.  Pues  ese  es  el  remedio  mas  á  propósito  para 
curar  el  mal  que  se  deplora  en  los  documentos  médico-legales.  Algunos  rudi- 
mentos de  ciencias  físicas  y  naturales  en  los  abogados ,  algunos  elementos  de 
ciencias  fisiológicas  en  los  mismos  y  en  los  jueces  ,  no  estarian  de  mas..,  tanto 
para  comprender  el  lenguaje  de  los  facultativos ,  como  para  apreciar  mejor  los 
actos  morales  de  las  personas  cuya  conducta  tiene  que  juzgar  el  tribunal. 

Acabaráse  de  justificar  el  uso  de  las  voces  técnicas  indispensables  en  los  do- 
cumentos, cuando  se  considere  que  los  peritos,  al  éstender  un  dictamen,  pro- 
ceden de  manera  que  el  tribunal  pueda  descansar  en  la  probidad  de  los  que  ju- 
ran ser  veraces  y  tienen  por  regla  constante  é  invariable  el  serlo ,  presentán- 
dole su  dictamen  ó  su  juicio  tan  claro  y  terminante  como  lo  permite  la  natura- 
leza del  caso.  Y  si  los  medios  de  llegar  á  este  fin  se  resienten  de  ese  sabor 
científico  que  todo  documento  pericial  debe  tener,  aun  cuando  haya  de  ser  algo 
oscuro  para  los  jueces,  fiscales  y  defensores,  otros  peritos  hay  que  acaso  ten- 
gan que  ocuparse  en  el  mismo  asunto  y  dar  también  su  jparecer,  y  estos  sobra- 
damente entenderán  lo  que  hayan  escrito  los  primeros  y  les.  darán  jas  gracias 
por  su  tecnicismo ;  por  cuanto  con  él  habrán  podido  ser  exactos,  y  esa  exactitud 
los  pondrá  en  el  caso  de  apreciar  debidamente  los  hechos  como  si  los  presen- 
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«¡aren.  Níq&uq  médico  forenso  pierde  jamás  de  vista  esa  coosíderacioo.  Siem- 
pre que  declara  ó  informa,  debe  esperar  que  su  declaración  ó  informe,  no  sola- 
mente  ha  de  servir  para  los  individuos  del  tribunal ,  sino  también  para  otros 
peritos  que  serán  posteriormente  y  sin  duda  alguna  consultados. 

Creemos  que  estas  reflexiones  bastarán  para  dejar  justificado  el  uso  de  Us 
palabras  técnicas  y  las  frases  convencionales  en  las  declaraciones  de  los  facul- 
tativos, y  que  si  á  consecuencia  de  ese  uso,  resultan  en  la  práctica  del  foro  ÍD-> 
convenientes,  en  punto  á  falta  de  claridad,  no  es,  condenando  el  empleo  indis- 
pensable de  tales  voces,  como  se  evitarán  esos  inconvenientes;  sino  haciendo 
que  las  personas  que  hayan  de  entender  en  los  pleitos  y  las  causas  criminales , 
-adquieran,  durante  sus  estudios,  algunos  conocimientos  propios  de  las  ciencias 
fisfcas  y  fisiológicas ,  que  hasta  ahora  se  han  consideraao  injustamente  como 
innecesarios  para  los  juristas» 

ARTICULO  11. 

Ifel  método  eu  los  documentos  médloo-le||;ales. 

El  método,  tomado  en  su  acepción  general,  es  el  modo  de  decir  ó  hacer  una 
•cosa  con  orden.  Es  por  k)  mismo  mas  esencial  todavía  que  el  estilo.  El  buen 
método  anuncia  siempre  una  inteligencia  bien  organizada,  vuelve  lo  complicado 
sencillo,  lo  difuso  conciso,  lo  oscuro  claro.  Quien  sabe  verel^Srden  sucesivo 
•de  las  cosas ,  su  encadenamiento  y  las  relaciones  que  las  agrupan ,  no  soto  no 
las  confunde  en  su  entendimiento  al  concebirlas ,  sino  tampoco  en  el  papel  al 
formularlas,  ni  en  sus  labios  al  verterlas  de  palabra. 

El  escritor  metódico  tiene  siempre  la  ventaja  de  no  repetirse  ni  olvidar  nada 
■de  lo  debido ,  coloca  las  cosas  por  su  natural  sucesión  en  su  lugar  respectivo  y 
con  menos  fatiga  que  el  desordenado,  consigue  dar  una  idea  clara  y  cabal  de 
lo  que  ba  concebido  á  cuantos  lo  comunica  con  palabras  6 su  pluma,  y  facilita 
la  comprensión  y  la  memoria  de  todo  cuanto  espone. 

Todas  las  reglas  filosóficas  sobre  el  método  son  aplicables  á  los  documentos 
médico-legales  y  á  las  diligencias  ó  procedimientos  que  anteceden  á  su  redac- 
ción. El  médico  legista  tiene  que  resolver  los  problemas  que  el  juez  ó  el  tribunal 
le  presenta,  tiene  que  examinar  los  hechos  de  los  caeos  prácticos  que  dan  lu- 
gar á  pleitos  civiles  ó  procesos,  aplicarles  los  principios  de  la  ciencia  para  de- 
terminar la  significación  de  aquellos  y  formular  su  opinión,  de  modo  que  re- 
suma sintéticamente  en  una  o  mas  ideas  generales  todas  las  particulares  qu& 
ha  concebido  durante  el  examen  periciaL 

Hay  más,  el  médico  perito,  cuando  es  llamado  por  un  juez  ó  tribunal,  ó  bien 
por  una  autoridad,  para  que  emita  su  juicio  sobre  un  hecho  judicial  mas  ó  me- 
nos complexo ,  no  sabe  ese  hecho,  y  siquiera  ciertas  circunstancias  pueden  ha- 
cer que  esté  enterado  de  él  y  hasta  de  sus  pormenores,  la  ley  supone  y 
Ouiere  que  no  los  sepa,  que  entre  en  su  conocimiento ,  cuando  el  mandato  ju- 
dicial le  haga  i)roccder  á  su  examen.  En  muchas  ocasiones ,  ignora  realmente 
todos  los  pormenorea  del  caso  y  hasta  de  que  se  trata ,  mientras  no  se  lo  dice 
•el  juez  en  el  oficio  ó  auto  que  le  encarga  la  comisión  do  emitir  un  dictamen 
mas  ó  menos  razonado. 

El  médico  legista,  pues,  se  halla  en  el  caso  del  que  se  propone  investigar  la 
verdad  de  las  cosas  cuyas  causas  y  relacioties  ignora.  Ha  ha<lMdo  una  muerte» 
nn  estupro,  un  aborto,  un  envenenamiento,  etc.,  etc.. Hay  que  hacer  constar  el 
hecho,  recoger  todas  las  particularidades  relativas  al  mismo,,  y  de  ellas  deducir 
m  juicio  general.  Se  acusa  á  un  hombre  de  loco,  se  trata  die  averiguar  los.d»-^ 


tos  de  «na  muerle  por  los  despojos  del  fióado ,  de  saber  si  el  que  ha  dejado  de 
existir  ha  sido  victima  de  maiio  agena  ó  propia,  ú  otros  casos  análogos,  hay  que 
examinar  iodos  los  poroienores  de  esos  heohos  complexos,  para,  determinar  su 
naturaleza. 

Pues  bien ;  á  la  resolución  de  esos  problemas,  do  pocas  veces  arduos  y  enma- 
rañados, hay  Que  proceder  con  método,  y  basta  la  simple  indicación  de  aquellos 
para  comprenaer  qué  método  es  el  preferible,  y  do, solo  el  preferible,  sipt>  el  ne- 
cesario. .     ^.    .      .      ; 

Cuautos  se  han  ocupado  en  el  método,  sabep  bien. que  hay  el  analítico  y  eF 
sintético;  esto  es,  el  que  consiste  en  recoger  particulares,  y  vista  su  relación 
entre  si  y  con  la  causa  ó  causas  que  los  bayau  producido,  elevarse  á  la  genera- 
)idad,  que  es  el  analítico ,  ó  bien  tomar  un  hecho  primordial,  sentar  una  idea, 
general,  y  de  ella  descender  de  conclusión  en  conclusión  á  las  particulares,  que 
es  el  sintético.  Con  el  primero  se  empieza  estudiando  ú  observando  cada  hecho 
particular  por  si,  y  observados  todos  los  parliculares  relativos  al  caso,  se  pasa 
á  ver  sus  relaciones,  y  de  estas  nace  la  naturaleza  del  hecho  general  ó  com- 
plexo, cuya  significación  se  busca.  En  el  segundo  se  empieza  por  sentar  un  he- 
cho general,  y  luego  se  desciende  al  examen  de  cada  uno  de  los  particulares,, 
que  comprende  en  el  círculo  de  sus  condiciones,  para  ver  si.  les  corresponde. 

Pongamos  un  ejemplo  para,  que  todos  nos  entiendan.  Supongamos  que  se. 
trata  de  saber  sí  un  hombre  que  se  ha  encontrado  pendiente  de  una  viga  ha 
sido  victima  de  uno  ó  mas  agresores,  o  bien  se  ha  suicidado  de  esa  suerte.  Este 
es  el  hecho  judicial,  el  problema  científico  que  el  juez  somete  al  juicio  de  los- 
peritos. 

Estos  procederán  por  el  método  analítico,  si,  antes  de  formular  ninguna  idea 
general  que  determine  él  carácter  del  suceso,  que  aíirme  ser  un  asesinato  ó  ud 
suicidio,  empiezan  por  informarse  de  los  antecedentes  del  sugeto,  de  la  exis- 
tencia de  causas  morales  que  hayan  podido  conducirle  á  atentar  contra  sus 
dias;  del  estado  de  sus  facultades  mentales;  de  sus  relaciones  ó  posición  so- 
cial ;  luego  del  estado  del  aposento  ó  pieza  donde  se  le  encuentre  ahorcado,  si 
estaba  cerrado  ó  no;  si  lo  primero,  cómo  lo  estaba  por  dentro  ó  fuera  y  tqdos- 
los  demás  particulares  relativos  á  este  hecho  subalterno ;  de  si  ha  podido  subir 
á  la  altura  á  que  s&  le  encuentre ,  si  pudo  aplicarse  el  lazo  al  cuello ;  luego- 
cómo  están  sus  vestidos,  si  en  desorden,  rasgados,  indicando  los  efectos  de 
una  lucha  ó  resistencia^  ó  lo  contrario ;  cómo  se  presenta  el  csterior  de  su  cuer- 
po, sus  aberturas  naturales;  cómo  está  el  lazo,  qué  vestigios  ha  dejado  en  el 
surco  del  cuello ,  si  hay  señales  de  haber  sido  aplicado  antes  ó  después  de  ha- 
ber muerto;  hecho  todo  esto  se  practica  la  autopsia  para  ver  si  hav  en  efecto 
los  signos  de.  la  asfixia  por  estrangulación  y  suspensión,  ó  á  falta  cíe  estos,  la- 
de  otra  clase  de  muerte,  etc.,  etc.  Averiguados  todos  los  pormenores  de  ese 
hecho  complexo,  cada  uno  de  los  cuales  vá  arrojando  la  luz  que  le  es  propia,, 
cada  idea  particular  desplega  sus  relaciones  naturales,  ya  se  desvie,  ya  con- 
verja hacia  una  general  que  es  la  afirmación  del  asesinato  ó  del  suicidio.  Exa- 
minados, los  bec-hos  particulares,  vista  su  significación,  se  formula  la  idea 
general  y  se  concluye  diciendo  que  es  un  asesinato  ó  un  suicidio  por  suspensión 
y  estrangulación.  De  las  proposiciones  particulares  aisladamente  formuladas,  4 
proporción  que  se  han  ido  recogiendo  sus  hechos  respectivos,  se  ha  formado 
una  general,  sintética,  resumen  de  todas  aquellas. 

Procederán  los  peritos  por  el  método  (tntéttco,  si  desde  luego  de  ser  llama* 
dos  y  antes  de  examinar  nada,  de  hacer  preguntas  relativas  á  los  antecedentes 
ésA  sugeto,  d«  observar  te  pÍ0xa«  la  situación  del  cadáver,  su  interior  y  este- 
rior  por  medio  de  una  atinada  Autópáa,  sentaren  que  la  muerte  se  ha  debido  á 


uoa  agresión  ó  á  aa  suicidio^  y  luego  fueron  observando  cada  uno  de  los  becÜos  '• 
para  hallar  en  dios  la  significación ,  la  naturalezi^  del  formulado  en  la  propo- 
sición general,  resumen  de  todos  los  particulares  que  aqaf  se  anticipa  á  ellbs 
por  ser  preconcebida.    , 

Ahora  bien .  después  de  k>  que  precede  y  de  los  ejemplos  que  hemos  puesto  i 
¿  habrá  necesidad  de  preguntar  cual  de  los  dos,  métodos  es  el  que  deben  adoptar 
los  peritos  para  proceder  á  la  aTeriguacion  de  los  hechos  que  han  de  hacer  cons-  ' 
tar  en  los  oocumentos  médico-legales,  y  acerca  de  los  que  han  de  emitir  éu 
dictamen?  ¿Tendremos  que  probar  los  vicios  y  peligros  del  método  sintético/* 
las  ventajas  y  seguridad  del  analítico? 

Para  nosotros  es  una  cuestión  fuera  de  duda ,  y  asi  lo  hemos  probado  en  dos ' 
de  nuestras  obras  {4}*  Siempre  que  se  trate  de  investigar  la  verdad ,  no  solo  es ' 
preferible,  sino  necesario,  y  el  único  á  proposito  para^ello  el  método  analítico," 
el  estudio  y  observación  de  los  particulares,  de  cayo  conjunto  y  relaciones  se 
desprende  lógicamente  la  idea  general.  Si  se  trata  de  enseñar  lo  observado, 
puede  ser  ventajoso  el  método  didáctico  sintetice,  como  mas  espeditivo,  mos^ 
agradable  y  mas  fádl  para  saber  ciertas  cosas  v  ciertas  ciencias ,  todas  aque^ 
Has,  por  ejemplo,  cuyos  hechos  particulares  ó  ienómenos  dependen  do  pocaS'~ 
causas  ó  son  consecuencias  legítimamente  deducidas  de  uno  ó  pocos  prtnciptofc. 

No  es  aquí  ocasión  de  esteoderme  en  probar  que  las  ideas  generales  ó  sitíté-^' 
ticas  son  siempre  posteriores  ú  las  particulares;  que  las  primeras  son  el  resul-*^ 
tado  de  la  acción  de  las  facultades  reflexivas ,  al  paso  que  las  segundSaa  lo  sdn 
de  las  perceptivas,  y  que  estas  soú  siempre  las  primeras  en  funcionar,  y  conío 
ellas  no  funcionen  ó  no  hayan  funcionado  antes,  es  d&  todo  punto  imposible" 
que  entren  en  Juego  las  reflexivas.  En  mi  Tratada  de  la  razón  humana  én 
estado  de  salud  he  demostrado  esta  verdad  hasta  la  última  evidencia;  alH  están ' 
las  pruebas  de  lo  que  aquí  afirmo  con  toda  la  seguridad  de  que  no  me  equivoco;" 
siquiera  esté  en  pugna  con  ciertas  escuelas  filosóficas  queaseguran  lo  contrario  7 
pero  es  un  error  tan  craso  que  solo  puede  dejar  de  verle  quien  no  haya  medi- 
tado nunca  sobre  las  facultades  á  que  se  deben  las  ideas  generales  y  particulares ' 
y  el  mecanismo  intelectual.  ^ 

Por  lo  mismo,  siendo  imposible  una  idea  general  que  no  sea  engendrada  por  . 
particulares,  el  método  sintético  qne  se  espresa  por  aquellas  conduce  siempre 
al  error ^  solo  por  casualidad  podría  acertarse.  La  bistoria  del  entendimiento 
humano  es  una  prueba  práctica  deque  el  método  sintético,  en  la  investigación' 
de  la  verdad ,  no  ha  dado  mas  que  hipótesis  las  mas  absurdas,  las  que  han  re»- 
tardado,  con  daño  inmenso  de  la  humanidad ,  toda  suerte  de  progreso. 

Si  este  ipodo  de  ver  es  irrecusable  en  tesis  general ,  refiriéndonos  á  todos  los . 
casos  en  que  hay  que  investigar  la  verdad;  con  mas  razón  lo  es  todavía,  tra*' 
tándose- de  los  casos  periciales  en  que  los  facultativos  tienen  que  averiguar  -3a 
verdad  de  los.  hechos  sometidos  á  su  juicio.  {Ci¿&ntos  errores  y  cuan  funestos' 
no  secometeriao ,  si  los  peritos,  antes  de  examinar  los  particulares  de  un  caso,* 
formularán ,  ya  eü  una ,  ya  en  mas  proposiciones  sintéticas  su  opinión !  No  sei^ia 
luz  lo  que  arrojarían  sobre  esos  casos,  siiio  tinieblas  densísimas,  un  espantoso 
caos. 

Desconocería  completamente  el  objeto  de  la  medicina  legal  y  lo  que  se  pit>- 
mete  de  ella  la  admmísiracion  de  justicia  quien  afirmase  que  no  es  el  método 
analítico  el  único  capaz  de  conducir  ó  los  peritos  por  la  senda  del  acierto ,  e«-« 
pecialmentc  siempre  que  decidran,  informan  ó  estienden  una  consulta  sóbrenlos 
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(1)  Examen  eritieo  de  la  Bomeopatia,  tomo  <*,  lección  X.  Tratado  de  la  razun  íit»- 
man^  «»  0$iado  áe  salud. 
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bedlos  mas  ó  meóos  numerosos  y.  complicados  de  un  caso  práctico.  Ea  todos  los 
casos  de  esta  natoraleza,  los  ftentos  no  deben  tener  ninguna  idea  preconcebid», 
todo  ha  de  salir  del  examen,  de  la  observación,  del  estudio  de  los  partíoulares, 
solo  les  está  permitido  elevarse  á  la  generalidad  ó  formular  primosiciones  sin- 
téticas, después  de  haber  analizado  el  caso.  ¿Cómo  seria  pissiolei  pues,  que 
empezarán  formulando  su  opinión  en  una  afirmación  sintética,  sin  esponerse  en*  ~ 
todos  los  casos  á  cometer  el  mayor  de  los  errores? 

Se  nos  dirá  tal  vez  que  el  método  analítico  es  indispensuble  en  los  procedi- 
mientos empleados  para  recoger  los  datos,  pero  que  una  vez  recocidos,  anali- 
zados ,  estudiados  en  sus  relaciones ,  y  formulado  el  sentido  ó  significación  que 
tienen  en  la  mente  del  perito,  puede  este  consignarlo  sintéticamente  en  el  do- 
cufiíento  que  luego  redacte,  en  lo  cual ,  en  cierto  modo,  vendrá  á  hacer  lo  qué 
noaotros  queremos  que  se  haga  respecto  de  la  enseñanza  de  ciertas  ciencias. 

Cierto  que  esto  es  posible,  y  no  seria  tan  contrario  á  los  intereses  de  la  jus- 
tioia ,  como  si  el  método  sintético  no  solo  se  emplease  al  redactar  el  documento, 
sino  al  recoger  los  datos  que  constituyen  su  fondo.  Sin  embargo,  tampoco  e»*. 
tamos  por  eso.  El  método  empleado  en  los  procedimientos  debe  consignarse  en 
los  documentos  escritos  en  la  causa  formada,  por  muchas  razones. 

Eu  primer  lugar,  porque  así  lo  exige  la  estructura  que  hemos  dado  á  los  doou 
montos.  Invertir  en  ellos  el  orden  de  sus  partes ,  empezando  por  las  conclusit>- 
nes,  antes  de  la  apreciación  y  discusión  de  los  hechos,  seria  trastornarlo  todo» 

En  segundo  logar,  porque  el  documento  escrito  debe  ser  el  reflejo  exacto  y 
cabal  de  lo  actuado  por  los  jperikos  y  del  modo  como  lo  han  hecho ,  porque  este 
modo  lleva  asi  consigo  un  sello  que  puede  ser  la  garantía  del  acierto. 

En  tercer  lugar,  porque  se  está  mas  al  abrigo  de  toda  violencia  respecto  de 
loa  casos  en  que  un  juez  indiscreto  obligue  al  perito  á  declarar  acto  continuo, 

fiuesto  que,  siguiendo  el  método  analítico ,  se  consigna  en  esos  casos  tan  solo 
a  esppstcion  de  los  hechos  y  no  lo  que  significan  á  los  ojos  del  facultativo,  lo 
cual  seria  impasible  con  el  sintético ,  y  muchos  profesores  emitirian  un  voto  que 
na  seria  la  espresion  genuina,  ni  de  la  verdad ,  ni  de  su  convicción. 

Por  último,  entre  Tos  procedimientos  para  recoger  los  datos  de  un  caso  y 
juzgarlos  y  la  redacción  de  un  documento  ^  no  hay  mas  diferencia  que  la  de  ser 
esta  la  forma  esterior  de  las  operaciones  mentales  que  ha  ido  haciendo  el  pe- 
rito ;  por  lo  tanto ,  conviene  que  se  refleje  en  el  escrito  el  mismo  método  adop- 
tado en  la  averiguación  de  los  hechos,  ya  porque  de  esta  manera  ^igue  el  fa^ 
CttUativo  el  orden  de  las  notas  que  vá  tomando,  ya  porque  el  juez  ó  et  tribunal 
que  ha  presenciado  d  no  los  procedimientos  periciales,  imprime  también  en  el 
juicio  que  forma  del  dictamen  pericial  la  misma  marcha  filosófica  que  hemos 
proclamado  como  mas  propia  para  la  investigación  de  la  verdad. 

Siempre  que  se  anuncia  una  proposición  terminante,  hay  en  el  entendimiento 
h«mano  una  gran  disposición  a  recibirla  é  impresionarse  con  ella ,  y  nada  mas 
fácil  que,  dominados  por  esa  prevención,  todo  lo  que  S3  diga  y  examine,  se  vea 
al  trasluz  de  ese  prisma  colocado  previamente  ante  los  ojos  de  nuestra  inteli- 
gencia. A  eso  so  han  debido  siempre  las  aberraciones  y  errores  de  los  qve  han 
procedido  sintéticamente  al  estudio  de  los  fenómenos  de  toda  especie. 

Por  lo  mismo  que  los  peritos  son  llamados  para  convencer  á  los  jueces  y  tri- 
banales  y  corresponder  ala  confianza  que  estos  dispensan  á  aquellos,  es  nece- 
sario demostrarles  la  verdad  sin  esos  efectos  preventivos,  y  antes  que  formu- 
larles con  proposiciones  sintéticas  un  voto ,  se  debe  hacerlos  marcnar  por  la 
misma  via  analítica  que  los  peritos  han  pisado  en  el  examen  de  los  hechos.    , 

Por  todas  estas  y  otras  razones  que  pudiéramos  añadir,  no  solo  nos  declara- 
mos á  favor  del  método  analítico,  que  es  el  esperimental,  en  cuanto  á  los  pro^ 


cedimíeDlos  dirigidos  á  investigar  los  hechos  particulares  de  un  caso  práctico, 
sino  iaml>ieo-  en  cuanto  á  consignar  estos  hechos  y  el  juicio  que  sobre  ellos  foc- 
memos  en  los  doctimenlos  que  redactamos. 

Sentemos,  pues,  (]ue  los  peritos  deberán  adoptar  siempre  el  método  analitico» 
tanto  en  sus  procedimientos  investigadores,  como  en  la  redacción  de  sus  de-* 
claraciones,  informes,  consultas  y  tasaciones,  que  son  los  documentos  donde 
es  mas  necesario  tenerle. 

Que  00  se  olvide  que,  cuando  recomendamos  el  método  analttico,  no  entende- 
mos lo  que  malamente  entienden  algunos  por  él ,  eMo  es,  et  estudio  y  esposicion 
de  las  particulares  sin  elevarse  á  la  generalidad  ó  á  la  síntesis.  Todo  método  de 
«sa  especie  es  incompleto  é  infructuoso.  Toda  análisis  tiende  á  la  sintésis ,  asi 
como  toda  sintésis  tiende  á  la  análisis.  Quien  se  contente  con  solo  particulares» 
DO  puede  concluir  nada  de  ellos,  porque  concluir  es  generalizar,  es  sintetizar, 
porque  es  resumir  muchos  juicios  particulares  en  uno  común.  Quien  se  límite  á 
generalidades  sin  descenderá  aplicarlas  á  los  particulares^  no  recoge  mas  prO" 
vecfao. 

Por  lo  tanto »  si  recomendamos  la  análisis  en  los  casos  prácticos ,  no  es  para 
reducirnos  á  recoger  los  datos,  sino  para,  después  de  recogidos,  buscar  sus  re- 
laciones y  su  significación,  y  formular  en  un  juicio  general  la  naturaleza  del 
caso.  Es  decir,  pues,  (^uo' estamos  por  la  doble  escala  de  Bacon,  completando 
la  análisis  con  la  sintésis. 

Hemos  dicho  que  no  hay  mas  que  dos  métodos,  y  es  asi  la  verdad ,  porque  no. 
hay  mas  que  dos  órdenes  de  facultades  intelectuales,  las  perceptivas  que  están 
destinadas  á  formar  las  ideas  particulares,  y  las  reüexívas  que  lo  están  para  las 
generales.  Los  que  hablan  del  método  por  esclusioo,  no  comprenden  que  la 
operación  intelectual  por  medio  de  la  cual  vamos  escluveudo  significaciones  de* 
un  hecho,  porque  no  le  corresponden,  es  una  verdadera  análisis  que  va  en 
busca  de  la  causa ,- naturaleza »  ó  significación  de  cierto  conjunto  de  hechos. 

Ahora. bien ,  puesta  que  hemos  hablado  del  método  en  su  acepción  mas  lata 
y  filosófica,  y  que  hemos  convenido  en  cuál  es  el  necesario  para  tos  casos  prác^ 
ticos  de  medicina  legal ,  prosigamos  esta  materia  de  un  modo  mas  detallado  ó 
minucioso. 

Se  adoptará  el  método  analítico  durante  los  procedimientos  necesarios  para  re- 
<;oger  los  datos,  examinándolos  sin  prevención  alguna,  sin  prejuzearlos,  y,  aguar- 
dando á  haberlos  observado  todos  para  formular  un  juicio  general.  Se  irán  obser- 
vando esos  "hechos  del  modo  que  indicaremos  al  tratar  de  cada  una  de  las  cues- 
tiones diversas  que  la  medicina  legal  comprende,  y  escribiendo  en  un  borrador 
todo  lo  que  se  vaya  examinando  por  su  orden.  Asi  no  hay  oue  fatigar  la  memo- 
ria, y  no  nos  esponemos  á  olvidos  ni  repeticiones  que  absorben  tiempo  y  causa 
confusión. 

Cuando  están  todos  los  datos  recogidos ,  sea  de  la  naturaleza  que  fueren ,  se 
rectifican  para  hacer  la&  enmiendas  que  demanda  la  exactitud ,  y  se  dá  por  ter- 
minado el  procedimiento.  £q  seguida,  estudiando  esos  apuntes,  meditando  so- 
bre ellos,  se  emite  el  juicio  ó  las  conclusiones,  si  es  una  declaración  ó  informe 
lo  que  hay  que  estender,  ó  se  pasa  ó  discutirlas ,  si  es  una  consulta. 

Hecho  todo  eso,  se  redacta  el  documento,  siguiendo  el  mismo  orden  estable- 
•cido  para  la  averiguación  de  los  datos,  poniendo  en  limpio  los  apuntes  tomados 
durante  el  acto  del  reconocimiento,  autopsia ,  análisis,  ó  lo  que  sea. 

Adviértase,  sin  embargo,  que,  aun  cuando  recomendamos  el  mismo  orden 
para  la  redacción  que  para  los  procedimientos  prácticos  que  refleja ,  no  se  ha  de 
tomar  eso  tan  al  pié  de  la  letra  en  ciertos  casos  que  no  pueda  haber  alguna  di- 
íerencia. 


«  Paede  anceder  que  el  orden  de  la  averiguación ,  siquiera  sea  el  mas  cómodo 
y  el  que  mejor  nos  proporcione  los  da^os,  do  sea  el^mas  metódico  al  consignar- 
los en  el  papel  >  y  entonces  el  buen  sentido  dicta  que  sebagaa  algunas  altera* 
raciones )  las  cuales,  como  no  afectan  lo  esencial  del  método  analítico,  no  hay 
ningún  inconveniente  que  se  concílien  las  dos  cosas;  la  ventaja  en  la  práctica 
de  los  procedimientos,  y  mas  orden  en  esponer  sus  resultados,  permitiéndose 
algunas  alteraciones. 

También  pueden  hacerse  estas  alteracioBes,  cuando  los  hechos  observados  son 

^  susceptibles  de  agruparlos  por  ciertas  relaciones  que  les  den  algo  decoman^  sin; 

embargo,  esta  operación  no' es  para  todos  ;  quien  tenga  talento  sintético  ó  de 

clasificación  lo  podrá  hacer  con  ventaja ,  pero  quien  carezca  de  él  es  fácil  qae 

introduzca  la. confusión. 

Creemos  que  siempre  será  preferible  el  orden  que  recomiendamos ,  y  que  no 
deberá  abusarse  de  esa  libertad  en  punto  á  agrupar  los  hechos  por  sus  rela- 
ciones. 

Serán  metódicos  los  documentos  escribiéndolos  conforme  lo  previene  su  es* 
tructura.  Teniendo  presentes  las  partes  de  que  consta  cada  uno,  se  irán  redac- 
tando según  ellas,  ó  su  número  ordinal ,  é  incluyendo  en  cada  una  lo  que 
hemos  dicho  que  le  corresponde.  Todo  documento  redactado  conforme  ai  órdea 
de  su  estructura,  tendrá  toda  ta  naturalidad  del  método  que  necesita.  El  cui-- 
dado  que  hemos  puesto  en  esponer  las  partes  de  que  consta  cada  documento  y 
lo  que  cada  una  abraza ,  se  ha  dirigido  á  facilitar  su  redacción  metódica. 

En  los  preámbulos  donde  hayan  de  constar  los  documentos  ó  autos  que  obren 
en  nuestro  poder,  se  consignarán  por  el  orden  con  que  en  ellofi están ,  numeran-' 
dolos  y  espresando  lo  que  son  ó  lo  que  contienen  de  una  manera  breve.  Otro 
tanto  se  hace,  cuando  sean  objetos  para  examinar  lo  que  se  nos  haya  entregado,' 
como  escritos  falsificados,  frascos,  armas  ó  demás  cosas. 

En  la  esposicíon  de  los  hechos,  antecedentes  ó  históricos ,  habrá  método, 
siempre  que  se  espongan  por  su  debido  orden  sucesivo ,  y  deben  ser  los  primeros 
ó  anteriores  á  los  que  nosotros  observemos. 

Los  observados  por  nosotros  irán  consignados  por  el  orden  de  los  apuntes, 
salvos  los  casos  ya  indicados.  El  clausulado  debe  ser  corto  :  cada  párrafo  debe 
contener  un  hecho,  lo  mas  dos,  para  que  todos  se  destaquen  fácilmente  y  se 
vea  con  claridad  su  sucesión.  Si  es  un  reconocimiento ,  se  vá  por- funciones,  apa- 
ratos ó  sistemas,  fijándonos  en  los  que  hayan  ofrecido  algo  relativo  al  negocio  ;^ 
si  no  hay  nada,  basta  espresarlo  en  un  soló  párrafo. respecto  de  todos  los  que  se 
hallen  en  este  caso. 

Otro  tanto  diremos  de  lus  autopsias,  se  sigue  el  orden  adoptado  en  ellas,  j 
que  en  su  lugar  se  espondrá;  otro  tanto  sé  practica  respecto  de  las  análisis, 
cuvas  operaciones  se  hacen  constar  por  el  orden  con  qne  las  hemos  ejecu- 
tado, etc. ,  etc. 

Algunos  aconsejan  que  se  numeren  al  margen  los  párrafos  destmados  á  la  es- 
posición  de  los  hechos.  No  es  necesario ,  pero  puede  hacerse  y  tiene  su  utilidad 
para  cuando  hay  que  discutir;  porque  así  es  fácil  referirlos  cuando  conviene  al) 
número  del  párrafo  donde  conste  el  hecho  á  que  aludimos. 

En  la  discusión  de  los  hechos  espuestos  es  donde  brilla  y  se  necesita  mas  et 
orden  metódico  del  perito  ;  por  lo  mismo  "que  es  mas  libre  y  está  mas  eojeta  á* 
variaciones. 

Será  metódica  la  discusión,  estableciendo  cerno  tema  el  punto  propuesto  f>or 
el  juez  ó  el  tribunal ,  y  dividiéndole ,  según  los  casos ,  en  mas  ó  menos  cuestio- 
nes parciales  y  subalternas  que  esclarezcan  la  principal.  En  seguida  se  entrar 
en  la  discusión  de  cada  uno  de  los  puntos  que  subdividen  esta ,  empezando  por 


el  que  prepara  la  resolución  de  los  demás,  ó  que  debe  servirles  de  premisa,  y  asi 
sucesivamente. 

Las  razones  que  pueden  aducirse  en  pro  ó  en  contra  de  la  proposición  for- 
mulada como  problema ,  son ,  ya  las  opiniones  de  autores  respetables ,  ya  los 
hechos,  ya  reflexiones.  Como  las  razones  de  autoridad  no  son  las  mas  fuertes, 
deben  esponerse  antes,  lue§o  las  pruebas  de  hecho,  y  por  último,  las  reflexiones 
que  en  ellas  se  apoyen. 

Dilucidado  el  punto  principal ,  subdividido  ó  no,  se  pasa  á  hacerse  cargo  de  los 
dictámenes  dados  por  otros  peritos,  si  los  hay,  y  se  esponen  sus  disidencias, 
entrando  en  la  refutación  de  lo  que  no  esté  apoyado  en  solidos  fundamentos, 
ó  no  haya  juzgado  bien  el  caso ;  hecho  lo  cual ,  se  consigna  en  que  están  los 
nuevos  peritos  conformes  ó  discordes,  y  se  pasa  á  las  conclusiones. 

Si  la  conclusión  ó  fórmula  sintética  puede  ser  una,  que  esprese  clara  y  ter- 
minantemente el  juicio  del  caso,  siempre  será  una  ventajn ;  mas  si  ha  de  ser  lar-, 
ga  siendo  una ,  si  puede  dar  lugar  á  la  oscuridad,  convendrá  dividirla  en  dos  6 
mas,  conforme  sean  los  estremos  que  el  juicio  general  comprenda. 

En  este  último  caso  se  formulan  varias  proposiciones  dándoles  número  ordi- 
nal, y  se  empieza  por  los  que  determinan  los  juicios  mas  probados  y  que  sir- 
ven de  base  para  los  demás. 

Todas  estas  proposiciones  sobre  ser  claras,  que  no  den  lusar  á  la  oscuridad  ni 
anfibología ,  espresadas  como  lo  hemos  indicado  al  hablar  ícl  estilo ,  deben  en- 
lazarse lógicamente  y  presentar  el  juicio  general  repartido  en  varias  partes. 

Se  huirá  todo  lo  posible  el  abuso  de  aumentar  las  conclusiones,  formulando 
en  ellas  trivialidades.  Que  no  se  pierda  de  vista  nunca  que  la  subdivisión  del 
juicio  no  está  en  su  lugar,  sino  cuando  abraza  varios  estremos  importantes  y 
cuando  estos  no  pueden  ser  comprendidos  en  una  sola  proposicion^j  so  pena  de. 
darle  una  estension  escesiva  ó  de  oscurecerla  para  abreviarla. 

ARTICULO  III. 

De  la  lógiea  de  los  documentos  luédlc^o-lei^ales. 

Siendo  la  lógica  la  ciencia  que  enseña  á  discurrir  con  exactitud  para  deter- 
minar la  verdad  de  los  hechos,  y  las  verdaderas  relaciones  de  los  fenómenos 
entre  sí  y  sus  causas  comunes  y  respectivas,  se  concibe  dp  cuanta  importancia 
ha  de  ser  este  punto  en  la  redacción  de  los  documentos  médico-legales. 

Todas  las  cuestiones  de  la  medicina  legal  son  cuestiones  de  lógica;  siempre 
hay  que  averiguar  la  causa  de  los  hechos  judiciales  para  determinar  su  natura- 
leza, y  por  ella  el  carácter  que  puede  hacerlos  delincuentes* ó  libres  de  respon- 
sabilidad por  lo  menos  criminal.  Otro  tanto  podemos  decir  de  los  pleitos  civiles 
para  los  cuales  somos  consultados;  siempre  nay  que  ver  el  carácter  de  los  he- 
chos, y  este  carácter  está  íntimamente  ligado  con  sus  causas. 

í)e  todos  modos,  y  sea  cual  fuere  el  caso,  siempre  hay  que  determinar  la  sig- 
nificación científica  del  hecho  por  el  cual  se  nos  pide  el  voto  pericial ,  y  si  no 
se  juzga  ese  hecho  no  hay  voto  posible.  Pues  bien,  un  juicio  supone  compara- 
ción, apreciación  de  relación  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  de  causa  á 
efecto ,  y  estas  operaciones  intelectuales  son  las  que  han  engendrado  la  lógica. 
Sin  lógica  no  se  juzga  ó  se  juzga  mal. 

Sí  ahora  reflexionamos  lo  poco  lógicos  que  suelen  ser  los  mas  de  los  hom- 
bres, los  fáciles  vicios  de  raciocinio,  los  sofismas  que  estravian  sus  juicios,  se 
acabará  de  comprender,  como  debemos,  en  un  tratado  de  medicina  legal  y  ál 
hablar  de  la  redacción  de  los  documentos  en  los  cuales  debemos  consignar 


nuestra  opioioQ,  base  de  fallos  judiciales,  dar  á  la  lógica  tanta  importaucia. 

Es  muy  posible  y  hasta  frecuente  que  los  mismos  hechos  observados  por  di- 
fereotes  peritos  no  sean  juzgados  por  todos  del  mismo  modo,  dando  lugar  á  di- 
sidencias gue  los  hombres  superficiales  traducen  por  esterilidad  é  impotencia 
de  los  principios  científicos  para  resolver  ciertas  cuestiones.  Quien  reflexione 
que  los  hechos  mas  claros  en  significación  no  desplegan  sus' relaciones  del  pro- 
pio modo  á  los  ojos  de  todos,  y  que  los  principios  mas  acrisolados  no  se  aplican 
por  todos  de  igual  manera,  á  los  casos  prácticos,  no  acusará  á  la  ciencia,  cuan- 
do encuentre  aiscordancia  entre  los  pareceres.  Con  las  mismas  facultades  per- 
ceptivas puede  haber  variación  en  las  reflexivas  de  los  peritos  y  los  juicios  no 
serán  iguales,  siguiera  lo  sean  los  hechos  y  sus  percepciones.  Con  semejanza  de 
facultades  reflexivas  puede  haber  diferencia  de  aplicación  de  principios,  si  las 
facultades  perceptivas  no  son  iguales. 

Hé  aqui  por  qué  no  siempre  sqpooe  la  discordancia  de  pareceres  poca  estabi- 
lidad ó  incertidumbre  de  la  ciencia,  sino  mala  aplicación  por  diferencias  de 
las  facultades  intelectuales  de  los  peritos. 

Tracemos  por  lo  tanto  reglas  para  guiar  nuestros  juicios  en  la  apreciación 
de  los  hechos  judiciales,  y  determinar  su  verdadera  significación,  al  menos  tal 
como  los  presenta  el  estado  actual  de  la  ciencia. 

Hemos  establecido  el  método  analitico  como  el  mas  lógico  para  la  investiga- 
ción de  la  verdad;  porque  es  el  método  esperimental  el  que  conduce  á  fundar 
las  afirmaciones  sobre  los  hechos  observados ,  el  que  nos  permite  sentar  propo- 
siciqnes  generales  sobre  los  particulares  sometidos  á  nuestra  observación. 

Pues  bien,  ningún  documento  médico-legal  puede  ser  lógico,  si  no  ha  sido  re- 
dactado según  ese  método.  Si  no  ha  precedido  la  observación  de  los  hechos,  si 
no  se  han  recogido  los  datos  relativos  al  caso  en  cuestión,  es  imposible  formu- 
lar lógicamente  conclusión  alguna.  Para  juzgar  es  necesario  comparar  particu- 
lares ó  nociones  procedentes  de  ellos;  todo  juicio  supone  una  operación  que 
necesita  de  otras  anteriores;  de  lo  contrario,  los  juicios  ó  proposiciones  son 
hipotéticos,  gratuitos,  y  solo  por  casualidad  ó  milagro  dejarán  de  ser  falsos  ó 
inexactos. 

Pero  no  basta  proceder  por  el  método  analítico  para  ser  lógico;  también  se 
puede  faltar  á  la  lógica,  procediendo  de  ese  modo  en  la  investigación  de  la  ver- 
dad. El  método  analitico  tiene  sus  vicios,  que  echan  á  perder  sus  indisputables 
ventajas.  Nada  prueba  tanto  lo  fácil  que  es  el  error  juzgando  después  de  haber 
observado  hechos,  como  tantas  teorías  falsas  que  sobre  ellos  se  han  fundado. 
Todos  los  fautores  de  doctrinas  ó  de  hipótesis  pretenden  apoyarse  en  los  he- 
chos. Muchos  se  quejan ,  como  hemos  aicho  en  nuestro  Examen  crUico  de  la 
Homeopatía ,  áe  que  las  teorías  han  llenado  de  errores  las  ciencias  médicas, 
como  todas  las  demás  ciencias ;  pues  es  un  error  muy  grave ;  los  hechos  son 
los  que  han  causado  ese  daño,  ó  por  mejor  decir,  la  mala  apreciación  de  los 
hechos.  Una  teoría,  por  brillante  y  seáuctora  que  sea,  no  tiene  prosélitos  si  es- 
tos no  la  vén  comprobada  por  los  hechos.  Brown  y  Brousseais ,  polos  opuestos 
en  terapéutica ,  no  hubieran  podido  dominar  la  Europa  médica ,  si  no  hubiesen 
curado  enfermos,  el  uno  con  estimulantes,  el  otro  con  efusiones  de  sangre, 
dieta  absoluta  y  agua  de  malvas. 

En  la  observación  de  los  hechos  se  comete  con  muchísima  frecuencia  el  so- 
fisma del  post  hoc,  ergo  propter  hoc>  En  vez  de  buscar  la  relación  de  causa  á 
efecto,  ó  la  dependencia  de  ios  fenómenos  de  lo  que  los  produce,  se  busca  en 
la  sucesión  cronológica ,  y  hé  aquí  la  fuente  inagotable  de  una  infinidad  de  er- 
rores, y  la  razón  que  esplica  cómo  los  mismos  hechos  son  tan  diversamente  juz- 
gados por  diferentes  observadores. 


—  «US  — 

Este  es  el  primer  escollo  que  debemos  evitar,  cuando  se  trata  de  juzgar  de 
los  datos  recogidos  en  un  caso  práctico.  No  porque  uno  haya  sucedido  después 
de  otro,  este  es  la  causa  de  aquel.  Para  determinar  si  esta  sucesión  es  la  oe  la 
causalidad,  hay  algo  mas  que  hacer  que  mirar  el  tiempo  en  que  se  presentan. 
Para  saber  si  un  fenómeno  ó  un  hecho  tiene  con  otro,  que  le  precede  en  ma- 
nifestación ó  existencia,  relación  de  causalidad,  es  necesario  examinar  detenida- 
mente esta  relación  y  asegurarse  que  no  es  una  contingencia,  una  casualidad 
ó  coincidencia  pasajera ;  es  indispensable  ver  que  la  relación  es  necesaria  entre 
la  acción  de  las  causas  y  la  realización  del  efecto ;  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que 
se  realice  siempre  que  se  encuentre  en  idénticas  circunstancias. 

Cuando,  dadas  ciertas  condiciones,  á  la  acción  de  una  causa  se  siguen  siempre 
tales  efectos ;  cuando  se  ve  que  hay  entre  estos  y  aquellos  una  relación  necesa- 
ria,  es  lógico  atribuir  á  la  acción  de  aquellos  la  producción  de  estos.  Averiguar 
esta  relación,  hé  aqui  la  sencilla  regla  que  debe  seguirse  siempre  que  se  trate 
de  determinar  á  qué  son  debidos  los  hechos  sometidos  á  nuestro  juicio. 

Para  evitar  los  malos  juicios  á  que  conduce  la  reprobada  lógica  áelpost  hoc^ 
ergo  propter  hoc,  es  necesario  examinar  las  diferentes  causas  que  pueden  dar 
lugar  á  la  producción  de  un  mismo  fenómeno.  Cuanto  mayor  sea  el  número  de 
aquellas,  tanto  mas  espuestos  á  errar  estamos,  si  nos  fijamos  solamente  en  la 
sucesión  cronológica  de  los  hechos.  Todo  hombre  lógico  empieza  por  averiguar 
si  el  fenómeno ,  cuya  causa  trata  de  determinar,  es  de  los  que  pueden  ser 
producidos  por  varias  causas  ó  por  una  sola ;  y  si  se  encuentra  en  el  primer 
caso,  sigue  su  examen,  deslindando  cual  de  entre  aquellas  es  la  que  le  ha  pro- 
ducido. 

Como ,  siquiera  ciertos  hechos  que  pueden  reconocer  mayor  ó  menor  numero 
de  causas,  presenten  semejanza  bajo  varios  aspectos,  no  son  jamás  idénticos, 
esto  es,  no  ofrecen  en  todo  igualdad,  siempre  se  diferencian  por  algo,  debiéndose 
esa  diferencia  á  la  de  la  causa  particular  cíe  la  que  son  producto;  jamás  le  fal- 
tarán al  perito  medios  de  distinguir  la  verdadera  causa  del  fenómeno,  como 
pertenezca  al  catálogo  de  los  conocidos  y  determinados  por  la  ciencia. 

En  semejante  tarea  se  analizan  las  semejanzas  y  las  diferencias,  y  por  estas 
últimas,  por  lo  especial,  no  por  lo  común,  se  determina  la  verdadera  causa 
del  fenómeno. 

Además  del  vicio  ó  sofisma  que  acabamos  de  indicar,  se  cometen  otras  (altas 
de  lógica,  siguiendo  el  método  analítico ,  que  no  debemos  dejar  pasar  aqui  por 
alto.  Podemos  reducir  estos  vicios  á  cuatro  :  4  .**  no  concluir  naaa  de  la  obser- 
vación de  los  hechos,  ni  elevarse  de  los  particulares  á  la  generalidad;  2.**  con- 
cluir por  uno  ó  pocos  particulares;  3.*  elevarse  á  la  generalidad,  antes  de  haber 
recogido  suficiente  numero  de  particulares ;  4.®  dar  al  conjunto  de  los  particu- 
lares una  interpretación  general  violenta. 
Veamos  sucesivamente  cómo  se  corrigen  esos  vicios. 
Hay  hombres  organizados  tan  solo  para  apreciar  particulares,  hechos,  ó  fe- 
nómenos, y  no  sus  relaciones.  Dotados  de  facultades  preceptivas,  y  en  especial 
de  las  que  tienden  á  dividir,  á  individualizar  ó  distinguir  las  existencias  o  uni- 
dades, y  fallos  á  la  vez  de  facultades  reflexivas  y  sentimientos  de  idealidad,  ja- 
más se  elevan  mas  allá  de  las  simples  precepciones.  Esos  hombres,  no  fijándose 
en  las  relaciones  de  los  hechos ,  no  comparan ,  no  buscan  la  relación  de  causa 
á  efecto,  y  poco  impulsados  por  el  idealismo,  tienen  horror  á  las  teorías,  tanto 
mas,  cuanto  mas  hayan  oido  á  otros  por  el  estilo  que  las  hayan  aliatematizadot 
suponiéndolas  de  una  manera  absoluta  fecundos  manantiales  de  errores  y  de 
estravio. 
Esta  clase  de  bomdres,  por  mas  que  observen  y  recojan  con  míDoctoso  afañ  Ío* 
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dos los  hechos  parciales  de  otro  complexo,  aun  cuando  los  sepan  recoger  bien 
Ír  con  todos  sus  pormenores,  aunque  sean  una  especie  de  daguerreotipo  que  se 
o  lleve  todo»  no  llegarán  nunca  á  utilizar  ese  trabajo,  porque  no  salen  de  la 
análisis,  de  la  individualidad  ó  división.  No  agrupando  esos  hechos  por  sus  rela- 
ciones, no  viendo  las  que  tengan  con  una  ó  mas  causas,  no  buscándoles  la  sig. 
nifícacion  que  los  enlaza,  se  quedan  en  la  mitad  del  camino  y  no  saben  concluir; 
no  pueden  formular  una  opinión  que  venga  á  ser  la  síntesis  del  sentido  que  tie- 
ne cada  uno  de  los  hechos  observados. 

Este  es  un  vicio  que  malogra  la  observación  y  la  esperíencia,  ó  las  reduce 
á  una  esterilidad  completa. 

Ya  hemos  dicho  que  toda  análisis  tiende  á  la  síntesis,  asi  como  toda  síntesis 
tiende  á  la  análisis.  La  ciencia  no  solo  se  compone  de  hechos,  sino  de  princi- 
pios;  los  primeros  se  obtienen  con  la  análisis,  con  la  síntesis  los  segundos.  El 
verdadero  método  esperi mental  se  compone  de  esas  dos  parles;  primera,  de 
observar  los  hechos;  segunda,  de  reunirlos  por  sus  relaciones  entre  sí  y  las 
causas  á  que  son  debidos.  Sin  esta  parte  es  imposible  formar  ningún  juicio,  ni 
emitir  ninguna  opinión. 

Cuando  un  juez  ó  un  tribunal  nos  llama  para  que  le  aclaremos  un  hecho  que 
no  conoce  bajo  el  aspecto  científico  ó  fisiológico,  quiere  un  juicio,  ^  determina- 
ción del  sentido  especial  que  ese  hecho  tiene;  por  lo  tanto  no  puede  contentarse 
con  solo  la  parte  analítica  que  no  da  relaciones,  y  por  lo  mismo  no  forma  los 
juicios;  exige  además  que  síoleticemos,  que  reunamos  los  datos  por  sus  rela- 
ciones y  determinemos  la  significación  que  tienen. 

De  consiguiente,  siempre  que  seamos  llamados  por  el  juez  ó  tribunal  á  dar 
nuestro  dictamen. sobre  un  caso  práctico,  emplearemos  la  análisis  para  recoger 
los  datos  y  la  síntesis  para  justipreciarlos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  después  de  ha- 
ber recogido  los  particulares,  nos  elevaremos  por  sus  relaciones  á  la  generalidad, 
formulando  nuestro  juicio  sobre  ellos. 

El  segundo  vicio  consiste ,  como  hemos  dicho,  en  precipitar  esa  operación, 
en  concluir  antes  de  tiempo ,  en  generalizar  antes  por  uno  ó  dos  particulares, 
vicio  mas  común  y  mas  funesto  que  el  anterior. 

Incurren  frecuentemente  en  este  defecto  lógico  capital  hombres  de  condiciones 
orgánicas  opuestas  á  las  de  los  inclinados  á  la  pura  análisis.  Por  lo  común  est^án 
dotados  de  pocas  facultades  perceptivas,  la  de  la  división  ó  análisis  escasea  en 
ellos,  y  en  cambio  abunda  la  comparación  y  mas  todavía  la  idealidad.  Impaci^- 
tés  por  concluir,  llevados  hacia  la  generalización,  no  se  detienen  en  examinar 
uno  por. uno  los  hechos  subalternos  ó  .particulares,  y,  ó  dan  gran  significación 
Á  un  hecho  solo,  ó  les  basta  ver  una  relación  y  concordancia  entre  pocos«  para 
xreer  que  otro  tanto  ha  de  suceder  con  los  demás,  y  sin  tomarse  el  trabajo  de 
verificarlo ,  lo  suponen  y  concluyen  generalizando  lo.  que  tal  vez  solo  á  unos 
pocos  hechos  concierne. 

La  n^ayoría  inmensa,  por  no  decir  todas  las  teorías  absolutas  que  han  plagado 

las  ciencias  de  errores  mas  ó  n^nos  trascendentales ,  se  ha  debido  á  ese  vicio 

.  lógico  el  mas  vulgar,  contra  el  cual  no  nos  cansaremos  de  levantar  nuestra  voz, 

.por  lo  frecuente  que  es  en  todo,  y  muy  común  en  la  práctica  deja  medicina  legal. 

.   .  Contra  este  vicio,  lósico,  la  ciencia  ha  establecido  un  axioma  que  necesita  de 

-comentarios  p^ra  ser  debidamente  interpretado.  Háse  dicho,  ex  particuláribüs 

nihil  sequitur  :  de  los  (mrticulares  nada  tse  sigue.  Esta  verdad  tiene,  en  el  vulgo 

su  refrán-  l^a  golondrina  no  hace  verano.  . 

I'odemos  y  debemos  aceptar  desde  íuego  ese  axioma  como  buena  regla,  para 
evitar  el  vicio  lógico  que  nos  ocupa.  Quien  generalice,  fundado  en  un  particular, 
errará  casi  siempre ,  por  no  decir  siewpre,  por  lo  mismo  quq.  (Je  los  part¡<>ula- 


res  nada  se  sigae.  Sin  embargo,  ese  axioma  no  os  absoluto;  hay  casos  en  los 
•que  un  solo  hecho  bosta  y  sobra  para  coocluir ;  de  él  se  sigue  todo  y  es  lógica 
la  coDcIusioD.  El  axioma  por  lo  tanto  necesita  de  comenlarios,  en  especial  apli- 
cándole Á  la  medicina  forense;  pue-^to  que  en  no  pocas  cuestiones,  un  solo 
hecho  basta  para  poder  emitir  sobie  él  una  opinión  terminante  y  tan  lógica 
como  la  primera  que  mas  descuelle  en  osla  linee. 

Los  hechos  que  forman  parte  do  un  caso  pueden  tener  significación  colec- 
tiva ,  relativa,  y  significación  absoluta.  Los  primeros  no  conducen  sino  en  con- 
junto á  la  determinación  de  una  causa  ó  de  un  sentido;  al  paso  que  los  segun- 
dos conducen  á  ella  por  si,  aun  cuando  se  tomen  aislados.  Esta  sencilla  y  natu- 
ral distinción  entre  los  hechos,  pone  do  manifíeslo  cuando  es  cierto  ol  axipma 
en  cuestión,  cuando  inexacto.  Un  particular  de  los  que  solo  tienen  significación 
colectiva  ó  relativa  no  autoriza  para  generalizar  ó  concluir  ;  esto  es  privilegio 
de  los  que  tengan  significación  absoluta. 

Pongamos  un  ejemplo  para  aclarar  este  importante  punto. 

La  preñez,  por  ejemplo,  tiene  signos  que  dan  certeza,  y  signos  que  dan  pro- 
babilidad  de  este  estado  fisiológico  de  lu  mujer.  £1  ruido  cardiaco  ó  de  los  la- 
tidos del  corazón  del  feto  da  certeza  del  embarazo;  la  falta  de  mestruacion, 
el  abullamicnto  del  vientre,  los  cambios  en  las  mamas,  las  alteraciones  de  las 
funciones  digestivas,  de  la  moral,  etc.,  solo  dan  probabilidad. 

Sí  el  perito,  que  por  orden  judicial  reconoce  á  una  mujer  con  el  objeto  de  sa- 
ber si  está  embarazada,  concluyo  afirmando  que  si,  por  saber  que  tiene  faltas, 
que  digiere  mal,  que  se  le  abulta  el  vientre,  etc.,  y  lo  afirma  fundado  en  uno 
de  esos  datos  ,  no  procede  con  lógica,  porque  son  particulares  de  los  cuales  na- 
da se  sigue;  cada  uno  de  esos  particulares  solo  tiene  sigoificacion  colectiva, 
reunido  á  otros'  significa  preñez,  y  aun  no  de  un  modo  absoluto,  porque  hay 
otros  casos  que  no  constituyen  el  estado  grávido  del  útero,  y  dan  sin  embargo 
lugar  á  esos  fenómenos.  Ese  perito  por  lo  tanto  no  es  lógico ,  cometo  el  se- 
gundo vicio  de  los  que  vamos  examinando.  Mas,  si  apreciando  debidamente  el 
ruido  cardiaco,  afirma,  fundado  en  este  particular,  que  la  mujer  está  embaraza- 
-da,  es  lógico,  si  quiera  concluya  de  un  particular;  porque  est^ particular  tiene 
significación  absoluta;  por  sí  solo  significa  el  embarazo,  por  cuanto  semejante 
mido  solo  se  percibe  cuando  la  mujer  está  embarazada.  No  hay  ningún  otro,  es- 
tado que  le  presente.  El  perito,  pues;  es  lógico,  cdncluyeado  aquí  de  un  solo 
particular  por  ser  este  de  significación  absoluta^. 

Como  este  ejemplo  pudiéramos  presentar  muchos ,  pero  este  basta  para  dar 
á<5omprender  de  qué  manera  y  cuando  es  cierto  el  axioma  de  los  lógicos  qw 
comentamos. 

Siempre  que  los  datos  de  un  caso  práctico,  que  son  los  particulares,  puedap 
presentarse  en  diferentes  estados  que  bo  sean  el  en  cuestión,  son  particulares  eje 
significación  relativa  y  colectiva^  no  la  tienen  absoluta,  por  lo  mismo  que  pue- 
den ser  signos  de  estados  ^diferentes.  En  semejantes  casos  no  se  pudde  conqluir 
por  Tino  de  ellos,  ni  dos,  ni  tres,  sino. por  su  conjunto;  porque  aun  cuando 
tomados  aisladamente  pueden  hallarse  ^en  otros  estados ,  reunidos  de  cierto  rno- 
do  solo  se  hallan  en  un  estad»  particular,  y  así  juzgados,  tienen  una  significación 
tan  determinada,  fija  y  abeolutái  como  aquellos  que  por. si  solos  significan.. 

Pongamos  también  un'  ejemplo.  Para  conocer  si  una  sustancia  es  orgánica  ó 
inorgánica,  y  cuando  por  su'  aspecto  no  puede  saberse,  se;  somete  en  uñ  tul^o 
de  vidrio  cerrado  por  su  estremo  á  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol.  Si  se  en- 
negrece,''porque  se  carboniza,  éso. significa,  entre  otra^  ^osags,  que  es  orgánica. 
También  lo  significa  si  detona  echándolík  ett  eV  nitrato  de  potasa  fundido.  Mas  ni 
^no  ni  otro  carácter  tiene  sigftíficaoiod  absoluta ,  tomados  aisladamente ,  jaor- 
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^e  hay  caerpos  que,  calentados  conforme  hemos  dicho,  se  ennegrecen  y  son  in- 
orgánicos y  echados  al  nitrato  de  potasa  fundido  detonan.  De  estos  particulares, 
pues,  no  se  sigue  nada ,  respecto  á  la  determinación  de  la  naturaleza  del  cuerpo 
sometido  al  eusayo. 

Mas  siempre  que  una  sustancia  detona ,  echada  al  nitrato  potásico  fundidor 
y  se  ennegrece  calentada  dentro  del  tubo  como  hemos  dicho  ,  puede  ase- 
gurarse que  es  orgánica,  porque  la  reunión  de  estos  dos  caracteres  solo  se.en- 
cuentra  en  las  procedentes  del  reino  orgánico.  Si  hay  sustancias  inorgánicas 
que  detonan  en  los  términos  indicados ,  no  se  ennegrecen  calentadas ,  y  la  que  se 
ennegrece  no  detona.  Ennegrecerse  y  detonar  solo  son  propios  de  las  orgánicas. 
Hé  aquí  un  conjunto  que  significa  tanto  como  el  ruido  cardiaco  ea  la  preñez. 
Porque  este  signo  solo  se  halla  en  el  embarazo,  él 'solo  basta  para  afirmarle. 
Porque  aquellos  dos  caracteres  solo  se  encuentran  en  las  sustancias  orgánicas, 
sirven  para  afirmar  esta  naturaleza. 

Conocidos,  pues ,  los  casos  en  los  que  debemos  guiarnos  por  un  particular  ó 
por  el  conjunto  de  ellos,  aceptemos  el  axioma  como  regla  general,  y  fuera  de 
aquellos  en  que  un  solo  dato  signifique  por  si  solo,  busquemos  siempre  la  signi- 
ficación en  el  conjunto  de  los  hechos  que  reúne  ú  ofrece  un  caso  práctico, 
acerca  del  cual  hayamos  de  emitir  nuestro  juicio.  La  lógica  del  conjunto  siem- 
pre nos  dará  mas  garantías  de  acierto ,  hasta  en  los  mismos  casos  en  los  que 
recojamos  uno  ó  mas  datos  que  por  si  solos  resuelvan  la  cuestión. 

Pero,  aun  cuando  establezcamos  como  regla  lógica  buscar  en  el  conjunto  de 
los  datos  la  base  de  n uestes  juicios  ,  no  se  crea  que  no  tenga  este  precepto 
necesidad  de  mas  desarrollos.  Todavía  puede  no  conducirnos  al  acierto,  si  no  se 
estudia  el  conjunto  de  hechos  particulares  como  es  debido,  para  elevarnos  á  la 
generalidad  ó  á  la  significación  sintética  de  todos  ellos.  Aun  óuando  no  nos  li- 
mitemos á  uno  ó  dos  hechos  para  concluir,  aunque  los  tomemos  todos,  se  pue- 
de incurrir  en  los  dos  últimos  vicios  que  llevamos  indicados. 

Incurriremos  en  uno  de  ellos,  cuanao  nos  elevemos  á  la  generalidad  ó  conclu- 
yamos sin  tener  número  suficiente  de  particulares  para  ello.  Este  de(bcto  es  to- 
davía mas  común,  y  le  ofrecen  muchos  que  se  precian  de  lógicos  y  partidarios 
del  sistema  baconíano;  por  lo  mismo  debe  merecemos  mas  atención. 

Bacon  dijo :  no  os  elevéis  á  la  generalidad  antes  de  tener  número  suficiente 
de  particulares;  máxima  altanSente  filosófica  y  que  reúne,  bajo  el  puato  de  vista 
lógico,  muchas  mas  ventajas  que  las  de  las  escuelas  partidarias  del  sistema  de 
Platón  y  de  Aristóteles,  y  de  cuantos  han  pretendido  que  debe  buscarse  la  ver- 
dad partiendo  de  las  ideas  generales,  ó  sea  por  el  método  sintético,  Aristótete 
DO  hizo  dar  á  la  lógica  gran  paso,  siquiera  proclamase  el  principio  nihil  est  in- 
telleeiu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu ,  separándose  en  eso  de  su  maestro 
Platón,  que  admitía  las  ideas  innatas;  porque  siguió  las  huellas  de  este  en  cuanto 
á  empezar  por  generalidades  en  la  investigación  de  la  verdad. 

La  filosona  moderna  es  deudora  á  Bacon  de  esa  gran  máxima  :  proceder  á 
lá  generalidad  por  medio  de  los  particulares,  es  seguir  la  marcha  natural  de.  las 
facultades  intelectuales  del  hombre  que  primero  percibe,  esto  es,  concibe  parti- 
culares, y  luego  juzga,  esto  es,  concibe  relaciones  ó  generalidades. 

Pero  Bacon  no  dijo  cuando  era  suficiente  el  número  de  particulares  que  auto- 
rice para  concluir  ó  sintetizar,  y  como  ha  quedado  su  gran  precepto  en  vago, 
de  aquí  los  vicios  lógicos  en  qué  incurren  hasta  los  mismos  que  de  baoonianos 
se  precian. 

En  ímesiro  Examen  critico  de  la  BomeopaUa  (tomo  4.®,  lección  X),  h^D^os 
dado  esta  regla,  v  aqui  la  reproduciremos. 
No  es  posible  fijar  cuál  ha  de  ser  el  número  de  hechos  suficiente  para  genera- 
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lizar.  Cualquiera  cantidad  terminante  en  este  sentido  seria  tan  arbitraria  comOi 
ridicula.  Pero  afortunadameote  no  necesitamos  señalar  determinado  oámeini 
de  particulares  para  poder  concluir.  La  lóf^ica  del  método  analítico  no  descap- 
sa  precisamenle  en  este  ó  aquel  número  de  hecbos*  sino  en  una  relación  cona^ 
tánte  enlre  los  de  cierto  género  y  sus  causas  ó  las  influencias  que  estas  sop<H 
nen,  y  en  la  seguridad  de  que  no  son  debidos  á  las  contingencias  ó  casualidades* 
nacidas  de  circunstancias  accidentales.  Desde  el  momento  en  que  ya  no  se  coa^i 
sidera  posible  la  casualidad  ó  la  coincidencia,  el  número  de  becbos  es  suficíen-: 
té  para  afirmar  una  relación  ncce^aria  entre  ellos  v  las  causas  que  se  buscan* 

SeguQ  la  naturaleza  de  los  casos ,  esta  seguridad  se  adquiere  con  muchos  é. 
pocos  hecbos,  y  hasta  puede  conseguirse  con  uno;  bé  aquí  por  qué  no  puede  i» 
debe  fijarse  número ,  y  por  qué  no  se  necesita.  . 

Esta  regla  se  ilustra  ó  aclara  con  otra.  Cuantas  mas  causas  posibles  tiene  utt-. 
hecho,  tantas  mas  veces  bay  que  repetir  la  observación;  tantos  mas  hechos  d9 
la  misma  clase  se  necesitan  para  determinar  su  causa,  ó  tener  seguridad  que  el 
resultado  no  es  debido  á  la  contingencia  ó  á  la  casualidad.  « 

¿Un  hecho  no  reconoce  mas  que  una  causa  posible?  Él  solóse  basta  para 
afirmar  esa  causa.  Basta  ver  la  luz  del  dia  para  decir  que  el  sol  está  en  nuestra- 
heaiisferíu,  porque  solo  él  la  produce.  ¿La  luz  es  artinoial?  ¿No  vemos  de  qu^i 
lumbrera  dimana?  Si  es  gas,  de  aceite,  bugías,  etc.,  ya  es  necesario  fijarnos  ea; 
las  condiciones  de  esa  luz  para  descubrir  el  mannantial  de  que  procede  y  de». 
terminar  su  veadadera  causa. 

Apliquemos  estos  principios  á  los  procedimientos  médico-legales.  i 

El  caso  práctico  para  el  cual  se  nos  llama  es  uno  de  esos,  cuyos  datos  paeden 
hallarse  en  otros  de  natuialeza  diferente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  pueden  reconocer* 
diferentes  causas.  Hay  que  irlos  recogiendo  uno  por  uno  y  examinarlos  con  re»» 
pecio  á  la  significación  que  se  busca,  para  saber  si  le  corresponden.  Uno,  dq8% 
ó  mas  pueden,  por  incidentes,  coincidencia  y  casualidad,  bailarse  juntos,  auQi 
cuando  sean  debidos  á  causas  diferentes;  pero  diez,  veinte  ó  todos,  es  difícil,  é\ 
mejor  imposible,  yie  se  reúnan  en  un  caso,  debiéndose  á  causas  diferentes ,  y  < 
dando  el  aspecto  idéntico  que  presentarla  en  sus  efectos  la  causa  cuya  acciov 
buscamos. 

Cuantas  mas  causas  pueda  reconocer  cada  uno  de  esos  datos,  cuantos  m$st 
estados  diferentes  baya  en  que  se  suelen  presentar ,  cuanto  mas  posible  sea  sii, 
reunión  accidental,  tanto  mayor  deberá  ser  el  número  de  los  que  agrupemos 
para  poder  concluir  de  ellos  que  es  tal  la  causa  á  que  son  debidos,  y  více-versa* 

Pongamos  también  ejemplos  para  aclarar  este  importantísimo  punto  de  la  ló^ 
gica,  tanto  general  como  aplicada  á  los  procedimieotos  médico^legales. 

Supongamos  que  se  trata  ae  un  caso  de  envenenamiento.  Se  ncts  dice  que  di 
sugeto  gozaba  de  perfecta  salud,  y  de  repente  se  ha  puesto  malo  y  ha  sucumbid^  • 
eo  {)ocas  horas;  le  hemos  visto  en  su  agonía  revolcarse  por  el  suelo,  dando  griUM  . 
lastimeros,  señal  de  dolores  atroces,  desencajado  el  rostro,  frío,  pálido,  sio  pul-.. 
80,  devorado  de  sed  abrasadora,  hinchado  el  vientre,  con  vómitos  sangoinolea-» , 
^  y  pedazos  de  mucosa  intestinal ,  deyecciones  análogas,  escaras,  encogimiea- 
to  en  los  labios,  lengua  y  garganta ;  fallece,  y  hecha  la  autopsia  se  le  encuentra  | 
Uxlo  él  conducto  digestivo  cauterizado ,  reblandecido,  destruido  en  parte,  perfo--,. 
rado  el  estómago ,  inflamado ,  cangrenado  el  peritoneo,  etc.  Analizados  k)s  líqoí-  ^ 
dos  del  estómago  y  materias  arrojadas,  hay  vestigios  de  ácido  suU^úrico  cpn- 
centrado.  i 

¿Cómo  4|endremos  en  éste  caso  número  suficiente  de  hechos  para  concluir  de  ^ 
ellos,  nara  generalizar  su  significación  particular,  afirmando  que  la  muerte  €849-  *^ 
l)ida  a  un  envenenamiento  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado?  Viendo  que  he- 

TOMO  I.  9 


—  Í30  — 

cbos,  que  sintomas,  que  alteraciones  anatómico-patológicas,  que  reacciones  qui- 
ifiicas  son  propias  de  esa  intoxicación,  (íuales  posibles  en  otros  casos  de  enfer- 
itedades  y  muerte  natural. 

•  '¿Bastará  para  ello  el  tránsito  brusco  de  la  salud  á  la  enfermedad,  la  muerte  en 
pocas  horas,  las  alteraciones  del  sentido,  la  frialdad,  la  pequenez  del  pulso ,  los 
g!<itoS,  los  dolores,  el  revolcarse  por  el  suelo,  la  sed,  el  abultamiento  de  vien- 
tre? No,  porque  todo  eso  puede  encontrarse  en  otros  estados;  en  un  cólico,  en 
utia, perforación" espontánea  de  estómago,  por  ejemplo.  Habrá,  pues,  que  añadir 
los  vómitos,  las  evacuaciones  de  materias  negruzcas,  sanguinolentas,  con  vesti- 
giOsde  tegidos;  y  como  esto  también  pueden  producirlo  otros  cáusticos,  habrá 
ifecésidad  de  añadir  la  reacción  acida  de  esos  materiales  y  el  color  negro  que  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  imprime  á  los  tejidos  que  cauteriza.  Así  es  que 
tendremos  que  ir  añadiendo  síntomas  hasta  tanto  que  su  reunión  sea  esclusiva 
dé  una  éausa,  del  ácido  sulfúrico,  en  cuyo  caso  habrá  ya  bastante  número  para 
(fe^ncluír. 

í  Fijaíís  desde  luego  en  este  mismo  caso,  en  él  color  y  estado  de  la  boca  y  exó- 
fago  del  envenenado,  en  la  naturaleza  de  loque  arroja  por  vómitos;  y  como  eso 
áblo  se  encuentra  en  los  casos  de  intoxicación  por  un  caustico,  ya  no  necesitareis 
itas  para  afirmarlo ;  determinad  qué  cáustico  es,  ved  la  reacción  del  ácido  y  el 
<»lor  fíegro  de  las  partes  lesiadas,  y  eso  basta  para  concluir  que  ha  sido  el  ácido 
sblfúrico  concentrado  la  causa  de  ello.  Henos  aquí,  pues,  en  la  misma  conclu- 
sión con  menos  número  de  síntomas,  porque  los  tomados  desde  luego  son  signi- 
ficativos por  sí,  por  no  reconocer  mas  que  una  causa  que  ios  produce ,  ó  no  ha- 
llarse mas  que  en  ese  estado  de  intoxicación. 

•  Si  ea  vez  de  ser  este  caso  fuese  otro,  en  eí  cual  no  hubiese  nmgun  síntoma  ó 
tfingundato  de  significación  absoluta,  tendríamos  que  irlos  reuniendo  hasta  tan- 
ttr'que  adquiriese  ese  ca^ácter  él  conjtlnto  de  unos  cuantos  ó  de  todos. 

•*  La  máícima  de  Bacori  es  por  lo  tanto  conveniente  ,  y  no  debemos  olvidarla  en 
Ife  casos  prácticos  de  medicina  legal :  no  concluir  ni  elevarnos  á  la  generalidad 
Hasta  que  tengamos  número  suficiente  dé  hechos,  y  no  le  declaremos  suficiente 
htsta  que  por  uno  ó  mas  datos  de  significación  absoluta,  por  si  ó  por  el  tonjunto 
efe  muchos  ó  de  todos,  veamos  que  ese  conjunto  solo  se  halla  en  determinado 
caso,  ó  es  efecto  de  determinada  causa. 

»'€heo  haber  dejardo  suficientemente  esclarecido  este  punto,  y  por  lo  mismo  pa- 
sib  á  oeuparnie'en  el  últimn  dé  los  cuatro  vicios  que  he  señalado. 

*•  Hé  dicho  (jue  se' falta  también  á  la  lógica  en  la  emisión  de  nuestros  votos, ' 
CH^ndo  se  violenta  el  conjunto  de  los  datos  recogidos  ó  se  les  da  una  interpre- 
tarc(b&^ue*no  és  la  suya. 

Será  dar  Una  iriterpretátílon  violenta  al  conjunto  de  los  datos  recogidos, 
ciando  sé  pretefada'qne  los '  observados  hayan  de  ser  un  cuadro  e:tactamente 
i^al  ail  "qué  figura  en  los  libros  dé  los  autores  que  hablan  de  esos  casos.  Si  los 
pfefitos:  se  etripenan  en  que  los  casos  prácticos  en  que  ellos  funcionen ,  han  de 
sel^*íáfírpre  él  reflejo  daguefrebtípico  de  los  descritos  por  los  autores,  que  re- 
nnftcíen  á  ver  uno  «olo,  no  concluirán  jamás  de  los  hechos  observados. 

'tos  átitores,  al  desbribir  )os  síntbittás,  los  signos  ó  los  datos  por  los  cuales  se 
pCéSe- venir  en  conocimiento  de  uní  hecho,  ño  entienden  ni  pueden  entender 
qué' 'éiéa»  (íescHpciones  sean  exactamente  lo  que  sucede  en  cada  caso  res- 
peotívio;  Érí  la  máytjria  de  ésa^  descripciones  reúnen  lo  qué  se  ha  observado 
err^  ilhsPín^tftud  dé  casofe'y  to' cdñsignan  como  posible,  sin  pretender  que 
todo  lo  que  mencionan  {laya  de  presentarse  indefectiblemente  en  cada' hecho 

-^bW^y  est  qué.  asícoíno  en  v^da  etíffermtí  (Jue  padece  una  misnia  enlermedad»  , 
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pueden  dejarse  de  preseotar  ciertos  síntomas  descritos  por  los  autores  que  tra- 
tan de  ella,  puede  suceder  lo  propio  respecto  de  muchos  casos  de  medicina 
legal.  Hay  ciertos  hechos  particulares  que  son  accidentales,  qué  no  cúnslituyea 
la  esencia  de  un  hecho  complexo,  que  asi  pueden  faltar  como  presentarse,  íie- 
pendiendo  eso  de  las  circuostancias.  Por  lo  tanto,  míeulras  se  observen  los  esen- 
ciales, los  que  pueden  calificar  un  hecho  judicial,  poco  importa  que  falten  otros 
accidentales,  siquiera  figuren  en  las  obras  de  los  autores. 

Falséase  igualmente  la  lógica,  cuando  el  conjunto  de  los  hechos  observados 
no  se  toma ,  fijándose  en  las  relaciones  que  tienen  entre  si  por  la  causa  que  losi 
ha  producido.  Hay  hombres  que  van  analizando  un  conjunto  de  hechos  recogi- 
dos, y  diciendo  :  este  dato  no  significa  nada,  porque  se  halla  también  en  tal  otro 
estado;  estotro  tam[)oco,  porque  tamhicn  se  presenta  en  otro,  al  tercero  le  su-. 
cede  lo  mismo,  y  asi  sucesivamente,  y  discurriendo  de  esta  suerte,  concluyen, 
por  destruir  todo  el  efecto  de  un  conjunto  de  datos,  negando  la  significacioa 
que  reunidos  tienen. 

En  la  célebre  causa  de  M.  Lafarge,  Raspail  atacó  á  Orfila ,  cometiendo  este 
sofisma.  Queriendo  invalidar  la  significación  que  este  profesor  daba  al  con» 
junto  de  reacciones  ó  caracteres  químicos  del  arsénico  tratado  con  varios  reac- 
tivos, fue  tomando  uno  por  uno  esos  caracteres  y  señalando  los  casos  en  que, 
sin  ser  arsénico,  se  obtenían  las  mismas  reacciones  con  otras  sustancias,  y  con- 
cluía afirmando  que  el  envenenamicuto  no  estaba  probado. 

Este  sofisma  se  contesta  fácilmente  con  solo  hacer  advertir  que,  si  cada  uno 
de  los  datos  se  puede  encontrar  en  otro  caso  ó  estado,  debiéudos^e  á  otra  cau* 
sa  que  á  la  que  se  busca,  no  sucede  asi  respecto  de  au  conjunto,  no  hay 
mas  que  un  caso  dado  en  el  que  están  todos  reunidos,  ó  una  sola  caus^  que  los 
produzca  todos.  ¿Qué  importa  que  un  dato  se  pueda  presentar  en  este  estado, 
otro  en  otro,  y  otro  y  otro,  y  asi  sucesivamente,  si  no  se  nos  cita  otro  caso  en  el 
que,  sin  ser  el  que  buscamos,  se  hallen  todos  esos  datos  reunidos?  Si  es  cierto 
que  en  un  estado  diferente  puede  hallarse  uno  de  los  datos,  también  lo  es  que 
no  se  hallan  en  este  los  demás ;  por  lu  tanto  no  significa  nada  el  que,  tomándo- 
los aisladamente,  se  puedan  hallar  en  otros  estados. 

Hemos  dicho  que  hay  hechos  de  significación  colectiva  ó  relativa,  que  no  sig- 
nifican por  lo  que  ellos  son,  sino  por  su  coexistencia  con  otros;  la  significación 
en  estos  casos  les  viene  de  su  conjunto,  de  la  relacjon  en  que  están  entre  si  por 
la  causa  que  ha  dado  lugar  á  ellos.  No  debe,  pues,  mirarse  si  cada  uno  puede, 
existir  en  este  ó  aquel  caso  diferente,  sino  si  todos  pueden  hallarse  reunidos, 
del  mismo  modo  como  los  encontramos  en  el  caso  en  cuestión. 

Esta  manera  de  juzgar,  no  solo  tiene  ventajas  para  <«er  lógicos  y  destruir  el 
sofisma  indicado,  sino  que  nos  prepara  también  para  destruir  otro,  al  cual  ape^ 
lan  los  que  discurren  mal  ó  quieren  embrollar  las  cuestiones.  A  veces  se  pre- 
tende anular  ó  rebajar  el  valor  de  una  conclusión  fundada  eu  los  datos  recogió 
dos,  diciendo  que,  si  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  parece  un  hecho  significar 
una  cosa,  tal  vez  mañana  se  descubra  otro  que  tenga  iguales  caracteres  y  sea 
sin  embargo  diferente.  Este  razonamiento  espc^cioso  se  apoya  en  que  la  historia 
del  arte  abunda  en  ejemplos  de  esta  especie  '  los  progresos  de  la  ciencia  y  los 
nuevos  descubrimientos  han  destruido  el  valor  que  antes  sé  daba  á  ciertos  fcr 
nómeoos  ó  datos  para  resolver  una  cuestión. 

No  ppede  negarse  que  así  ha  sucedido  respecto  de  muthas  cuestiones,  y  ea 
especial  respecto  de  las  reacciones  químicas.  Sin  embargo,  sohpe  que  un  pyiede^ 
Suceder,  no  es  jamás  un  sucederá,  porque  puede  dejar  de  suceder,  jamás  ha  de^ 
llegar  el  caso  de  que  se  presente  un  conjunto  de  datos  idénticos  sin  la  menor, 
difereinoia  I  porque  para  eUo  seria  necesario  identidad  de  circunstancias  y  d6 
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causas,  y  si  hubiere  esa  identidad ,  va  no  serian  otras  sino  las  mismas.  Que- 
ciertos  datos  pueden ,  con  los  nuevos  descubrimientos,  perder  la  impoKancia  que 
tenían  y  no  probar  tanto,  es  una  verdad ;  pero  aun  en  estos  casos,  como  su  va- 
lor no  es  absoluto  sino  relativo,  como  la  significación  no  se  toma  de  datos  ais- 
lados, sino  de  su  conjunto,  no  presentándose  otro  conjunto  idéntico  en  todo, 
lo  cual  es  imposible,  siempre  resultará  que  el  juicio  cimentado  en  este  conjunto 
será  lógico.  Por  eso  recomendamos  como  garantía  principal  del  acierto  la  lógica 
del  conjunto  de  los  datos  relacionados  entre  si  y  la  causa  que  los  ha  reunido,  á 
DO  ser  que  se  ofrezcan  algunos  de  valor  absoluto. 
'  Por  último,  se  incurre  en  el  vicio  que  nos  ocupa,  cuando  en  vez  de  aguardar 
lá  formación  de  un  juicio  para  después  de  haber  recogido  todos  los  datos  y  de 
haber  examinado  sus  relaciones,  se  juzga  a  priori,  por  una  prevención,  por 
una  precipitación  indiscreta ,  ó  por  propensiones  invencibles  á  sintetizar  antes 
de  tiempo,  y  siquiera  se  examinen  uno  por  uno  todos  los  datos,  se  los  acomoda 
forzosamente  á  la  concepción  formulada  antes  de  tiempo. 

fncúrrese  en  ese  vicio  coando  por  uno  ó  mas  dalos  se  precipita  el  perito  en 
concluir  por  la  idea  que  le  sugieren ,  y  en  vez  de  buscar  en  los  demás  con  im- 
parcialidad los  corroborantes  ó  contrarios  de  esa  idea,  se  fascina  y  fuerza  los 
nuevos  hechos  á  doblegarse  á  la  opinión  anticipada. 

Es  el  defecto  inevitable  de  todo  método  á  priori  ó  sintético.  Quien  empiece 
formulando  una  conclusión,  una  proposición  terminante,  se  obstina  en  ella,  y 
por  poco  que  el  amor  propio  tome  parte  en  el  asunto,  las  facultades  leflexivas» 
y  hasta  las  perceptivas,  se  dejan  influir  por  ese  sentimiento  y  opinión  preconce?- 
bida,  y  ya  no  se  ve  claro ;  todo  presenta  el  color  deseado,  como  cuando  se  pone 
uno  á  los  ojos  un  catalejo  ó  cristal  de  color,  al  través  del  cual  se  ven  con  un 
color  todos  los  objetos. 

De  nada  deben  huir  tanto  los  médicos  legales  como  de  esas  funestas  preven- 
ciones, eminentemente  contrarías  á  la  lógica.  Jamás  debennos  anticipar  nuestros 
juicios  ni  proceder  de  ligero  en  formularlos.  Por  eso  faltan  á  ese  deber  aquellos 
que,  á  medida  que  van  recogiendo  datos  y  concibiendo  ideas,  se  precipitan  de- 
terminando el  carácter  del  caso;  comprometido  ya  su  juicio,  mayormente  si  le 
han  emitido  delante  de  otros  profesores  ó  del  juez,  siquiera  vayan  luego  des- 
cubriendo datos  contrarios  á  su  opinión;  nada  ma»  fácil  que  se  aferren  á  él, 
tocados  ya  del  amor  propio,  poseiaos  del  temor  de  que  se  los  acuse  de  ligeros 
ó  ignorantes,  y  una  vez  deslizados  por  esa  pendiente,  hasta  es  fácil  que,  sin  ad- 
vertirlo ellos,  violenten  la  significación  de  los  nuevos  datos,  y  concluyan  del 
modo  mas  antilógico  posible. 

Aun  cuando  es  inevitable  juzgar  á  medida  que  se  percibe,  y  no  solo  juzgar 
particularmente,  sino  elevarse  ajuicies  generales,  jamás  será  lógico  el  facul- 
tativo que  se  decida  por  cualquiera  de  esos  juicios,  basta  tanto  que  haya  reco- 
gido todos  los  datos  y  reflexionado  sobre  sus  relaciones  y  la  significación  total 
del  caso. 

En  otros  muchos  mas  pormenores  podríamos  entrar,  tratándose  de  la  lógica 
aplicada  á  los  casos  prácticos  de  medicina  legal;  pero  por  no  prolongar  dema- 
masiado  este  punto,  nos  limitaremos  á  lo  dicho  que,  sobre  ser  lo  de  mas  bulto, 
«8  también  lo  que  con  mas  frecuencia  da  lugar  á  cometer  defectos  lógicos. 

Concluiremos  este  asunto,  haciéndonos  cargo  de  una  exigencia  que  tienen  al- 
gunos jueces,  y  que  es  igualmente  un  error  grave  de  algunos  fiscales  ó  defenso- 
res de  los  reosl  Nada  mas  común,  tanto  en  los  procesos  como  en  los  pleitos  ci- 
viles que  ponen  al  tribunal  en  la  necesidad  y  deber  de  llamar  peritos  médicos, 
que  censurar  sus  dictámenes,  porque  no  se"  consigna  en  ellOiS  de  ana  manera 
terminante  su  opinión  relativa  al  hecho ,  sobre  el  cual  se  los  ooosulta  ó  se  les 
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baoe  declarar.  Qaierea  ¿  veces  algunos  jueces  que  los  fact&HaUvQS  digan  iermi* 
oantemeote  si  ó  oq ,  y  como  los  peritos  do  afirman  ni  aseguran  de  un  modo 
ierminante ,  no  se  dan  por  satisfechos ,  y  basta  los  hay  que  llevan  su  obstina- 
ción incalificable  á  mandarles  que  dea  una  opinión  definitiva.  En  cuanto  ¿  los 
fiscales  y  defensores»  es  también  frecuentísimo  que  censuren  ese  modo  de  emitir 
ttna  opinión  que  no  afirma  ni  niegat  y  ora  lo  atribuyen  á  impotencia  del  arte»  ora 
Á  una  diplomacia  punible  de  los  facultativos  consultados. 

Desconociendo  que  en  muchos  casos,  no  solo  en  asuntos  médico-judiciales,  si- 
no en  todos  los  demás,  entre  el  sí  y  el  no,  hay  circunstancias  que  dan  á  la  exis- 
^ncia  del  hecho  en  cuestión  varios  grados  dé  realidad,  no  conciben  cómo  no 
pueda  afirmarse  que  sea  cierto ,  ni  que  sea  falso ,  cómo  pueda  decirse  eso  no 
«s,  pero  tampoco  estamos  seguros  que  no  sea,  y  cuando  no  los  dispone  á  usar 
de  rigor  con  tales  peritos  iodecisos ,  ó  poco  terminantes  en  la  emisión  de  sus 
juicios ,  los  consideran  como  parodias  ó  copias  de  los  antiguos  oráculos  del  gen- 
tilismo, con  cuya  anfibológica  diplomacia  se  preparaban  á  la  infalibilidad,  cua* 
lesquiera  que  fuesen  las  contigeocias  futuras.  ' 

En  nuestra  práctica  hemos  tenido  ocasión  de  ver  por  nosotros  mismos  ese  de- 
plorable modo  de  juzgar  la  conduta  de  los  médicos  forenses,  en  un  caso  de  eove- 
nenamiento,  para  el  cual  fuimos  llamados  con  otros  facultativos ;  el  abogado  de- 
fensor desempeñó  en  su  arenga  el  papel  mas  lastimoso.  Lo  que  era  en  él  falta  de 
comprensión  de  estudios  lógicos  ó  filosóficos ,  ya  que  no  efuLÍo  dialéctico  para 
sacar  partido  de  la  mala  causa  que  defendia,  fué  convertido  por  él  en  censura 
violenta  y  ridículo  para  los  peritos  que  babiamos  declarado  de  un  modo  no  ter- 
minante, porque  los  hechos  recogidos  no  nos  permitieron  concluir  de  otra 
manera. 

Conviene,  pues,  que  fijemos  cuántos  grados  de  realidad  puede  tener  un  he- 
cho judicial,  á  fin  de  que  la  lógica  de  nuestras  conclusiones  en  los  documentos 
redactados  para  el  tribunal  sea  siempre  igualmente  fuerte  y  severa. 

Los  hechos  judiciales,  como  todos  los  hechos  del  mundo,  pueden  ser  evi- 
dentes ,  susceptibles  de  demostración ,  ó ,  si  se  quiere ,  ciertos ;  pueden  ser  pro- 
bables, verosímiles;  puede  haber  tan  solo  indicios  de  ellos,  verosimilitud  ,  pre- 
sunción ó  sospecha.  Si  el  hecho ,  acerca  del  cual  el  facultativo  ha  de  dar  sa 
voto  ,  es  evidente*  es  demostrable  ó  se  tiene  de  él  certeza  ,  seguramente  que 
Bo  titubeará  en  afirmar  su  existencia.  Sí  lo  contrarío  hiciera  «procedería  mal» 
sin  talento  y  sin  convicción.  Mas  si  el  hecho  no  es  evidente,  si  no  os  cierto,  si 
solo  hay  alguna  probabilidad  mayor  ó  menor  de  su  existencia,  ¿qué  iacultativo 
se  atreverá  á  concluir  que  ese  hecho  es  cierto  ó  incierto?  ¿Cuál  será  el  que  no 
se  limite  á  decir  que  hay  alguna  probabilidad  de  ese  hecho?  Sería  olvidarse 
completamente  de  la  lógica.  A  tales  premisas,  tal  consecuencia.  Si  de  los  he- 
chos examinados  no  resultase  ni  evidencia  ni  certeza,  ¿  cómo  dirá  si  el  facul- 
tativo? Tampoco  dirá  no  á  secas  ,  porque  entre  ser  cierto  y  no  serlo  hay  el  ser 
probable. 

En  otras  ocasiones,  el  conjunto  de  datos  que  han  de  aclarar  el  hecho ,  no  lo 
bace  probable  siguiera ;  faltan  las.  pruebas  demostrativas  de  su  existencia ;  no 
ba v  cpias  que  indicios ;  á  menudo  acontece  también  que  todos  los  pormenores 
deí  hecho  se  parecen  á  la  verdad  ;  no  le  repugnan ,  pero  nada  lo  prueba ;  tiene 
por  lo  tanto  tan  solo  verosimilitud.  Otras  veces,  ese  conjunto  de  datos  es  taU 
que  los  hay  contradictorios;  por  un  lado  parece  un  hecho,  por  otro  parece  otro; 
solo  cabe  una  presunción,  una  sospecha.  Por  último,  hay  casos  en  que  ningún 
dato  se  encuentra  ni  directa  ni  indirectamente  que  deponga  á  favor  de  la  reali- 
dad del  hecho ;  al  contrario ,  hay  muchos  datos  que  W  suponen  falso ;  en  este 
casO}  ¿quién  no  dirá  que  tal  hecho  no  existe? 
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Ahora  bien ,  desde  el  momento  que  queda  edto  establecido ,  ooe  en  punto  á 
los  hechos  de  toda  clase  puede  haber  esos  diversos  grados »  evidencta ,  demos* 
tracton,  certeza,  probabilidad,  indicios,  verosimilitud,  presunción  ó  sospecha 
de  su  existencia  ó  no  existencia,  ¿  quién  es  mas  justo,  mas  racional  y  mas  lógico, 
los  que  para  espresar  esos  diversos  grados  solo  quieren  que  se  les'  den  las  fór- 
mulas sty  no ,  6  bien  aquellos  que,  fíeles  siempre  ásu  conciencia  y  á  su  razón, 
no  pueden  resolverse  á  dar  por  cierto  ni  por  falso  lo  que  no  les  parece  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  ,  y  espresar  la  idea,  la  convicción  que  tienen  del  hecho  con  una  de 
esas  fórmulas  intermedias ,  las  que,  si  no  caben  entre  las  TOces  si  y  no^  caben 

Serfecta mente  en  la  distinción  que  hace  el  entendimiento  de  la  verdad  de  los 
echos?    • 

Tomen, 'pues,  los  facultativos  por  norte  esta  sana  filosofía;  esta  es  la  lógica 
mas  fuerte ;  los  hechos  no  son  tan  solo  ciertos  ó  falsos ,  son  también  probables, 
indicables,  verosímiles  ó  presumibles;  y  tan  pobre  de  lógica  seria  la  conclusión 
que  negase  á  los  hechos  estas  calificaciones ,  como  la  que  diere  por  ciertos  los 
falsos,  y  los  falsos  por  ciertos.  Ríanse  cuanto  quieran  en  el  fofo  los  abogados 
de  esa  conducta ;  ante  las  personas  ilustradas  el  ridículo  quedará  todo  entero 
para  los  mismos  que  le  usaren  contra  la  fílosofia  mas  recta. 


CAPITULO  IV. 

DE  LA  MOHAL  di  LOS  PROCEDIMIENTOS  UÉDICO-LEGALCS. 

Cuando  los  tribunales  ó  autoridades  apelan  á  nuestro  ministerio  para  que  emi» 
.  tamos  una  opinión  acerca  de  los  hechos  que  someten  á  nuestro  juicio ,  no  es 
solamente  ciencia  lo  que  piden,  sino  también  moralidad.  Se  nos  considera  como 
peritos  leales,  y  sin  pedirnos  cuenta  de  los  motivos  que  hemos  tenido  para  for- 
mar nuestro  dictamen, se  abandonan  muchas vecesá  nuestra  conciencia,  confian- 
za, aunque  necesaria,  noble,  que  nos  obliga  á revestirnos  en  tales  casos  de  leal- 
tad, celo  y  circunspección ;  porque  para  ser  morales,  no  basta  la  buena  fé  y  el 
buen  deseo  de  la  conciencia,  sino  el  empleo  de  todas  nuestras  fuerzas,  para  llenar 
cumplidamente  un  cometido  delicado  y  de  suma  trascendencia  en  la  mayoría  de 
ios  casos. 

Asesor  especial  y  científico  de  los  jueces  y  tribunales,  el  facultativo  tiene 
iOcaso  en  sus  manos  la  vida  de  un  hombre,  la  honra  de  una  moger,  el  porvenir 
de  una  familia;  por  lo  mismo,  bien  se  comprende  que  su  manera  de  proceder  en 
•el  examen  de  los  hechos  y  los  datos  que  necesita  para  dar  su  dictamen  y  de  ra- 
ciocinar ó  discurrir  al  redactarle,  no  solo  debe  s^r  severo  en  lógica,  sino  justo  y 
moral  en  todos  los  documentos  donde  pusiere  su  firma. 

No  se  crea  que  vamos  á  tratar  de  la  moral  de  los  procedimientos  médico- 
legales,  no  haciendo  mas  que  una  vaga  aplicación  de  la  moral  médica,  que  al 
£n  y  al  cabo  nb  viene  á  ser  mas  que  la  moral  universal,  ó  sea  un  conjunto  de 
preceptos  con  que  se  inculca  á  los  hombres,  sea  cual  fuere  su  posición  en  la  so- 
ciedad, su  buen  comportamiento  en  relación  con  sus  semejantes.  Tratar  de  la 
moral  de  los  procedimientos  médico-legales  de  esa  manera,  seria  reproducir  aquí 
inneceaariamente  lo  que  es  propio  de  otras  asignaturas  de  la  facultad  y  de  otras 
•clases  agenas  á  ella. 

Nosotros  vamos  á  comprender,  con  el  nombre  de  moral  délos  procedimientos 
médico-légale.";,  una  porción  de  puntos  de  conducta  facultativa  especial  con  rela- 
ción al  servicio  médico-forense,  que  necesitan  de  ciertas  reflexiones  para  impe- 
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dir  que  los  profesores  cometan  actos  que  á  ellos  les  podriao  parecer  muy  oaor^ 
les,  cuando,  examinados  detenidamente,  no  se  avienen  muy  bien  Con  lo  que  09 
entiende  por  moralidad.  '    '   1 

Orfíla  se  quejaba  en  cierto  tnodo  de  Devergie,  porque,  al  hablar  de  las  certi- 
ficaciones y  de  la  facilidad  con  que  algunos  facultativos  las  dan,  siendo. falso  !• 
que  consignan,  les  hace  algunas  reflexiones  morales  acerca  de  esa  falta  que  .ei%- 
paña  el  buen  nombre  de  la  profesión,  y  anadia  que  esas  lecciones  de  moral  ver 
Bian  á  ser  oficiosas  y  un  si  es  no  es  ofensivas  para  los  hijos  de  Esculapio.  Dave^ 
gie  se  defiende  de  semejante  acusación,  diciendo  que  nunca  está  demés  prevor 
nir  á  los  jóvenes  de  ciertos  escollos  que  acaso  no  ven  a)  principiar  su  carrera^ 
ni  levantar  la  voz  contra  él  abuso,  si  en  alguna  parte  existe.  <       . .       1 

Por  si  acaso  alguno  nos  dirige  acusaciones  análogas  á  las  de  Orfíla  contra  sy 
antagonista  Devergie,  responderemos  que  no  tenemos  la  pretensión  de  erigimos 
en  maestros  de  moral,  en  Epictetos  de  nuestros  comprofesores,  ni  tratemos  dp 
ofender  á  nadie,  suponiéndole  capaz  de  faltar  á  sus  aeberes.  Pero,  no  pudiend^ 
negarse  por  un  lado  que  algunos  faltan  á  ellos  movidos  por  estos  ó  aqu^llossmor 
tivos,  y  siendo  posible  que  se  cometan  esas  faltas  en  ciertas  ocasiones,  sin  pens¿|f 
que  palpita  «n  su  fondo  la  inmoralidad,  creemos  que  estamos  obligados  á  tratar 
de  ese  punto  en  esta  parte,  como  nos  lo  hemos  considerado  respec.tode  las  ío^ttt 
rias  contenidas  en  los  demás  capítulos  de  la  misma.  I 

Además,  la  acepción  lata  que  nosotros  damos  á  la  palabra  moral  médüci^ 
forense,  y  las  cuestiones  que  nos  proponemos  agitar  en  este  capitulo»  nos,  auto- 
rizan para  proceder  como  lo  hacemos,  porque  así  toma  la  moral  general  ciertf 
carácter  particular  que  la  vuelve  muy  propia  de  este  tratado.  «  » 

Por  último,  un  capítulo  sobre  moral  médico -forense,  viene  á  ser  un  comentdf 
TÍO  de  todas  esas  disposiciones  penales  .que  hemos  copiado  del  cpdigo,  porqu^ 
la  mayor  parte,  por  no  decir  todas,  versan  sobre  los  puntos  que  nos  propone- 
mos ventilar,  y  algunos  de  ellos  exigen  que  hagamos,  respecto  de  su  contenid0| 
!o  que  hemos  dicho  en  la  introducción  respecto  de  ciertas  leyes,  ouaodo  laf 
«royéramos  dignas  de  reforma  y  de  mejora,  dividiéndole  en. otros  tantos  ^tír 
culos  cuantos  sean  los  puntos  de  que  vamos  á  tratar. 

Esto  sentado,  entremos  en  materia. 

ARTICULO  PRIMERO. 

I  r 

De  ln  necesidad  de  ser  verídico. 

Eemos  visto  cuan  severamente  se  castiga  la  falsedad  de  todo  documento  p^ér 
díco -legal.  I 

Esto  solo  demuestra  que  no  son  raros  los  casos  en  que  algunos  desdicbadof 
profesores  faltan  á  la  verdad  en  lo  que  certifican  y  declaran,  i 

Declarar  en  falso  no  es  tan  común,  porque  al  fin,  el  documento  y  las  formalidaf- 
dcs  que  le  preceden  y  acompañan,  ya  advierten  á  los  facultativos  la  trascendían- 
cia  de  la  falsedad  de  sus  deposiciones.  Juran  que  dirán  la  verdad,  y  han  de  s&f 
muy  pocos  los  que  se  hagan  perjuros. .  .    . , 

Mas  en  cuanto  á  las  certificaciones  no  sucede  asi  por  desgracia.  Creyendo  quf 
el  hecho  en  sí  es 'insignificante,  que  no  puede  tener  consecuencias,  y  que  se  bsi- 
ce  un  bien  á  un  amigo,  á  un  conocido  ó  á  un  allegado  con, certificar  qiie  padecf 
esta  ó  aquella  enfermedad,  ó  que  es  incompatible  su  estado  con  un  cargo  que  I0 
molesta  ú  otras  cosas  por  el  estilo,  nada  mas  común  que  librar  una  certifica- 
ción, y  por  lo  regular  se  escoge  una  enfermedad  cuyos  síntomas  no  son  fáciles 
de  apreciar  por  00  ser  objetivos,  y  que  en  la  práctica  no  se  aprecian  sino  por  lo 


que  el  mismo  paciente  dice.  Asi,  sí  es  sometido  al  reconocimiento  deotrod  facul- 
tativos» el  que  ba  certiiitado  se  libra  de  la  nota  de  falsario,  ya  que  no  i  la  pe* 
üetracion  de  sus  comprofesores ,  y  hasta  á  la  de  los  profanos,  al  rigor  de  la  if)y 
é  de  lo  consignado  eu  los  códigos. 

'  Pues  bien ;  sieiñpiie  que  se  dé  una  certificación  en  esos,  términos,  siquiera  teiv* 
^a  un  buen  6n  ó  se  quiera  servir  á  un  amigo,  se  obra  mal,  se  comete  una  inmo- 
ralidad, porque  se  certifica  en  falso,  se  míente,  y  la  mentira  no  bonr^  ni  enalte- 
cía nadie.  Aun  coando  el  hecho  sea  sencillísimo  y  no  pujeda  irrogar  perjuicio^ 
tt  nadie,  aun  cuando  resulte  un  bien  para  la  persona  que  pide  una  certificaciou 
sobre  un  mal  que  no  padece  ó  sobré  una  incompatibilidad  que  no  existe,  es  un^i 
érampa  con  que  se  elude  la  ley,  es  un  abuso  de  un  privilegio  venerando,  y  up 
desprestigio  de  la  profesión,  porque  da  de  los  que  la  ejercen  una  idea  desfawo- 
^ble, 

*  Lo»  mismos  que  piden  esas  certificaciones  son  los  primeros  que  reconocen 
^ué  no  hay  en  los  facultativos  toda  la  moralidad  debida  en  esta  parte.,  por  el 
*€nero  hecho  de  concebir  y  proponer  que  les  libren  semejantes  documentos.  Si 
tupieran  que  los  profesores  del  arte  de  curar  jamás  ponen  su  firma  en  un  escri<- 
•eque  no  dice  la  verdad,  se  guardarian  muy  bien  de  pretenderlo  siquiera.. 
'  Los  tribunales,  establecimientos  públicos  y  oficinas  adonde  van  á  parar  las 
eét^tifícacíooés,  conocen  igualmente  su  valor,  y  la  sonrisa  que  brota  de  sus  la- 
Imos  al  verlas,  debería  llenar  de  rubor  á  los  cuitados  que  en  tan  poca  estima 
tienen  su  firma  y  su  veracidad. 

{Cuan  de  otro  modo  se  juzgariau  por  todos  las  certificaciones,  si  estuviese  en 
fá  coneiencía  corñun  que  los  profesores  del  arte  de  curar  no  las  dan  nunca  sino 
cuando  es  verdad  lo  que  certifican!  ¡Cuánto  no  ganaría  la  reputacionde  losmis- 
^os  cómo  llegase  el  público  á  penetrarse  de  que  esos  documentos  no  son  valor 
^entendido  entre  el  médico  y  el  enfermo  ! 

'  ;jQuién  sabe  sí  por  tener  por  sospechosos  esos  documentos,  por  reconocer  la 
fecilidad  con  que  se  falta  en  ellqs  á  la  verdad,  las  leyes  de  estos  últimos  tiempos, 
tos  han  ido  desterrando,  y  exigiendo  en  su  lugar  la  declaración  juramentada? 
'  8t  lo  dicho  no  bastase  para  llamar  la  atención  de  los  facultativos  y  hacerles 
reconocer  que  el  hecho  de  certificar  en  falso  oq  es  tan  insignificante  como  g«ne> 
raímente  se  cree,  que  no  pierdan  de  vista  que  raras  veces  deja  de  ser  en  perjui- 
cio de  tercero  esa  falsificación.  Bueno  y  laudable  es  hacer  bien ;  muy  puesto  en 
razón  está  que  corresponda «)^$  á  nuestros  amígo^^  allegados  y  clientes,  procu- 
rándoles todo  aquello  que  les  convenga  y  deseen ;  mas  si  ha  de  ser  á  costa  de 
nuestra  honra  y  veracidad,  si  ha  de  ser  sacrificando  ea«Ias  aras  de  su  egoísmo, 
co  solo  nuestra  reputación,  sino  las  justas  pretensiones  de  otros  sngetos  intere- 
flados  en  el  hecho  y  el  objeto  social  de  los  códigos,  ningún  facultativo  que  se  es- 
time consentirá  jamás  en  semejante  sacrificio;  siempre  se  resistirá,  siquiera  ten- 
^'a  que  arrostrar  injustos  resentimientos,  á  tales  abusos  de  uñ  privilegio,  cuyos 
lítuíos  están  fundados  en  un  juramento  de  ser  leal  y  verídico  en  los  hechos  de  su 
Incumbencia,  prestado  én  el  acto  de  recibir  su  investidura. 

El  primer  precepto,  pues,  que  inculcamos á  todos  lasque  practiquen  la  medi- 
bítia  legal,  es  que  sean  inexorables,  que  jamás  certifiquen  ni  atestigüen  pericial- 
mente nada  que  ellos  no  tengan  por  verdadero,  sea  quien  fuere  el  que  se  lo  pi- 
da,pueda  ó  no  tener  consecuencias  lo  falsamente  armado.  Por  lo  mismo  qne 
laótos  lo  miran  con  deplorable  indiferencia,  le  damos  njosotros  tau^  importancia 
^Doitibre  de  la  dignidad  del  arte. 
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ARTÍCULO  11. 

Después  de  recomendada  la  verdad  seca  y  desnuda,  de  erigirla  en  obligación 
^suprema  é  indeclinable  en  todos  los  actos  v  escritos  médico-legales,  sin  dejarse 
nunca  influir  por  ningún  género  de  consuferaciones  ni  relaciones  ó  compromi^oe 
sociales;  me  apresuro  á  hablar  de  otro  punto  acerca  del  cual  hay  también  bas- 
tante indiferencia,  ó  por  lo  menos  no  se  mira  con  la  importancia  trasceodea^sil 
<|uo  tiene. 

No  basta  querer  ser  veraz,  decir  toda  la  verdad,  para  ser  exacto  en  las  de- 
posiciones. Lps  peritos  no  son  simples  testigos  que  deponen  sobre  los  hechos 
vistos  sin  entrar  en  su  significación;  los  peritos,  además  de  los  hechos,  han  de . 
.apreciar  lo  que  significan,  y  tanto  para  recogerlos  como  para  justipreciarlos, 
*iiecesitan  estar  dotados  de  los  conocinlientos  suficientes.  ,  . 

De  esto  se  sigue  una  obligación  de  alta  moralidad  para  todo  médico  forense. 
Penetrado  de  lo  delicado  que  es  su  ministerio,  de  las  dificultades  no  ligeras  que 
á  menudo  tiene  que  vencer,  de  la  facilidad  con  que  puede  destruir  con  manos 
inespertas  las  pruebas  de  la  culpa  ó  déla  inocencia  oe  un  acusado,  y  de  las  con- 
secuencias graves  que  tienen  por  lo  común  sus  conclusiones,  su  primer  deber, 
y  deber  indeclinable,  es  descender  al  fondo  de  su  conciencia  y  preguntarse  si  se 
siente  apto  para  desempeñar  esle  cargo.  Quien  no  tenga  la  fundada  convicción 
de  que  posee  todo  cuanto  se  necesita  para  resolver  un  problema  médíco-l^al, . 
confurme  lo  exigen  los  intereses  de  la  justicia  ó  la  gravedad  de  los  negocios  ep^ 
los  cuales  interviene  el  médico  como  perito,  debe  hacer  el  sacrificio  de  su  amor 
propio  en  las  aras  de  la  franqueza,  y  no  aceptar  el  cargo  que  se  le  comete,  de-  . 
jándole  para  los  que  se  encuentren  en  opuestas  circunstancias. 

La  franca  y  leal  manifestación  de  un  estado  incompleto  de  conocimientos 
relativos  á  este  ramo  del  arte  de  curar  no  desdora. á  nadie,  enmono  desdora» 
cuando  versa  sobre  una  operación  ó  cualquier  otra  cosa  que  no  se  ha  hecho 
punca,  ó  á  lo  que  no  se  ha  dedicado  el  profe-^or.  Quien  no  tenga  esa  virtnijl» 
quien  no  tenga  valor  para  confesarse  incompetente,  quien  prefiera  engañar  al 
tribunal  que  le  cree  idóneo  y  comprometer  con  su  impericia  los  bienes,  la 
lionra  ó  la  vida  de  las  persona^  interesadas  en  el  negocio ,  comete  un  acto  de 
notoria  y  profunda  inmoralidad  ,  porque,  á  trueque  de  sostener  una  reputación 
•aue  no  merece,  y  cuja  falsedad  va  á  poner  de  manifiesto,  espone  á  las  partes 
a  mas  gastos  ,  al  tribunal  ;á  dilaciones  ,  complica  los  casos,  y  lo  que  es  peor 
acaso  destruye  de  una  manera  irreparable  los  medios  materiales  de  resolver  la 
cuestión  de  una  manera  terminante,  como  lo  quiere  la  justicia.  Tal  vez  un  ¡p-  ■ 
feliz  inocente  expia  como  un  criminal  en  el  patíbulo  ó  en  un  presidio  un  de- 
lito que  un  buen  dictamen  médico-legal  hubiera  demostrado  que  no  existia,  ó 
facilita  la  impunidad  á  un  delincuente  que  ha  tenido  bastante  astucia  para 
burlarse  de  los  medios  ordinarios  de  las  pruebas. 

¿De  qué  le  servíria  al  profesor,  que  se  hallase  en  estas  deplorables  circunstan- 
cias, el  mas  acendrado  amor  á  la  verdad,  si  no  podria  decirla,  si,  no  sabiendo 
practicar  lo  que  debe,  ni  interpretar  los  hechos  conforme  la  ciencia  lo  enseña» 
no  podria  realizar  su  honrado  sentimiento? 

Siempre,  pues,  que  la  posición  del  facultativo  sea  libre,  que  no  haya  coa* 
iraido  el  compromiso  de  servir  á  los  tribunales »  y  sea  brindado  para  ello ,  q«e 
recuerde  cuanto  acabamos  de  consignar,  y  sepa  posponer  su  amor  propio  á  tan- 


—  4^8  — 

tos  intereses  que  lo  demandan ;  coo  ello  dará  una  prueba  de  moralidad,  digna 
y  muy  digna  de  los  sacerdotes  de  Esculapio. 

Es  tanto  mas  necesaria  esta  conducta,  cuanto  que  los  jueces  no  ponen  el 
menor  cuidado  en  la  eleccioQ-  de  los  facultativos  é  quienes  han  de  someter  tan 
espinosos  y  delicados  cargos.  Ellos  creen  que  todos  son  aptos;  que  basta -tener 
cualquier  título  para  encomendarles  toda  especie  de  reconocimiento  y  toda  es- 
pecie de  autopsia ;  les  basta  saber  que  tienen  un  diploma  de  farmacéutico  para 
nacerles  analizar  sustancias  procedentes  de  una  persona  envenenada,  por  ejem- 
plo ,  ó  piezas  de  vestuario  y  armas  que  se  sospecha  estar  manchadas  de  sangre. 

En  su  lugar  ya  llevamos  probado  que  la  medicina  legal  es  un  estudio  espe- 
cial que  no  se  adquiere  con  el  cultivo  de  los  demás  ramos,  que  es  necesario 
estudiarla  ad  hoce,  ex  profeso  y  no  de  cualquier  modo,  para  desempeñarla 
en  la  práctica  de  una  manera  cumplida.  Si  los  jueces  conocieran  lo  que  es  la 
medicina  legal,  ellos  serian  los  primeros  á  no  contentarse  con  cualquiera,  á  es- 
coger lo  mas  florido  de  la  profesión -y  á  los  hombres  que  mas  se  huoiesen  dedi- 
cado al  ejercicio  de  ese  ramo  especial  de  las  ciencias  médicas.  Nadie  mas  que 
ellos  está  palpando  todos  los  dtás  los  gravísimos  ioconveDÍentes  de  llamar  al 
primero  que  encuentran,  y  hasta  obligarle  con  multas  y  otros  castigos  si  ser^ 
siste  á  practicar  reconocimientos,  autopsias,  exhumaciones  y  otros  servicios, 

fmesto  que ,  ejecutados  en  la  mayoría  de  los  casos  de  una  manera  incompleta, 
as  cuestiones  no  se  resuelven  bien,  y  siquiera  mas  tarde  se  consulte  á  otros 
profesores  mas  entendidos,  á  cuerpos  de  enseñanza  y  academias,  como  los  autos 
se  les  entregan  faltos  de  datos,  y  ya  no  es  posible  recogerlos,  porque  han  desa- 
parecido los  materiales  y  se  ha  perdido  la  oportunidad  de  fijar  la  atención  en 
todo  lo  signifícativo  y  esencial ,  los  votos  ilustrados  que  se  buscan  no  pueden 
darse  en  ningún  sentido. 

Mientras  no  se  organice  el  ramo  de  médicos  forenses,  en  cuyo  caso  desapa- 
recerán esos  vicios,  contribuyamos  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte  á  que  los 
jueces  se  vayan  persuadiendo  de  la  necesidad  de  buscar  facultativos  idóneos 
para  los  servicios  á  que  los  obligan  en  los  asuntos  periciales.  Demos  nosotros 
mas  importancia  á  ese  ministerio,  y  ellos  acabarán  por  dársele  también,  y  pues- 
to que  por  la  ley  de  sanidad  están  autorizados  los  profesores  no  titulares  á  no 
aceptar  los  cargos  que  nos  ocupan,  sí  no  les  conviene ,  escepto  en  los  casos  de 
urgencia,  no  hay  ninguna  dificultad  para  cumplir  con  el  precepto  de  moral  que 
tanto  recomendamos. 

Los  mismos  titulares ,  los  que  se  escrituran  para  asistir  á  una  población,  io- 
cluyendo  en  la  escritura  los  servicios  médico-legales,  conocidos  vulgar  y  es- 
trafalariamente con  el  nombre  de  golpes  de  mano  airada ,  entiendan  también 
que  faltan  á  la  moralidad,  si  contraen  esas  obligaciones  y  no  se  sienten  fuertes 
en  el  i'amo  que  necesitan  para  desempeñarlas  como  es  debido.  Que  le  cultiven 
ó  que  se  amaestren  en  él,  si  la  necesidad  de  su  posición  los  obliga  á  ello ;  así 
podrán  conciliar  sus  intereses  con  sus  deberes;  así  se  crearán  una  posición  y 
estará  tranquila  su  conciencia. 

Hasta  tanto  que  haya  médicos  forenses,  por  el  artículo  93  dé  la  ley  de  sa- 
nidad ,  los  profesores  titulares  deben  ejercer  las  funciones  de  aquellos  en  los 
juzgados;  por  lo  tanto,  mientras  pese  sobre  ellos  esa  grave  obligación ,  en  con- 
ciencia, ya  que  no  por  la  honra  de  la  facultad  ,  deben  instruirse  cuanto  puedan 
en  la  medicina  legal,  para  no  producir  los  males  que  hemos  indicado. 

Téngase,  sin  embargo,  en  cueula  que,  al  encarecer  la  moralidad  que  vemos 
en  confesar  francamente  la  no  aptitud  para  desempeñar  debidamente  los  car- 
gos de  médico-forense,  no  quisiéramos  que  se  pecase  por  el  estremo  opuesto  y 
que  muchos  huyeran  de  prestar  esos  servicios  escudados  en  una  afectada  inep> 
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titnd  por  tin  lado,  y  por  otro  en  la  libertad  de  profesión  que  la  ley  de  sanidad 
juntamente  coü  las  demás  les  reconoce.  Afecta  runa  ignorancia  que  no  existe 
es  otro  engaño,  y  en  muy  poco  ha  de  estimarse  el  profesor  que  se  declara  ne 
idóneo,  que  pasa  por  esa  humillación,  que  aqui  lo  es,  con  tal  de  no  servir  4 
los  tribunales  por  la  poca  cuenta  que  le  tenga.  Confesarse  inhábil,  cuando  asi  lo 
aconseja  la  coa  ciencia  es  un  acto  noble.  Suponerlo,  coando  se  tiene  la  conviocioB 
de  lo  contrario ,  es  una  engañifa  indigna  de  un  hombre  honrado. 

Nuestros  consejos  sobre  este  punto  no  se  dirigen  á  los  hombres  que  saben 
su  obligación  ,  y  se  estiman  justamente  en  lo  que  valen.  Los  damos  para  de- 
tener et  atrevimiento  de  la  ignorancia  y  refrenar  la  presunción  ó  el  amor  pro- 
pio de  aquelloi*  q«ie,  antes  que  confesar  la  escasez  de  sus  conocimientos ,  es- 
tán dispuestos  é  sacrificarlo  todo  á  su  egoísta  vanidad. 

ABTiCüLO  ra. 

He  los  casos  en  que  hay  inmoralidad,  negándose 

4  aeiaar  de  oficio. 

Hemos  'visto  que  el  servicio  médico-l^al  no  es  obligatorio  para  todos  los  fa- 
cultativos. Sí  se  establece  el  ramo  de  médicos  forenses ,  solo  lo  será  para  ellos. 
En  las  poblaciones  grandes  han  tenido  siempre  los  profesores  mas  libertad  y 
facilidad  de  sustraerse  á  ese  servicio.  En  las  poblaciones  de  reducido  vecinda- 
rio ó  de  pocos  facultativos,  ya  no  les  ha  sido  tan  fácil  huir  de  servir  al  juez 
que  se  lo  ha  indicado  ó  cometido. 

Los  libros  de  jurisprudencia  ó  que  tratan  de  procedimientos  dan  por  consejo 
¿  los  jueces,  y  pasa  por  práctica  legal,  obligar  á  los  facultativos  á  servirlos, 
siempre  que  es  necesaria  su  intervención  en  un  proceso.  La  ley  de  enjuicia- 
miento continua  esta  práctica  elevada  á  la  categoría  legal ,  puesto  que  en  los 
artículos  relativos  á  los  peritos  están  comprendidos  los  facultativos.  La  ley  de 
sanidad  los  declara  libres  de  aceptar  ó  no,  menos  en  los  casos  de  urgencia,  y 
mientras  no  se  organice  el  ramo  de  médicos  forenses,'  somete  este  cargo  á  los 
titulares  del  mismo  punto  ó  de  los  inmediatos. 

Dejando  para  otro  capítulo  la  cuestión  legal  ó  los  comentarios  sobre  su  conve* 
DÍencia,  voy  á  ocuparme  aquí,  tan  solo  en  lo  que  concierne  á  la  moral,  la  con~ 
ducta  de  los  facultativos  que  se  niegan  á  servir  á  los  tribunales;  veamos  si  hay 
un  deber -de  profesión  y  de  moralidad  en  prestar  ese  servicio. 

La  profesión  médica  es  libre,  como  todas  las  demás  profesiones  civiles;  aun 
coando  se  tenga  un  titulo  y  derechos  para  ejercerla ,  si  el  profesor  no  quiere » 
nadie  puede  obligarle  á  su  ejercicio.  Esto  es  una  verdad  de  sentido  común,  y 
además  está  reconocida  por  las  leyes ,  y  «n  especial  por  la  de  sanidad. 

Sin  embaído,  la  profesión  médica  lleva  consigo  ciertas  obligaciones  inhe- 
rentes á  su  objeto  que  la  diferencian  bastante  de  otras  profesiones,  de  ia 
abogacía ,  por  ejemplo.  Su  fin  es  el  auxilio  de  la  humadidad  doliente ,  procurar 
.  la  salud  pública  y  privada ,  y  como  ]^  una  y  la  otra  pueden  dar  lugar  á  cir- 
cunstancias perentorias  en  las  que  el  primero  que  acude  satisface  las  necesida- 
des sobrevenidas  dp  tal  modo»  que  acaso  no  haya  tiempo  de  apelar  á  otros 
profesores,  resulta  que,  además  de  cierta  responsabilidad  legal  para  el  que  se 
niegue  á  prestar  sus  servicios  en  tales  casos,  hay  otra  mora]  mas  indeclinable 
todavía. 

Todos  los  ciudadanos  tienen  el  deber  de  prestar  á  los  demás  cuantos  auxilios 
estén  á  sus  alcances.  Este  deber  es  tanto  mas  obligatorio ,  cuantos  menos  sean 
los  que  puedan  prestar  esos  auxilios.  Guando  todos  son  iguales  en  aptitud ,  ao 
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obljga  taqtoy  sí  son  pocos  obliga  mais*  y  si  do  hay  mas  qao  uno,  sabe  de  puoto 
de  tal  modo  la  oblifiacioo  de  llenarle,  que  tanto  le^l  como  mora^meote  se 
ítece  punible  la  conducta  del  que  se  íiiegue  á  prestar  los  servicios  que  solo  él 
|)uede« 

Que  un  facultativo  no  auxilie  á  sos  conciudadanos  en  lo  que  todos  los  demás 
pueden  hacer,  no  tiene  consecuencias ;  que  no  lo  haga  tampoco  con  el  ejercicio 
de  su  facultad,  ri^sidieuda  en  la  población  otros  mudbos  y  no  siendo  el  caso  pe- 
fentorio  ó  apremiante,  tampoco  es  una  gran  falta,  porque  \o$  que  necesiten  del 
«iplUío  de  las  cieocias  médicas  pueden  llamar  á  otros. 

Mas  en  casos  de  epidemias,  ó  en  los  casos  comunes,  cuando  hay  pocos  facul* 
iativos  6  uno  solo,  ó  se  presenta  un  caso.mrgente  v  «jecutivot  negarse. un  pro- 
fesor á  ejercer  su  ciencia  •  es  no  solamente  faltar  ú  la  ley,  que  jamás  puede  que- 
rer proejante  conducta ,  siquiera  reconozca  la  libertad  de  las  profesiones ,  sino 
faltar  á  la  moral  que  impone  á  todo  profesor  el  deber  sagrado  de  prestar  sus 
humanitarios  auxilios  al  que  por  necesidad  los  implora. 

La  libertad  del  profesor  está  y  debe  estar  siempre  limitada  por  el  númeco  de 
los  que  residen  en  la  población  ó  por  encontrarse  en  un  caso  perentorio.  Cuando 
los  que  acuden  á  él  lo  hacen  impelidos  por  la  necesidad ,  esta  obliga  también 
estrechamente  al  profesor  á  ejercer  su  faeultad;  su  libertad  profesioual  queda 
suspensa  ó  inlerdicha.Xa  ley  y  la  moral  le  obligan  á  prestar  los  auxilios  de  que 
él  splo  es  capaz. 

Eslo  que  acabamos  de  decir,  respecto  de  la  profesión  médica ,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  asistencia  á  los  enfermos,  es  enteramente  aplicable  al  servicio  que 
necesitan  los  tribunales.  Libres  y  muy  libres  son  y  deben  ser  los  facultativos 
de  servirlos,  siempre  que  haya  otros  que  puedan  hacerlo,  mientras  no  se  ins- 
lituya.un  lanu)  ad  hoG,  en  cuyo  caso  esa  libertad  desaparecería  para  todos  los 
que  pertenecieran  á  él ,  á  menos  que  hicieran  dimisión  de  su  destino.  La  ley  lo 
reconoce  asi,  y  la  moral  no  tiene  para  ellos  ni  una  amone.stacion  siquiera. 

Mas  si  los  facultativos  escasean  t  si  no  hay  mas  que  dos  ó  uno  en  el  puuto 
donde  hayan  de  instruirse  las  primeras  diligencias,  siendo  urgente  y  perentorio 
el  caso,  podiendo  perderse,  ae  no  hacerlo  asi,  la  oportunidad  de  tiempo  para 
recoger  los  datos  que  han  de  probar  la  inocencia  ó  la  culpabilidad  do  uno  ó 
mas  acusados;  no  solo  es  la  ley  Ja  que  declara  responsables  á  los  profesores  que 
se  niegan  á  servir  á  los  jueces  ó  alcaldes ;  fó  es  también  la  moral  qwí  ianza 
sañuda  á  esos  facultativos  una  mirada  de  reprobación  severa. 

En  semejantes  casos  no  procede  como  hombre  probo  el  facultativo  que  re- 
huye 9I  compromiso;  falla  á  uno  de  sus  mas  sagrados  deberes;  no  cumple  con 
el  juramento  que  ha  prestado  al  recibir  la  investidura.  Aquí ,  como  en  los  de- 
más casos  análogos,  se  debe  á  la  humanidad;  no  es  la  salud  privada  ó  pública 
la  que  le  obliga;  es  la  administración  de  justicia;  son  los  graves  y  trascenden- 
tales intereses  comprometidos  por  un  hecho  judicial ,  de  tanta  monta  en  la 
ciencia,  como  la  curación  de  los  males  físicos.  El  aislamiento  eo  que  se  en- 
cuentra el  juez,  la  imposibilidad  que  le  acosa  de  llenar  su  cometido,  si  los 
lüoicos  facultativos  de  quienes  puede  echar  mano  á  la  «¡azon  no  le  ayudas, 
impone  á  estos  el  deber  moral  y  legal  imprescindible  de  prestarle  sus  servicios, 
con  el  mismo  afán  y  celo  que  si  ellos  lo  solicitaran  con  su  plena  y  libérrima  vo- 
luntad. Los  que  así  no  se  conduzcan,  son  responsables  legal  y-  moralmeute  de 
todos  los. daños  y  perjuicios  que  su  negativa  puede  irrogar  y  producir. 

Hay  mas.  Esta  obligación  no  solo  existe  cuando  se  hallan  solos  los  £acuHatí- 
vos  en  un  pueblo  ó  punto  donde  actúa  el  tribunal  que  los  llama ;  aunque  no 
lan  estrecha,  existe  también  respecto  de  los  profesores  coya  idoneidad  espe- 
cial para  ciertos  casos  ios  constituye  en  cierto  modk)  peritos  natos»  Ta^s  pueden 
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ser  las  círcunstanoías  del  caso ;  de  tal  manera  puede  ser  la  especialidad  dét 
servicio  necesario,  que  no  baste  cualquier  facultativo^  sino  que  sea  preciso  ape- 
lar al  saber,  vasto  y  profundo,  á  la  especial  aptitud  de  determinados  profesores 
para  esclarecer  debidforneate  una  ouestion  ardua  y  difícil,  ó  resolver  un  proble»' 
ma  enmarañado  para  el  cual  tan  solo  son  idóneoslos  que  atesoran  mas  prácticu' 
y  mas  conocimientos  propios  ó  peculiares  de  esos  casos. 

£n  tales  circunstancias  pesa  también  sobre  los  profesores  que  gocen  de  ese' 
privilegio  de  reputación,  el  deber  de  prestarse  á  servir  al  tribunal.  £n  este  es-* 
tado  se  hallan  los  que  se  bao  hecho  una  repulacion  especial  sobre  determina- 
dos puntos,  y  las  corporaciones  sabias  á  quienes  se  consulta  á  mas  ó  menos 
altura  de  un  proceso. 

ARTICULO  IV. 

üe  los  deberes  que  Impone  la  aecptaelon  de  an 

carino  luédleo-le^al. 

Ora  estén  escriturados  los  profesores,  ó  bien  ocupen  un  destino  ó  posición 
qae  no  les  permita  rehuir  el  servicio  médico-forense;  ora  teniendo  libertad  do 
rehusarte,  hayan  aceptado  el  cargo;  una  yez  aceptado,  una  vez  puestos  en  el 
compromiso,  es  otra  obligación  no  menos  grave  y  que  atañe  igualmente  á  la 
moralidad  del  profesor,  desempeñarle  de  la  manera  mas  cumplida.  Guando  se 
acepta  ese  cargo  debe  hacerse  con  todas  sus  consecuencias,  sea  de  la  natura- 
leza que  fuere. 

Toda  ligereza,  todo  descuido,  toda  distracción  ó  desidia  en  la  averiguación 
de  los  hechos  mas  ó  menos  relacionados  con  el  objeto  de  su  encargo,  sería  al- 
tamente reprensible  en  el  médico  legista.  Por  molesta,  penosa,  delicada,  re- 
pugnante, comprometida  y  hasta  peligrosa  á  veces  que  sea  esta  tarea,  hay  que 
resignarse,  que  armarse  de  paciencia  y  de  constancia,  7  no  perder  jamá:^  de 
vista,  que  procediendo  de  ligero  y  como  quien  dice,  tan  solo  por  cubrir  el  es- 
pediente, es  fácil ,  por  no  decir  necesario,  que  pasen  desapercibidos  ciertos  da- 
tos importantes  capases  de  resolver  la  cuestión,  ó  muy  propios  por  lo  menos 
para  aclararla.  La  prisa,  acompañada  del  disgusto  ó  repugnancia,  tiene  por  con* 
secuencia  forzosa  la  imperfección ;  la  impaciencia  y  la  mala  voluntad  no  dejan 
completar  nada.  La  averiguación  de  los  datos  es  lo  que  exige  mas  cuidado,  mas 
atención  y  mas  conciencia.  Los  errores  de  juicio,  la  mala  apreciación  intelec- 
tual ó  científica  de  tos  hechos,  tienen  enmienda  y  corrección;  la  falta  de  su 
apuntamiento,  lá  pérdida  de  la  oportunidad  es  irreparable  muchas  veces, por 
00  decir  siempre. 

La  parte  mas  esencial  de  todo  documento  médioo-forense  es  la  esposicíon  do 
los  hechos,  porqué  es  la  base  de  todos  los  juicios,  y  para  los  que  no  puedan 
obtener  aquellos,  la  única  puía  de  sus  dictámenes;  de  consiguiente,  es  una 
obligación  grave,  imprescindible  y  sagradisima,  ser  en  esta  operación  tan 
exacto  como  completo.  El  que  tiene  en  sus  manos  los  hechos  y  no  los  consigna' 
todos  á  sabiendas,  aguijoneado  por  él  afán  indiscreto  de  concluir  pronto,  mereco 
tanta  reprobación  como  el  que  los  ocultase  por  malicia. 

Ya  se  que  raras  veces  está  remunerado  este  trabajo,  muy  á  menudo  tan  fin- 
probo  como  espuesto,  v  que  es  natural  no  entu>iasmarse  por  ejercicios  que  no 
solo  no  suelen  ser  productivos,  sino  que  roban  el  tiempo  necesario  para  bus- 
carse los  medios  de  subsistencia.  Comprendo  cuan  juntamente  indigna  á  un  pro- 
fesor míe  se  le  ari*an(][ue  del  pueblo  de  su  resideiicía  y  á  su  costa  se  le  obligue  á 
traslaoarse  ¿  diistancias  á  veces  largas,  á  cualquier  hora,  tieiV)po  y  estación, 
para  desempeñar  cargos  médico-legales,  que  no  puede  rehusar,  so  pena  de  in- 
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currír  en  las  tremendas  iras  de  esos  tiranuelos  de  partido,  que  se  creen  facul- 
tados para  atropeUar  por  todo ,  decorando  sus  caprichos  ó  su  ignorancia  coa 
el .  fácil  comodín  de  la  conveniencia  pública.  Mas  adviertan  los  profesores  que 
iodas  las  razones  que  les  asistan  para  protestar  contra  toda  clase  de  veja- 
men y  lamentarse  de  los  perjuicios  que  se  les  irroguen  por  eso,  no  alcanzarán 
á  librarlos  de  la  inmoralidad  que  reina  en  el  fondo  de  sus  actos,  si  en  desquite 
ó  en  venganza,  permítaseme  la  espresion,  del  modo  duro  y  violento  con  que  se 
los  trata,  desempeñan  mal  y  de  cualquier  modo  su  cometido,  Háganse  supe- 
riores á  su  reacción;  prescindan  de  todo,  una  vez  encargados  del  servicio,  y 
desempéñenle  como  si  todo  les  hubiese  brindado  á  ello,  como  si  su  voluntad 
estuviese  en  todo  complacida.  Esto  es  lo  que  recomienda  la  san^  Q)Qral  médica, 
y  los  graves  intereses  que  pueden  comprometer  obrando  del  modo  opuesto. 

Otro  tanto  diremos  respecto  del  modo  de  redactar  los  documentos.  Que  no  se 
trasparente  tampoco  en  ellos  la  mala  gana  ni  la  precipitación.  Siquiera  esto  no  ten- 
ga  por  lo  común  tanta  trascendencia,  porque  es  susceptible  de  enmienda,  siem- 
pre puede  causar  gravísimos  perjuicios.  ¿De  qué  servirá  haberse  dominado,  res- 
pecto de  los  hechos,  haber  sido  completo  y  exacto  en  consignarlos,  si  luego  no 
se  examinan  con  la  detención  debida  par^  sacar  de  ellos  sus  legítimas  conse- 
cuencias, si  no  se  medita  todo  el  tiempo  necesario  para  darles  su  interpretación 
cabal  y  genuina? 

Si  el  ejerció  versa  sobre  el  examen  de  un  testimonio  de  autos  mas  ó  menos 
voluminosos,  teniendo  luego  que  redactar  una  consulta»  recomeo(íamos  el  mismo 
celo  y  abnegación,  tanto  mas,  cuanto  que  es  muy  frecuente  entre  ciertas  cor- 
poraciones desempeñar  estos  cargos  de  la  manera  mas  informal  que  imaginarse 
pueda. 

Uno  de  los  vicios  mas  comunes  y  que  mus  están  reclamando,  epmo  ya  lo  lleva- 
mos indicado  eo  la  Introducción,  la  institución  de  los  médicos  forenses,  es  el 
abandono  que  se  nota  en  las  academias  de  medicina  y  cirugía ,  respecto  de  los 
casos  para  los  cuales  se  las  consulta.  Sin  ánimo  de  ofender  á  nadie  ni  esponerle 
á  la  pública  censura,  y  conviniendo  desde  luego  en  que  es  uu  vicio  inherente  al 
estado  actual  de  cosas  mas  bien  que  á  los  defectos  personales  de  los  individuos 
que  forman  esas  corporaciones,  debo  pagar  aquí  este  tributo  á  la  yordad ,  la 
que,  por  amarga  que  sea,  es  necesario  decirla  toda.  En  las  acadeínias  se  pasan 
días  y  semanas  sin  que  se  resuelvan  los  negocios  de  medicina  legal  que  se  les 
someten ;  las  comisiones  no  desempeñan  su  cometido  con  la  rapidez  y  asi- 
duidad que  los  asuntos  exigen,  y  cuando  apremiados  por  los  jueces  ó  los  tribu- 
nales se  deciden. á  despacharlos,  se  suelo  hacer,  si  no  de  cualquier  modo,  de  un 
modo  muy  diferente  del  debido.  Hemos  visto  dictámenes  estondídos  en  una 
cuartilla  de  papel  sobre  asuntos  graves  ,  que,  bien  desempeñada  la  tarea,  hu- 
bieran dado  materia  para  muchos  cuadernillos.  Esos  documentos  no  tenían  la 
forma  de  los  conocidos  en  la  práctica,  no  llenaban  el  objeto ;  su  brevedad  y. la- 
conismo no  espresaba  ni  podía  espresar  otra  cosa  que  la  desidia  y  el  deseo  de 
salir  de  cualquier  modo  del  apuro.,  Y  no  es  así  como  la  digpidad  de  la  ciencia  y 
los  altos  intereses  de  la  justicia  exigen ,  el  servicio  facultativo,  y  en  especial  de 
esas  corporaciones  sabias  esencialmente  discutidoras.  .  .  , 

Que  po  se  me  conteste  nada  sobre  lo  que  son  las  academias ,  el  trato  que  se 
les  dá,  el  diluvio  de  causas  que  sobre  .ellas  llueve,  la^  ocupaciones  imprescin- 
dibles de  los  académicos^  etc.,, etc.;  lo  conozco  todo  como  el  que  mas,  y. por  isso 
hace  años  que  estoy  clamando  por  el  ramo  de  médicos  forenses  que  sustituya  é< 
las  academias  y  corporaciones  de  enseñanza  por  medio  de  juntas  de  distrito  y. 
una  superior.  Pero,  mientras  subsista  el  estado  actual ,  siempre  será  un  mal  gra- 
ve y  de  inmensa  trascendepcia  el  poco  empeño  que  se  pone  en  redactar  las  con^ 
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soltas.de  esos  cuerpos  sabios;  siempre  será  inmoral  estender  documeotos  de  cuaU 
auier  modo,  pudiéndolos  redactar,  mejor  y  de  uq  modo  mas  cumplido,  y  tenien- 
do la  conciencia  de  que  para  formular  una  opinión  no  se  ha  empleado  todo  el 
tiempo  y  la  meditación  que  los  negocios  demandan. 

ARTICULO  V. 

Hel  deber  de  arrtMitrar  las  e«Misee«eiftetos  de  mt 

Jnlele. 

El  ejercicio  de  la  medicina  legal  no  está  exento  de  peligros.  El  voto  del  perito 
decide  muchas  veces  de  un  pleito  y  es  la  base  de  una  acusación  fiscal;  por  lO' 
tanto,  nada  mas  fácil  que  la  venganza  de  los  perjudicados  estalle  contra  la  ca- 
beza de  los  facultativos,  porque  cumpliendo  con  su  deber,  han  dado  á  los  he- 
chos sometidos  á  su  examen  la  significación  que  tienen. 

En  los  pueblos  se  vé  eso  todos  los  dias.  En'  lofs  reconocimientos  de  los  mozos 
de  reemplazo  raro  es  el  profesor  que  no  se  enagena  la  amistad  ó  la  bienqueren- 
cia de  ciertas  familias,  por  no  declarar  inútiles  para  el  servicio  de  las  armas  á 
mozos  que  no  tienen  ningún  defecto  fisico  ni  enfermedad  incompatible  con  el 
manejo  de  las  armas.  Sí  es  llamado  para  reconocer  las  heridas  de  un  vivo  ó  de 
un  cadáver,  y  no  tiene  en  cuenta  mas  que  lo  que  la  ciencia  y  la  verdad  le  acon- 
sejan, se  crea  por  irreconciliables  enemigos  á  los  reos  y  sus  deudos,  y  mas  da 
una  vez  en  una  encrucijada  ó  en  un  camino  es  sorprendido  por  ellos,  y  cuando 
no  muerto  á  puñaladas,  apaleado,  sip  mas  motivo  que  haber  cumplido  lealmente 
con  su  deber. 

En  otras  ocasiones  no  son  bárbaros  de  esta  especie  los  que  le  hacen  expiar 
tan  duramente  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  son  tal  vez  autoridades, 
el  gobierno  mismo,  que  en  ciertas  circunstancias  atrepella  por  todo»  j  querien- 
do  cubrir  su  despotismo  y  tiranía  con  las  formas  de.  la  ley  ,  ejerce  una  coacción 
moral  y  física  sobre  los  facultativos  á  quienes  llama,  y  los  obligd  á  declaror  con- 
tra su  conciencia ,  ó  los  arroja  á  todas  las  contmgencias  de  sus  iras  y  ven- 
ganzas. 

En  nuestras  borrascas  políticas,  no  seria  difícil  hallar  mas  de  un  caso  en  el 
que  el  gobierno  ha  hecno  reconocer  á  ciertos  acusodos,  á  los  cuales  estaba  de- 
cidido á  inmolar  mas  bien  como  medida  política,  por  no  decir  otra  cosa,  que  por 
exacto  cumplimiento  de  la  ley,  y  no  teniendo  los  facultativos  suficiente  entere- 
za, Talor,  independencia  ó  imparcialidad^  han  .declarado  lo  que  en  conciencia 
no  podian  por  falta-  de  tiempo,  á  favor  de  lo  que  la  autoridad  necesitaba  para, 
saciar  su  sed  de  victimas., 

Dejo  á  un  lado  los  infinitos  sinsabores  á  que  espone  el  servicio  de  los  tribuna^  i 
Íes,  porque  ante  los  peligros  que  acabo  de  indicar,  son  sombras  pálidas  que  ape- 
nas se  pecciben.         , .        . 

A  pesar  de  eso,  ¿quién  perderá  de  vista  la  obligación  que  tiene  el  médico-le- 
gista de  hacerse  superior  á  todas  esas  consecuencias  funestas  de  sus  votos?  Ni  la 
Í>érdidade  su  destino,  ni  la  malquereocia  de)  gobierno  ó  de  los  autoridades,  ni 
as  persecuciones  que  ella  le  acarrea,  ni  los  peligros  á  que  le  sujeta  la  venganza 
de  los  reos  y  sus  deudos,  podrán  jamás  borrar  la  fealdad  de  su  conducta,  si  por 
ello  accede  y  hace  traición  á  su  conciencia ,  declarando  lo  que  no  es  verdad, 
desfigurando  los  hechos  ó  .dándoles  una.  interpretación  que  la  cieocia  no  con- 
siente. . '  ..  ' 

Firme  é  inalterable  como  una  roca  combatida  por  las  olas  de  an  mar  tempes-,  , 
iuoso»  nocejenisfitu^r^ajién  el  desempeño  de  su  obligación;  no  firme  nioguD 


fomento  que  no  sea  la  vendad,  ál  menos  como  él  la  crea ;  sí  esta  falta,  que^^ 
sea  un  error  nacido  de  la  poca  felicidad  del  juicio  ,  jamás  el  producto  del' 
miedo  ó  la  coacción. 

Quien  sabe  arrostrar  con  frente  impávida  los  horrores  de  una  epidemia  mor* 
tifera ;  quien  entra  con  faz  serena  y  corazón  tranquilo  en  hospitales  infectos, 
quien,  mientras  silvan  las  balas  de  fusil  y  de  ca2on,  socorre  con  sangre  fria  á  lo» 
heridos  en  un  campo  de  batalla,  bien  puede  desafiar  las  vengativas  iras  de  las 
gentes  bárbaras  é  ignorantes  que  le  atribuyen  la  culpa  de  los  castigos  impues- 
tos á  los  reos,  y  la  sañuda  conducta  de  autoridades  no  menos  bárbaras  que 
pretendan  asociarle  á  sus  pasiones  y  estravíos.  Quien  no  se  sienta  con  valor 
para  arrostrar  inflexible  todos  esos  riesgos  que  ha  jurado  despreciar,  que  de- 
ponga sus  insignias  de  médico,  y  vaya  á  esconderse  en  el  polvo  donde  viven  ab- 
yectos los  cobardes  y  los  hombres  sin  honor. 

ARTICULO  VI. 

Del  deber  de  ser  Impar^eial* 

Habiendo  recomendado  en  primera  línea  la  verdad  y  la  exactitud  en  la  obser- 
vación de  los  hechos  v  todas  las  condiciones  necesarias  para  poderlo  x^onseguir, 
es  una  consecuencia  forzosa  el  que  encarezca,  una  vez  accptaoo  el  cargo,  no  solo 
el  buen  celo  y  la  abnegación  y  el  desprecio  de  todo  peligro,  sino  la  imparcialidad 
mas  estricta  en  todos  ios  negocios,  la  justicia  mas  acendrada.  El  elevado,  bri- 
llante y  digno  papel  que  el  médico  legista  desempeña,  cuando  los  tribunales  I& 
llaman  para  que  les  aé  luz  sobre  los  hechos  judiciales  que  ellos  no  pueden  inter- 
pretar debidamente,  exige  de  rigor  esas  dos  virtudes.  Que  jamás  el  facultativo 
tome  parte  en  favor  ni  en  contra  de  estos  ó  aquellos  interesados,  que  no  se  tras- 
luzca nunca  en  los  documentos  que  redacte  m  en  las  diligencias  que  practique, 
ni  el  fiscal  ni  el  defensor  ;  el  médico  forense,  ni  es  lo  uno  ni  lo  otro;  él  no- 
ve parles  litigantes,  no  ve  reos  ni  víctimas,  no  tiene  sentidos  mas  que  para  Ios- 
hechos,  ni  entendimiento  mas  que  para  la  significación  científica  de  los  mismos. 

Los  sentimientos,  y  con  mas  razón  las  pasiones ,  le  están  vedadas.  Desde  el 
momehto  que  es  llamado  por  un  tribunal  y  jura  decir  la  verdad ,  ó  si  no  jura  se 
propone  decirla,  debe  rechazar  toda  previsión  y  aplazar  su  juicio  para  cuando 
tenga  completo  conocimiento  de  los  datos.  Debe  serle  indiferente  el  resultado 
próspero  ó  adverso  para  unos  ú  otros.  Cuando  la  ley  da  derecho  á  recusarlos  si 
son  nombrados  terceros  en  discordia  por  amistad  intima,  enemistad  reconocida 
ú  otras  causas  incompatibles  con  la  imparcialidad  que  debe  brillar  en  sus  jui- 
cios, harto  da  á  comprender  en  cuan  alto  aprecio  tiene  esa  cualidad,  la  de  Ser 
imparcial. 

Cierre  la  puerta  de  su  casa  á  los  que  vayan  á  prepararle  en  este  ó  aquel  senti- 
do; huya  de  los  interesados  que  van  á  prevenir  su  razón  en  pro  ó  en  contra;  la 
vetead  que  él  descubre  sea  su  único  amigo  y  la  única  influencia,  á  impulsos  do 
la  cual  se  interese. 

Recuerde  lo  que  la  ley  tiene  establecido  contra  los  prevaricadores  y  Tos  q^e 
se  dejan  cohechar.  Píense  en  la  infamia  que  estampará  su  indeleble  estigma  en 
su  nombre,  como  se  le  probare  que  se  ha  inclinado  por  dádivas,  presentes  ú  otra 
cosa  análoga,  mas  bien  al  lado  de  unas  partes  que  al  de  otras.  Esos  borrones, 
esas  manchas  caen  sobre  la  conciencié  del  hombre  como  gotas  de  plomo  derre-  ' 
tído,  y  allí  se  trasforman  en  nido  de  víboras  que  muerden  y  deponen  en  la  mor- 
dedura la  poozoüa  de  los  remordimientos. 

Que  no  fie  en  el  secreto  y  la  impunidad,  porque,  atin  cuabdo  no  sea  iltisoHa  ' 


€«si  9Íea>pro ».  bay  {>or  lo  noeiio»  dos  quesabea  la  ÍDÍMaia;  el  compr8dk)r  y  il 
üfendido»  y  auQ  cihumío  do  hayamae  (}Ue  na  resto  de  pudor  y  de  eoacteacia,  eaó 
«olo  basta  y  sobra  para  llevar  consigo  k  levadura  de  la  deshonra  aiempre  prQii«* 
ia  á  fermentar. 

Ya  que  oo  el  temor  de  la  ley»  de  las  penas,  impuestas  por  el  código  pemaff 
detéogale  en  e$a  inmoral  vía  el  pensamiento  que  el  tribunal  ha  sttspepckdo  sm 
aocioQ,  aguardando  el  juicio  del  perito;  la  balanza  de  la  justicia  está  inmóvil 
el  .dictamen  cieuUGco  va  á  darle  movimieirto.  { Ay  del  médíGokgista^ue,  aldo« 
blegarse  á  estos  ó  aquellos  motivos  de  baslardia  ó  debilidad ,  no  oiga  la  van 
franca  y  siempre  anuga  de  la  convicción  y  de  la  conciencia  I  Sí  un  criminrf 
queda  impune,  si  un  inocente  sufre  por  la  injusticia  ¿cómo  podrá  tener  \T9im* 
quilidad  el  corazón  del  prevaricador  ,  del  cohechado  ó  del  que,  á  merced  d*- 
sus  sentimientos  ó  pasiones»  se  ha  decidido  por  una  parte  contra  la  cual  bafalea 
los  hechos? 

La  inflexible  imparcialidad  que  recomendamos»  no  solo  se  reGere  á  la  emi- 
sión de  los  juicios,  sino  al  modo  de  recoger  los  datos ,  ó  al  giro  que  se  da  á  las 
diligencias^  Lejo3  y  muy  mos  de  nosotros  buscar  medios  de  eludir  la  ley, 
facilitar  á  los  comprometidos  circunstancias  que  mejoren  su  estado,  ni  come- 
ter omisiones  importantes  para  despojar  al  caso  de  la  gravedad  que  ten^a. 
Quédense  esos  amaños  para  esos  desdichados  curiales  que  tienen  bastante  lo-* 
genio  y  travesura  para  proponer  ellos  mismos  á  las  partes  los  medios  de  esca- 
parse por  la  tangente,  inventando  una  trampa  para  ley,  un  ardid  con  que  se 
elude  fácil  y  hábilmente  lo  dispuesto  por  loscédigos.  Cualquier  paso  dadoea 
este  sentido  es  vergonzoso  para  el  prdesor,  indigno  de  la  profesión  que  ejercaí 
y  atentatorio  á  la  moral  que  debe  ser  siempre  su  segunda  religión. 

No  tememos  que  los  facultativos  se  liagao  'parciales  por  cohecho  ó  prevari^* 
cacion ;  la  inmensa  mayoría  tiene  demasiada  honradez  para  cometer  esa  bajeza. 
Mas  común  es  ser  parciales  al  impulso  de  sentimientos  apasionados,  malísímoü 
consejeros  de  la  razón  á  la  que  llegan  á  perturbar  muchas  veces.  Muy  á  menudo 
sucede  que,  prevenidos  de  ante  mano  los  peritos  por  las  noticias  estraoficíalea 
que  tienen  del  caso ,  ó  por  haberse  equivocado  en  la  apreciación  de  los  hechos, 
se  empeñan  en  un  sentido  y  se  hacen  parciales,  no  por  favorecer  ni  perjudicar 
á  una  de  las  partes ,  sino  porque  ya  han  comprometido  en  el  negocio  su  amor 

{propio.  Este  es  el  gran  peligro,  este  es  el  escullo  temible  contra  el  cual  se  estroh 
lan  hasta  los  hombres  de  mas  acrisolada  moral  y  de  mes  despejado  talento. 
Una  vez  despeñados  por  esta  vía,  se  obcecao  ú  obstinan,  y  espanta  ver  los  es- 
fuerzos que  hacen  por  sostener  su  opinión  funesta  en  sus  documentos.  Ya  no  solí 
escritos  médico*legales ;  ya  son  acusaciones  violentas  ó  defensas  desesperadas 
que  oscurecen  al  perito  pera  darle  los  colores  de  defensor  ó  de  fiscal.  No  baco 
mucho  hemos  tenido  ocasión  de  ver  documentos  de  esta  naturaleza  en  un  caso 
grave,  en  el  qoe  iba  La  vida  y  la  honra  de  un  infeliz  enagenado.  Podríamos  cilar 
en  caso  necesario  otros  muchos  en  tos  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  lo  mismo; 
y  áeso  es  debido  que  ños  levantemos  con  todas  nuestras  fuerzas  contra  semo^ 
jaale  modo  dé  proceder,  mas  contrario  á  la  moral  de  lo  que  esos  obcecadoe 
profesores  han  creído. 

ARTICULO  VIL 

Ito  eonto  debe  proeederse  en  las  casos  de  diida> 

OcasioneB-hay  en  quezal  inclínars&máB  bien  á  un  lado  que  á  otro,  no  rec<l- 
noce  por  impulso  ninguno  de  los  vicios  que  acabamos  de  reprobar.  La  natu* 
ralefla  dei  'oaso  conduce  á  ello.  Hay  cierta  éuda  y  cierta  vacilación  f  porque  los 
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liecfaos  DO  bablaa  bastaote  claro.  Eo  tales  casos  quieren  alguoos  .autores  que  el 
facultativo  se  declare  á  favor  del  acusado.  Sí  es  triste  y  delorosa  la  posicíoD  del 
profesor  perito ,  cuando  del  examen  de  los  becfoos  resulta  terminante  y  decisiVo 

•  un  voto  que  pone  en  gran  compromiso  al  considerado  como  reo,  y  colocado 
^re  la  demanda  del  fiscal  que  representa  ia  ley  viva,  y  la  familia  del  infeliz 
contra  el  que  se  haya  levantado  una  acusación  terrible,  tiene  muy  á  menudo 
(f-ue  sacrí6car  en  las  aras  de  la  verdad  y  la  justicia  los  sentimientos  mas  tier- 

*  nos;  de  gran  consuelo  y  satisfacción  podrá  servirle  en  otros  casos,  si  por  mucho 
i|ue  investigue  y  discurra  no  le  es  dado  traspasar  los  limites  de  la  duda.  Los 
tribunales  en  estos  casos  le  dan  el  ejemplo  que  ha  de  s^uir ;  la  balanza  de  la 
justicia  se  inclina  á  favor  del  reo.  Este  hermoso  ejemplo,  fundado  en  la  máxi- 
sna  humanitaria  de  que  vale  mas  absolver  á  cien  crimínales  que  condenar  á 
ntí  inocente ,  debe  ser  seguida  sin  titubear  por  los  facultativos. 

ARTICULO  Vin. 

<'.  De  eoino  debe  procederse  cuando  liay  oposición* 

.  Los  reconocimientos ,  examen  de  ios  hechos  ó  los  dátos<  relativos  al  casa 
para  el  cual  son  llamados  los  peritos,  no  son  siempre  fáciles,  y  no  precisamente 
porque  les  erice  de  dificultades  la  naturaleza  del  mismo.  Es  muy  frecuepte  que 
asas  dificultades  nazcan  de  los  obstáculos ,  resistencia  ó  ardides  que  los  inte- 
resados oponen  á  las  diligencias  periciales.  Los  locos,  Ids  mozos  de  reemplazo, 
{as  mujeres,  etc.,  suelen  llenar  de  obstáculos  el  cometido  del  médico  forense, 
ya  porque  temen  que  ha  de  descubrir  ciertos  fraudes- ó  la  realidad  de  sus 

!  actos  tenidos  por  delitos  ,  ya  porqué  sentimientos  respetables  convierten  en  un 
sacrificio  doloroso,  sobre  todo  para  las  mujeres,  esos  reconocimientos  por  per-» 
^nas  que  les  son  estraSas. 

c  Sea  cual  fuere  la  naturaleza  del .  obstáculo  ó  de  la  oposición ,  dicho  se  está 
que  los  peritos  no  deben  contar  absoluta  y  secamente  con  el  carácter  de  que 
jlegan  revestidos  y  hacer  uso  de  él  á  todo  trance^  creyendo  que,  porque  la  au- 
toridad los  manda,  es  un  desacato  hacerles  resistencia.  La  buena  educación,  la 
buena  moral,  lo  mismo  que  la  buena  diplomacia,  les  aconseja  una  conducta  del 
todo  opuesta.  Antes  que  hacer  valer  su  carácter  oficial,  antes  que  agriar  los 
ánimos  y  redoblar  las  dificultades,  hay  la  persuacion,  hay  el  empleo  de  todos 
los  medios  suaves  que  la  discreción  sugiere,  y  con  los  que  se  inspira  confianza 
y  ?e  destruyen  prevenciones. 

'.  Si  á  pesar  de  los  medios  suaves  empleados ,  siempre  asociando  la  amabilidad 
y  la  cortesanía  con  la  dignidad  y  la  entereza  á  que  da  derecho  el  cargo  cometido 

-  por  el  juez,  no  pudiese  el  facultativo  llevar  á  cabo  el  examen -de  los  hechos;  apu- 
nados todos  los  recursos  de  buena  ley ,  jamás  se  decidirá  por  violentarla  volun- 
tad de  los  que  hayan  de  ser  objeto  de  su  reconocimiento;  se  limitará  á  dar 
parte  al  juez  de  lo  que  ocurra,  para  que  este  tome  las  debidas  providencias.  T 
po^  lo  mismo  que  eso  puede  agravar  la  posición  de  los  interesados  en  el  negó* 
cío,  debe  el  perito  alejar  en  cuanto  esté  de  su  parte  este  recurso,  y  no  apelar 
á  él  hasta  tanto  que  no  le  pueda,  diferir^  sin  gr^ve  compromiso  de  su  deber  y 
del  asunto  para  el  cual  preste  sus  servicios. 

Siempre  son  laudables  los,buepo^  modales,  la .bqepa. educación  y  Ja  amabili- 
dad"; siempre  son  puentes  seguros  para  pasar  los  torrentes  morales  que  en- 
gf  uesaiU:  las  pasiones  ó  sentimientos  íestraviadoa;  mas  nunca  son  de  tanta  nece- 
sidad como  cuai^o  se  trata  de  praoticar  cecoaooímientos  en.  las  .persm^s  del 
otrQ.^exO|  y.e?)  /especiaLsegun  cuai  sea Ift  c^urateka  del ímíso«  Cuando  se  trata 


^e  an  estmiroi,  de  un  enobarazo»  de  un  porto»  de  un  infanticidio,  de  un:Qaso 
cualquiera,  en  fío,  en  el  que  es  necesario  reconocer  el  estado  de  los  (árganos 
«exual^,  ao  bay  necesidad  de  recomendar  la  ijnportaocia  que  tiene  ^  el  nodo 
y  las  maneras  de  desempeñar  e$«te  delicado  cometido.  Doode  debe  desplegar  el 
profesor  todo  el  lleno  de  sú  dignidad  y  su  moral ,  es  precisamente  en  esos  casoa 
y  otros  auélogos,  tanto  en  el  acto  de  emprender  la  investigación  de  los  datos, 
«orno  en  la  indicación  de  su  objeto  y  en  los  medios  e-mpleados  para  vencer  la 
resistencia  del  pudor  y  allanar  los  obstáculos  y  alarmas  de  la  verdadera  castidad. 

ARTÍCULO  IX. 

He  la  neeefiidad  de  ealllleiir  les  lieclioB  per  00  irradie 

de  realidad. 

Mucbas. veces  iwontece  que  los  bechos  observados  no  son  claros,  ya  .por  su 
naturaleza,  ya  por  la  escasez  de  los  que  se  recojan.  Al.  tratar  de  la  lógica  que 
ba  de  guiar  al  facultativo  en  la  emisión  de  sus  ¡deas,  ya  hemos  visto  los  grados 
de  realidad  que  pueden  tener  los  hecbos  á  los  ojos  del  que  los  observa.  En  me- 
dicina legal,  guardar  esa  lógica  es  tener  moralidad ;  la  probidad  intelectual  del 
facultativo  debe  marchar  de  acuerdo  con  la  probidad  moral;  entrambas,  son  ne- 
-cesdrias  para  que  exista  cada  una;  la  una  completa,  hace  verdadera  la  otra.  El 
médico  legista  que  diere  por  lógica  una  conclusión  no  legítimamente  deducida  dé 
los  hechos  observados,  que  violentase  la  signifícacion  de  esos  hechos,  seria  el 
mas  despreciable  de  los  nombres,  porque  mentirla  con  la  impunidad  que  dan 
las  categorías  venerandas.  Cuanto  mas  confiase  en  que  un  error  de  juicio  no  es 
penable,  tanto  mas  inmoral  seria.  Otro  tanto  diremos  del  que  desfigurase  loa 
hechos,  quitando  ó  añadiendo  lo  que  te  conviniese,  para  amanar  una  conclusión 
ó  hacer  entrar  en  un  juicio  prevenido  los  datos  que  se  procura. 

Siquiera.el  tribunal  ó  el  juez  necesite  do  un  si  ó  un  no  terminante  para  aplicar 
la  ley,  para  el  médico  legista  no  se  presentan  siempre  de  esa  manera  tan  c-ate- 
^órica.  Recordemos  lo  que  ya  llevamos  dicho  al  hablar  de  la  lógica,  y  hagámo- 
nos una  ley  de  no  dar  al  conjunto  de  hechos  observados  mas  que  el  grado  de 
realidad  que  nos  presenten.  Lo  cierto,  como  cierto;  lo  dudoso,  como  dudoso: 
ora  sea  evidencia,  ora  probabilidad  ó  simple  indicio,  á  lo  que  sea  debemos  ate- 
nernos ;  porque  los  limites  de  nuestras  conclusiones  están  siempre  en  el  círculo 
de  los  hechos  encontrados.  La  razón  y  la  justicia  nos  imponen  esta  conducta. 

ARTICULO  X. 

nel  deber  de  no  eütrallmltamos. 

i.  Con  esa  severidad  está  intimamente  enlazado  otro  deber,  que  consiste  en  no 
estralimitarnos  respecto  de  los  juicios.  Que  no  so  pierda  jamás  de  vista  que  lo 
que  se  nos  pide  es  signifícacion  científica,  no  moral;  porque  para  esta  ya  son 
idóneos  los  jueces;  á  dios,  y  solo  á- ellos  incumbe  calificar  moralmente  los  he- 
chos. Los  peritos  deben  abstenerse  de  calificaciones  de  esta  especie.  En  los  datos 
querecojen  no  pueden  ver  mas  que  actos  destituidos  de  intención,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  de  moralidad ;  hechos  físicos  y  fisiológicos,  y  la  significación  que  tiet- 
nen  cicntí£oamepte  considerados,  como  si  no  hubiese  códigos,  ni  humanos,  ni 
divinos,  que  los  califiquen  dé  crímenes  ó  delitos. 

.Hapiéndose  cargp  de  este  abuso  un  autor  de  jurisjorudencia  práctica,  dice» 
tratando  de  los  procedimientos  facultativos  relativos  a  las  heridas,  lo  siguiente* 


'  «En  la  declaración  de  los  facultativos  debe  comprenderse  ^  fmMu58tio6  que 
Mos  hagan  de  las  resultas  que  pueden  tener  las  heridas  que  hiau  inspeccitmim 
en  el  rieconocímíento ,  en  el  que' deben  proceder  con  toda  escrupulosidad  y  prtf- 
ídencia,  especialmente  cuando  son  de  gravedad,  porque  es  muy  fácít  cempromet- 
ter  fó  vida  de  los  reos  por  un  juicio  ligero  y  temerario;  de  modo  que  siempre 
convendrá  que  declaren  lo  cierto,  como  cierto,  y  lo  dudoso,  como  dudoso; 
absteniéndose  de  decidir  sobre  las  causas  ausentes  ó  morales,  pilque  la 
averiguación  de  estas  corresjHmde  es'tlusivamente  á  los  jueces.  Por  desgra- 
cia es  tan  frecuente  el  pedantismo  de  los  cirujanos  en  esta  materia,  que  par» 
hacer  alarde  de  su  inslruccíoa  y  esperiencia  ;SÍentan  juicios  sujetos  al  fdUo- 
de  un  tribunal,  por  lo  que  será  muy  conveniente  á  los  juzgadores,  siempre  que 
oUserfen  escesos  de  tan  alta  monta,  que  Uks  msHg^Uu  ^nma»o  é$i\/fa,  porque 
de  esie  modo  se  evitará  que  se  aboae  en  un  aaunto  tan  intesesante  á  la  socje* 
dad  en  todo  concepto  (4)». 

Lo'que  se  dice  en  este  párrafo  del  autor  citado  sobi^e  las  heridas,  es  apl<ca«» 
hlé  á  todas  las  demás  cuestiones  médícoHlegales.  Escepto  en  lo  del  -eaisUgocon 
mano  dura,  podemos  estar  conformes  con  esas  ideas.  Ya  llevamos  dicho  que 
no  es  incumbencia  del  medico  forense  entrometerse  en  las  catifioiM^iones  mora- 
les; pero  eso  no  quita  que  no  sea  muy  injusto  castigar  este  eslravío.^so  no  es 
delito,  es  una  falta  de  criterio,  de  talento,  ó  intelc'ctual,  y  ningún  legislador 
del  mundo  conocido  ha  imaginado  siquiera  que  las  faltas  de  talento  sean  puni- 
bles, y  menos  con  mano  dura. 

ARTICULO  XI. 

He  los  debereü  de  manifestar  el  carácter  de  imestros 

Juicios. 

Además  de  todo  lo  que  va  dicho,  es  igualmente  obligación  de  los  roédieos  fo- 
renses, en  el  terreno  moral,  no  ocultar  el  carácter  de  sus  juicios. 

Las  conclusiones  de  todo  documento,  aunque  sean  consecuencias  legítimas 
éñ  los  hechos  observados  y  espuestos ,  siempre  deben  sacarse  con  relación  al 
estado  actual  de  cada  cuestión  científica  á  que  pertenezcan.  Eso  índica  que  e& 
los  documentos  que  firmamos  es  un  deber  consignar  siempre  la  opinión  mas 
generalmente  recibida  ó  mas  fundada.  Si  una  cuestión  no  está  resuella  por  loa 
autores,  no  debemos  por  punto  general  resolverla  en  nuesta  declaración. 

No  es  eso  decir  que  cada  facultativo  no  haga  saber  las  razones  y  hechos  que 
tengan  en  pro  ó  en  contra  de  esta  ó  aquella  opinión ;  puede  suceder  muy  bien 
que  él  vea  mas  claro  que  los  demás,  y  que  le  asistan  argumentos  poderosos  para 
sostener  una  opinión  nueva  y  terminante  sobre  uo  punto  acerca  del  cual  están 
los  otros  indecisos. 

Mas  en  semejantes  casos  está  obligado  á  dar  á  conocer  las  ideas  que  Te  éon  * 
peculiares,  ó  si  son  espresion  de  lo  sancionado  por  las  escuelas.  El  tribunal,  al 
consultar  á  un  facultativo,  no  entiende  dirigirse  á  las  opiniones  particulares  de 
este  ó  aquel  profesor,  sino  á  lo  que  tienen  establecido  los  cánones  de  la  Cien- 
cia ;  no  ve  en  el  perito  una  luz  personal ,  sino  la  representación  de  las  escuelas 
Ír  los  libros  del  arte.  Por  respetables  que  sean  las  doctrinas  y  opiniones  de  un 
acuUativo,  mientras  le  sean  peculiares,  jamás  podrán  aspirar  á  la  deferencia 
que  se  concede,  en  el  santuario  de  las  leyes ,  á  lo  que  goza  de  la  sanción 
común. 

■  ■     ■       ■» i       ■!!     ■  I.  ■  II  I       ■  ■  ■         t       íM 

(1)  r^rero  reformado» 


Una  vez  sabido  por  el  ^uez  ó  el  tribuaal  que  la  optaioa  de  los  peritos  es  parin 
calar,  ya  está  el  faculjativo  í\iv^  de  ^(mpprquíiiflq  ^  ha  obrado  con  lealtad »  no  se 
be  cubierto  con  el  manto  de  la  opinión  generaf,  y  al  juez«  al  tribunal,  corres- 
ponde desde  eotQipM#i§^  l«iAiÁ|]4(»^(|ua  poiuidiyc^jgaarkiiiodada. 

ARTICULO  XII. 


Algunos  autores  encarecen  á  los  jueces  ^ue,  cuando  tengan  que  apelar  á  nue- 
vos peritos  para  resolver  un  negocio,  supriman  los  nombres  de  los  primeros,  coa 
-el  obieto  de  que,  s¡  son  persoqas  humildes  ó  de  escasa  reputación»  no  los  mirea 
con  oesdenp  y  si  sebi^Han  en  el  caso  contrario,  no  se  dejen  impresionar  por  la  re-^ 
pu^ioo  y  prestigio  de  Jas  notabilidades. 

Convenimos  en  que  por  desgracia  nada  mas  común  que  este  fenómeno  moral* 
Es  fácil  que  un  sugeto  oscuro  prevenga  los  ánimos  en  contra  de  su  saber  y  ta- 
leotoa,  y  que  suceda  todo  lo  contrario  respecto  de  los  peritos  de  nombradla. 

Pero  en  primer  lugar,  en  la  mayoría  de  los  casos,  ese  secreto  es  ilusorio  ;  si- 
quiera c^lie  el  tribunal  los  nombres  de  los  peritos  ya  consultados,  ya  se  sabe 
quienes  son,  tanto  mas  cuanto  mas  ruidoso  haya  sido  el  caso.  En  segundo  lugar, 
es  en  cierto  modo  transigir  coa  un  vicio  ó  defecto  moral  que  debe  combatirse 
de  frente. 

Los  nombres  de  los  peritos,  ni  su  posición  profesional,  no  tienen  nada  que  ver 
con  la  cuestión;  el  modo  como  han  desempeñado  su  cometido ,  el  talento  y  el 
aaber  que  despleguen  en  sus  procedimientos  y  en  la  redacción  de  sus  escritos, 
es  lo  que  vale  y  debe  valer.  T  si  los  nuevos  profesores  consultados  se  han  de- 
jado llevar  de  ese  vicio  en  el  primer  momento,  al  ver  los  nombres  de  los  peritos 
<)ue.ya  bao  actuado,  muy  pronto,  enterándose  de  sus  documentos,  se  verán  en 
la  precisión  de  modificar  su  precipitado  juicio.  Ya  se  necesitará  que  sean  muy 
obcecados,  que  estén  destituidos  de  toda  lógica,  y  abunden  en  sentimientos 
miserables,  para  insistir  en  tener  en  poca  estima  el  dictamen  de  unos  profesa- 
res por  la  humildad  de  su  nombre  y  posición,  y  en  enaltecer  el  de  otros  porque 
pasan  por  notabilidades  ú  ocupan  altos  destinos,  á  pesar  dé  hallar  en  los  docur 
meutoa  de  los  primeros  todas  las  cualidades  del  buen  perito,  y  en  los  de  los  s6~ 
gundos  faltas  garrafales  de  las  reglas  en  su  lugar  establecidas  para  llenar  este 
cometido  debidamente. 

Entiendan  los  que  asi  obran  que  son  altamente  injustos,  que  eHán  por  lo 
tanto  en  el  terreno  de  la  inmoralidad,  y  que  además  dan. prueba  de  una  imbeci- 
lidad qjue  los  vuelve  indignos  de  destinarlos  á  los  ele  vacíos  cargos  de  médicos 
forenses. 

Quien  de  e$a  suerte  procede  no  tiene  dignidad;  es  un  servil  adulador  que  soló 
^e  paga  de  los  favores  de  U  fortuna,  y  que  sacrifica  en  lasaras  de  su  servilismo 
la  mas  noble  condición  de  los  peritos  y  de  iodo  hombre ,  que  es  la  indepen- 
dencia de  sus  ideas  y  sentimientos. 

No;  no  estamos  por  que  se  callen  los  nombres  de  los  peritos;  repetimos  que 
eso  es  transigír.con  ua  vicio,  declararse  vencido  ante  su  prepotencia,  y  nosotros 
preferimos  levantarnos  contra  él  y  demostrar  á  nuestros  comprofesores  todo  lo 
vergonzoso  de  esa  conducta.  Juzguemos  á  los  hombres  por  sus  hechos  ,  y  no 
por  aua títulos  ninombre^. 


I.  - 
s 

t  ' 


.     /.    •  •  ■        •  ;    •    '         '         :• 

:  ARTICULO  Xffl.       ■'  i 

En  la  mayoría  délos  casos  pira*  lo^aue  ^p.c/>nsuUados  los  peritos,  se  en-^ 
eoeotran  estos  eo  la  obligación  de  guardar  profuudfsimo  secreto  sobre  todo  lo- 
ques pórsúocmielfdd  ppe9eDe¡m.%ii>tív:capMtalad60tiiMo  á  «eimigatr  bs^spo- 
siciones  legislativas  que  hacen  refertsoitf  á  ktVíiatería  de  esta  primera  parte,  ya 
hemos  visto  los  artículos  del  códíso,  que  imponea  á  los  peritos  la  obligación  de 
guardar  secreto  sobre  los  hechos  de  que  vienen  en  conocimiento  por  él  cargo  que 
se  les  ha  dado.  Véanse  los  artículos  ^84  y  273  del  código  {)enal,y  esto  bastará 
para  comprender  la  estrecha  obligación  impuesta  á  los  peritos  soore  el  secreto. 

Pues  bien;  mientras  las  causas  están  en  sumario  ,  el  cu$l  comprende  las  ci- 
meras diligencias  de  un  proceso  hasta  que  llega  al  estado  de  tomar  la  confesioD 
al  reo,  todo  es  secreto,  no  se  puede  publicar  nada ;  los  peritos  incurrirían  en  las 
penas  consignadas  en  los  artículos  citados,  sí  lo  hicieran.  Ni  por  escrito  ni  de  pa- 
labra les  está  permitido  revelar  á  nadie,  ni  lo  que  han  TÍsto  ni  el  dictamen  que 
hayan  dado. 

Hasta  aquí  no  tenemos  nada  que  decir,  puesto  que  laí  revelación  de  lo  actuado 
al  principio  de  uú  proceso  podría  inutilizar  los  esfuerzos  del  juez  para  descubrir 
las  huellas  del  delito  y  de  los  que  le  han  perpetrado.  Al  perito  se  le  confia  todo, 
y  es  un  deber  legal  y  moral  el  guardar  el  mas  profundo  silencio.  No  necesita  que 
el  código  penal  le  imponga  este  deber;  va  incluido  en  el  juramento  que  presta 
al  recibir  su  investidura. 

Masa  vueltas  de  esta  obligación^  tiene  otras  que  ese  mismo  código  y  otras 
leyes  tienden  á  combatir.  Si  en  unos  artículos,  si  en  unas  leyes  se  les  impone  á 
los  facultativos  la  obligación  de  guardar  secreto,  en  otros  se  los  obliga  á  faltará 
él  de  la  manera  mas  deplorable,  y  esa  contradicción,  por  las  funestas  consecuen- 
cias que  tiene,  nos  obliga  á  entrar  en  comentarios  sobre  tan  grave  y  trascenden- 
tal asunto. 

Hemos  visto  que  el  artículo  2  del  decreto  de  las  Cortés  de  44  de  setiembre 
de  4820,  dice:  que  toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero  y  condición  qae  sea, 
cuando  tenga  que  declarar  como  testigo  en  una  causa  criminal,  está  obligado  á 
comparecer  para  e^te  efecto  ante  el  juez  que  conozca  de  día,  luego  que  sea  cita- 
do  por  el  mismo. 

Es:  a  disposición  se  aplica,  á  nuestro  modo  de  ver,  violentamente  álos  peritos 
ó  á  los  proie.<^ores  sobre  asuntos  de  su  práctica.  Un  distinguido  facultativo,  ami- 
go nuestro,  fué  Ihimado  á  declarar  si  nabia  asistido  al  parto  de  una  señorita  an- 
tes de  casarse  con  el  marido,  quien  luego  le  levantó  por  este  parto  una  acusación: 
con  demanda  de  divorcio.  El  profesor,  que  sabia  su  obligación ,  declaró  que  no 
se  consideraba  obligado  á  contestar;  que  protestando  contra  toda  interpretación, 
no  decía  ni  si,  ni  no;  porque  versaba  la  pregunta  sobre  un  hecho  proiesíonal,  y 
él  había  jurado  guardar  secreto  en  todos  los  casos  que  le  exigieren.  Este  paso 
del  tal  juez  era  un  atentado  contra  la  ley,  la  dignidad  de  la  ciencia  y  la  sega*» 
ridad  de  las  familias. 

Ante  el  tribunal  de  un  tercio  y  provincia  de  marina  de  Eispaña,  se  formó  una 
causa  criminal  sobre  infanticidio,  por  haberse  encontrado  el  cadáver  de' un  re* 
ciennacido  arrojado  á  la  playa  por  el  maV.  Habiendo  declarado  los  facultativos 
que  había  nacido  vivo  el  día  anterior,  se  interrogó  á  Taríos  médicos  sobre  si  ha* 
bian  asistido  á  algún  parto  en  la  noche  del  8  al  9  de  enero  de  4850 ,  que  era 
cuando  habia  nacido  el  niño  cuyo  cadáver  se  encontró.  Los  médicos  rebusaroo 


cooptar  y  se  les  €uÍ8Q4^bU§ftr  á  eUc»  |»ei«Bdieodo  cástigarios ,  como  contiana-v' 
sen  eo  sa  empeño  de  reserva. .  •  p 

TanU)  por  lo  curioso  de  este  notable  «aso*  como  por  la  lus  ^ue  puede  arronri 
sobre  la  conducta  de  los  facultativos  en  iodos  los  casos  análogos,  vamos  á  cnur; 
i^ui  algunos  apuotei)  de  dicba  cauaa  que  nos  oomunicó  uno  de  los  ilu$tnidbl> 
profesores  de  los  que  figuraron  en.eUa.  ^ 

Llamados  á  declarar  y  preguntados  si  eñ  la  noche  del  8  al  9  de  enero  de  485Ct> 
habían  asistido  á  algún  parto  ^  dijeron  :  que  como  médicos  creían  que  no  debían^ 
contestar  ¿  la  pregunta  6a;o  ¡»  forma  en  que-gé  Us  haoiüf  porque  si  se  hubiese 
dado  el  caso  de  que  los  declaran  les  hubiesen  asistido  ¿algún  parto  reservado  én 
el  que  reconocidamente  no  hubiese  delito,  se  eapoodrian  con  sos  contestaciones  ál 
revelar  Ud  secreto  que  han  jurado  guardar  al  recibir  la  investidura  de  médic^s^ 
y  á  incurrir  en  lo  dispuesto  en  el  artículo  273  del  segundo  libro  del  oód>go| 
penal. 

En  vista  de  esta  prudente  y  atinadísima  contestación »  el  tribunal  dio  el  si-i 
guíente  auto.  I 

Considerando  que  uno  de  los  principales  medios  para  la  averiguación  del  atf-*) 
tor  ó  autores  del  grave  delito  que  se  |>er$igue  en  esta  causa  ,  es  el  examen !dtf) 
las  matronas  y  médico-cirujanos ,  inquiriendo  si  han  asistido  á  algún  parto  <dt 
día  8  del  úllimo  mes  ó  en  la  noche  del  8  al  9  del  mismo  y  en  el  caso  de  contea-t 
tar  afirmativamente  ,  el  secxo  á  que  pertenecía  el  feto  dado  á  luz ,  si  vivió,  ^i 
si  se  halla  asegurada  su  existencia^  sin  exigir  la  designación  de  las  peraonaai 
que  fueron  parteadas ;  considerando  que  eslas  averiguaciones  puedan  bacerlasa 
los  tribunales  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  ley  %.*9  titulo  34,  libro  XII^ 
de  la  Novísima  recopilación ;  considerando  que  con  las  preguntas  hechas  á  las 
facultativos  D.  N.  N,  etc. ,  en  sus  respectivas  declaraciones  folios  30,  3Q  vuel-t 
to  y  34 ,  no  se  trata  de  inquirir  los  nombres  de  las  personas  á  qoienes  hayan | 
parteado  en  la  ocasión  que  se  espresa »  sino  solamente  si  han  asistido  ó  no  *á  aUi 
gun  parto ,  haciéndose  las  demás  preguntas  consignadas  en  el  considerando*) 
primero;  considerando  que  con  la  contestación  afirmativa  ó  negativa  á  la  pre-'« 
gunta  dirigida  á  los  enunciados  profesores,  no  se  violaría  secreto  alguno,  por* I 
que  el. secreto  pertenece  á  la  revelación  de  las  personas  y  no  á  la  de  los  hechos;  • 
considerando  que  los  precitados  facultativos  y  cualquiera  otra,  persona,  están | 
obligados  á  ayudar  á  los  tribunales  para  el  descubrimiento  de  los  delincuentea,  | 
según  el  real  decreto  de  44  de  setiembre  de  4820,  restablecido  en  30  de  agosU» 
de  4836;  vista  la  ley  4  .*,  título  4  4 ,  libro  Xí>  do  la  Novísima  recopilación,  su  Se^^ 
noria  dijo  :  que  debia  mandar  y  mandó  que  los  citados  profesores  compareztaa  f 
inmediatamente  á  contestar  bajo  juramento  á  las  preguntas  que  se  les  hicierea  * 
en  esta,  causa  y  á  las  demás  que  correspondan,  conminándoles  con  la  multa 
de  cuatro  ducados  á  cada  uno ,  á  cuyo  fin  se  les  notificará  esta  providencia,  I 
admitiéndoles  eo  el  acto  la  respuesta  que  diereor,  y  con  lo  aue  contesten  ó  úo  I 
dése  cuenta.  Asi  lo  proveyó  el  Sr.  D.  N.  de  N. ,  brigadier  ae  la  Armada  Na-  • 
cional  y  comandante  de  Marina  de  esta  provincia,  con  acuerdo  del  Sr.  D.  N.  N.,b 
asesor'  de  la  misma  y  fiscal  honorario  de  departamento,  y  la  firman  en  ......4..  t 

á  7  de  febrero  de  4850.  N.-r-N,— N.  ,  -     | 

Llamados  otra  vez  á  consecuencia  del  auto  que  antecede,  y  preguntados  to^  ) 
mo  la  vez  primera ,  si  el  dia  8  de  enero  ó  en  la  noche  del  8  al  9  habían  asistí-  i 
do  á  algún  parto,  dijeron  :  que  como  al  recibir  la  declaración  no  se  la  instruyó  | 
del  delito  sobre  que  se  procedía  en  la  causa ,  ni  se  hizo  otra  cosa  que  interro*  • 
garles  con  la  generalidad  que  debe  aparecer  del  proceso  t  creyeron  entonces  t 
como  creen  ahora ,  que  no  estaba  en  su  deber  contestar  á  una  pregupu  út- 
quisitíva  propia  de  un. reo,  pero  nunca  de  un  testigo  y  menos  de  un  facultativa* 


q^si  la  pregUDt*  se  litmtaeo>  á  «vwigttio  M>leoi«tt  dósooiidieDW  del  oHiá««t 
queeola  causa  se  persigue  y  de  sus  autores ,  q(itft^é^''á'l<y  tjtie  w  ytiaóm' k 
fpB^Btt  BÍgoiendool  órdeD  de'prea;«iiita9^q«»  8»Mlteini  en  k)»  oofididerttiéb»  del 
mifo  <|ue precede,  babien»  oootest^ado  ^  eofitéiÍBi*}M'oal^óri^tihieoie  per  ét' 
debar que recoBocen  de  affxiiiar  á-los  lrribmnílé9  de  juilioiVen  la  perBeencíeír 
de  los  delitos ;  pero  del  modo  geoeral  éiiMfuisíliivo  en.qu^eAd  prtf^uf^d  4  lós^ 
que  hablaba  aiñ^^  revelarlo»  aateoedéflte»  de»  iMigiiBa  otase',  no  estaban  en'd 
oaso  de  ceolestar,  y  per  ello  es  que  apelan  del  proveído' queee>les  ba  flotifk^da. 

A  esta  ooQtestiKíeQ  tandiac^ele  j  abonada  s\gáiá  eafeauUH 
>  Vistos  los  allanamieotos  queénvoelTeD  tes  mamfestiacíeiie^' anteriores  de  loe* 
fáottltattvor  D.  N.  N.  y  D*  N*  y  D.  N.  parai  dentamr  relAthatnente  n\  hecho  qoe^ 
fiip  persigue  V  y  sio  q«e  el  juzgado  acepte  como  no  debe  aceptar  lámdicacion  de^ 
fEí^guiitas  que  se  propofien  por  los  misitieB ,  pneeto  que  no*  e6  al'  testfgo  sino^ 
al  juez  á  quien  corresponde  la  formulación  de  los  preguntados,  como  áoieoí 
veaponsable  de  ellos ;  viato  que  los  eapreaados  faeultulitoa  se  manláestañ  ios- 
Iruidos  lo  bastante  por  el  auto  motivado  de  7  del  actual  del  propofenio  jüslo- 
det  tribunal  al  recibir  las  declaraciones  á  aquel  loe  ,  por  loa^cualesíno  «e  trata 
AB'la  revelación  de  secretos,  sino  de^la  aíveriguacioD-  de  los  autores  de  un  cri<-> 
«hen,  Guya  iastraecíon  sin  embargo -no  la  necesitan  los^faoultaiivos  para  oontea- 
ter  &  las  preguntas  que  tenga  á  bien  el  juzgado  hacer  per  el  orden  que  crea  maa 
Oportuno ;  su  Señoría  dijo :  que  precedida  notifícaolon  de  esta  providencia  á  loa 
enunciados  profesores»  hágaseles  comparecer  para  que  rindan  sus  delaraciooea ; 
Mstervándoles  sin  embargo  el  derecho  para  en  su  caso  y  lugar ,  respecto  á  la- 
afdMácion  que  tienen  interpuesta .  Aai  lo  prevengo,  etc. 

Citados  los  facultativos  ante  el  Sr.  comandante  de  Marina,  se  les  hizo  del 
fHÍevo  la  pregunta  de  si  el  día  8  ó  en  la  noche  del  8  al  9  habian  asistido  á  algún 
|Mrto  :  los  facultativos  quisieron  dictar  su  contestocion  pero  no  se  les  permitió^ 
obligándolos  á  decirla  primero  antes  de  escribirla  ,  para  que  el  tribunal  deci- 
dióse de  ante  mano  si  se  admitía  ó  no  :  los  citados  médicos  cedieron  á  esta  exH 
geacia,  y  manifestaron  desde  luego  la  declaración  que  pensaban  dar,  pero  se 
les  dijo  que  el  tribunal  no  la  admitia  :  en  vano  replicaron  que  el  D^jo  cor* 
responde  esclusivamente  al  que  declara,  y  que  sí  en  su  declaración  felta  al  res- 
peto al  tribunal ,  falta  á  su  juramento  ó  coasete  algún  otro  delito ,  queda  «tem- 
|)re  Kbre  la  acción  del  tribuual  para  proceder  contra  e^  testigo :  el  tribunat* 
conteató  que  no  se  admitían  mas  decareciones  ,  que  las  de  Si,  iVb,  ó  No  con- 
ietío  i  los  facultativos  se  opusieron  á  declarar  como  el  tribunal  quería ,  protés* 
lando  contra  la  cbaocioo  que  se  trataba*  de  efercer  en  sus  ánimos^  La  declara» 
cion*  que  no  se  led  admitió  estaba  ooncebída  en  estos  términos. 

dijeron  :  que  como  ya  tienen  manifestado  ^  aunque  creen  que  no  deben  con* 
lestar  á  la  pregunta ,  bajo  la  f&rma  en  que  se  iee  hace ,  como  quiera  que  por 
la  lectura  ael  auto  de  7  del  actual  se  inéero'  que  el  delito  que  se  persigue  es  un 
•QÜantícidio  ,  y  como  del  primer  chnsiderando  se  dedace  que  lo  que  el  tribunal' 
de^  averiguares  la  extstenoia  ó  no  existencia  de  algún  infante  á-cuyo  naci* 
•BÍento  haya  podido  asistir  él  que  declara ,  ó  lo  que  es  b  mismo,  si  por  aotos 
|>ropios  ó  extraños ,  tienen  conocimiento  los  declarantes  de  la  perpetr'acioD  deV 
citado  delito,  deben  manifestar;  que  ni  como  hombres  ni  corm)  facultativos  han 
•nterv€$nido  en  acto  alguno  del  que  puedan  nacer  motivos  para  sospeehar  é 
|>resumir ,  se  haya  cometido  delito  de  infanticidio ;  ni  tienen  acerca  de  ello  la 
•neaor  noticia,  pues  si  la  tuviesen  la  hubieran  puesto  desde  luego  en  <5onooí- 
míenlo  del  tribunal  compet^te. 

%»  protesta  decía  asi : 

Que  protestau  contra  la  coacción  que  sacjeree-pec  el  tribunal^  no  permitiéfr^ 


iMdi^d^afar4«<ftié  eri^ra  CofktejjStd  deben  decfrparaiiístrQtr*ftt  j^zgadb  «oerea 
da  \o  ^ve^^  les  |^reis;uiitá ,  y  patn  \o  cual  se  les  ba  exrgido  oq  solemne  jura mettlof- 
que  estaban  dispuestos  á  Cumplir ,  toda  vec  que  con  su  deelaraeíon  satisfaeM^^ 
campletamente  la  aclaracíoD  de  los  hechos ,  cubriendo  at  mísnio  tiempo  su  eoti- 
ciencíe  oeino  ftiCu4iaiiT09. '  * 

Hampeeo  el  frUyunal  con^flt^  en  que  esta  protesAá  contase  en  tu  cantea  5  so^' 
bre  cuya  determinación  protestaron  también  los  mi$d!eos,  pidiendo  testiitionkif^ 
de  todo  lo  acaecido.' 

Seguidamente  los- médicos  dirigieron  un  escrito  como  signe. 

D.  J.  N.  y  N. .  primer  médico  ael  cuerpo  de  sanidad  de  ia  armada;  y  Ü.  N.'^ 
D.  ^,  mééicOH^irujanos  de  esta  ciudad,  ante  V.  S.  hablafido en: (a* causa* formada 
sobre  infanltcidio,  como  mejor  corresponda  perecemos  y  decimos :  que  en  estO' 
diabemos  comparecido  ente  V.  S.  á  prestar  una  declaración,  en  euya  aeio  ha' 
querido  vioteniársenos  para  que  declarásemos  en  otros  términos  que  en  los  que 
creiamos  y  creemos  deber  ejecutarlo.  E^espues  de  negársenos  el  que  dictásemos 
nuestras  declaraciones,  se  nos  ha  negado  también  el  que  conste  nueslro  dicho 
tal  y  como  lo  hemos  expresado,  feltando  á  la  ley  que  previene  basta  el  caso  de 
que  el  testigo,  después  de  declarar  y  antes  de  salir  de  la  audiencia  def  juez  que' 
fe  interroga ,  tenga  que  aclarar,  aciaoír  ó  modificar  su  dicho,  y  faltando  á  la  li- 
bertad de  conciencia  en  que  debe  dejarse  al  que  ha  prestado  un  juramento  de^ 
decir  lo  que  sepa.  Bn  el  aoto  quisimos  consignar  que  no  nos  oponiamos  á  de- 
clarar ni  á  decir  cuanto  supiéramos,  pero  que  los  declarantes  eramos  nosotros' 
y  no  el  Sr.  juez  que  podría  redactar  nuestra  declaración  siempre  que  no  la  va- 
ríase, en  lo  cual  no  tuvo  V.  S.  á  bien  convenir.  Para  que  estos  heohos  queden 
sentados,  y  para  ocurrir  á  donde  juzguemos  conveniente, 

A  V.  S.  suplicamos  se  sirva  mandar  que  este  escrito  se  una  á  la  causa  de  su 
referencia ,  y  que  el  escribano,  á  cuya  presencia  han  ocurrido  los  hechos  men«- 
cionados ,  nos  dé  testimonio  de  ellos  en  la  manera  que  hayan  sucedido ,  para 
ejercitar  nuestro  derecho  y  hacer  valer,  etc. 

La  providencia  que  recayó  fué,  que  se  lestJiese  el  testimonio  que  pedien,  y 
que  no  había  lugar  en  cuanto  á  que  este  escrito  se  uniese  á  la  causa ,  devol- 
viéndose é  los  interesados. 

Como  era  de  ver,  esta  causa  no  tuvo  resultado  respecto  de  los  fiacultativos, 
por  estar  en  su  derecho,  y  el  tribunal  hubo  de  desistir  de  su  injusta  y  atenta- 
toria oretension. 

El  abuso  del  texto  de  la  lev  del  44  de  setiembre  de  4890,  sobre  la  obliga'- 
cion  de  declarar  todo  testigo  a  lo  que  se  atiene  el  tribunal  en  uno  de  sus  con-r 
srderandos,  no  puede  ser  mas  palmario.  La  ley  se  refiere  á  los  testigos  de  un 
hecho,  y  los  facultati^vos  no  le  fueron  de  ningún  modo.  La  pregunta  que  se  le 
bacía  no  se  referia  ¿  él,  sino  á  otros  enteramente  estrenos,  y  á  ser  débñes  loa- 
profesores,  hubieran  sido  perjuros,  comprometiendo  la  honra  de  las  paridas elail-' 
destinas,  á  cuyo  parto  hubiesen  asistido  bajo  la  confianza  fundada  en  que  guar-' 
darian  secreto. 

Cuando  los  jurisconsultos  no  están  de  acuerdo  todavía,  sobre  si  el  juez  pue- 
de ó  no  obligar  á  los  testigos  á*  declarar;  cuando  ciertos  autores  de  jurispru- 
dencia resuelven  la  cuestión  diciendo  que  no  se  puede  castÍAaír  at  que  no  quiera: 
declarar,  poraue  se  niegue  á  ello,  pero  si,  porque  no  obedece  á  la  autondad> 
BñMdB  tan  ridicula  como  falsa,  porque  el  mandato  nunca  es  abstracto,  sino 
concreto,  siempre  -se  refiere  á  un  hecho,  y  aquí  el  hecho  á  que  ae  refiere  el 
mandato,  según  esos  autores,  no  merece  castigo,  ¿con  cuanta  mas  razón  leten* 
drían  pora  negarse  á  eHo  los  fbcultativos  oollamedos  como  testigos,  porque  no 
lo  fueron  ni  podiao  serio  del  hecho  sobre  el  cual  se  instruia  la  causa?  Y  si  Itf 


<|e»clar«cioD  se  ref^ri^  á.los  de  su  práctica  de  suyo  reservados,  se  los  obtigatiV) 
á  faUjBH'  á  lo  jurado  por  ellos  alreci]t>ir  la  iavestiaura,  y  ae  poóia  el  Uibunal  eu^. 
abierta  pugoa  con  las  leyes,  que  protejeñ  ese  secreto  y  |urameato.         >  •*, 

De  poco  sirve  <|pe  s^  diga  que  el  secreto  perteaece  ¿  la  revelación  dejas  per-^ 
sooas  y  DO  á  la  de  los  hechos,  porque  oso  es  uoa  sutileza  escolástica  y  so^, 
fistica.  Los  hechos  en  cuestioD  do  se  realizau  sio  ;persoDás;  sio  «oa  mujer  que 
de  á  luz  á  uD  niño,  do  hay  parto;  no  habiendo  parto,  no  bay  abandono  de  niño: 
ni  infaoticidio ,  do  hay  por  lo  tanto  hecho ,  y  el  tribunal ,  al  saber  que  alguno . 
de  los  declarantes  baoia  asistido  á  un  parto,  hubiese  preguntado  qué  se  había 
hecbo  del  niño,  y  de  pregunta  en  pregunta,  de  pesquisa  en  pesquisa  hubiera 
llegado  á  los  nombres  de  las  personas,  porque  de  lo  cootrario ,  ^de  <)tté  le  bu*, 
biera  servido  saber  el  hecho?  Él  buscaba  á  los  autores  del  infanticidio,  y  para, 
llegar  á  este  resultado ,  además  del  hecbo  adquirido  por  esas  declaraciones ^ 
además  de  saber  que  había  liabido  un  parto,  y  que  el  feto  habia  desaparecido» , 
hubiera  querido  saber,  y  estaba  obligado  á  ello,  dónde  habia  sucedido  eso ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  qué  mujer  era  la  que  había  dado  á  luz  un  niño  y  le  había, 
arrojado  al  mar«  Hé.aquí,  pues,  cómo  la  revelación  del  hecho  vá  derecha  á  la 
de  la  persona ,  y  cómo  es  un  sofisma  la  razón  en  aue  se  apoyaba  el  tribunal, . 
para  hacer  faltar  á  los  profesores  á  sus  sagrados  deberes,  so  protesto  de  ser-; 
y'iT  á  la  justicia. 

Seguros  de  que  estamos  eu  el  terreoo  de  la  ley,  y  mas  que.  de  la  ley,  en  el 
de  los  deberes  profesionales,  de  la  moralidad  y  la  conveniencia  pública,  acon- 
sejamos á  nuestros  profesores  que ,  siempre  que  se  encuentren  en  iguales  cir-. 
cunstancias,  imiten  la  noble  conducta  ae  los  que  fueron  interrogados  en  lai 
causa  de  que  hemos  hecbo  mención.  La  ley  y  la  moral  s^  lo  reclama.  Tengan, 
siempre  presente  aquellas  palabrias  del  artículo  XIX  de  los  Estatutos  de  la  fa- 
cultad de  medicina  de  Paris.  Egrorum  arcana  visa  intellecta  eliminet  nemo, 
igualmente  que  el  sileho  del  juramento  de  Hipócrates. 

Sin  embargo,  se  nos  dirá  que  el  código  penal  nos  obliga  á  revelar  secretos, > 
á  pesar  de  todos  nuestros  juramentos.  Hemos  visto  que  por  los  artículos  485 
y  Í95  estamos  obligados  á  dar  parte  de  los  delitos  que  descubramos  con  el, 
ejercicio  de  nuestra  profesión  y  so  pena  de  una  multa  y  de  días  de  arresto,  se-^ 
gun  la  gravedad  del  caso. 

Es  verdad,  pero  en  primer  lugar,  eso  no  es  delito,  sino  falta,  y  en  segundo, 
lugar,  son  tantas  las  razones  que  tenemos  para  pedir  la  abolición  de  esos  artí- 
culos, como  contrarios  á  la  moral,  á  la  justicia  y  á  la  conveniencia  pública, 
que  no  los  dejaremos  pasar  sin  comentarios* 

Asi  como  antes  se  consideraba  como  delito  no  dar  parte  á  la  autoridad  de^ 
los  que  con  el  ejercicio  de  la  profesión  médica  se  descubren,. y  con  h  reforma} 
del  código  criminal  el  silencio  sobre  ello  ha  perdido  ese  carácter,  calüicándoso: 
tal  Conducta  de  falta,  esperamos  y  tenemos  derecho  á  pedir  que  desaparezca > 
completamente  de  la  ley  esa  obligación  dejgradante ,  que  todavía  pesa  sobre  las 
clases  facultativas. 

Es  esto  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  en  este  momento  mismo,  en  que 
todavía  murmuran  los  espantados  ecos  de  la  corte,  heridos  por  el  estruendo  del 
canon  fratricida,  acaba  ae  llegar  á  nuestras  manos  un  bando  de  la  autoridad, 
militar,  uno  de  cuyos  artículos  dice  :  «Toda  persona  en  cuya  casa  ó  habitación- 
se  encuentre  algún  herido  ó  en  que  haya  fallecido  por  consecuencia  de  los  re-, 
feridos  hechos  de  armas,  y  los  profesores  de  ciencias  médicas  á  quienes  esté 
ó  haya  estado  eocomendada  s^  asistencia  y  curación,  darán,  bajo  la  responsa-t 
bílidad  en  que  .incurran  con  arreglo  alas  leyes,  parte  detallado  en  el  preciso « 
término  de  veinte  y  cuatro  horas  al  gobierno  militar  de  esta  plaza ,  etc««>  ^       < 


Siii  ¿ntad  de  cqnlnmr  ím  leyoi  iocílar  á  nuestros  prafssorss  á  la^desobe* 
dieecia,  peso  ieles  al  propósito  de  hacer  todas  \s»  rtiflexiones  necesarias  sobra 
las  disfioBicipnes  de'oeestros  cádiges^  que  no  dos  paretcao  cabales  ni.  jastob, 
vamos  á  traW  de  esto  punto  importonUsímo. que. ^eavuel ve  la  cuestión  del  sa- 
eretoenmédieina*^      .  .  •    < 

En  una  ocasieo  solemne^  poco  después  dC'  haberse  publicado  el  cédigo  penal 
en  Buestrapatria,  -escogimos  para  tema  de  nuestro  discurso  e^  cuestión  (4 )  y 
siendo  la  ooisma  la  que  aqui  debemos  veniHar  para  saber  á  punto  fijo  oué  es 
mas  aaoral ,  si  caUar,  ó  denunciar,  pernúlasenes  que  tomemos  de  dicho  discur- 
so las  pasage&oue  puedan  servir  para  resolver  este  problema. 

En  8  de  octubre  de  46S7,  mandó  el  Consejo  en  uno  de  sus  autos  que  los  cÍp> 
rujanos  diesen,  en  el  término  de  doce  horas,  al  alcalde  de  su  cuarUl,  «uento 
de  las  heridas  que  curasen. 

En  4.*  de  agosto  de  4766  se  impuso  en  otro  auto,  á  poca  diferencia,  la  mis- 
ma obligación  á  los  profesores  que  asistiesen  á  los  heridos,  añadiendo,  sin 
duda  por  la  inobservancia  del  auto  anterior,  que  los  contraventores  fuesen 
multoaos  por  la  primera  vez  con  veinto  ducados;  con  cuarenta  y  desterrados 
por  cuatro  años  á  la  segunda,  y  á  la  torcera,  sobre  pagar  sesento  ducados,  fue- 
sen condenados  á  seis  años  de  presidio. 

En  virtud  de  esos  autos  sin  duda  han  corrido  siempre  graves  peligros  y  al*. 

Í^ona  vez  habrán  sufrido,  si  no  esas  terribles  penas,  otras  análogas,  los  pro- 
esores  que  han  asistido  á  heridos  en  un  duelo,  estando  estos  ocultos  en  uu  bo-^ 
gar  para  ehidir  el  rí^or  de  la  real  pragmática  de  Felipe  V,  renovada  por  Fer- 
naoao  VI  en  4757,  si. inmediatamente  de  haber  sido  avisados  para  ir  á  prestar 
los  socorros  de  su  ciencia ,  no  han  faltado  á  la  confianza  que  el  herido  oeposi-^ 
tara  en  ellos,  denunciando  la  existencia  de  un  delito  que  han  sabido  por  la  na- 
turaleza de  sus  funciones. 

Iguales  obligaciones  se  han  impuesto  en  lo  concerniente  á  otros  hechos  mó- 
dicos que  también  tuviesen  su  procedencia  de  uil  delito.  Los  envenenamientos, 
las  asfixias,  los  abortos,  los  inuinticidios  y  demás  delitos  que  son  descubiertos 
ó  pueden  descubrirse  por  medio  de  la  práctica  de  la  ciencia ,  han  debido  ser 
revelados  á  la  justicia  por  una  denuncia  del  profesor,  á  pesar  de  aue  haya  sido 
llamado  al  seno  del  hogar  doméstico,  teatro  de  esas  escenas,  y  haya  entrado 
en  él  por  las  estrechas  puertas  de  la  confianza. 

En  el  código  penal  vigente  ha  desaparecido,  con  satisfacción  de  cuantos  tienen 
en  estima  la  dignidad  del  arte,  no  solo  ese  rigor  consignado  en  el  auto  del  Con- 
sejo de  4766,  y  en  cierto  modo  en  la  misma  pragmática  de  Felipe  V>  siuo  que 
hasta  se  ha  dado  otro  nombre  y  otra  calidad  á  la  inobservancia  de  los  arttculoa 
de  la  ley  que  imponen  la  obligación  de  esas  denuncias.  Ya  no  se  califica  do  de- 
lito esa  inobservancia;  ya  no  figura  sino  entre  las  faltas,  y  solo  se  castigan  esas 
faltas  con  el  arresto  de  mas  ó  menos  dias,  ó  una  leve  pena  pecuniaria. 

Sin  embargo,  aunque  el  silencio  absoluto  del  médico  ya  no  se  gradué  de  de- 
lito, sino  de  falta,  aunque  no  se  castigue  esa  falta  con  penas  aflictivas,  sino 
con  la  menor  de  las  correccionales ,  todavía  figura  entre  las  faltas  graves  y  le- 
ves, según  la  naturaleza  del  delito  á  qae  el  silencio  se  refiera,  y  siempre: es 
lastimar  el  buen  nombre  del  profesor  aplicarle  una  pena  pecuniaria,  y  mas  aun 
arrestorle  por  el  cumplimiento  de  un  d^ber  profesional. 

Pero  no  es  eso  solo.  El  artículo  2.®  del  decreto  de  las  artes  del  44  de  se-f 
tiembre  de  4gtO,  restablecido  por  otro  del  30  de  agosto  du  4836,  obliga  á  toda 
persona  de  cualquier  clase ,  fuero  y  condición  que  sea ,  cuando  tenga  que  de- 

(I)  Discurso  inaugursl  ieMo  en  la  apertura  de  la  universidad  eeatral  en  octubre  de  4a48. 


darér  éoaio  Mligo  «ift  una  eimacriAimlvéfOonlparéoep  >parar^dicÉí».eftÑftó 
mM  el  juez  qtns^ooiNHNsa  ét  «Má,  hiegioqué  M;Citoqa  para  ei  ofiamau 

f^or  tartas  leyéd  de  taa  Parlúíaa  (1>«stáiB  obligadas  lodati  laar  peraMD8s<  em 
general  á  ser  test/igoa  ea'jwieiotí  cuando 'fuereD  Haikiadfia  lalefóctoJ   ;    ' 

Por  ese  decreto  y  esas  leyes  los  facultativos  no  puedea*  retíaiiree  á*  de»* 
diarar  «omo  testigos  al  trüniDol  lo  que,.faayaD>preseooiadOf  asiaiiniáo.  á  aias 
epfermost  siempre  que  semeja  irte  asistencia  iteoga  mas  ó  menos /volaelos  «on? 
un  pleito  ó  un  delito.  Toda  resistencia,  además  c»  aerinátíil,  seria  fonediapa*» 
él  que  la  opusiese^  Los  médicos  no  están  iiiicluidvs  m  las  eseepcieoés  qm  ham 
leyes  señalan ,  en  punto  á  los  que  no  pueden  ni  deben  ser  testigos»  fiícagana  d» 
las  consignadas  en  distintas' leyes  de  la  partida  3«*  los  comprende^  al  menos  de 
m  mckio' espUcito^  por  lo  tanto  son  responsables  de  teda  reatátuMsia  eo  eale 
punto. 

El  juez  puede  apremiar  con  la  pena  de  prisión  y  embargo  de  bienes  al  que 
se  niegue  á  decía rar>  como  testigo,  sobre  lo. que-  ha^a  pre»nciado^  r^aiiva-p' 
mente  á  lo  civil.  Con  respecto  á  lo  criuMnal,  trascurrido  el  término  que  hayn^ 
eatimado  el  juez  necesario  ^  se  puede  conminar  al  que  ae  obstine  en  guardar 
aüenoio,  con  una  multa  ú  otra  pena,  y  exign^sela  y  apremiarle  per  todos  ios 
medios  legales  que  están  al  alcance  del  tribunal.  Gome  estas  disposioidnes  sea 
generales;  como  los  médicos  no  están  exentos  de  ellas^es  evidente  que  están 
espuestos  á  ser  tratados  con  rigor,  siempre  que  se  opongan  á  dar  ante  un  iues 
declaraciones. 

De  todas  esas  disposiciones  legales,  y  algunas  otras  que  acaso  no  seria  fuera 
de  propósito  mencionar,  se  deduce  notoriamente  que  bey,  Con  respecto  ahse^ 
creto  en  medicina ,  una  jurisprudencia  que  limita  ese  secreto ,  que  obliga  á  re* 
Velarle,  so  pena  de  incurrir  en  infraooioAes  consideradas^  les  unas-como  íalta» 
mas  ó  menos  graves,  las  otras  como  verdaderos  delitos,  por  las  que  puedei 
Yerá&el  profesor  lastimado  en  su  repuiacion  é  interés,  tanto  con  penas  correc- 
cionales como  con  penas  aflictivas. 

En  el  terreno  legal ,  como  cuestión  de  hecho.^  no  puede  caber  la  menor  duda 
sobre  que,  los  hombres  consagrados,  al  ejercicio  de  las  cieacias  médicas,  esiáa 
obligados  á  faltar  á  la  confianza  que  en  ellos  se  deposita ,  oa  solo  en  ciertos 
casos  poco  frecuentes,  sino  siempre  que  el  tribunal  lo  eatimaie  necesario. 

Falta  saber  si  en  el  terreno  de  los  principios ,  si  be^o  el  punto  de  vista  de  la 
utilidad  de  tos  tribunales  y  de  la  conveniencia  social,  es  juste  y  necesario  que 
se  reforme  esa  parte  de  nuestra  legislación ,  y  se  establezca  <|ue  los  profesores 
del  arte  dé  curar  deben  guardar  en  todes  los  canos ,  sip  esoepcíon  elgune ,  ese 
mnportaote  secreto  aue  todos. juran  respetar»  al  vestir  per  primera  vez  las  ia^ 
signias  de  su  delicaao  ministerio. 

Según  las  leyes  y  decretos  á  que  acabamos  de  referirnos  para  demostrar  la 
jurisprudencia- que  reina  relativamente  al  punto  eacuestion^  <^nlre  las  obligft.<-* 
cienes  de  los  médicos  deben  contarse. 

'4^.  La  de  denunciar  la  existencia  de  un  delito  que  por  miedio  del  «jeroiciode 
su  profesión  descobran. 

2.®  La  de  declarar  todo  lo  que  hayan  presenciado,  siempre  que  sean  Uama^^ 
dos  por  un  j-uez  como  testigos. 

Ahora  bien ;  sí  se  admite  como  principio  esa  deoiuAcia  y  esa  revelación ,.  ¿ssf i 
ese  digno  de  los  profesores  de  una  ciencia,  por  tantos  títulos  respetable? 

Los  que  están  por  la  actual  legislación  relativa  al  punto  que  nos  ocupa  s  los 
quie  deseen  poner  en  armonía  el  hecho  legal  cop-  el  principio «  dirán  que  por 

<l  M<»t  H  y  «t.  til.  4a»'  part»^  S»\  f  la  final  de  le  parU  7 A 


laasdesa^dable^iae  le  «ea  á  un  foeuViaUvo  boorado  clomoomr  la  «xisteiicift 
de  un  delito  >  cuyes  vestigio»  deaoubro  por  la  naturaleza  de  su  especial  prefe- 
s»fi»  dd>e  desempeñar  siq  repoi^aocia  oi  demora  Um»  grave  carge,  por  cunóte 
eoD  semejante  den  encía  evit«<4|ue  se  comeban*  á  la  soMibra  de  la  mas  fuoeat« 
impuBÍdad,  berrendos xrímtoes,  de  cuya  ejeeucioa  tal  vez  no  tendría  el^  tribu- 
nal el  menor  cooocimtento,  encerrándose  los  honibres  de  la  cierteiaen  el  secrete 
absoluto,  y  si  el  objeto  de  la  deuunoia  es  tan  laudable,  6Í  da  por  resultado  te» 
Botorios  Mnefícies,  lejos  de  ser  baoútlante,  innoble»  indiana»  es  al  contrario 
honrosa,  benemérita,  digne  de- todas  las  oonsideraciones  eociaks. 

Tenemos  el  disgusto  de  no  poder  convenir  con. los  que,opinao  de  esta  suertes 
Na  podemos  admitir»  en  el  terreno  de  los  prtncípíoe,  esa  denuncia  ni  esa  reve« 
laeion;  piA|(||ae  una  y  oitfa,  en  especial,  la  prtroera,  nos  parecen  altameoie 
ofensivas  ala  dignidad ,  no  solo  del  profesor,  sino  del  bombre. 

i-La  denuncia  I  iladelaciool  Los  hombres  á  quienes  se  llama  al  seno  de  las 
íamilias  es  virtud  déla  confianza  que  les  merecen  por  so  probidad,  por  su  didr 
crecíon,'pór  la  casi  santidad  de  su  ministerio,  ¿recibirían  confidencias,  espon- 
siones, seeretoS',  en  una  palabra,  para  hacer  inmediatamente  traicioa  a  los 
que  se  los  hubiesen  confiado,  denunciando  con  sigilo  á  la  aujtoridad  esos  se- 
cretor como  pudiera  hacerlo  un  espía  ?  ¿Y  eso  se  considera  digno  de  un  hombre 
honrado?  ¿Eso  se  reputa  como  honroso,  benemérito,  casi  acreedor  á  la  grati- 
tud de  la  -patria? 

Ii3  denuncia ,  la  delación ,  no  honra  á  nadie ;  nunca  es  benemérita.  La  de- 
nuncia y  la  delación  se  aprecian  como  las  traiciones;  no  por  ellas ,  sino  por  las 
ventajas  que  cepertan.  El  delator  podrá  ser  útil  á  los  tribunales  como  no  apele 
á  \b  calumnia ,  mas  ¿qué  hombre  noorado,  qué  corazón  leal  y  generoso  dejará 
de  mirar  con  cierta  prevención  y  repugnancia  al  que  haya  delatado,  haciendo 
traicioB  á  uaa  confíatnza? 

Si  la  denoBcia,  pues,  sí  la  delación  desJora,  aan  cpando  no  la  engendre  la 
calumnia,  tratándose  de  las  personasen  general ,  ¿qué  uo  ha  de  ser,  refiriéndose 
á  los  médicos,' una  de  cuyas  condiciones  mas  relevantes,  mas  inherentes  ásu 
]>rofesíon  es  la'  confianza  que  inspiran  ?  Dígase  que  esas  denuncias  pueden  re- 
portar ventajas  á  la  administración  de  justicia,  proposición  que  examinarénaos 
ruego,  pero  no  se  diga  jamás  que  semejantes  denuncias  honran  •  que  son  l^ne^ 
méríla&yque  no  empanan  la  reputación  y  prestigio  de  sus  autores. 

¿En  qué  consiste  que  las  familias  llaman  á  su  seno  al  profesor  del  arte  de 
corar,  no  soló  para  esponerle  sus  dolencias  y  sufrimientos  físicos,  si  que  tam- 
bién sus  cuitas,  sus  padecrmieotos  morales  que  tan  iVecuentes  son  en  el  hogar 
éMñéstÁctyl  ¿En  q.ué  consiste  que  se  entregan  tan  amenudo  ante  ese  profesor  á 
espansivos  desahogos,  aquí  un  padre  solicito  por  el  bien  estar  de  sus  bjjosf 
allá  una  madre  medianera  entre  las  desavenencias  de  sus  deudos;  hoy  una 
esposa  herida  en  lo  mas  semible  de -su  corazón  por  la  infidelidad  de  un  marido 
estraviado;  mañana  una  pobre  mujer  qué,  por  la  debilidad  de  su  sexo  ó  de  su 
oarácter,  no  ha  podido  resistirse  á  los  halagos  de  una  pasipn  funesta? 

Consiste  en  la  convicción  general  de  que  el  médico  ha  jurado  ante  la  cru^idel 
Salvador  y  los  santos  Evangelios  usar  bien  y  fielmente  su i profesión,  y  guardar 
secreto  en  los  casos  que  lo  requieran.  Consiste  en  que  es  tradicional  entre  la^ 
geartes,  que  ese  juramento  neoesarío,  data,  desde  los  tiempos  de  Hipócrates, 
quien  entre  otrsa  garantías  consignó -la  que  nos  ocupa  en  estas  memorables  pa- 
Jabras^d^  su. célebre  fórmula :" guardaré  secreto  acerca^  de  lo  c[ue  viere  ú  oyere» 

Lm><sea  preciso  que  se  divulgue,  sea  ó  no  del  dominio  decaí  profesión,  con^i- 
iráfldolo  éomo  ooa  cesa  sagrada*  Consiste  en  q.ue.|a  necesidad  de  que  los  fa- 
cultativos sean  eetremadameale  resecvadoa  es  un  ijjSf^jtimiento  público,  inmemo* 


rial ,  tan  aotigao  eomolas  causas^  que  crearon  la  médiciDa  y  sus  profesoreit.  GoOf» 
si^te,  en  fin,  en  que,  aun  caandono  mediase  la  solemnidad  áe  un  jscamento;  aoa 
cuando  no  faese  tradicional  que  los  médicos  tienen  por  principal  obligación  ser 
reserTados;  aun  cuando  no  hubiere  sido  constante  práctica  entre  los  que  pro* 
fesan  la  ciencia  con  toda  la  probidad  debida,  sellar  sus. labios  de  una  maneraL 
absoluta,  imperiosa,  aplicable  á  todos  los  casos,  la  naturaleza  misma  de.aa 
profesión ,  la  necesidad  que  tienen  los  enfermos  y  sus  deudos  de  confiar  al  pro* 
tesor  las  cosas  mas  delicadas  y  mas  intimas,*  exigiría  ese  secreto  prudente «  ese 
silencio  sabio,  esa  reserva  profunda  que  considerérmos  como  unacoad^ioü 
esencial  de  la  práctica  del  arte.  i 

Así  se  esplica  la  confianza  ilimitada  del  público  en  la  discreción  de  los  asedí- 
eos. En  esas  sólidas  bases  descansa  el  alto  honor  de  inspirar  tan  distinguida 
confianza.  Eso  es  lo  que  eleva  nuestra  profesión  al  raneo  de  un  sacerdocio.  Los 
médicoá  son  por  eso  ios  sustitutos  natos  de  los  sacerdbles  en  la  intimidad  de 
las  familias.  Los  médicos  también  reciben  confesiones,  también  tienen -sus  pe- 
nitentes. Siempre  que  agobia  el  corazón  de  las  personas  .el  peso  de  los  secretos 
relativos  á  hechos  cuyo  juicio  pertenece  á  Dios,  esos  secretos  se  exhalan  á  las 
plantas  del  sacerdote.  Mus  cuando  lo  que  se  esconde  éu  el  corazón  se  refiere  á 
lo  terreno,  el  sacerdote  que  lo  recibe  en  el  seno  de  la  coobaoza ,  no  es  por  lo 
común  el  ministro  del  altar,  es  el  médieo  :  no  es  el  hombre  consagrado  á  la  sa- 
lud del  alma ;  es  el  hombre  que  está  velando  por  la  salud  del  cuerpo* 
*  No :  ninguna  legislación  amiga  de  los  sentimientos  generosos  y  de  las  distin- 
ciones legítimas,  podrá  jamás,  sin  subvertir  los  principios  de  la  buena  moral  y 
de  la  justicia,  establecer  ninguna  práctica  que  tienda  á  destruir  esa  confianza 
honrosa ,  hija  legitima  del  instinto  popular  y  de  las  necesidades  naturales  y  so- 
ciales. Aunque  no  eleve  á  la  apoteosis  el  secreto,'  haciendo  de  él,  como  la  an* 
tigua  Roma,  lina  divinidad;  aunque  no  le  gradué  de  virtud,  á  la  ssonera  de.  los 
discípulos  de  Pitágoras ,  toda  legislación  que  aspire  á  ser  para  un  pueblo  civi- 
lizado, lo  que  las  tablas  de  Moisés  al  pueblo  hebreo ,  debe  ctínsiderar  ál  meoos 
el  secreto  como  un  deber  respetable,  como  una  garantía  de  probidad,  como 
una  condición  esencial  del  hombre  honrado,  sin  la  cual  todas  las  demás  coa- 
lidadesno  alcanzan  á  hacerle  digno  de  estimación  y  respeto. 
'  Cuanto  acabamos  de  esponer  en  punto  ala  denuncia,  puede  aplicarse  con 
ciertas  restricciones  á  la  revelación.  Quítese  la  parte  de  espontaneidad,  de  ini- 
ciativa, de  voluntad  propia,  que  caracteriza  la  denuncia  y  los  efectos  son  los 
mismos.  El  que  revela ,  obligado  por  el  juez  que  le  llama  como  testigo  en  una 
causa  civil  ó  criminal,  no  falta  tanto  á  las  leyes  del  secreto,  como  el  que  de- 
nuncia espontáneamente  lo  que  ha  visto  introducido  en  la  habitación  de  su  clien- 
te; es  una  verdad  notoria,  y  si  añadimos  que  el  que  es  llamado  como  testigo 
se  le  apremia  con  severidad  para  que  revele,  fácil  será  aducir  una  serie  de  ra- 
zones cou  tendencia  á  atenuar  la  fealdad  de  su  conducta. 

Sin  embargo ,  ora  sea  espontáneamente ,  ora  por  mandato  de  un  tribunal» 
siempre  resulta  que  el  que  revela  lo  que  ha  presenciado  en  el  interior  de  una  fa- 
milia, en  la  cual  le  han  introducido  los  privilegios  de  su  profesión,  viola  un  se- 
creto; hace  traición  á  una  confianza,  'Comete  por  lo  tantof  una  inmoralidad.  Poco 
importa  que  sea  una  iey  la  causa  indiscreta  de  esa  inmoralidad.  Las  leyes  no 
siempre  son  justas,  no  siempre  son,  como  debieran,  la  espresion  fiel  de  ese.sea- 
timiento,  que  esculpió  Dios  con  el  cinceldesu.inmensasabiduria^'en  la  concieor 
<5ia  dé  \o^  hombres.  Una  inmoralidad,  ya  seafratodeunaíBulinacioa  perversa^ 
ya  de  una  Obligación  legal  de  unia' ley  injusta,  siempre >  empana  por  Iq  menos  el 
prestigio  del  individuo  queí  la  comete;  siémpbe  ihace  perder  la  esiimaeion  de 
ese  jndJVidao  en;la  eottcieiMHa  <del  pijá>lk»y;<porqa6  dentro  de  esa  coaeianoitinoa^ 


€a  ha  podido  establecer  su  troD&el  albedrío  de  los  hoiiobres.  Las  tablas  de  la 
ley  natural,  de  k  ley  divina,  están  clavadas  eu  ella.  La  fuerza  podrá  destrozar 
esa  coBcieDcia  6  el  corazón  que  le  da  asiento;  mas  asi  como  roto  á  pedazos  oo 
«spejo,  cada  fragmento  refleja  entero  la  imagen  de  nuestro  rostro,  as{  también, 
aunqae  destrozada  por  las  iras  de  los  hombres  la  conciencia,  refleja  siempre  to- 
da entera  la  ley  de  Dios,  que  la  soberbia  loca  de  aquellos  quiere  sustituir  con  su 
<)aprieho. 

Pero  supóngase- por  un  momento  que  la  legislación  no  se  cura  de  si  afectan  6 
no  sos  resoluciones  la  dignidad  de  los  médicos.  ¿Conviene  á  las  familias  asistir  á 
la  sociedad  que  se  fije  un  término  legal  al  secreto  que  nos  ocupa? 

Guando  los  hombres  del  artej^ran  guardar  secreto  relativamente  á  todo  lo 
■que  presenciaren  durante  el  ejercicio  de  su  profesión;  cuando  las  leyes  previe- 
nen que  se  cumpla  ese  juramento,  castigan  toda  indiscreta  revelación,  no  solo 
«omo  un  perjurio,  si  que  también  como  un  daño  irrogado  á  las  personas  intere- 
sadas; no  es  seguramente  con  el  objeto  reducido  de  prestaron  bomenage  á  un  in- 
terés particular,  á  un  individuo  que  por  ciertas  circunstancias  imprevistas^se  ha 
encontrado  en  la  necesidad  de  revelarse  á  un  facultativo  y  de  exigirle  el  secreto 
para  salvar  su  reputación,  sus  intereses  ó  su  existencia.  Ese  juramento  solemne 
y  esas  leyes  que  exigen  su  cumplimiento,  son  hijos  de  una  necesidad  social.  To- 
das las  familias  necesitan  esparcirse,  revelarse  cuando  sufren,  ó  por  lo  menos 
son  de  tal  condición,  están  espuestas  á  tales  contingencias  que,  si  no  hoy,  maña- 
na,  pueden  verseen  la  triste  necesidad  de  introducir  al  médico  en  el  santuario  de 
su  y'id^t  doriiéstica  mas  intima. 

Y  no  se  diga  que  ese  juramento  y  sus  leyes  protectoras  tan  solo  se  refieren  á 
los  hechos  acaecidos  en  el  interior  de  los  hogares,  cuando  no  tienen  ninguna  re- 
lación con  delitos  y  con  faltas,  y  que  bajo  este  supuesto  no  es  la  generalidad,  si 
"no  noa  minoría  casi  imperceptible  la  que  puede  interesarse  por  el  secreto  abso- 
luto. Porque  si  es  una  verdad  incontestable  que  la  inmensa  mayoría  de  indivi- 
duos, en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida  práctica ,  no  tiene  nada  que 
ocultar  al  tribunal,  no  lo  es  menos  también  que  no  hay  en  la  sociedad  familia 
alguna  tan  garantida  que  p\ieda  considerarse  en  todos  tiempos  al  abrigo  de  una 
desdicha,  ó  exenta  de  cualquiera  de  esas  calamidades  que  hacen  desear  desde  el 
fondo  del  corazón  el  mas  profundo  secreto.  ¿Quién  es  el  que  ha  descorrido  el 
Telo  de  su  porvenir  para  saber  si  le  prepara  flores  ó  espinas?  ¿Quién  es  el  que 
tiene  tanta  seguridad  del  vuelo  de  sus  pasiones ,  que  se  promete  sostenerle 
siempre  á  la  misma  altura?  ¿En  qué  familia,  por  honrada,  por  virtuosa,  por  mo- 
rigerada que  sea,  no  puede  la  fatalidad  introducir  un  germen  de  desventura  por 
medio  de  faltas  graves  y  hasta  de  graves  delitos? 

Toda  ley  que  afecte  la  actualidad  y  el  porvernir,  que  se  refiera  á  lo  que  es  y 
á  lo  que  puede  ser,  es  siempre  de  interés  universal.  Las  que  obligan  á  los  mé- 
dicos á  denunciar  y  revelar  lo  que  hayan  visto  y  oido,  en  el  interior  de  los  ho- 
gares, son  de  esa  clase;  afectan  á  los  que  en  la  actualidad  tienen  algo  que  se- 
pultar en  el  secreto,  y  afectan  á  los  que  mañana  ó  mas  tarde  pueden  encontrarse 
eo  una  posición  análoga. 

Dígaselo  al  público  que  de  hoy  en  adelante  no  espere  encontrar  en  los  facul- 
tativos los  depositarios  fieles  de  sus  secretos;  dígasele  que.  en  cuanto  lleguen 
ciertos  hechos  al  conocimiento  del  médico,  ya  ppr  lo  que  los  deudos  le  comuni- 
quen, yá  por  lo  que  por  sus  propios  ojos  observare,  está  obligado  á  denun- 
ciarlos, si  cree  que  se  ha  cometido  uní  delito,  y  á  declarar  si  es  flamado  por  la  au- 
toridad ■tompetente';  con  vénzanse  de  qué  ésas  disposiciones  legales  van  á  tener 
exacto  y  riguroso xqmplimiento,y'desapffre&erán  en  un  instante  los  sentimien- 
tos espansivos,  los  esparcimientos  amistosos,  los  tíesahdgo^o^itsoladores  con  los 


gaje  cobiraQ  aliento  y  se  rehacen  tantas  viciinoas  de  la  fatalidad,  entregadas  sia 
neserya  á  la  confianza  de  una  alma  virtuosa.  Huirán  del  facultativo,  como  se  bu- 
ye  d&  un  delator  y  fie  un  espía;  temerán  en  él  la  severidad  terrible  del  fiscal,  é 
quien  bace  inflexible  y  duro  la  representación  de  la  ley ,  y  colocados  entre  ios 
peligros  de  la  revelación  de  su  secreto  y  los  de  su  situación,  preferirán  entre- 
garse á  las  contingencias  de  una  curación  clandestina  dirigida  por  «í  mismos  4 
por  ignorantes  charlatanes,  al  deudo  comprometido  por  una  herida  ,  por  un  ve- 
neno, por  las  n\aoiobras  criminales  contra  un  feto,  etc.,  etc*,  porque  al  menos 
e^e  terrible  estremo,  aunque  inmole  á  la  victima,  salvará  su  honra ,  evitándoles 
la  vergüenza  de  verse  encausados  criminalmente ,  y  el  dolor  de  ser  co^den^- 
dos  á  alguna  pena  aflictiva.  ... 

Y  no  son  precisamente  esas  gravísimas  y  funestas  oircunstancias  las  únicas 
que,  subsistiendo  la  actual  legislación  sobre  el  secreto  en  medicina,  dan  lugar 
a  que  los  enfermos  ó  sus  deudos  desconfien  basta  ese  punto  de  su  facnltativow 
Todos  sabemos  que  en  la  sociedad  pueden  encadenarse  eon  el  tiempo  los  hechos 
roas  lejanos  y  heterogéneos.  Con  motivo  de  un  pleito  ó  de  una  causa  criminal, 
se  evocan  muchos  hechos  sepultados  en  el  olvido,  y  se. establecen  relacionas  mas 
ó  menos  estrechas  con  oíros  que  basta  la  sazón  hablan  existido  en  el  mas  com- 
pleto aislamiento.  Acaso  se  hace  público ,  con  desdoro  ó  con  mortificación  de 
ciertas  personas,  mas  de  un  hecho  destinado  á  estar  oculto  en  lo  roas  profundo 
de  la  vida  privada.  A  todo  eso  dá  margen  la  imperiosa  necesidad  de  los  proce^ 
dimientos  judiciales.  Una  de  dos,  pues :  ó  no  se  admite  jamás  al  módico  en  el 
interior  de  los  domicilios  con  la  confianza  acostumbrada  ,  ó  .desde  el  momento 
que  se  le  revelen,  no  diremos  precisamente  hechos  relacionados  con  delito^,  sí 
no  hasta  los  mas  sencillos,  necesarios  tal  vez  para  poder  apreciar  la  naturaleza 
y  las  causas  de  las  enfermedades,  podrá  suceaer  muy  bien  que  todo  lo  confiado 
se  divulgue,  ya  por  medio  de  una  denuncia,  ya  por  medio  de  una  declaracioa 
forzosa. 

¿Y  se  dirá  que  semejantes  disposiciones  no  interesan  roas  que  á  un  corto  nú- 
mero de  individuos?  ¿Hay  por  ventura  otras  de  un  interés  mas  general  y  mas 
íntimo? 

Pero  nada  tan  opuesto  á  Ja  sana  lógica,  tan  contrario  álos  intereses  legítimos 
y  á  los  tiernos  sentimientos,  como  la  máxima  glacial,  como  el  vulgar  desenfado 
con  que  algunos  dicen  que  los  enfermos  pueden  evitarse  el  disgusto  de  verse 
vendidos  en  la  confianza,  no  revelando  sus  secretos,  y  que  los  profesores  á  su 
vez,  pueden  también  esquivar  sus  compromisos  no  aceptando  copfídencias  peli- 
grosas, puesto  que  unos  y  otros  saben  que  las  leyes  lo  prohiben  (1). 

Semejante  argumento  quedarla  plenamente  conteslaao  con  decir  que  no  ver- 
sa la  cuestión  sobre  el  hecho  sioo  sobre  el  principio,  que  no  se  trata  de  probar  si 
en  virtud  de  la  actual  legislación  debemos  ó  no  callar  en  todos  los  casos  los  se- 
cretos de  que  se  nos  hace  depositarios,  sino  si  debería  reformarse  esa  parle  de 
nuestra  legislación  en  el  sentido  que  sostenemos ;  si  debe  establecerse  como 
principio  la  denuncia  y  la  revelación  en  ciertos  casos. 

Pero  hay  mas  :  los  que  de  esa  suerte  opinan,  echan  en  completo  olvido  las 
causas  bajo  cuyo  poderoso  influjo  abren  los  enfermos  dp  par  en  par  las  puertas 
de  su  corazón  a  los  médicos.  ¿Creen  acaso  que  esa  causa  esespontánea?  ¿Cfeea 
acaso  que,  cuando  un  enfermo  nos  hace  circunstanciada  confesión  de  los  actos 
mas  Íntimos  de  su  vida,  es  por  mero  pasatiempo?  ¿Cre^n  por  ventura  que  esas 
esposiciones  íntimas,  hechas  á  la  cabecera  de  la  cama  ó  en  lo  mas  retirado  de  un 
gabinete,  son  como  esas  pláticas  livianas  que  consumen  el  tiempo  dadp  al  ocio 

.  (1)  Así  parece  qjo^  o^M  el  Dr.  Ferrer, 


y  a!  recreo?  ¿Los  secrelcvs  revelados  por  el  enfermo,  bajo  la  dura  é  irtipi^cdble 
necesidad  en  que  se  encuentra  d©  poner  de  manifiesto  todos  sus  actos,  para  quH> 
apreciemos  debidamente  cuanto  ataña  á  su  dolencia ,  pueden  acaso  confundii*8e 
con  los  que  abandona  sin  reflexión  el  indiscreto  por  mero  antojo  de  revelar  lo 
que  siente  y  ejecuta? 

Basta  considerar  que  esas  confesiones  son  absolutamente  necesarias ,  que  sia 
ellas  mucbas  veces  seria  inútil  apelar  á  los  socorros  del  arte,  para  poner  de  mar 
niñesto  el  níngan  valor  desemejantes  razones.  Decirles  á  los  dolientes  que  no 
ha^an  revelaciones,  si  no  quieren  ser  vendidos»  es  lo  mismo  que  decirles :  no  su- 
frais,  no  tengáis  necesidad  de  revelaros» 

Hé  aquí  como,  aun  cuando  no  mediase  la  confianza  depositada  en  los  médi- 
cos, se  verían  los  enfernws  en  la  impresciudible.  necesidad  de  revelarse  en  se- 
mejantes circunstancias.  Es  para  ellos  un  interés  de  honra  y  existencí».  ' 
Demostrada  la  necesidad  del  enfermo /en  lo  concerniente  á  la  es|)o$icÍDO  desús 
actos  mas  Íntimos,' es  lógica  la  del  facultativo  en  aceptar  las  confidencias  y 
sepultarlas  en  el  silencio  mas  profundo.  Un  secreto  revelado  indiscretamente  y 
8ÍB.  necesidad  delante  de  personas  á  lasque  no  nos  estrecha  ninguno  de  esos  viñ* 
culos  sagrados  que  imponen  severas  obligaciones,  puede  ser- divulgado  sin  gran* 
ÚG  responsabilidad  del  que  divulga,  y  sin  escándalo  de  los  que  le  oyen.  Quien  se 
queje  de  la  violación  de  sus  secretos  de  esa  suerte  confiados,  no  encontrará 
simpatías.  Mas  una  confidencia  hecha  por  necesidad  á  un  amigo  intimo  ó  á  ún 
funcionario,  no  puede  ser  de  ningún  modo  comunicada  a  otros,  porque  es  como 
un  arca  sellada  que  se  entrega  siu  llave,  la  cual  no  puede  abrirse  sin  fractura,  6 
como  un  depól^ito  sagrado,  al  cual  no  puede  tocarse  sin  cometer  una  especie  de 
sacrilegio-  La  uecesidad.de  revelar  envuelve  la  necesidad  del  callar  para  el  que 
recibe  la  confidencia.  Los  facult/itivoa  son  depositarios  de  secretos  necesarios  ó. 
forzosos;  por  lo  tanto,  no  puedan  revelarlos  sin  perfidia.  Decij-lesque  no  acepten 
esos  compromisos  peligrosos,  es  decirles  que  arranquen  de  su  pro  esioa  esa  in- 
separable necesidad;  que  den  otra  naturaleza  á  sus  relaciones  con  los  enfermos, 
que  despojen  la  práctica  del  arte  de  todo  lo  que  sea  capaz  de  inspirar  á  estos 
confianza. 

Resistiéndose  á  doblegarse  al  peso  de  las  razones  en  que  se  apoya  nuestra 
doctrina,  dicen  sus  adversarios,  que  la  denuncia  y  la  revelación  de  los  médi- 
cos pueden  reportar  ventajase  los  tribunales,  puesto  que,  con  respecto  á  la 
denuncia,  se  tiene  conocimiento  de  ciertos  delitos  clandestinos,  que  permane^ 
cerian  ocultos,  como  no  los  señalase  el  dedo  de  la  Providencia ,  y  en  cuanto  á 
las  declaraciones  pueden  esta^  arrojar  á  veces  mucha  luz  sobre  las  oscuridades 
de  un  proceso.  Y  como  quiera  que  sea  obligación  de  los  tribunales  valerse  de 
todos  los  mtedios  conducentes  á  la  averiguación  de  los  delitos,  ó  por  mejor  de- 
cir <le  sus  perpetradores  y  sus  cómplices,  no  ha  de  despojarse  la  justicia  de  los 
importantes  datos  que  pueden  proporcionarle  las  denuncias  y  declaraciones  de 
los  médicos  relativamente  á  los  hechos  que  presencien ,  cuando  se  relacionen 
con  delitos^ 

Bajo  ese  punto  de  vista ,  el  argumentó  es  poderoso.  Mas  no  se  encierra  to- 
do el  interés  de  la  cttestion  que  nos' ocupa  en  las  ventajáis  inmediatas  que  los 
tribunales  pueden  reportar  de  semejantes  servicios.  Es  menester  averiguar  si 
esas  ventajas  se  obtienen  á  costa  de  grandes  intereses  sociales,  y  en  perjuicio 
de  respetables  deberes  de  órdén  privado  y  (>óbl¡co.  Los  tribunales  funcionad 
para  )a  sociedad;,  la  administración  de  justicia  es  una  función  del  cuerpo  sq- 
ciaK  el  ejercicio  práctico  de  un  sentimiento  que,  para  ser  debidamente  in- 
terpretado >  debe  ponerse  en  armones  con  los  demás  ^ntímientos  de  objeto  pú- 
blico«  En  los'Querpios  morales  i  lo  mismo  que  en- tos  físicos,  el  orden,  la  salud, 
Toiao  I.  U 


te  fuerza,  el  estado  üo^Iklal^  en  uha  palabra,  es  el  resuHado  del  equilibrio,  de  la 
atmonia  de  todas  las  funciones.  Raras  veces  el  predominio  de  anas  deja  de  ser 
nocivo  á  las  demás,  y  en  úllimo  resultado  úl  cuerpo  entero. 

Para  saber,  pues,  á  punto  fíjo  si  esas  ventajas,  que  los  tribunales  creen  obte* 
ner,  son  positivas  ó  aparentes,  para  ijivestigar  debidamente  si  son  mayores  que 
los  perjuicios  irrogados  como  último  efecto  al  cuerpo  social ,  debemos  exami- 
narías bajo  un  punto  de  vista  superior  á  ese  nivel;  debemos  ñjar  nuestra  aten- 
ción en  el  producto  fínal  de  esas  ventajas,  buscándole ^  iio  precisamente  en  el 
foro,  sino  eti  la  conciencia  del  público,  en  la  moralidad  del  pueblo,  en  la  utili- 
dad de  todo  el  cuerpo  social.  En  esos  espejos  deben  mirarse  los  reflejos  de  Jos 
procedimientos  judiciales. 

Para  justifícar  la  obligación  qoe  ba  sido  impuesta  á  los  médicos ,  mandándo- 
les, tan  pronto  que  denunciasen  la  existencia  de  un  dt^lito  descubierto  por  ellos, 
al  -introducirse  en  él  hogar  doméstico,  tan  pronto  que  revelen  todo  lo  que 
hayan  presenciado  ó  sepan  al  tribunal  que  los  interroga  como  testigos,  se 
HiToca  el  rrresi^iWe  poder  de  un  principio  social,  que  solo  puede  ser  deseo* 
nooido  por  los  que  consideran  al  ciudadano  constituido  ^n  un  completo  aisla- 
miento. Se  dice  que  la  sociedad  no  puede  existir  sin  justicia;  que  la  justicia  es 
ia  deuda  de  la  sociedad  entera ;  que  la  justicia  no  puede  ser  administradla  sino 
con  el  auxilio  de  las  pruebas,  y  en  especial  las  testimoniales;  que  la  obligación 
de  atestiguar  es  para  los  testigos  una  obligación  de  orden  público  ,  cuyo  cum- 
plimienio  ha  debido  asegurarse  por  medio  de  una  sanción  penal,  y  por  último, 
que  no  puedo  esquivarse  ésa  obligación  sagrada  y  universal ,  fundándose  en 
eonaideraciones  de  orden  privado ,  en  compromisos  de  próíesion  y  en  intereses 
particulares.  Luego  seaplícan  esas  máximas  generales  á  la  chise  médica,  y  se 
¿uiere  que  esta  clase  sacrifique  s«is  deberes  especiales  aV deber  común,  cons?- 
oerándole  de  orden  suíperioi',  de  mas  obligatoria  gerarquia. 

Según- se  desprende  de  lo  dicho,"  la  exigencia  es  doble;  Se  exige  ^6mo  un 
deber  público  del  médico. 

4."  Que  sea  delator.  •  '     ' 

2.*^  Que  declare  cuanto  sepa ,  llamado  como  testigo. 

Eocuaotoá  lo  primero  ya  llevamos  den^ostrádo  en  otrd  parto  que  la  dedun- 
cJa,  que  la  delación,  aunque  produzca  utilidades  al  tribunal ,  desdora  de  hecho 
di  que  «6  autor  de  esos  actos  siempre  repugnantes  á  los  ojos*  delaS  personas 
probas  y  delicadas*  Sise  impono,  pues,  como  un  deber  de  orden  público  á  los 
profesores  del  arte  de  curar  la  delación ,  se  humilla  ,'  se  degrada  ,  sé  infama  ú 
toda  una  clase  respetable  de  individuos,  dignos  por  9us  numero^o^  y  trascen- 
dentales servicios  de  mas  consideración  y  aprecio.  ¿Y  qué  es  un  deber  ique 
consiste  en  la  degradación  pública?  ¿Qué  es  un  deber  que  lleva  consigo  la 
humillación  vergonzosa  y  el  desprecio  justo  de  las  gentes?  La  sociedad  no 
q\iiere  ni  puede  querer  utilidades  á  costa  de  la  bonra  de  nroguna  ^láse*  EVbueD 
nombre,  la  buena. reputación  ,  ql  honor  de  las  clases  es  como  el  de  los  indivi- 
duos, superior  á  todo.  Es  un  privilegio  que  no  puede  renunciarse  sin  morir 
cÍHÍlmenie.  L^  Qbdicapion  de  la  drgoidad  es  la  abyección;  l\)da  saciedad  bien 
cdhstjt.ujd^  no  ha  de.  legrar-  la  elevación  de  unas  clases  ^bro  U  ignoihinia  d^ 
otr,a§.;  no  ha  deiavorecei;  lo»  intereses  de  estos,  en  perjuicio  de  ios  de- aquellos.' 
^.  ;socüedp(l  ^ien  oí  ganiz^da  noi  es  /él  <  eonflioto  >  no  es  ia  ludio ,  no  es 'el  anta- 
gonismo; es  el^i^quilibriq  ,  es  laoocciliacion,  es  lá  armonía.  Élbofuclr ;  te  esli- 
maciojQ  y  Ifi.idigfíidadideLitodo  i-esulta  del  honor,  da  la  estimación,  déla  digni- 
ds^d  de  las  partes, 


»í ».-  ■  '      .      I  •  ) 


.  ^UA  cuaadQ  1)0  hut>ÍQse,  .pues ,  >olra6  coDstderaoioDes  que  estas ,  ddberiámoá 
ecbazar  coi^q  pn  deber  de  orden  público  la>obligaciaii  de  delatar  que  do&itfH 
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pone»  nuestras  leyes.  Poco  importa  que  se  quiera  cohonestar  la  fealdad  de  osa 
conducta,  dioienoo  que  así  se  prestan  grandes  servicios  á  la  sociedad.  Ningún 
hombre  virtuoso  presta  servicios  deshonrándose.  La  abnegación  del  bueno  jamás 
se  asocia  á  la  infamia.  El  sacrificio  del  honor  puede  ser  un  martirio  sublime  en 
rarísimos  individuos  y  en  rarísimas  circunstancias.  Como  regla  general ,  como 
deber  de  clase,  seria  la  abyecciou  mas  vergonzosa  ,  seria  un  título  al  desprecio 
público,  seria  la  prueba  práctica  mas  evidente  de  una  absoluta  carencia  de 
dignidad.  Todos  admiramos  el  generoso  sacrificio  de  los  Codros,  de  los  Curcios, 
de  los  Decios  ;  porque,  inmolándose  á  sí  mismos  en  las  aras  de  la  patria  ,  su 
holocausto  fué  sublime.  Por  lo  contrario,  no  hay  alma  noble  que  no  desprecie 
á  los  Sexto  Pacuvio  y  á  sus  imitadores  mercenarios,  porque,  suicidándose,  ó 
entregándose  al  furor  de  los  sangrientos  gladiadores,  cuando  caían  enfermos 
los  Tiberios  y  Caligulas,  la  ofrenda  de  su  vil  sangre  era  la  mas  baja  de  las  adu- 
lactones. 

Nosotros  no  sabemos  ver  mas  que  en  ciertos  funcionarios  la  obligación  ,  no 
diremos  de  la  denuncia,  sino  de  la  acusación,  de  ese  acto  necesario  é  indis- 
pensable prar  proteger  la  inocencia  y  confundir  la  perversidad.  En  la  orga- 
nización de  los  tribunales  hay  una  institución  destinada  á  la  acusncion  de  los 
delincuentes.  Los  fiscales »  esos  representantes  de  la  vigilancia  pública ,  esas 
formas  vivas  del  labio  acusador  de  la  justicia,  son  los  que  deben  desempeñar 
ese  terrible  cargo  y  los  que  pueden  desempeñarle  como  suyo,  como  propio, 
como  condición  esencial  de  su  existencia,  sin  que  se  empañe  en  lo  mas 
mínimo,  ni  la  honra  del  individuo,  in  la  honra  de  la  clase.  Todo  acusador  % 
que,  sin  ser  la  parte  agraviada,  no  representa  esencialmente  la  voz  de  la  jus- 
ticia ,  no  es  acusador,  es  delator,  y  su  conduela  siempre  está  á  un  paso  del 
desdoro. 

Se  dirá  que  por  mucha  que  fuese  la  vigilancia  de  los  funcionarios  públicos, 
siempre  se  les  escaparían  ciertos  crímenes  que  se  perpetran  en  lo  interior  de 
los  hogares  y  que,  penetrando  en  ellos  los  facultativos,  estos  deben  auxiliará 
los  fiscales,  estendiendo  de  esta  suerte  el  radio  de  la  vigilancia  social.  Es 
cierto  y  es  un  mal  muy  grave  que  se  oculten  ciertos  delitos  y  que  vivan  im- 
punes sus  autores.  Pero  todavía  fuera  un  mal  mayor  estender  ese  radio  de  vi- 
gilancia á  espensas  de  la  honra  y  dignidad  de  una  clase  respetable.  También 
se  ensancharía,  y  muchísimo  mas  aun,  el  perímetro  de  la  vigilancia  social,  im- 
poniendo la  misma  obligación  á  los  sacerdotes  que  reciben  confidencias  en  el 
confesonario.  ¿Cuántos  crimínales  no  deponen  á  los  pies  del  confesor  la  sangrien- 
ta historia  de  sus  delitos  ignorados  de  todo  el  mundo?  Y  sin  embargo,  ¿qué  ha- 
cen, las  leyes  con  respecto  á  los  confesores?  ¿Exijen  de  los  sacerdotes  dedica- 
dos á  la  confesión ,  ese  deber  de  orden  público  que  se  ha  exigido  á  los  médicos? 
May  al  contrario,  prohiben  con  severísimo  rigor  toda  revelación  hecha  en  lo 
concerniente  á  lo  que  se  les  haya  confiado  por  medio  de  ese  acto  religioso.  Las 
leyes  de  las  Partidas  no  son  en  cierto  modo  mas  que  ratificación  de  lo  que  han 
dicholos  Sto9.  Padres  y  lo  que  ba  consignado'  en  sus  cánones  la  Iglesia  sobre 
este  importante  punto. 

Pues  si,  á  pesar  de  las  ventajas  que  obtendría  la  sociedad  de  la  denuncia  y 
de  la  revelación  hechas  por  los  confesores  <  las  leyes  civiles  y  canónicas  prohi-  • 
ben  bajo  severa3  penas  la  violación  do  los  secretos  en  ese  acto  religioso  revela- 
dos>¿qüé  valor  puede  tener  semejante  consideración  para  obligarnos  á  violar 
las  confidencias  que  se  nos  hagan? 

Los  \iúÍ  no  encuentren  á  primera  vista  punto  de  comparación  entre  unas  y 
otras  revelaoiünos,  entre  unos  y  otros  depositarios  de  ellas  ,  sin  duda  la  encon- 
trarán examinando  las  razones  en  que  se  apoya  la  ley  de  kis  Partidas,  impo- 


níefjdo  silencio  á  los  coafesoies,  y  facílmeote  comprenderán  coq  cuanto  funda- 
mento y  justicia  abogamos  por  el  secreto  absoluto  en  mcdicioa  (4)» 

En  el  texto  de  esa  ley  se  alega  para  anatematizar  la  revelaciou  de  losbcchos 
habidos  por  la  via  de  la  confesión,  lo  vil,  lo  perjudicial,  lo  subversivo  que  es 
siempre  la  violación  de  un  secreto.  ¿Necesitaremos  de  otro  apoyo  para  dar  á 
nuestra  opinión  toda  la  fuerza  que  le  es  debida?  ¿Puede  consignarse  de  un  mo- 
do mas  esplicito  y  terminante  que  no  ha  de  valer,  contra  nuestra  doctrina,  esa 
utilidad  social  con  los  que  se  requiere  combatirnos?  Detenernos  mas  en  es(e  pun- 
to seria  acaso  debilitar  la  fuerza  de  esas  verdades. 

En  cuanto  á  la  obligación  de  ser  testigos,  esto  es,  de  revelar  en  una  decla- 
ración lo  que  hayan  presenciado  los  médicos  como  tales «  también  tenemos. só- 
lidas razones  para  oponernos  á  considerarla  como  un  deber  de  orden  público, 
superior  al  especial  que  la  profesión  les  impone.  Y  lo  primero  que  sa  nos  ocmv 
re  decir  sobre  esc  importante  problema  de  alta  moral ,  es  que  entre  los  mis- 
mos prácticos  forenses  mas  ilustrados  se  encuentra  notabilísimo  desacuerdo 
acerca  de  si  del)6  ó  no  el  tribunal  apremiar  á  los  testigos  piara  que  declaren. 

Por  un  lado  se  nos  ofrecen  sabios  jurisconsultos  que,  a  la  manera  de  los  dis- 
tinguidos reformadores  del  Febrero,  no  solo  opinan  que  el  tribunal  tiene  derecho 
de  exigir  de  todos  los  individuos  á  quÍ3nes  llame  como  testigos,  la  declaración 
de  lo  que  sepan  relativamente  á  una  causa  criminal,  y  de  castigarlos  duramente 
como  rebeldes  si  se  resisten  á  ello,  si  que  también. hasta  llegan  al  estremo  de 
indicar  que  sean  declarados  cómplices  en  el  delito,  puesto  que,  según  derecho, 
^son  los  contumaces  reos  presuntos. 

Por  otro  lado,  y  en  contraposición  deesa  doctrina,  se  nos  ofrecen  los  sabios 
legisladores  y  jurisconsultos  á  quienes  se  debe,  que  ni  los  jueces  inferiores  ni 
los  superiores  puedan  usar  de  apremios,  ni  género  alguno  de  tormento  personal 
para  las  declaraciones  y  confesiones  de  los  reos  ni  de  los  testigos,  quedando 
abolida  la  práctica  que  se  seguía  en  ello. 

por  lo  tanto,  si  solo  con  respecto  á  los  testigos  en  general,  no  están  de 
acuerdo  las  opiniones  de  los  hombres  competentes,  de  los  mismos  prácticos  en 
la  materia  ;  si  en  nuestra,  misma  legislación  es  fácil  encontrar  disposiciones  del 
lodo  opuestas  sjbrc  ese  importante  punto,  ¿qué  no  podremos  decir  cuando 
sean  los  testigos  especiales,  cuando  sean  profesores  dej  arte  de  curar,  llama- 
dos para  que  den  sus  declaraciones  acerca  de  lo  que  por  medio  de  su  práctica 
hubieren  visto  y  oido? 

No  es  nuestro  ánimo  ni  de  nuestra  incumbencia  resolver  esa  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  relativo  á  los  testigos  en  general.  Solo  diremos  de  paso  y 
por  lo  íntimamente  ligada  que  se  encuentra  esa  cuestión  con  nuestro  tema,  que 
sí  ía  prueba  testimonial  ha  de  tener  por  base  la  verdad  libremente  espuesta  y 
la  moralidad  de  la  declaración,  jamás  podrá  ser  esta  violenta  ;  porque  cuando 
el  testigo  no  se  presta  á  declarar ,  sino  en  virtud  de  la  amenaza  y  ele  los  apre- 

■ • ■ ■ Lll_. ■■! ^ ■__J._  _■_  --  '  ' I 

(I)  Descobrir  poridat,  dice  la  ley  en  su  texto  antiguo ,  es  cosa  aue  ha  muchos  males, 
ca  luc^o  prímeramícnte  quanto  en  si  es  cosa  muy  vil,  ca  non  puede  ser  descobierta  sin 
gran  vilesa  de  corazón ,  como  en  no  poder  sofrir  el  que  la  oye  en  descobrir  lo  qual  dicen 
por  amistad  fiándose  en  él »  et  otro  91  es  dañosa  cosa  en  machas  maneras ,  ca  por  el  des- 
cobrimienlo  face  ¿  los  homes  caer  en  gran  vergüenza.  Ca  si  vergoñoso  finca  el  home 

2uel  desc  bren  el  cuerpo  toUiendole  lo  que  viste  .  quanto  mas  ai  quel  descubren  la  pori- 
at  que  tiene  encerrada  en  su  corazón  que  segunl  su  voluntad  non  querrie  que  Dios  lo 
sapiese.  Demás  destorba  muchas  vegadas  grandes  fechos  et  buenos  que  se  podrían  Cacer 
per  ella  et  torna  el  bien  en  mal  ^  et  la  lealtad  en  traición ,  et  mueve  desacuerdo  et  desa- 
mor entre  los  bornes ,  dáudoles  carrera  en  como  non  fien  unos  de  otros.  Et  si  todas  estas 
cosas  acacscen  en  descobrir  temporalmfente  lo  que  se  dice  tin  home  á  otro  en  ^oridat, 
quanto  man  serie  en  las  cosas  que  son  dichas  &  Dios  que  caen  sobre  las  cosas  espirituales'. 
iLuy  85.  lit.  IV,  ParU  I.*) 
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mios,  siempre  puede  sospecharse' qué  hay  en  él  una  fuerza  moral ,  un  gran  mo- 
tivo, legítimo  ó  no,  que  le  aconseja  la  reserva,  y  si  eso  tcsligo  cede  al  miedo,  al 
temor  de  un  apremio,  no  es  la  conciencia,  no  es  la  convicción  do  que  cufnple 
con  un  deber  lo  que  dirige  sus  labios;  y  desde  el  momento  que  las  palabras  no 
nacen  de  la  conciencia ,  nada  mas  fácil  ni  común  que  el  engaño  y  el  perjurio. 
El  testigo  declara,  pero  no  dice  la  verdad,  la  disfraza,  busca  frases  ambigua? 
que  dejan  salva  su  intención,  que  le  permiten  llenar  su  objeto  sin  esponersc  ú 
los  azares  de  udít  resistencia  franca,  y  en  todo  eso  hay  un  fondo  de  inmoralidad 
que  ha  sido  engendrada  por  el  temor  de  los  apremios.  Obligar  á  dcrUirar,  ame- 
nazando con  apremios  rigurosos,  es  restablecer  el  tormento.  La  voluntad  del 
hombre  también  se  tuerce  y  domina  por  medio  de  fuerzas  morales.  No  se  ne- 
cesitan tes  máquinas  y  aparatos  del  abolido  tormento  para  oblignr  al  hombre 
á  que  hable  en  ün  sentido  opuesto  á  su  conciencia,  tas  multas,  la  prisión,  los 
malos  tratamientos,  la  ruina  que  producen,  el  miedo  que  todo  nos  inspira  á 
las  personas  débiles,  valen  tanto  como  los  instrumentos  de  la  tortura. 

Ahora  bien;  si  todo  eso  puede  decirse  con  respecto  ó  los  individuos  en  general, 
¿con  cuánta  mayor  razón  no  lo  aplicaremos  á  los  facultativos?  Si  un  tcsligo 
cualquiera,  sin  díeber  ninguno  particular,  sin  ningún  deber  de  profesión,  sin  nin- 
guno de  esos  compromisos  fuertes  á  que  dá  lugar  el  depósito  de  un  secreto, 
puede  faltar  á  ese  deber  de  orden  público,  puede  dejar  de  auxiliar  al  tribunal 
con  sus  declaraciones,  encontrando  sabias  y  respetables  opiniones,  y  basta  rea- 
les decretos  que  defiendan  la  razón  v  la  justicia  do  su  negativa,  ¿cómo  no  ha  de 
poder  resistirse  el  profesor  del  arte  (fe  curar  que  tiene  deberes  de  profesión,  que 
está  encadenado  por  la  confianza  depositada  en  él  bajo  la  garantía  del  secreto? 
Las  declaraciones  de  los  médicos  son  algo  mas  que  cuestiones  de  conciencia; 
son  conflicto  de  deberes,  son  luchas  morales,  cuyo  término  decisivo  no  fija  ni 
puede  fijar  la  letra  de  la  ley  ni  el  rigor  de  los  apremios,  sino  por  medio  de  tran- 
sacciones que  los  declarantes  estrecnados  combinan  con  mas  ó  menos  perjuicio 
de  la  verdad,  con  mas  ó  menos  lealtad  al  juramento  que  prestan,  según  el  talen- 
to y  probidad  del  declarante,  y  según  el  interés  que  ponga  en  su  secreto.  ¿Y 
qué  es  lo  que  se  descubre  en  el  fondo  de  todo  eso?  Una  inmoralidad.  ¿Y  dónde  es- 
tá su  verdadera,  su  genuina  causa?  En  el  rigor  inflexible  y  exagerado  de  una  ley 
que  se  obstina  en  avasallar  las   conciencias. 

La  buena  administración  de  justicia,  el  buen  orden  de  la  sociedad,  deben  com- 
prender al  médico  entre  los  individuos  que  no  pueden  ser  apremiados  para  de- 
clarar en  las  causas  civiles  y  criminales.  La  justicia  no  debe  ser  auxiliada  [)0t 
medios  que  no  estén  en  armonía  con  su  grande  y  elevado  objeto.  La  justicia 
exige  ante  todo  el  mantenimiento  del  orden  moral  en  la  sociedad,  puesto  que  es 
el  fin  de  su  institución.  La  justicia,  por  último,  no  es  un  aliar  en  cuyas  aras 
hayan  de  sacrificarse,  en  honor  del  deber  público,  todos  los  demás  deberes,  por 
respetables,  por  sacrosantos  que  sean. 

¿Cuál  es  el  fundamento  en  que  descansan  las  escepciones  consignadas  con  res- 
pecto á  los  testigos  en  la  ley  de  las  Partidas?  (1)  ¿Por  qué  rechaza  la  ley  como 
testigos  á  los  ascendientes,  descendientes,  parientes  dentro  del  cuarto  gra- 
do, etc.,  y  á  todos  los  que  pueden  perjudicarse  con  sus  declaraciones  á  sí  mis- 
inos en  sus  personas,  fama,  ó  parte  de  sus  bienes?  ¿Por  qué  aun  cuando  quieran 
declarar  no  valen  sus  dichos?  ¿Por  qué  está  prohibido  apremiarlos  para  que  de- 
claren? Es  que  la  lev  ha  querido  respetar  los  deberes  de  familia,  los  vínculos  de 
la^angre,  las  leyes  de  la  naturaleza.  El  sacrificio  dé  esos  deberes  no  podia  exi- 
girse síu  subvertir  el  orden  social,  sin  herir  profundamente  la  moral  pública,  sin 
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trastornar,  en  una  palabra,  ese  mismo  orden  moral,  en  cuyo  beneficio  se  reclar 
maría  la  postergación  de  los  deberes  de  familia. 

¿Por  qué  las  leyes  canónicas  y  civiles  han  prohibido  al  confesor  declarar. la 
menor  cosa  relativa  á  su  sagraclo  ministerio?  ¿Por  qué  Alonso  el  Sabio,  reñ* 
riéndose  á  los  santos  Padres  y  á  la  Iglesia»  ha  mandado  en  sus  Partidas  que  an- 
tes sufran  el  martirio  los  conlesores,  que  revelar  las  confidencias  de  sus  peniten- 
tes hechas  durante  su  confesión?  Es  que  guardar  el  secreto  de  la  confesión  es  un 
deber  de  estado  tan  respetable  como  el  deber  social.  Faltar  al  sigilo  de  ese  grave 
sacramento,  hubiera  sido  hollar  un  deber  santo.  Sacrificar  á  un  deber  de 
orden  público  ol  sigilo  sacramental,  hubiera  sido  introducir  la  desconfianza  y  el 
rubor  en  las  conciencias.  La  inmensa  mayoría  de  los  fíeles,  por  no  decir  todos, 
antes  que  esponerse  á  la  publicidad  de  sus  miserias  morales ,  hubieran  preferido 
vivir  atormentados  por  sus  remordimientos.  Los  hombres  se  abren  á  Dios, 
no  á  los  hombres. 

¿Por  qué  las  leyes  no  obligan  al  abogado  defensor  á  que  declare  sobre  las  im- 
portantes confidencias  que  suele  recibir  de  su  cliente?  És  que  la  inviolabilidad 
de  sus  secretos,  se  hace  inseparable  de  la  libertad  de  la  defensa.  El  silencio «  la 
reserva  del  abogado  defensor  en  semejantes  casos,  es  un  deber  de  profesión  que 
absorbe  el  deber  social.  El  abogado  que  ha  sido  depositario  de  revelaciones  im- 
portantes, en  virtud  del  generoso  cargo  que  ba  tomado,  no  puede  comunicar 
esas  revelaciones  á  nadie,  sin  violar  la  íé  dada  por  él  á  su  cliente,  sin  faltar  á  los 
deberes  de  su  especial  profesión. 

En  todos  estos  casos,  el  deber  de  sociedad  está  vencido  por  deberes  de  me- 
nor ostensión,  pero  mas  obligatorios.  El  deber  de  familia,  el  deber  de  estado  y  el 
deber  de  profesión,  no  han  podido  ser  sacrificados  en  las  aras  del  deber  público, 
sin  trastornar  ese  mismo  orden  público  en  favor  del  cual  se  hubiese  verificado  el 
sacrificio. 

Sí  el  deber  de  orden  público  deja  de  ser  obligatorio,  desde  el  momento  que  en- 
tra en  conflicto  con  un  deber  de  familia,  de  estado  ó  de  profesión  ¿por  qué  se  ba 
de  obligar  á  los  profesores  del  arte  de  curar  á  ser  testigos  sobre  hechos  relati- 
vos á  la  ciencia  que  ejercen,  cuando  tienen  también  un  deber  de  profesión  que 
echa  sobre  sus  labios  un  sello  inviolable? 

No  podríamos  acumular  mas  pruebas  de  esta  clase  sin  prolongar  demasiado 
este  artículo,  ni  hay  tampoco  necesidad  de  insistir  mas  en  ese  tema.  Resulta 
probado  que  la  denuncia  y  la  revelación  no  son  compatibles  con  la  dignidad  de 
nuestro  ministerio ;  que  todas  las  familias  están  interesadas  en  el  secreto  ab- 
soluto de  los  médicos,  que  los  tribunales  no  obtienen  verdaderas  ventajas  de  la 
actual  legislación  sobre  el  secreto  en  medicina,  y  que  la  sociedad  se  encuentra, 
al  fin,  mas  bien  perjudicada  que  garantida  con  semejante  legislación.  Es  por  lo 
mismo  lógico  concluir,  que  no  puede  admitirse  como  principio  la.  denuncia  y  la 
revelación  obligatorias  para  los  facultativos  en  un  pais  regido  por  leyes  sabias  y 
justas.  Y  no  pudiendo  ser  admitidas  como  principio  la  denuncia  y  la  revelación, 
puesto  que  de  hecho  están  mandadas  por  nuestras  actuales  leyes,  es  justo  y  ne- 
cesario que  nuestros  legisladores  reformen  cuanto  antes  aquella  parte  de  los  có- 
digos españoles,  por  la  cual  están  los  médicos  obligados  á  denunciar  y  declarar 
como  testigos  acerca  de  los  hechos  relativos  al  ejercicio  de  su  ciencia.  No  es  un 
privilegio  para  nuestra  clase  lo  que  pedimos :  es  la  satisfacción  práctica  de  una 
necesidad  social.  Tampoco  es  uu  sentimiento  aislado:  es  el  eco  de  los  médicos 
de  todos  los  puises  y  de  todos  los  siglos,  es  la  instintiva  voz  de  la  sociedad 
entera. 

¿Qué  consideración  podría  ya  detener  á  nuestros  legisladores  y  á  nuestros 
eobiernos  en  la  ejecución  de  esa  reforma?  ¿Seria  por  ventura  el  temor  de  que  se 


qufd^aD. «quitado» en  el secceU)  cierijM  crimines  é  impuoes-sim,  autt>res«t' Si 
4)e  hay  mas  obstáculo  qué  ese,  empieceo  desde  aWa  la  refonna  que  ihidic^m)e& 
Eo  la  actualidad  esa  impunidad  exiat^.  La  Wy  es  üluaoria,  ideficaE«  impotente, 
porque  su  cumplimiento  es  un  imposible  profesionaU  Los  médicos  no  ipuoded 
ejercer  su  profesión  sin^vardar  absoluto  silencio  sebee  leebeoboa  que  ise  refie* 
ren  á  ella.  Mándeseles  como  se  quiera  la  deouncia  ó*  la  revelación,  siempre  se 
levantará  del  fondo  de  su  conciencia  una  protesta  enérgica  laucada  por  la  <jtíg- 
oidad  dolarte;  y  como  consecuencia  de  esa  protesta,  la  inobservancia  de  la* ley 
será  la  regla;  la  escepciep,  su  cumplimiento^  Para  cada  facultativo  que  denuncie 
y  declare  nabrá  siempre  un  sin  número  que  guardarán  secreto  en  todo,  porque 
para  cada  uno  que .  prefiera  la  deshoora  ó  los  apremios,  bay  un  sin  número  que 
prefieren  los  apremios  á  |a  desbonra;  espectáculo  deplorable  que  no  bace  cierta* 
mente  la.  apologia  de  la  ley. 

Hay  mas ;  los  médicos,  como  todo  el  que  deauocia,  están  obligados  á  probar 
el  becho  deque  se  constituyen  delatores;  y  como  esa  prueba  no  es  siempre 
íacil,  como  la  convicdoo  científica,  como  la  convicción  moral  no  es  la  l^al, 
mucbos,  aun  cuando  conciban  sospechas,  aun  cuando  tengan  algo  mas  que  so^ 
pecbas,  permanecen  sumergidos  eo  el  silencio,  y  el  crímeu  triunfo. 

Añádase,  por  último,  que  reina,  en  cuanto  al  grave  asunto  eo  cuestión,  una  to** 
lerancia  tal  por  parte  de  los  mismos  tribunales,  que  la  legislación  vigente  viene 
á  ser  como  si  estuviese  en  desuso,  sin  que  por  e^  tengan  los  nroiesoves  stayor 
seguridad  ó  garantía,  porque  esa  tolerancia  es  precaria,  como  diría  Bentbam,  T 
dá  una  situación  humillante  á  esos  profesores,  puesto  que  deben  únicamente  a 
una  indulgencia  tácita  y  á  un  perdón  continuo  la  paz  en  ^ue  se  los  deja.  Basta  una 
circunstancia  particular,  una  influencia  local  ó  cualquier  otra  causa  mas  ó  me- 
nos abonada,  para  que  esas  leyes  adormecidas  se  reanimen  y  sufra,  cuando  me* 
nos  lo  creia,  un  profesor  en  su  honra  y  sus  intereses  las  mas  rudas  agresiones* 

Nosotros  creemos  que  la  administración  de  justicia  llenaría  mejor  su  objeto 
relativamente  al  punto  que  nos  ocupa. 

4  .^  Eximiendo  á  los  profesores  de  las  ciencias  médicas  de  esos  deberes  que 
las  leyes  les  han  impuesto,  tanto  con  respecto  á  la  deouncia  como  á  la  declara- 
ción, y  abandonando  á  la  conciencia  de  cada  profesor  su  conducta  individual  en 
lo  concerniente  á  los  hechos  que  observare  en  el  santuario  de  las  familias. . 

2.^  Estableciendo  un  ramo  de  médicos  forenses  encargado,  entre  otras  cosas 
á  cual  mas  importantes,  de  inspeccionar,  de  oficio  las  deiunciones. 

Aunque  la  mstitucion  de  los  médicos  forenses  no  estuviese  enérgicamente 
reclamada  por  la  necesi(fad  que  bay  de  confiar  á  los  hombres  del  arte  la  vigi- 
lancia pública  sobre  la  salud  de  las  poblaciones  y  los  campos;  aun  cuando  |a 
administración  de  justicia  no  reclamase  también  esa  institución  ilustrada  y  bien- 
hechora p2(ra  recibir,  de  la  ciencia  debidamente  cultivada  los  auxilios  que  ahora 
no  recibe,  generalmente  hablando ,  sino  délos  profesores  menos  á  propósito 
para  ello,  bastaría  la  incalculable  utilidad  aue  esos  funcionarios  científicos  po- 
drían ofrecer  al  cuerpo  social ,  inspeccionanao  de  oficio  y  con  todas  las  reglas 
del  arte  los  cadáveres  de  las  personas  que  fallecieren  en  su  domicilio,  para 
organizar  inmediatamente  ese  cuerpo  facultativo  al  que  hemos  dado  el  nombre  de 
Médicos  forenses.  Los  médicos  inspectores  irían  á  examinar  á  los  que  hubie- 
ren fallecido,  para  certificar,  tanto  la  realidad  de  la  muerte,  como  la  ñaturalezja 
ó  las  causas  cíe  esta.  De  este  modo  se  evitaría  lo  que  está  muy  lelos  de  evitar 
la  legislación  y  la  práctica  vigentes.  Ni  serían  enterradas  vivas  algunas  perso- 
nas, como  ahora  acontece,  con  mas  frecuencia  de  lo  que  en  general  se  cree,  ni 
se  daría  sepultura  al  cadáver  de  individuos  asesinados  en  las  sombras  del  mis- 
terio, y  dados  Inego  como  muertos  de  enfermedad  Qdturf^U  p)n  el  estado  de  aban- 


áotíé  y  de  empirismo' en  que  hoy  día  yate  (a  iitspeccíoD'>'de  las  dMtíOoioiMíS  ctr 
viles,  nada  mas  fácÜ  que  ontórr'ar  á  «ma  pfersona  vi'^tt ;  nada  mas  fáoit  que 
asesinar  :á  un  deudo  de  un  maúo  que  ha^ta  en^ué  a)  médico  de  la  familia, 
haciéndole ,  sin  saberlo  él  mismo,  <^ri  cierto  modo  cómplice  del  crimen  ,  por 
medio  de  uD  documento  qu«  cerlifiquc  áer  nalurales  \i^  causas  de  una  muerte 
violenta. 

Los.  médicos  inspectores  lo  averiguarían  lodot  ellos  de^ubririan  los  testigos 
délos  delitos  por  recéiiditos  que  fueran  >  y  en  cuanto  los  encontrasen  sería 
de  su  deber  dar  parle  iñmediaiamente  á  los- tribunales.  Difícil  seria,  por  no  de- 
cir imposible,  que  el  criminal  mas  astuto  burlase  la  vigilancia  de  esos-fiín- 
cionarios  cienMíicos.  Raro^  por  no  decir  ninguno ,  seria  el  asesinato  clandesti- 
no que  se  cometiese  sin  ser  al  punto  f-evelado,  y  W  conocimientos  especiales  de 
los  médicos  inspectores  facilitarían  casi  siempre  al  Vribunat  el  desbtíbrímieutd 
de  los  criminales  y  sus  cómplices. 

Como  esos  médicos  no  entrarían  en  el  hogar  doméstico  por  el. umbral  de  la 
confianza  ;  como  no  ^rian  depositarios  de  secreto  alguno ,  áu  conducta  'ínve9' 
tigadora  no  seria  innoble ,  y  sus  servicios  estarían  al  nivel  de  su  dignidad, 
estimación  y  prestigio  ;  por  cuanto  desempeñarían  las  obfrgaciones  de  un  desli- 
no público,  repieseiHarran  el  ojo  vigilanle  de  la  justicia,  y  seribtí  en  cierto 
moao  una  parle  de  los  mísn^ós  tribunales. 

finiré  tanto,  los  médicos  privados ,  los  depositarios  de  la  =  confia o^a  de  las 
familias,  seguirían  con  sus  labios  sellados  cumpliendo  con  sus  deberes  de  pro- 
fesión, á  menos  que  su  conciencia  les  dictase  otra  conducta,  y  de  lodos tno- 
dos  jamas  afectarían  las  necesidades  de  la  justicia.  La  reforma,  pues,  como  \ú 
acabamos  de  proponer,  darla  al  ejercicio  de  las  ciencias  médicas  ma$  dignidad, 
al  propio  tiempo  que  reportarla  á  la  administración  civil  y  judicial  grandes 
ventajas. 

Tanto  lo  poderoso  de  las  razones  que  hemos  emitido  para  que  se  deroguen 
los  artículos  del  código  penal  485  y  495,  como  la  calificacron  de  faltas  que  de 
dicho  código,  al  silencio  de  los  facultativos  en  los  casos  mencionados  en  esos 
artículos,  y  la  poca  pena  que  les  impone,  bastan  y  sobran  para  completar  la 
ól)ra  y  proclamar  el  secreto  absoluto  en  medicina,  como  una  necesidad  social 
y  una  condición  de  alta  moralidad  para  la  clase. 

Podríamos  robuSlecer  nuestra  doclriha  con  el  voto  de  tribunales  estrangeros 

médicos  y  jurisconsultos  eminentes  que,  en  casos  prácticos  de  esta  especie, 
lan  opinado  como  nosotros. 

M.  Trebuchcl  publicó  en  loi»  Anales  de  Higiene  publica  y  medicina  légala 
tomo  XXX,  pag.  180,  4."  serie,  un  articulo  con  motivo  de  una  causa  formada 
ál  doctor  Salnt-Pair,  cirujano  de  marina,  por  el  juez  de  instrucción  de  Pointe- 
á'Pitre,  porque  no  quiso  declarar,  iulerrogado  sobre  su  asistencia  á  un  herido 
en  desafio,  y  otra  a!  doctor  Seulin,  en  Bruselas,  por  igual  motivo.  En  este  arti- 
culo, no  solo  emite  Trcbuchel  ideas  análogas  á  las  nuestras,  sino  que  espone 
la  consulta  redactada  por  Boulanger  ante  el  consejo  real  de  París,  y  por  Faure 
ante  el  tribunal  de  Casación,  apoyada  en  sus  doctrinas  por  la  asociación  do 
médicos  de  dicha  capital.  En  ella  se  ven  conformes  con  los  buenos  principios  á 
los  Chaveau  y  Helie,  y  tanto  los  tribunales  superiores  como  los  reales,  procla- 
maron la  necesidad  d¿i  secreto  como  un  solemne  homenage  á  la  moralidad. 

Sin  embargo,  contentémonos  con  indicar  que  podemos  contar  con  ese  apoyo, 
siendo  suficiente,  para  nuestro  objeto,  las  razones  incontestables  que  hemos 
dado  á  favor  del  secreto  abosoluto  del  médico,  en  todo  lo  que  ataña  á  la  prác- 
tica de  su  ciencia. 

En  algunas  consideraciones  mas  podriámos  entrar,  respecto  dé  la  moralidad 
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enlos'[ifoce<ííírtitíntós  médicos  forenses;  pero  eremos "tiabe'r  locado  los  puntos 
principales  y  qué  nos  han  parecido  mas  á  proposito  para  ello,  y  per  ío  mismo 
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damos  por  concluido  este  capítulo. 


CAPITULO  V. 

DE  LAS  AUTORIDADES  QUE  EJERCEN  JURISDICCIÓN  SOBRÉ  LOS  MÉDICOS  FORENSES, 

Y   DÉ  SUS  MUTUAS  RELACIONES. 

Si  Se  organiza  el  rJirtio  de  tiiédfcos  forenses  cwno  cuerpo  facultativo  ,  en'  su 
misma  orsanizacion  se  establecerá  probablemente  qué  autoridades  han  de  ejer-» 
cer  jurisdicción  sobré  ellos,  y  cuáles  han  de  ser  suá  relaciones  mutuas.  Las 
obligaciones  que  se  impongan  á  los  facultativos  del  ramo,  tendrán  forzosa- 
raeute  conexión  con  este  importante  objeto;  Mientras  empero  no  esté  organi- 
zado dicho,  ramo,  veamos  cuál  es  el  estado  actual  de  dichas  cosas  en  oíros 
tantos  artículos,  cuantos  objetos  principales  abracen. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Be  las  aatorldadcit  que  nombran  4  los  médicos  fo- 
renses, j  que  pneden  mandarles  actuar. 

Puesto  que,  según  lo  hemos  visto,  tanto  en  la  introducción  ,  como  al' tratar 
de  los  documentos  médico-legales,  los  facultativos  forenses  han  de  servir  á  los 
tribunales  y  á  las  autoridades  administrativas ,  ya  se  deja  comprender  que  el 
miaisterio  de  Gracia  y  Justicia,  y  acaso  el  de  la  Gobernación ,  deben  mirar  el 
ramo  como  otra  de  sus  dependencias.  De  la  ley  de  sanidad  se  deduce  otro  tan- 
to. Las  juntas  municipales  de  sanidad  ,  mientras  no  se  realice  la  organización 
de  los  facultativos  forenses  ,  propondrán  á  los  jueces  de  primera  instancia  los 
peritos  que  han  de  prestar  á  aquellos  sus  servicios,  cuando  falten  los  titu- 
iares.  Los  gobernadores  civiles,  á  propuesta  de  la  junta  provincial  de  sanidad, 
nombrarán  en  cada  capital  de  provincia  ,  donde  haya  audiencia  ,  una  sección 
consultiva  superior  de  facultativos  forenses,  compuerta  de  tres  profesores  de 
medicina  y  dos  de  farmacia.  Asi  como  los  profesores  titulares  y  los  nombrados 
en  su  lugar  han  de  servir  á  los  jueces  de  primera  instancia ,  la  sección  consul- 
tiva de  las  juntas  provinciales  de  sanidad  estJ  destinada  á  servir  á  las  audien- 
cias. Por  último,  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  e/tá  encargado  de  cubrir 
con  su  presQpueslo  estrordinarfo  los  honorarios  y  gastos  que  se  originen  de 
esos  servicios.  '      - 

Los  dos  ministerios,  el  de  Gracia  y  Justicia  y  el  de  la  Gobernación,  por  lo  tan- 
to, ó  por  lo  menos  autoridades  dependientes  de  ellos,  son  los  que  ejercen  la 
primera  jurisdicción  sobre  los  médicos  forenses. 

Organizado  el  ramo  conforme  esperamos  que  lo  sea,  su  mismo  gefe  será  sin 
duda  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  La  mayoría  de  las  funciones  de  los  médico- 
legales  pertenecerá  siempre  á  ese  departamento ,  puejítoque  tiene  mas  aplicación 
al  foro  que  al  municipio ,  y  aun  cuando  sean  consultados  los  médicos  del  ramo 
sobre  asuntos  de  sanidad ,  esto  no  basta  para  que  el  cuerpo  facultativo  se  en- 
cuentre bajo  la  dependencia  de  dos  ministerios  á  la  vez.  Con  tal  que  en  el  re- 
glamento que  los  organice  se  prevenga  cómo  y  cuándo  los  médicos  forenses 
deben  desempeñtir  funciones  relativas  á  la  administración  municipal,  no  podrá 


toiK^ia;  y  hay  que  esperíirse  de  esc  estado  sus  coosecueucías  naturates.  Est(í  es 
el  hombre,  y  no  se  puede  pedir  otia  cosa.  El  heroísmo  y  !a  virtud  no  es  para 
todos  ni  para  todas  las  ocasiones.' 

Recordemos,  además,  lo  que  hemos  dicho  en  la  introducción ,  al  hablar  del 
modo  cómo  se  hace  ó  so  ha  venido  haciendo  el  ser-vicio  de  los  tribunales ;  la 
mala  elección  que  han  tenido  casi  siempre  los  jueces  respecto  de  los  facultati- 
vos á  quienes  han  impelido  violentamente  á  actuar  en  diligencias  de  ofício ,  y 
esto  solo  l>aslará  paia  demostrar  la  sinrazón  de  los  que  á  todo  trance  se  quie- 
ren hacer  servir  por  quienes  no  tienen  á  bien  hacerlo,  ya  porque  su  conciencia 
}es  dice  que  no  se  sienten  con  la  suficiente  aptitud  para  ello,  ya  porque  sufren 
en  sus  intereses  perjuicios  de  cuantía. 

Es  un  error  muy  grave  esperar  buenos  servicios  de  profesores  á  quienes  se 
atropcDa,  causándoles  perjuicios  que  nadie  se  toma  la  molestia  de  reparar.  Ejer- 
cer actos  de  rigor,  valerse  del  poder  que  dan  las  leyes,  ensañarse  contra  los 
peritos,  no  es  administrar  justicia;  los  actos  de  arbitrariedad  y  despotismo, 
no  son  los  medios  mas  n  propósito  para  procurarse. luces  científicas,  si  los  im- 
pelidos se  obstinan  en  no  darlas  ó  no  pueden  realmente.  Lo  que  consiguen  ios 
tribunales  ó  jueces  con  eso  es  causar  trastornos  y  perjuicios  sin  provecho 
alguno  para  la  mas  cabal  resolución  del  caso. 

Conocemos,  como  el  que  mas,  que  puesto  un  juez  en  la  necesidad  de  hacerse 
acompañar  por  dos  facultativos  en  ciertas  diligencias,  y  no  habiendo  mas  que 
uno* en  un  pueblo,  se  vea  precisado  á  llamar  á  otro  de  un  pueblo  inmediato;  re- 
conocemos que  la  ley  le  autoriza,  en  los  casos  de  urgencia,  y  que  hay  un  de- 
ber, en  cierto  modo,  público  y  profesional  á  la  vez,  de  prestar  ese  servicio  en 
determinados  casos.  Mas  siendo  esa  práctica  inseparable  de  vejaciones  y  per- 
juicios materiales  y  morales  para  los  facultativos,  ensenándonos  la  esp^rieñcía 
los  abusos  que  se  cometen  respecto  de  hombres  cuya  profesión  es  libre,  y  cuya 
posición  es  á  veces  comprometida ;  nos  alegramos  infinito  que  al  fin  se  haya  co- 
nocido la  necesidad  de  remediar  esos  males,  nombrando  facultativos  especiales 
encargados  por  obligación  permanente  de  actuar  en  diligencias  de  oficio.  Eso, 
como  lo  hemos  dicho  tantas  veces,  acabará  con  todos  los  abusos  é  irregulari- 
dades de  unos  y  de  otros,  y  conciliará  los  intereses  del  común  con  los  parti- 
culares, la  administración  de  justicia  con  la  conveniencia  y  libertad  de  las 
profesiones  médicas. 

Do  todo  lo  que  precede  resulta  que  los  facultativos  titulares  no  pueden  re- 
husar el  servicio  médico-forense,  que  están  sujetos  á  los  alcaldes  y  jueces',  y 
que  han  de  prestarles  sus  servicios  médico-legales  siempre  que  se  lo  pidan. 
Otro  tanto  podemos  decir  de  los  titulares  de  un  pueblo ,  respecto  de  su  obliga- 
ción de  trasladarse  á  otros,  cuando  así  se  lo  mande  la  autoridad  competente. 
Tor  último,  tienen  obligación  de  servir  á  las  audiencias  los  vocales  de  la  seo- 
cion  consultiva  superior  de  las  juntas  provinciales  de  sanidad. 

Los  facultativos  con  nombramiento  de  médico-forense  y  los  que  pertenecen  á 
este  ramo,  el  dia  que  se  organice,  se  hallarán  en  igual  caso. 

Todos  los  demás  que  no  tengan  contraído  ningún  compromiso,  que  ejercen  li- 
bremente su  facultad,  no  tienen  mas  obligación  de  servir  á  los  jueces  y  audien- 
cias ó  demás  autoridades  análogas,  que  la  que  les  dü  la  especialidad  de  su  profe- 
sión, en  los  casos  de  que  hemos  hablado,  al  tratar  de  este  punto  en  la  moral 
de  los  procedimientos  médico -legales.  Están  en  su  derecho  si  no  quieren  acep- 
tar el  cargo,  y  solo  en  muy  especiales  circunstancias  podrá  serles  permitido  á 
los  jueces  no  respetar  esa  libertad  de  profesión,  empeñándose  en  hacerse  servir 
por  quien  no  quiera.  Nosotros  aconsejamos  á  los  jueces  que  apelen  en  último 
recurso  á  las  facultades  que  les  dala  ley,  si  quieren  ser  bieu  servidos,  asi  como 


á  los  profesores,  qac  tengan  muy  presentes  las  rellex iones  que  hemos  ttccbo  so- 
bre este  punto  al  hahlnr  de  él  como  obligación  moral. 

Orillada  esta  cucstíjn,  entremos  en  otra  no  menos  importante  y  que  vé  dere- 
cho á  las  relaciones  entre  losjuecc<;  y  tribunales  y  los  facultativos  que  llenen 
oblii^aeion  de  aceptar  el  cargo  de  médicos  forenses,  ó  que  sin  esta  obligación  sq 
prestan  á  ello  de  bu.'u  gradg. 

ARTÍCULO  111. 

Del  moclo  de  armonizar  los  procedí  míen  ton 

Jndieiales  y  los  médleoB. 

Gntre  loque  so  enseña  en  las  cátedras  de  medicina  legal  ó  se  lee  en  sus  obras 
didácticas,  en  punto  á  procedimientos,  y  lo  que  se  enseua  en  las  de  jurispruden** 
cia  y  práctica  en  los  juzgados,  no  hay  aquella  conformidad  y  armonía  que  debo 
haber  en  negocios  de  tanta  monta. 

Hemos  visto  las  diferentes  especies  de  documentos  médico-legales  que  hay,  y 
los  diversos  casos  en  que  proceden  los. unos  y  los  otros.  Al  hacernos  cargo  de 
estos  puntos,  hemos  puesto  especial  cuidado  ett  determinar  cuándo  debe  redac- 
tarse un  documento  en  una  forma  y  cuándo  en  otra.  Y  aunque  allí  ya  hemos 
dejado  esta  parte  espuc-^ta  con  todas  las  minuciosidades  y  razones  demos- 
trativas de  su  conveniencia  y  necesidad,  debemos  volver  á  ello,  aun  cuando  no 
sea  mas  que  en  resumen,  puesto  que  en  tos  juzgados  no  se  sigue  esa  práctica 
del  mismo  modo ,  y,  según  nuestro  modo  de  ver,  debe  seguirse. 

Por  mucho  tiempo  la  ccrtifícacion  ha  sido  el  documento  que  mas  se  ha  pedido 
por  parte  de  los  juzgados.  Siquiera  los  fucultativos  cstendiesen  sus  documento^ 
en  otras  formas,  el  escribano  les  daba  la  de  la  certilicacion.  Uoy  la  declaración 
ha  reemplazado  á  aquel  documento,  y  sin  embargo,  todavía  hay  jueces  que 
piden  certificaciones  y  escribanos  que  en  esta  forma  consignan  los  documentos 
facultativos.  Ya  llevamos  dicho  que  en  nuestros  códigos  no  se  habla  de  coa-^ 
sultas  ni  informes  roas  que  respecto  de  determinados  casos. 

Nosotros  creemos  que'es  indispensable  establecer  entre  lo  que  se  ensena  á  los 
médicos,  bajo  este  punto  de  vista,  y  lo  que  practican  los  juzgados,  una  completa 
concordancia.  La  ley  no  se  opone  á  ello,  y  ganaría  considerablemente  la  admi- 
nistración de  justicia.  Si  en  las  obras  de  procedimientos  no  se  h^  descendido  á, 
ello,  es  popque  tampoco  han  procurado  esa  ventaja  las  obras  de  medicina  legal. 

Veamos,  pues,  como  podrá  realizarse  esta  mejora. 

Nada  mas  fácil  que  introducir  en  la  práctica  de  la  medicina  legal  y  los  pro- 
cedimientos judiciales  la  n^ejor  correlación  ^  armenia,  en  punto  á  las  formas,  de 
los  d  )cumentos  que  han  de  redactar  los  profesores.  Estos,  con  la  enseñanza  que 
hoy  reciben,  están  ya  preparados;  ya  saben  que  no  es  indiferente  dicha  forma, 
que  las  circunstancias  de  cada  caso  práctico  la  determinan ;  por  lo  tanto ,  rela- 
tivamente álos  facultativos,  el  paso  ya  está  dado. 

Falta  ahora  que  le  den  en  igual  sentido  los  tribunales.  Si  las  razones  emitidas, 
hasta  aquí  en  favor  de  la  especialidad  de  la  forma,  con  respecto  á  los  documen- 
tos médico-legales,  según  los  casos,  encuentran  en  el  ánimo  de  los  que  han  de 
ejercer  la  jurisprudencia  ó  administrar. justicia  los  elementos  necesarios  para 
formar  su  convicción ;  si  están  plenamente  convencidos  de  que  el  orden  esta- 
blecido por  nosotros  es  conveniente  y  útil  á  lo  menos,  que  se  resuelvan  ya, 
cuando  reclamen  los  auxilios  do  la  ciencia,  á  pedírselos  en  determinada  forma,  y 
que  se  armonice  esta  Con  la  naturaleza  de  los  casos. 

Destínense  los'simplcs  o/ícios  para  las  relaciones  en  que  deben  ponerse los^tri-. 
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buoales  y  los  profesores  en  todo  lo  qae  tenga  carácter  de  noticia,  mandato  y  es- 
plicacion,  y  destiérrense  de  la  práctica  los  partes^  por" lo  desatento  de  su  forma, 
parecida  á  la  de  los  que  dá  un  cabo  de  guardia. 

Guárdese  para  lo  mas  secillo,  para  cuándo  sólo  haya  necesidad  de  hacer  cons- 
tar un  hecho  dé  fácil  comprensión  ó  poca  monta,  el  menos  complicado  de  los 
documentos,  la  certificación,  y  nunca  juramentada. 

Cuando  el  hecho  sea  mas  complicado,  cuando  abrace  varios  estremos,  cuan- 
do los  facultativos  le  presencien  en  tqdo  ó  en  parte,  cuando  presenta  ya  alguna 
gravedad  ó  puede  ser  base  de  un  sumario,  en  estos  casos  es  mdispensable  la  de- 
claraQÍQn^:pv^Q9U)  quQ  ek  acio  tiene  toda^  la^  trazas  de  maa  deposidoD  de  testi- 
gos y  peritos  á  la  vez.Xatsi  todas  las  primeras  diligencias  q^ue  hayan  do  ser  cien- 
tíficas deben  ser  declaraciones. 

El  tribunal  necesita  otros  juicios,  ya  sea  que  las  partes  ó  los  interesados  lo  pi- 
dan, ya  que  la  conciencia  del  juez  no  esté  satis^fecha  y  se  desee  el  voto  de  algu- 
na notabilidad  ó  corporación,  6  bien  que  los  hechos  no  hayan  sido  presenciados 
por  los  facultativos  á  quienes  se  consulta;  en  estos  casos  se  les  puede  pedir  un 
informe  de  esos  en  que  se  razonan  un  tanto  los  juicios. 

El  hecho  es  grave;  varios  facultativos  han  dado  ya  cuenta  del  asunto;  este 
acto  no  está  conforme,  hay  diversos  pareceres ;  entonces  sé  hace  indispensable 
una  consulta,  ésto  es,  una  discusión  científica  de  los  hechos,  á  fin  de  que  la 
verdad  se  desprenda  del  debate  con  toda  la  luz  posible.  En  estos  casos  debe  ser 
consultada  la  sección  consultiva  superior  de  las  juntas  provinciales  desanidad, 
y  donde  no  estén  formadas,  una  Acadentia  de  medicina  y  cirujia  de  la  provin- 
cia en  que  acaezca  el  hecho,  ó  bien  una  FacuUad  de  medicina,  dirigiéndose  en 
el  primer  caso  al  vicé^presidente  de  la  Academia,  y  en  el  segundo  al  decano 
de  la  facultadlo  al  rector  de  la  universidad  literaria  (4).  Por  último,  pueden 
pedirse  á  cierto  harnero  de  profesores  de  alguna  reputación. 

Escusado  es  decir  qoe>  organizado  el  ramo  de  médicos  forenses,  se  deberán  pe- 
dir las  consultas  á  los  profesores  que  el  reglamento  consigne,  á  las  juntas  de  pro- 
vincia destinadas  al  servicio  délas  audiencias^  y  á  la  superior,  donde  deberá 
concluir  toda  apelación  de  esta  especie,  por  poco  que  se  organice  el  ramo  como 
es  debrdo.  ' 

Si  la  consulta  se  pide  á  corporaciones  científicas,  estas  la  darán  en  forma  de 
informe,  si  á  profesores  particulares,  podrán  darle  la  de  la  declaración ;  esto  es, 
previo  juramento  y  presencia  del  tribunal  en  el  reconocimiento  de  los  hechos. 

Ocioso  es  decir  lo  que  deberá  hacerse  cuando  el  negocio  verse  sobre  honora- 
rios. La  tasación  es  la  que  procede;  ya  en  forma  de  informe,  ya  en  la  de  consulta, 
según  lo  hemos  indicado  al  hablar  de  estos  documentos. 

Estas  liseras  indicaciones,  que  no  estendemos  mas ,  porque  nos  dirigimos  á 
personas  ae  intijligencia  y  práctica  en  los  negocios,  muy  capaces  de  connpren- 
dernos  mejor  de  lo  que  pudieran  aun  siendo  mas  e^licítos,  bastarán  para  dar  á 
conocer  con  cuánta  facilidad  pueden  ponerse  de  acuerdo  ios  individuos  del  tri- 
bunal y  los  facultativos  en  lo  concerniente  á  la  forma  de  los  documentos  tnédi- 
co-legales.  Sin  alterar  los  escriba  nos»  como  ahora  suele  acontecer,  esas  formas, 
podrán  unirlas  originales  á  las  hojas  del  sumario  ó  proceso,  ó  bien  hacerlas 
copiar,  pero  conservando  siempre  el  carácter  del  documento ,  guardándose  de 
douvertir  con  la  copia  en  certifi^caciones.  basta  las  consumas,  como'desgi^aciada- 


:  (i)  -Estos  pormenores  no  parecerán  triviales  cuando  dif^atnos  que  es  común  dirigir  los 
oficios*  tebiimonios  y  eihortos  á  la  Junta  ¿uperier  de  medicinar  al  Colegio  de  San  Cár- 
lo8^  etc.,  mientras  que  ya  no  existen  se  nejantes  corporaciones,  y  por  lo  mismo  van  mal 
dirigidos  los  documentps  que  llevan  dicho  sobre.  Las  academias  no  tienen  presidente, 
porque' loes  él  sobierrto.  '  I'' 
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mente  sucede  muy  á  menudo,  y  sobre  todo  de  alterar  en  lo  mas  mínimo  lo  consig- 
nado en  ellos.  Los  facultativos,  por  lo  menos,  no  deben  consentir  que  ni  el  juez, 
ni  el  escribano,  ni  nadie,  añada  ó  quitel  n¡  una  palabra  á  lo  que  ellos  hayan  es- 
crito, sin  su  coíisenl  i  miento.  Es  un  derecho  que  nadie  les  puede  disputar,  y  si  á 
pesar  de  eso  se  los  obliga  á  ello,  que  se  resistan,  que  no  firmen,  que  lean  siem- 
pre antes  de  firmar  ló  que  se- ha  copiado  en  autos ;  porque  no  seria  la  primera  vez 
que  escribanos  atrevidos  han  añadido  ó  quitado  palabras  en  un  sentido  diferente 
del  que  ban  usado  loa  perritos.  Es  un  delito  de  falsificación  como  el  primero. 

Por  eso  recomendamos  que  las  declaraciones  se  den  siempre  por-escrito  en  una 
minuta  y  boiT$dor.  LoS  que  las  dan  de  palabra  están  espuestos  á  que  eí  escriba- 
no altere  el  sentido  de  las  deposiciones  pretendiendo  darles  mejor  redacción,  y 
ni  aun  eso  han  de  permitir  los  peritos.  Cuando  los  autores  de  procedimientos  ju- 
diciales recomiendan  á  los  escribanos  que,  al  escribir  las  declareciones  de  los  tes- 
tigos, lo  hagan  én  los  propíos  términos  que  estos  usen,  permitiéndose  naejorar  la 
reacción  si  estos  no  sabeb,  pero  sin  alterar  su  sentido;  con  mas  razón  podemos 
encarecer  que  los  peritos  no  se  dejen  enipendar  la  plana  por  nada  ni  por  nadie, 
como  no  lo  juzguen  conveniente  y  puesto  en  razón. 

Mas  permítasenos  una  advertencia ,  antes  do  pasar  á  otro  punto ,  porque  la 
consideramos  de  importancia. 

Hemo^áictio:qtte  en  •k)S  informes,  y  sobre  todo  en  las  declaraciones,  no  está 
bien  que  exija  el  tribunal  á  los  profesoi'es,  las  pruebas,  las  razones  científicas, 
de  sus  votos,  y  (Jue  si  estos  están  en  pu^na  ó  no' se  satisface  la  conciencia  del 
juez  con  un  votó  dogmático,  puede  y  debe  pedir  una  consulta. 

Cuando  llegue  este  casoi  nie  parece  que  los  facultativos  declarantes  ó  infor- 
manleá  deben  formar  parte  de  esa  consulta,  ó  por  ló  menos,  antes  de 'pasar  a! 
nombramiento  de  nuevos  facultativos  paradla,  deberían  ser  invitados  aquellos! 
á  que  razonaran' s\i  declaración  ó  su  informe. 

Nosotros  Hemos  visto  en  nuestra  práctica  mas  de  una  consulta  en  que  hemos 
podido  advertir  esos  graves  inconvenientes.  En  uno  de  los  varios  casos  se  trata- 
ba de  una  cuestión  de  envenenamiento."  Lo^  primeros  peritos,  los  que  practica- 
ron la  autopsia  y  las  análisis  químicas  necesarias,  fueron  varios;  uno  de  ellos 
se  separó  de  todos  1os  demás  en  el  modo  de  juzgar  y  dio  Sii  voto  aparte.  Los 
primeros,  es  decir,  la  mayoría,  redactó  una  declaración  en  la  forma  espuesla. 
después  del  preánabulo  y  la  csposicion  de  los  hechos,  no  hizo  mas  que  deducir, 
que  eátender  de  Uíi  modo" doghiá tico  sus  conclusiom?s;  el  facultativo  disidente 
razonó  su  dictamen  con  toda  la  copia  de  datos  qne  le  parecieron  mas  propios 
para  apoyar  su  voto  particular,. 

El  tribunal  consultó  á  la  facultad  de  medicina  y  á  la  Academia  de  medicina  y 
cirujía  de  Castilla  la  Nueva,  y  cada  una  de  estas  corporaciones  dio  su  dictamen 
en  consulta ,  razonándole  con  la  discusión  de  los  hechos. 

Creyendo  que  los  mismos  peritos  no  podían  formar  parte  de  esa  consulta,  don- 
de hubieran  podido  i'ázóbár  tanííbieh  su  voto,  fueron  escluidos  de  la  consulta,  y 
hasta  los  que  fOrrt^abqnf  parte;  de  íá  Academia  y  de  la  facultad,  se  abstuvieron 
de  tomarla  en  los  dfebdVes  y  dé  votar  las  resoluciones. 

En  nbestro  concepto  hubo  en  este  casó  un  mal  gravísimo  que  acatso  ejerció 
grande  íttflufehíjia  eñ  el  fallo  del  tribunal  y  éii  la  suerte  de  los  acusados.  Los  prí- 
meros  peritof*  aébiad  hal)er  sido  invitados  á  razonar  su  dictámeii,  puesto  que  el 
autor  del  voto  pat-ticulár  no  habiádado  á  su  dbcumebto 'la  severa  parsimonia 
de  iina  dectaraCiont  escBlástíca,  sino  que  se  h^bia"  estéhdido  á  dar  ^azo ríes  cien- 
tíficas. Stis  compañeros  hubieran  contestado  h  ésas  razones,  tanto  en  lo  que  te- 
nían de  científico,  como  en  lo  que  carecían  de  ese. carácter,  sin  que  por  éso  dé- 
jase de  inyprimrr  al  negocio  ciento  giro,  y  acaso  las  coi'poraciones  consultadas 


mas  tarde,  y  hasta  el  mismo  tribunal,  hubicrao  dado  á  sus  convieciones  otra 
íuerza  y  otro  rumbo. 

A  la  cojiducta ó  ^láctica  que  indicamos,  no  se  podrá  oponer  otra  considera- 
ción que  la  de  ser  posibles  loí^  efectos  de  la  parcialidad  y  dpi  amor  propio ,  si 
forman  parle  de  la  consulla  los  peritos  que  han  declarado  ya  en  cierto  sentido. 
Miis  eso  se  evitaría  fácilmente,  haciendo  que  no  esti^viesen  en  mayoría  en  la  con- 
sulta; deesa  suerte  jamás  prevalecerían  las  violencias  del  orgullo  v  del  anaor 
propio  ofendido;  jamás  se  inclinaría  la  balanza  al  peso  de  la  parcialidad,  al  me- 
nos por  paite  de  los  profesores  que  hubiesen  informado  ó  declarado. 

Por  otra  parte,  si  antes  de  nombrar  una  consulta  se  les  pide  las  razones  cien- 
tífícas  que  exijan  las  dadas  por  un  declaranle  disidente,  no  podrá  temerse  con 
fundamento  ninguno  de  esos  efectos  lastimosos. 

Otra  consideración  viene  aquí  de  propqsito,  y  que  nos  parece  de  muchÍ3troo 
interés.  Aludimos  á  la  forma  de  los  ofícioscon  que  los  tribunales  mandan  á  los 
facultativos  dar  declaraciones,  ó  conque  piden  a  las  corporaciones  consulta  so- 
bre los  casos  prácticos. 

ARTICULO  IV.  . 

Hcl  modo  cómo  debe  eonsultorso  4  lo«  peritos. 

Hemos  tenido  muy  á  menudo  ocasión  de  observar  en  nuestra  práctica  que, 
cuando  los  tribunales  se  dirigen  á  una  corporación  científica,  (¡consultándole  so- 
bre alguna  causa  criminal,  suelen  hacerlo  muchas  veces  por  medio  de  vo  sim- 
ple oficio ,  donde  solo  se  espresa  el  objeto  de  la  consulta,  sin  pormenor  ni  acla- 
ración alguna  que  dé  una  idea  exacta  de  los  hechos. 

Otros  jueces  hay  que  remiten  algo  mas;  en  el  exhorto  ^  testimonio  va  una 
copia  de  las  declaraciones  de  los  facultativos,  y  rara  vez  una  ligera  relación  del 
hecho  judicial. 

Semejante  práctica  está  erizada  de  graves  inconvenientes.  Ni  esos  testimo- 
nios, ni  esos  oficios  podrán  ser  jamás  buenos  medios  para  averiguar  la  verdad 
científica  que  de  la  consulta  se  espera.  Un  oficio,  donde  no  se  lee  mas  que  el 
objeto  de  la  cuestión,  da  á  esta  cierto  sabor  de  cuestión  general ,  de  cuestión 
abstracta  ,  cuya  resolución  no  será  la  mas  adecuada  al  caso  concreto  ó  práctico 
que  la  haya  motivado.  La  xontestacíon  que  el  cuerpo  cicntlílco  diere,  deberá 
siempre  adolescer  de  cierta  vaguedad  ,  y  según  fuere  el  punto  sobre  el  cual  ver- 
sare la  consulta,  esa  contestación  podrá  tener  aplicaciones  diversas,  y,  lo  que 
es  peor,  podrá  servir  con  cierta  habilidad  ejercida  por  los  curiales  ,  ya  en  pro, 
ya  en  contra  de  un  acusado. 

La  facultad  de  medicina  de  Madrid  fué  consultada  tiempo  atrás  sobre  un  caso 
de  nacimiento  tardío.  La  consulta  consistía  en  un  simple  oficio,  donde  solo  so 
consignaba  como  dato  para  la  corporación  científica  el  mes  en  que  habia  coha- 
bitado por  última  vez  el  marido  con  su  mujer,  y  el  día  en  que  había  nacido  la 
criatura.  Como  de  todos  modos  el  nacimiento  se  habia  efectuado  mas  allá  de 
los  diez  meses ,  en  cuyo  caso  ya  está  resuelta  la  cuestión  por  la  le^y »  la  facul- 
tad hubiera  podido  abstenerse  de  emitir  su  voto.  Sin  embargo,  le  dio,  en  aten- 
ción, á  que  muchas  leyes  de  las  partidas  están  en  desuso  ó  modificadas  por  la 
práctica  de  los  tribunales  ,  y  evacuó  su  informe  tratando  el  punto  como  una 
cuestión  fisiológica  »  teniendo  que  hacer  varias  suposiciones  por  falta  de  datos, 
y  sobre  todo  no  sabiendo  qué  día  del  mes  había  sidp  el  último  en  que  cohabi- 
taron los  consortes.  ... 

Dada  esa  contestacioijt  á  la  ligera ,  contestando  á  t^nor  de  lo  mondo  y  evcuoto 
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éi\  oficio,  hubiera  podido  suceder  muy  bien  que  el  voto  de  la  facultad  dé  me- 
dicina hubiese  servido'  para  protejer  á  una  culpable. 

La  academia  de  Castilla  fué  consultada  tambieu  coo  un  stmpYe  Dfíóio,  mas 
reducido  todavía  que  el  anterior ,  sobre  otro  caso  moy  grave.  £1  oficio  iba 
acompañado  de  dos  paquetes  de  polvos ,  de  diferente  pt-ocedencta ;  uno  había 
sido  recogido  eu  casa  de  un  curandero  que  los  espeodia  como  gran  remedio  de 
la  opilación;  el  otro  lo  habia  sidoeo  casa  de  la  mujer  que  formaba  el  objeto  de 
la  consulta.  Proponíase  en  el  oficio  del  juzgadcl  á  la  academia  ^  4 .®  que  exami- 
nase aquellos  paquetes  y  dijese  de  q«ó  secompoman ,  y  si  eran  iguales  en  natu- 
raleza ^  %.®  si  habían  podido  polvos  igaales  causar  el  aborto  y  la  muerte  de  la 
madre  del  engendro  abortado. 

La  Academia  comisionó  á  algunos  de  sus  iodividuos  para  la  resolución  de 
estas  dos  cuestiones.  Encargado  el  que  esto  escribe,  con  otro  companero,  de 
dar  sü  dictamen ,  analizó  los  polvos. ,  los  encontró  formados  de  limadura;)  de 
hierro,  canela  y  azúcar;  eran  por  lo  tanto  iguales.  Como  tas  limaduras  de 
hierro  favorecen  la  menstruación ,  y  todo  lo  que  favorece  la  menstruación  pue- 
de provocar  el  aborto ,  en  especial  en  ios  primeros  tiempos  del  embarazo,  con- 
testamos que  era  posible  que  esos  polvos  hubiesen  causado  el  aborto,  y  las  cir- 
cuostánctas  del  aborto,  ignoradas  por  nosotros,  la  muerte  de  la  madrea  pero 
que  esto  DO  debia  tomarse  en  sentido  ahsolwtb,  porque  la  acción  del  hierro  en 
limaduras  no  iba  siempre  seguida  de  semejantes  efectos. 

La  Academia ,  deseosa  de  que  se  sentara  la  mano  al  curandero,  quiso  dar  en 
la  oonUestacion  mas  {mrte  á  la  acción  de  Ips  polvos ,  y  eátimó  como  muy  proba* 
ble  iamuertie  del  fet¡>  y  de- la  madre  á  consecuencia  de  aquellos. 

Irascurrió  algún  tiempo  ^  y  cuando  menos  lo  esperaban  los  graves  académi- 
cos, recibió  eil  vice-^presidente  un  voluminoso  proceso  con  una  nueva  consulta. 
(Cuál  no  fué  el  asombro  y  el  rubor  de  la  Acaaemia,  al  verse  precisada  á  juzgar 
de  un  modo  diametralmente  opuesto  al  juicio  consignado  en  su  primera  Contes- 
tación I 

De  los  autos.,  de  toda  la  causa  entera ,  resuHaba  que  los  polvos  se  habían  to- 
mado á  los  tres  meses  del  embarazo^  y  que  no  habían  producido'  efecto  alguno, 
fuera  de  alguna  irritacionv  la  que  pronto  desapareció  sin  vestigio;  que  la  jo- 
ven babia  parido  de  todo  tiempo;  que  el  feto  había  nacido  muerto;  que  la  ma- 
dre tenia  en  su  constitución  razones  de  sobra  para  esplícar  su  muerte  de  so- 
breparto y  la  del  feto.  Entre  otros  pormenores  no  menos  importantes,  había 
deolaracioqes  de  facultativos  mas  que  abonadas  para  dar  una  idea  cabal  del 
caso.  No  hubo  mas  remedio  que  manifestar  la  inoeencia  de  los  polvos :  ni  ha- 
bía habido  aborto,  siquiera. 

Hó  aquí  una  academia  ridiculizada  por  haber  contestado  á  un  oficio  pelado 
que  presentaba  una  cuestión  grave ,  de  un  modo  irregular ,  incompleto  y  hasta 
inexacto.  •  . 

Esa  misma  academia  fué  consultada  otro  dia  por  un  juez  de  primera  instan- 
cia de  esta  corte  de  un  modo  muy  análogo.  Preguntábase  en  el  oficio  si  una 
sangría  de  pié  «.media  onza  de  conserva  de  ciruelas,  y  unos  pediluvios  calientes 
habían  podido  producir  el  aborto,  y  si  un  cirujano  de  tercera  clase  podía  dispo* 
ner  dícnos  remedios  á  sus  enfermos.  Ni  mas  ni  menos  habia  en  el  buen  oficio. 

Apenas  la  academia  hubo  oído  su  lectura ,  cuando  tuvimos  la  desgracia  de 
pedir  la  palabra  para  indicar  que  se  pidiesen  mas  datos  al  juez,  autor  de 
aquel  exiguo  documemto,  recordando  lo  que  habia  ocurrido  con  el  otro  relativo 
á^ios  polvos.  Era  tan  natural .  tan  obvio,  tan  justo ,  p^dir  esos  datos,  que  sin 
disrCUsLu^  aprobó  la  academia  que  esos  datos  fueran,  pedidos. 
.  El  juez  remitió  loSr autos,  pero  no  supo  disimular  en  su  oficio  la  mala  ím-' 
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pvesioa  qoB  este  íustísíma  peclmaeioo  hubo  de  eawavle»  diciendo  que  l<^ 
efectuaba  á  pesar  de  que  estaba  coDireocido  que  no  se  necesitaban  para  emi-^ 
tir  un  juieio  exacto  del  hecho ,  cumplimiento  atentísimo  para^  «na  corporación' 
eienVífica s  y  pop  tantos  líiuloü  respetable. 

Hojeamos  los  autos ,  y  res»ltaba; 

Que  no  babia  habido  aboito^ 

Que  no  constaba  el  embarazo  de  la  j;6ven  en  cuestión. 

Que  no  constaba  que  hobiese  tomado  les  pediluvios.   • 

Que  no  constaba  que  hubiese  tomado  la  conserva  de  ciruelas. 

Que  no  se  habia  practicado  la  sdangría,  porque»  en  el  momento  de  abrir  la  venay 
fué  sorprendido  el  facultativo' por  un  brusco  ataque,  qae  le  obligó  á  dar  pof  ter« 
minada  la  operación  rái  veilerse  mas  que  un  poco  de  sangre. 

Que  el  cirujano  de  tercera  oíase  habia  dispuesto  dichos  remedios  creyendo» 
q^  se  trataba  de  una  retención  mtnstruaU 

I Y  decia  el  ju^  que  no  era  ueceeario  papa  Juzgar  debidamente  mas  que  el 
simple  oficio ! 

.  Si  la  Academia  hubiese  diecunrido  tao  profundamente  como  S.  S. ,  hubiera 
contestado  que  el  aborto  era  mi^y  posible  con  un  medicamento,  que  al  fin  tie- 
ne en  su  composición  al^un  drástico ^  eslo  es,  alguna  purga  fuerte,  y  sobre  to* 
do  con  una  sangria.de  pié,  y  hubfeepa  caído  tan  en  ridiculo  cqmo  en  la  oca- 
sión de  k)s  polvos. 

La  Academia  en  vvsta  de  los  autos  resolvió  lo  que  debia  resolver,  y  siquiera 
para  contestar  con  dignidad  al  intempestivo  é  imprudente  exabrupto  del  juez^ 
tirv»  á  bie»  manifestarle  que  habia  estado  en  su  aerecho  pidiendo  pormenores, 
y  que  la  prueba  mas  elocuente  de  esa  verdad  estaba  en  el  hecho  mismo ,  pre- 
sentando de  \m  modo  en  el  oficio ,  y  de  otro  modo  en  los  autos  (1). 

Creemos  que  la  simple  esposicion  de  esos  tres  casos  prácticos  podrá  tomarse 
como  poderoso  argumento  en  contra  de  ese  laconismo  de  los  oficios  dirigidos 
por  algunos  tribunales  á  las  corporaciones  científicas  ó  á  los  facultativos  con* 
suUados.  Para  dar  un  dictamen  «abal ,  es  y  será  siempre  indispensable  darle 
con  conocimiento  de  causa  «  y  ese  ceirocimiento  jamás  se  adquirirá  como  es 
debido ,  sin  ver  los  autos,  sin  tener  por  lo  menos  una  relación  exacta  y  cir- 
cunstanciada ,  no  solamente  de  lo  declarado  por  otros  facultativos),  sino  por 
los  interesados  y  los  testigos. 

Los  facultativos  no  necesitan  de  los  autos  para  entrometerse  en  los  juicios 
morales  del  hecho;  los  necesitan  para  formar  sus  juicios  científicos,  porque  es- 
tos juicios  no  descansan  esclusivamente  en  los  hechos  de  significación  fisiológica, 
sino  también  en  todos  los  demás» 

Asi  como  el  juez  ó  el  tribunal,  para  fallar  con  acierto,  no  puede  perdonar 
ninguna  circunstancia  por  leve  q,ue  parezca,  asi  también  el  proiesor  debe  ana- 
lizar todo  pormeooi  para  averiguar  si  encierra  algo  que  se  refiera  álos  hechos, 
á  los  datos  db  s»  incumbencia. 

Ésa  copia  de  datos,  esa  abundancia  de  elementes  de  convicción,  es  mate- 
rialmente imposible  que  la  propoicíone  jamás  un  simple  oficio ,  y  no  es  para  las* 
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(1)  Dios  nos  libre  dSe  pensar  nial,*^  tampoco  somns  parlhlaríos  de  la  Tógíca  del  posthoe 
§rgo  propter  hoc ;  pero  éHb  es  lo  cierto  que  después  de  esa  ocurrencia  se  nos  formó 
nada  menos  .míe  una  catifa  triminat  per  baber  coroetido  el  ttia^MÍtlo  detafúero  de  pu- 
blicar en  la  racuUad,  periódico  cieoi^fíco,  et  á'mimtn  que  Mú  U  academia  sobre  eso 
asunto ,  por  estar  la  causa  á  que  se  referia  en  sumario^  Fuimos  condenad'os  á  una  pater- 
nal amonestación  para  que  no  YoIvil§$emos  á  cometer  tan  enorme  crimen  y  al  desembolso 
de  unos  cuatro  mil  reafes  entre  costas  y  defensa.  No  damos  aqui  los  nombres  del  juez  j 
io4€»^fad<)S  q^fí  tan  ii^usiameote  procedkiOA,  por  no  hacerte»  salir  los  colores  A  U  cara. 
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disposiciones  de  todo  curial  el  talento  que  reclama  un  buen  estracto  de  los  he- 
chos ,  doude  no  falte  nada ,  ni  uada  sobre. 

Si  la  remisión  de  los  autos  originales  tiene  inconvenientes ,  que  los  puede 
tener  en  efecto  en  muchos  casos  ,  nos  parece  que  deberian  los  jueces  disponer 
que  sí  hiciese  una  descripción  exacta  de  todas  las  circunstancias  relativas  al 
hecho  Judicial  consignadas  en  el  proceso ,  y  se  sacase  una  copia  de  los  docu- 
mentos iucultativos  que  hubiesen  ya  recogido.  Asi  los  nuevos  peritos,  los  que 
tan  solo  pueden  juzgar  por  la  relación  que  se  les  haga  de  los  hechos,  podrán 
al  menos  formarse  una  idea  mas  cabal  de  los  mismos ,  y  establecer  su  dicta- 
men sobre  mas  sólidas  bases. 

Todo  otro  procedimiento  no  puede  menos  que  producir  deplorables  resulta- 
dos. Conflictos  entre  los  profesores  y  el  tribunal ,  si  aquellos,  conociendo  su  de- 
ber ,  se  empeñan  en  no  contestar  á  un  simplo  oíicio  destituido  de  datos ;  ó  bien 
dictámenes iusuBcien tes ,  erróneos,  evasivos,  faltos  á  veces  de  fundamento,  y 
siempre  poco  conducentes  para  la  debida  administración  de  justicia  ,  tales  se- 
rón las  consecuencias  de  la  práctica  que  nos  vemos  en  la  precisión  de  censurar. 

Los  tribunales  que  tengan  interés  en  descubrir  la  verdad ,  en  hacer  resaltar 
siempre  ,  como  es  debido  ,  la  inocencia  ó  la  culpa ,  deben  considerar  como  un 
deber  la  claridad  y  la  plenitud  de  datos  suministrados  á  los  facultativos  á 
quienes  dirijan  una  consulta.  No  hay  ninguna  razón  sólida  para  apoyar  una 
conducta  contraria ;  por  lo  menos  confesamos  que  no  sabemos  verla. 

En  todos  los  ofícios  que  los  jueces  ó  regentea  dirigen  á  las  corporaciones 
científicas  ó  á  una  comisión  para  que  informen  sobre  los  hechos  de  una  causa , 
acerca  de  los  cuales  ya  han  emitido  su  voto  otros  peritos,  suelen  indicar  que 
se  baga  en  vista  <ie  todos  los  antecedentes.  Ahora  bien,  ¿cómo  han  de  enterar- 
se los  úllimos  consultados  de  todos  los  antecedentes,  si  no  se  ponen  á  su  dis- 
posición los  autos  ó  copias  exactas  y  completas  de  ellos? 

Hemos  dicho,  al  tralar  de  lasconsultas,  que  muchas  veces  se  saca  mas  parti- 
do de  documentos  que  no  son  facultativos  que  de  estos.  Hablamos  en  esto  por 
esperiencia  propia.  No  es  solo  sentido  ó  significación  moral  lo  que  brota  de  las 
declaraciones  tomadas  á  las  victimas,  procesados  y  testigos,  de  los  interrógate^ 
rios  y  demás;  en  muchas  cuestiones,  por  no  decir  en  todas,  también  sabe  el 
médico  hallar  en  aquellos  documentos,  al  parecer  estraños  á  la  Facultad ,  rayos 
de  luz  que  aumentan  les  datos  puramente  científicos. 

En  cierto  oaso  práctico  leímos  en  un  documento  facultativo  que,  de  ciento  y 
tantas  preguntas  hechas  á  un  sugeto,  de  cuyas  facultades  mentales  se  dudaba, 
solo  habia  contestado  de  acuerdo  á  dos  ó  tres.  Y  teniendo  ocasión  de  ver  los 
autos  y  leer  dos  interrogatorios  hechos  al  pretendido  loco,  notamos  que  era 
falso  el  dato;  en  ambos  interrogatorios,  compuestos  de  muchas  preguntas  y 
muy  variadas,  el  preguntado  contestó  siempre  cuerdamente;  solo  se  calló  acer- 
ca de  algunas,  porque  con  ellas  comprendió  que  podía  lastimar  á  una  persona 
á  quien  á  la  sazón  no  deseaba  hacer  daño  ni  comprometerla »  y  eso  en  vez  de 
abogar  por  su  falta  de  inteligencia,  confirmaba  que  la  tenía  integra. 

Ya  llevo  también  indiciado  de  qué  diferente  modo  hubo  de  ver  las  cuestiones 
la  Academia  de  Castilla  la  Nueva,  cuando  se  le  facilitaron  todos  los  autos  de 
dos  casos. 

En  otra  cansa  sobre  una  monomanía  que  condujo  al  loco  á  la  perpetración 
de  tres,  homicidios  ^  solo  pudimos  ver  una  copia  de  los  documentos  facultativos, 
y  lo  consignado  en  estos  nos  hacia  .desear  ver  toda  la  causa.  En  ellos  se  hacía 
referencia  á  deposiciones  de  testigos  por  las  cuales  se  acreditaban  tantas  estra- 
vagancias  y  esoentricidades  del  sogeto  en  cuestión ,  que  ocupaban  dos  cientas 
fbjasi  iCttánto  no  hubiéramos  podido  hallar  en  ellas  de  oientificol  ¡Cuánta  luz 
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no  hubiera  arrojado  un  testimonio  de  esas  disposiciones  sobre  las  dadas  que 
hubiésemos  podido  tener  acerca  del  estado  mental  del  procesado! 

En  la  actualidad  estamos  redactando  una  consulta  sobre  los  resultados  de  la 
práctica  de  un  profesor,  y  en  uno  de  los  documentos  de  los  autos,  cuyo  testi- 
monio obra  eo  nuestro  poder,  se  hace  meacion  de  unas  declaraciones  de  testigos 
que  no  se  bao  copiado  y  son  importaatisimas.  Tampoco  viene  dicho  testimoDÍo 
con  los  pormenores  debidos;  de  lo  cual  resulta  que,  no  teniendo  otros  dalos, 
no  nos  es  posible  determinar  el  numero  de  veces  que  se  ha  repetido  el  hecho 
que  ha  dado  lugar  á  la  formación  de  la  causa  ,  y  es  también  de  gran  cuantía 
en  la  cuestión. 

Es  tan  profunda  la  convicción  que  tenemos  de  la  utilidad  inmensa  de  ver  todos 
los  autos  de  un  proceso  acerca  del  cual  han  de  dar  algún  dictamen  los  médicos 
peritos;  lo  aoosideramos  tan  necesario  en  muchos  casos  para  que  la  ciencia  pueda 
arrojar  toda  su  luz  sobre  la  naturaleza  de  los  hechos  acerca  de  los  cuales  se 
nos  consulta,  que  deseariamos  ver  alguna  ley  en  la  que  se  previniese  entregar 
los  autos  originales  ó  copias  exactas  y  completas  á  los  peritos,  siempre <ine  se 
los  consultase,  y  hemos  de  hacer  todo  lo  que  á  nuestros  alcances  esté  para  que 
asi  se  consigne  en  el  reglamento  de  los  médicos  forense*^. 

Ij&  oposición  que  á  esta  práctica  hacen  algunos  jueces,  cuando  se  les  piden 
todos  los  autos  de  un  proceso  y  la  práctica  constante  de  no  poner  á  disposición 
de  los  peritos  mas  que  la  copia  ó  testimonio  de  algunos  documentos,  en  espe- 
cial los  facultativos,  ya  que  no  simples  oficios  en  ios  que  se  indica  el  hecho  y 
se  proponen  los  puntos  sobre  los  que  hay  que  emitir  dictamen,  parece  que  su- 
ponen alguna  ley  que  prohiba  entregarlo  todo.  Nosotros  oo  sabemos  que  la  ha- 
ya, y  cuando  algunos  jueces  y  tribunales  oo  han  tenido  inconveniente  enpa- 
sarlos  á  nuestro  poder,  deducimos  lógicamente  que  no  la  habrá.  El  juez-  de 
quien  hemos  hablado  anteriormente,  que  á  fuerza  de.  pedirlo  la  Academia  de 
Castilla,  en  el  caso  citado,  al  fin  los  entregó,  hubiera  sin  duda  apoyado  su  in- 
comprensible conducta  en  la  ley,  si  esta  le  hubiese  impuesto  la  obligación  de 
negar  los  autos  á  los  peritos;  sin  embargo,  no  dio  mas  razón  que  el  estar  c  on- 
vencido  de  que  no  era  necesario. 

,Los  autos  son  entregados  á  las  partes  litigantes.  El  articulo  404  de  la  ley  de 
enjuiciaraento  previene  que  el  apuntamiento  hecho  por  el  relator  y  los  austo 
sean  entregados  á  la  parte  ó  partes  que  se  hubiesen  personado,  principiando 
por  la  que  hubiese  presentado  la  cuestión  de  competencia ,  para  que  se  instru- 
yan sus  respectivos  letrados  por  el  término  de  tres  dias  improrrogables.  En  e^ 
articulo  ?74  se  lee  que,  recibidos  los  autos  á  prueba,  se  entregarán  por  seis 
dias  á  cada  una  de  las  partes,  sucesivamente,  para  que  propongan  lo  que  les 
convenga,  sin  perjuicio  de  que  en  el  resto  del  término  puedan  solicitar  cual- 
quier otra  cosa. 

Pop  estas  disposiciones  se  ve  que  los  autos  son  entregados  á  las  partes,  por 
considerarlo  necesario  al  interés  que  cada  una  tiene  en  el  buen  éxito  de  la  cau- 
sa. Pues,  si  se  entregan  á  las  partes  que  están  interesadas  en  el  negocio  y  que 
por  lo  mismo  pueden  tener  mas  empeño  en  el ,  y  hay  mas  peligro  de  que  abu- 
sen de  ese  derecho,  ¿con  cuanta  mas  razón  no  podrán  entregarse  á  los  peritos^ 
que  son  y  deben  ser  siempre  neutrales  en  el  asunto? 

^  dirá  que  las  partes  estén  representadas  por  un  procurador,  que  este  re- 
coge los  autQs  y  es  responsable  de  ellos,  lo.  cual  no  sucede  respecto  de  los  pe- 
ritos en  quienes  no  se  puede  depositar  la  misma  confianza.  En  primer  lugar, 
podríamos  decir  que  la  necesidad  de  procuradores  no  está  reconocida  por  to- 
dos, si  biep  la  ley  de  enjuiciamientos  previene  en  ese  articulo  49,  que  toda 
comparecencia  en  juicio. sea  siempre  por  procurador.  Mas. ya  que  esta  razón  no 
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v&Iga,' recordaremos  quo  los  autos,  por  ct  articulo  404,  son  eolregados  á  las 
partes  ood  el  fiji  de  que  sus  respectivos  letrados  se  instruyan.  Si  en  ios  autos 
hay  documentos  facullalivos,  también  los  ven,  no  se  les  niega  ninguno  porque 
de  todos  necesitan.  Pues  si  los  letrados  deben  tener  á  la  vista  los  ttutos  para 
enterarse  de  todos  tos  pormenores  del  negocio  y  defender  á  sus  clientes,  si 
otro  tanto  debe  hacer  el  fiscal  para  la  acusación ,  si  otro  tanto  el  relator  para 
formar  el  apuntamiento,  ¿por  qué  no  los  ha  de  poder  ver  el  facultativo  perito, 
á  quien  se  pide  un  dictamen  sobre  el  hecho  ó  hechos  en  estos  autos  consig- 
nados? 

Si  sediiseque  los  documentos  do  facultativos  no  le  sirven,  responderemos 
que  ya  llevamos  dicho  ser  eso  un  grande  error;  si  que  no  es  práctica,  diremos 

ri  esto  no  es  una  razoo  abonada;  si  porque  pueden  estraviarso  los* autos, 
aparecer  fojas ,  etc. ,  otro  tanto  puede  suceder  cuando  el  procurador  los 
lleva  ó  los  tiene  el  abogado  en  su  poder.  Así  como  las  leyes  ó  el  código  penal 
castiga  al  que  comete  abusos  de  esta  especie,  y  las  penas  impuestas  al  que  tal 
delito  perpetra ,  contienen  á  las  partes  que  tanto  interés  tendrian  á  veces  en 
hacer  desaparecer  ciertos  documentos;  asi  también  podrá  contener  á  los  pe- 
ritos, con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  neutrales  ellos  en  el  negodo,  solo 
intm*vienen  para  dar  su  dictamen  científico  sobre  la  significación  de  ciertos 
hechos. 

Los  facultativos  tienen  suficiente  moralidad,  tanta  como  los  de  cualquira 
otra  clase  del  estado,  para  ser  dignos  de  que  se  les  confien  las  piezas  de  un 
proceso.  Asi  como  se  pone  á  su  disposición  parte  por  testimonio,  y  á  veces; 
todas  las  piezas  originales ,  como  nos  ha  sucedido  mas  de  una  vez ,  y  todo  ha 
sido  devuelto  con  religiosa  e^cactilud ,  asi  puede  hacerse  con  todos  fes  docu- 
mentos relativos  á  una  causa  ó  un  proceso. 

Con  mas  razón  puede  seguirse  esta  práctica  todavía,  cuando  se  nombran 
comisiones  de  profesores  de  notoria  probidad  y  corporaciones  cienlifícas.  Los 
peritos  que  de  tales  corporaciones  se  sacan ,  reúnen  toda  la  moralidad  necesa- 
ria para  inspirar  la  mas  completa  confianza.  Y  como  precisamente  nunca  son 
tan  necesanos  todos  los  autos  como  cuando  se  consulta  é  esas  corporaciones, 
porque  los  jueces  se  dirigen  á  ellas  ó  deben,  por  los  menos,  dirigirse,  cuando 
procede  el  informe  ó  la  consu^lta ,  por  cuanto  las  declaraciones,  en  la  mayoría 
inmensa  de  los  casos,  preceden  á  todas  las  demás  actuaciones,  y  fuera  de  algún 
parte,  la  acusación  y  las  declaraciones  tomadas  á  los  interesados,  no  hay 
nada  todavía;  con  mas  fundamento  podemos  sostener  que  no  hay  riesgo  nin- 
guno en  facilitar  los  autos  que  pidan  los  peritos  para  dar  los  dictámenes  en 
vista  de  todos  los  antecedentes,  y  con  todo  ei  conocimiento  de  causa,  que  es 
como  deben  de  hacerlo  cuantos  intervienen  en  un  negocio  Judicial. 

L«s  Sres.  Laserna  y  Montalban,  en  su  Tratado  de  procedimientos  judicia- 
les ^  al  hablar  de  los  casos  en  que  es  preciso  llamar  á  otro  facultativo  forastero, 
dicen' que  se  le  franqueará  copia  de  la  declaración  que  hubiese  prestado  el  del 
pueblo  donde  se  actué.  Si  el  espíritu  de  dichos  autores  es  que  el  perito  se  en- 
tere de. los  hechos,  con  mas  razón  se  le  debe  franquear  la  copia  de  los  demás 
documentos  que  hubiere,  y  luego  hacerle  reconocer  los  hechos  sobre  los  Cuales 
haya  de  dar  su  dictamen.  La  declaración  de  otro  perito  le  sirve  para  sabei- 
cómo  opina  este,  lo  cual  puede  influir  sobre  su  ánimo  y  dar  ya  cierto  sesgo  á  ^ 
au  pensamiento ;  mientras  aue  el  conocimiento  de  todo  lo  demás  y  el  reconoci- 
miento que  luego  él  haga ,  le  sirven  para  tener  datos  originales  y  formular  con 
ellos  su  opinión  propia. 

Las  copias  (Je  los  autos  pueden  dar  el'  mismo  resultado,  cuando  son  comple- 
tas ;  pero  en  muchas  ocasiones ,  y  sobre  todo  cuando  tengan  ya  cierta  fecha , 


deben  forzosamente  aumentar  los  gastos  del  proceso,  y  creemos  <\\se  debería 
evitarse  esc  gravamen  á  ios  que  litigian  ó  están  encausados,  á  menos  que  ten- 
gan poco  volumen  todavía.  Mas,  como  regularmente,  cuando  se  bao  de  dar 
informes  y  consultas,  los  autos  son  ya  voluminosps,  raras  veces  deja  de  suce- 
der lo  que  acabamos  de  indicar,  respecto  del  aumento  de  gastos,  que  debe 
ocasionar  una  copia  íntegra;  por  to  mismo,  no  habiendo  graves  inconvenien- 
tes fundados  en  otras  causas  que  las  rebatidas,  opinamos  que  deberían  fran- 
quearse á  los  peritos  los  autos  originales.  Mas  cuando  no  se  crea  esto  conve- 
niente, que  se  tranqueen  por  lo  menos  fas  copias,  pero  completas,  porque  ya 
llevamos  espuestos  los  inconvenientes  de  las  que  se  limitan  á  los  documentos 
facultativos. 

Los  estractos  podrán  algunas  veces  servir,  si  están  bien  hechos;  pero  sucede 
muy  amenudo  que,  por  impaciencia  ó  falta  de  aptitud  para  ello  en  quien  los 
hace,  los  estractos  dejan  de  comprender  hech«j8  y  circunstancias  importantísi- 
mas, cuyo  valor  cienlifico*  desconoce  el  que  estracta  las  mas  veces.  Ya  llevo 
dicho  que  en  la  actualidad  tenemos  en  nuestro  poder  una  copia  de  documentos 
facultativos  estractados  de  cierta  causa ,  sobre  la  cual  se  nos  ha  pedido  ana 
consulta ,  y  en  ellos  hav  un  testimonio  tan  incompleto  y  tan  vago  qUe,  á  guiar- 
nos'por  él,  nos  seria  de  todo  punto  imposible  formular  voto  alguno.  Se  trata 
de  saber  cuantas  veces  y  á  quienes  se  ha  recetado  cierto  medicamento,  y  el 
escribano,  que  ha  debido  recoger  esos  datos  con- toda  minuciosidad  y  exacti- 
tud, en  vez  de  ir  consignando  en  la  actuación  cuantas  veces  se  ha  hecho,  res- 
pecto de  cada  sugeto  y  las  circunstancias  peculiares  de  este,  igualmente  jque 
la  enfermedad  de  que  cada  uno  adolecía ,  se  contentó  con  fijar  el  nombre  y  el 
apellido,  y  unas  veces  dice  el  número,  y  otras  no  le  espresa  ,  diciendo,  las  re-' 
catadas  a;  6  simplemente  las  a. 

Cuando  los  Sres.  Aguirre  y  Goyena  se  levantan  contra  la  impaciencia  6  pe- 
reza de  los  escribanos  que  no  les  deja  consignar  en  los  documentos  de  su  in- 
cumbencia todos  los  pormenores ,  advirtiéndoles  los  inconvenientes  y  perjuicios 
de  esa  conducta ,  ¿con  cuánta  razón  no  nos  levantaremos  contra  los  estracto? 
que  se  hacen  y  franquean,  en  vez  de  los  autos  originales? 
.  «Coocluyamos,  pues,  consignando  aqnf ,  como  asunto  de  altísima  importancia, 
que  no  solo  no  es  debido  que  los  jaeces  ó  regentes  pidan  el  voto  cientifíco  sobre 
uno  ó  mas  hechos  de  una  causa  criminal  ó  civil  por  medio  de  un  oficio  pelado* 
sin  acompañarle  nada;  sino  que  tampoco  lo  será  sometiendo  al  propio  tiempo  un 
testimonio  de  los  documentos  facultativos  ni  estractos  incompletos  délos  demás* 
Deben  franquearse  los  autos  originales,  ó  por  lo  menos  una  copia  completa  de 
ellos,  tomando  todas  la^;  precauciones  que  parezcan  conducecites  para  que  no 
sufran  estravío  ni  deterioro. 

Por  lo  mismo,  aconsejamos  á  los  peritos  que  en  el  preámbulo  de  sus  informes 
y  consullas  hagan  constar  las  piezas  que  se  les  entreguen  y  las  hojas  de  que 
conste  cada  una ;  y  nosotros  tenemos  la  costumbre  de  contarlas  ante  el  mismo 
escribano  que  nos  las  entrega.  Un  recibo  fírmado  por  los  peritos,  respectóle  los 
documentos  que  se  ponen  á  su  disposición,  bastaría  y  sobraría  para  ello;  bien 
que  no  lo  consideramos  necesario,  puesto  que  tampoco  se  hace,  cuando  los  lleva 
el  procurador  á  las  parles  litigantes  ó  á  sus  letrados  respectivos. 

Cuando  se  organice  el  ramo  de  médicos  forenses,  e-^tos  en  cierto  modo  forma- 
rán parte  del  personal  jud ¡cía rio,  y  por  lo  mismo  tendrá  menos  inconvenicntea 
la  práctica  que  recomendamos. 
Debatido  suficientemente  este  punto,  pasemos  á  otro. 
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ARTICULO  V, 

liolire  el  mod»  de  preponer  las  eaesllenes  ft  les    • 

m^dieoti  forenses. 

Los  peritos  qo  pueden  separarse  de  los  términos  eo  ^ue  se  les  pide  uo  dictá- 
meo.  Úemos  acoosejado  á  los  médicos  legales  que  copien  y  subrayeo  la  cues- 
tión que  se  les  proponga  en  el  preámbulo  del  documento',  y  que  á  efla ,  y  sola- 
mente ¿  ella  se  limiten.  Este  es  nuestro  deber,  y  por  lo  tanto»  cumple  así  en* 
carecerle. 

Sin  embargo*  como  muchas  veces,  según  lo  llevamos  ya  advertido  en  otra 
parte,  las  cuestiones  que  se  nos  proponen  están  mal  puestas  ó -tienen  concebi- 
das en  términos  á  veces  basta  ridículos  ,  conviene  que  indiquemos  el  modo  de 
evitar  que  asi  suceda. 

Si  los  abogados  estudiasen  jurisprudencia  médica «  estas  caatro  palabras  se^ 
rian  innecesarias,  porque  semejante  estudio  los  pondria  al  corriente  de  toda84a8 
cuestiones  médico-legales ,  tanto  principales  como  subalternas;  puesto  que  li 
ciencia  tiene  ya  previstos  todos  los  casos  en  que  puede  presentcarse,  ya  que  na  en 
la  forma,  en  el  fondo.  A^i  sabrian  qué  es  lo  aue  puede  ser  resneltó  y  lo  que  noi 
y  de  qué  jnanera  debe  investigarse  la  verdad  en  determinados  casos.' 

Mientras  no  hagan  jos  abogados  dicho  estudio,  mientras  se  siga  creyendo  por 
algunos  con  grave  daño,  que  no  necesitan  de  tales  conocimientos,  opinamos  qvo 
acabaría  de  perfeccionar  las  relaciones  mutuas  de  los  juzgados  y  los  médicos 
íorens^,  el  qoe  los  jueces,  lue^o  de  hab^  aceptado  el  cargo  los  peritos,  les 
todícasea,  á  menos  que  ciertas  circunstancias  lo  hiciesen  ocioso  ó  inconveniente, 
en  qué  forma  ó  términos  debe  plantearse  la  cuestión,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  osé 
cuestiones  se  les  debe  proponer  para  que  la  ciencia  pueda  arrojar  toda  sa  luc 
sobre  la  oscuridad  de  una  causa. 

Algunos  jueces  ya  lo  hacen  así;  deseosos  de  seguir  lai  huellas  de  la  verdad  y 
de  procedier  con  todo  acierto,  indican  á  los  facultativos  el  modo  cómo  debe  es- 
plorarse  su  opinión;  estos,  en  virtud  del  hecho  deque  se  les  dé  conocimiento  ee 
globo»  le  manifiestan  las  cuestiones  que  este  hecho  comprende^  y  el  iues  las  pro- 
pone conforme  su  criterio  sé  lo  aconseja.  Así  marchan  de  acuerdo  los  actos  dei 
juzgado  y  los.  procedimientos  íácultativos,  y  la  justicia  gana  consideFablemeote 
en  ello. 

Esta  práctica  solo  podrá  encontrar  opositores  en  los  que  tuvieren  interés  en 
ea^rollar  las  causas  mas  sencillas  y  fáciles  de  esclarecer,  ó  los  que,  donunados 
por  un  amor  propio  mal  entendido,  creyeren  rebajarse  si  esperaren  á  prc^^ntar 
á  los  peritos  de  qué  modo  han  de  formular  las  cuestiones. 

Todo  juez  prudente,  discreto  y  amigo  de  la  verdad  y  la  justicia,  que  ao  haya 
hecho  algjín  estudio  de  la  medicina  legal ,  no  se  creerá  jamás  con  fundamento 
descendido  de  su  puesto,  consultando  á  los  hombres  de  la  ciencia  sobre  Los  mo- 
dos que  esta  ha  establecido^  tomando  por  guia  la  esperiencia,  para  reaoWer  los 
problemas  judiciales  que  necesitan  la  ioteryencíoo  facultativa.  Asi  como  los  con- 
sulta pera  que  den  3u  dictamen  sobre  la  significación  de  los  hechos,  y  no  se  cree 
humillado,  asi  también  puede  indicarles  en  ciertos  casos  do  qué  modo  se  proce- 
derá mejor  y  mas  acertadamenle  al  planteamiento  de  la  cuestión. 

Lejos,  muy  Ic^os  de  nosotros  el  intento  de  dar  en  esta  parte  á  los  jueces  lec- 
ción de  ninguna  especie»  ni  hacer  alarde  de  superioridad  en  el  conocimiento  de 
las  vías  por  donde  haya  de  marcharse  con  mejot"  resultado,  y  menos  fastidiarlos 
con  arranques  de  ¿mpertineqte  y  pedantesca  pedagogía*  Nuestro  deseo  ae  limita 
á  establecer  entre  losjuooo»  y  peritos»  en  punto  á  proo^dioM^ios  pericial«S|  todn 
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la  armonía  y  concordancia  pasible,  y  el  medio  flue  nos  ocupa  noe  parece  oiro 
do  los  no  menos  conducentes  á  ése  objeto.  Estatnos  seguros  de  que  todos  Jos  le- 
trados jde  talento  nos  comprenderán  .pecfi^ctafDí^tef  y  que  han  de^yudarno^  en 
tan  plííüáblé  tífreá. '  ....... 

ARTÍCULO  VI. 

t 

i 

He  la  dirección  de  las  actaaeloneji  perlelales. 

£1  punto  de  que  acabamos  de  hablar  es  mas  trascendental  de  lo  que  á  prí-* 
mera  vista  parece ;  porque  tiene  estrecha  relación  con  otro  que  no  vemos  es^ 
clareoido  en  nii^una  parte*  y  en  la  práctica  se  presenta  con  cierta  arbitrariedad 
y  desorden  nada  favorables  á.  Ja  administración  dejusticia. 
•  ^k>sotro8-no  vemos  una  dirección  cabal  en  los  procedimientos  periciales;  no 
sabemos  que  exista  ninguna  regla  escrita,  ni  en  los  Códigos,  ni  en  la  ley  de  pro* 
cediinientos,  ni  en  las  obras  que  tratan  de  esto^,  nt  en  Ta^stnismas  de  mediicina 
legaL  Fuera  de  ciertos  preceptos  vagos  y  generales  que  no  determinan  nada , 
que  é  lo  mas  pueden  servir  para  empezar  ooa  prueba  pericial,  no  hay  nada 
que  diga  al  juez  qué  es  lo  que  debe  hacer,  cómo  ba  de  proponer  las  cuesiione», 
qué  medios  ba  de  emplear  para  recibir  de  la  ciencia  n^édica  toda  lalttz,  por 
donde  debe.empezar,  proseguir,  y  cuándo  ha  de  detenerse  eu  esa  vía.' 

Ni  vemos  determinado  el  número  de  veces -que  se  puede  y- debe  consultar  á 
los  peritos  sobre  un  mismo  punto;  ni  limitado  el  derecho  de  pedir  que  se  pro-^ 
ceda  ó  resolver  esta  ó  aquella  cuestión,  ni  decidido  quien  ha  de  tomar  la  ini^ 
ciativa  en  los  diversos  estremoss  en  que  han  de  intervenir*  los  hombres  del  arte. 

Hemos  visto  una  porción  de  causas  en  las  que  han  dado  su  vote'  sobre  él 
nismo  hecho,  ya  en  forma  de  declaración,  ya  en  la  de  informe  ó  consulta^  con- 
siderable  número  de  profesores,  ya  particulares,  y«k  ccKnstituidos  en  corpora^ 
cion.  Unas  veces  es  el  fiscal,  olías  el  defensor^  otras  el  juez  el  que  no  se  sa- 
tisface con'  una  declaración  de  dos  ó  mas  facultativos,  y  piden  otra  dada  por 
peritos. diferentes,  ó  el  juez  lo  dispone  por  sí.  Se  d¿  ese  nuevo  paso,  y  es  raro 
que  aqui  concluya;  se  vuelve  á  pedir  oue  se  repita,  que  se  consulte  á  esta  ó 
aquella  Facultad ,  á  esta  ó  aquella  Acauenjia.  No  para  todavía  aquí.  Aun  des*- 
pues  de  baber  pedido  él  voto  á  corporaciones,  se  vuelve  á  paírticulares,  y  no  se 
acaba  ouqca,  ourando  y  prolongándose  un  proceso  de  un  modoqué  despredtí'- 
gia  á  los  tribunales  y  á  la  ciencia  á  quien  consultan. 

Cualquier  idea  ó  cuestión  que  les  ocurra  á  las  partes  es  convertida  en  oíros 

'Sif  y  concíbase  como  se  quiera,  sea  ó  no  estrambótico  ó  impertinente  el  eptre- 

mo  -ooe  se  pide,  s&  dá  un  auto  mandando  proceder  á  la  dcluacion  pericial 

pedida,  y  ora  son  los  m^mos  facultativos,  ora  otros,  los  Hateados  á  resolver 

la  nueva  cuestión  propuesta  y  aceptada.-  ' 

'  Aqui  es  el  fiscal  el  que  plantea  á  su  manera  la  preiguota;  allí  es  el  defensor 

-del  acusado,  ó  bien  el  juez  por  sí  sin  que  nadie  sq  lo  pida ,  y  pareciéndole  que 

'la  resolución  de  tal  ó  cual  problema  ha  de  buministrarle  4uz ,  formula  olertaa 

-preguntas  y  las  somete  al  juicio  de  los  peritos. 

El  ^caso,  el  capricho,  la  travesura,  el  ardid,  la  necesidad  de  dtíatér  que 
alguqa  de  las  partes  tiene,  la  mayor  ó  menor  comprensión  del  juez,  el  inDojo 
de  las  circunstancias;  la  posición  de  estas,  sus  posibilidades,  etc.*,  ete.-,  sen 
las  que  deciden  de  la  marcha  ó  giro  que  toman  las  octuacioties  periciales ,  y 
del  número  de  veces  que  es  sometida  una  misma  cuestión  é  peritos  diferentes. 

Una  veis  lanzados  á  esta  pendiente,  ya  no  ^ben  donde  pararse.^P6r  poco  que 

'  ie»  votos  de  lo6>  facultativos  dArepen,  lo  cuat  es^hai'to  ñrecnétltelpor  desgrát^ia, 

é  eaoséi  deloiesCbnoBebte  que  ee  o«Hi¥a  la  medicina  legal ,  ya  sé  vén  precisaos 


los  jueces  *á  hacer' nuevas- consultas,  encontráncjosc  con  mas  oscuridad  qud 
antes  de  haber  hecho  nirtf^nna,  ó  bien  el  modo  poco  terminante  con  que  6e  te^ 
contesta  lets  úé  pie  para  Itncer  nuevas  preguntas,  porque  se  les  abren  nuevas 
dudas,  y  asi,  de  csestioli  en  cuestión,  de  pregunta  en  pregunta,  Dios  sabe  á 
donde  se  vá  á  parar,  y  cada  vez  se  enreda  mas  el  negocio,  se  embrolla  lo  que 
em^zó  siendo  muy  sencillo,  y  como  no  caiga  en  manos  hábiles  que  le  desem- 
baracen de  toda  la  bro2a ,  ó  ef  cauFancio  no  los  rinda  á  lodos,  se  hace  el  asunto 
indescifrable  ó  eterno. 

Todo  eso* depende,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  de  que  no  hay  una  regla  que 
fije  estos  procedimientos,  que  ponga  un  término  á  esas  apelaciones,  que  mar- 
que hasta  donde  lleguen  los  privilegios  de  los  acusados  y  acusadores,  ó  de  cada 
parte  litigante,  ó  que  regule  la  elección  de  los  puntos  sometidos  al  esclarecí*' 
miento  pericial. 

Bueno  es  reconocer  el  derecho  que  tiene  cada  parte,  de  hacer  valer  cuanto 
pueda  mejorar  su  causa ;  bueno  es  dar  lodo  el  ensanche  posible  á  las  pruebas  y 
conceder  |»rofOg^s  -t*  düacioofss  ^ara  acabar  de-  esclarecer  ciertos  punios ;,  mas 
así  como  esos  derechos  tienen  marcado  su  limite  en  los  demás  medios  de  prue- 
ba, ¿por  qué  no  le  han  de  tener  los  juicios  de  peritos  y  los  reconocimientos? 

Nosotros  eremos  que,  respecto  al  número  de  veces  que  debe  consuítarse  á 
los  peritos,  bastaría  por  punto  general  tres,  y  solo  en  casos  estnaordinarios  6 
de  naturaleza  especial ,  debería  permitirse  nueva  actuación  de  esta  clase.  Dada 
una  decfaracion-  por  dos  ó  mas  peritos,  y  no  satisfaciéndose  con  ella  el  juez  ó 
alguna  de  las  partes,  podría  pedirse  una  consulta  á  otros  facultalivos,  y  «i 
tampocd  esto  llenhse  los  deseos' de' aquellos,  se  apelaría  como  último  término  4 
la  sección  consultiva  superior  de  facultativos  forenses,  que,  según  la  ley  actual 
de  sanidad,  debe  tener  cada  jimta  provincial  de  este  rama. 

Cuando  esté  orgtmi^ado  el  cuerpo  de  médicos  forenses,  todavía  podrá  ser 
mas  regular  éste  serficio,  si ,  como  es  de  esperar,  se  establecen  médicos  de  juz- 
gados, juntas  ^ie  ditetrrto  y  tina  superior.  Las  primeras  actuaciones  las  harán  los 
médicos  de  los  jargí^os^si  no  satisface  su  juicio,  se  someterá  á*  la  junta  con- 
consultiva  de  distrito í  y  si  tam()Oco  satisface  este,  por  liilima  apelación  se  de* 
vara  á  la  junta  superior.  El  niimero  de  facultativos  consultados  y  las  circuns- 
tancias de  los  mismos  nos  parecen  suficiente  garantía  para  dar  á  cada  parte  lo 
quede  derecho  le  corresponda,  en  punto  á  los  medios  de  prueba  ,  y  alejar  de 
una  vez  y  para  siempre  todos  los  vicios,  inconvenientes  y  danos  que  la  prác- 
tica actual  ocasiona.  - 

En  cuanto  al  derecho  qm  se  reconoce  en  las  partes  de.  formular  las  cuestio- 
nes en  otroB  si  ó  varios' estremos,  con  la  disposición  anterior,  ya  .«e  cortarían 
bastante  los  abusos,  y  si  no  fuese  suficiente,  no  creemos  es  Ira  limitarnos,  ni 
atentar  contra  la  libert»id  de  la  defensa ,  indicar  que  no  debériaP  accederse  A 
todo  lóquese  propone. 'Hay  cuestiones  impertinentes  que  á  la  1egU&  trascieil* 
den  á  ardides  dilatorios,  que  acaso  se  apoyan  en  la  suposición  de  hechos  que  no 
existen ,  ó  bien  versan  sobre  puntos  que  la  ciencia  no  puede  resolver. 

Dificil  será  que  tracemos  reglas  á  los  magistrados  y  jueces  para  wrtar  ^os 
abusos;  fuera  de  la  medicina  legal  no  sabemos  reglas;  es  la  única  guia  para  sa^ 
ber  si  proceden  ciertas  cuestiones,  y  si  es  aceptable  lo  que  se  pide,  ffé  aquí 
por  qué  hemos  encarecido  tanto  el  estudio  de  la  jurisprodericia  médica,  q  al 
menos  de  la  medicina  legal.  Qué  se  familiaricen  los  que  se  dedican  al  foro  con 
esta  ciencia,  y  no  tendrán  necesidad  de  que  se  les  diga  qué  cuestiones  han  de 
concedei' que  se  ventilen  y  cuales  no.'  .... 

Mientras  eso  no  suceda ,  no  creemos  fuera  de  propósito  quo,  antes  de  dar  un 
auto  los  jueces,  mandando  proceder  á  la  nueva  ¡prueba  pericial  que  se  t)ide,  se 


«Beroramm  con  los  médicos  foreoses  puestos  á  sus  servioíoSf  3i  los  tieneó,  ó  biea 
coD  otros  aae  les  iospirea  confianza  «ó  bien,  por  último,  que  echen  una  ojeada 
'4  UD  tratado  de  medicina  legal  que  comprenda  todas  las  cuestiones  que  se  pre- 
sentan en  la  práctica,  si  no  en  la  forma,  en  el  fondo,  y  los  ponga  en  el  caso  de 
saber  qué  es  lo  que  puede  resolverse  y  lo  que  no. 

Por  último,  en  cuanto  á  la  dirección  ó  iniciativa  de  los  medios  necesarios 
'para  descubrir  la  naturaleza  de  los  hechos  judiciales  con  el  auxilio  de  las  cien- 
•cias  médicas,  ya  Uevaoios  dicho  en  el  articulo  anterior  cómo  puede  lograrse, 
cuando  el  juez  no  esté  versado  en  raedjcina  le^al.  Su  asesor  en  estos  casos  es 
el  ¡lerito  que  le  inspire  mas  confianza.  El  le  dirá  por  donde  marcha  natural- 
mente la  investigación  judicial,  y  los  medios  de  recoger  todo  lo  que  teo^a  sig- 
nificación trascendental  en  un  caso  que  requiera  la  intei^vencion  de  la  ciencias 
fisiológicas 

ARTICULO  VIL 

Bel  jaramento  qve  se]pre«tii  ante«  de  dar  «na 

deelaraclota. 

Las  declaraciones  de  los  peritos  son  siempre  juramentadas.^ Antes  de  dar  una 
declaración  ó  de  practicar  los. reconocimientos  que  se  Jes  encarga,  prestan  jura- 
mento de  que  dirán  la  verdad.  En  esto  son  tratados  como  los  simples  testigos. 

Esta  prédica  se  realiza  por  lo  comnjo  con  tan  poca  solemnidad,  que  hasta  pa- 
rece ridicula.  Muchas  veces  no  hay  tal  juramento ,  y  sin  embargo,  el  escribano 
no  deja  de  consignarlo  en  el  preámbulo  de  la  declaración,  cuya  ledaccion  le 
pertenece.  Se  dá  por  supuesto  este  requisito  que  la  ley  exige ,  pero  los  peritos 
DO  han  jurado.  Otras  veces,  el  escribauo  conduce  á  los  peritos  á  la  presencia  del 
juez,  y  mandándoles  este  que  háganla  señal  déla  cruz,  les  recibe  el  juramento. 
No  pocos  se  con  ton  tan  con  verlos,  y  los  dan  ya  por  juramentados, 

La  frecuencia  con  que  se  repiten  estos  actos  gasta  su  solemnidad  y  su  prestigio, 
haciéndoles  degenerar  en  una  mera  ceremonia  sin  imporUncia,  y  que  no  tiene 
mas  objeto  que  cubrir  el  espediente,  llenar  una. formalidad  de  la  ley  para  que  sea 
válido  el  acto. 

Tal  vez  la  facilidad  y  frecuencia  con  aue  los. españoles  juramos  y  faltomos  tO" 
dos  los  dias  á  lo  jurado,  nos  va  haciendo  mirar  esto  solemnidad  con  la  mayor 
indiferencia,  y  por  lo  mismo  se  la  ha  destituido  de  importancia. 

¿Convendría  abolir  ó  modificar  por  lo  menos  esta  práctica? 

No  siendo  los  pentos  simples  testigos,  cabiendo  notable  diferencia  entre  un 
testigo  y  el  hombre  de  la  ciencia,  puesto  que  el  primero  va  á  deponer  simple^ 
mente  acerca  de  la  realización  de  los  hechos  que  ha  presenciado,  al  paso  que  el 
segundo  va  á  calificar  los  hechos  que  observa,  á  determinar  su  si^ficacion,  y 
á  emitir  un  voto  científico  á  cerca  de  ellos;  no  vemos  tanto  necesidad  en  igua- 
larle completamente  á  los  testigos,  cuando  el  documento  que  se  les  pide  sea  una 
declaración  ó  una  consulta,  en  esta  forma. 

•  El  facultativo  jura  ya  cumplir  fielmente  los  deberes  de  su  profesión  cuando  re- 
cibe la  investidura.  ¿A  qué,  pues,  hacerle  jurar  el  día  en  que  ua  tribunal  le  lla- 
me para  que  le  presto  sus  servicios?  ¿Será  mas  válido  el  juramento  por  que  se  re- 
pito? ¿Se  necesita  jurar  muchas  veces  para  tener  seguridad  de  que  no  se  co- 
mete un  perjurio?  Cuantos  mas  garantías  de  veracidad  se  pidón  á  upa  persona, 
tonto  menos  confianza  inspira.  Al  reputodo  por  veraz  se  le  cree  bajo  la  fé  de  su 
palabra.  Al  embustero  no  se  le  cree,  aun  cuando  presto  todos  los  juramentos  del 
mundo.  Hacer  repetir  los  juramentos,  implica  la  desconfianza  que  inspirao  los 
falaces;  es  proclamar  la  poca  veracidad  ae  lo  tontos  veces  juramentado. 


Con  mas  razón  podemos  hacer  estas  reflexiones  respecto  de  los  peritos  que 
actúan  de  oBcio  muchas  veces  en  una  misma  causa  y  cd  el  mismo  tribunal.  Sí  tie* 
ne  que  prestar  dos,  seis  ó  veinte  declaraciones,  dos,  seis  ó  veinte  veces  se  le  hace 
prestar  juramento  de  que  dirá  la  verdad.  ¿Qtié  es  esa  prodigalidad  y  abuso  del 
juramento?  ¿A  qué  viene  exigir  del  perito  por  tantas  veces  esa  garantía?  ¿Qué 
mas  se  hace  con  un  sugeto  tenido  por  embustero  que  reiterar  la  garantía  de  la 
verdad  de  lo  que  diga  f 

Nos  parece  que,  ya  que  el  médico,  al  revalidarse,  jura  decir  la  verdad  y  cum- 
plir fielmente  sus  deberes,  es  escusado  hacerle  repetir  el  juramento,  cuando  un 
|uez  ó  un  tribunal  le  llama  como  perito.  Lo  mas  que  pudiera  hacerse  seria  exi* 
girle  ese  juramento  la  primera  vez  que -actúa  en  una  causa,  y  aun  cuando  en  \o 
sucesivo  tuviere  que  declarar  mas  de  una  vez,  debería  suprimirse  e^ta  fo^^mali- 
dad  por  lo  innecesaria  y  ridicula. 

Si  está  mandado  que  las  declaraciones  vayan  precedidas  de  ese  reauisilo,  es- 
toes, del  juramento,  entiéndase  que  eso  va  con  los  testigos,  no  con  los  peritos 
cientíBcos,  muy  diferentes  de  aquellos  bajo  tantos  aspectos.  La  misma  poca  im-*- 
portancia  que  se  da  prácticamente  al  juramento,  ya  demuestra  que  no  habrá  de 
ser  un  grande  óbice  suprimirle,  al  menos  después  de  la  primera  declaración  pres- 
tada en  una  causa. 

Esto  que  decimos  respecto  de  los  peritos  accidentales,  tiene  mas  aplicación 
respecto  de  los  permanentes  ó  délos  que  ejercen  estos  cargos  con  nombramiento. 
Hoy  dia ,  que  los  médicos  titulare^  son  peritos  cientíBcos  natos,  y  aue  hay  tam- 
bién iacultativos  nombrados  para  las  cárceles,  hospitales,  y  en  Maarid  para  ios 
juzgados,  no  debería  á  nioizuno  de  estos  exigirse  el  juramento  como  se  exige  á 
los  testigos.  Bastaría  que,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  al  empezar  á  servir 
en  este  ramo,  se  les  tomase  juramento  una  vez  para  siempre,  como  se  hace  con 
la  mayor  parte  de  los  demás  destinos,  y  luego  en  todos  los  actos  de  su  iucum- 
bencia  se  diese  por  prestado. 

Otro  tanto  diremos,  en  fin,  de  los  médicos  forenses  el  dia  que  los  haya.  AI  to- 
mar posesión  de  su  destino  en  el  ramo,  se  les  lomará  el  juramento,  y  esta  solem- 
nidad deberá  bastar  para  actuar  de  oficio  y  declarar ,  sin  que  en  cada  declara- 
ción se  repita  con  descrédito  de  la  misma  tal  ceremonia.  Esperamos  que  así  lo 
consignarán  en  el  reglamento  de  losmédichos  forenses  los  que  le  redacten  y  los 
que  le  sancionen. 

ARTÍCULO  VIH. 

He  la  presenci»  de  Iím  Jneees  en  I**  ÉkmtmwMwmem 

perieiales. 

Al  hablar  de  los  documentos  médioo-legales,  ya  hemos  visto  que  las  oertifi- 
caciones,  informes,  consultas  dadas  en  esta  forma,  y  las  tasaciones  se.redaclen 
después  de  practicados  los  reconocimiento»,  ó  vistos  los  hechos  sobre  que  aque* 
líos  documentos  versan,  sin  que  se  preste  antes  juramento,  ni  asista  el  juez  al 
acto  de  diligencias  practicadas  para  recoger  los  datos.  Sc4o  se  guardan  estas 
formalidades  cuando  se  ha  de  prestar  una  declaración  ó  estender  una  consulta 
en  esta  forma.  Diremos  mejor  que  esto  está  mandado  guardarse  eo  estos  casos, 
porque  es  muy  común,  en  lo  que  atañe  á  la  presencia  del  juez,  que  no  asista  á 
tales  actuaciones.  En  las  autopsias,  exhumacione?,  análisis  químicas,  reconoci» 
mieoios  de  estupradas  y  estupradores,  impotentes,  paridas,  preñadas,  etc.,  etc. 
raras  veces  asiste  el  juez,  y  do  pioes,  ni  elescribaiio  del  juzgado  en  el  que  se  si- 
gue la  causa  en  oaestioa.  Mas  que  las  ocupaciones,. la  repugnancia  que  les  cau- 


sa  la  naturaleza  Sel  acto  ó  la  indiferenoia  con  que  se  miran  tales  diligencias, 
hace  que  los  peritos  estén  solos  en  el  acto  de  reoojjer  los  datos  sobre  los-  cuales 
han  de  emitir  su  juicio,  siquiera  sea  una  declaración  la  que  tengan  -luego  que 
prestar. 

Semejanle  conducta  de  los  jueces  es  contraria  á  la  ley,  á  los  mtefeífes  de  la 
justicia  y  á  la  dignidad  y  representación  de  los  periúos. 

Es  contraria  á  la  ley,  porque  en  la  de  enjuiciamiento  está  mandado  por  el  ar- 
ticulo 3.^,  como  ya  lo  hemos  consignado  en  la  parte  legal,  que  losjuec.es  v  mi- 
nistros ponentes  en  los  tribunales  Colegiados,  reciban  por  sí  las  declaraciones 
y  "presidan  todos  íos  aotoa  de  prueba.  Los  ministros  ponentes  pucíden  ísomeler 
á  los  jaeces  de  primera  instancia,  y  estos  á  los  de  paz,  las  dili.sencias,  cuando  de- 
ban practicarse  en  pueblo  que  no  sea  el  de  su  respectiva  residencia*  Pfero  ni  los 
ministros  ponentes,  ni  los  jueces  de  primera  instancia  pueden  someter  estas  di- 
ligencias á  los  escribanos.  Aunque  eo  el  artículo  no  se  consigne,  bien  claro  se 
desprende  que  con  menos  razón  pueden  hacerlo  los  escribanos  á  sus  aminiien- 
seSf  comensales  ó  practicantes,  como  mucjids  veces  sucede,  por  oo  decir  á  los 
alguaciles  ó  á  nadie. 

De  esto  se  sigue*  ó  que  los  reconocimientos  y  demás  actos  practicadas  ¡lor 
los  peritos  científicos  para  prestar  luego  sus  declaraciones,  no  son  actos  de 
prueba  ó  diligencias  judiciales,  ó  que  no  se  practican  con  los  requisitos  queri- 
dos por  la  ley,  siempre  que  falta  la  presencia  del  juez  ponente,  del  de  primera 
instancia  ó  el  de- paz,  según  los  caeos  prevenidos  en  el  articulo  33. 

Por  el  articulo  34  de  la  misma  ley  se  previene  que  las  diligencias  que  no 
puedan  practicaise  en  el  partido  en  que  se  sigue  el  litigio,  deberán  some- 
terse al  juez  de  aiquel  en  el  que  deban  de  ejecutarse,  y  este  se  arreglará  á  lo 
que  queda  prevenido  en  el  artículo  anterior.  Es  decir,  pues,  que  el  juez  que 
reciba  el  exorto  de  otro,  tiene  las  mismas  obligaciones  respecto  de  la  asisten- 
cia á  los  actos  de  prueba  que  el  que  sigue  la  causa  ó  ha  empezado  á  instruiría. 

En  el  articulo  37  se  dice  también,  núm.  3,  que  ei  ministro  ponente  tiene 
por  obligación  presidir  la  práctica  de  las  diligencias  de  prueba. 

Paréoenos,  pues,  probado  que  la  ley  quiere  que  los  jueces  respectivos  asis- 
tan á  los  actos  ó  diligencias  practicadas  por  ios  facultatiiFos  peritos  en  les  Te- 
conocimientos ,  porque  estos  y  los  juicios  de  peritos  son  medios  de  prueba,  se- 
gún lo  consignado  en  el  articulo  279  de  la  citada  ley. 

Es  verdad  que  esta  ley  es  dé  enjuiciamiento  civil;  sin  embargo,  su  aplica- 
ción á  lo  criminal  es  evidente,  aun  cuando  no  oos  fijemos  mas  que  en  la  mayor 
ó  por  lo  menos  igual  importancia  de  los  hechos.  Si  es  garantía  que  la  ley  busca 
con«9to3  a>tícnJo9s^respidfctfi  de  Jo-cJTÍl,'C(Mi-Tnas  juotíoift  pwF^OQrd^  hteerlo 
respecto  de  lo  criminal. 

Que  la  no  asistencia  de  los  jueces  es  contraria  á  los  intereses  de  la  justicia, 
es  tan  evidente ,  que  toda  demostración  no  puede  meaos  que  oscurecer  este 
punto.  ¿Por  qué  sé  hace  prestar  juramento  á:  los  peritos?  Para  tener  seguridad 
de  que  serán  exactos  en  lo  que  espongan  y  juzguen.  Pues  ¿  la  ptresencie  del  juez 
en  el  acto  de  las  pruebas  periciales,  no- les  puede  dar  tanta  6  mas  seguridad  de 
la  exactitud  de  los  hechos,  que  el  juramento  exigido  á  los. peritos?  ¿No  podrán 
asi  completar  su  convicción  y  confianza?  ¿No  alejaran  de  esta  suerte  toda 
duda  ó  sosjiecha  sobre  el  ocuitamieoto  ó  desfiguraoioo  de  ciertos  datos  que 
ellos  mismos  podráii  ver?  ¿No  puede,  ))or  otra  parte ,  alianar  su  presencia  mu- 
chos obstáculos  qire  hacen  imposibles,  ó  por  lo  menos  dificultan  esos  medios  de 
prueba?  ¿Y  cuánto  no  favorece  la  ausencia  de  esos  obstáculos ,  los  intereses  de 
la  justicia?  ¿Cuánto  no  puede  influiren  el  sesgo  de  una-  causa  ó  de  un  pleito» 
bajo  este  ponto  de  visia ,  la  concurreocia  ó  la 'presencia' del  juer? 
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Por  últiíjQO,  que  la  falta  de  los  Jueces  eu  la  práctica  ó  diligeocias  periciales 
es  contraria  á  la  dignidad  y  represoutaciou  do  los  peritos,  se  demuestra  con 
solo  tener  presente  que  la  mayor  parte,  por  uo  decir  eo  todos  los  casos,  es  es- 
ponerlos  á  desaires  que  siempre  menoscaban,  y  peligros  que  uo  siempre  se.es- 
quivan ,  si  se  presentan  en  las  casas  donde  bun  de  recoger  Los  dalos  solos  ó  sin 
ij'  acompañados  del  juez  que  los  ha  nombrado  par^  ello.  Por  mas  que  se  quiera 
revestir  á  los  peritos  de  cierta  autoridad  ó  facultades  delegadas  por  el  juez, 
jamás  ejercerán  eu  el  ánimo  de  los  interesados  la  fuerza  moral  y  legal  de  este^ 
jamás  se  han  de  prestar  á  las  diligencias  con  la  misma  docilidad,  y  nada  mas 
fácil  que,  ya  que  uo  le  rpciban  bruscamente,  con  notorias  señales  de  resistencia, 
le  opongan  varias  trabas  y  se  valgan.de  todos  los  ardides  posibles  para  deso- 
rientarle ó  volverle  poco,  menos  que  estéril  todo  su  afán  de  llenar  cumplida- 
mente su  cometido.  ,  . 

Añadamos  á  estas  razones  que  no  estendemos  mas,  porque  saltan  á  lá  vista 
las  que  callamos ,  la  necesidad  que  bay  de  evitar  para  siempre  ciertas  causas 
criminales  que  se  instruyen  contra  los  facultativos  por  sumisiones,  descuidos  ú 
oposiciones  que  se  les  atribuyen  ea  el  acto  de  las  diligencias  periciales,  nada  de 
lo  cual  podria  rSuceder  si  el  juez  las  presenciase  siempre  como  debe.  Fuera  de  ia 
parte  de  apreciación  cientifíca ,  siempre  seria  su  presencia  una  fuerza  poderosa 
y  no  fácil  de  yericer  para  alejar  de  un  modo  completo  los  procesos  indicados, 
los  cuales,  si  á  veces  son  en  efecto  debidos  á  falsedades,  á  la  suposición  de  que  se 
han  practicado  reconocimientos,  sin  haberlos  hecho,  en  otros,  y  quizás  los  mas, 
deben  atribuirse  á.  reprobado^  amaños  de  tos  curiales  que,  no  pudicndo  esperar 
la  retribución  de  su  trabajo  del  procesado,  por  estar  mito  de  recursos,  apelaa 
á.esos  medios  inmorales,  torciendo  la  acción  del  tribunal  hacíalos  facultativos» 
cuyas  diligeocias,  no  presenciadas  por  el  juez ,  se  ponen,  no  solo  eo  duda,  sino 
en  Ja  via  del  delito  de  falsedad,  cohecho  ú  otra  cosa  por  el  estilo. 

Fundados  en  tan  sólidas  razones,  no  se  estrañe  que  aconsejemos  á  los  pe- 
ritos que  no  praclíqueo  jamás  ninguna  diligencia,  siempre  que  tengan  que  pres- 
tar una  declaración  ó  dar  una  cobsulta  en  esta  forma,  sin  que  el  juez  ó  su  de- 
legado competente,  esto  es,  otro  de  paz  ó  un  alcalde  no  asista  á  ella.  Ni  ua 
alguacil»  ni  uo  escribiente «  ni  el  mismo  escribano,  bastan  para  legitimar  los 
actos  de  prueba  :  es  necesario  que  sea  el  juez  ó  su  delegadq  legal  el  que  presida 
los  reconocimientos,  las  autopsias,  las  exhumaciones,  elc-  Diremos  mas,  que 
están  en  su  derecho  reclamando  toda  drdeo  por  escrito.,  cpn  el,  fin  do  hacer 
cpostar  que  cuanto. hao  practicado  ha  sido  por  mandato  competente.. 

ARTICULO  IX, 

De  la  asistencia  do  los  peritos  en  la  vista  de  las 


y  r 

Los  médicos  peritos,  después  de  haber  consignado  su  opinioo,  ora  declarando, 
ora  esleodieodo  un  informe  ó  una  coosuHa,  ya  se  desprenden  de  las  actuaciones, 
ulteriores.  Lo  mas  que  hacen  es  ratificarse.  En  la  vista  pública  ó  secreta  da  los 
pleitos  y.  causas  no  están  jamás  presentes,  y  si  lo  están,. son  como  cualquiera 
otro.  espectador'Tjue  no.  tiene  derecho  alguno  k  tomar  parto  eu  el  debate- 

\$)n  Frpncla  y  otrpg  países  no  sucede  así.  Los  facultativos  que  han  emitido  su 
dictamen  asisten  á  la  vista  pública;  á  veces  son  preguntados  por  el  presidente 
del  tribunal ,  y  pueden  defender  su  dictamen,  ya  respondiendo  al  de  otros  pe- 
ritos que  han  opinado  en  contra,  ya  contestando  al  fiscal  ó  defensor  que  trata 
de  disminuir  el  valor  de  sus  opiniones.  Véanse,  entre  otros  casos  que  pudiera- 


mos  citar,  lo»  célebres  debates  entre  Orfila  y  Raspaíl ,  en  la  ruidosa  causst  de 
Mad.  Lafarge,  acusada  de  envenenadora  de  su  marido. 

Cuanto  gana  con  esta  costumbre  judicial  la  sociedad,  no  hay  para  que  decírío» 
El  presidente  del  tribunal ,  y  con  él  los  demás  jueces  que  asisten,  se  enteran 
mas  fácilmente  de  la  significación  de  los  hechos,  pudíendo  hacerse  dar  en  el  acto 
ciertas  aclaraciones  por  medio  de  preguntas  á  los  peritos. 

Por  otra  parte,  como  la  oratoria  tiene  siempre  recursos  para  invalidar,  por  lo 
menos  en  el  acto,  el  valor  lógico  de  ciertas  opiniones,  y  si  no  hay  quien  destru- 
ya su  efecto  puede  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia ;  los  fueros  de  la  verdad  y 
(os  grandes  intereses  de  la  justicia  demandan  y  exijen  que  los  facultativos  asis- 
tan á  los'debates  y  tengan  el  derecho  de  contestar  al  que  ataque  su  dictamen, 
fiuponiéudole,  como  casi  siempre  sucede,  defectuoso,  poco  científico,  por  no 
decir  amañado  con  este  ó  aquel  objeto,  y  sacrifícando  á  favor  del  cliente  lo» 
talentos,  el  saber,  y,  lo  que  es  peor,  la  honra  de  los  facultativos,  con  tanta 
menos  nobleza,  cuanto  que  no  están  allí  para  poder  contestar  como  cumpliría 
hacerlo. 

Hemos  sido  mas  de  una  vez  testigos  de  esas  escenas  deplorables,  y  en  una  de 
ellas  vimos  nuestro  dictá^men  atacado  de  tal  suerte,  no  en  el  terreno  científicot 
porque  el  abogado,  por  presuntuoso  que  fuese,  no  calzaba  bastantes  puntos  pa- 
ra ello;  si  no  en  el  personal,  donde  la  oratoria  vulgar  encuentra. siempre  me- 
dios de  hacer  efecto  en  el  animó  de  los  ligeros  y  apa^iionados.  Con  pocas  pala- 
bras hubiéramos  impuesto  silencio  á  ¡a  procaz  lengua  que ,  para  defender, 
denostaba  y  se  atrevia  á  menoscabar  la  rectitud  y  lealtad  de  los  peritos;  pero 
no  teníamos  derecho  á  hablar,  y  tanto  lo  que  en  el  estrangero  hemos  visto, como 
k)  que  nos  ha  sucedido ,  nos  ha  engendraao  el  deseo  de  que  se  establezca  entpe 
nosotros  la  costumbre  de  qué  sean  oidos  en  las  vistas  los  facultativos  que  han 
dado  su  dictamen  en  un  pleito  ó  un  proceso,. si  lo  consideran  oportuno  y  ne^ 
cesa  rio. 

Es  una  innovación,  lo  conocemos;  pero  una  ínnovaciou  útilísima,  la  que  reco- 
mendamos, no  i)orque  sea  estrangera,  sino  porque>e6tamo»  convencidos  de  sus 
notorias  ventajas. 

En  el  ramo  de  médicos  forenses  no  debería  descuidarse  el  establecimiento  de 
esta  práctica.  Otra  de  las  obligaciones  de  los  peritos  debería  ser  asistir  á  los  de- 
bates judiciales,  para  tomar  parte  en  ellos  siempre  que  fuere  necesario. 

Estamos  muy  distantes  de  creer  qué,  tanto  en  este  punto  como  en  los  ante- 
riores, hayamos  dilucidado  las  cuestiones  con  toda  la  plenitud  y  riqueza  que 
demandan ;  mas  al  menos  nos  cabe  la  satisfacción  de  haber  sido  los  primeros 
en  llamar  la  atención  de  los  letrados  y  médicos  sobre  esos  diversos  puntos, 
y  facilitarles^  ideas  para  que  las  esclarezcan  mas,  ya  en  los  libros,  ya  en  la 
práctica, 

A  estas  reflexiones  generales  creemoe  que  debe  reducirse  lo  que  teniamos 
que  espooer  sobre  la  materia  de  este  capítulo,  sin  determinar  cosa  ó  motivo  es- 
pecial alguno,  guardando  las  particulares  ó  solo  propias  de  ciertos  casos  y  cues- 
tiones para  cuando  las  vavamos  agitando  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

Como  complemento  de  la  coneordsncia  que  desearíamos  ver  entre  los  docu- 
mentos de  los  médicos  forenses  y  las  formas  en  que  pidan  los  juzgados  y  tribu- 
nales los  dictámenes  facultativos  cuando  los  consignen  en  autos,*vamo8  á  dar  el 
siguiente  formulario,  donde  reuniremos  unos  cuantos  modelos  de  toda  es^ 
pecie. 
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FORMULARIO 

DE  LOS  DOCUMENTOS  MÉDICO-LEGALES. 


Aunque  después  de  haber  tratado  de  cada  una  de  las  cuestiones  que  la  medí- 
ciña  legal  comprende,  es  nuestro  ánimo  acompañarla  por  lo  menos  con  un  do- 
cumento relativo  á  un  caso  práctico,  con  el  ñn  de  que  la  práctica  y  la  teoría 
marchen  siempre  juntas  y  justifiquemos  el  titulo  de  esta  obra,  vamos  a  estampar 
al  final  de  esta  primera  parte  ó  ^e  loa  procedimientos  médico-legales,  todas  las 
formas  de  Jos  documentos  en  que  nos  hemos  ocupado  en  su  lugar,  dando  varios 
ejemplos  de  ellos  para  que  se  comprenda  me^or  todo  cuanto  acerca  de  su  estruc- 
tura, estilo  y  lógica,  hemos  dicho. 

T  como  no  es  posible  hacerlo  sin  que  verse  sobre  una  cuestión  médico-legal, 
nos  veremos  en  la  precisión  de  referirnos  á  algunas  de  ellas,  siquiera  no  haya- 
mos tratado  todavía  de  ninguna,  esceptuando  las  relativas  á  las  tasaciones,  de- 
cuyo punto  hemos  hablado. 

Sin  embargo,  eso  no  podrá  servir  de  estorbo;  primero,  porqne  nuestros  alum^ 
noá  y  lectores  tendrán  en  la  obra  todas  las  cuestiones  tratadas  en  la  segunda 
parte,  y  segundo,  porque  aquí  solo  tenemos  por  objeto  dar  á  conocer  las  formas 
de  los  documáitospor  medio  de  los  cuales  resolvemos  en  los  juzgados  las  cues- 
tiones, asi  como  las  que  insertaremos  al  fínal  de  cada  cuestión  servirán  para  dar 
á  conocer  prácticamente  cómo  se  resuelven  aquellas^ 

NÚM.  ^.^ 

Parte  de  un  facultativa  sobre  el  estado  d$  una  persona 

presa  y  enferma. 

En  la  mañana  de  este  dia  ha  siáo 
acometida  repentinamente  la  persona 
presa  en  esta  cárcel  del  Saladero  Dona 
N.  N.  dé  una  violenta  metrorragia,  que 
ha  puesto  en  compromiso  su  existencia. 
En  este  concepto,  después  de  socorrerla 
con  todos  los  recursos  que  ese  grave 
estado  reclama  imperiosamente,  he  dis- 
puesto qve  se  Ta  suministren  los  auxi»- 
fios^espirítuales^  siendo  áe  todo  punto 
imposible  su  traslación  al  hospital,  ski 
riesgo  de  aument»r  el  espresado  pade- 
crmiento. 

Lo  que  participo  á  Y.  S*  para  los 
efectos  mas  oportunos^ 

Dios  guarde  a  Y*  S.  muchos  años, . 

Madrid  i2  de  setiembre  de  4^3. 
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NÚM.  2.° 
Oficio  de  un  Juez ,^mandcmdo pracHcalr  una  autopsia, 

escribanía  db  PA8TBANA.  ,  ^11  cl  dia  de  aycr  ha  sido  conducido 

'  ~  el  cadáver  de  ün  joven  qaer  hasta  ahora 

^""**  3.  g^  ignora  quien  sea  á  ia  capilla  de  De- 

Orde»  del  decano  de  la  Facultad  pósito,  destinada  al  efecto  en  eb  Colegio 

de  medicina,  mai^dando  cumplir  lo  di»-  de  San  Carlos,  y  -sin  perjuicio  de.  que 

dispuejio  por  el  juez,  continué  espueslo  al  público  con  olMeto 

MidrW  17  de  mayo  dé  iBA7.  de  ver  si  se  consigue  acreditar  su  ideo- 

tidad ,  espero  se  servirá  V.  S.  disponer 

El  catedrático  de  Medicina  legal  y  se  practique  la  autopsia  de  dicho  cádá-- 

D.  Rafcjier  Martínez  hagan  el  reco-  ver,  remitiéndome  la  oportuna  certifi- 

nociaiieato  que  se  dice  con  toda  cacion  a  la  mayor  posible  bre^vedad. 

urgencia ,  y  hecho  certiflquen ,  re-  Dios  «uarde  á  V.  S.  muchos  años , 

mitiéndome  h  certificación.  Madridie  de  mayo^le  f847. 

Gutiérrez.  ,     ■  José  Mürphy. 

Señor  Presidente  decano  de  la  facultad  de  Medicina  y  Cirugía  en  el  Colegio 
de  San  Carlos  de  esta  corte  (i),  -        - 

NüM.  3  (2). 
Ofició  contestando  al  anterior. 

A  las  ocho  de  la  tarde  de  ayer  recibí  un  oficio  del  Sr.  juez  de  primera 'ins- 
tancia ,  D.  José  Murphy ,  en  cuyo  margen  me  manda  V.  S.  I.  que,  con  D.  Rafael 
Martínez,  proceda  á  practicar  la  autopsia  de  un  cadáver  depositado  en  la 
capilla  de  la  facultad ,  y  le  remita  á  V.  S.  I.  la  certificación  de  los  resultados. 
V  S.  I.  sabe  lo  satisfactorio  que  me  ha  sido  siempre  practicar  todas  las  autopsias 
que  se  ha  servido  encargarme,  con  el  objeto  de  que  pudieran  servir  de  lección 
para  mis  alumnos.  Mas  por  lo  que  toca  al  cadáver  actualmente  depositado 
en  la  capilla  de  la  Facultad,  me  veo  en  la  dura  necesidad  de  manifestar  á 
Y.  S-  i.  que  no  me  es  posible  practicar  su  inspección  sin  grave  riesgo  de  cuan- 
tos me  acompañen  en  ella ;  pues  el  cadáver  está  en  plena  putrefacción,  ya  por 
lo  avaozjado  de  la  estación,  ya  porque  ha  sido  sacado  del  agua,  según  tengo 
entendido,, y  por  lo  mismo  los  fenómenos  pútridos  marchan  con  estraordinaria 
rapidez.  Para  proceder  á  la  autopsia  de  dicho  cadáver,  serian  necesarios  mu- 
chos preparativos  y  desinfectantes  que  no  tengo  en  este  momento.  A  mas  de 
qup  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  es  casi  seguro  imposible  que  se  hallen 
los  datos  para  detern^nar  el  género  dé  muerte  del  individuo,  en  atención  á 
que  los. gases  por  la  putrefacción  desarrollados,  han  arrojado  lo  contenido  en 
los  bronquios,  tráquea,  corazón,  estómago,  etc.,  y  modificado  la  coloración  y 
consistencia  natural  y  patológica  de  los  tegidos,  de  suerte  que  es  muy  posible 
que  la  autopsia  no  produzca  resultado  alguno;  en  verano,  y  para  los  cadáveres 
que  se  sacan  del  agua,  es  menester  practicar  la  autopsia  cuanto  antes. 

^*  '  ■      ■  '      .  ■■        I  ■  ■  ■  ■  n 

•  -' 

(I)  Hé  aquí  una  prueba  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  títulos  que  dan  los  jueces  á 
las  icórporaciones.  La  escuela  de  medicítia  de  esta  corte  ya  no  se  llama  Colegio  de  San 
Cárloi,  sino  FacuUad  de  Medicina,  y  su  gefe  no  es  presidente  sino  Decano^  con  titolo  de 
íhMtrisima. 

(3)  Habiendo  puesto  ya  formas  de  oBcio  como  modelo ,  prescindiremos  en  lo  sucesivo  ée 
elia  para  jB<ioo0inizar  espacio. 
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TEspero  que  V.  S.  I.  se  hará  car{  o  de  todas  estas  raiones,  y  qae  se  serví  á  ma- 
nifestar al  Sr.  juez  D.  José  Murphy  que  la  salubridad  pública  eslá  reclamando 

8  de  mayo  de  4847.s=P.  Mata. 


el  pronlo  entierro  del  cadáver  en  cucfclion. 
Dios  guarde  á  Y»  S.  I.  muchos  años.  Madrid  \ 


NúM.  4. 

O/icio  de  un  juez^  mandando  proceder  al  reconocimiento  de  una  estuprada 

con  acompañamiento  de  un  testimonio.  * 

En  mi  Juzgado  pende  causa  criminal  á  consecuencia  del  estupro  que  se  dice 
hecho  <i  N.  N.,  la  cual  ha  sido  reconocida  por  los  facultativos  D,  Manuel  Guer- 
rero y  D.  Manijel  Andrés  de  Soria,  cuya  declaración  es  inserta  eu  el  adjunto  tes- 
timonio,  como  así  bien  el  otro  si  del  escrito  de  la  parte  actora  en  el  que  se  so» 
licita  que  {K>r  oiroá  facultativos  de  ese  establecimiento  se  proceda  á  nuevo  re« 
conocimiento  de  la  espresada  N«  N, ,  y  para  que  tenga  efecto  he  acordado  dirigir 
á  V.  S.  el  presente  como  lo  bago,  á  íin  de  c|ue  se  sirva  darme  aviso  del  día,  si- 
tio y  hora  en  que  deba  presentarse  la  referida  N.  N.,  para  que  sea  reconocida 
por  ios  facultativos  que  V.  $•  tenga  á  bien  designar,  los  cuales  pondrán  certi- 
ficación de  su  resultado ,  para  que  en  su  citada  causa  obre  los  efectos  opor- 
tunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  auos.  Madrid  18  de  abril  de  4846  =Beoito  Ser- 
rano y  Aliaga.=Sr.  Presidente  de  la  facultad  de  ciencias  médicas. 


NOm.  5. 
Testimonio  de  que  se  hace  mención  en  el  oficio  anterior. 

Yo  el  infraescrito  escribano  de  S.  M.  y  del  número  de  los  del  crimen  de  los 
juzgados  de  primera  instancia  de  esta  corle 

Doy  fé  :  Que  ante  el  Sr.  1).  Benito  l^errano  y  Aliaga  y  por  mi  testimonio  se 
está  instruyendo  causa  criminal  á  consecuencia  de  haber  sido  estuprada  N.  N.,  en 
cuya  causa  se  halla. la  cerlifícacion  y  otro  si  del  escrito  de  la  parte  actora  que, 
copiados  á  la  letra ,  dicen  asi : 
Declaración  de  los  \     Én  Madrid,  á  46  de  febrero  de  4846,  ante  el  Sr.  juez  de 

facultativos )esta  causa  comparecieron  los  profesores  de  cirugía  i).  Ma- 
nuel Guerrero  y  D.' Manuel  Andrés  y  Soria,  á  los  que  su  Sria.,  por  ante  mi  el 
escribano,  recibió  juramento  que  prestaron  eu  forma  legal,  y  siendo  interro-, 
gados  según  está  mandado,  dígeron  y  dictaron  ellos  mismos  lo  siguiente.  Decla- 
ramos haber  reconocido  hoy  dia  de  la  fecha  á  una  chica  de  4  4  anos,  que  dijo 
llamarse  N.  N.,  y  haber  sido  desflorada  :  y. habiendo  procedido  al  examen  de  las 
partes  genitales  nemos  observado  el  orificio  déla  vagina  mas  dilatado  que  en  su 
estado  natural  v  la  mucosa  vagmal  irritada^  la  membrana  hímen  estaba  dislace* 
rada  en  su^  parte  anterior,  fluía  por  la  vulva  un  humor  blanco  amarillento,  y  una 
ligera  escoriación  en  la  parte  interna  de  los  grandes  labios.i)e  estas  observacio- 
nes resulta^  que  los  síntomas  indican  dos  padecimientos;  ó  bien  una  violación 
consamada,  ó  la  introducion  do  un  cuerpo  cualquiera  en  las  partes  genitales,  ó 
bien  una  leucorrea  catarral.  Nos  inclinamos  á  esta  opinión ;  primero  por  cuanto 
la  estación  atmosférica,  su  invierno  y  la  clase  de  sirvienta  á  que  estaba  dedicada, 
predisponen  á  esta  enfermedad  *•  segundo,  la  dislaceracion  del  himen  puede  ser 
producida  por  diversas  causas  :  tercero,  que  el  flujo  amarillento  blanquecino  es 
propio  de  las  irritaciones  mucosas  t  cuarto,  la  irritación  de  la  mucosa  vaginal, 

siendo  un  efecto  y  una  consecuencia  de  todas  las  inflamaciones ,  no  se  puede 

mirar  como  utia  prueba  evidente  de  violación  :  quinto,  la  dilatación  del  orificio 
JOMO  |.  43 
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vaginal  puede  ser  un  efeclo  de  la  reldjaci9p  de  estas  partes ,  y  tatnbien  de  aa 
éSfrierzb' hecho  para  introducir  un  cuerpo  éstranó  en  esté  conducto  :  sesto  y 
último,  que  habiendo  transcurrido  cerca  de  dos  meses,  según  que  la  relación 
nos  ha  hecho  ,  á  que  se  refiere  ej  suceso  de  In  desfloracion ,  carecemos  de  los 
daloírqne  tan  indispensables  son  para  poder  formar  un  juicio  exacto  sobre  el 
estupro.  Que  es  cuanto  pueden  decir,  y  la  verdad  en  que,  y  esta  su  declaración 
que  les  fué  leida ,  se  afirmaron,  ratificaron  y  lo  firmaron  con  su  Sria.  de  que 
(iby.fé.  ;=:S^rrano.=  M.  Guerrero. s=|||.  Andr.es  y  Sortd.?s=J^  Pérez  Martínez. 
«  Otro  si :  Digo :  Que  mi  defendida  no  puede  conformarse  de  modo  alguno 
con  el  reconocimiento  ambiguo  y  diminuto  practicado  por  los  profesores  de  ci- 
rugía O.  Manuel  Guerrero  y  O  Manuel  Andrés  de  Soria,  por  lo  que,  y  con  el 
objeto  de  que  quede  de  una  vez  demostrada  jcón  toda  preqisíon  la  perpetra- 
ción y  consumación  del  delito,  se  hace  pfeciso  se  mandé  por  V.  S.  pasar 
aquella  á  ser  reconocida  de  nuevo  9I  colegio  de  San  Carlos ,  y  qoó  los  prole- 
sores  del  espresado  establecimiento  informen  detenida  y  circunstanciadamente, 
acerca  del  estado  patológico  dé  las  partes  sexuales  de  mi  defendida,  y  srhay 
ó  no  síntomas  dé  que  se  haya  cometido  en  su  persona  el  delito  de  estupro.= 
A  V.  S.  siípHco  se  sirva  estimarlo  así  por  ser  justicia  que  pido  y  juro  ut  supra. 
~  Gow'cspande  á  la  letra  con  sus  oVigmales  qug  oleran  en  el  espediente  de  su 
razo»  de  qo^  doy  fé  y  á  que  me  remito.  Y  para  que  conste,  y  cumpliendo  con 
lo  mandado  por  el  espresado  Sr.  juez  y  remitir  al  Sr.  presidente  de  ciencias 
médica^ ,' p6ngó  el  présenle  que  signo  y  firmo  en  Madrid  á  Í6  dé  abril  de  4846. 

NÚM.  6., 

*       '    » 

Oficio  de  los  peritos  contestajido  al  anterior- . 

.  •     > 

En  contestación  al  oficio  de  V.  S. ,  de  fech^  f8  de..*.,  de  4$40>  en  el  cual  se 
previene  qufe  fijé  sitio,  día  y  hora,  para  reconocer  á  N.  N,,  tenso  la  s^tisfacioa 
de  poner  en  su  conocimiento.,,  que  podrá  presentarse  dicha  N.  N.  en  mi  habiia- 

oionv'tíalle  de etc.,  el  dia  ¿3  de  los  corrientes,  a  las  ocho  de  la  mañana. 

'  Dios  guardé  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  "20  de....  de  f85r(5.=N.  N.=Pedro 
Mat«.=t=Sr.juez^ de  primera  instancia  de.... 

•    '    •"     '       NéM.'7. 
.     fiertificacioi}  pedida  por  el  Intendente  de  la  provincia  de  Madrid. 

El  abajo  firrnado,  doctor  en  medicina  y  catedrático  de  medicipa  legal  y  tox¡- 
cplügia,  en  la' universidad  literaria!  de  esta  corte,  etc.,    .  ,  . 

Certificó:  Que  en  virtud  de  un  oficio  del  Sr;  Intendente  de  esta 

pr«vineia«  por  el  cual  se  rae  ha  encargado  que  procediera  al  recono- 

.  .-  .  .,  di  miento  del  Sr.  D.  J.  S.  M. ,  gefe  de  administración  de  3.*  clase  de 

.    b^cienda,  para  ver  los  ¡males  y  achaques  de  que  adolece,  "^  si  le  im- 

Íiosíbi litan  desempeñar  el  destino  que  obtuvo,  ó  cualquier  otro  aoá- 
ogo  á  su  deseo  y  cirounstpncias ,  be  reconocido  á  dícbó  Sr.  M.  y  me 
he  convencido  do  que  está  padeciendo,  4.**  un  reuína  articular  cró- 
nico, que  le  invadecon  alguna  frecuencia ,  y  por  el  cual  ha  tenido 
que  medicinarse  enér^icamieolé ;  2.^  una  erupción  herpética,  que 
.    suele  fijársele  en  la  parte  inferior  de  la  región  frontal ,  produciendo- 
,  1q,. además  de  los  fenómenos  locales,' una  ofttilmia  doble  bastante  ín- 
,  tensa,  siendo  ambos  males,  por  su  índole  rebelde  y  su  fácil  reapari- 
ción, aun  cuando  á  beneficio  del  plan  curativo  corréspendiente  de- 


I 
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^aparezcan»  causas  suficientes  para  imposibiUtar]e  el  desempeño  d«! 
cualquier  destino,  cuyas  ocupaciones  exacerben  ó  provoquen  dichoa 
males,  y  habida  razón  de  las  obligaciones  anexas  al  destino  que  el 
Sr.  M.  desempeñaba,  le  considero  incompatible  con  ellas,  mientras 
no  se  cure  radicalmente  de  sus  dolencias. 

Y  para  que  conste  donde  convenga,  en  virtud  del  oñcio  arriba 
mencionado,  doy  la  presente  ea  Madrid  á  47  de  diciembre  de  484S. 

Pedro  Mata. 
NtM.  8. 

Certificación  á  petición  del  interesado. 

El  infraescrito,  doctor  en  medina,  residente  en  esta  corte,  etc.  (4). 
Certifico  :  Que  D.  R.  M.  F.  C,  arcediano  de  Puerto  Rico,  se  halla  constituido 
en  UQ  estado  de  sobresciiacion  cerebral  é  irritabilidad  nerviosa,  por  las  cuales 
le  es  imposible  fijar  de  un  modo  continuo  la  atención  en  cual(|uier  trabaja, 
mental  y  entregar^  al  ejercicio  de  cualquiera  ocupación  que  exija  detero^iaa- 
do  tiempo,  sin  exacerbarse  esa  irritabilidad  y  sobrescitacion ,  dando  lugar,  aq 
solo  á  sufrimientos  notables,  si  que  también  á  que  so  agrave  dicha  diolencia 
hasta  hacerse  superior  á  los  recuisos  del  arte.  Y  siendo  ese  estado  verdadera**, 
mente  morboso,  y  estando  intimaipei>te  enlazado  con  la  edad,  constitución, 
temperamento « jdcQsincrasia  ó  disposición  particular,  y  el  uso  acaso  escesivo 
uc  dicho  D,  R.  ha  hecho  de  sus  facultades  mentales,  hay  absoluta  necesidad 
e  que  adopte  una  higiene  correspondiente,  absteniéndose  eu  especial  d^  todo 
lo  que  pueda  afectar  de  un  modo  vivo  su  sistema  nervioso,  dando  treguas  fre-, 
cuentes  al  ejercicio  de  sus  órganos  intelectuales,  y  arreglando  siempre  las  prác- 
ticas de  su  estado  y  posición,  en  Iq  concerniente  al  tiempo  y  duración  de  las 
mismas,  i  lo  queje  consienten  las  fuerzas  ,de  su  cerebro,  predispuesto  á  la; 
exaltación  dolor  osa,  contó  primer  efecto  del  esceso  de  atención  y  conato,  y  l^ego 
al  abatimiento  profundo,  como  resultado  necesario  de  una  exaltación  nervix)8a. 
Y  para  que  conste  donde  convenga,  á  petición  del  interesado,  doy  la  pre- 
sente en  Madrid  á  46  de  octubre  de  4 848.  =  Pedro  Mata. 

Nlm.  9. 
Cerli/ÍGacion  á  instancia  de  unos  testamenlarios.  > 

Los  abajo  firmados,  doctores  en  medicina  y  residentes  en  Madrid,  etc.  Cer-' 
tincamos '?  Qiie  á  irívitacinn  de  los  testamentarios  del  Sr.  t),  G.  C,  hemos  exa- 
minado á  D.*  M.  V.  y  N.,  viuda  de  dicho  señor,  con  el  objeto  de  averiguar  el 
estado  actual  de  su  inteligencia  y  voluntad,  y  habiéndola  observado  debida- 
mente, hemos  hallado  cjn  estado  normal  y  enteramente  fisiol^ico  las  faculta- 
des, tanto  intelectuales,  como  afectivas,  de  dicha  Ü.^M.  V.  y  N.,  la  que  fija" 
su  atención  en  todo  aquejlo  sobre  lo  cual  se  la  llama  ,  recuerda  perfectamente 
los  objetos ,  juzga  con  acierto ,  conoce  las  cosas  de  su  incumbencia ,  sigue  una 
conversación  con  regularidad,  por  medio  de  cierta  mímica,  con  la  que  sustitu-  ' 
ye  la  palabra  que  le  falta,  de  resultas  de  una  enfermedad  hace  algunos  anos  , 
padecida;  sus  contestaciones  por  signos  no  tienen  nada  de  exagerado  ni  irre- 
gujar,  y  no  hay  sentimiento  de  los  que  de  ordinario  mueven  el  corazón  de  una 
señora,  que  por  medio  de  la  conversación  no  se  manifieste  en  ella,  nrias  ó  me- 

í<)  Habiendo  indicado  en  la  primera  certificaoion  el  margen  que  se  ha  de  dejar,  supri- 
miremos ^n  los  restantes  esta  circunstancia,  sin  que  por  eso  entendamos  que  no  debe 
haberle.  .  •  , 
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DOS  fuerte,  seguD  cual  sea  el  objelo  ó  circunstancias  relalivas  á  este  seDlimíen- 
te;  por  todo  lo  cual  juzgamos  que  está  en  el  pleno  uso  de  su  razón  y  libre  ar- 
bitrio, como  cualquiera  otra  persona  reputada  por  cuerda,  y  que  de  consi- 
guiente se  halla  en  disposición  de  ejercer  su  voluntad  por  sí  ó  por  medio  de 
apoderado  sobre  cualquiera  negocio  de  su  interés  y  conveniencia,  por  cuanto 
lo  único  que  en  ella  se  nota  es  la  falta  del  habla  ó  articulación,  por  no  pres- 
tarse la  lengua  á  los  movimientos  necesarios  para  la  formación  de  la  palabra. 

Y  para  que  conste  donde  convenga,  á  petición  de  dichos  testamentarios, 
damos  la  presente  certificación  en  Madrid  á  4.^  de  julio  de  4847.  ==  Bonifacio 
Gutiérrez.  =  Pedro  Mata. 

NúM.  40. 

Certificación  pedida  por  oficio. 

'  El  abajo  firmado,  catedrático  de  medicina  legal  de  la  facultad  de  Madrid, 
relsidente  en  esta  corte,  etc. 

Certifico  :  Que  esta  mañana  se  ha  practicado  la  autopsia  del  cadáver  de  una 
joven  de  unos  %6  años,  estatura  regular,  constitución  buena,  depositado  en  la 
capilla  y  procedente,  según  se  dijo,  del  canal  del  manzanares,  de  donde  le  sa-  . 
carón  poco  tiempo  después  de  su  muerte.  Por  el  estado  de  putrefacción  en 
que  se  hallaba  á  la  hora  de  la  autopsia,  no  ha  sido  posible  hacer  esta  con  toda 
estension ,  y  los  datos  obtenidos  no  conducen  á  poder  establecer  nada  de  posi- 
tivo sobre  el  modo  de  morir.  Sin  embargo,  en  atención  á  que  no  ofrece  ninguna 
señal  áé  violencia  estertor,  ya  que  hay  algunos  signos  de  asfíxia,  como  son  la 
ingurgitación  venosa,  la  plenitud  de  los  pulmones,  de  las  cavidades  derechas 
del  corazón,  es  probable  que  ha  muerto  dicha  jóvenasfíxiada  por  el  agua,  si 
bien  faltan  los  signos  de  esta  asfixia  particular,  por  haber  arrojado  la  espuma 
y  el'  agua  de  la  tráquea  los  gases  que  con  la  putrefacción  se  han  formado. 

Y  para  que  coriste,  á  petición  dd  juzgado,  doy  la  presente  en  Madrid  á  2S  de 
mayo  de  4847.=PedTO  Mata.. 

NúM.  44. 

Certificación  pedida  por  un  cónyuge. 

Los  abajo  firmados,  doctor  el  uno  y  catedrático  de  la  facultad  de  medicina  de 
la  universidad  central ,  y  el  otro  licenciado  y  médico-cirujano  del  cuerpo  de 
Sanidad  Militar  del  reino ,  residentes  en  esta  corte,  etc. 

Certíñcamos :  Que  benios  reconocido  á  D.*  F.  U.,  esposa  de  D.  J.  deL., 
para  juzgar  del  estado  mental  que  aquella  se  encuentra  y  hemos  observado  lo 
siguieute  *.  D.'  F.  es  una  señora  de  treinta  y  ocho  años  de  edad  ,.de  constitu- 
ción regular,  temperamento  bilioso,  bien  conformada  y  medianamente  nutrida. 
Ha  menstruado  bien  eu  los  diversos  periodos  de  su  vida  hasta  la  actualidad ;  ha 
tenido  tres  partos  y  nó  ha  padecido  enfermedades  especiales,,  ni  de  grave  tras- 
cendencia. Amada  de  su  esposo,  disfrutaba  de  la  paz  doméstica,  basta  que  el 
dia  7  de  diciembre  último^  dicha  señora,  estando  sola  en  casa,  dejó  abierta 
la  puerta  de  la  escalera  de  su  cuarto ,  y  por  medio  de  una  silla  que  puso  eo  el 
balcón,  se  sentó  en  la  barandilla  del  mismo,  y  tapándose  los  ojos  con  las  manos» 
se  dejó. caer  en  la  calle,  sin  duda  con  la  intencioo  de  matarse,  bien  que  ella» 
preguntada  acerca  de  este  acto ,  dice  que  fué  por  aturdimiento ,  sin  que  sea 
posible  obtener  mas  esplicacion ,  ni  de  las  causas ,  ni  de  los  pormenores  del 
mismo.  No  sucumbió ,  fué  recogida  por  los  vecinos,  quedándole  algunas  parles 
de  su  cuerpo  lastimadas ,  en  especial  la  estremidad  inferior  derecha  ,  de  la  qíje 
cogca ,  y  el  arco  del  pubis  que  está  doloroso,  y  segjín  la  enferma  dice ,  tal  V9z 
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fracturado.  Ejecuta  con  dificultad  los  moviroieotos  de  la  parte  inferior  del  tron- 
co, adopta  posturas  raras  cuando  está  sentada,  y  parece  que  no  puede  guardar 
por  poco  que  sea  la  misma  posición.  Quéjase  de  un  dolor  de  cabeza  general. 
Desae  el  dta  de  la  caída  su  memoria  es  infiel ,  padece  frecuentes  distracciones, 
y  pierde  la  idea  del  objeto  de  lo  que  se  propone  hacer.  La  espresion  de  su  fi^ 
sonomía  es  singular,  no  es  normal ,  los  ojos  algo  azorados,  se  fijan,  ya  en  su  es- 
poso, en  especial  cuando  se  le  pregunta  algo  que  tenga  relación  con  las  causas 
morales  de  su  atentado,  ya  en  el  suelo,  ya  en  el  techo;  la  atención  se  sostie- 
ne regularmente  sobre  lo  que  se  le  dice,  pero  á  vueltas  de  algún  desvio  debido 
á  ruidos  que  cree  oir,  ya  en  la  calle ,  ya  eu  la  puerta,  donde  dá  á  enU^nder  qu^ 
llama  determinada  persona,  lo  cual  la  hace  levantar  para  irse  á  cerciorar  de  lo 
que  oye  en  ella  con  caracteres  de  una  alucinación  y  error  de  sentidos;  contesta 
bastante  acorde  á  loque  se  le  pregunta  y  dice.  Sin  embargo,  á  la  mejor  pro- 
nuncia algunas  frases  inconexas,  ó  que  no  tienen  inmediata  y  clara  relación  con 
lo  de  que  se  le  habla.  Su  imaginación  parece  preocupada  :  ella  dice. que  la  cavi- 
lación la  mata,  y  en  efecto  todo  está  indicanao  que  alguna  idea  fija  ó  algún  es- 
clusivo  orden  de  ideas  se  la  absorbe  toda.  Está  altada :  muy  amenudo  su 
semblante  se  anubla  ,  se  frunce,  toma  la  espresion  del  espanto,  revelando  que 
la  atormentan  pensamientos  funestos ;  suspira  y  hace  gestos  que  denotan  la 
exacerbación  de  un  mal  moral ,  profundo  y  reservado.  Se  cree  la  mujer  mas 
infeliz  del  mundo ,  dice  que  ha  tenido  grandes  disgustos ,  lo  cual  es  cierto,  pues 
«s  victima  de  una  pasión  desdichada,  causa  probable  de  todos  sus  padecimien-' 
ios  y  estravios;  confiesa  que  la  acosan  terribles  remordimientos ,  prevéeud  poi^ 
venir  horrible,  cree  que  su  esposo,  hijos  y  demás  de  su  familia  no  la  quieren, 
ni  pueden  quererla,  que  no  puede  salir  á  la  calle  ni  á  paseo,  porque  hay  quien 
la  persigne ,  que  sei  ia  peligroso ,  sin  que  se  consiga  de  ella  que  se  esplique 
acerca  de  esos  peligros,  y  no  encuentra  mas  recurso  para  ella  que  el  encierro, 
al  cual  parece  estar  tesignada ,  aunque  á  veces  dá  á  entender  que  le  teme  y  su 
tendencia  es  morir  ,  matarse  para  acabar  con  todo ,  por  lo  cual  está  el  balcón 
del  coarto  cerrado  con  un  canda dk),  y  ella  no  es  perdida  de  vista,  ya  por  su  es- 
poso ,  ya  por  los  deudos  de  la  familia,  á  cuya  vigilancia  se  debe  con  toda  prO'- 
babítidad  que  no  haya  atentado  de  nuevo  contra  sus  días.  Bn  cuanto  á  las 
funciones  orgánicas  las  ejecuta  bastante  regularmente,  tiene  apetito  y  sed,  di- 
fiere bien ,  excreta  de  un  modo  normal  y  duerme  algunas  horas  con  sosiego. 
Sí  bien  es  cierto  que  algunos  de  los  particulares  observados  en  D.*  F.  necesita- 
rían un  examen  ó  reconocimiento  repetido  ,  para  acabar  de  ^decidir  si  son  ver- 
daderos ó  fingidos;  como  hay  el  antecedente  de  haber  atentado  contra  su  vida, 
y  su  temparemento  bilioso  con  ideosincrasia  hepática  ,  la  pasiOn  desventurada 
que  la  ha  dominado ,  y  los  profundos  disgustos  que  han  sido  su  consecuencia, 
soa  causas  muy  abonadas  y  frecuentes  de  la  lipemanía  ó  monomanía  melancó- 
lica con  tendencia  al  suicidio  ,  creemos  que  dicha  señora  está  padeciendo  esta 
enfermedad,  y  que  ora  proceda  su  inclinación  á  matarse  de  una  alteración  men- 
tal-, ora  de  un  completo  despego  de  la  vida  debida  á  una  pasión  profunda  y 
desgraciada  que  hace  imposible  la  felicidad  de  la  victima ,  oebe  ser  continua- 
mente vigilada  y  colocada  en  un  lugar  donde,  mientras  reciba  loa  socorros  físi-  > 
eos  y  morales  que  restablezcan  en  ella  «u  salud  y  su  calma,  le  imposibiliten 
el  suicidio.  Ea  además  necesaria  esa  vigilancia  ,  porque  tal  vez  tome  esa  alte- 
ración mental  otro  rumbo  y  atente  la  enferma  contra  sus  hijos  6  esposo,  ya 
como  objetos  de  venganza  ,  ya  como  obstáculo  para  la  realización  de  su  funes- 
to proyecto.  Y  para  que  conste  donde  convenga  á  petición  de  D.  J.  de  L.  ,  es- 
poso de  dicha  D.*F.,  damos  la  presente  en  Madrid  á  3  de  febrero  de  4855.=: 
Pedro  Mata.==José  María  González  Aguinaga. 


~  418  — 

NÍM.  4  2. 

Declaración. 

Información,  \  En  la  villa  de  Madrid,  á  20  de  octubre  de  4  8i5  *  <ié  preseoiacíon 
testigo  4»^  I  por  parte  de  D.  N.  N.  y  para  la  inforroacion  roamlada.  recibir 
X>.  iV.  iV*.. )  ante  D,  N.  N. ,  presbítero,  teniente,  vicario  y  juez  eclesiástico 
ordinario  de  la  audiencia  arzobispal  de  esta  villa  y  partido;  compareció  por 
Jtestigo  el  que  nsaniíesló  llamarse  D.  N.  N. ,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  y 
vivir  en  la  calle  de  la  Montera,  u.^  i,  cuarto  principal ,  de  quien  S.  S.  presente 
yo  el  infrascrito  notario  recibió  juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  la  cruz  con  arreglo  á  derecho,  ofreciendo  bajo  de  él  decir  verdad, 
y  preguntado  por  lo  principal  del  escrito  presentado  en  40  de  octubre  de.dtcbo 
ano,  dijo  :  (4) 

(Preámbulo,)  Que  eldia.48  de  octubre  del  corriente  año—en  virtud  de  un 
oficio  del  vicario  y  juez  eclesiástico  de  lá  audiencia  arzobispal  de  Madrid  y  su 
parlido, — se  ba  presentado  en  la  babitacíoo  de  D/  N.  N.*  calle  de  Atocha, 
Q.^  40.,  cuarto  3.^ — con  el  objeto  de  examinar  si  dicha  D./^  N.  N.,  es  apta  para 
el  matrimonio  ,  aunque  no  haya  cumplido  mas  que  los  once  años  de  su  edad.*- 
Que  los  padres  de  la  doncella  lo  habian  manifestado  que  su  bija  D."  N.  N.  ha* 
cia  cosa  de  un  año  que  era  obsequiada  en  las  tertulias  y  en  su  casa  por  el  jó- 
líen  D.  N.  N. ,  que  los  dos  se  querían  mucho  y  que  ,  cojovinieodo  á  entrambas 
iamilias  enlazarlos  con  los  vínculos  del  matrimonio  ,  no  había  -mas  obstáculos 
que  la  falla  de  edad  legal  de  la  doncella. 
(Esposicion.J  Que  observó  en  D.*  N.  N.  una  constitución  robusta  ,  un  tem- 

1>eramento  sanguíneo,  el  timbre  de  la  voz  mugeriU  desarrollo  en  las  mamas, 
a  inteligencia  muy  desenvuelta ,  la  imagiuacion  viva ,  un  conocimiento  bastao- 
te  notable  de  su  estado,  aficiona  la  lectura  de  novelas,  olvido  completo  de  los 
juegos  infantiles,  miicho  esmero  eo  su  atavio,  cierto  pudor  q«e  sonrojaba  mas 
sus  megillas ,  segua  eran  las  preguntas  que  se. le  haciaa  ,  que  en  el  momeDto 
del  examen  estaba  ofreciendo  los  signos  racionales  de  la  menstruación ,  y  que  se 
aseguró  déla  eoLÍstencia  de  este  fenómeoo  en  los  términos  que  el  .decoro  y  el 
respeto  al  pudor  de  la  doncella  le  permitieron* 

( Conclusión.)  Que  de  todo  lo  ooservado  deduce  que  D.'  N.  N.  es  apta  para 
ei  matrimonio ,  aunque  no  haya  cumplido  mas  que  once  años  de  su  edad. 

{Fórmula  final  del  escribano.)  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  decir,  y  toda 
la  verdad  baio  del  juramento  que  tiene  becho ,  en  el  que  v  .esta  su  declaración 
leída  que  le  ha  sido,  se  afirmó  y  ratifica,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  y 
lo  firmó  rubricado  S.  S. ,  de  que  doy  fé.=BoDOrarios.=N.  N. 

NúM.  43. 

Testimonio  de  una  declaración ,  remitido  para  qué  dieran  otra  otros 
peritos ,  previo  reconocimiento  del  sugeto* 

Declaración  de  los  profesores  de  med¡-\  En  la  villa  de  Madrid,  ñ  95  de  febrero 
ciña  D.  José  Fernandez  Carretero  y  ¡  de  4853 ,  ante  el  Sr.  D.  Francisco  Sao- 
D.  Ramón  Carrion  y  Sierra ;  chez  Ocaña,  juez  de  primera  instancia 

(1)  Esto  es  la  rórmula  de  lo  que  el  escribano  redacta:  en  ella  el  facultativo  no  tiene 
mas  quo  el  nombre ,  el  apellido  y  la  habitación  ,  que  el  escribano  pone  en  tercera  ner- 
•ooa ,  como  el  resto  de  la  declaración.  Escusado  es  decir  que  en  los  documentos  prácti- 
cos no  se  debe  poner  las  palabras,  preámbulo,  exposición,  etc.  Aquí  lo  ponemos  para 
dar  i  comprender  n^ai  cUro  l^s  partfi  de  que  consta  este  documento. 


—  (W  — 

cómpatecieroñ  t>.  José  r^rnandvz .Carretero  y  D.  Ratpon  Cairiou  y  Sierra j  pror 
feso'res  de  medlcin?  y  eir(/jía  en  las  cárceles  de  esta  capital  *,  y  dijeron  :  Que 
han  i^óondddo  á  la  presa  en  la  cárcel  de  mujeres  D.*  J^  M. ,  y  por  él  y  la  cir- 
cunstancia de  estarla  asistiendo  hace  quince  dias  uno  de  los  qne  declaran,  6  sea 
el  primero,  resulta  que  dicha  señora  se  halla  padeciendo  una  violenta  infla  [pa- 
ción de  estómago  y  dé  intestinos  que  la  ha  puesto  en  un  estado  sumamente 
gravfe  :  qué  á  pesar  de  las  dificultades  inevitables  que  hay  en  él  establecimiento 
para  atender  debidamente  á  padecimientos  de  esta  especie ,  se  ha  conseguido 
algún  alivio ,  pero  que  sin  embargo  de  los  medios  empleados  no  se  encuentra 
todavía  curada  dé  dicha  afección ,  y  se  halla  tan  delicada  que  es  muy  posible 
que  ocurra  una  eiacerbacion  de  importancia  ,  tanto  mas  cuanto  que  según 
manifiesta  la  espresada  D.*  J. ,  tiene  sospechas  de  hallarse  embarazada  de  do* 
meses,  por  cuya  razón,  sin  duda,  se  han  presentado  desde  principios  del  mal 
síntomas  nerviosos  de  importancia.  Por  lo  éspuesto,  y  en  atención  á  las  malási 
condiciones  higiénicas  que  existen  en  las  cárceles,  y  á  que  no  puede  tener  la  es-i 
merada  asistencia  que  su  estado  reclama ,  creen  que  seria  conveniente ,  y  haslí 
necesario,  el  que  fuese  trasladada  á  su  casa ,  á  lo  menos  hasta  que  se  restable- 
ciese completamente,  pues  que  la  convalecencia  ha  de  ser  necesariamente 
larga  y  penosa,  aun  suí)onienao que  no  sobrevengan  nuevos  accidentes,  que, 
como  dejan  dicho ,  ocasionen  alguna  recaida.=José  Fernandez  Carretero.=Ra- 
mon  Carrion  y  Sierra. 

NÚM.  4  4. 

Declaración  contó  debe  escribirse  en  la  minuta  ó  borrador  que  se  presenta 

al  escribano  para  que  la  consigne  en  autos* 

Dijeron  :  que  el  dia  45  de  marzo  del  corriente  ano,  por  disposición  del  señor 
juez  de  primera  instancia ,  el  Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Ocaña ,  se  trasladaron  á 
la  cárcel  de  mujeres  de  esta  villa,  con  ei  objeto  de  reconocer  d  D.^  J.  M**  presa 
en  dicha  cárcel^  y  declarar,  en  virtud  de  este  reconocimiento  ,  si  se  halla 
enferma  ^  y  si  su  enfermedad  es  de  tal  naturaleza  que  pueda  comprometer 
su  existencia  permaneciendo  en  el  local  donde  se  encuentra. 

Que  según  la  declaración  dada  á  20  de  febrero  de  este  ano ,  por  los  profeso- 
res de  medicina  y  cirujía  en  las  cárceles  de  e^ta  capital,  D.  José  Fernandez 
Carretero  y  D.  Ramón  Carrion  y  Sierra ,  les  consta  que  D.^  J.  M.  ha  padecido 
una  violenta  inflamación  gástrica  intestinal ,  que  la  puso  en  un  estado  suma* 
mente  grave,  de  la  que,  á  pesar  de  las  dificultades  inevitables  quebay  en  aquel 
establecimiento  para -atender  debidamente  á  enfermedades  de  esa  especie , -se 
alivió  un  tanto,  quedando  empero  tan  delicada  que  dichos  facultativos  conside- 
raron como  muy  posible  una  exacerbación  de  importancia,  tanto  mas,  cuanto 
que  les  habid  maniféstade  la  susodicha  D.'  J.  que  tenia  sospechas  de  estar  em- 
barazada de  dos  meses',  por  cuya  razón,  sin  duda,  se  habían  presentado  desde 
principios  del  mal  síntomas  nerviosos  de  importancia,  en  virtud  de  todo  lo  cual, 
y  en  atención  á  que  las  cárceles  de  esta  villa  tienen  nialas  condiciones  bigiéoi-^ 
cas,  siendo  imposible  la  esmerada  asistencia  que  el  estado  de  la  enferma  recla- 
maba ,  creyeron  que  era  conveniente  y  hasta  necesaria  su  traslación  á  su  casa, 
á  lo  menos  hasta  que  se  restableciera  completamente ,  juzgando  que  la  conva- 
lecencia seria  necesariamente  larga  y  penosa,  aun  suponiendo  que  no  sobre- 
vinieran incidentes  que  pudiesen  dar  lugar  á  una  recaída. 

Que  obra  en  su  poder  un  documento  de  los  autos  (i) ,  por  el  cual  saben  que 

^.l^— —  ni  I  II  I  I         I  ■  «I  I  .      ■         ■ 

(1 )  Es  el  parte  que  hemos  puesto  al  principio  de  e9(e  formulario  »  y  que  iba  incluido  en 
el  teslimonio  á  qne  esU  dedaraeioe  se  refiere.  . 


el  día  H  de  los  corrientes,  el  profesor  D.  José  Feraan/iez  Gar^retero  dio  pieria 
de  ^ue  D.*  J.  M,  había  sido  acomelida  repentínameate  de  upa  violenta  metror^ 
ragia  que  puso  en  coniprocniso  su  existeoeia,  y  después  de  haberla  socorrido 
coD  todos  los  recursos  del  arte  c|ue  su  grave  estado  reclamaba  ^  dispuso  que  se 
le  sumÍDÍstrasen  los  auxilios  espirituales»  considerando  de  todo  punto  imposible 
su  traslación  al  hospital  sin  riesgo  de  aumentar  el  espresado  padecimiento. 

Que  reconocida  la  enterma  por  ios  declarantes,  á.las  cinco  de  la  tarde  del 
espresado  dia  45,  la  encontraron  en  el  estado  siguiente  :  en  el  rincón  de  la  de- 
recha de  una  sala  no  muy  capaz ,  con  luces  ¡¿  medio  dia  ,  enfrente  de  un  bal- 
cón y  al  lado  de  una  alcoba  donde  habia  otras  camas,  estaba  la  de  D.*  J.  M.,  á 
la  vista  de  varias  mujeres  sentadas  y  entregadas  á  su  labor.  La  enferma,  echada 
en  decúbito  dorsal ,  se  presentaba  abatida ,  profundamente  afectada  por  las 
circunstancias  que  han  motivado  su  prisión,  las  que  siente  mas  que  sus  pade« 
címientoá  físicos ,  puesto  que  en  la  manifestación  de  lo  que  sufre  siempre  les  dá 
la  preferencia ,  como  espresion  de  la  mayor  necesidad  de  su  espíritu ;  desalen- 
tada» con  voz  débil,  semblante  melancólico,  pálido,  descoloridas  notablemente 
las  megíllas ,  los  labios  y  las  encías,  lo  general  de  la  piel,  y  en  especial  las  ma- 
nos de  color  de  cera ,  propio  de  un  estado  anémico,  calor  escaso,  sudor  ligero, 
pulso  regular,  blando,  con  poca  fuerza,  lengua  ligeramente  blanquecina,  algo 
húmeda,  vientre  doloroso,  principalmente  en  la  r«gion  hipogástrica ,  dolores 
en  la  lumbar,  flujo  seroso  sanguinolento  por  la  vagina  con  pronunciado  olor 
amniótico.  Las  sábanas  estaban  copiosamente  teñidas  de  sangre  y  serosidad , 
cuyo  carácter  es  enteramente  igual  al  ^ue  sobreviene  después  del  parto  y  del 
aborto.  Un  lienzo  con  el  cual ,  por  indicación  de  los  declarantes,  se  na  limpiado 
la  enferma  sus  órganos  genitales  estemos,  se  ba  manchado  casi  de  sangre  pura, 
puesto  que  las  manchas  de  unas  cuatro  pulgadas  de  diámetro  son  enteramente 
rojas  y  de  color  igual  en  su  estensien ,  echando  el  mismo  olor  ca^acteristÍGO  de 
las  de*^  sábana. 

Según  manifestación  de  la  enferma,  la  acometieron  fuertes  dolores  en  los  rí- 
ñones y  en  el  vientre  antes  de  la  aparición  deíflujd,  este  fué  abundante,  con 
muchos  coágulos  ó  cuajarónes,  que  se  tiraron,  sis  haber  observado  entre  ellos 
etra  cosa  que  uno  á  modo  de  una  bolsita ,  conforme  lo  afirmó  una  mujer,  al  pa- 
recer asistenta.  Dijo  también  la  enferma  que,  desde  su  entrada  en  el  estableci- 
miento, habia  perdido  el  apetito,  que  bo  comía  nada  ,  que  se  había  sentido 
siempre  mala ,  que  había  arrojado  mucha  porquería  por  arriba  y  por  abajo ,  y 
que  no  podía  orinar,  habiendo  sido  preciso  sacarle  la  orina  por  medio  de  ana 
sonda.  El  sueño  es  escaso. 

Que  considerando  los  declarantes  suficiente  lo  reconocido  por  ellos  y  Tos  ante- 
cedentes que  se  les  han  facilitado,  dieron  por  terminado  el  acto,  y  se  retiraron. 

Que  de  todo  lo  espuesto  deducen  : 

4,^  Que  D.*  J.  M.  está  padeciendo  en  la  actualidad  un  flujo  sanguineo  seroso 


útero-vaginal. 


í.^  Que  este  flujo  tiene  todosi  los  caracteres  del  que  sigue  al  parto  ó  a!  abor- 
to, y  aun  cuando  tos  declarantes  no  han  visto  los  cuajáronos  de  sangre  de  que 
hace  mención  la  enferma  y  las  mujeres  que  la  asisten ,  ni  el  producto  de  la 
concepción ,  que  debe  haber  sido  arrojado ,  no  les  cabe  duda  de  aue  se  ha  efec- 
tuado un  mal  parto,  por  el  olor  característico  del  líquido  que  saíe  por  la  aber- 
tura esterna  de  los  órganos  genitales. 

3.^  Que  dicho  flujo  ha  sido  y  sigue  siendo  abundante ,  habiéndose  presentado 
ya  el  estado  anémico  general,  como  lo  manifiesta  la  decoloración  de  la  piel, 
del  semblante,  labios ,  encías  y  manos ,  y  la  debilidad  y  postración ,  tanto  usíca 
como  moral  que  es  consiguiente  en  semejante  estado. 
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L^  QaecBta  meirwrágia  y  aborto,  oon  toda  prohafeiltdad ,  h»  slda.pmTO^ 
cado  por  la  afeccioa  moral  de  que  se  halla  poseida  la  enferma 9  por  sns  padecH 
miealoa  físicos  y  la  deÚlídad  que  hao  debido  producir  en  su  ecoaomía « juota^ 
mente  con  las  condiciones  bigiénfcas  de  la  cárcel • 

5'*^  Que  la  dala  donde  está  carece  de  loa  requisitos  que  exige «  taoto  la  bi- 
gieoe  general «  como  la  do  las  muierea  que  se  encuentran  en  semejante  estado, 
puesto  que  sobre  estar  desabrigada  9.  fría,  húmeda,  espuesta  á  la  ¥ivaluz  del 
medio  día,  que  se  reúnen  allí  mujeres  que  vician  el  ambiente  con  su  respiración 
y  no  pueden  menos  que  fatigar  á  la  eaferma  con  sua  conversaciones  y  movi^ 
mientoa,  no  tiene  ninguna  de  las  condiciones  indispensables  para  reanimar  el 
estado  moral  de  la  paoioite,  y  á  cuyo  influjo  están  sometidos  todos  sus  padecí- 
mientos  físicos. 

6.**  Que  para  conseguir  una  curación  completa  y  pronta ,  y  corregir  un  flujo 
que  podría  ser  mortal ,  y.  lo  seria  indudablemente,  como  continuase  por  mas 
Úempo,  es  indispensable,  luego  que  su  estado  lo  permita ,  la  traslación  de  la 
enferma  á  su  casa  ú  otra ,  donde  además  de  reunir  mejores  condiciones  hígié- 
oicas,  pueda  tener  toda  la  tranquilidad  de  espíritu  eminentemente  necesaria  en 
tales  casos  ,  pues  así  como  la  afección  moral  ha  sido  la  probable  causa  de  su 
flujo  y  de  su  aborto ,  como  de  todos  los  demás  padecimientos  de  D/  J.  M. ,  si- 
gue siendo  en  la  actualidad  la  que  puede  sostener  su  este  do  espasmódico  y  pro- 
longar la  hemorragia  hasta  la  muerte. 

7.**  Que  esa  traslación  debe  verificarse  á  la  mayor  brevedad  posible,  con 
todo  esmero ,  proporcionando  á  la  enferma ,  no  solo  el  buen  cuidado  y  asisten- 
cia debida ,  sino  la  presencia  de  las  personas  queridas  y  los  consuelos  que  dá  el 
hogar  doméstico. 

Que  es  cuanto »  eto.=3:Honorarios.=N.  N. 

NúM.  49. 

Declaración  en  los  mismos  términos  que  la  anterior. 

Dijeron  :  Que  habiendo  aceptado  por  disposición  del  señor  auditor  de  guerra 
de  esta  capital,  y  petición  de  representante  de  la  Excma.Sra.  D.*  G.  C.  Z.,  viu- 
da del  general  M. ,  el*  encargo  de  visiiar,  reconocer  y  observar  por  el  tiempo 
y  de  lamcmera  que  creyesen  mas  conveniente  á  dicha  Exoma,  Sra.  y  de^ 
clarar  cuál  sea  el  estado  de  las  facultades  intelectuales  de  la  misma ,  espeei- 
ficando  las  calificaciones  que  hiciesen ,  y  cohtray^dolas  al  estremo  de  su 
capacidad  ó  incapacidad  para  gobernarse  á  si  propia  y  cuidar  de  sus  inte* 
reses  y  han '  desempeñado  el  día  %0,  alas  once  de  su  mañana,  su  con^et  ido, 
trasladándose  á  la  habitación  que  dicha  señora  tiene  en  el  Pio6trgo  de  S.  Martín, 
cuarto  segundo,  siendo  recibidos  por  ella  en  su  gabinete  en  los" términos  acos* 
tambrados  en  sociedad.  < 

Que  habiéndole  éspuesto  el  objeto  de  esa  TÍsita,  se  manifestó  ya  enterada  de 
él  y  dispuesta  á  que  se  le  hicieran  cuantas  pregunta»  se  creyese  conveniente, 
reservándose  la  intención  de  contestar  á  ellas  de  un  modo  mas  ó  menos  espíl- 
cito,  según  la  naturaleza  de  esas  preguntas  y  lo  que  ella  juzgase  oportuno  decir. 

Que  desde  luego  fué  girando  la  conversación  sobre  varias  cosas  ordinarias  de 
la  vida,  conversación  que  fué  sostenida  por  los  infrascritos,  por  la  reconocida 
7  por  un  señor  cura ,  director  espiritual  de  la  misma ,  á  quien  encontraron  en 
la  casa. 

Que  al  principio  D.^  G.  estaba  reservada  y  recelosa^  contestando  con  cierta 
repugnancia  ó  manifestando  estrañeza,  en  especial  á  uno  de  los  infrascritos,  á 
9^  Ttia  por  primera  vez;  pero  habiéndole  este  esplicado  mas  claramente  el 


objeto  del  )a  Tiáita  y'el  üo  veaUjosó  pirre  •Mpeii'Sútia  4  fiAeríMes^^oe  fnfü()MéIla 
se  encerraba ,  compr^tidtó  fácil  meóte  la  razón ,  de  ciertas  prégoiMaa  que  ee  le 
hecíao ,  y  desde  aquel  momento  fué  mas  espansiva ,  se  esléudió  nms'eosttdcott» 
testacíonea  y  trató  á  los  declarantes  con  mas  f«miitíarkM. 

Que  llegando  loa  declarantes  en  la  conversación  abierta  con  D**  G.  C-Ti.  el 
designio  de  irle  esplorando  el  estado  de  sus  facutHades  intelectuales  y  afectivas, 
y  la  historia  fisiológica  y  patológica  de  dicha  sedora ,  se  fueron  infonüando  por 
¡as  contestaciones  que  la>propia  reconocida  daba  con  prontitud  ysfn  difieuUad 
de  ninguna  especie;  que  ba  gozado  de  buena  salud  durante  su  existencia*;  xpie 
menstruo  é  la  edad  debida,  marchando  siempre  esta  función  con  regularidad, 
hasta  que  ha  desaparecido  naturalmente  y  sin  trastornos  consecutivos  en  la 
edad  critica;  que  casó  joven,  para  lo  cual  salió  de  un  convento  donde  fué'edu-* 
cada;  que  ese  enlace  la  hizo  feliz,  siendo  madre  varias  veces;  qnenaha  tenido 
pasiones  desordenadas ,  ni  mas  disgustos  que  los  comunes  y  ordinarios  de  la 
vida,  debidos  principalmente  á  la  perdida  de  sua  hijas,*  esposo  y  deudos;  que 
ha  padecido  las  enfermedades  de  lo  infancia ,  las  que  tuvieron  su  curso  natural; 
que  no  ha  sufrido  en  susdias  ninguna  otra  enfermedad  grave,  teniendo  elpri- 
vilegio  de  una  buena  constitución  y  un  buen  temperamento  y  mejorados ,  si  cabe, 
por  su  buena  conducta  y  moderado  régimen. 

Que  en  la  actualidad  se  halla  bien  constituí  Ja,  colores  sanos ,  serena  de  sem- 
blante y  espíritu,  en  buen  estado  los  sentidos,  escepio  la  vista,  que  se  va  ha- 
ciendo corta  y  algo  duro  el  oído;  ágiles  los  móscolos,  sin  mas  que  cansarse  un 
poco  cuando  sale  á  paseo ,  porque  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  le  declara  un 
dolor,  al  parecer  reumático,  eu  los  muslos;  come  buen  y  con  apetito,  duerme 
perfectamente  y  muchas  horas ,  recogiéndose  temprano ,  y  por  lo  mismo  madru- 
gando, que  es  lo  común  de  los  que  se  acuestan  á  las  primeras  horas  de  la 
noche. 

Que  durante  la  conversación  D.'.G».no  ha  dado  la  menor  muestra  de  abolí* 
cion,  exaltación,  ni  irregularidad  en  ninguna  de  sus  funciones.  Sus  movimien- 
tos ó  su  mímica  ha  sido  siempre  la  natural.  Ha  permanecido  sentada  como  una 
señora  en  visita.  Su  sensibilidad  general  y  especial  no  ha  ofrecido  particulari- 
dad alguna ,  escepto  las  indicadas ,  un  poco  de  -sordera  y  alguna  cortedafd  de 
vista.  Las  facultades  de  su  entendimieuto  se  han  ido  presentando  en  estado 
completamente  normal.  Fija  la  ateucion  en  todo  aquello  sobre  la  cual  se  la  llama, 
y  no  de  un  modo  pasajero,  sino  sostenido.-  Tícae  bacoa-  meitioria,  recordando 
minu'^.iosameQte  muchos  pormenores  de. su  vida,  y  no  solo  la  éprce- sobre  lo 
mucho  tiempo  pasado,  sino  sobre  todos  los  tiempos»  No  lé  han  visto  ^comparar 
mal  las  idea8,.ini  formar  juicios  falsos  con  esa  falsedad  absurda  que  cac'aGtertza 
la  perversión  de  esta  facultad  intelectual.  Muy  al  contrario,  le»  ha  parecido 
una  señora  juiciosa  y  acertada  en  aquellas,  cosas  que  están  aso  alcance.  Su 
conversación  es  seguida ,  atinada ,  regular,  como  el  común  de  las  señaras, 
siquiera  no  sea  notable  ni  por  brillantez  de  talentos ,  ni  por  lucidez  de  inslruc- 
cion* Su  imaginación  no  se  singulariza  por  lo  viva,  t^ero^en  cambio  no  bfreoe 
aberración  alguna;  es.  una  imaginación  común  que  ya  vá  sintiendo  el  frió  de  la 
vejez. 

Que  las  facultades  afectivas  no  ofrecen  tampoco  desacuerdo  alguno.  No  se  vé 
en  ella  odios,  ni  cóleras,  ni  movímieutos  apasionados.  Tranquila,  descansando 
en  la  paz  de  su  alma,  no  ha  dado  prueba  de.abrígaj  en  su  corazón  ninguno  dtf 
esos  sentimientos  tumultuosos  que  agitan  una  existencia ,  y  sí  se  manifiesta 
bien  ó  mal  con  ciertas  personas,  tiene  por  fuedamento  sus  razones,  análogas  á 
las  que  asisten  al  común  de  las  gentes  en  sus  relaciones  con  sus  dettdoa  y  sus 
amigos  ó  allegados.  Educada  en  un  convento  y  acostumbrada  á  las  práctioas 
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reÜi^iosaS)  se  •manifieslfi  poeoami^  del  bulitcid,  hace  uno  viá^  retirada  y  busca 
ios  paseos  solilarios,  porquo,  como  ella  áiísma  dice,  do  tiene  «dad  para  ir  al 
Prado.  * 

Que  el  Sr.  Cura  que  estaba  presente ,  les  aseguró  que  tal  como  la  veian  en 
aquel  ínstaote, 'estaba  siempre;  (|ueél  la  habia  visto  eo  todas  ocasiones  en  ígudA 
estado,  y  <^ue  podía  saberlo  posílivameute»  tanto  por  ser  su  director  espiritual 
como'por  ciertas  coniíaozas  que  le  haci3  relativamente  á  sus  negocios.  En  igual 
sentido  están  otros  informes  tomados  á  otras  personas  allegadas  á  dicha  señora, 
la  eual  cuida  de,  SL  misma  ^  de  sus  intereses  y  bienes  con  un  administrador  ó 
apoderado  al  frente,  y  no  solo  no  los  compromete  ó  dos^pcrdicia ,  sino  que  acoso 
lleve  mas  lejos  de  lo  debido  la  economía.  La  habitación  es  modesta,  pero  aseada 
y  digna  ,  nada  ofrece  que  pueda  tomarse  como  signo  esleriur  de  alteraciones 
intelectuales. 

Quehubieran  desendo  visitar  varias  veces  á  D.'  G.  C.  Z.  para  asegurarse  dé 
que  el  estado  én  que  la  encontraron  es  el  habitual  y  tomar  informos  de  otras 
personas  que  estén  en  relación  con  ella  y  sean  desinteresadas,  pero  que  no  ha- 
biendo por  una  parte  visto  nada  que  les  haga  sospechar  la  existencia  de  una 
alteración  mental,  y  concluyéndoNO  por  otra  el  término  de  prueba ,  por  lo  que 
se  les  pide  la  declaración  coit  urgencia ,  creen  poder  dar  su  parecer,  en  especial 
habiéndola  visto  uno  de  los  declarantes  dos  veces. 

Que  de  todo  lo  que  precede,  deducen  ; 

4.^  Que  D.*  G.  C.  Z. ,  viuda  del  general  M.,  no  padece  de  ninguna  alteración 
mental,  de  la  que  suponen  falta  de  desarrollo  congénito,  parcial  ó  completo  de 
las  facultades  intelectuales  y  afectivas ,  como  el  idiotismo  y  la  imbecilidad ,  ni 
abolición  de  las  mismas  después  de  haber  estado  en  su  posesión ,  como  la  de- 
mencia i  la  manía  y  la  monomanía  continuas ;  en  otros  términos ,  que  dicha 
señora,  dado  caso  que  no  estuviese  en  el  uso  de  su  razón ,  no  seria  idiota,  ni 
imbécil,  ni  demente,  ni  maniaca,  ni  monomaniaca  sin  intervalos. 

%.^  Que  según  lo  observado  en  la  visita  que  los  declarantes  le  lian  liecbo^ 
dicha  D.^  G.  está  en  plena  posesión  de  sus  facultades  intelectuales  y  afectivas. 

3.^  Que  si  alguna  forma  de  altei^acion  mental  padeciese,  debería  ser  la  manía 
ó  la  monomanía  oon  intervalos  completamente  lucidos ,  en  los  cuales  no  quedase 
vestigio  alguno  de  semejante  enagenacion  mental. 

4.®  Que  mientras  los  declarantes  no  vean  á  D.^  G.  C.  Z.  en  un  acceso  de 
manía  ^  caracterizado  por  aberraciones  del  entendimiento  y  de  la  voluntad,  por 
exaltaciones, errores  de  sentidos  y  alucinaciones,  por  actos  sin  verdadera  rar 
zon  moral  que  las  esplique,  y  escentricidades  que  no  dependan  del  carácter,,  ó 
mientras  nO  se  les  pruebe  por  otros,  facultativos  que  la  hayan  observado.,  y 
testigos  fidedignos  que  los  hayan  presenciado ,  seguirán  creyendo  que  el  estado 
satisfactorio  en  el  que  hao:  visto  á  la  reconocida  ,  no  es  un  intervalo  lucido,  skio 
el  habitual  de  su  persona. 

5.^  Que  por  lo  mismo  consideran  á  dioha  señora  con  la  debida  aptitud  para 
cuidar  de  su  persona  é  interés  en  los  téimioos  opn  que  lo  ha  hecho  hasta  ahora, 
ó, como  mejor  le  parezca. 

Que  es  cuanto,  eto.;=Honorario8<=sN.  N. 

»      *  '  • 

NÚM.   46. 

Informe, 

En  contestación  al  oficio  quede  orden  de  V.Srl.  me  ha  remitido  el  Sr.  Secre- 
tario de  esa  facultad ,  con  referencia  á  otro  del  Sr.  Regente  de  la  audiencia  de.*, 
en  el  cual  se  previene  qoe  informe  sobre  si  la  faUú  del  diente  incisivo  de 
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la  mandila  superior  del  lado  deteeho  y  del  canino  inmediato ,  en  iérmmt 
de  no  haber  quedado  en  sus  alvéolos  parte  alguna  oi  raiz  de  los  espresados 
dientes»  iohabilíta  al  que  la  sufre  para  el  servicio  de  lar  armas,  me  apresuro  á 
maotfestar  á  Y.  S.  I.  que  seokejaote  caso  está  ya  previsto  por  el  regla úieoio  de 
43  de  julio  de  484%«  aprobado  por  S.  A.  el  Regente  del  reino,  para  la  decla- 
ración de  exenciones  físicas  del  servicio  militar.  Por  el  número  5  de  dicho  regla- 
mento exime  del  servicio  de  las  armas  la  falta  de  todos  los  dientes  incisivos  y 
caninos.  Palta  de  dientes  incisivos  y  caninos ,  tal  que  no  haya  dos  incisivos  ar- 
riba y  dos  abajo  que  se  correspondan,  á  pesar  de  los  movimientos  laterales  de 
la  mandíbula  inferior,  ni  dos  caninos  de  un  mismo  lado ,  estando  ilesas  las  mue- 
las inmediatas.  El  individuo  en  cuestión  no- ha  perdido  mas  que  un  incisivo  y 
un  canino  de  la  mandíbula  superior,  de  suerte  que  en  los  movimientos  laterales 
de  la  inferior  y  sin  ellos  podrán  corresponderse  los  incisivos  de  arriba  y  abajo,  y 
por  lo  tanto  no  es  inútil  según  la  ley,  no  está  inhabilitado  dicho  individuo  para 
el  servicio  de  las  armas. 

Esto  es  lo  que  el  iofraescríto  tiene  la  honra  de  manifestar  á  V.  S.  I. ,  con- 
forme «1  testo  literal  del  reglamento  de  4842.  V.  S.  I.  dispondrá  lo  que  en  su 
superior  ilustración  determme. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  49  de  agosto  de  4856.=  Hono- 
rarios. =  Pedro  Mata.  =  I.  Sr.  Decano  de  la  facultad  de  Medicina  y  cinyía  de 
esta  corte. 

NÚM.  47. 

Informe, 

En  virtud  del  oBcío  de  V.  S. ,  fecha  4  de  mayo  de  4  855,  en  el  que  se  nos  pre- 
viene que  informemos  acerca  del  estado  mental  de  D.  iV«  iV. ,  y  si  puede  conr- 
tínuar  al  frente  de  sus  negocios  y  hemos  visitado  dos  veces  á  dicho  señor  ea 
su  propia  casa  y  hemos  observado  lo  siguiente. :  la  primera  vez  lo  encontramos 
en  mangas  de  camisa  junto  á  un  armario,  que  nada  ofrecía  de  particular,  y  oue, 
sin  embargo,  nos  lo  ponderó  como  un  muehle  de  estraordinario  mérito  y  valor, 
y  arreglando  encima  de  unas  gradas  de  madera  varias  piezas  de  cristal  y  por- 
celana ó  pipa  para  darles  una  simetría  á  su  manera ,  colocándolas ,  quitándolas, 
mudándolas ,  volviéndolas  á  poner,  sin  que  bastasen  nunca  á  satisfacer  su  de- 
seo de  alcanzar  la  perfección  de  semejante  arreglo.  Profundamente  ocupado  en 
esta  tarea ,  apenas  pudimos  llamarle  la  atención ,  y  lo  poco  que  nos  contestó, 
fué  siempre  con  relación  ó  lo  perfectamente  que  iba  á  coíocar  aquellos  objetos. 
Al  cabo  de  un  rato  se  marchó  precipitadamente,  y  después  de  haberDos  hecho 
aguardar  bastante,  volvió  con  una  espuer-ta  llena  de  otras  piezas;  de  paso  nos 
esplicó  unas  máquinas,  y  dejándonos  otra  vez  bruscamente,  volvió  á  su  tarea 
COI»  las  nuevas  piezas.  Todo  su  cuarto  presentaba  los  efectos  de  su  idea  de 
arreglo ,  puesto  que  los  muebles  estaban  revueltos  á  manera  de  un  almacén 
mal  cuidado.  En  la  segunda  visita  le  encontramos  medio  vestick),  en  calzonci- 
llos con  una  pierna  desnuda  ^  y  habiendo  tenido  un  rato  de  conversación  con  él, 
hemos  podido  fijarle  mas  la  atención  que  en  la  visita  primera ,  pero. hemos  no- 
tado cierta  incoherencia  de  ideas ,  torpeza  en  la  espresion ,  infidelidad  dé  me- 
moria«  axageracion  en  su  modo  de  hablar,  irritabilidad  fácil,  y  tan  pronun- 
ciada como  el  primer  dia ,  su  convicción  de  que  es  el  hombre  que  mas  entiende 
en  el  arreglo,  simetría  y  perfección  de  los  muebles,  alabándonos  algunos  que 
nada  ofrecen  de  regular  siquiera,  volviendo  á  su  armario  y  colocando  al  fin 
tres  juguetes  en  una  silla  para  hacernos  notar  el  modo  como  el  armario  los  re- 
flejaba. Nos  hemos  desdido  de  él  brindados  á  que  volveremos  dentro  de  una 
hora ,  porque  lo  tendría  todo  perfectamente  arreado. 
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De  todo  lo  que  precede^  deduGÍmos 

4.<*  QueN.  N.  padece  uua  alieraciop  mental  que  puede  caracterizarse  por 
ahora  de  una  mooomania,  por  lo  bello^  lo  simétrico  y  lo  perfecto,  pero  cou  ten- 
dencia notoria  á  la  manía,  puesto  que  tiene  alucinaciones,  ilusiones  de  senti- 
dos, cierta  agitación  é  irritabilidad  que  muy  fácilmente  puede  hacerle  entrar 
en  furor,  con  un  principio  de  desarreglo  en  sus  facultades  intelectuales  y 
afectivas. 

S«^  Que  le  consideramos  incapaz  de  cuidar  bien  de  sus  negocios  y  harto  sus- 
ceptible de  atentar  contra  la  seguridad  de  los  que  le  rodean,  según  como  lo 
traten  ó  contraríen  sus  tareas. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años,  Madrid,  etc.aes:Hoiiorarios.aB:Mata.38 
Obrador.  ' 

NúM.  48. 

Informe  con  conclusiones  razonadas. 

El  infrascrito  ha  examinado  los  documentos  que  Y.  S.  se  sirvió  remitir- 
me con  fecha  93  de  noviembre,  relativos  á  la  causa  criminal  que  se  está  siguien- 
do de  oficio  contra  A.  L.,  por  muerte  dada  á  su  muger  M.  F.,  para  que  como  lo 
pide  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  su  oíicio  dirigido  á  la  facultad 
de  Medicina  de  esta  corte,  con  fecha  6  de  noviembre  próximo  pasado,  informa- 
se cuanto  se  ofrezca  y  parezca  acerca  de  las  causas  que  pudieron  originar 
la  muerte  de  Jf .  F,  Los  documentes  que  tengo  á  la  vista  son  :  primero,  una  co- 
pia certificada <de la  declaración  que  dieron  los  facultativos;  segundo,  otra  del 
interrogatorio  presentado  por  parte  del  procesado  A.  L.,  y  tercero,  otra  de  la 
ratificación  de  los  facultativos. 

De  todos  estos  documentos  resulta  que  M.  F.  padecía  de  mocho  tiempo  una 
alteración  mental,  la  demencia;  que  habria  cumplido  unos  treinta  y  siete  años 
cuando  moh'óy  y  que  estab)  estremadameote  demudada.  Estos  son  los  únicos  da- 
tos que  se  encuentran  por  lo  que  toca  á  sus  antecedentes.  La  declaración  de  los 
facoilativos  versa  principalmente  sobre  el  examen  cadavérico,  que  en  estracto  es 
el  siguiente ; 

Estertor.  Cadáver  echado  en  un  ataúd  con  solo  la  camisa  y  cubierto  con  una 
sábana,  ambas  de  lienzo  usado.  Sacada  de  la  caja  en  posición  supina,  colocada 
en  una  mesa,  y  despojada  de  su  vestimenta,  se  notó,  además  de  una  demacración 
notable,  una  contusión  en  la  parte  media  del  parietal  derecho ,  una  herida  enci- 
ma del  arco  orbitario  ó  ceja  del  propio  lado,  siguiendo  la  dirección  de  esta  hasta 
su  ángulo  esterno,  de  una  pulgada  de  estension  y  unas  cuatro  lineas  de  profun- 
didad ;  otra  herida  en  el  globo  del  ojo  izquierdo  contigua  á  la  pupila  por  su  án- 
gulo interno,  hecha  al  parecer  con  instrumento  punzante,  como  un  clavo  delga- 
do, punzón,  estílete  ó  cosa  semejante,  que  penetró  hasta  el  centro  del  ojo,  va- 
ciando los  humores  á  escepcion  de  una  pequeña  parte  del  acuoso,  el  que  salió 
al  comprimirle. 

Las  membranas  esternas,  ó  sea  la  esclerótica  y  la  córnea  estaban  sumamente 
flogoseadas  ó  irritadas,  y  la  conjuntiva  dislacerada  de  tal  modo,  que  el  ojo  apa- 
recía flotante.  En  el  pómulo  ó  mejilla  derecha  había  varios  rasguños,  en  todo  el 
cuerpo  los  habla  igualmente,  y  además  equimosis. 

Interior  Cráneo.  Meninges,  cerebro  y  cerebelo  sumamente  irritados;  ven- 
trículos vacíos. 

Pecho,  Pulmón  derecho  con  puntitos  de  supuración;  corazón  ó  ventrículo 
izquierdo,  bastante  sangre;  cavidades  derechas  vacías. 

Vientre  ó  abdomen,  "Estómago  vacio  de  alimentos,  y  su  túnica  mucosa  poco 
irritada?  al  contrario,  la  de  los  intestinos  delgados  lo  estaban  mucho;  no  conte- 
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nian  mas  que  gases;  tampoco  había  en  los  gruesos  otra  malcría;  vtgíga  de  la 
hicMlena  ae  liquido  y  muy  dbteodida.  El  ulero  era  sitio  de  un  escirro,  la  ve- 
jig^  de  la  orina  vacia  y. contraída  ;  todo  lo  reslanle  en  estado  normal. 

Los  facultativos  declarantes  dicen ,  que  consideran  que  la  muerte  de  la  F. 
pudo  ser  efecto  del  escirro  del  útero,  procedente  de  las  escitaciones  notadas  en  el 
vientre,  cerebro  y  cei'ebelo  y  sus  membranas;  que  de  esto  dependería  la  demen- 
cia, y  que  á  causa  de  la  contracción  recibida  so  exasperarían  dichas  irritacio- 
nes en  la  oabeza,  contribuyendo  también  la  absoluta  falta  de  alimentos,  que 
aumentaba  la  vaciedad  dd  conducto  digestivo,  y  la  plenitud  de  la  vegiga  de  la 
hiél,  la  que  no  se  gastaba  no  habiendo  digestión.  Que  la  muertese  presentó  in- 
mediatamente ó  poco  después  de  las  heridas,  deduciéndole  de*  que  do  ae  vio  en 
la  parte  herida  ningún  trabajo  patológico  ó  sea  supuración,  la  que  sin  duda  ae 
hubiera  presentado,  si  hubiesen  trabcurrtdo  algunos  días  desde  la  solución  de 
continuidad  hasta  la  muerte.  Esta  no  fué  producida  necesariamente  por  la  heri- 
da, pues  no  la  dan  por  mortal  dé  necesidad,  sino  á  consecuencia  de  lo  que  influi- 
rla, en  el  estadio  de  las  membranas  del  cerebro  y  esta  viscera.  : 

El  procesado,  después  de  esta  declaraoioo,  pidió  que  ae  pregontaae  álos 
facuUativos,  4.^  si  su  concepto  es  de  que  la  muerte  de  la  M.  F.  fué  por 
ipanicion  ;  ü,**  ai  habiendo  escreaccioaes  muy  abundantes,  taatopor  medio  del 
vómito  como  por  otras  vías  pueden  quedar  vacies  las  cavidades  eo  /que  bordan 
decooteoerse  los  materiales  que  en  ella  se  introduzcan ;  3.°  si  bao  peroibtdo  al- 
rededor del. ojo  izquierdo  de  la  M.,  punzada  algiuoa  ú  otra  aonlusioa  ó  eq«i- 
mosis que  denotase  algún  golpe  dado  por  roaoo  airada,  ó  han  vistoxtjtíi  solo  la 
clavadura  eo  el  globo  del  ojo ;  4."  si  contemplan  así  que  este  go^v  oogm)  tam- 
bién los  que  mostraban  otros  cardenalesque  han  observado  en  su  cuerpo,  pudie- 
ron ser  efecto  de  golpes  dados  á  la:M.  por  si  misma  y  eo  medio* del  frenesi  ó 
loicura;  5,^  sí  Jo  descarnada  quéseeocontitaba  e$ta  sena  la  conseoueocía,  tanto 
de  su  estado  de  demente,  pomo  do  los  padecimientos  que  en  vida  Ja  aflígiaa,  por 
ejemplo  el  escirro  del  útero  y  otros. 

Los  facultativos  contestaron  que  se  ratificaban  en  lo^icbo  en  su  declacacioo 
por  lo  que  atañe  á  la  prímera  y  quinta  pregunta,  que  consideraban  posible  lo  de 
¡a  segunda  y  cuarta,  y. por  lo  concerníeute  á  la  tercera,  que  no  eocootraban  mas 
lesiones  que  las  descritas  en  su,  declaracicMi. 

En  virtud  de  todo  lo  que  precede,  el  que  suscribe  opina  que  la  autopsia  de 
\J.  F.  ha  presentado  varios  hechos  con  los  cuales  puede  probarse  su  muerte.  Bo 
primer  lugar,  el  escirro  del  útero  es  mas  que  probable  que  influiría  ea  el  es» 
tadp  morboso.de  los  demás  órganos,  y  acaso  seria  él  provocador  de  la  demencia, 
y^induda  déla  demacración.  Entre,  las  influencias  simpáticas  del  iliiero,  no 
sqn  Us  ipenos  notables  las  que  ejerce  sobreseí  cerebro  é  iiitesiioos* .  . 
.  La  demencia  espiica  también  el  estado  congestional  de  las  membranas  del  ce-* 
rebrp  y  de  la  masa  enceíálícn.  Aunque  no  siempre  va  acompañada. esta  aKera- 
cion  mental  de  semejante  estado  ílogistico ,  bien  puede  en  el  caso  actual  estar 
intimamente  ligado- con  la  de mend a  de  la  M*  F.  la  irritación  de  dicbos  ór- 
ganos ,  en  .espcciul  existiendo  en  el  útero  una  enfermedad  que  puede  haber 
desenvuelto,  aquel  trastorno  intelectual.  La  demacración  es  á  veces  otro  de  los 
caracteres  (Je  la  demencia.  La  nutrición  no  se  hace  sino  muy  imperCectameote, 
y  por  lo  minnio  el  individuo  enflaquece  de  un. modo  espaotosp.  Hay  falta  de  ape- 
tito; no  hay  hambre;  de  aquí  es  que  pueda  pasar  mucho  tiempo  sin  alimentación 
nii^una.  lilsto  espJíca  perfectamente  ¡a  vaciedad  del  sistema  digestivo.  El  estado 
en  que  este  se  encontró  y  la  cantidad  de  bilis  que  la  vejiga  de  la  hiél  guardaba, 
to  demuestran. 
.La  herida  q¡^Q  la  F.  Vecibió,  aunque  en.  sí  no  e^  de  ¡gravedad.,  sia  om* 
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bargp,  en  el  caso  aciual,  msM  q\x9  en  uinguo  otro»  fué  c^n  toda  probabilidad  la 
causa  determioaote  de  la  muerte.  Toda  herida  en  la  cabeza  es  siempre  grave; 
hasta  la  qi^e  al  esterjor  presenta  las  apariencias  mas  sencillas,  por  la  razón  de 
que  puede  haber  conmoción  cerebral,  y  además  fractura  por  contra  golpe.  Esta 
no  se  ha  presentado  en  el  caso  en  cuestión;  tampoco  consta  que  hubiese  coq- 
mocíoa  cerebral,  eu  cuanto  á  datos  «iotomatológicos.  Pero  existía  probablemen- 
te una  irritación  de  las  meninges  ó  ma&n  encefálica,  sosten  de  la  demencia,  y  en 
semejante  estado  se  concibe  la  muerte  ocasionada  por  un  golpe  en  la  cabeza.  El 
estado  ílogístico  del  cerebro  y  si|s  men^brauas,  autorizan  para  opinar  que  hubo 
conmoción  cerebral  ó  que  ya  exislip  dicho  estado,  el  cual  con  el  golpe  se  exas- 
peró. V.  S.  verá  por  estas  razones,  que  nú  dictamen  no  se  separa  en  el  fondo 
del  que  dieron  en  su  declaración  los  Crícultativos. 

En  cuanta  Ajas  preguntas  hechas  por  el  procesado,  el  que  suscribe  opina  que 
debe  contestarse  á  la  primera,  que  no  murió  la  enferma  demente  de  inanición» 
si  resulta  probado  que  pereció  violenta  ó  repentinamente  después  del  golpe;  á 
la  segunda,  que  ni  los  vómitos  ni  las  cámaras  abundantes  dejan  el  tubo  diges^ 
tivo  tan  vacio  como  los  declarantes  lo  encontraron ,  pues  que  semejantes  eva- 
cuaciones son  signos  de  irritaciones  y  aflujo  de  humores  en  el  canal  intestinal 
que  no  se  agotan  en  aquellas-  A  mas  de  que  en  el  caso  presente  la  gran  can-» 
tidad  de  bilis,  contenida  en  la  vejiga  de  la  hiél  no  se  aviene  con  vómitos  ni 
diarrea  abundantes.  A  la  tercera ,  que  la  autopsia  le  contesta  suficientemente. 
A  la  cuarta,  que  es  posible  que  un  demeute  se  lastime  llevando  sobre  sí  mismo 
su  mano  airada  sola  ó  con  algún  instrumento  en  su  acceso  de  furor,  puesto 
que  los  tíenenesa  clase  de  enagepados;  y  por  último,  á  la  quinta ,  que  su  de- 
macración puede  explicarse ,  ya  por  la  demencia  ,  ya  por  la  existencia  del  es- 
cirro uterino. 

Tal  es  I.  S.  el  dictamen  del  que  suscribe. 

Dios  guarde  á  Y,  S»  I.  muchos,  años.  Madrid  i,^  de  febrero  de  4S46.  =  Hq- 
norar¡os.=f=Pedro  Mala. 

I.  Sr.  decano  de  la  facultad  de  Medicina  de  la  universidad  de  Madrid, 

NúM.   49. 

Informe  con  víaos  de  consulla. 

Juzgado  (¿le  primera  instancia  de... — En  él  juzgado  de  mi  cargo  y  por  testi- 
monio del  pscribanodeS.  M*  y  del  colegio  D.  N.  N,  sigue  causa  criminal  D.  Nw  N. 
de  esta  vecindad,  conta  D."  N,  N. ,  su  niujer,  reciusa  en...  por  adulterio. coa 
prole*  la  cual  se  ha  recibido  á  prueba  y  para  la  que  intenta  la  procesada  ha 
pedido  se  oficie  á  esa  junta  superior  de  medicina  y  cirugía ,  porque  se  alega  por 
aquella,  que  la  niña  que  di(J  á  Iqz  en  Ja  madrugada  del  %i  al  221  de  junio  de 
este  ano,  es  producto  de  la  cópula  que  tqvo  con  su  marido  en  el  mes  de  julio 
de  4842 ,  no  obstando  ei  que  haya  nacido  á  los  once  meses  siguientes  á. ella» 
porque  no  solo  dice  es  parto  natural  el  de  nueve  meses  ,  sino  que  lo  son  taax-» 
bien  Ips  de  onc^  y  aun  trece  meses-,  por.cuya(ra3V>n  se  han  declarado  mucbos 
como  hijos  legítimos  ;  y  que  el  haber  dadojá  luz.la  .criatura  después  de  los  .diea; 
meses»  ó  lo  que  es  igual  en  el  onceno  ,  no  p pede  negarla  legitimidad,  consen- 
tida ,  probada  ó  presunta  la  cópula  ;  y  habiéndose  estimado  dicho  informe,  re- 
curro á  V.  S.  para  que  se  sirva  acordar  se  evacué  en  razón  de  los  éstremoa 
de  la  probabilidad  de  po(}.e'*  ser  cierto  lo  alegado  por  ta  procesada  ,  esperando 
que  evacuado,  con  toda  brevedad  posible,  se  me  remita  para  su  unjon  ala 
causa  y-  en  que  ella  obre  los  efectos  conducentes  ajusticia. — Dios  guarde  á  V.  S. 


muchos  anos.  Madrid  3  de  noviembre  de  4843.=^N.  K*=sSr.  presidenle  déla 
juuta  de  medicina  y  cirugía  de  esta  corte. 

La  Facultad  de  ciencias  médicas  de  esta  corte,  en  virtud  del,  oficio  que  esc 
juzgado  de .'se  sirvió  dirrgírla  con  fecha  3  de  los  corrientes,  ha  eva- 
cuado su  informe  acerca  de  los  estremos  de  probabilidad  que  pueda  tener  lo  ale- 
gado por  D.«  N.  N. ,  mujer  de  D.  N.  N. ,  reciusa  en  N.  y  encausada  por  adul- 
terio con  prole,  para  probar  que  la  nina  que  dio  á  luz  en  la  madrugeda  del  21 
al  2'i  de  iunio  de  este  ano  es  producto  de  la  cópula  que  tuvo  con  su  marido  en 
el  mes  de  julio  de  4842,  no  obstante  el  que  haya  nacido  á  los  once  meses  si- 
guientes á  ella,  fundándose  en  que  no  solo  es  parto  natural  el  de  nueve  meses 
sino  los  de  once.y  aun  de  trece,  por  cuya  razón  se  han  declarado  muchos  hi- 
jos nacidos  mas  allá  de  los  diez  meses,  como  legítimos;  y  en  que  por  haber  da- 
do á  luz  la  criatura  después  de  los  diez  meses,  ó  lo  que  es  igual  en  el  onceno, 
no  se  puede  negar  la  legitimidad,  consentida,  probada  ,  ó  presunta  la  cópula. 

Juzgando  por  este  contenido  del  oficio .  únicos  datos  c[ue  tiene  la  Facultad, 
D,*  N.  N.  cohabitó  por  última  vez  con  su  marido  un  dia  (no  dice  el  oficio  el 
cual)  del  mes  de  julio  de  1842,  y  dio  á  luz  una  niña  en  la  madrugada  del  %4  al 
22  do  junio  del  corriente  año.  Importaría  muchísimo  saber  ^n  qué  día  del  mes 
de  julio  se  efectuó  la  última  cópula  á  que  se  atribuye  la  preñez  de  D.*  N. ,  por- 
que pudiéndose  entender  indistintamente  por  la  espresion,  un  dia  del  mes  de 
jnliif,  á  primeros,  á  mediados  ó  á  últimos  de  este  mes  la  diferencia  que  debe 
resultar  es  de  cuantía  en  la  cuestión.  Careciendo  la  Facultad  de  esta  especifi- 
cación interesante ,  supondrá  como  término  mas  favorable  á  lo  alegado  por 
D.»  N. ,  que  esta  última  cópula  se  efectuó  el  34  de  julio  de  4842.  Hasta  el  24  de 
junio  de  4843  van  diez  meses  y  veinte  y  un  dias ;  el  parto  por  lo  mismo  se  ha 
verificado  mas  tarde  de  lo  que  acontece  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 

Trátase  ahora  de  informar  acerca  de  los  estremos  de  probabilidad  que  tenga 
lo  alegado  por  D.*  N.  sobre  su  parto  ,  que  considera  natural  aunque  tardío. 
Ésta  cuestión  tiene  dos  aspectos  :  uno  legal,  otro  fisiológico.  Bajo  su  dspecto 
legal ,  la  resolución  de  este  negotíio  pende  de  lo  que  la  legislación  vigente  pre- 
viene ,  puesto  que  ha  fijado  un  término ,  en  cuya  necesidad  han  convenido  has- 
ta los  mismos  que  han  sostenido  la  existeucia  de  los  partos  tardíos  naturales, 
en  vista  de  los  gravísimos  inconvenientes  que  tendría  esta  cuestión  abandonada 
á  la  vaguedad  y  at  arbitrio.  Por  lo  mismo  ,  la  Facultad  se  abstendrá  de  emitir 
sobre  el  negocio  ,  bajo  este  aspecto .  ningún  dictamen ,  no  iocumbiéndola  mez- 
clarse en  \o  que  las  leyes  disponen.  Igualmente  deberla  abstenerse  la  Facultad 
de  dar  su  voto  ó  informe  sobre  el  parto  de  D."  N.  bajo  el  punto  de  vista  fisio- 
lógico ,  puesto  que  no  pudiendo  servir  este  informe  para  derogar  lo  que  la  ley 
previene  en  estos  casos  ,  el  úníco  carácter  que  ha  detener  cuanto  sobre  el  par- 
ticular diga  la  Facultad ,  será  el  de  una  curiosidad  científica  que  nunca  podrá 
valer  para  ser  presentada  ó  asociada  á  la  causa  en  cuestión  como  prueba  favo- 
rable ni  contraria.  En  este  sentido,  no  tiene  la  Facultad  ningún  inconveniente 
en  ilustrar  al  tribunal ,  dándole  una  idea  del  estado  actual  de  la  ciencia  sobre 
los  partos  tardíos, 

ta  cuestión  de  los  partos  tardíos,  como  hecho  fisiológico,  sé  ha  debatido 
por  espacio  de  muchos  siglos ,  y  ha  tenido  en  pro  y  en  contra  profesores  emi- 
nentes de  igual  autoridad.  Hoy  en  dia  está  todavía  por  resolver.  Pero  los 
hechos  aue  la  ciencia  posee  ,  relativos  á  esta  clase  de  partos,  distan  mucho  de 
dar  evidencia  ni  certeza  sobre  la  prolongación  de  la  gestación  ó  preñez  mas 
tarde  de  los  nueve  meses  y  dias,  y  de  consiguiente,  la  tardanza  del  parto  fuera 
de  este  término,  como  natural,  no  está  probada.  Observaciones  hechas  since- 
ramente^  tanto  sobre  los  animales  ,  cuya  fisiología  mas  se  parece  á  la  de  la  es- 
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pecíe  hutnand  ,  eomo  sobre  ÍQdividiJU)8  de  esta  mistna  espacie,  caadacen  á  edta-* 
blecer  que  la  gestación  ó  preoez  tiene  on  térmÍDO,  del  cual  do  poede  pasar  en 
eJ  estadio  ooirmal,  y  que  este  térmiao  jamas  traspasa  los  diez  meses.  La  in- 
meosa  mayoría  de  las  mujeres  da  á  luz  el  fruto  de  sus  eatiañas  á  los  oueveme* 
ses  y  días  de  la  concepción ;  y  como  no  pueden  saber  las  mas  de  ellas  que  han 
concebido  antes  que  deje  aparecer  la  meustruacion ,  ni  fijar  el  día  en  que  con- 
cibieron ,  es  prudente,  es  racional,  es  íüosófico  dar  á  le  preñez  diez  meses  por 
toda  latitud  ó  máximun  de  duración. 

Cftanse,  sin  embargo,  muchos  casos  de  partos  efectuados  á  los  once  y  aun 
mas  meses ,  y  esto  podría  dar  lugar  á  creer  que  también  son  naturales  estos  par- 
tos tan  tardíos.  EiLaininados ,  empero,  detenidamente  estos  casos,  tal  vez  en 
lugar  de  ser  esceppíones  son  otras  tantas  comprobaciones  de  la  regla.  Muchos 
de  estos  partos,  que  han  tardado  en  realizarse,  no  solo  mas  de  once  meses,  sino 
algunos  anos,  han  coincidido  con  pieñeces  estrauterinas  (fuera  del  útero  ó  ma- 
triz), por'cuya  razon.no  ha  podido  verificarse  el  parto  á  su  debido  tiempo, 
puesto  que  el  feto  no  tenia  niogiin  conducto  natural  por  donde  salir  á  luz.  Mas 
adviértase  ^ue  aun  en  esto»  casos  la  naturaleza  ha  ofrecido,  en  la  época  á  que 
da  ñu  la  pluralidad  de  gestaciones,  las  señales  del  parto,  al  modo  de  una  pro-? 
testa  por  la  observancia  de  la  ley  fisiológica  que  le  hau  impedido  cumplir  las 
circttsta netas,  y. adviértase  también  que,  sea  cual  fuere  la  tardanza  estraurdi- 
Daría  del  parto,  el  feto,  cuando  ha  podido  ser  examinado,  nunca  ha  presen- 
tado mas  desarrollo  del  que  á  los  nueve  n&eses  y  días  ó  al  término  normal  cor* 
responde. 

Los  partos  tardíos  en  mujeres  de  preñez  uterina,  cuyo  marido  vive  y  coha- 
bita con  ellas  durante 'la  gestación,  tampoco  puede  aducirse  como  prueba  con* 
clávente  de  existencia  de  partos  naturales  mas  allá  de  los  diez  meses.  Para  de- 
cirse  embarazada  una  mujer ,  no  tiene  en  los  primeros  tiempos  mas  datos  que 
la  falta  deja  menstruación  en  la  inmensidad  de  los  casos,  y  en  algunos  cierta 
sensación  particular  en  la  consumación  del  coito.  Pero  uno  y  otro  dalo  no  bas^ 
tau  para  hacer  un  cálculo  infalible;  no  pueden  dar  mas  que  presunción,  y  es 
necesario  que  sobrevengan  á  su  tiempo  los  síntomas  y  señales,  cuyo  conjunto 
decide  de  la  realidad  ó  de  las  japarieucias  de  la  preñez.  La  menstruación  puede 
suspenderse,  por  varias  causas,  un  mes,' dos  meses,  etc.;  durante  esta  sus- 
pensión la  mujer  piiede  hacerse  embarazada  uno  ó  dos  meses  después  de  aque- 
lla cesación ,  y  en  semejante  caso  se  comprende  cómo  la  mujer  puede  estar  de 
buena  fé  en  un  error  grave.  Contando  que  su  preñez  data  desde  los  dias  inmedia-* 
tos  anteriores  á  la  época  en  que  la  menstruación  le  fáltp  ,  pone. este  tiempo  en 
cuenta,  y  si  la  gestación  no  empezó  hasta  pas  tarde  ^  hasta  después  de  uno  ó 
dos  meses;,,  d^iéndoae  la  cesación  délos  menstruos  anteriores  á  una  de  las 
muchas  causas  que  producen  este  efecto,  es  evidente  que  el  cálculo,  para  el 
cual  DO  se  baya  advertido  esta  contingencia,  debe  ser  erróneo.  Acabará  de  dar 
fuerza  á  esta  consideración  la  de  que  hay  preñeces  aparentes,  en  las  cuales, 
además  de  la  cesación  de  las  reglas,  se,  presenta  esa  multitud  de  síntomas 
que ,  no  solo  halagan  á  menudo  á  la  mujer  y  á  la  familia  deseosa  tal  vez  de 
verse  reproducida ,  sino  que  engañen  también  no  pocas  veces  á  los  facultativos, 
que  no  hánhecbo  de  esta  especialidad  sus  estudios  predilectos. 

La  sensación  particular  que  algunas  mujeres  dicen  esperimentan  en  la  con- 
sumación del  coito  y  en  virtud  de  la  Cual  anuncian  á  priori  su  embarazo, 
tampoco  fniede  servir  de  dato  fehaciente,  fin  las  primerizas,  en  la»  que  nunca 
han  concebido,  este  dato.es  nulo ;  no  significa  para  ellas  jiada,  porque  no  pro- 
duce reminiscencia.  En  las  que  hqn  concebido  ya  otras  voces  es  falaz,  porque 
no  va  seguida  siempre  dicha  sensación  de  un  embarazo  ^  y  cuando  se  trajtade 
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fundar  ea  diá  qb  argumeoto  pora  apoyar  tina  escepcion  tan  trascendental  de  la 
regla ,  es  absolataibente  necesario  que  este  hecho  se  realice  siempre. 

Restan  los  ca^s  de  partos  tardíos  observados  en  /mujeres  cuyo  marido  ha 
muerto  ó  se  ha  separado  de  su  mujer<  Para  que  las  observaciones  de  estos  ca- 
sos fuesen  conciuyentes  ó  pudiesen  dar  á  la  existencia  de  los  partos  tardíos 
naturales  un  grado  de  certeza ,  seria  preciso : 

4 ,°  Examinar  si  las  circunstancias  en  que  se  encontró  la  mujer  durante  su 
gestación  han"  podido  impedir  ó  retardar  el  parto. 

3.*^  Cerciorarse  de  que  al  llegar  á  la  época  normal ,  en  que  la  inmensidad  de 
mujeres  da  á  luz  sos  hijos ,  no  hubo'señales  de  parto. 

3.®  Probar  que  la  mujer  desde  la  muerte  ó  separación  de  su  marido  ha  esta- 
do en  absoluta  imposibilidad  de  cohabitar  con  otro  hombre. 

.El  parto  de  D.*  N.  es  de  esta  óltima  clase  ;  es  tardío  con  separación  de  su 
marido.  La  última  cópula  de  estos  consortes  se  virifícó  en  un  diá  no  determi- 
nado en  el  ofícfo  á  que  se  contesta ,  del  mes  de  julio  de  4849 ,  y  desde  este  dia, 
suponiendo  que  fué  el  34  dojdicho  mes,  hasta  el  del  patto,  trascurrieron  395; 
por  lo  mismo ,  mreatras  la  multitud  de  casos  de  esta  naturaleza ,  demostrados 
conforme  se'ha' dicho  en  el  párrafo  anterior,  no  pongan  este  punto  fuera  de 
duda,  será  preciso,  para  que  la  niña  que  D.*^  N.  dio  á  luz  pueda  considerarse 
como  producto  del  último  coito  que  esta  tuvo  con' su  marido  ,  probar  que  se 
encontró  en  circunstancias  capaces  de  diferir  el  parto,  que  hubo  señales  de 
tala  la  época  común,  y  que  destela  separación  de  su  marido  ha  estado 
en  la  absoluta  imposibilidad  de  cohabitar  con  otro  hombre.  Y  adviértase, 
para  mayor  claridad,  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  se  conocen  mas 
causas  capa<;es  de  diferir  el  parto,  que  la  preñez  estrauterina ,  los  vicios  de 
ceoformafcion  de  bacinete,,  y  ciertas  enfermedades  origánicas,  si  es  que  se 
quiera  que  den. evidencia  ó  certeza  dé  impedimento  ,  porque  todas"  las  demás 
.son  accidentales. 

Por  lo  que  toCa  'á  la  aparición  de  las  señales  del  pdrto  á  la  época  normal, 
sobre  deber  estar  plenamente  justificada ,  á  la  altura  á  que  ha  llegado  la  cues- 
tión'v  y  s<3bre  todo  si  la  prueba  se  adugese  después  de  la  indicación  hecha  en 
este  ifliorme,  perdería  muchisimo  de  su  valor^  por  la  facilidad  con  que  en  la  so^ 
ciedad  actual  se  hallan  medios  para  justificarlo  todo. 

De  todos  modos,  la  Facultad  repite  al  concluir  su  diotáníen  ,  que  cuanto  se 
deduzca  desús  razones  fisiológicas  n.o  puede  tener  valor  ninguno  en  la  cues- 
tión legal,  desde  el  momento  en  que  el  legislador  'fijó  el  ténninoá  la  preñez 
para  legitimar  la  prole.  La  Facultad  asi  lo  entiende  ,  y  así  quiere  que  quede 
consignado  en  el  informe  que  tiene  la  Itonra  de  elevar  á*  ese  juzgado. 

Dio9  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  45  de  noviembre  de  4843. 

NüM.  20. 

»      •    4)on8ulta  en  forma  de  informe.  * 

.  ■  •         .  .    .  '       ..        .    •       ■ 

fPreámbuloJ  (4).  El  dia  40  de  marzo  de  4842,  los  infrascritos,  doctores  en 
medicina  y  cirugía,  residentes  e>í^  Madrid,  nos. hemos  reunido,  en  virtud  de  una 
consulta  que  nos  ha  sido  presentada  por  órdea  del  juez  de  primera  instancia  de 
las  Yistillas  Ü.  N.  N*  *  ¿  nn  de  proceder  al  examen  de  los  hechos  médicos  que 
se  deducen  de  jos.  documentos  reía  ti  vps.á  la  causa  criminal  ique  se  sigue  contra 


{i)  Téngase  présetilti  lo  que  hemos  dicbo,  respecto  de  las  palabras  preámbulo,  espo^ 
«io««%  ett;.,'al<taifb4av  de  tas  declaraciones.  Bo4a  práoiiea  no  se  poaeh  dichas  palabras. 
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D.  N.  N. ,  natural  y  vecino  de  esta  corte,  acusado  de  haber  estuprado  á  N.  N,, 
doncella  de  catorce  anos  de  edad. 

Los  documentos  que  se  nos  han  remitido  son  : 

4.^  Dn  parte  del  alcalde  de  barrio  N.,  con  fecha  20  de  enero  de  4842. 

2.°  Una  declaración  de'  D.  N.  N.,  doctor  en  medicina  y  cirujia,  residente  en 
esta  villa,  sobre  lo  observado  por  el  mismo  en  la  persona  de.N.  N.,  dos  días 
después  del  estupro. 

3.**  Otra  declaración  del  doctor  en  medicinja  y  cirujia  D.  N.  N. ,  resideote 
también  en  Madrid,  sobre  lo  observado  por  el  mismo  en  la  persona  de  N.  N., 
ocho  días  después  de  cometido  el  delito. 

4."  Otra  declaración  del  doctor  en  farmacia  D.  N.  N.  sobre  la  análisis  de  las 
manchas  de  la  camisa  de  la  joven  N. 

5.*^  Un  pedimento  de  D.  N.  N. ,  demandando  que  se  proceda  al  examen  de 
las  decía raciories  de  los  doctores  D,  N.  N.,  l>.  N.  N.  y  D.  N.  N.,  por  medio 
de  una  consulta. 

Dft  lodos  estos  documentos  creemos  poder  estraer  los  hechos  siguientes  : 

/EspQ9Ícion,J  N.  N. ,  joven  de  catorce  años,  vivia  en  clase  de  criada  en 
casa  de  D,  N,  N. ,  siendo  objetp  constante  de  las  miradas  y  de  ciertas  cspre- 
siónes  de  este»  tas  que  tendian  á  persuadirla  que  entrase  en  relaciones  intimas 
con  él.  La  jdven  no  hacia  caso  de  estas  insinuaciones,  siguió  sirviendo  y  sin 
prestarse  á  los  deseos  de  su  amo,  ol  cual  cada  dia  se  iba  tomando  mas  liberta- 
des. Temiendo  que  algún  dia  D.  N.  N.  le  hiciese  una  atrepella ,  espuso  sus  te- 
mores á  su  madre,  y  esta ,  alarmada ,  buscó  inmediatamente  otra  colocación 
para  su  hija. 

El  dia  49  de  enero  de  1942,  apenas  se  habia  acostado  la  joven  N. ,  sin  po- 
derse encerrar,  como  lo  tenia  de  costumbre,  por  no  estar  la  llave  en  la  cerra- 
dura, (según  ella,  su  amo  la  quitó),  oyó  pasos  junto  á  su  cuarto,  y  luego  la 
voz  de  D.  N.  N. ,  el  cual  se  dejó  caer  en  la  cama  de  aquella ,  abrazándola ,  be- 
sándola y  tentándola. 

Sobresaltóse  la  joven  y  no  tuvo  aliento  para  gritar,  pero  se  defendió  como 
pudo  para  escapar  de  los  brazos  del  agresor,  dándole  los  mas  fuertes  dictados 
para  manifestarle  el  horror  que  le  causaba  semejante  tentativa ,  y  hacerle  de- 
sistir de  ella.  . 

Esta  resistencia,  en  vez  dé  contener,  enardeció  mas  y  mas  á  D,  N.  N.,  quien, 
prevalecido  de  su  fuerza  y  superioridad,  logró  meterse  en  la  cama  y  sujetar  á 
la  joven  N. ,  diciéndole  varias  cosas  para  tranquilizarla»  Una  de  las  promesas 
que  le  hacia  era  de  que  le  compraría  ricos  vestidos ,  y  tjue  vencidos  ciertos 
obstáculos,  se casaria  con  ella. 

Como  estaban  solos  en  la  casa  y  temiese  la  joven  N.  que  al  fin  seria  víctima 
de  D.  N. ,  trató  de  engañarle  pidiendo  tiempo,  le  consintió  que  le  diera  algún 
beso,  huyeudo  ella  el  rostro  siempre,  por  toda  resistencia,  pero  siguió  opo- 
niéndose al  complemento  de  los  desosdc  su  amo. 

Arcabode  dos  horas  de  esta  lucha,  rendida  y  fatigada,  no  pudo  ya  resistir 
á  los*  redoblados  esfuerzos  de  D,  N.  N.,  y  sin  saber  cómo  le  sobrevino  un  sueno 
pesado ,  durante  el  cua4 ,  su  amo  la  gozó. 

Al  dia  siguiente,  al  dispertarse ,  se  encontró  con  su  amo  al  lado  muy  satisfe- 
cho de  su  victoria,  y  como  repitiese  los  ataques,  fundado  en  que  le  habia  ce- 
dido tina  vez  sus  favores,  la  joven  N.  pudo  esplicarse  lo  que  sentia  en  sus  par- 
tes genitales  y  echo  á  llorar,  amenazando  á  D.  N,  con  pedir  á  gritos  socorro  y 
revelarlo  todo  á  su  madre,  si  no  se  marchaba  de  su  cama  y  de  su  cuarto. 

D.  N.  N.  se  levantó  y  marchó;  por  fin  la  joven  N.  se  vistió,  y  al  salir  á  la 
compra « -á  pesar  de  los  ruegos  y  promesas  de  su  amo  para  que  callase  lo  ocur- 
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rido  dorante  la  noche,  se  fue  alencoentro  de  su  madre,  y  le  hizo  ia  historia 
del  hecho  en  los  térm lúes  que  acabamos  de  espresar. 

Profundamente  indignada  la  medre  de  la  joven  N.,  se  fue  con  ella  ea  busca 
áe\  alcalde  de  barrio  y  le  espuso  sus  quejas ;  aquel  dio  parte  acto  continuo  al 
juez  de  primera  instancia  de  las  Vistillas,  ante  el  cual  se  presentaron  las  ofen- 
didas demandando  justicia.  D.  N.>  N.  fue  citado  á  juicio  verbal ,  negó  redonda- 
mente el  hecho,  un  vecino  declaró,  como  testigo,  haber  oido  durante  la  noche 
ruido,  llantos  y  voces  en  el  cuarto  de  la  joven.  El  tribunal  dispuso  que  fuese 
reconocida  por  dos  facultativos  la  joven  y  D.  N.  N.,  para  averiguar  si  aquella 
llevaba  vestigios  de  estupro,  si  este  era  reciente,  y  si  D.  N.  N.  ofrecía  en  sus 
órganos  genitales  algún  signo ,  por  el  cual  pudiese  deducirse  que  él  hSibia  sido 
el  estuprador. 

El  doctor  en  medicina  y  cirujía  D.-N.  N.  declara  por  lo  que  toca  á  D.  N.  N., 
que  presentado  en  su  habitación  el  dia  t^  de  enero  de  4842,  no  tuvo  su  dueño 
ningún  reparo  en  someter  á  su  examen  sus  vestidos  y  su  persona,  y  que  con 
esta  condescendencia  observo  lo  siguiente  *. 

La  cama  de  la  joven  N.  se  encontraba  como  la  había  dejado  al  marcharse, 
sin  hacer,  con  la  sábana  y  ^mantas  vueltas  hacia  el  pie,  cierto  desorden,  hun- 
dimiento del  colchón  en  la  parte  céntrica,  mas  notable  de  lo  que  corresponde 
al  peso  de  una  sola  persona,  manchas  de  color  diferente  en  el  punto  de  la  sá- 
bana inferior,  donde,  tendida  una  mujer  de  mediana  estatura,  se  encontrarían 
sus  nalgas;  dos  de  estas  manchas  eran  de  color  subido  de  sangre,  tres  de  un 
color  sanguinolento  y  dos  de  un  color  blanco  almidonadas ,  pelos  rubios ,  en- 
sortijados, largos,  fuertes,  esparcidos  junto  á  estas  manchas. 

La  camisa  que  llevaba  D.  N.  N.  en  la  noche  del  49  al  ^0  de  enero  de  4843 
presentaba  en  la  parte  anterior,  inferior  y  media  una  mancha  como  jaspeada 
de  sangre,  mucosidad  y  esperma,  probablemente  impresa  en  el  acto  de  lim- 
piarse el  balano  después  del  coito. 

El  pene  de  D.  N.  N.  es  de  un  volumen  y  longitud  algo  mas  que  ordinaria, 
con  todos  los  signos  de  vigor;  en  el  prepucio  junto  al  frenillo  se  encuentran 
vestigios  de  antiguos  chancros  (llagas  venéreas);  uomprimido  el  miembro,  aso- 
ma por  el  meato  urinario  una  gota  de  mucosidad  purulenta ,  de  color  amarillo 
claro.  Este  pene  está  guarnecido  de  pelo  rubio,  ensortijado  y  fuerte. 

Los  testículos  se  hallan  en  el  escroto ;  son  regulares  y  están  sanos. 

En  la  ingle  izquierda  se  nota  una  cicatriz,  vestigio  de  un  bubón  que  supura. 
y  fué  abierto  con  cáustico. 

D.  N.  N.  es  de  unos  cuarenta  anos,  de  temperamento  sanguíneo,  con  el  pelo 
rubio,  y  de  constitución,  robusta,  muy  musculado. 

Por  lo  que  toca  á  la  jóyen  N. ,  preguntada  el  mismo  dia  que  D.  N.  N.  en  un 
aposento  separado  de  su  madre,  espuso  el  alentado  de  que  había  sido  víctima, 
según  se  ha  descrito  mas  arriba,  manifestándose  al  principio  cortada,  llena  de 
vergüenza  y  llorando ;  animada  y  sostenida  con  las  plalabras  discretas  del  pro- 
fesor, siguió  esplicándose  con  desembarazo,  y  causándole  gran  pena  y  rubor 
las  espreaiones  de  que  tenia  que  valeise  para  hacer  la  historia  de  su  daño. 

Preguntada  en  seguida  la  madre,  su  relato  ha  sido  igualmente  entrecortado 
por  el  llanto,  las  quejas  y  las  irr,precaciones.  A  presencia  de  la  misma  se  exa- 
minó la  camisa  que  llevaba  la  joven  en  la  noche  del  ultraje,  y  estaba  rasgada 
en  la  parte  correspondiente  al  cuello,  el  cordón  que  la  estrecha,  roto,  habia 
también  algunos  rasgones  en  la  parte  inferior  de  la  misma.  Detrás  de  la  cami- 
sa, en  una  superficie  de  cerca  un  pie  de  circunferencia,  se  veian  tres  ni^nchas 
de  sangre  pura  de  una  pulgada;  otras  mas  anchas  de  una  serosidad  sanguino- 
lenta., cuya  circunferencia  era  de  un  color  mas  subido,  y  otras  de  un  color 
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amarillo  negruzco,  que  teoia  trazas  de  ser  de  materías  fecales.  Delante  de  la 
camisa  hacia  su  parte  inferior  y  media  se  notaba  una  mancha  de  tres  pulgada» 
de  diámetro,  de  consistencia  de  almidón,  á  pesar  de  ser  el  lienzo  usado.  En 
la  que  llevaba  en  el  acto  del  examen  hnbia  manchas  de  un  color  sanguinolento 
claro.  En  los  pechos,  cuello,  muñecas,  brazos  y  muslos  contusiones. 

El  empeine  apenas  tiene  pelo,  y  es  fino,  corto  y  castaiío. 

Examen  de  Uts' portes  genitales*  Al  apartar  los  muslos,  los  grandes  labios 
no  se  han  hundido  al  abrirse;  en  su  purlo  iiUeriiH  eran  de  un  encarnado  su* 
bido,  estaban  hinchados  y  dolorosos,  la  horquilla  y  las  ninfas  en  igual  estado 
y  algo  sanguinolentas;  el  clitoris  tumefacto  con  equimosis,  y  el  hm^en  roto, 
81»  restos  ó  carúnculas  hinchadas,  san£:rientas.  La  vagina  irritada,  con  ero- 
siones, y  humedecida  por  una  mucosidad  müs  abundante  de  lo  que  lo  es  habi- 
tualmente.  El  estado  general  de  la  joven  N.  es  satisfactorio,  bien  que  de  una 
constitución  no  muy  robusta. 

De  todo  lo  cual  concluye  : 

4.®  Que  D.  N.  presenta  síntomas  de  una  blenorragia  crónica,  y  en  la  camisa 
que  llevaba  en  la  noche  del  49  al  90  de  enero  de  4843,  manchas  que  puedeu 
atribuirse  á  haberse  limpiado  el  balano  después  de  un  coito  cruento. 

2.**  Que  la  joven  N.  i|eva  en  sus  vestidos,  varias  partes  de  su  cuerpo  y  eu 
sus  genitales  señales  de  violencias. 

3.**  Que  las  manchas  de  la  cama  en  que  dormía  en  casa  de  su  amo  y  las  de 
su  camisa  son  probablemente,  según  su  aspecto,  de  sangre  ó  serosidad  san- 
guinolenta y  esperma. 

4."  Que  la  desfioracion  de  la  joven  es  positiva  y  reciente. 

El  doctor  en  medicina  y  cirujia  D.  N.  N.  examinó  seis  días  después  del  estu- 
pro á  D.  N.  N. ,  y  declara  que  no  pudo  observar,  ni  el  estado  de  la  cama  ni  el 
de  la  camisa  de  D.  N.  por  haberlo  hecho  este  desaparecer;  su  relato  con  res- 
pecto al  estado  de  las  partes  licnilales  y  demás  circustancias  personales  de  don 
N. .  es  ignal  al  del  doctor  D.  ]S.  N. 

Por  lo  que  toca  á  la  joven  N.  concuerda  el  doctor  D.  N.  N.,  con  cuanto  de-< 
claró  el  primer  esperto  relativo  al  examen  moral  y  camisa  de  la  joven. 

Declara  además  que  en  diferentes  partes  del  cuerpo  so  encuentran  manchas 
amarillas ,  restos  de  contusiones. 

Que  al  apartar  los  muslos,  los  grandes  labios  se  han  sostenido  separados  ha- 
cia fuera ;  que  se  encuentran  en  estado  normal,  ligeramente  tumefactos  y  rubi- 
cundos por  dentro  y  hacia  abajo,  la  horquilla  irritada,  en  igual  esládo  ias 
ninfas,  clitoris  y  meato-urinario,  del  cual  fluye  con  la  presión  un  moco  puru- 
lento, claro  y  vérduzco,  el  himen  no  existe,  y  en  su  lugar  carúnculas  un  poco 
tumefactas;  vagina  bañada  de  una  mucosidad  verdosa»  hay  escozor  al  paso  de 
la  orina  y  dolor  en  las  ingles. 

De  todo  lo  cual*  deduce  : 

4.°  Que  D.  N.  N.  lleva  señales  de  un  flujo  blenorrágico  crónico  con  vesti- 
gios de  antiguos  chancros. 

^°  Que  la  joven  ofrece  en  su  camisa,  varias  partes  del  cuerpo  y  genitales, 
señales  de  violencia. 

3.**  Que  ha  sido  desflorada. 

4.^  Que  la  desfloracion  data  de  pocos  dias. 

5.**  Que  existe  un  flujo  ureto-vaginal  de  caiáctcr  sospechoso. 

El  doctor  en  farmacia  D.  N.  N.  declara  haber  analizado  las  manchas  de  la 
camisa  de  la  joven  N.  Cortado  el  lienzo  donde  estaban  las  manchas  de  color  de 
sangre,  introduciendo  en  un  tubo  con  agua  destilada  y  macerado  por  espacio 
de  veinte  y  cuatro  horas,  ha  perdido  su  color.  En  su  superficie  existía  una  capa 
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delgada  de  una  materia  blanca  parduzca.  El  liquido  contenía  la  materia  colo- 
rante en  el  fondo  del  tubo ;  agitado  ha  tomado  el  color  rojo.  Filtrado  y  hervido 
á  la  llama  de  una  lámpara  de  alocohol,se  ha  enturbiado,  puesto  opaco,  ha 
perdido  su  color ,  ha  adquirido  un  tinte  ceaiciento ,  y  se  han  formado  copos  de 
un  pardo  rojizo. — Decantados  y  tratados  por  la  potasa ,  se  han  disuelto  dando 
un  licor  verde  visto  por  reflexión ,  rosado  por  refracción.  Saturado  de  cloro 
gaseoso  por  una  corriente,  se  han  echado  gotas  de  ácido  bidroclórico  ,  y  se  han 
formado  copos  blancos  muy  opacos. 

Cortado  el  lienzo  donde  estaban  las  manchas  almidonadas  en  dos  poriiiones, 
se  ha  puesto  la  una  en  varios  pedacitos  en  la  parte  superior  de  una  probeta  en 
la  que  habia  agua  destilada.  Imperfectamente  cerrada  la  probeta,  se  ha  hecho 
hervir  el  liquido,  de  modo  que  el  vapor  pudiese  impregnar  el  lienzo.  Sacado 
este  de  la  probeta,  ha  esparcido  un  olor  de  esperma  muy  notable  y  un  débil 
olor  de  legia.  Se  ha  repetido  la  misma  operación  en  un  pedazo  de  camisa  no 
manchado,  y  sqlo  se  ha  notado  el  olor  de  la  legia.  En  seguida  se  han  colocado 
en  un  vaso  los  pedazos  manchados ,  y  sujetos  á  la  análisis,  sometiéndolos  á  la 
acción  de  vapor  ,  se  han  añadido  los  que  no  habían  sido  e&amioados  ;  se  ha 
puesto  mas  agua  destilada,  y  han  sido  macerados  por  espacio  de  doce  horas. 
Al  cabo  de  este  tiempo,  el  lienzo  y  el  líquido  han  arrojado  el  olor  del  esperma. 
Los  trapos  eran  pegajosos ,  se  esprimieron  con  la  estremidad  de  un  tubo ;  ae  es- 
primió  luego  el  liquido ,  se  sacaron  los  pedazos  de  camisa  y  se  pusieron  firmes 
como  almidonados. 

De  todo  lo  que  coocluye 

4.°  Que  las  manchas  colocadas  en  la  parte  posterior  de  la  camisa  de  la  jo- 
ven N.  están  formadas  de  sangre. 

2.*^  Que  unas  son  de  sangre  pura  y  otras  de  sangre  mezclada  con  serosidad. 

3.^  Que  las  manchas  colocadas  en  la  parte  anterior  de  la  camisa  son  de  es- 
perma ,  ligeramente  mezcladas  con  sangre. 

f Discusión  de  los  hechos.)  Todos  los  hechos  espuestos  hasta  aquí  son  rela- 
tivos á  una  cuestión  de  estupro  violento  ó  de  violación. 

Esta  cuestión  comprende  las  siguientes  :  • 

4.*  ¿La  joven  N.  ha  sido  estuprada? 

2.'  ¿Cuáles  son  los  vestigios  ó  indicios  que  se  encuentran  en  la  joven  N.  co- 
mo signos  de  estupro  ? 

3.*  ¿Los  vestigios  que  se  encuentran  en  las  partes  genitales  de  la  joven  N. 
son  el  resultado  del  estupro  ? 

4.*  ¿El  estupro  de  la  joven  N.  es  reciente  ó  antiguo? 

5;*  ¿Lleva  la  joven  N.  en  sus  partes  genitales  alguna  afección  venérea?  ¿y 
le  ha  sido  esta  comunicada  en  el  acto  del  estupro  ? 

4.^  ¿La  joven  N.  ha  sido  estuprada?  Atendidas  las  declaraciones  de  los 
doctores  en  medicina  y  cirugía,  resulta  del  examen  de  las  partes  genitales,  que 
el  hímen  de  la  joven  N.  estí  destruido ;  el  hímen ,  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia ,  se  •  considera  como  el  signo  físico  de  la  virginidad ,  faltando  este  signo  es 
evidente  que  la  joven  N.  ha  sido  desflorada. 

Pero  la  desfloracion  no  supone  siempre  estupro  ó  sea  cópula  carnal  ejecutada 
contraía  voluntad  de  la  doncolia  ,  puesto  que,  como  veremos  luego ,  puede 
deberse  la  destrucción  del  híuicn  á  otras  causas.  De  consiguiente  hay  necesi- 
dad do  probar  el  estupro ;  si  por  otro  lado  se  prueba  qué  la  desfloracion  de  la 
joven  N.  es  debida  á  la  cópula  violenta,  ha  sido  positivamente  forzada 

^^  ¿  Cuáles  son  los  vestigios  que  se  encuentran  en  la  joven  N»  como 
signos  de  estupro  ?  La  camisa  está  rota  y  manchada ,  por  delante  de  esperma, 
por  detras  de  sangre  y  serosidad  j^apguíaoleota ;  la  cama  en  que  dormía  dicha 


jÓToa  estaba  resuelta,  llevaba  la  ioipresioA  de  mas  de  uiiapersoaa;  laaóbana 
io/erior  estaba  manchada ,  al  parecer  de  saogre,  y  aeroaidad  saQgutaoleQta,  y 
había  eo  cll^  p^los  rubios,  eosortijados »  largos  y  resislenles ;  en  dífereotes 
puntos  de  su  cuerpo  llevaba  equimosis,  que  se  resolvieron  luego  pasando  .al  es- 
tado amarillQ,  i«as  partes  genitales  estaban  tumefactas,  dolorosas,  &ai>guino- 
lentas;  el  bimen  destruido.  Estos  signos  son  los  que  suelen  eoco^trarse  en  ios 
casos  de  estupro. 

3.*  ¿I409  vestigios  que  se  encuentran , en  las  parUs  geinitales  de  la  j/>^ 
ven  iV.  son  el  resultado  del  esltApro?-  EIn. tesis  general  no  puede  afirmarse 
Que  los  yestigios  (encontrados,  tanto  en  los  veatidos,  cama»  partes  .diferentes 
del  cuerpo ,  como  eu  los  órganos  genitales  de  una  mujer  sean  producto  del  es- 
tupro. Hay  varios  agentes,  mecánicos  capaces  de  producir  estos  desórdenes ,  y 
hay  la  supercberia  que  muy  ¿  menudo  los  simula.  £0  el  caso  presente,  si  uo 
podemos  a fi.rmarlo  dfe  una  manera  terniinante*  y  absoluta,  nos  inclinariamos  á 
pensar  que  los  desórdenes  encontrados  en  la  joven  N,  y  demás  indicios  obser- 
vados en  la  cama  donde  dormía,  y  en  su  amo  D.  N«  N. ,  no  son  producto,  ni 
de  la  superchería,  ni  de  agentes  mecánicos  inocentes.  D,  N.  N.  es  de  tempera- 
mento sanguíneo  y  constitución  robusta.  La  joven  N.,  de  44  años  deeaady 
débil :  el  hecho  se  dice  consumado  en  casa  de  aquel ,  y  en  la  cama  de  la  estu- 
prada se  encuentran ,  además  de  las  manchas  y  otros  indicios ,  pelo  rubio  en» 
sortijado,  fuerte  y  largo  que  no  [)uede  ser  de  la  doncella  ,  en  cuyo  empeine 
solo  hay  un  pelo  fino  y  corto ,  mientras  que  el  pelo  de  las  partes  genitales 
de  D.  N.  Ñ.  ofrece  aquellos  caractérea.  La  destrucción  del  himen  y  demás  de- 
sórdenes de  la  joven  N.  están  en  la  proporción  del  volumen  del  miembro  áp  D. 
N.  N. ;  el  flujo  blenorrágico  que  este  padece  coincide  con  el  flujo  que  ha  apa- 
recido á  la  joven  ^.  á  los  dias  correspondientes.  Hay  además  la  circunstancia 
de  haberse  dormido  sin  saber  cómo  la  joven  ,  y  haber  sido  su  sueño  pesado, 
circunstancia  que  no  queda  aclarada  por  ningún  documento.  Mas  no  pudiendo 
ser  desflorada  una  virgen  durante  el  sueño  natural,  á  causa  de  los  dolores  que 
el  coito  produce ,  acaso  este  sueno  fué  procurado  por  medio  de  algún  narcó- 
tico-dado antes  de  los  ataques.  Los  infrascritos  nos.  abstenemos  de  sacar  deduc- 
ciones de^  estos  hechos,  por  no  ser  de  nuestra  incumbencia  apreciar  el  valor 
moral  de  su  significación. 

4.*  ¿  El  estupro  de  la  joven  N,  es  recienie,  ó  antiguo  ?  El  estado  tumefac- 
to, doloroso  al  tacto,  saoguinoíento  de  las  partes  genitales,  coincidiendo  con 
las  contusiones  de  diferentes  puntos  del  .cuerpo;  el  estado  Qsico  sobretodo  de 
loK  restos  idd  himen  ó  carúnculas,  sin  causa  suficiente  para  esplicar  de  dtro 
modo  su  prod.ucpion,  permiten  asegurar  que  la  desfloracion  ^s  reciente,  y. que 
por  lo  mismo  lo  seria  el  estupro  si  resultare  probado  ppr  otros  medios,: 

5.'  ¿Lleva  la  joven  N.  en  sus  partes  genitales  alguna  afei(;cion  venérea  y 
ha  sido  pstacofnunieada  en  el  acto  del  estupro?  El  segundo  ei^ámen  hechf) 
por  el  doctor  D.  >i.  N.  conduce  á  cretr  que  ejíiste  un  flujo  u retro- va ginai, 
puesto  que  de  la  uretra  y  de  la  vagina  mana  uo  moco  purulento^  La  natura- 
leza de  estos  flujos  no  se  puede  determinar,  ni  al  simple  aspecto ,  ni.  después 
de  reiteradas  y  combinadas  investigaciones.  En  el  estado  actual  de  la  ciencia 
no  se  posee  un  medio  seguro  que  permita  afirmar  si  un  flujo  es  ó  no  de  índole 
ó  carácter  venéreo.  Puede  haber  fuerte  presunción  según  los  casos,  en  espe- 
cial cuando  por  medio  de  la  inoculación  del  moco-pus  se  desenvuelve  una  úl- 
cera venérea  en  el  punto  inoculado*  De  la?  declaraciones ^0  resulta  que  sabaya 
practicado  esta  diligencia »  y  por  lo  mi^ioo  nos  hallamos  en  la  imíposibjlidad  de 
determinar  si  es  ó  no  venéreo  el  fl^¡p  blenorrágico  de  la  joven  N.  ■ 
Eq  cuamio  al  estremo  de  si  la  ba.sidiQ  copijunicado  durante  el  estupro  )i|a  esper- 
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riencia  consiente  afirmar  que  pueden  ser  efecto  de  la  acción  física  det  miembro 
viril ,  cuyas  impulsiones  bruscas,  al  modo  de  las  <ie  un  cuerpo  duro ,  son  ca- 
paces de  irritar  la  membrana  mucosa.de  las  partes  genitales  de  una  virgen,  y 
producirle  un  flujo.  Mas ,  en  general,  en  tales  casos  el  flujo  suele  ser  tan  solo 
vaginal;  es  raro  que  la  uretra  participe  de  este  efecto,  al  paso  que  es  muy 
común  el  flujo  uretral  y  vaginal  cuando  es  producto  dé  un  coito  impuro.  Añá- 
dese á  esto  la  coincidencia  del  flujo  blenorrágico  que  está  padeciendo  D.  N.  N., 
flujo  sospechoso  por  la  existencia  de  vestigios  de  antiguos  chancros  y  un  buboo; 
lo  cual ,  si  resulta  probado  por  otras  vias  que  D.  N.  N.  es  el  estrupador  de  la 
joven  N. ,  daria  en  la  cuestión  mucha  lu2  para  señalar  el  origen  del  flujo  ble- 
norrágico de  la  joven.  Es  de  advertir,  por  último,  aue  la  joven  no'  presenta 
en  su  économia  ningún  signo  de  enfermedad  particular  á  que  pueda  atribuir- 
se con  fundamento  la  causa  de  su  flujo. 

(Conclusiones,)  De  la  e^^posicion  y  discusión  que  precede ,  resulta*. 

4.*^  Que  D.  N.  N.  presenta  en  sus  partes  genitales  síntomas  de  blenorragia 
.crónica  y  vestigios  de  antiguos  chanoros  y  de  un  bubón  en  Ja  ingle  izquierda. 

2.**  Que  la  joven  N»  ha  ofrecido  en  la  camisa  que  llevaba  en  la  noche  del 
49  al  90  de  enero  de  4842,  en  su  parte  posterior  manchas  de  sangre  y  de  se- 
rosidad sanguinolenta ,  y  en  su  parte  anterior  manchas  de  ésperma  ligeramen- 
te teñidas  de  sangre. 

3.^  Que  en  diferentes  partes  dé  su  cuerpo,  la  Joven  N.  ha  presentado  con- 
tusiones. 

4.^  Que  lleva  en  sus  partes  genitalé&las  señales  de  la  desfloracron. 
•  5.^  Que  esta  desfloracion  no  puede  esplicarse  por  la  superchena  ni  por  la 
acción  de  agentes  mecánicos  ni  enfermedades. 

6.^  Que  la  desfloracion  era  reciente  cuando  fué  examinada  por  los  doc- 
tores D.  N.  N.  y  D.  N.  N.    . 
'  7.^  Que  la  joven  N.  presenta  en  sus  órganos  genitales  síntomas  de  un  flujo 
uretro-vaginal.  '  ' 

8.*  Que  no  es  posible  determinar  el  carácter  de  este  flujo,  según  lo  obseyado 
por  los  dQCtores  N.  N.  y  N.  N.  ' 

9.^  Que  co¡ocidién«ío  este  flujo  en  s«  aparición  Con  el  tiempo  en  que  se  efec- 
tuó el  estupro  y  la  existencia  dc'una  blenorragia  sospechosa  en  D.  N.  N  ,  ha- 
bria  lugar  á  presumir  que  esta  ha  producido  aquel ,  si  quédase  probado  el  que 
D.-N.  N.  ha  sido  el  verdadero  estuprador. 

No  tomamos  en  cuenta  los  indicios  de  la  camisa  deD.  N.  N.  ni  de  las  parti- 
cularidades de  la  cama  de  la  joven  N. ,  por  cuanto,  habiéndolas  hecho  desapa- 
recer aquel 5  no  han  podido  ser  vistas  por  el  segundo  perito,  ni  analizadas 
como  las  de  la  camisa  de  la  joven. 

Tampoco  califlcamos  de  sospechoso  el  flujo  uretro-vaginal  de  la  joven  N., 
porque  la  época  en  que  ha  sido  observado  y  el  no  haberse  practicado  la  íoo- 
culacion  ,  no  nos  permite  formar  un  juicio  terminante  acerca  de  su  naturaleza. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  40  de  marzo  de  4842.=Honorarios 
=»N.  N.=N.  N.=:=N.  N. 

*  r 

NúM.  24. 

Tasación  en  forma  de  infqrme. 

Los  infrascritos ,  catedráticos  de  la  fa'oultad  de  Medicina  en  la  universidad 
tientral,  residentes  en  esta  corte,  encargados  de  encaminar,  poi^  disposición  del 
Sr.  Vice-decano  de  ditíha  Facultad,  para  dar  cumplimiento  alo  que  Id  previene 
el  Sr.'juez  de  primera  instancia  del  Prado  dé  esta  Vitla,  con  fecha  29  de  mayo 
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de  489%,  la  cuenta  de  los  hol)orarios  devengados  por  D.  R.  B. ,  médlco*círuja- 
no,  en  la  asistencia  de  D.*  A.  S.  y  de  T.;  ha  desenipenado  su  cometido  en  vir- 
tud de  lo  que  arrojan  los  ^únicos  documentos  que  obran  en  su  poder,  y  son  la 
certificación  del  escribano  de  dicho  juzgado  D.  Celestino  Aróstegui ,  y  la  enenta 
de  los  honorarios  esteodida  por  el  Sr.  B.,  compuestas  ambas  de  cuatro  fojas. 
Los  servicios  prestados  por  el  Sr.  B.á  D.*  A.  S.  y  los  honorarios  que  por 
ellos  pide  son  los  siguientes  : 

Por  veinte  v  tres  consullas  á  tO  rs.  cada  una 460  ts. 

Por  siete  visitas  á  20  rs.  cada  una 140 

Por  una  consulta  para  fuera  de  esta  GóHe.  . 420.  . 

Por  tres  horas  empleadas  en  la  noche  de  Navidad  cuidando  del 

enfermo 460 


Total ,   880  rs. 

I>os  infrascritos  encuentran  arregladas  á  la  práctica  y  costumbres  de  Madrid 
las  partidas  correspondiente»'  á  las  siete  visitas,  á  la  consulta  para  fuera  de 
está  corte  y  á  las  tres  horas  de  noche  empleadas  en  el  cuidado  de  un  enfermo; 
por  cuanto  lo  que  generalmente  se  da  y  pide  por  una  visita  en  una  medianía 
de  condiciones-,  tanto  relativas  al  facultativo,  como  á  la  familia,  es  efectiva- 
mente 20  rs.  por  visita.  Los  servicios  fuera  de  la  córie,  siempre  deben  ser  do- 
blemente retribuidos  que  en  ella  misma.  Otro  tanto  debe  decirse  de  los  presta- 
dos por  la  noche.  El  de  esta  última  clase  duró  tres  horas,  y  haciéndole  equiva- 
lente á  cuatro  visitas,  resultan  proporcionados  los  honorarios.  Aun  cuando  la 
consulta  para  fuera  de  la  corte,  no  fuere  servicio  en  persona,  sino  por  escrito, 
no  había  motivos  para  alterar  \ó  que  le  ha  designado  el  profesor. 

£n  cuanto  á  las  veinte  consultas  ¿graduadas  á  20  rs.  cada  una,  si  estos  ser- 
vicios  han  sido  juntas  con  otros  profesores,  deliberando  en  ellas  sobre  el  estado 
del  enfermo  y  demás  puntos  que  en  ellas  se  tratan,  opinan  los  abajo  firmados 
que  no  corresponden  los  honorarios  pedidos  á  los  verdaderamente  devengados. 
La  mayorra  de  las  familias  que  tienen  regulares  posibilidades  suelen  dar  por 
cada  junta  ó  consulta,  á  los  ihédico-cirujanos,  siquiera  no  sean  de  los  que  go- 
zan de  mas  fama  ó  tengan  mas  clienlela ,  60  rs.  Las  consultas  son  servicios 
TQuy  diferentes  de  las  visitas,  ya  por  su  naturaleza,  Va  por  el  tiempo  que  se 
emplea  en  ellas;  por  lo  tanto  no  hay  proporción  entre  los  honorarios,  señalán- 
dolos iguales  para  todos  aquellos  servicios.  Solo  podria  aceptarse  esta  igualdad, 
dado  caso  que  esas  consultas  hubieran  sido  contestaciones  de  palabra  á  pre- 
guntas hechas  de  igual  modo  sobre  el  estado  de  un  enfermo  y  los  medios  de 
mejorar  este  estado. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  preceden ,  los  mfrascritos  ju^an  que 
deben  regularse  los  honorarios  del  Sr.  D.  R.  B.  por  los  servicios  prestados  á 
D.  A.  S,  de  T. ,  de  la  manera  siguiente  : 

Por  veinte  y  tres  consultas  tomadas  como  juntas  con  otros  facultativos,  á 
razón  de  60  rs,  cada  una.  .     .     . .     .     .  4380  rs. 

Por  siete  visrtas  á  20  rs.  cada  una.     ^ 440 

Por  una  consulta  para  fuera  de  esta  corte,  servicio  personal  ó  por 
escrito 4  60 

Por  tres  horas ,  de  noche ,  empleadas  en  el  cuidado  del  enfermo.    .    4  60 

TotaL   '.     .     .     .     4840  rs. 
Si  las  consultas  no  hubiesen  sido  juntas  con  otras  facultativos,  sino  contes-^ 


—  m  — 

taciope&de  palabra. á  pregpotaevhecbas sobre  el  estado  del  enfermo,  la  partida 
relativa  á  ellas,  consignada  ea  \^  cuenta  del  profe^or,<estaria  bieo. 

Tal  Q^  el  voto  de  .los  infrascritos,  fundado  ea  la¿  razones  arriba  manifestadas. 

Madrid  4.®  de  enero  de  4853»=3=konorarios.=rJ.  M^  Lopez.=Pedro  Mata. 

Tasación-Informe. 

Los  infrascritos^  doctores  en  medicina,  catedrático&de  la  universidad  central, 
residentes  en  esta  corte,  hemos  examinado,  por  disposición  del  I.  Sr.  vice-deca- 
no  de  la  facultad  de  Medicina  déla  misma,  los  documentos  que  le  ha  remitido 
el  Sr.  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  á  instancia  de  D.  S.  Y. 
y  M.,  profesor  de  medicina  y  cirujía  de  esta  corte,  sobre  pago  de  maravedises 
procedentes  de  visitas  y  otros  servicios  facultativos  que  ha  hecho  y  prestado 
á  D."  P.  O,  prima  de  D.  P.  G.  con  el  objeto  de  que  sea  lasada  por  esla  Facultad 
la  cuenta  de  los  honorarios  presentada  por  dicho  profesor  de  medicina  D.  S.  Y.M. 

Los  documentos  recibidos  por  los  infrascritos  para  el  efectOt  son  *. 

4.°  La  comunicación  del  Sr.  juez  mencionado,  mandando  que  se  proceda  a  la 
trasacion. 
,  2.^  La  cuenta  de  los  honorarios  devengados  por  D.  S.  V.  y  M^ 

Esta  cuenta  está  concebida  en  estos  términos  : 

4 

Por  seis  visitas  ordinarias  hechas  por  orden  de  D.  P.  G.,  á  su  sobrina, 

á  20  rs.  visita. 420  rs. 

Por  tres  visitas  estraordinarias. 420 

Por  una  consulta 80 

Por  la  asistencia  de  una  noche.. 320 


.>. 


Total 640  rs. 

Informados  los  abajo  firmados  por  el  profesor  que  ha  promovido  la  instancia 
de  la  naturaleza  y  tiempo  de  ciertos  servicios  que  en  la  cuenta  figuran ,  han  sa- 
bido  que  las  visitas  estraordinarias  fueron  becnas durante  la  noche;  aue  la  con- 
sulta fué  una  junta  con  otros  facultativos,  y  que  la  asistencia  de  noche  fué  per- 
manecer toda  ella  en  la  casa  de  la  eofci^ma. 

En  virtud  de  todo  lo  espuesto,  los. infrascritos  po  encuentran  escesivos  los  ho- 
norarios  devengados  por  D.  S.  V.  y  M..  puesto  que  fué  la  espreáion  de  lo  que  se 
acostumbra  á  satisfacer  á  un  licenciado  en  medicina  y  cirugía  en  esta  corte, 
cuando  las  posibilidades  de  la  familia. á  quien  se  han  prestado  dichos  s.ervicios  lo 
•consienten.  No  se  da  menos  por  cada  visita  de  20  reales,  hechas  de  dia,  y  es 
sabido  de  todos  que  los  mismos  servicios  prestados  de  i)oche  se  salisfaceo  coa 
doble-cantidad.  Las  juntas  son  también  por  lo  general  remuneradas  con  áo,  400 
y  160  reales,  según  los  casos  y  familias. 

En  cuanto  á  la  partida  relativa  á  la  asistencia  de  noche,  tampoco  la  encuen- 
tran los  abajo  firmados  fuera  de  proporción.  Es  un  profesor  que  se  ha  privado 
del  descanso  por  no  abandonar  al  enfermo ,  y  que  por  el  cuidado  que  le  ha  te- 
nido, consagrándose  á  este  doliente,  ha  dejado  de  asistir  á  los  demás  que  le 
hayan  llamado  ó  podido  llamar.  Todo  ese  tiempo,  no  solo  equivale  á  ocho  vis- 
tas de  noche  y  á  tres  juntas  celebradas  en  la  misma,  sino  que  impidiendo  el  ^Cít- 
canso  necesario  durante  el  dia  al  trabajo  y  ^asistencia  de  los  enfermos^  encarece 
semejante  servicio  y  le  dá  mas  valor  extrínseco. 

Por  todo  lo  cual  opinan  los  infrascritos,  que  los  honorarios  devengados 
por  D.  V.S.  M»9  están  qn  su  lugar,  y  no  encuentran  ninguna  razoo  plausible 


para  alterar  las  partidas  cou^igoadas  i^u  su  oueota,  ni  aumenlándolas  pi  diami- 
nuyéodolas.  •        ' 

Madrid  26  de  noviembre  de  4853.=HonorarÍ0s=J.  M^  Lopez.:;=P.  Mata. 

NÓM.  Í3. 

Tasación-Informe, 

El  Sr.  juez  de  primera  iDstancia  del  juzgado  del  centro  de  esta  capital,  don 
Francisco  Sánchez  Ocaña,  ha  acordado  remitir  á  esta  facultad  de  M^dicioa» 
UD3  cuenta  de  los  honorarios  devengados  por  D.  E*  C,  profesor  de  cirujíj,  re-^ 
sident€  en  esta  corte,  en  la  asistencia  y  curación  dé  uua  enfermedad  sifilítica 
que  ha  padecido  D.  M.  M.  del  C. ,  abogado  y  vecino  de  Sevilla ,  con  el  objeto 
de  que  el  gefe  de  csla  escuela  acuerde  que  se  gradúen  dichos  honorarios, 
por  haber  parecido  esccsivos  al  mencionado  D.  M. ,  seguu  consta  por  el  juicio 
verbal  que  se  celebró  sobre  el  particular  en  dicho  Juzgado. 

Los  infrascritos,  doctores  en  medicina  y  catedráticos  de  esta  Facultad  en  la 
universidad  central,  etc.  v  han  examinado  el  documento  que  acompaña  el 
acuerdo  del  sosodicbo  Sr.  juez,  y  en  él  baD  visto  que.D,  M.  M.  del'C,  en  cli- 
cíembre  de  4848,  padeció  una  afección  sifilitica  de  la  siguiente  forma.  Una  úl« 
cera  de  mal  carácter  que  interesaba  todo  e^  balano,  con  supuración  saniosa  y 
fétida  abundante,  dolores  lancinantes  ó  muy  vivos,  inflamación  intensa  de 
todo  el  miembro  viril,  parafímosís  ó  renversamiento  del  prepucio.  El  pronós- 
tico que  firmó  dicho  facultativo  no  fué  favorable,  por  cuanto,  si  el  mal  no  se 
deteoia,  era  necesaria  Ja  ^amputación  del  pene*  El  Sr,  C.  asistió  asiduamente  al 
eoferfflo,  y  en  pocos  dias,  el  pene  mudó  de  aspecto;  la  úlcera  quedó  conver* 
tida  en  simple,  reducida  á  la  dimensión  de  una  lenteja,  habiendo  desaparecido 
la  ipOamacioo  y  demás  síntomas.  Por  un  incidente  particular  de  familia,  el  en- 
fermo partió  en  este  estado  ^  Sevilla,  y  el  Sr.  C.  le  escribió  desdé  esta  corte  dos 
consultas. 

Dicho  profesor  há  pedido  por  sus  honorarios  500  rs.  en  dos  partidas,  una 
de  420,  correspondientes  á  catorce  visitas,  á  razón  de  30  rs.  cada  una,  y  otra 
de  80  relativas  a  las  dos  consultas  escritas  á  razón  cada  una  de~40  -rs.  El  men* 
ciooado  profesor  considera  que  sus  servicios,  tienen  mas  valor,  pero  se  limita 
á  lopedict^o  para  evitar  ouestiofies  y  pleitos. 

Atendida  la  naturalseza  del  mal,  su  gravedad  en  el  momento  en  que  el  señor 
C*  se  encargó  de  la  asistencia  de  D.  M.  M.  del  C.  y  la  rapidez  cofi  que  le  libra 
de  las  fuaesJtas  consecuencias  que  podia  tener  la  enfermedad;  ajtendidas  la» 
coadicioaea  sociales.del  eafermo  y  ael  profesor;  atendida  ía  población  en  que 
reside  este  último  y  la  reputación  de  que  goza,  respecto  de. esta  especiali- 
dad; atendida  la  clase  de  los  servicios,  catorce  visitas,  unas  de  dia  y  otras  de< 
noche,  cuyo  valor  s^  ooaaidera  siempre  doble,  y  dos  consultas  por  escrito,  las 
que  independientemente  de  su  esteosiun,  siempre  son  documentos  importantes, 
por  su.iodole;  los  iolrascriios  opinan  que  no  solo  no  es  escesiva  la  cuenta  de 
ios  honorarios  devengados  por  D.  G. ,  sino  que  es  indebidamente  módica ,  en 
especial,  respeoto  de  las  consultas.  Todo  prof^or  de  regular  reputación  y  clien- 
tela, lo  menos  que  recibe  comunmente  de  las  familias  asistidas  son  20  rs.  de 
diSi  y  40  dé  noche;  de  suerte  que  la  primera  partida  elevada  á  600  rs.  no  seria 
desproporcionada ,  ni  se  separaría  de  lo  establecido  y  sancionado  por  la  costum- 
bre. Eo  cuanto  á  las  consultas  por  escrito,  siendo  docuinentos  donde  consigna 
el  profesor  su  opinión  de  una  manera  siempre  trascendental  para  su  nombre, 
por  esponerla,  al  juicio  ageno,  independientemente  de  k  ostensión  que  puede 
tener  el  escrito  y  el  tiempo  que  puede  absorver  la  lectura  de  la  consulta  del 


enfermo  y  la  contestación  científica ,  consideran  los  infrascritos,  rebajada  la 
dignidad  de  la  profesión,  no  valuándolas  por  lo  menos  á  400  rs.  cada  una. 

No  entra  en  la  doctrina  de  los  abajo  firmados  dar  mas  valor  á  los  servicios 
de  los  facultativos,  cuando  se  logra  la  curación  del  enfermo ;  para  ellos  ese  valor 
es  siempre  igual  y  acaso  debería  ser  mayor,  si  pudiera  tenerse  en  cuenta  los 
.sinsabores  y  amarguras  que  produce  en  el  ánimo  del  profesor  una  derrota. 
Pero  en  este  caso  particular  basta  bay  la  circunstancia  de  que  D.  M.  M.  del  C. 
amenazado  de  esa  temible  mutilación ,  se  vio  en  pocos  días  fuera  de  peligro. 

En  virtud  de  lo  queprecede,  opinamos  que  las  partidas  indicadas  deben  po- 
nerse de  la  manera  siguiente: 

Por  catorce  visitas,  unas  de  dia  y  otras  de  nocbe,  á  razón  de  30  rs.  todas, 
por  no  constarnos  cuantas  bubo  de  noche  y  cuantas  de  dia.     .     .     .     420  rs. 

Por  dos  consultas  poj  escrito  remitidas  á  Sevilla  á  r^zon  de  400  rs. 
cada  una 200 


Total.  620  rs. 

Madrid  22  de  Marzo  de  4  853.3=tíoDorarios.^=:J.  M.*  Lopez.=:Pedro  Mata. 

•  •  • 

NúM.  24. 

Tasación-Informe. 

Los  abajo  firmados,  doctores  en  medicina,  y  catedráticos  de  esta  facultad  en 
1  á  universidad  central,  etc.,  bemos  examinado,  en  virtud  de  un  oficio  del  Sr.  jaez 
de  primera  instancia  d»  la  universidad,  íecba  10  del  corriente  mes  y  año,  los 
documentos  que  senos  han  remitido,  con  er objeto  de  tasar  los  bonorarios  de- 
vengados por  los  profesores  de  medicina  y  cirujia  D.  11.  G.  y  F.  y  D.  J.  F.  C.  en 
sus  servicios  facultativos  dorante  la  obserN-acion  deD.  J.  N.  deC; 

Del  examen  de  dichos  documentos  resulta  que  los  mencionados  profesores 
han  celebrado  una  junta  con  el  médico  de  la  familia;  han  visitado  seis  veces  á 
D."  J.,  durando  lo  menos  una  hora  la  visita ,  y  teniendo  que  observarla  desde 
una  escalera  de  mano,  por  ser  imposible  hacerla  salir  del  oscuro  cuarto  donde 
la  enferma  se  empeñaba  en  permanecer,  con  riesgo  de  ser  maltratados  por  esta, 
á  quien  contrariaba  semejante  observación ;  han  librado  cííko  certificaciones 
sobre  el  estado  de  la  referida  D.*  J.  por  mandato  del  tribunal ,  empleando  mas 
de  una  hora  en  cada  una  de  ellas  para  darlas  en  la  escribanía,  y  por  último,  han 
prestado  una  declaración  juramentada  acerca  del  estado  y  padecimientos  de  la 
referida  señora  de  N.  y  C,  habiendo  empleado  al-gun  tiempo  en  informes  y  ave- 
riguaciones de  ciertos  estremos  y  particulares,  relativos  al  conmemorativo  de 
la  misma. 

Por  dichos  servicios,  los  mencionados  profesores  han  pedido  como  bonorarios 
2,080  rs.  para  los  dos,  y  esta  cantidad  ba  parecido  escesiva  al  curador  de  D.*  J. 

Atendiendo  los  infrascritos  á  la  categoría  de  los  pi^ofesores,  é  les  posibilidades 
de  la  familia,  á  la  población  donde  se  han  prestado  ios  servicios;,  á  la  tíaturaleza 
de  estos,  y  al  tiempo  empleado  en  ellos,  lejos  de  hallar  escesivos  dichos  hono- 
rarios, los  encuentran. un  tanto  desproporcionados. 

No  consta  en  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  qué  partidas  señalan  di- 
chos profesores  á  cada  unode  sus  servicios,  solo  se  indica  en  el  oficio  del  Sr.  juez 
que  han  pedido  por  todos  ellos  2,080  rs.  para  ambos  facultativos.  No  se  sabe 
por  lo  mismo  si  es  poco  ó  mucho  lo  que  han  consignado  para  cada  servicio  en 
particular,  puesto  que  16  han  hecho  en  globo,  fijando  el  tot^l'sin  determinar  las 
cantidades  detalladas. 


Para  consignar  losque  suscribcD^  la  eqjoidad  y  justicia  de  su  dictamen,  supli- 
rán esta  falt^,  baciéadola  preceder  de  algunas  reflexiones  que  pondrán  de  maní- 
fíestü  la  razón  en  que  se  apoyan^  cuando  afirman  que  no  tienen  por  escesivos  los 
honorarios  devengados  por  los  Sres.  G.  y  C.  en  el  gaso  que  nos  ocupa. 

Por  una  junta  en  Madrid,  se  dá  á  cada  profesor  que  toma  parte  en  ella  ,  te- 
niendo cierta  categoría  y  reputación,  4  60.  rs. 

Por  una  visita  hecha  en  los  términos  que  viene  dicho,  no  se  debe  dar  menos 
de  40  rs.,  tanto  por  él  tiempo  que  en  cada  una  se  empleó,  como  por  la  natura- 
leza y  circunstancias  especiales  de  la  misma. 

Cada  certi^ficacion  dada  por  mandato  del  tribunal,  y  en  la  escribanía,  sobre, 
absorber  bastante  tiempo,  lleva  cicrla  responsabilidad  que  vuelve  grave  el  acto, 
aumenta  su  importancia,  y  por  lo  mismo  su  valor  intrínseco.  Lo  menos  que 
puede  fijarse  para  cada  una  son  4  00  rs. 

Una  declaración  juramentada,  con  reconocimiento,  por  último,  de  bastante 
estensíon,  y  gravísima  responsabilidad,  puesto  que  se  trata  de  deqidir  sobre  la 
integridad  mental  de  una  persona ,  no  se  puede  prestar,  sin  comprometer  la 
dignidad  de  la  profesión,  por  menos  de  500  rs. 

£o  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  los  que  suscriben  oreen  que  deben 
formularse  las  partidas  al  tenor  siguiente: 

Por  una  junta,  á  razón  de  160  rs 460  rs. 

Por  seis  visitas,  á  razón  de  40  rs.  cada  una ^40 

Por  cinco  certificaciones,  á  razón  cada  una  de  4  00  rs SOO 

Por  una  declaración  con  reconocimiento 500 

Total 4  400  rs. 

Mil  cuatrocientos  reales  para  cada  profesor  es  lo  que  los  infrascritos  conside- 
ran debidamente  devengado  por  aquellos  en  el  caso  en  cuestión.  Por  lo  mismo, 
la  suma  de  2,080  rs.  que  ellos  piden,  es  inferior  á  la  que  merecen,  pues  asciende 
á  2,800 

Tal  es  el  parecer  de  \o<  infrascritos,  que  creen  mas  fundado  en  las  bases  sobre 
que  descansa  la  justa  y  equitativa  tasación  de  los  honorarios  devengados  por  los 
servicios  médicos. 

Madrid  49  de  noviembre  de  4  854.=:=  Honorarios.  =3  J.  M^  Lopez.^sP.  Mata. 

NúM.  25. 
Tasación  en  forma  de  consulta  médico^egaLr 

-  * 

Los  infraescritos ,  doctores  y  catedráticos  en  la  facultad  de  medicina  de  esta 
corte,  nombrados  por  V.  S. ,'  en  vrrtud  de  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  Regente  de 
la  audiencia  de  Madrid,  fecha  9  de  diciembre  de  4850 ,  con  el  objeto  de  regular 
los  honorarios  devengados  por  los  médico-cirujanos  D.  G.  M. ,  D.  J.  S.  y  el  ci- 
rujano D.  G.  G,  en  la  asistencia  y  Curación  de  D,  F.  M. ,  se  han  reunido  y  e^a- 
mmado  los  documentos  que  para  el  efecto  les  fueron  entregados,  y  consisten  en 
una  pieza  de  483  folios,  en  la  cual  están  comprendidos  todos  los  datos  relativos 
á  las  diferentes  partidas  consignadas  en  las  cuentas  que  han  presentado  los 
mencionados  profesores. 

De  la. lectura  de  dichos  folios  resulta  que  los  servicios  prestados  por  los  mé- 
dico-cirujanos D.  G.  M. ,  D.  J.  R.  S.  y  el  cirujano  D.  C.  G.  son  relativas  á  una 
causa  criminal  sobre  un  delito  de  incontinencia  y  sus  resultados.,  piches  servi- 
cios consisten. 
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t.^  Btr  Qiift  écel^rscioo  sobre  un  reconocimieuto  practicado  en  uoa  joven  de 
trece  anos,  que  tuvo  por  ofa^e&r ayer%iiar  sí  ei  estado  de  sos  órganos  genitales 
tenían  vestigios  de  estupro.  .^  • 

2.®  Otra  declaración  sobre  otro  reconociimeiiio  de  un  adaUo  de  33  años, 
verificado  también  para  hacer  constar  el  estado  de  so  salud ,  y  en  especial  la 
de  sus  órganos  de  ]a  generación. 

3.**  Un  parte  del  estado'  de  la  enferma  D.*  F.  M. 

4."  Gtro  |}artc  igual  al  anterior. 

5.°  Otro  ¡d. 
•    6.^-  Otro  id.  '  - 

7.<»  Otro  id. 

8.°  Otro  id. 

«.*»  Otro  id. 

ÍO.  Otro  id.  dado  por  los  señores  D.  C.  C.  y  D.  G.  M. 
^  U,  Otro  id,  dado  por  los  tres  facuHativos  indicados. 

42.  Otro  id; 

43.  Una  declaración  dada  por  D.  G.  C.  sobre  varias  preguntas  que  se  le  hi- 
cieron relativas  al  estado  en  que  encontró  á  D.*^  F.  M.  cuando  la  vio  por  primera 
vez  y  demás  dias  en  los  que  la  visitó. 

4  4.  Una  declaración  dada  por  los  tres  facultativos  mencionados  sobre  otro 
reconocipiiento  practicado'  en  la  joven  F.  M. ,  relativa  al  estado  de  sus  órganos 
genitales. 

45.  Un  parte  del  estado  de  la  enferma. 

46.  Otro  id. 
47'.  Otro  id. 
4  8.  Otro  id. 

49.  Otra  declaración  de  los  tres  facultativos  susodichos  sobre  él  sehtido  que 
daban  á  la'  palabra  bruseamente ,  empleada  por  los  itiisinos  en  ún  documeoto 
anterior,  al  dar  cuenta  del  modo  como  en  su  concepto  se  bahía  efectuado  la 
cópula  violenta  en  la  joven  M. 

20.  Otro  parte  del  estado  de  la  enferma. 

24.  Manifestación  de  D.  P.  S.  f  6.  M.  de  que  el  estado  de  la  M.  permite  que 
la  asistan  ellos* solos /sin  la  concurrencia  de  D.  G.  G. 

22.  Ochenta  y  cuatro  visitas  por  D.  G-  G.  (folio  464  vuelto). 

23.  Un  parte  de  D.  P.  S.  y  D.  G.  M.  sobre  el  estado  de  la  enferma. 

24.  Otro  id.  por  los  mismos. 

25.  Otro  id.    id. 

26.  Otro  id.    id. 

27.  Otro  id.   id.  (folio  227  y  vuelta,  aconsejando  baños). 

28.  Otra  declaración  dada  por  D.  G.  M.  y  D»  P.  9.  sobre  si  fué  ó  no  desflo- 
rada la  M.  • 

29.-  Declaración  de  los  facultativos  sobre  haberse' restablecidb  la  M.  '• 

30:  Doscientas  noventa  v  seis  visitas. 

94.  Una  declaración  de  D.  J.  P;  S.  sobre  el  modo  como  el  acusada  de  estu- 
prador recibió  á  los  facultativos  para  ser  reconocido  y  otras  preguntas  que  se 
le  hicieron.  •     ' 

32.  Otra  de  D.  G.  M. ,  parecida  á  la  anterior. 

33.  Otra  de  D.  G.  G.,  igual.  • 

34.  Una  ratificación  do  los  tres  facultativos  indicados,  sirviendo  de  amplia- 
ción á  sus  anteriotes  declaraciones  sobre  el  estupro  é  inoculación  de  una  enfer- 
medad sifilítica ,  la  cual  esplícan  en  el  propio  documento. 

Los  derechos  que  en  dichos  servicios  creyeron  devengar  los  arriba  indicado» 


facultativos  cílán  Gii  dos  relaciones ,  una  firrtiada  por,  los  SS*  D:  G.  M»  y 
D.  J.  P.  S. ,  Y  la  otra  porD.  C.  C. 
La  primera  es  como  sigue  : 

Al  folio  7.     ....     ; '   ,     í  240  rs. 

Al  folio  Vs.    .  .  : 240 

A  la  vuelta  al  34  vto.  y  3^  vto.- .......  24 

Al  43  vio.,  55  vio.,  57' vto.,  64  vto.,  460.     .     .  40 

Al  66   por  D.  G.  M 4 

Al  71,  7Í  vio. ,  96  vto. ,  99  vto. ,  f26  vto.     .     .  '40 

Al  447  vto.  .     .  ■  . 240 

Al  435  vto.,  ISÍ.vlo.,  <83,  493  vto.,  20Í  vto.    .  40' 

Al  227  vto.  y  230  vto 248 

Al  239 2,608 

Al  401  vto. 600 

Total.  * 4,324 

La  otra  está  en  los  términos  siguientes  : 

Al  foUo  7.     .     .• 420. 

Al  48. 420. 

A  la  vta.  al  35  vto.,  48  vto. 42 

Al  43  vio. ,  65-  vto..  67  vto.,  62  vto.  y  63.     .     ..  20 

Al  66 4 

Al  74,  72  vto.,  ^6  vto.,  99  vto.,  426  vto.  .     ...  46 

Al  47 .  420 

A'l55vtQ :     .  4 

Al  404. 336    . 

Al  404  vto.     ............  300      .   ' 

Total 4,052 

Confrontando  los  servioio^  con  las  partidas  presentadas  por  los  profesores  su- 
sodichos, resulta  :  4.*^  que  oad'a  profesor  ha  llevado  por  cada  declaración  sobre 
UQ  reconocimiento  420  rs..,  pof  cada  parlé  4  rs. ,  y  por  visita  también  4  rs,    . 

2.**  Que  por  una  ratificación  llevó  .cada  profesor  3ft0  ts. 

3.°  Que  D.  C.  C.  dio  una  declaráoioD  por  la  cual  do  pidió  honorarios  >  por  lo 
meóos  00  están  señalados  debajo  de  su'firma« 

4.^  Que  tampoco  los  pusieroD  D«  G.  M.  y  D.  J.  P.  S.  cuando  manifestaroa 
que  no  eran  necesarios  Jos  servicios  de  D«  C.  C. 

5.®  Que  otro  tanto  hicieron  ios. tres  facultativos  eo^  uná<  declaración  sobre  el 
modo  como  los  recibió  D.  R.  R.  en  el  acto  de- ir  á  reconocerle. 

6.°  Que  por  una  declaración  sin  previo  reconocimiento  pidieron  también  4  20  rs. 

Enterados  los  infrascritos  de  todos  los  datos  preinsertos  y  arrojados  por  la 
pieza  de  autos  que  se  ha  puesto  á  su  disposición,  pasaron  á  resolver  la  gestión 
propuesta  por  el  tribunal  ^  que  puede  concebirse  en  estos  tériüioos.  -   « 

Regular  lot  honorarios  devengados  por  D.  J.  P.  S.,  D,  G,  M.  y  D.C.C 
en  los  servicios  prestados  al  Tribunal  durante  el  proreso  oue  s^  ha  éei^ido  toníra 
D,  M,\H.  por  vioiacion  ton  fuerza  á  (o  joven  DK  F.  M*  ,        * . 

Toda  cuestión  de  boi\orario§,  para. ser  resuelta  debidamente,  «xige  que  se 
atienda  á  varios  puntos  ó  circunstancias ,  de  cuyo  conjunto  brota  con  equidad 
el  valor  eslrinsepo  de  los  servicios  profesiottalefi.'  Estoa  puntos  sou;  en  la  cues- 
tión actual  : 

4.**  La  población.  . 


2^^  La  oategopía  del  facu1la(ivo. 

3.°  La  posicioD  social  ó  posibilidades  de  los  individuos  asistidos. 

4."  La  naturaleza  de  los  servicios. 

5.°  El  tiempo  empleado  en  ellos. 

En  cuanto  á  la  población,  Toledo  y  que  es  taxiudad  donde  fueron  prestados 
los  seí'vicios ,  guarda  un  término  medio  entre  las  de  cuai  to  y  quinto  orden,  pues 
pasa  (Je  catorce  mil  habitantes  su  población  ,  y  aunque  ha  perdido  su  antigua 
importancia,  no  deja  sin  embargo  de  ser  de  las  notables. 

Los  íücultalivos  son  D.  J.  P.  S.  y  D.  G.  M.,  médico-cirujanos,  y  D.  C.  C. , 
cirujano. 

El  Sr.  D.  R.  R.  que,  según  el  proceso,  es  el  que  debe  pagar  todas  las  costas, 
es  un  comerciante  americano ,  rico. 

Los  servicios  prestados  por  dichos  facultativos  tienen ,  en  primer  lugar,  un 
carácter  general  grave  y  de  trascendencia  por  ser  prestados  con  motivo  de  una 
causa  criminal,  lo  que  siempre  impone  mayor  reítponsabilidad  en  la  emisión  de 
los  juicios  oientííicos  y  estampación  de  la  fírma.  Luego  alguno  de  esos  servicios 
son  de  suyo  graves.  Los  reconocimientos  de  personas  de  amboé  sexos  para  sa- 
ber si  han  sido  estupradas  ó  estupradoras,  sí  existen  ó  no  enfermedades  de  ori- 
gen sospechoso  ó  siíilítico,  son  de  una  responsabilidad  inmensa,,  porque  es  su- 
mamente difícil  poder  apreciarla  verdad,  y  eixígen,  sobre  muchos  conocimien- 
tos que  requiere  la  práctica ,  mucha  penetración  i  tacto  en  e¡  modo  de  formular 
los  votos ,  que  ha  de  ser  luego  la  base  tal  vez  de  todo  el  proceso* 

Las  declaraciones  sobre  dichos  reconocimientos  se  hacen  graves  también , 

{>orque  son  la  forma  esterior,  inslterial  y  responsable,  que  se  dá  en  los  autos  á 
os  juicios  científico?.  ^  . 

Los  partes  del  estado  del  enfermo,  cuya  dolencia  tiene  por  origen  un  acto 
delincuente,  envuelven  también  su  responsabilidad »  y  según  cual  sea  la  enfer- 
medad y  el  estado  del  enfermo  no  dejan  de  tener  alguna  estedsión,  ocupando 
bastante  al  facultativo,  tanto  redactáodolus ,  como  presenciando  su  consigna- 
ción ó  copia  en  el  proctso. 

Las  visitas  no  ofrecen  nada  de  particular  por  sí ,  pero  por  las  circunstancia.^; 
pueden  ocupar  mas  ó  menos  tiempo. 

En  cuanto  al  empleo  del  tiempo  en  los  servicios  prestados  por  los  facultativos 
en  cuestión ,  se  desprende  de  su  naturaleza. 

De  estas  consideraciones  se  deduce,  que  los  honorarios  devengados  por  los 
señores  G.,  M.  y  C. ,  y  consignados  en  su  cuenta  respectiva,  distan  muoho  de 
ser  exagerados;  muy  al  contrario ,  por  punto  general  son  muy  inferiores  al  va- 
lor de  sus  servicios.  En  primer  lugar,  hay  servicios  que  se  han  hecho  gratis;  en 
segundo  lugar,  los  hay  que,  siendo  djfeírentes  por  su  naturaleza  y  tiempo  em- 
pleado, tienen  los  mismos  honorarios.  Lo^isnno  han  puesto  por  una  declaración 
sin  previo  reconocimiento  que  por  las  que  versan  sobre  reconocimijentos.  Por 
último,  lo  mismo  devengan  los  médico*-cirujanos  que  el  cirujano. 

No  considerando  los  infrascritos  justo  ni  equitativo  este  proceder  de  los  indi- 
cados profesores,  y  penetrándose  de  la  indo4e  del  c^so,  en  la  debida  aprecia* 
cion  de  todas  las  circunstancias^  son  de  parecer  que  los  honorarios  devengados 
eo  la  ocasión  presente  deben  rcg talarse  de  esta  manera. 

Por  lo  que  concierne  á  D.  J,  P.  S.  y  D.  G.  M.»  médico«cirujaoos,  deben  llevar : 

Por  cada  reconocimiento 200  rs. 

Por  cada  declaración  relativa  aun  reconocimiento  •  4  00 
Por  cada  parte  relativo  al  estado  de  la  enferma.      40 

Total.     .     .     .     340  rs. 


Ti..      I    ■  ii  .   Sona  auterior.     .  ' .    310  rs. 

I>9n«;ada  documeola^iegal  t}ucíaii^^nara  ampliar 
ó  esplaoar  cualquier  punto  cieRtínco  ó  espré-  >         •  i 
sion  empleada .:.    foo    ' 

Porcada  visita ,.    .    ..  .:..,|tO 

Total.  ..',.'.  ..;;Tio7r~ 

Per  lo  concerniente  á  D.  C.  C. ,  ^jírujano ,  la  mitad  de  tas  cá^tídades  seña- 
ladas para  los  primeros. .  .  • 
Eü  virtud  deístas  bases,  las -cuentas  deben  arreglarse  de' este  modo : 

rara  D.  J.  P.  S.  y  D,;g.  m;  !  ,    ^ 

Por  el  reconocimiento  de  D.*  F.  M.     .     .    •     .  40Ol«.' 

Por  [a  declaración  sobre  el. mismo 209  ' 

Por  el  rcconocinjiento  de  D.  ll.  R 400  ' 

Por  la  declaración  sobre  el.  mismo.     .     .     .     i  íOO^     'I 
Por  un  parte  del  estado. del  enfermo.  .     ^    .     .      90 

Por  oiro  id ,     .       3# 

Por  otro  id. •     , ,     ,      99 

Por  otrp  id. '.     •     .     ,       20       i 

Poj-  otro  id. .... ...  .     .  '  ^     {# 

Por  otro  id -..,...  j;  ;.     .    ,.     .  >    t#  .-• . 

I*Dr  otro  id.  ..,..,     , 2q 

Por  otro  id.  ....."..,,]     ,      20 

Por  otro  id. .....  ,  ,,  .  ;  .,^ ;  ;  .\  ^o.         ,y 

Pür,.otroid.  *..,.....,,,,  kj  ,  . 
Por  otro  rfeconpcimifVDto  de  Ja  M,  .     ,     .  <  .  1  . »  400 

Por  una  declaración  sobre  el  mismo.  ....  200 

Por  un  parte  del  estado  de  la  enferma.    ...  50 

Por  otro  id ^O 

Por  otro  id i     .     .     .     Í  to 

Por  otro  id ]    ]  ^q 

Por  una  declaración !     !  100 

Por  otro  parte.  ! :     .     .  ío 

Por  una  manifestación.   , 200 

Por  otro  parte.«    .'........     i     '  ^q 

Por  otro  id.  •........][]    ]  20 

Por  otro.id.  ....».,!.!]*  20 

Por  otro  id.  .-  •     ,     .     .     .     , '   .     .     .     ]     I  20 

Por  otro  id.  .  ..     .     .     .     .     .    J     [     *     ]     '^  20 

Por  otra  declaración...     .......     I  200 

Por  otra  declaración..    ^     .    .    .     ]     '     *.     .*  20O 
Por  296  visitas  á  razón  de  <0  ra.  la  visita.   .     .  2960 

Pqr  otra  declaración. 200 

Porcina  ratií cacica  y  ampliación..     .     .     !     !  200 

Total 6360  rá 

Para  D.  C.  C.  ^  "   ^* 

Por  un  reconocimiento  de  la  M 400  rs 

Por  una  declaración  sobre  el  mismo.  .     .     .     .  50 

Por  un  reconocimiento  del  R.     .     .     .     ,     ,     [  ^00 

Por  una  declaración  sobre  el  mismo.  .     ,     ]     [  50 


•i 


t .  '  -  .  Snoia  anterior. 

Por  iiD  parié  M  estado -de  hi  enferma.     . 

Por  otro  idw , «    .     .    .     . 

Por  otro  id.  !.  .. # 

Por  otro  id 

Por  otro  id 

Por  otro  id.  .  .•    .     .     .     .     .     .     .     . 

Por  «tro. id. 
Por  otro  id. 
Por.otrjo.id.  .....     í     v.   ,  •  ..   . 

Por  una  declaración •  .  • . 

Por  otro  reconocimiento.     .     .*    .     .' 
Por  otra  declaración. .  .  f  .V    . '  .  • . 

Por  un. parte .     .     .     . 

Por  otiro  id i 

Por  otro  id • .    .    . 

Por  otro  id 

Por  una  declaración.  ...    .    .    •    . 

Por  otro  parte. 

Por  94  visitas  á  razón  de  &  rs. .  . .    . 

Por  una  declaración 

Por  una  ratificación  y  ampliación.  . . . 


300  rs. 
5 
5 
5 

5     = 
5 
5 
5 

6 

50 

400 

50 

5 

5 

5 

400 

5 

490 

50 

50 


Total.     .     ....  4490  rs. 

Tal  es  el  dictamen  de  los  qne  suscriben ,  en  virtud  de  los  datos  (pie  han  te- 
nido á  la  vista  y  las  consideraciones  en  que  han  ^entrado  para  justipreciarlos. 
Madrid  40  de  eitero  de  4854.3=Honordrios.sr::J.  M**  Lopeas.==:P.  Mata.' 
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PARTE  SEGUNDA. 


DE   LAS   CUESTIONES  JtfÉDICO-LEGALfi& 


Sí  en  la  primera  parte  de  esta  obra  nos  hemos  ocupado  esclusivaroente  en  la 
forma  ú  en  los  modos  de  proceder  los  médicos  forenses ,  siempre  que  son  Uama- 
dos  para  ejercer  su  profesión  al  servicio  de  los  tribunales ,  en  lo  que  ahora  ya- 
ntes é  emprender,  será  ya  nuestro  objeto  ventilar  las  cuestiones  que  pueden 
presentarse  en  la  práctica. 

Hemos  dicho  que  las  dividiríamos  en  dos  libros ,  tratando  en  el  primero  de 
las  que  se  refieren  ¿  las  personas ,  y  en  el  segundo  de  las  que  atañen  á  4as 
cQ$as.  Procedamos,  pues,  por  esto  orden. 

UBRO  PRIMERO. 

DB    LAS   CUESTIONES   RELATIVAS    Á    LAS   PERSONAS. 

Recordemos  que  este  libro  se  subdivide  en  dos  secciones;  la  primera  com* 
prende  las  cuestiones  que  versan  sobre  las  personas  de  ordinario  vivas  y  y 
la  segunda  las  aue  tratan  de  \Sl&  personas  de  ordinario  muertas.  Sigamos  tam- 
bién la  misma  aistribucion. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

t 

DE    LAS    CUESTIONES    QCR    YEBSAN    SOBRE    LAS    PERSONAS   DB 

ORDINARIO   VIVAS. 

Esta  sección  se  compone  de  dos  títulos,  según  nuestro  programa.  Abraza  el 
primero  todas  las  cuestiones^  cuyo  carácter  común  es  necesitar  el  examen  de 
los  órganos  uexuales  con  sus  anejos  y  funciones  ó  el  producto  de  las  mismas ,  y 
el  segundo  a¿]uella8  que  ya  nada  ti-enen  que  ver  por  lo  menos  directamente  con 
dich<¿  órganos,  ni  su  modo  funcional,  consistiendo  en  diferentes  estados  fisio- 
lógicos ó  patológicos  que  modifican  en  genera)  la  acción  de  ciertas  leyes  sobre 
los  sugetos  que  las  padecen.  Tratemos  de  ellas  sucesivamente. 

TITÜLQ  PRIMERO/ 

De  las  cuestiones  que  versan  sobre  el  estado  y  funciones  de  h^ 

órganos  sexuales  ó*  su  producto. 

Las  cuestiones  comprendidas  en  esta  sección  son  las  relativas  al  matrimonio^ 
¿los  delitos,  contra  la  hi^nestidatl ,  al  embarazo,. á\  parto,  al  aborto,  á  los 
partos  precoces  y  tardío»,  y  á  la  superfetacioii. 
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Creo  que  esta  distribucioo  es  la  mas.  metódica ,  porque  hay  cierto  eulace 
de  sucesión  eotre  las  cuestiones,  no  solo  por  el  hecho  que  las  motiva,  sino 
también  por  los  conocimientos  necesarios  para  resolverlas.  El  ejercicio  de  los 
órganos  sexuales  constituye  el  fondo  de  toda  cuestión  sobre  matrimonio  y  de- 
litos de  incontinencia.  De  ellos  suele  seguirse  el  embarazo;  de  este  procede  el 
parto  ó  el  aborto,  un  nacjuniento  pcecoz^  tardío ,  ó  uQe«uperfetacion.  Los  co- 
nocimientos adquiridos  papa  ventilar  las  unas.,  deponen  eD  cierto  modo  para 
agitar  las  otras.  Este  orden ,  ya  que  haya  de  haber  uno ,  es  el  mas  procedente. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE  LAS  CUESTI0!«ES   RELATIVAS   AL   MATRIMONIO. 

Las  ¡cuestiones  relativas  al  matrimonio,  como  todas  las  demás  en  que  dos 
ocuparemos  en  este  tratado,  exigen  para  su  debida  dilucidación  que  esponga- 
mos, primero  lo  que  nuestros  códigos  tengas  establecido  con  respecto  á  cada 
una  de  ellas,  y  luego  lo  que  las  ciencias  á  que  correspondan  los  puntos  discu- 
tidos DOS  permitan  consignar.  De  esta  suerte  venemos  cómo  marchan  é  la' vez 
la  ley  y  la  ciencia  ,  si  en  desacuerdo  ó  en  armenia ,  y  nos  há  de  ser  ñas  fácil 
hacer  notar  los  medios  con  los  que  podrian  ponerse  en  eóocordancia  ntas  (fo» 
pai  tes  constituyentes  de  nuestro  cuerpo  de  doctrina. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  leyal. 

SI. 
Djn  h9  leye$  relativas,  al  matrimonio. 

Advertimos  una  vez  para  siempre  que  solo  nos  haremos  cargo  en  cada  cues- 
tión délas  leyes  que  se  relacionen  con  la  medicina,. pasando  por  alto  las  demás 
que  de  ningún  modo  nos  incumben..  Esto  sentado , 'vamos  á  nuestro  objeto. 

El  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  autor  de  las  Siete  Partidas,  dice  en  su  ley  I, 
tit.  II  de  la  part.  IV,  que  eF  matrimonio  es  el  ayuntamiento  de  marido  et  de 
mujer  fecho  con  tal  enlencion  de  vevir  siempre  en  uno  et  non  se  departir^ 
gttardando  l^altíKl  cada  uno  dellos  al  oiro^^et  non  se  ayuntando  el  varón  á 
oirá  mujer,  nin  ella  á  otro  varón  veviendo  amos  á  dos. 

En  una  obra  moderqa  de  jurisprudenoia  se  lee  que  «1  matTimonio  es  )a  so- 
ciedad perpetua,  que  con  arreglo  á  las  ley«s  eclesiástica^  y  civiles'  contraeQ 
varón  y  mujer  para  procrear,  educar  hijos  y  ayudarse  mutuamente  <l)¿>L^im> 
la.atencion  del  Lector  sobre  estas  definiciones  del  matrimprno ,  porque  ellas  me 
servirán  luego  de  base  para  sostener. ciet-ta  doctrina. 

Las  obligaciones  que  sobre  sí  se  imponen  los  que  contraen  matrimonio  soa 
gravísimas ;  por  esto  las  leyes  han  establecido  cierta^  solemnidades  que  deben 
ó  pueden  preceder  á  este  sacramento-contrato;  háñ  determinado  qué  se  obser- 
ven cierta  requisitos  para  su  celebraciou,  y  han  exi^do<qoe^iéDgaa.hie  per- 
sonas entre  las  que  pueda  contraerse,  la  capa^cidad  debida. 

Las  solemnidades  comprenden  :  el  consentimiento  paterno  en  los  hijos  de 

..-    , .  •.    ' '  ■' - .' 

(U  Fífcríro;  Librería  de  jueces,  abogados  y  escríbanos,  por  los  seüores  Gatcia  Goyena 
y  Aguirie.  ,?  >        -  \  ' 


firaNlia,  Oos  espMsales  y  lasaraonestacioDes.  Esto  basta  para  vilque  soto  la 
solemnidad  relativa  á  los  esponsales  puede  ocuparnos  en  esta  obra^  come  que- 
ranaos  no  salimos  de  su  objeto.  Para  ^sontraer  esponsales  ó  desposorios  se  ne- 
cesitan ciertas  coodiciones  individuales,  y  pueden  existir  ciertas  causas  que  los 
disuelvan ;  algunas  de  estas  condiciones  y  de  estas  causas  no  pueden  darse  por 
positivas  sin  declaración  del  facultativo  t  hé  aqui  justiflcado,  por  lo  tanto,  el 
que  me  haga  cargo  én  este  artículo  de  ali^unofr  leyes  relativas  á  los  esponsales. 

Por  lo  que  atañe  á  los  re(¡ui9it09  ,  nada  tenemos  que  ver  como  médicos  le- 
gistas :  se  refieren  á  la  publicidad  del  matrimonio.  No  sucede  otro  tanto  por  lo 
cG&cerpiente  á  la  oapaddad :  esta  es  la  que  hace  relación  con  los  impedimentos, 
tanto  impedienUSy  esto  es,  que  impiden  la  realización  del  matrimonio,  como 
dirimentes,  estoes,  que  le  disuelven ,  aun  cuando  so  haya  contraído  y  con- 
sumado. 

Algusas  leyes  de  las  Partida^,  de  la  Novísima  Recopilación  y  otras  posteriores 
permiten  establecer  cierta  doctrina  con  respecto  á  esponsales  y  matrimonio. 

Por  lo  que  atañe  á  los  esponsales,  esto  es,  á  la  promesa  de  futuro  matriz 
monto  hecha  por  escritura  púMca,  no  son  válidos,  si  no  pueden  consentir 
los  que  los  contraen  (ley  í ,  tít.  I,  part.  4).  Como  consecaencia  de  esta  ley,  los 
desposados  han  ée  haber  cumplido  la  ediid  de  siete  años;  entonces  comienzan 
á  haber  entendimiento  et  son  de  edad  que  les  placen  las  desposa  jas  (ley  IV, 
tit.  part.  lY).  Como  consecuencia  de  la  misma  es  aplicable  á  los  espouRales  lo 
consignado  en  la  ky  VI,  tit.  H,  part.  IV,  relativo  al  casamiento,  cuando  no  se 
tiene  el  entendimiento  sano. 

Los  esponsales  pueden  disolverse  de  muchos  modos ;  como  médicos  legistas , 
no  debemos  ocuparaos  roas  que  eti  uno  de  ellos  ,*  la  mutación  de  forma ;  es  una 
de  las  nueve  razones  dadas  en  la  ley  VIH,  tit.  I,  part.  4 >  para  embargar  ó 
desfacer  los  desposorios.  Según  ella  no  serian  válidos  los  esponsales,  si  alguno 
de  los  desposados  se  ficiese  g%fo  o  contrahecho  6  cegare  ó  perdiese  las  nari- 
ces^  ol  aviniere  alguna  otra  cosa  mas  desaguisada  que  alguna  de  estas  sobre- 
dichas. Según  la  ley  VIH,  tit.  T,  part.  IV,  disuelvo  también  los  esponsales  el 
fornicio  que  face  alguno  de  los  desposados.» 

Por  lo  que  se  refiere  al  matrifhonio,  para  quo  se  consigan  sus  fines,  es  indis- 
pensable que  las  personas  que  le  contraen  consientan  libremente  en  él  y  tengan 
la  capacidad  prescrita  por  la  naturaleza  y  por  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas; 
que  entre  nosotros  son  unas  mismas  en  esta  parte.  Los  que  carecen  de  ella, 
se  dice  que  tienen  un  impedimento  dirimente,  cuyo  efecto,  como  hemos  dicho, 
es,  no  solo  el  que  se  protiiba  la  celebración  del  matrimonio,  sino' que  se  declare 
nulo  después  de  contraído  (i). 

Los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  que  pueden  dar  lugnr  á  cues- 
tiones médico- legales,  son  :  la  falta  de  edad^  uña  alteración  mental,  la  impo- 
tencia,  ei  error  de  persona.  Entre  estos  impedimentos  los  hay  que  lo  son  : 
4.^  poi'  considerarse  que  no  puede  cumplirse  el  objeto  principal  dtel  matrimonio 
ó  la  procreación  de  los  hijos;  2.^  por  falta  de  consentimiento.  Pertenece  al  pri-* 
n^er  grupo  \ú  que  so  llama  la  antelación  de  edad,  la  irítpotencia  y  el  error  de 
persona;  al  segundo,  las  alteraciones  mentales  ,  y  eu  cierto  modo  el  último 
del  primer  grupo. 

Relativamente  á  la  edad ,  es  menester  que.  el  varón  sea  de  edad  de  catorce 
^03  y  la  mujer  de  dooe;  si  se  casan  antes  de  hal)erlos  cumplido,  el  casamiento 
no  es  válido  (ley  VI  y  XVII ,  tit.  11 ,  part.  4) ;  ni  será  casamiento ,  sino  despo- 
sajas  9  fueras  ende  si  fuesen  tan  acercados  á  esta  edad  que  fuesen  ya  guisa- 
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(I)  Febrero ,  etc.  Til.  I ,  pág.  33. 
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dos  para  poderse  ayuntar  camalmiente;  ea  la  sabiduría  éeípoder  que  Han 
para  esto  facer  cumple  la  mengua  de  la  edad  (ley  VI ,  tít.  I,  part.-4). 

Los  que  do  sod  de  eoteodimiealo  saoo  no  pueden  casarse  scgvD  ta  eitada 
ley  VI  y  XVII ,  tii.  II ,  part.  4.  El  que  fuese  locó  ó  loca,  ékm  aqoella  ley,  de 
numera  que  nunca  perdiese  la  locura ,  non  puede  consentir  pisra  facer  ca^ 
Sarniento ;  maguer  dijese  aquellas  palabras  porque  se  face  el  matrimonie ; 
pero  si  alguno  fuese  loco  á  las  veces  et  después  tomare  en  su  acuerdo  si  en 
aquella  sazón  que  fuese  en  su  memoria  conseníier-e  en  el  casamiento^  valdrie. 

Por  la  misma  ley,  los  que  han  embargo  que  les  impida  yacer' coo  las  muje- 
res ,  los  castrados  ó  aquellos  á  quienes  les  menguan  los  miembros  que  son  me- 
nester para  engendrar,  aunque  tengan  entendimiento  para  consentir,  no  pueden 
casarse ,  porque  no  se  pueden  ayuntar  camalmiente  con  su  mujer  para  facer 
fijos.  En  la  ley  XVI  y  XVII  de  dicho  titulo  y  partida  se  reproduce  la  misma 
idea  entre  las  varias  condiciones  que  embargan  y  deshacen  el  casamiento,  euaodo 
uno  es  ligado  por  mal  fecho  quel  ficieron,  de  manera  que  non  puede  yacer 
con  su  mujer;  si  esto  sucede  antes  de  casarse  i  es  un  impedimento  impediente 
(ley  XVI).  Si  el  hombre  es  de  tan  fria  natura  que  non  pueda  yacer  con  ía 
mujer,  es  impedimento  dirimente  (ley  XVII). 

No  solo  se  re6eren  á  la  impotencia  las  leyes  que  hemos  citado ;  en  el  ti- 
tulo VIII  hay  otra  porción  que  no  debemos  dejar  pasar  por  alto ,  por  lo  macho 
que  se  prestan  á  la  crítica. 

La  ley  II  de  este  tituló  define  la  impotencia,  sinónima  de  no  poder,  la  impo- 
sibilidad de  yacer  con  las  mujeres,  y  la  divide  en  temporal  y  perpetua.  La  de 
los  niños  es  temporal;  es  perpetua  en  los  hombres  de  fria  natura  y  en  las  mu- 
jeres tan  cerradas  ó  estrechas  que  por  mas  ntaestrias  que  les  fagan  sin  peli" 
gro  grande  de  ellas,  nin  por  uso  de  éus  maridos  que  se  trabajan  por  yacer 
con  ellas ,  non  pueden  convenir  con  ellas  camalmiente.  La  ley  I  dá  como 
impotencia  la  flaqueza  de  corazón  ó  de  cuerpo  del  hombre  6  de  los  dos  cón- 
yuges, y  le  considera  dos  orígenes;  el  desfallecimiento,  la  frialdad 4e  natura 
en  el  hombre,  lo  cerrado  de  los  órganos  genitales  en  la  mujer,  la  poca  edad  en 
los  niños ;  hó  aquí  el  uno  :  el  otro  es  un  malfecho  ó  la  castración  ,  es  como  si 
dijéramos  impotencia  congéoita  espontánea  é  impotencia  adquirida. 

Las  leyes  III,  IV,  V,  VI  y  VII,  del  tit.  VIII,  están  destinadas  á  aclarar  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  en  esos  diversos  casos  de  impotencia.  Una 
mujer  que  haya  sido  departida  de  su  marido  ó  divorciada  por  lo  cerrado  de  los 
órganos  genitales,  si  se  casa  con  otro  y  con  este  yace  sin  obstáculo,  debe  vol- 
ver al  primer  marido,  á  no  ser  que  resultare  estar  el  pene  de  este  en  despro- 
porción por  lo  voluminoso  con  la  vulva  ó  vagina  de  aquella  (ley  IH). 

Cuando  el  hombre  ó  la  mujer  son  impotentes  por  malfecho  y  piden  divorcio, 
como  este  malfecho  ó  fecbizo  puede  ser  temporal  ó  duradero,  establece  la  ley  V 
que  se  les  de  un  plazo  de  tres  años  para  vivir  juntos,  tomándoles  juramento  de 
oue  se  trabajarán  cuanto  pudiesen  para  ayuntarse  earnalmiente.  Antes  de 
divorciarlos  han  de  nombrar  siete  hombres  buenos  y  siete  mujeres  buenas^ pa- 
rientes ó  no,  que  jure;:  con  los  cónyuges  que- estos  han  dicho  la  verdad  sobre 
su  impotencia  mutua.  Hecho  esto,  el  matrimonio  queda  disuelto. 

La  ley  VI  aclara  la  anterior;  la  mujer  para  la  prueba  de  los  tres  años  debe 
ser  virgen ,  porque  así  se  conocerá  si  hubo  ó  no  cópula.  Si  no  es  virgen ,  ha  de 
quejarse  antes  de  trascurrido  el  primer  mes  del  matiimonío ;  de  lo  eontrario 
no  es  oidá« 

La  VII.  establece  que  el  frió  de  natura ,  si  se  casa  coa  otra  después  de  divor- 
ciado^ vuelva  á  tomar  la  primera  mujer;  si  le  hicieran  malfecho  con  la  prime- 
ra» es  válido  el  matrimonio  coo  la  segunda. 


PotúlMiBOt  W  ley  IV  se^efiore  á  I09  casiraiios,  ¿  los  diverses  modos  eqmo 
03ta  mulilacioa  ptiede  efectuarse;  y  aoade^uQ  acaeciendo  después  de  coniraido 
el  matrimonio., ;  00  sea  impedímetito  dirimente. 

La  ley  X  esplica  lo  que  debe  eotenderse  por  error  de  persona<,  y  es  la  pri^ 
mera  de  las  quioce  cosas  que  embargan  el  casamiebio.  Este  error  ^mede  refe- 
rirse á  la  identidad  del  individuo  ó  á  sus  cualidades.  En  el  primer  caao^.que  es 
cuando  un  varón  6  hembra  se  encuentran  casados  con  una  hembra  ó  varonidi- 
fereate  do  aquel  á  quien  creían- ó  selo  conocían  de  oidas,  fama  ó. vista ^  elroa<- 
trimoDÍo  es  nulo.  En  el  segundo,  que  es  cuando  el  engaño  es  errar  qudÚíUis 
V0l  fortuncB,  quees  como  si  digératnios  ea  vez  de  ser  rioo  ó  Boble,  cono  ^  le 
creía »  esNpobre  ó  plebeyo*  en  vez  de  tener  tal  profesión  no- tiene  ninguna;  que 
está  sano  y  tuviese  ana  enfermedad  simulada  9  etc».  el  matrimonio  és  válido. 
Esta  ley,  $olo  por  lo  qu^  puede  referirse  áia  identidad  del  individuo»  es  de  nues- 
tra incumbencia  ,  y  mucho  mas  16. seria,  si  el  erijor  de  persooajse  reíirleaa  iam*- 
bieo  á  cualidades  tísicas,  como  puede  suceder  en  efecto*  Un  varón  6  una  hem«- 
bra  creen  casarse  con  una  hembra  ó  varón  bien  conformados  para  procrear,  y 
luego  se  encuentran  con  un  impotente.  Es  un  eror  de  persona  relativo  á  cuaíi*- 
daoes  físicas  que  le  hacen -cuestión  de  impotencia. 

Tal  es  la  estra  vagante  y  bárbara  legiriacion  sobre  el  matrimoftio  entre  Doeo«- 
iros.  Y  puesto  que  Ja  hemos  consignaoo,  pasemos  á  decir  cuatro  palabras  sobre 
cada  una  de  las  citadas,  ley  es. 

...  §11. 

'  Critica  de  nuéstra  legislación  sobre  el  matrimonio. 

Basta  la  simple  eeposicion  de  todas  estas  leyes  piara  convencerse  profunda* 
mente  de  la  necesidad  de  reformarlas.  Ni  su  forma,  ni  su  fondo,  corresponde 
á4a  civilizaoioB  actual.  I^  mayor  parte  de  loque  en  ellas  se  previene,  ha  caído 
ya  en  desuso;  la  práctica  de  los  tribunales,  acomodándose  al  espíritu  de  los 
xsódigoa  estrangeros  ó  de  países  que  en  esta  parte,  como,  casi  en  todas,  no&ade« 
kiutan,  ha  tenido  que  modificar  las  disposiciones  de  las  Partidas,  colocándoae 
masqué  estas  á  la  altura  de  la  civilización,  y, resplviendo  las  cuestiones  de 
matrimonio,  en  especial  las  relativas  á  la  impotencia,  de  un  modo  menos  ridi-*-  • 
culo  y  escandaloso  que  el  pvopuesto  en  las  leyes  de  dicho  código. 

Guando  vemos  la  notable  diferencia  que  hay  entre  el. código  civil  francés,  so- 
bre laa  demandas  de  nulidad  de  matrimonio,  y  nuestras  leyes  de  las  Partidas, 
lo  complicado,  bárbaro  y  escandaloso  de  los  procedimientos  que  estas  estable* 
cen  para  averiguar  la  aptitud  física  denlos  cónyuges,  cuando  es  dudosa,  y  la 
sencillez,  decencia  y  ¡cultura  que  resalta  de  la  ley  francesa;  deseamos ^eoo  mas 
vivas  ansias  que  se  reformen  cuanto  antes  nuestras  leyes  sobre  el  matrimonio; 
en  todo  loque  concierne,  especialmente. á  las  demandas  de  nulidad, fuódadas 
.  en  la  impotencia^ 

«Mientras  esta  reforma  no  llega,  hagamos  algunas  .reflexiones  sobre  las  leyes 
«epsignadadas  en  el  párrafo  anterior,  en  especial  relaiivamente  áias  que  ver* 
«ao^  no  sobre  los  esponsalef ,  sino  sobre  el  matrimomo. 
.  La  primera  ky.sobrela  cual  tamos á  ejercitar  nuestira  críticaesla  4.*,  tít.  4?, 
de  la.part«  IV.  Hemos  visto  que,  según  esta  ley,  la  mujer  puede  contraer  matri- 
monio á  los  doce  años  4&  edad  cumplidos,  y  ei  vsfon  á  los- catorce.  Bin  embarr 
£0,  aun  cuando  no  haya  cumplido  el  cónyuge  la  edad  que  la  ley  marca  á  cada 
sexo,  puede  el  matrimonio  celebrarse,  y  si  se  ha  celebrado  es  válido,  cuando 
los  esposos  hayan  cump\ido  á  la  sazón  una  edad  mas  cercapa  á  la  fijada  por  la 
ley,  porque  esto  lea  da  aptitud  y  saber  .(^ara  a^t^ntats^  ^fít^tn^K^to*  . : 


¿E«tá  ley  está  coaferme  cobel-cócjhgo'  natorató  las' leyes  ^dsidtégícasy  ^Es 
realnteote  apta  la  mujer  papa  coQdinnar  et  tndirimoñio  á  tókddoé  años,  y  e(  va- 
roq  á  los  catorce  ó  poco  meóos?  ¿No  está  mas  de^acaerdococí  el-eódi^  natiiraK 
•«t  ciril  írancés^ne  exije  ipara  la  joven  casadera  quince  bdo»^  y  para "el  joven 
diez  yebo;,  80 amfooe á do& cumplidos? 
>.    Ycfamos.  ••   í'    ,•'*•.      ••• 

•  'El  hombre  y  la  mujer  no  se  eonsíderan  casaderos  bastía  la  pubertad.  Esta  es 
4a  opinión  general,  la- del  sentido 'oomun,  láf  que  ban  sancionado  Id^esperiencia 
de*4Ícklos  los- siglos;  y  de  todos  IdS' patees. 

¿Y  cttándoaparéce  la  pubertad?  En  la  hembra >  por  lo  tsoffiun,  á  lod quince 
aqos;?  otro < tanto «ucede  respecto  del  varón.  Sin  embargo,  lá  precocidad- de  la 
pabe^^,  enciertos  casos,  es  un  fenómeno  fisiológico,  de  cuya  existencia  no 
está',  pbrmitidó  dudar  á  ningbn  médico.  La  pubertad  no  está  'vinculada  á  los 
-doce  ni  á  lo$  catorce  años.  Entre  ocho  y  veinte  anda  flotante «  según  I»  eondí- 
-oionés  individuales'  y  cuanto  circuye  al  indii/'idfiO,  ejereiendo  una  aceíoií  jiebre 
éU  En  las  obrds.de  geografía  no  e9>'  raro  encontrar  que  en  los  países  cáftidos  son 
«úbiies  por  lo  común  las  hembras  á  los  ocho  añesi  Las  comarcas  abrasadoras 
del  África  ofrecen  ejemplos  de  esta  pubertad  temprana.  En  laTersia  losiiáy  á 
4os  nueve.  Peixoto  dice  que  en  el  Brasil  la  primera  erupción  de  las  reglas, 
signo  de  la  aptitud  nubil, 'se  presenta  comunmente  á  los  diet:  años  {H),  En  los 
paises  frios  \  los  diez  y  ocho  ó  veinte.  Roberston  ba  pretendido  invalidap  la 
influencia  que  comunmente  se  da  al  4)ak)r  y  al  frío  sobre  la  aparición  de  los 
menstruos ,  diciendo  que  las  mujeres  de  los  paises  cálidos  no  menstruan  antes 
que  las  de  los,  fríos  y  templados,  tas.  ne^as,  anade^  rara  v.eziierien  las  realas 
antes  de  los  doce  años ;  por  lo  común  á  los  catorce^  quince  ó  diez  y  seis.  Si  en 
Oriente  «on  mas  precoces  los^matrimODios,  lo  atribuye  aliatraso  de  su  Gtvilfea- 
don  y  moralidad  (3).  í  . 

■  Siempre  qoeso  busca  )a  cauaa  de  nn  fenómeno  fisiológicé  en*  un  dgeotees^ 
oksivov  hay  hechos  en  pro  y  en  contra.'  Afortunadamente  para  la^  resolucvon  de 
la  cuestión  actual,  no  tenemos*  necesidad  de  irnos  aliA^sia-ni  al  A'fHóa  y  averí-^ 
guér  la  edad  de;laa  4fOuchachasy  persas  y  etiópicas,  que  contraen' '/naCrtmonio. 
Entre  nosotros  hay  mas  que  ^uflcieotee  casos  para  sostener  nuestra  oprnion. 
Bi-íerre  de  Boísmoot,  en  su  escéleote  obra  titulada  í>é  la*  Jíeii9(r«acfon^^fi  sus 
relaciones  fisiológicas  y  patológicas,  ha  dado  un  cuadro  estadlstíoo,  donde  se  in- 
dica la  edad  á  querían  aparecido  las  reglas  en  dos  mil  setecientas  setenl»  y  dos 
mojeves.'Jourdan baañs^ido algunas  observaciones  m'asy  aumetvtando  oí  Búmero 
<le  mujeres  menstruadas  por  primera  vez  hasta  tres  mil  doscientas  ciocventa 
y  que^:  En  este  cuadro  hay  una  á  los  cinco  años,  otra*  Ó  los  8iet^,  dos .» los 
ocbaí  doce  á  los  nueve,  cuarenta  y  una  á  los  diez,  y  cíenlo  eoareivta  y  oebo  á 
ios  once;  laroayor  parte  sehan  visto  en  París  y  las  otras  en  lÁot-  En  las  pro- 
vincias'ftiá'idionales  de  España  nada  nvad  comen  que  encontrar  jóvenes  mens« 
truapdo  antes  de  los  once  años ,  y  sobre  todo  de  los  doce.  Que  k  generalidad 
ven  la  aparición  dé  las  reglas^  no  solo  á-lós  doce,  sino  aun  mas  tnrae,  es'íina 
verdad ¡ae  hecho;  pero  que  hay  mu<^it5imas  menstfuando anies  de  laedad te*>' 
gal,  es  otra  verdad  no  menos  incontestable.  En  4 846  se  presentó  en  Madrid 
«áa  niña  andaluza ,  llamada  Mdría  del  Rosario  PeréK ,  de  edad  de  cuatro  afios, 
y  desde  lo^  tres  y  «n^dió'  estaba  menstrüaado  ^M^n  la'  pafticulartdad  que  sus 
órganos 'géhitales  ^sus  mamas  lenián  el  desarrollo  de  ana  joven  púbera. 
'    Acaberemos'dé  convencernos  de'  que  sin  necesidad  de  haber  cumpüéo,  los 

. '  L'  •'     '         ••.  •  .      :     •         'I     ...  •  ■  "     . 

(4)  Citado  por  Jourdan,  traduqcioq  de  MuUer ;  nota,  p.  '617,  (•-II.  edieíon  de  París,  Í84A. 

(5)  Edimb.iá^d.and.sur^.^urn.T.  XlXÍVllL  Load.  Medí.  OfacViS4t,t.  If,p  0iT. 


Catoree  anod  el  varón ,  y  los  doce  la  hembra ,  poeden  ser  aúo  y  otro  nübiftf^i 
si  no  echamos  en  olvido  qtie  Ya  oonstitticion  robusta ,  et  temperam<crit6  saneoi- 
Aeo,  la  inteligencia  precoz,  la  imaginación  viva  y  cierta^  relaciones  sociales 
80D  tanto  6  mas  poderosas  que  el  clinra  cálido  para  apresurar  en  un  muchacho 
ó  muchacha  la  época  nubil.  Ningún  físíAlogo  ignora  el  predominio  que  toman 
con  una  constitución  robusta  y  temperamento  sanguíneo  los  instintos  eróticos; 
el  vigor  de  loe  .érganoi^  genitales  se  anuncia  tempranamente,  ^  el  anuncio  do 
este  vigor  lo  es  también  de  la  posibilidad  de^u  ejercicio.  Una  iirtéltgencia  pre- 
coz se  forma  una  idea  mas  clara  de  los  objetos  que  la  impresionan;  la  viveza 
de  la  ima^inacíoft  los  abulta ;  las  sensaciones  son  mas  intimas;  cualquier  mo- 
vimiento instintivo  va  seguido  de  comentarios,  no  hay  necesidad  de  ejemplos, 
•ni  de  lecciones;  el  fin,  la  tendencia  del  instinto  se  adivina ;  pero  sí  á  todo  esto 
añadís  oiiertas  relaciones  sociales ,  ciertas  amistades  peligrosas  ó  la  lectura  de 
ciertos  Kbros,  raro  será  que  la  pubertad  no  se  frésente  mas  pronta  que  de  or- 
dinariof^  la  aptitud  para  el  matrimonio  se  anticipa ,  sin  ser  por  esto  menos  efec- 
tiva ;  es  como  aquellas  frutas  que  llegan  á  sazón  por  medio  del  artificio  ^mucho 
antes  de  lo  que  lo  hubieran  hecho  naturalmente.  La  pubertad  tiene  también 
una  sazón  artificial. 

La  ley  se  ha  referido,  como  era  muy  justo,  á  la  pubertad  natural,  no  guar- 
dando el  término  común,  sino  algo  menos,  á  fin  de  abarcar  mayor  numero  do 
casos.  Aun  después  de  haber  fijado  la  edad,  ha  querido  que,  si  algún  caso  se 
ofreciera,  en  el  que  la  nubilidad  se  presentase  en  una  edad  mas  temprana, 
fuese  reconocida  por  idónea,  con  tal  que  hubiese  en  el  individuo  sabiduría  y 
poder  para  la  consumación  del  acto.  Esta  ley  es  sabia  y  será  legítima  en  todas 
las  épocas;  siempre  estará  en  armonía  con  la  naturaleza. 

Sin  embargo,  siquiera  recouozcamos  como  el  que  mas  la  frecuencia  de  la  apti- 
tud nubil  en  nuestras  mujeres  á  los  doce  anos,  y  en  algunas  á  menos  edad  to- 
davía, creemos  que  la  ley  seria  mejor  inl^rprete  de  la  regla  general  establecida 
por  la  naturaleza;  fijando,  como  la  francesa,  la  edad  de  quince  años  para  la  hem- 
ora,  y  la  de  diez  y  ocho  para  el  varoñ  que  quisiese  contraer  matrimonio.  Las  le- 
yes oo  deben  hacrrse  para  las  escepciones  sino  para  las  reglas  generales,  y  si 
respecto  délo  menstruación  ó  de  la  secreción  del  licor  prolífieo,  ^s  escepcion 
que^se  presenten  antes  de  la  edad  fijada  por  la  ley  de  las  Partidas  respecto  do 
los  demás  objetos  del  matrimonio  hasta  desaparecen  las  escepciones;  no  hay  nin- 
gún individuo  de  la  especie  humana  que  á  tan  temprana  edad  esté  en  disposi- 
ción de  educar  hijos  ni  ayudar  á  su  cónyuge  en  las  necesidades  de  la  vida. 

Hastase  tevantah  fuertes  dudas  acerca  del  consentimiento,  porque  la  razón 
está  todavía  tn  flor,  las  facultades  reflexivas  son  rudimentarias,  no  hay  aun  to- 
do el  discernimiento  que  requiere  un  acto  tan  grave  como  es  el  matrimonio;  el 
libre  arbitrio  no  se  ejerce  con  toda  la  espontaneidad  que  debe  caracterizarle  pa- 
ra cargar  con  la  responsabilidad  que  le  es  anexa, 

Ntoestro  código  penal  considera  no  responsables  á  los  menores  de  quince  años, 
como  el  tribunal  no  declare  que  hayan  obrado  con  discernimiento;  el  mismo  ca- 
Nfita  de  circunstancia  atenuante  la  edad  menor  de  diez  y  ocho  años ;  todo  lo 
cual  es  una  prueba  de  que  se  reconoce  que  en  tal  edad  no  hay  toda  tarazón  qün 
requieren  los  actos  de  las  personas  á  los  ojos  de  la  ley. 

Aun  cuando  algunas  muchachas  menstruert  antes  de  los  quince  y  de  los  do- 
ce años,  son  niñas  en  todo  lo  demás,  y  muchas  veces  hasta  en  su  flsico;  su 
inteligencia' no  se  ha  desarrollado,  no^ tienen  ningún  conocimiento  del  mundo,  y 
su  educación  es  incompleta.  Con  mas  razón  sucede  todavía  en  los  varones,  siem- 
pre mas  tardos,  tanto  en  su  Tísico  como  en  su'moral  é  intelectual.  A  los  qu'nce 
años  no  hay  uno  que.no  empiece  'su  cancera  6  no  se  halle  todavía  en  aprendíza- 


ge;  iodos  son  atuirdidos,  niños  todavía  mas  aptos  para  coDtiouar  los  jaeges  in- 
fantiles que  para  ser  buenos  esposos  y  padres  de  familia. 

Añadamos  á  estas  graves  reflexiones  oirás  de  no  menor  consjderacíoo »  funda- 
das en  las  funestas  consecuencias  que  pueden  tener  los  matrimonios  oootraidos 
á  tan  temprana  edad,  ya  bajo  el  aspecto  bigióoico,  ya  bajo  el  aspecto  moral. 

Bajo  el  aspecto  bigiénico,  porque  en  los  vaiooes,  por  poco  ique abusen  délos 
placeres  venéreos,  y  nada  mas  fácil  ni  mas  natural  que  asi  suceda  en  una  edad 
que  todo  convida  al  esceso,  no  se  desarrollan  sus  facultades  intelectuales,  ó  pue- 
den resentirse,  y  varias  enfermedades  graves,  entre  ias  qué  se  desarrolla  la  de- 
soladora tisis,  vienen  á  poner  fin  á  esa  funesta  contravención  de  las  leyes  na- 
turales. Las  hembras  están  mas  espuestas  todavía;  además  de  ias  mismas  coo^ 
secuencias  que  tiene  el  matrimonio  prematuro  en  los  vagones,  se  añade  en  las 
inuieres  la  concepción,  el  embarazo,  el  parto,  los  abortos»  la  lactancia,  los  cui- 
dados maternales,  y  es  muy  dificil  que,  sin  acabar  de  entrar  en  sazoa  el  cuerpo 
de  la  mujet^,  no  se  resienta  de  todos  esos  estados ,  fecundo  manantial  jAfd  doleo*- 
cias  graves  en  todas  ellas.  Bs  además  sabido  que  la  prole  procedente  de  padres 
muy  jóvenes  es  por  lo  común  enteca  y  encanijada. 

Bajo  el  aspecto  moral,  porque  enlaces  contraídos  tan  pronto  gastan  con  rapi- 
dez los  resortes  de  la  satisfacción  conyugal ,  los  consortes  no  ban  conocido  el 
mundo  cuando  ya  los  coge  el  cansancio  y  el  fastidio;  el  entusiasmo,  en  fío,  los 
amores  se  apagan,  la  constancia  huye,  y  el  libertinage  está  llamándolo  la  puerta 
todos  los  días  con  seductora  voz,  no  solo  por  una  consecuencia  natural  de  haber 
agotado  antes  de  tiempo  todo  lo^  que  puede  dar  de  sí  una  unión  de  esa  especie 
indisoluble,  sino  también  porque  por  lo  cOipun  esos  enlaces  no  nacen  de  la  sim- 
patía y  del  amor,  sino  de  los  cálculos  y  combinaciones  de  los  padres  ó  tutores 
de  los  cónyuges. 

Por  todas  estas  razones,  que  nos  limitamos  á  desflorfir  por  su  gran  fi^erza, 
quisiéramos  que  la  ley  retardarii  por  mas  tiempo  la  edad  casadera;,  establecien- 
do para  las  hembras  la  de  quince  años,  y, para  tos  varones  Ja  de  diez  y  pobo.  Y 
con  el  .objeto  de  que  con  la  regla  general  se  comprendieran  tan^bien  las  escep*- 
cienes,  podría  dispensarse  igualmente  la  edad  hasta  los  doce  en  aquellas ,  y  los 
catorce  en  estos,  seguo  las  circunstancias,  como  lo  ha  consignado  la  ley  de  las 
Partidas  respecto  de  la  que^fija,  y  el  código  civil  francés,  cuyo  articulo  H5  dá fa- 
cultades al  rey  para  dispensar  la  edad  por  motivos  graves.  Cuando  á  la  apari- 
ción de  la  punertad  ynotable  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual,  s^  uniese  una 
buena  y  holgada  posición  y  graves  razones  de  convenencia  mutua  éntrelos  cón- 
yuges, habría  menos  desventajas  y  peligros^  y  por  lo  tanto  la  ley  .podriatea  tales 
casos  permitir  que  los  esposos  se  apartaran  de  la  regla  generaU  Fuera  de  esos 
casos,  creemos  que  se  interpretaría  mejor  el  código  de  la  naturaleza,  fijando  la 
edad  nubil  como  llevamos  dícbo. 

La  segunda  ley,  que  merece  en  nuestro  cpncepto  algunas  reflexiones  en  este 
párrafo,  es  la  VI,  tit.  "11,  de  la  partida  IV,  que  habla  del  estado  mental  de  los 
cónyuges.  Como  el  consentimiento  de  los  esposos  es  un  requisito  indispensable 
para  la  validez  del  matrimonio,  y  los  locos  no  tienen  libre  arbitrio,  no  puedan 
consentir,  la  ley  ha  querido  consignar  que  los  enagenados  no  pueden  casarse  á 
menos  que  su  enagenacion  menta)  tenga  intervalos  lúcidos,  y  que  hayan  con- 
traído matrimonio  durante  esta  lucidez,  en  cuyo  caso  saben  Ío  que  hacen  del 
mismo  modo  que  los  cuerdos,  .         . 

Hasta  aquí  nada  tenemos  que  observar,  y  la  ley  nos  parece  legitima  y  muy 
justa,  no  solo  bajo  el  aspecto  civil,  sino  bajo  el  natural  ó  nsiológico.  Todo  lo  que 
podríamos  indicar  acerca  de  ella,  ipas  en  la  forma  que  en.  el  fondo,  lo  haremos 
cuaodQ  tratemos  de  las < alteraciones  mentales  y  bajo  otro«pun(Q  de  vista.  Núes- 
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f  ras  rejQexiones  aquí  no  tienen  por  objeto  Criticar  la  ley  VI,  por  lo  que  ha  ocn^ 
signado^  sino  por  lo  que  ba  dejado  de  consignar.  En  ella  vemos  señalada  una  en- 
feronedad  como  impedimento  impedienie  y  dirimente  del  matrimonia.  La. locura 
es  la  únioa  que  figura  en  esa  ley,  y  por  lo  mismo.se  nos  ocurre  preguntar  si. hay 
otras  enfermedades  que  merecerian  también  ser  tenidas  al  menos  como  impedí*^ 
oientos  impedientes  del  matrimonio,  si  solo  debe  teoer  en  cuen4a  el  legislador, 
asegurar  el  consentimiento  de  los  cónyuges,  óiadeoáá  de  esto  debería  cuidar 
de  que  el  matrimonio  no  fuese  necosa' iamente  pernicioso,  tanto  para  los  esposos 
como  para  la  prole  aue  resulte  de  su  enlace,  padeciendo  aquellos  ciertas  enferme- 
dades iacurables  y  deinfiuencias  bereJitarios  incorregibles.  Héaquí  uoa  cuestión 
grave  que  debemos  agitar: 

El  espíritu  del  legislador  en  la  ley  VI  citada,  fué  asegurar  el  consentimiento 
de  los  desposados  y  cónyuges,  y  no  evitar  los  perjuicios  que  la  consumación  del 
matrimonio  puede  irrogar  á  ciertos  individuos,  ni  los  inconvenientes  graves 
qoe'á  la  prole  resulten  oe  la  unión  de  los  consortes  afectadas  de  enfermedados 
ó  vicios  susceptibles  de  hacerse  bereditaríos.  Yo  he  buscado  por  todas  partes 
en  las  Partidas  als^o  que  se  i enríese  á  otras  enfermedades,  como  impedimentos, 
y  mi  trabajo  ha  sido  en  vano*  Soleen  la  ley  VIII,  |it.  I,  p.  IV,  pudiera  creerse 
que  por  lo  tooante  á  los  esponsales ,  quiso  el  legislador  señalar  como  impedi- 
menio  algo  mas  que  la  locura.  £1  hacerse  gafo,  como  hemos  visto,  contrahecho, 
perderlas  narices  ú  otra  cosa  por  el  estilo  embarga  los  desposorios.  ¿Se  referiría 
el  espiritu  de  la  ley  á  esos  y  otros  vicios  de  conformación  que  desfiguran  é  inu- 
tilizan, tan  solo  como  resultados,  sin  atender  á  las  causas,  ó  bien  iocluiria  las 
enfermedades  que  pueden  originarlos?  Es  natural  y  lógico  que  soló  se  refiriese 
á  lo  primero.  De  todos  modos,  esos  mismos  vicios  de  conformación  no  son,  se- 
gún la  ley,  impedimento  mas  que  para  los  esponsales. 

En  algunos  de  nuestros  autores  de  medicina  legal  antiguos,  se  trata  también 
de  varias  enfermedades  que  son  declaradas  como  impedimento  dirimente  de  los 
desposorios.  Tomás  Sánchez  de  Córdoba  consagró  la  Disputatio  LVIII  del  líb.  I 
á  esta  cuestión.  Otrum  ob  fceditatem  notabilem  nisi  aut  oculorum  amisio^ 
nem,  aut  morbum  supervenientem  disolvantur  sponsalia ;  y  apoyado  en  la 
autoridad  de  varios  teólogos  y  moralistas,  entre  los  cuales  descuella  Sanio 
Tomás,  resuelve  afirmativamente  que  los  esponsales  se  disuelven  por  la  fetidez 
del  aliento  ó  de  la  nariz,  por  la  lepra  ó  cualquiera  otra  enfermedad  contagiosa, 
como  la  sífiri&,por  la  epilepsia,  la  pérdida  de  un  ojo,  ele  (4).  Este  mismo  autor, 
notable  por  la  minuciosidad  con  que  divide  y  subdivide  los  puntos  capitales  én 
una  infinidad  de  cuestiones,  reúne  los  impedimentos  del  matrimonio  en  los 
siguientes  versos: 

^  Error ,  conditio  ,  votum  ,  cognatio  crimen, 

Cultus  dispar itas ,  vis  i  ordo  t  ligamen ,  honestas  ^ 
Si  sis  affinis ,  si  forte  coire  nequibis , 
Si  parochi  et  duplicis  decit  prcesentia  lestis 
Raplave  sit  mulier,  necparti  reddita  tutee, 
HoBc  socianda  vetant  connubia,  facta  retractante 

Eo  esa  multitud  de  impedimentos  dirimentes  no  figuran  enfermedades  (2). 
Entre  los  autores  modernos,  Orfila  considera,  no  como  impedimentos  im- 
pedientes ni  dirimentes  del  matrimonio,  sino  como  enfermedades  incompatibles 

-  ■■  ■  ■  - 

ri:    R.  P.  Tbomae  Sanches  de  sánelo  matrímonií  sacramcolo ;  t.  I ,  lib.  I ,  disp.   LVII, 
página  105. 
(3)  Obra  citada ,  tono  II,  lib.  Vil ,  disp.  Vil ,  pág.  90. 
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con  él  las  siguientes :  la  deformidad  del  bacinete,  \a-^^%lep»ia,  1s  titis  ptd^ 
monal ,  ia  caries  de  las  vértebras ,  el  aneurisma  del  corazón  y  délos  gran-^ 
des  vasos,  la  si  filis. inveterada,  la  lepra.  El  mismo  autor -dice  que  no  poede 
juzgar  cOmo  opuestas  al  matrimonio  otras  varias  enfermedades  tenidas  por 
tales  en  las  obras  de  Foderé  y  otros  autores  ,  á  saber  :  el  asma ,  la  bipoGon* 
drta,  el  histérico,  la  gota,  etc.,  ya  porque  suelen  curarse,  ya  porque  no  se 
exasperan  con  el  coito  ni  se  trasmiten  á  los  hijos.  Es  de  advertir,  adeinás,  que 
Orilla  se  ocupa  en  dichas  enfermedades,  mas  bien  como  aviso  dado  á  los  facuU 
tativos,  para  que,  consultados  por  las  familias,  las  instruyan  sobre  lo  que  pue- 
den esperar  los  cónyuges  enfermos ,  que  como  consideraciones  con  tendencia  á 
mejorar  jas  leyes  donde  se  consigna  solamente  como  impedimento  del  matrimo- 
nio la  locura  {V.- 

El  fin  que  se  ha  propuesto  Orfiia ,  al  hacerse  cargo  de  las  enfermedades  nten* 
cionadas,  no  deja  ae  tener  su  utilidad  para  las  familias  y  la  misma  sociedad. 
Ya  que  el  gobierno,  ya  que  la  ley  no  cuida  de  interv^air  en  la  celebración  de 
los  matrimonios ,  bajo  este  punto  de  vista ,  siempre  sería  un  bien  que  los  pa* 
dres  de  familia,  así  como  arreglan  las  bases  de  interés  material  y  de  morali-* 
dad ,  se  fijasen  mas  en  las  de  sanidad  de  lo  que  sueleo  hacerlo.  El  facultativo 
podria  proporcionar  muy  esceleiités  consejos  sobre  este  particular,  y  los  pro- 
porciona ,  sin  duda  ,  muy  á  menudo  en  la  práctica.  Mas  la  dplorable  desdicha 
de  uno  de  los  mas  afamados  cirujanos  de  ta  Francia,  debida  áesta  oficiosidad, 
si  no  estamos  mal  informados,  nos  conduce  á  re<x)mendar  acerca  do  este  punto 
Ja  mayor  reserva  (2). 

Yo  creo  que  hay  algo  mas  que  hacer  sobre  este  punto.  No  es  tan  solo  como 
para  dar  buenos  consejos  á  las  familias  que  deben  considerarse  di cbas  enfer- 
medades opuestas  ú  la  consumación  del  matrímono,  sino  también  como  ver- 
daderos impedimentos  impedientes  á  lo  menos.  Al  lado  de  la  locura,  que  se 
tiene  por  impedienle  y  dirimente  á  la  vez  ,  solo  porque  con  ella  no  puede  ha- 
ber consentrmieuto,  deberían,  en  mi  concepo,  colocarse  la  mala  conformación 
del  bacinete,  la  epilepsia  incurable,  la  tisis  y  cualquiera  otra  enfermedad  de 
lasque  no  solo  se  exasperan  hasta  con.  el  uso  mas  moderado  de  la  cópula^ 
sino  que  legan  á  la  prole  de  ese  agusanado  enlace  un  porvenir  de  miserias, 
el  que  empieza  á^  manifestarse  en  el  recinto  del  amnios.  ¿Qué  tormenes  no 
la  esperan  á  esa  mujer  contrahecha,  de  bacinete  angosto  y^  retorcido,  como 
llegue  á  concebir?  Mezclad  entre  las  flores  y  ramilletes  de  su  boda  los  fórceps, 
los  ganchos,  ó  el  bisturí,  á  los  que  bien  pronto  habrá  que  recurrir  parala 
salvación  del  engendro  .y  de  su  madre,  y  ved  si  esa  misma  mal  aconsejada 
hemt)ra  no  arrojará  horrorizada  la  corona  nupcial  en  las  aras  det'iúmeneo.  ¿Y 
quién  no  advierte  que,  si  fascinada  por  la  idea  de  los  placeres  que  la  aguardan  en 
el  tálamo  conyugal,  es  bastante  loca  para  comprar  con  la  pérdida  de  sus  hijos  <> 
de  su  vida  propia  unos  cuantos  momentos  de  voluptuosidad  embriagadora?  de- 
ber es  de  los  autores  de  sus  días,  y  mas  aun  del  legislador,  el  poner  un  veto 
firme  y  resuelto  á  la  ciega  abnegación  que  le  aconseja  su  traidora  liviandad. 

¿Y  qué  diréis  de  la  epilepsia,  de  ese  norrible  desquiciamiento  de  la  máquina 
humana ,  en  el  que ,  suspensa  la  inteligencia  y  la  sensibilidad ,  se  entrega  el 

Í1.)  Tratado  de  medicina  legal ^  tomo  I,  pág.  160  y  siguientes,  4.'  edición. 

(3)  El  desgraciado  profesor  Delpeix,  de  MOntpMlier,  murió  asesinado  porunj^Ten, 
acerca  de  cuya  potencia  generativii  informó  desfavorablemente  el  célebre  cirujano  á  los 
padres  de  una  señorita  ,  de  guien  eslaba  el  asesino  enamorado.  Cuando  este  supo  que  le 
pegaba  la  hija  el  padre  por  informe  de  Ileipeix,  le  esperó,  le  djsparó  un  turo,  que  hubo 
de  repetir  por  haberle  errado  ,  matando  al  criado,  y  después  de'  este  doble  asesinato,  S0 
floiciuó. 
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cooTeUdo  á  mevimieutos  Uu  peligrosos  como  repug:naiitcs;  de  esa- enferme- 
dad, que  no  solo  se  burla  de  los  recursos  del  arte ,  sioo  que  puede  com ornearse 
]K>r  ítQiiacion  al  que  contempla  este  espectáculo ,  como  lo  ha  visto  Orfila ,  y  se 
mocula  coa  el  viras  semiaal  en  los  óvulos  que  fecunda  el  epiléptico?  ¿  No  os  hor- 
rorizáis al  pensar  qué  ha  de  ser  del  matrimonio  cuando  en  los  momentos  supre- 
mos de  su  consumación,  en  vez  de  los  movimientos  voluptuosos  del  amortase  os 
presenten  las  convulsiones  de  la  terrible  alferecía?  Representaos  ese  drama,  á 
media  noche,  en  una  alcoba  solitaria .  y  decid  si  no  seria  fiábía  la  ley  que  con- 
denase al  epiléptico,  como  condena  al  maniaco,  á  un  forzoso  celibato. 

Es  ocioso  que  multiplique  estos  cuadros  de  verdadera  miseria  ,  no  estando 
resuelta  la  priocipai  cuestión ,' esto  es,  si  hay  algunas  enfermedades  que  sean, 
como  las  alteraciones  roealales,  impedimento  del  matrimonio.  Una  vez  acepte- 
do  que  debe  haberlas,  entonces  entraría  á  especializar  cuáles  deberían  ser;  en- 
tonces seria  oportuno  multiplicar  dicbos  cuadros. 

Yo  no  veo  lógica  en  la  legislación  que  interdice  el  matrimonio  al  impotente 
y  al  loco,  y  la  consiente  al  afectado  de  una  enfermedad  incompatible  con  el. 
ejercicio  de  los  órganos  genitales  y  funesta  á  la  prole  que  se  engendre.  Así  co- 
mo en  aquellos  casos  tiene  la  ley  intervención  para  impedir  en  nombre  de  la 
sociedad  enlaces  que  no  pueden  llenar  las  primeras  condiciones  del  matrimo- 
nio, aun  cuando  sea  á  pesar  y  en  perjuicio  individual  de  los  que  desearan  con- 
traerie,  ¿por  qué  no  ha  de  intervenir  también  la  misma  ley  en  nombre  de  esa 
sociedad  para  evitar  que  consuman  el  matrimonio  individuos  que  encontrarán 
pronto  la  muerte  en  él  y  engendrarán  mala  prole?  ¿Taa  poco  le  interesa  al 
te^slador  la  sanidad ,  la  robustez  de  las  familias  y  la  salvación   de  los  recien 
nacidos?  En  buen  hora  que  no  se  establezca  entre  nosotros  una  legislación 
como  la  de  Licurgo  6  de  los  antiguos  espartanos ,  por  la  cual  se  condenaba  á 
muerte  por  un -jurado  de  ancianos  al  que  no  nacía  robusto,  dominados  como 
estaban  de  la  idea  ó  fin  de*  dar  á  la  república  ciudadanos  vigorosos.  Mas  no 
desdeciría  de  la  civilización  actual ,  cuando  no  la  forma ,  el  fondo  de  la  legis-^- 
lacion  espartana.  El  estado  es  un  ser  moral  y  colectivo  formado  por  las  fami- 
lias ;  si  la  legislación  no  las  abandonase  á  su  individualidad  siempre  egoísta; 
si  con  una  prudente  y  sabia  intervención ,  asi  como  las  enlaza  al  todo  del  es- 
tado bajo  otros  aspectos,  las  enlazara  también  al  mismo,  bajo  el  de  la  perfec-^ 
don  ñsica  ,  por  medio  de  casamiientos  exentoá  dé  eses  enfermedades  ¡  que  son 
al  matrimonio  lo  que  á  las  frutas  la  larva  que  las  destruye ;  no  dejaría  de  no- 
tarse i  al  cabe  de  éierto  tiempo,  una  mejora  considerable  en  las  poblaciones  y 
en  laa  generaciones  sucesivas.  Este  punto  es  mas  trascendental  <  de  lo  aue  á 
primera  vista  parece,  y  vale  ciertamente  la  pena  de  que  nuestros  legisladores^ 
se  ocupen  en  él.  Guando  los  estudios  de  la  higiene  pública  estén  inas  arraiga- 
dos.; cuando  los  nuevos  legisladores  se  penetren ,  como  lo  estaban  los  antiguos, 
de  la  necesidad  que  hay  de  volver  á  reunir  á  la  ciencia  de  gobierno  la  sani- 
dad, encontrarán  menos  preveociones  las  ideas  que  voy  emitiendo,  por  lo  que 
atañe  á  declarar  ciertas  enfermedades  como  impedimentos,  impedient^s  al  tm^ 
nos ,  «del  matrimonio. 

En  cuanto  á  designar  estas  enfermedades ,  se  deduce  cuáles  hayan  de  ser  de 
las  mismas  consideraciones  que  hemos  hecho;  las  que  se  exasperan  con  el  uso 
del  matrimonio  y  se  trasmiten  á  la  prole.  Si  miéstros  reformadores  del  código- 
civil  se^otdiesen  á  adoptar  l^s  ideas  que  hemos  omitido ,  no  faltaría  ^uien  les 
indicase  qué  enfermedades  se  hallarían  en  el  caso  de  la  ley.  Esta  no  debería 
descender  á  estos  pormeDorea;  bastaría  que  Be  consignaren  á  ella  que  es  impedi- 
mento ímpedieote  toda  enfermedad  incurable  qu^  se  exaspera  con  la  consu- 
inücion  del  matrimonio  y  que  se  trasmite  á  la  pro^e. 


Por  úUímO)  no  podemos  dejar  sin  comentarios  iodas-  las  leytd  de  \as  Partí* 
d^s  que  se  refíereo'  á  la  capacidad  física  para  cootraer  matrimonio.  Ya-lleva^ 
mos  diéhú  que  nf  su  forma  ni  su  fondo  son  dignas  de  la  civilización  y  cultura 
actual.  Es  ridículo  todo  lo  relativo  á  impotencias  debidas  á  maleficios,  hechi* 
20S  y  brujerías,  y  cuando  ya  es  una  necesidad  que  desaparezcan  esas  necias 
preocupaciones  del  vulgo  que  todavía  cree  en  ellas,  ¿cuánto  mas  no  lo  ha  de 
ser  que  se  borren  de  un  código  civü,  cuyas  leyes  han  de  regir  á  la  sociedad  es- 
pañola en  el  siglo  XiX? 

La  frialdad  de  naturaleza  de  que  habla  la  ley  XVIII  es  otra  idea  que  debe 
desaparecer  dei  código ;  no  porque  no  haya  sugetos  que  no  sienten  nunca  los 
estímulos  venéreos,  que  teugan  nulo  el  órgano  del  amor  físico,  sino  porque  en 
una  ley  no  debe  descenderse  á  esa  especie  de  pormenores.  Dado  caso  que  quiera 
el  legislador  continuar  Calificando  de  motivo  suficiente  para  invalidar  ó  impedir 
el  matrimonio  la  incapacidad  física ^  bastará  que  consigne  de  un  modo  genérico 
este  impedimento ,  sin  especificar  ninguna  de  sus  diferentes  formas ,  dejando 
para  los  peritos  la  designación  de  la  que  sea,  si  el- hecho  de  la  impotencia 
existe. 

La  ley  francesa  se  contenta  con  decir  que  una  de  las  causas  de  nulidad  de  ma- 
trimonio es  el  error  de  persona,  y  no  desciende  á  mas  pormenores.  Otro  tanto 
debe  hacer  nuestro  código ;  bien  que  bajo  el  supuesto  que  se  sig viese  recono- 
ciéndose esa  causa,  desearíamos  que  nuestros  legisladores  fuesen  mas  ésplícitos; 
porque  en  el  vecino  reino  ha  dado  lugar  á  interpretacíones'difereDtes  el  texto 
de  la  ley  citada.  Los  unos,  como  Merlin,  y  los  jueces  de  Trevwis  han  entendido 
que  el  error  de  persona  quería  decir,  ne  solo  error  de  identidad  iS  de  sexo,  sino 
de  capacidad  física  para  la  cópula ,  al  paso  que  TeuUier,  Trouchet  y  él  tribunal 
de  Genova,  creyeron  que  solo  -se  referia  al  error  de  identidad  y  de  sexo.  La 
primera  condición  de  toda  ley  es  que  sea  clara,  qne.no  dé  lugar  á  interpreta- 
ciones diferentes;  por  lo  tanto,  en  lugar  de  las  palabras  error  de  persona,  si 
con  ellas  quiere  comprenderse  el  de  capacidad,  para  la  cópula,  opinamos  que  se 
esprese  esta  causa  con  las  palabras  incapticidad  fiéica  para  la  procreación ; 
pero  sin  espresar  ni  esta  ni  aquella  forma  que  pueden  presentar  semejante  in- 
capacidad. Los  peritos,  al  determinar  si  existe  el  hecho,  yadirám  la  forma  que 
le  produce. 

.  Itespécto  de  las  leyes  i  y  11  del  tít.  Vil  de  la  misma  Partida,  diremos  otro 
tanto.  Ni  le  corresponde  clasificar  las  impotenícias,  ni  definirlas,  ni  determinar 
sus  formas,  ni  eS  decoroso  'el  modo  de  espreearse.  Eso  de  las  maestrías  que 
fagan  los  maridos  á  las  mujeres  <]ue  se  irtAdljan  por  yacer  cow  eüas,  no  es 
lenguage  digno  de  una  ley.  La  flaqueza  de  corazón  %[  cuerpo  es  una  espresion 
vaga  que  nada  significa.  :     ,         -         . 

Tbdaslas  leyes  de  las  Partidas  destinadas  á  esponer  como  debe  precederse 
ala  averiguación  de  la  impotencia,  deben  ser  derogadas  por  lo  ridiculas,  es- 
oandaiosas  é  inútiles.  ¿Quien  no  vé  los  ioconveoientes  gravísimos  de  la  ley  III, 
maaddndoque  la  mujer  departida  por  lo  cerrado  de  sus  órganos, 'si  se  casa 
con  otro  y  yace  con  él  sin  obstáculo,  vuelva  al  primer  marido,  á  no  «er  que  se 
pruebe  que  hay  desproporción  entre  sus  órganos  y  Ids  del  marido,  del  cual  se 
divorció?  ¿Y  qué  diremos  de  lo  óonsigoatio  en  la  ley  V,  d»nde  se  supone  que 
la  impotencia  sea  producida  por  iñal  fecho  ó  fechizo,  y  se  habla  de  plazos  de 
tres  anos  para  trabajar  cuanto  se  pueda  en  ayuntarse  oarnalmiente  y  un 
jurado  de  siete  hombres  buenos  y  siete  mujeres  buenas^  parientes  ó  no ,  que 
juren  que  los  cónyuges  dicen  la  verdad  sobre  su  impotencia  mutua?  ¿Se  nece- 
sita otra  cosa  mas  qu&ia  simple  lectura  de  esta  ley  para  que  la  inevitable  hi- 
laridad que  escita ,  ponga  en  relieve  toda  su.  ridiculez,  escándalo  y  simpleza? 
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Todo  eaanto  dijéramds  para  demostrar  lo  bárbaro  y  salvage  de  esa  ley,  serra 
raaigastarel  tiempo.  Para  jurar  tos  hombres  buenos  y  las  mujeres  buenas  que 
69  verdad  la  impoteacia  de  los  hechizados  tendrían  que  verlos  trabajarse,  para 
ei  ayuntamiento  'Carnal ,  y  sobre  lo  moral  que  seria  y  divertido  semejante  es- 
peetáottlo,  seria  tnuy  posible  que  declarasen  por  impotentes  á  muchos  hábiles. 
¿Quién  es  capaz  de  dar  semejantes  pruebas,  delante  de  catorce  testigos  de 
ambos  sexos? 

La  ley  YI,  queriendo  aclarar  la  Y,  la  llena  de  mayores  dificultades.  Para  de- 
clarar euio  el  matrimonio,  después  de  los  tres  anos  de  inútiles  trabajos  de 
ayuntamiento  carnal,  ha  de  ser  virgen,  porque  así  se  conoce  si  hubo  cópula; 
nueva  y  no  ligera  tarea,  que  complica  los  reconocimientos;  si  no  lo  es,  ha  de 
q«ejar8e  en  el  primer  mes  del  matrimonio. 

La  YII  vuelve  con  los  maleficios,  con  la  frialdad  de  natura  y  trasiego  cíe 
mujeres,  si  el  marido  impotente  con  la  primera  mujer  es  mas  feliz  con  la  se^ 
guada. 

Todas  estas  disposiciones  no  son  ya  de  nuestros  tiempos;  repugnaría  esa 
práctica  hasta  á  las  gentes  mas  rudas;  por  eso  siquiera  no  estén  derogadas  las 
Partidas  ni  estas  leyes,  los  tribunales  han  abandonado  á  la  historia  tan  es- 
trambóticas costumbres.  Es,  pues,  inútil  qué  nos  entretengamos  en  demostrai: 
Iq  ilusorio  de  todas  esas  pruebas,  y  lo  infundado  de  todas  esa^^  disposiciones. 

En  cuanto  á  la  ley  lY,  relativa  á  los  castrados  ó  que  les  faltan  loa  órganos 
necesarios  para,la*cópula,  repetiremos  lo  que  ya  llevamos  dicho  anteriormente; 
no  es  propio  de  una  ley  el  determinar  las  formas  de  la  incapacidad  física  para 
la  consumación  del  matrimonio.  Aun  cuando  la  falta  de  los  órganos  sexuales 
necesarios  para  la  cópula  sea  una  verdadera  incapacidad  física ,  debe  quedarse 
su  determinación  para  los  perito^,  llegado  el  caso  práctico  en  que  se  cree  que 
hay  el  hecho  reconocido  por  la  ley,  como  causa  de  nulidad  de  matrimonio. 

Relativamente  á  la  ley  X ,  que  trata  del  error  de  persona ,  ya  hemos  dicho 
como  en  nuestro  concepto  debe  entenderse.  Puesto  que  esa  frase  puede  dar  lur 
gar  á  iiíterpretacione^  diversas,  comprender  tan  solo. la  identidad  de  la  per- 
sona ó  SU' "sexo,  6  bien,  además  de  estas  dos  circunstancias,  la  organización 
sexual,  debe' desaparecer  esa  ambigüedad,  y  decii^e  terminantemente,  cuando 
se  trate  de  la  aptitud  para  la  cópula ,  capacidad  física  para  consumar  el  matri- 
monio-6  procrear.  Asi  no  cabrán  dudas. 

Hasta  aquí  solo  nos  hemos  ocupado  en  nuestras  leyes  de  \as  Partidas  relati- 
vas á  la  incapacidad  física ,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  forma;  de  lo  ridículo 
de  sus  disposiciones  y  de  lo  escandoloso  de  su  lenguage.  Pero  hay  mas  todavía 
sobre  este  plinto.  Aüd  cuando  se  reforme  nuestra  legislación  en  esta  parte,  y 
desapareciendo  todas  esas  leyes,  ^e  adoptase  la  sencillez  de  los  códigos  estran- 
geros  modernos,  y  en  especial  la  del  civil  francés,  todavía  nos  restaría  mucho 
que  decir;  todavfa  hay  una  cuestión  mas  grave  que  esta,  í^obre  todas  las  hasta 
aquí  debatidas.  Ya  no  vamos  á  ver  como  debe  redactarse  la  ley  sobre  la  ioca-¡ 
pacidadíiñstca  calificada  de  causa  de  nulidad  de  matrimonio,  sino  si  debería 
abolirse  esa  causa;  «  deberían  deshincharse  las  demandas  do  divorcio,  fundadas 
en  la  impotencia  dei  uno  ó  de  los  dos  cónyuges. 

Concluyamos  está  crftida,  abordando  esta  importante  y  trascendental  cues- 
tión ,  si»  dúdala  «ñas  grave  de  cuantas  hemos  agitado  en  este  párrafo. 

Yo  opino  que  los  intereses  de  la  sociedad  y  de  la  moral,  exigen  que  no 'se 
admitan  demandas  de  divorcio  ó  disolución  de  matrimonio,  fundadas  en  la  im- 
potencia de  uno  de  los  cónyuges,  ó  de  los  dos  á  la  vez. 

Para. el  sosten  de  esta  doctrina  emp<?c¿  este  capítulo,  llamando  la  atención 
delleetor  sobre  la  definición  ^c  dá  la  ley  al  matrimonio.  Puesto  que  el  matri- 
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mouio  (jíene  varios  fiues,  puesto  auo  la  procreación,  aunque  «ea  uno  denlos  fi- 

uys  principales^  do  es  el  ubico ;  aesde  luego  se  comprende  como  no  .debe  darne 
lanta  ¡mportaucia  á  la  impoiíibilidad  de  procrear,  que  por  ai  sola  baste  para  di- 
solver unos  lazoi>  que  entre  uosolros  tan  soh)  rompe  la  mueitei.  Adamas. de  la 
procreación,  el  matrimonio  tiene  por  objeto  ayudarse  los  cónyuges  mutuamen- 
te, constituirse  en  la  sociedad  de  un  modo  nuevo,  y  taioio  e:>to  como  aquello 
puede  muy  bien  efectuarse,  cualquiera  que  sea  el  estado  ó  disposición  de  los  ór- 
.^an.os  genitales.  Cuándo  los  individuos  se  enlazan  con  los  vínculos  conyugales, 
no  io  hjcen  tjn  solo  para  jeproduciise;  lo. hacen  para  gozar,  paca  aalisfacér  Isa 
necesidades  imperiosas  del  mas  fuerte  de  los  institutos;  lo  hacen.para  mejorar 
dé  estado  y  condiciona  lo  hacen  para  completar  la  existencia aocial ;  lo  hacen, 
en  una  palabra,  movidos  de  una  porción  de  objetos,  que  dan  al  matrimonio  ua 
fín  complexo;  tanto  mas,  cuanto  que  no  solo  son  los  cónyuges  ios  que  arreglan 
el  contrato,  sino  también  los  padres  ó  los  deudos  de  los  esposos. 

Yo  DO  negaré  que,  si  fuéramos  á  examinar  uno  por  uno  .todos  los  casamieD* 
tos,  DO  eDcoi.trasemos  en  muchos  de  los  desposados  otra  idea  que  la  de  teoer 
sucesión  ;  pero  será  también  forzoso  que  se  me  conceda  que  en  igMl  ó  mayQr 
proporción  hallariamos  en  los  cónyuges,  uno  ú  otro  de  los  demás.noes  éú  ma- 
trimonio. ¿Cuántos  casamientos  hay  tan  solo  por  especulación? 

El  legislador,  en  mi  concepto,  deBe  prescindir,  para  la  formación  de  una  ley» 
de  los  motivos  particulares  que  puede  tener  un  individuo  al  contraer,  jnatrimo- 
nio  :  su  deber  es  preverlos  todos  y  de  todos  ellos  formar  uno^  sin  establecer 
entre  los  mismos  ningún  privilegio  esclusívo;  cúmplase  uno  ó  mas  de  ios  fines 
del  matrimonio,  este  es  válido;  tal  es, en  mi  concepto,  la  idea  elevada  y  digna 
que  no  ha  de  abandonar  el  autor  de  una  ley  relativa  al  casamiento. 

Si  yo  quisiese  probar  con  autoridades  sagradas,  con  asertos  de  santos  y  teó« 
logos,  que  el  matrimonio  no  tiene  por  objeto  prindpai  el  facer  fiJQS,  como  dice 
la  ley,  no  habian  ciertamente  de  faltarme.  S.  Pablo,  en  su  epístola  ad  Corin- 
thios,  dice :  propter  fornicalionem  auUm  unusquiique  sw¡m  uworem  habeat 
et  una  quosque  suum  virum  habeat.  El  ilu^trísimo  €almet,  con  rdérepcia  á 
la  carta  del  Apóstol^  añade  que  la  unión  matrimonial  es  una  medicina  contra 
h  incontinencia.  Escoto,  llamado  et  sutil,  afirma  que  Dios  instituyó  el  matri- 
monio, mas  para  remedio  de  la  incontinencia ,  que  para  aumento  del  género 
humano.  El  padre  Antonio  José  Rodriguez  dice  que,  el  matrimonio  se  estable- 
ció para  aquel  que  no  haya  merecido  de  Dios  el  don  de  la  continencia,  y  consa- 
gra casi  toda  su  paradoja  primera  á  probar,  en  efecto,  que  tal  es  el  oojeto  del 
sacramento  del  matrimonio  (i).  ^  -        . 

Si*  me  fuese  preciso  apoyarme  en  el  voto  de  jurisconsultos  célebrea^  le  ten- 
dría también.  En  nuestro  vecino  reino,  la  Francia,  la  nueva  legislación  dq  está 
tan  esplicita  como  la  antigua  y  la  española,  por  lo  que  concierne  á^  la  impotencia;- 
asi  es  que  algunos  jurisconsultos  han  podido  dar  mas  peso  con  suopinton  ala 
doclriDa  que  rechaza  las  demandas  de  divorcio,  fundadas  en  Ja  imposibilidad 
de  engendrar.  El  tribunal  de  Tréveris,  en  un  célebre  fallo,  se  declara j)Or  esas 
demandas;  Mcrlio,  en  sus  comentarios  sobre  la  impotencia,  le  prestóla  auto* 
rldad  de  su  nombre ;  mas  Trouchet  y  Teullier«  no  menos  fanxtsos  que  Merlin,  y 
el  tribunal  de  Genova,  hacen  contrapeso  á  aquellas  autoridades,  promincián- 
dose  abiertamente  contra  semejante  causa  de  disolución  de  matrimonio.    ^ 

Pero.no  quiero  defender  mi  tesis  con  autoridades  teológicas,  ni  científicas, 
cslrangeras,  ni  españolas;  voy  á  apoyarme  en  la  autoridad  de  la  razón,  ante  ia.- 
cual  inclina  su  frente  hasta  el  ánimo  de  mas  fiera  independencia..  Esta  autori- 
dad Iq  oncu^qtro  en  la  religión  ó  la  Iglesia,  en  la  ley  y  en  la  moral. 
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■1)  Nuevo  aspecto  de  teología;  lom.  3,  pag.  5  y  siguicntef. 
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La  encuentro  en  la  relígioa,  porque  la  Iglesia  consieúté  lacelabradOD  del 
matrimonio  á  personas,  en  las  cuales  puede  saber  á  priori  que  no  hay  facultad 
de  procrear.  Su^  doctores  saben  que  Aristóteles^,  Galeno»  Alberjto  Magno,  son 
autoridades  que  se  han  declarado  contra  la  Tirtud  prolifica  del  anciano.  La  ley 
Papia  Popea  prohibió  á  los  sexagenarios  y  á  las  quincuagenarias  el  casarse. 
Mas  Claudio  César,  según  se  vé  en  Suetonío,  abolió  eata  ley,  como  inioua,  y 
Justiníano  siguió  sus  huellas.  Nuestro  Sánchez,  en  su  DUputatio  XCII,  aboga 
fuertemente  á  favor  de  los  ancianos  y  contra  la  opinión  de  Portio,  quien  niega 
potencia  á  los  decrépitos;  contra  la  de  Gomez'y  Bodriguez,  los  cuales  se  man- 
tienen dudosos,  y  sostiene  sus  doctrinas  con  citas  de  S.  Agustin,  santo  Tomas, 
Nicolás  de  Leira  y  otras  autoridades  igualmente  respetables.  Soy,  sin  embargo, 
sincero,  al  citar  á  este  grande  autor,  quien  tanto  y  tan  bien  ha  escrito,  como  teó- 
logo, acerca  del  matrimonio.  £ste  autor  sostiene  que  los  ancianos  son  casade- 
ros, que  no  se  les  debe  negar  por  solo  su  vejez  la  facultad  de  casarse,  porque, 
en  su  concepto,  tienen,  cuanao  no  la  potencia  geñerandi,  la  de  coeundi.  La 
mujer,  por  tria  que  sea,  como  es  paciente,  puede  cohabitar  y  recibir  esper*- 
ma  (4).  Ningún  fisiólogo  ignora  que  los  viejos  pueden  casarse,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  su  senectud:  y  si  es  cierto  que,  relativamente  al  varón,  la  po- 
tencia coeundi  et  geñerandi  puede  seguirle  hasta  la  edad  mas  decrépita,  lo  es 
también  que,  por  lo  tocante  á  la  hembra,  cesa  con  las  reglas  la  facultad  de 
concebir,  y  las  reglas  desaparecen,  por  lo  común,  en  el  segundo  tercio  de  la 
vida. 

Hay  mas;  sí  en  cuanto  á  los  ancianos  se  quiere  suponer  que  la  Iglesia  les 
permite  el  casamiento,  bajo  la  presunción  de  que  pueden  efectuar  la  cópula  y 
deponer  ó  recibir  semen ,  no  podrá  hacerse  otro  tanto  por  lo  que  atañe  á  lo  que 
dispone  con  respecto  á  los  que  se  hacen  impotentes ,  después  de  mas  ó  menos 
tiempo  de  casados. 

La  misma  Iglesia  consiente  que  los  cónyuges  sigan  unidos ,  aunque  alguno  de 
los  dos  ó  entrambos  se  hagan  impotentes ,  después  de  efectuado  el  matrimonio; 
es  decir,  que  aun  siendo  cierto  y  sabido  que  no  pueden  procrear,  establece  que 
el  matrimonio  no  sea  disuelto;  con  esto  da  á  entender  que  este  sacramento  se 
realiza  y  cumple ,  A  pesar  de  no  existir  la  potencia  geñerandi. 

En  todos  estos  procedimientos,  la  iglesia  sigue  las  máximas  y  doctrinas  de 
sus  doctores  ,  y  estos  se  han  acomodado  á  los  principios  de  su  religión;  de  con- 
siguiente, creo  que  dejo  bien  sentado,  que  en  la  religon  ó  en  la  Iglesia  se  en- 
cuentran razones  sólidas  para  rechazar  las  demandas  de  divorcio  fundadas  en 
la  impotencia. 

Encuentro  también  en  la  ley  tanto  apoyo  como  en  la  conducta  de  la  iglesia, 
y  esto  ya  tíebia  preverse,  por  cuanto  llevo  dicho  que,  entre  nosotros,  lasleyrá 
civiles  y  canónicas  son  iguales,  relativamente  al  matrimonio*  La  ley  permite  el 
casamiento  entre  los  viejos;  jamás  por  solo  la  edad  se  les  pone  impedimento, 
aunque  sea  decrépita;  la  misma  ley  establece  que  no  se  tengan  en  cuenta  las 
demandas  de  divorcio ,  no  solo  cuando  los  cónyuges  se  bagan  impotentes,  des- 
pués de  celebrado  el  casamiento  y  sino  también  cuando  el  demandante  reclama 
contra  su  consorte  por  una  impotencia  anterior  al  matrimonio,  pasado  el  pri- 
mer mes  del  mismo ,  siempre  que  la  mujer  no  sea  virgen.  En  unos  y  otros  casos, 
la  ley  sabe  á  priori ,  que  no  hay  posibilidad  de  procrear;  le  consta  de  un  modo 
evidente  que  esta  condición  del  matrimonio  no  puede  cumplirse  :  el  tribunal, 
en  cuanto  á  conocer  el  grado  de  potencia  generatriz  de  los  consortes,  se  en- 
cuentra en  estos  casos  como  en  aquellos ,  en  los  que  prohibe  el  matrimonio  por 
^ —  --- —  ■-  ■  - ■■   ■      •        ■       . 

(1 )  Obr.  cit. ;  lib.  VI! ,  Disput.  XCIl ,  pág.  S37,  23. 
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tmoManuúM  I^les^y  iia6ailii^o,lepenmte,  fedá  por  Táiido,  rechaza 
UnU  gestíoB  ^ae  iíeoda  i  dkoWer  la  uoion  de  los  esposo».  Luego  se  sigue  eo 
bnena  lógica  que  la  ley  está  eo  abierta  contradicción  consigo  misma ;  tan  pron- 
to declara  que  la  facultad  de  procrear  es  una  condición  siiie  qua  non  del  ma* 
IrímoDÍo;  tan  pronto  que  no  es  mas  que  una  condición  accidental.  Aquí  basta 
que  baya  trascurrido  un  mes  de  casamiento  paia  hacer  compatible  con  el  ma- 
trimonio uaa  organización  inhábil,  la  que»  á  ser  conocida  aoles  de  esle  me<i  - 
de  la  celebración  del  acto ,  hubiera  sido  un  impedimento  impediente  y  diri- 
mente; allá  basta  también  que  la  disposición  física,  contraria  á  la  cópula,  so- 
brevenga después  del  matrimonio  ,  para  que  pierda  el  carácter  de  impedimen- 
to Es,  pues,  evidente  que  ese  impedimento  no  está  en  la  esencia  del  hecho, 
sino  en  el  tiempo  en  que  se  conoce  ó  acontece ;  y  como  esa  diferencia  de  tiempo 
no  establece  nioguna,  por  lo  que  respecta  á  la  procreación;  puesto  que  tanto 
falta  en  unos  casos  camo  eo  otros,  resulta  lógicamente  que  la  ley  no  es  conse- 
cuente ;  que  en  uoos  casos  disuelve  el  matrimonio  por  no  haber  posibilidad  de 
procrear  ,  y  que  en  otros  no  le  disuelve,  no  porque  exista  esta  posibilidad,  sioo 
por  otras  razones  que  serán  sin  duda  de  moralidad  é  ioleiés  social ,  eu  cuyo 
último  caso  está  mas  que  nunca  favorable  á  la  opinión  que  voy  sosteniendo, 
puesto  que ,  además  de  lo  que  me  apoya  la  Iglesia  y  la  ley ,  he  dicho  que  tengo 
á  la  vista  la  moral  y  los  intereses  sociales,  al  declararme  contra  las  demandas 
de  divorcio  fundadas  en  la  impotencia. 

He  dicho  que  cuando  la  ley  no  reconoce  la  demanda  de  divorcio  trascurrido 
mas  de  un  mes  del  casamiento ,  y  cuando  la  impotencia  sobreviene  después  de 
celebrado  este  contrato ,  no  puede  fundarse  en  la  posibilidad  de  procrear,  por- 

3oe  DO  existe,  sino  en  razones  de  moralidad  y  orden  social.  En  efecto ,  no  pue- 
e  haber  otras,  ui  es  necesario  indicarlas;  mucho  menos  esplanarlas,  tanto 
mas,  cuanto  que  no  trato  de  combatirlas;  muy  al  contrario,  en  su  fuerza,  en 
su  oportunidad ,  en  su  coiivenieocia  y  justicia  me  fundo  para  eslender  á  todos 
los  casos  ese  mismo  proceder  de  la  ley  relativamente  á  las  demandas  de  divor- 
cio por  los  motivos  en  cuestión.  Todo  cuanto  puede  alegarse  á  favor  de  esas 
disposiciones  consignadas  en  la  ley  VI  y  VII  del  título  VIII,  milita  fuertemen- 
te á  favor  de  mis  ideas. 

Que  en  la  moral  y  los  intereses  sociales  se  encuentra,  igualmeute  que  en  la 
Iglesia  y  la  ley,  la  razón  de  mis  doctrinas,  se  demuestra  fácilmente.  Toda  causa 
que  se  intenta  ó  sustancia  con  motivo  de  impotencia,  es  escandalosa  de  suyo. 
Aunque  realmente  los  consortes  sean  personas  ruborosas ,  de  irreprensibles 
costumbres,  vírgenes  entrambos  ,  y  adornados  de  las  bellas  cualidades  que  la 
idea  de  esa  encantadora  palabra  nos  hace  ver  en  los  aue  no  han  conocido  va- 
rón ni  hembra  9  ¿cómo  no  ha  de  ofenderse  la  castidaa  del  tribunal  y  del  pú- 
blico, al  esponer  el  motivo  en  que  la  demanda  de  divorcio  se  funda ,  y  sobre 
todo  al  descender  á  las  pruebas?  £1  tribunal  eclesiástico  ó  civil ,  que  del  hecho 
conozca,  no  ha  de  contentarse  con  que  los  cónyuges  se  digan  impotentes  ;  la 
ley  no  reconoce  por  válida  esta  espontánea  declaración ;  son  menester  pruebas 
y  testigos.  Los  individuos  acubados  de  impotentes  han  de  ser  reconocidos  por 
•peritos ;  dos  faxHjltativos  han  de  examinar  Los  órganos  genitales  del  consorte 
inhábil.  Esto  solo  permite  ya  divisar  un  ancho  panorama  de  ataques  al  pudor 

Íá  la  dignidad ,  tanto  de  los  esplorandos ,  como  de  los  mismos  esploradores. 
iguraos  que  el  consorte,  acusado  de  impotente,  es  una  joven  recatada,  cuyo 
rostro  se  enciende  de  rubor  tan  solo  á  la  mirada  curiosa  de  una  audaz  adoles- 
cencia que  la  requiera  de  amores;  una  virgen  en  toda  la  estensión  de  esta  pa- 
labra., á  la  que  tal  vez  ni  su  propia  madre  ha  visto  ya ,  hace  años,  sin  los 
velos  con  que  la  honestidad  cubre  sus  formas;  una  doncella  ,  en  fin  ,  que  se 
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creería. desflorada  soloscop  ver^  des^ucl^ ;  delante  4t  un  etpejo,  6  oon,pro(ar 

nar  con  su  propia  mano,  sus  parces  Ws' reservadas;  figuráosla,  repito,  delap* 
te  dé  dos  hombres^,  quienes  por  castos,  por  hooestos  que  sean,  siempre  9erán 
enteramente  estranps  para  ella ;  dislante  de  dos  facultativos,  ¿íombres  al  fin,  4 
cuyas  miradas  ha  de  poojer  de  manifiesto  lo  que  hasta  hubiese  negada,  fuerte 
con  su  castidad ,  al  propio  marido,  puesto  que  á  tal  coudescendeucia  no  alcan- 
zan los  derechos  conyugales;  y  decidme  sí  este  espectáculo  impúdico ,  sí  est^i 
escena  mortiíícaote  para  el  repufado  por  impotente,  puede  ser  por  algún  título 
compatible  con  la  moral,  <;on  los  respetos  que  son  debidos  á  la  virtud ,  al  pu- 
dor Y  á  la  virginidad  do  las  mujeres,  ¿Y  con  qué  objeto  es  sometida  la  victima 
á  tan  ciúel  holocausto?  ¿Con  qué  íín  se  le  hace  pagar  este  tributo  y  consu*- 
mar  este  sacriGcío  de  ^u  honra?  Para  estampar  en  su  frente  candida  el  sello 
de  la  ignominia  ;  para  imprimirte  una  marca  indeleble  de  ludibrio  y  de  ridi- 
culo que  ha  de  matarla; civilmente.  Si;  porque  verificado  el  examen  y  decla- 
rada impotente,  el  tribunal  disolverá  el  matrimonio;  y  esa  joven,  poco  haC9 
tan  envanecida  de  su  nueva  posición;  adornada  todavía  con  las  galas  y  \a»  flo- 
res del  himeneo,  antes  que  deponga  esas  galas,  antes  que  esas  flores  se  mar- 
chiten ,  antes  que  la  esposa  haya  gozado  de  las  ventajas  ds  su  nuevo  estado ,  se 
vera, devuelta  al  hogar  paterno ,  como  la  joven  judia  que  no  ensangrentaba  el 
tálamo,  y  acompañada  de  los  silbidos  y  risotadas  de  la  multitud  maligna. 

Supóngase,  al  contrario,  que  el  impotente  es  el  varón.  Nuestras  ideas  y  C08« 
lumbres,  la  educación  que  entre  nosotros  reciben  los  jóvenes  harán  menos  r<^ 
pugnante  para  el  espíorando  la  visita  de  los  médicos.  Pero  ;  cuántas  considera- 
ciones análogas  á  las  que  acabo  de  hacer  me  restan  todavía  1  Empecemos  por 
advertir  lo  chocante  de  la  demanda  hecha  por  uña  jóveu  honrada  y  pudorosa 
sobre  que  su  consorte  no  puede  cumplir  con  ella  los  deberes  conyugales.  Re- 
vistase como  se  quiera  esta  demanda ;  hágase  que  las  palabras  derechos  ma^ 
irimoniales  disfracen  el  fondo  de  la  queja ;  siempre  se  traslucirá  que  esta  queja 
tiene  un  origen  po.co'  acbi;Qodado  al  pudor  de  la  mujer.  La  malignidad  de  las 
gentes  no  verá  en  esa  hembra  ,  que  pide  divorcio ,  la  reclamación  de  legítimos 
derechos;  verá  los  signos  de  un  tupgo  que  ,  aun  cuando  sea  natural  en  el  bello 
sexo ,  se  quiere  que  solo  pueda  revelarse  á  costa  de  la  honra  personal ,  y  la 
virtud  de  esa  desdichada  consorte  sufrirá ,  como  si  la  hubiese  ajado  el  soplo  int 
mundo  del  mismip  libertinaje. 

Dejando  ya  esto ,  ¿qué  porvenir  aguarda  al  varón  declarado  como  impotente? 
¿Por  dónde. pasará  que  no  se  le  señale  con  el  dedo  de  la  burla?  ¿A  dónde  irá 
que  no  sea  desde  luego  objeto  de  sardónicos  sonrisos? 

Luego , ,  si  tanto  la  l^embra  como  el  varón  se  niegan  á  dejarse  reconocer, 
¿qui0n  los  podrá  obligai;,á  ello?  ¿Cuan  injusto  no  será  cualquiera  fuerza,  cual- 
quiera violencia  que,  se  les  baga? 

Pero  aun  suppniei^doq^^  dejan  reconocerse,,  ¿qué  podrán  decirlos  facultar 
tivos  en  una  laüí^da^  4?  pa§o^  de;  isppotencia,  en  las  nerviosas,  por  ejemplo^ 
cuando  se  trate  de  áve/jgjuar,  si  hay  ó  no  erepoiones,  emisión  de  esperma,  vi- 
gor para  la  copula?  ¿jQué.  dirán  §n  una  multitud  de  casos,  en  los  que  la  impo- 
tencia »  si  la  hay,  es,, i^uy  dudosa?  ¿Do  qué  medios  se  valdrán  para  reunir  ele- 
mentos de  conyi<'.9ion,.l^raiándose  de  un  asunto,  donde  la  indecencia  está  á  un 
paso  de  las  facultades  ;que  dá  e,!  tribunal  y  el  arte  al  perito?  Apelo  á  la  con- 
ciencia y  lealtad  d.^  t,(p4os  los  faq^l|iati  vos  que  han  examinado  á  personas  acu- 
sadas de  iippQteuti^s,  .para  q^e  digan  si  no  han  desempeñado  este  encargo  con 
grandísima  repugnanvia;  ^i  no  se  han  ruborizado  de  su  misión ,  y  si  han  podi- 
do ,  siempro'qqe  s^  lia  tratado  de  ípopotenQias  nerviosas  ó  de  desproporciones  de 
magnitud  en trj[)  Ijosprganos  de  ambo^. consortes,  formaran  una  verdadera  con* 


TÍccioD^  de  ta  rmoposíbilidad  de  cohabitar  'padecida  pbr  las  pefsooas  esploradas. 
Yo  lie  tenido  ocasión  ya  en  mi  escasa  práctica  de  tocar  jpor  mi  mismo  estqs  de- 
fectos, y  me  he  convencido  déla  veraad  y  de  la  justicia  de  mi  causa.  Hace 
«¡ños  tuve  ocasión  como  perito  de  ver  un  voluminoso  proceso  lleno  ,  como  lo- 
dos ,  de  escándalos.  Una  mujer ,  quejándose  de  la  impotencia  de  su  marido, 
con  el  cual  vivió  largos  anos;  el  marido,  acusando  á  la  mujer  pbr  sus  tenden- 
cias impúdicas  ;^los  pedimentos  llenos  de  obcenidades ;  las  declaraciones  de  los 
focnliatívos  contradictorias.  El  individuo  en  cuestión,  de  constitución  flemá- 
tica, pero  bien  organizado,  con  todo  el  aparato  genital  correspondiente,  pasa- 
ba de  mano  en  mano ,  enseñando  á  todo  el  mundo  sus  ¡Pudendas.  Nadie  veia 
erecciones  ñi  esperma;  ¿y  quién  habia  de  verlos?  Bien  se  nccesiiaria  ser  un 
sátiro  para  sostener  esta  prueba ,  y  mas  sátiro  todavía,  para  autorizarla  con  su 
presencia.  El  divorcio,  al  fin  ,  fué  declarado,  fundándose  en  la  impotencia  del 
marido,  quien  tuvo  á  bien  dejarse  ultrajar  así,  para  departirse  de  una  mujer, 
'coyas  liviandades  la  habían  conducido  á  tanto  eslrenio.  Mas  lafde,  el  individuo 
entró  en  relaciones  con  otra  mujer;  pidiócasarse  con  ella',  y  como  en  el  pro- 
ceso constaba  la  impotencia ,  hubo  que  dar  una  declaración  ,  y  esta  le  fué  fa- 
vorable. Hoy  es  un  espo-^o  que  cumple  los  deberes  de  tal  como  el  primero. 
Posteriormente  á  ese  caso  he  sido  llamado  para  otro  igualmente  repugnante. 
También  era  una  mujer,  la  que  se  quejaba  de  la  impotencia  de-  su  maridó ,  di- 
ciendo que  no  la  habia  desflorado ,  que  ella  no  supo  lo  que  era  el  egercicio  del 
matrimonio  hasta  mucho  tiempo  después  de  casada ,  noticia  que  tuvo  de  otras 
personas  ó  deudos,  visto  que  no  tenia  sucesión'.  Hubo  que  reconocer  á  los  dos, 
•y  el  marido  era  tan  potente  como  el  primero.  No  le  faltaba  nada ;  hasta  licor 
prolifico,  de  lo  cual  dio  prueba  en  el  acto  del  reconocimiento.  'Tan  desesperado 
estaba  y  tan  seguro  de  su  potencia  ,  que  pasó  por  esa  repugnante  y  decisiva 
prueba,  única  que  podía  decidir  del  caso  puesto  que  el  estado  de  los  órganos 
genitales  de  la  mujer  deponían  en  contra  de  la  cópula  verificada ,  y  por  lo  mis- 
mo era  un  argumento  de  hecho  muy  fuerte  dd  que  no '  híibiá  podiSo  consumar 
el  matrimonio.  Aun  cuando  los  peritos  no  ppeseíiciamos  los  medios  de  que  se 
valió  para  probar  que  segregaba  esperma  y  tenia  erección,  tornando  sin  embar- 
go las  debidas  precauciones  para  estar  seguros  de  la  proqe'dencia  de  esa  esperma, 
el'  rubor  nos  encendía  el  rostro,  y  solo  el  griin  deber  áé  resolver  esta  cuestión 
con  justicia,  sin  lastimar  á  nadie,  pudo  reducirnos  á'ser  testigos  con  todo  el  deco- 
ro posible  de  esa  prueba.  Si  fuéramos  á  investigar' muchos  procesos  que  guar- 
dan los  archivos  de  las  audiencias  ó  los  eclesiásticos  ,, ¿cuántos  de  aquellos  en- 
contraríamos igualmente  escandalosos? 

•  Acaso  se  me  diga  :  convenimos  en  que  realmente  Cuánto  Scaliafe  de  esponer 
es  la  verdad  pura,  y  puesta  la  cuestión  en  este  terreno,  tal  tez  haya  poco  que 
contestar.  Mas  pensemos  en  la  suerte  desdichada  del  cónyuge  que  se  encuen- 
tra solemnemente  engañado ;  que  al  correr  la  cortina  nupcial  para  consumar  el 
matrimonio  se  le  presenta  un  hecho  para  él  horrible  í  la  irfipotencíá  de  bu  com- 
pañero hasta  la  tumba.  ¡Tras  las  ilusiones  mas  herniosa^',  después  délas  espe- 
ranzas mas  justas ,  estar  viendo  que,  no  solo  hay  qué  renunciar  á  la  idea  tan 
halagüeña  de  ser  padre ,  sino  también  á  los  plácercíí  de  un  amo^  casto  y  legíti- 
mo I  1  Ser  casado  para  el  mundo ,  soltero  para  sí !  J  Saber  con  trernenda  certeza 
que  TÍO  se  puede  continuar  la  familia;  que  no- se  puede  pt^o'pagar  la  estirpe; 
que  ha  de  estinguirse  en  aquel  enlace  el  nombre  que  xirto  lleva!  ¡Sentir  en  la 
masa  de  la  sangre  el  fuego  del  amor,  el  herVór  de.  esa ' sangre* qü^  los  instintos 
agttdfi ,  y  tener  que  dejarla  evaporar  eti  estériles' esfttef¿ds,  so  peña  de  profanar 
un  tálamo  que  es  tan  hermoso  respetar !  "'No  :  á  vtií'ért  grito  estU  levantándose 
1«  justicia  y  pidiendo  en  estos  casbs^l'dívoníio':  el'  üoñsoi*te  i^oíé¿tícf,*'sn  fami- 
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lia  ,  ja  misma,  saciedad  tiecep  derepho  á  que  ese  tálamo  se  haga  bastillas,  i 
que  se  rompan  uops  la^ps  que  no  puedeD  teoer  el  nudo  mas  intimo  ó  sea  la 
mezcla  de  la  sangre/  £|  consorte,  porque  es  una  víctima;  la  familia,  porque 
del  matrimonio  esperaba,  la  continuación  de  su  nombre;  la  sociedad ,  porque 
ese  enlace  va  á  ser  un  fopo  de  desunión  y  un  motivo  tal  tez  de  un  delito  de  in- 
coulio'encia. 

A  estas  y  otras  reflexiones  análogas  que  pudieran  añadirse,  contestaré,  en  pri- 
mer lugar  que,  par  lo  que  respecta  á  la  moral,  mas  perjudicada  sale  con  los  pro- 
cesos sobre  impotencia,  por  la  sencilla  razón  de  que  hay  mucho  mas  escándalo. 
Eq  segundo  lugar,  tanto  por  lo  que  concierne  á  la  ocasión  que  pueda  darse  al 
adulterio,  cómo  por  los  intereses  de  familia  y  sociales  que  puedan  resultar  per- 
judicados, nada  encuentro  que  nq  acontjezca  en  los  casos  de  mera  esterilidad.. 
Toda  esa  pintura'  que  acabo  de  hacer  de  un  matrimonio,  uno  de  cuyos  cónyuges 
esimpot,^nte,  pueble  hacerle  del  matrimonio,  uno  de  cuyos  cónyuges  sea  estéril. 
Quítese  la  certeza  que  hay  en  el  primer  caso ,  y  acto  continuo  de  que  no  habrá 
prole;  quítese  la  satisfacción  de  las  necesidades  sensuales  que  bav  en  el  segun- 
do, y  iodo  lo  demáse^ idéntico.  Los  estériles  no  pueden  ser  paares,  no  pue- 
den prolongar  su  familia,  y,  sin  embargo,  la  ley  no  autoriza  la  disolución  de 
su  matrimonio.  También,  si  la  autorizase,  el  cónyuge,  que  no  fuere  estéril, 
entroftcarjacon otra  fümilia  y  feciindaria  á  oiro  consorte.  La  ley,  sin  embargo, 
se  guarda  muy  bien  de  consentir  ó  hacer  caso  de  demandas  de  divorcio  funda.- 
das  en  la  esterilidad.  Suppngase  que  á  una  mujer  ó  un  varón ,  en  el  primer  acto 
roatrimpoiaU  se  le  abriese  el  librp  del  destino  y  en  él  encontrase  la  e.^terilidad 
de  su  consorte  ,  ¿qué  diferencia  advertiríais  entre  él  y  el  otro  que  no  necesita^ 
penetrar  epel  futuro  ,  sjou  ver  en  el  momento  que  su  cónyuge  no  es  apto  para 
consumar  la  cópula?' La  (Je  los. goces  materiales;  pero,  por  mas  que  esta  cir- 
cunstanciar no.  deba  ser  desatendida  por  el  legislador  ,  por  ser  una  de  las  nece-; 
sidodes  mas  imperiosas  deniomf)rc,  no  ha  de  poder  ser  consignada  como  parte,  s 
esencial  del  casamiento,  porque 'de:jde  el  momento  que  esto  se  hiciese ,  la  ley 
^ria  tiránica  y  absurda.  Hay  muchas  mujeres  que  no  sienten  ningún  placer 
cohabitando;  otras  hay  que  esperimentan  dolor  cada  vez  que  cohabitan.  Yo  he 
cohocido  á  dos  jóvenes,  ciiyO  marido  no  podía  lograr  sino  á  la  fuerza  que  cum- 
plieran con  los  deberes  conyugales.  La  una  se  desfiguró  notablemente;  la  otra! 
esluyo  á  piqué  de  divorciarse  :  ambas  decían  que,  á  saber  lo  que  era  el  matri- 
<)|oulo,  antes  de  casarse  J9e. hubieran  echado  al  mar.  Añádase  á  esto  que  el 
placer  ó  la  satisfacción  de  la  concupiscencia  no  puede  citarse  por  ningún  título^ 
on  apoyo  de  la  opinión  que  yo  combato.  La  religión  la  gradúa  de  impureza; 
la  ley  no  la  consigna  en  ninguna  parte,  antes  bien  solo  considera  la  cópula  co- 
«0  medio  de  fac^r.  fijosi;^  \^  ciencia  ños  autoriza ,  fundada  ep  la  observación 
y  en  la  práctica,  para  aíiraiar  que  los  goces  clel  amor  tienen  mil  formas,  quq 
DO  son  esclusa  vos  de  la  cópula  ejercida  con  órganos  vigorosos  y  completos. 

No  qu^día-,-p<i«&T  ninguno  razón  válida  para  hacer  al  indiviouo,  casado^co»* 
«n  impolejate ,  de  mejor  condición  que  al  casado  con  una  estéril.  Así  conao  tie- 
ne ei  últÍEno  que  resigoaií^c  con  su  suerte,  puesto  que  ni  la  religión,  ni  la-l^y 
protejerian  sus  jde«»eoflrde  divorcio  i  así  también  debería  resignarse  el  primero  y 
pensar  qqe  le 'resta  bofena  porción  de*  condiciones  matrimoniales  que  pódrá^ 
fealiza.i;s^  gl  .número  dosmaViaonios;  eonatítuidos  en.  tan  desfavorables  cir- 
cuosiaBoías^-é9>  afortunadamente -reducido,  y  vale  mucho  mas  dejarlos  apurar 
este  cáliz  deí  jBi.niargtira ,  cómo  se  apuran  tantos  otros  entre  los  desdichados 
l^jjos  de  Adán,  que  dar  iu^ar.á  cien*  causas  vergonzosas  de  demandas  de  divor* 
"Cío  ó  disolución  matrimonial ,  cuyo  pretesto  es  la  impotencia  de  un  cónyuge, 
pero  cuyo  verdadero  móvil  es  la  liviandad  ó  el  libertinaje  de  alguno  de  los  con- 


ÉorifSéf  coando  no  de  ambos  á  un  ti^ta'po.  Úéj^se  pura  ^ ^  fáiiííliak  mismas  ^se 
cuidado ;  despréodase  la  lev  de  est^  intervención  funesta,  j  a babdoneá  íos 
interesados  ó  á  los  deudos  la  tarea  de  saber  y  ^í  el  qué  va  á'  butroncar  con  su 
familia  será  ó  no  abto  para  consumar  él  matfimióñío.' A'É;f  como  cuidan  de  ave- 
riguar la  moratidaa ,  la  salud,  y  los  medios  materíale^'  de!  subsistencia,  ó  la 
dote  de  la  persona,  con  la  cual  se  ha  de  celebrar  el  contrato^  cuídea  tambieo, 
pof  los  medios  ^ue  su  ingeoio  y  la  decencia  les  consientan ,  de  enterarse  apun- 
to fijo  de  esta  circunstancia  interef^aote.  Si  las  partes  cónti-atántes  se  avienen 
á  ello,  á  pesar  de  no  garantir  un  esposo  la  posibilidad»  d.e  consumar  el  acto  en. 
toda  regla  ¿qué  razón  podrá  haber  para  impeáidésí  el  casamiento?  ¿Y  si  ellos 
mismos,  á  pesar  de  sus  investigaciones,  resultan  enea&adós,'^erá 'este  caso 
análogo  al  que  se  sufre  muy  á  menudo  por  íó  tocante  al  genial ,'  á  la  moral  y  á 
las  riquezas  del  uno  ú  otro  cónyuge.  (4)     */    ..    i  v  .    .tí    .  » 

Tales  son  las  razones  en  que  me  fundo  para  sosteneí"  una  opinión ,  en  la  que 
como  médico-legista  no  estoy  solo,  devergie'y  MarCh|  eétan  también  én  contra 
de  las  demandas  de  divorcio ,  fundadas  en  la  impotencia ,  y  es  de  esperar  que, 
asi  como  se  ha  ido  abandonando  una  porción  de  prácticas  relativa^  á  este  punto, 
las  que  han  debido  parecer  deshonestas,  llegue  un  dia  en  que  sé  deroguen  de 
tín  modo  completo  y  definitivo  las  disposiciones;  coya  crítica  acabo  de  hacer 
en  este  párrafo.  La  "importancia  de  la  materia  y  el  interés  que  tiecien  los  facul- 
tativos en  que  desaparezcan  todos  los  procedimientos  ofeósiyos  á  su  dignidad', 
harán  que  se  me  dispense  esta  especie  de  discusión  un  poco 'larga. 

Resumiendo  todo  cuanto  llevamos  dicho  acerca  dé  nuestra  legislación  sobre 


quince  anos 

-    '  -  -  .  :     .  ^  competente 

lá  facultad  de  dispensarla  por  motivos'  graveé',  cuando  hubiese  en  éT  cónyuge 
menor  de  dicha  edad  notable  desarrollo  físico,  moral'  é  intelectual  para  obrar 
con  discernimiento  y  sobrellevar,  sin  perjuicio  de  su  salud  ó  de  su  prole,  los 
•fectos  fisiológicos  de  la  cópula.  '  ■.",•!", 

2.®  Que  seria  una  perfección  y  un  progreso  "iúclvir,  ádetíiásí  dé  la  locura ,  al- 
gunas otras  enfermedades  entre  los  impedimentos,  por  lo  medós  impedientes  del 
matrimonio,  siendo  las  que  se  exacerban  con  él  usodée'sCe  t  pueden  trasmitirse 
¿  la  prole.  .         '.  .     • 

3.  Que  no  deberian  admitirse  demandas  de  divorcio  fu riSadas  en  la  impoten- 
cia de  los  cónyuges,  y  dado  caso  que  se  siga  admitiendo;  como  causa  dé  nulidad 
dé  matrimonio  la  incapacidad  física  para  la  procreación ,  que  se  limite  la  ley  á 
señalar  esta  causa  sin  descender  á  pormenores,  dejando  (iara  los  peritos'  el  reco- 
úocimieoto  de  las  incapacidades  y  la  determinación'  dé  la  ferina  de ^u  impo- 
tencia. -  •    ••"'"    ■;'•/  :      ^ 


1^    .^.i.i.iiiiJ     min      •^    ■tiir[iiiii'(l     I    ¡i  »»p**»^— »»«-i-.4¿j_ 


(1)  Entre  los  casos  de  hermafrodismo  que  luego  referiremos,  hiiy  uno  eú  eí  que  los  pa- 
ms  de  dos  novios  resolvieron  lacuebtionde  esta  manera.  8abl6édo' el  padre  del  novio 
fue  la  novia  no  menstruaba  y  que  tenia  alguna  irregularidad  deorgani^acioo  t  eonvimeroa 
€B  que  fuese  reconocida  por  faculuiivos.  (a  novia  res^ltó  se^  bermafro^U  del  sexo  mas- 
omino  .  eslo  es  ,  un  hombre. 

£ti  Barcelona  sucedió  eljto  análogo,  ^óaamigoé  traiiren'dé  '^tfsát*  á  sus  hijot',  Vá  novir 
«•  quería  al  novio,  y  rogada  por  su  padr.e  para'que  diq^ilatamo^  .manifesu^  que  niMo- 
fio  no  era  bueno  para  casado.  El  padre  de  este  .contestó  eti  eijectoquie  su  hijo  tenia  el 
pene  muy  chico  y  la  boda  se  deshizo;  mas  resentidos  16$  desairados' buscaron  k lo3a  prisa 
•Irv  Mfla  qnn  se  eonfornó  y  el  matrimonio t«vo  Vávga  suoésíoa.  <    .  n  . 
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ARTICULO    II. 

Parte  medies. 

DS  LAS  CUESTIONES  MÉDICO-LEGALES   QUE    PUEDEN    OFHEGEBSE 

BELATIY AVENTE   AL  tf  ATaiMONIO.  . 

Espuesta  la  parte  legal  de  las  cuestiones  relativas  al  maítrímomo ,  y  comoDta- 
das  todas  las  leyes  que  se  refieren  á  su  validez,  ó  nulidad  en  lo  que  á  nosotros  nos 
ataSe,  desde  luego  se  prevé  cuáles  han  de  ser  esas  cuestiones  en  la  parte  mé- 
dica, que  es  como  si  digéramos  en  la  práctica.  Hemos  visto  que  tanto  los  es- 
ponsales como  el  casamiento,  no  pueden  llevarse  á  cabo ,  ó  se  deshacen  después 
de  efectuados,  por  existir  ciertos  impedimentos,  acerca  de  Cuya  realidad  tiene 
que  declarar  el  facultativo ;  pues  siempre  que  uno  ó  mas  de  estos  impedimentos 
se  presenten,  habrá  cuestión  médico-legal;  en  virtud  de  esta  sencilla  considera-^ 
cien,  creo  que  pueden  reducirse  esas  cuestiones  á  las  siguientes  -. 

<.*  ¿Tal  varón  ó  hembra,  que  no  ha  cumplido,  el  primero  catorce  anos,  la 
segunda  doccj  tiene  aptitud  para  consumar  el  matrimonio?  «^ 

2.*  ¿Tal  varón  ó  hembra,  que  Va  á  contraer  ó  ha  contraído  matrimonio,  es  sa- 
no de  entendimiento,  y  en  caso  de  negativa,  qué  especie  de  enagenacion  mental* 
padece? 

3.*  Tal  varón  ó  hembra,  aué  va  á  contraer  matrimonio  ó  lo  ha  contraido  ya, 
es  impotente,  y  en  caso  de  afirmativa  qué  impotencia  padece? 

4.*  ¿Ha  habido  en  alguno  de  los  cónyuges  error  de  persona? 

Estas  cuatro  cuestiones  lo  comprenden  todo.  No  he  formulado  ningunapor  lo 
que  respecta  á  los  esponsales,  no  solo  pot'que  son  de  suyo  sencillísimas,  sino  por- 
que las  que  vamos  á  dilucidar,  relativas  al  casamiento  y  á  otras  cuestiones  pri- 
mordiales de  este  grupo ,  suministrarán  todos  los  datos  necesarios  para  resolver 
cualquiera  que  >e  ofrezca  en  punto  á  desposorios.  Cuestión  de  edad,  con  motivo* 
de  esponsales,  no  podrá  haberla  sino  en  el  caso  raro,  por  no  decir  imposible,  de 
no  parecer  la  parUda  de  bautismo  ni  otro  documento  civil  que  atestigüe  los  aSos 
de  los  desposados;  la  mutación  de  forma  será  cuestión  de  identidad  ó  de  enferme* 
dades  simuladas  ó  disimuladas;  el  fornicio  se  reduciría  auna  cuestión -de  delitos 
de  incontinencia,  y  aun  tan  solo  por  lo  locante  á  la  hembra;  en  su  lugar  veremos 
que  njx  es  posible  reconocer  la  virginidad  del  varón.  Los  demás  impedimentos 
de  esponsales  lo  son  también  de  matrimonio. 

Entremos ,  pues ,  en  la  ventilación  de  cada  una  de  esas  cuestiones,  y  sé  ma- 
nifestará la  exactitud  de  mis  asertos  en  punto  á  comprenderse  en  ellas  todo  lo 
necesario  y  todos  los  casos  prácticos  que  puedan  presentarse  respecto  del  naa- 
trimonio,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  validez  ó  nulidad. 

§  I. 

Tal  varen  ó  hembra  que  no  ha  cumplido^  el  primero  catorce  años^  la  seg^unda 
doce,  itiene  aptitud  para  consumar  el  matrimonio? 

Esta  cuestión  tiene  dos  aspectos;  uno  legal,  otro  fisiológico.  Bajoel  aspeoto  le- 
al está  resuelta;  la  ley  ha  fijado  la  edad  délos  casaderos  á  los  doce  «nos  para 
a  hembra,  y  álos  catorce  para  el  varón.  La  partida  d^l  bautismo  es  el  docu- 
mento necesario  en  estos  casos.  Bajo  este  aspecto  no  hay  cuestión  médico-tegaL 

Pero  la  misma  ley  YI,  tit.  I,  nart.  IV,  que  esto  establece,  indica  (^ue  será.vá* 
lido  el  matrimonio,  si  los  indiviauos  que  le  hayan  contraido  ó  vayan  a  contraerle 
fuesen  tan  acercados  á  esta  edad  que  fuesen  ya  guisados  fonpa  poder  $&ayuntmr 
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carnalfniente;  ca  la  sabiduría  ()  el  poder  qtie  han  para  esto  facer ,  cumple 
la mefigua de  lá edad,  Cn senocjaotescasos,  la  Cuestión  se  presenta  bajo  el  as- 
pecto fisiológico,  y  es  entonces  verdadera  cuestión  médica.  El  facultativo  es  el 
que  debe  declarar  si  los  esposos  «on  aptos  ya  paro  ayuntarse  carnalmiente. 

En  igual  caso  nos  encontraríamos,  sí  se  reformase  dicha  ley  en  el  sentido  que 
hemos  indicado,  puesto  que  también  habria  facultad  de  dispensar  la  edad,  y  de 
consiguiente  necesidad  de  reconocer  al  cónyuge  menor  para  saber  si  había  en 
él  anticipación  de  desarrollo  que  le  diese  aptitud. 

Llamados  los  médicos  para  reconocer  á  una  persona  cuya  edad  es  inferior  á  la 
que  ha  fijaidola  ley  en  puuto  al  casamiento,  pero  cuyo  desarrollo  físico,  moral 
é  intelectual  puecle  suplir  la  mengua  de  la  edad,  reducen  todo  su  cometido  al 
examen  de  las  circunstancias  personales  que  acreditan  ese  desarrollo  anticipado. 
La  constitución,  el  temperamento,  la  estatura,  la  conformación,  el  vigor  de  to- 
das las  funciones  dje  la  vida  orgánica,  la  menstruación  en  la  mujer,  la  secreción 
de  esperma  en  el  hombre,  he  aquí  los  principales  puntos  de 'observación  para 
descubrir  en  ellos  datos  favorables  ó  contrarios  á  la  nubilidad  en  lo  concerniente 
al  desarrollo  físico. 

Una  constitución  robusta  ó  mediana,  un  temperamento  sanguíneo  ó  bilioso,  ó 
algunos  rasgos  de  ellos,  una  estatura  por  lo  menos  regular,  ó  que  si  es  pequeña 
DO  sea  la  espresion  de  una  talla  que  no  se  ha  elevado  todavía,  una  conforma- 
ción no  viciosa,  sobre  todo  del  espinazo  y  del  pecho  en  el  hombre,  y  además  de 
las  caderas  en  la  mujer,  movimientos  ágiles  y  sostenidos,  respiración  amplia  y 
vigorosa,  circulación  espedita,  digestiones  fáciles,  secreciones  corrientes,  mens- 
truación regularizada,  ó  voz  ya  sonora,  varonil,  bozo  ó  barba  en  el  hombre,  etc. 
dan  una  idea  de  que  el  sugeto,  siquiera  no  haya  alcanzado  la  edad  que  la  ley 
mariCa^  tiene  en  su  físico  robustez  suficiente  para  sobrellevar  la  carga  del  ma- 
trimonio. 

La  mayor  parte  de  dichas  circunstancias  se  aprecian  á  simple  vista  y  con 
ligeros  ensayos  ó  fáciles  preguntas.  Otras,  y  entre  ellas  precisamente  están  las 
mas  terminantes,  necesitan  algo  mas  y  exigen  mucho  tino  y  aplomo  para  ad- 
quirir ese  convencimiento  pleno  de  su  realidad.  En  semejantes  casos  se  trata  de 
reconocer  á  personas  de  poca  edad  y  poco  mundo,  las  que  pueden  ignorar  cier- 
tas cosas,  y  si  se  les  dirigen  preguntas  indiscretas,  se  les  hace  entrar  en  conoci- 
miento de  loque  ignoran;,  y  se  sorprende  su  inocencia,  abriéndoles  antes  de 
tiempo-las  puertas  de  la  malicia. 

Para  informarse  de  si  hay  emisión  de  esperma  en  el  varón,  y  si  es  ya  mujer 
la  hembra,  j qué  discreción,  qué  reserva,  qué  habilidad,  qué  decoro  no  ha  de 
desplegar  el  facultativo  como  quiera  permanecer  á  la  altura  del  delicado  y  digno 
cargo  que  desempeña ! 

Si  es  una  muchacha  el  objeto  de  nuestra  observación,  debe  ser  examinada  de- 
lante de  sus  padres  ó  deudos,  ó  de  las  personas  á  cuyo  cargo  esté.  Una  conver- 
sación discretamente  dirigida  con  todas  las  apariencias  de  un  entretenimiento  de 
tertulia  ó  de  visita  mas  bien  que  de  un  reconocimiento  pericial  ó  facultativo,  nos 
podrá  poner  al  corriente  de  la  concordancia  que  hubiere  entre  el  desarrollo  físico 
de  la  joven  ó  muchacha,  sus  reglas,  y  su  parte  intelectual  y  moral. 

No  fiecesitaremos  preguntarle  si  ¿s  mujer,  ni  encenderle  el  pudor  virginal  de 
sus  megiilas  hablándoi'e  de  menstruación,  ai  de  reglas,  palabras  que  deben  pros- 
cribirse en  tales  casos,  siquiera  tengan  mas  sabor  científico  que  la  frase  vulgar. 
Su  voz,  su  modo  de  mirar,  su  continente,  sus  ademanes ,  su  porte ,  sus  atavies, 
sus  gustos,  sus  ideas  y  sentimientos  manifestados  en  lo  que  diga,  cn  cuanto  ven- 
za el  natural  encogímiepto  que  le  cause  nuestra  presencia ,  nos  delatará  de  una 
madera  inequiToce  la  revolución  que  ya  se  ha  efectuado  en  su  organización  pre- 
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coz.  Apélese  hábilmente  y  con  disimulo  á  estos  datos  indirectos,  y  iamás  ser¿ 
infractuoso  el  examen.  Háblese  del  teatro^  del  paseo,  de  las  tertulias,  de  novelas , 
de  vestidos  y  otras  cosas  á  que  se  muestran  inclinadas  las  doncellas^  y  si  todavía 
corta  vestidos  para  la  muñeca  la  niúa,  ú  todavia  no  le  ha  dado  ningún  aviso  su 
sexo,  .¡qué  pronto  se  le  acabará  la  paciencial  ¡qué  poco  ha  de  entenderos  I  \  qué 
diferente  será  su  fisonomía  y  su  modo  de  reir  y  de  mirar  de  la  que  ya  dejó  las 
muñecas  y  cacharritos  por  el  tocador¡  que  ya  aojó  el  aro,  la  pelota ,  el  volante, 
los  juegos  de  señoras  y  criadas,  las  coraidilas,  por  el  baile  y  los  cuchicheos  con 
amibas  de  mayor  edad,  que  ya  no  ha  de  esperar  que  le  oiga  la  mamá  que  se 
atavie  ni  advertirle  los  trages  de  mas  moda.  Muy  poco  observadores  seréis  ^i  no 
advertís  la  menstruación,  la  nubilidad  en  todos  esos  aviaos  eslehores  de  su 
mudanza  de  afectos.  Es  un  órgano  que  responde  perfectamente  á  cuantos  dedos, 
le  pulsen  con  oportunidad  y  maestría. 

Así  se  esplora  al  propio  tiempo  su  inteligencia,  y  si  hay  discernimiento  en  lo 
(]uc  hace  y  dice; asi  se  investiga  su  moral,  siquiera,  por  su  naturaleza  y  por  la. 
instintiva  reserva  y  circunspección  de  las  mujeres,  permanezca  mas  oculla.  . 
Hay  además  ciertos  signos  físicos  en  la  cara  que  revelan  las  reglas,  si  en  el 
acto  del  f^econocímiento  está  la  mujer  menslruaudo,  lodo  lo  cual  puede  dar  su- 
ficiente copia  de  dalos  para  tener  la  convicción  de  que  realmente  es  nubil  esa 
muchacha. 

Aún  cuando  no  se  adquiriese  la  certeza  de  las  reglas,  no  creemos  por  eso  que 
hubiese  de  declararse  la  joven  no  nubil,  p'imero,  porque  en  su  lugar  veremos 
que  algunas  conciben  sin  haber  sido  antes  menslruadas,  y  segundo,  porque  no 
son  pocas  las  jóvenes  que  se  casan  antes  de  haber  tenido  la  menstruación.  Esta 
función  es  un  grande  indicio  de  nubilidad,  pero  no  una  condición  necesaria,  pues- 
to qué  se  puede  ser  nubil  sin  ser  mujer^  y  qué  algunas  llegan  á  la  edad  de  diez 
y  ocho  años  sin  serlo. 

Una  cosa  análoga  diremos  résped  o  del  varón  ó  de  su  secreción  de  esperma. 
Menos  se  sacaría  del  examen  de  sus  órganos  genilaies  que  de  los  diferentes  sig- 
nos con  que  se  anuncia  su  virilidad.  El  cambio  de  la  voz  ,  la  barba  que  apunta, 
la  mudanza  de  guslos  y  todos  los  signos  esleriores  de  la  pubertad,  que  no  des- 
cribó por  demasiado  sabidos,  bastan  y  sobran  para  opinar  que  está  guisado  para 
ayuntarse. 

Siendo,  pues,  U  cuestión  determinar  sí  la  pubertad  existe,  aunque  anticipada, 
y  estando  esa  época  de  la  vida  en  ambos  sexos  suficientemente  caracterizada, 
para  reconocerla  fácilmente,  considero  ocioso  estenderme  mas  sobre  este  asunto. 
Téngase  empero  entendido  que  aqui  no  me  refiero  tan  solo,  cuandohablo.de  pu- 
bertad, á  menstruar  y  segregar  esperma.  Es  necesario  que  haya  desarrollo  de 
facultades  intelectuales  que  den  discernimiento  y  robustez  corporal  para  soste- 
ner el  uso  del  matri  nonio  en  el  varón,  y  en  la  mujer  el  embarazo,  el  parto  y  la 
lactancia,  sin  gravísimo  perjuicio  de  su  exislencia.  .  , 

María  del  Rosario  Pérez,  menstruaba,  como  hemos  dicho,  á  la  edad  de  tres 
años  y  medio  á  cuatro,  tenia  órganos  genitales  y  manías  como  una  muchacha 
nubil;  sin  embargo,  estaba  muy  distante  de  poder  ser  declarada  casadera.  Ni 
tenia  discernimiento  para  consentir,  ni  robustez  para  esponerse  á  las  conse- 
cuencias, para  ella  peligrosísimas  de  la  geslacioíiv  el  parto  y  la  lactancia.  Aqui 
como  en  la  mayor  parte  de  ios  casos,  no  es  un  solo  dato,  sino  el  conjunto  de  to- 
dos, lo  que  debe  servirnos  de  base  para  juzgar. 

Si  solicitando  alguno  la  mano  de  esa  niña  hubiese  acudido  á  la  vicaría  eclesiás- 
tica, y  esta,  á  pesar  de  la  enorme  distancia  de  la  edad  de  doce  años  en  que  se 
encontraba  María  Rosario,  hubiese  aceptado  la  demanda  y  pedido  un  informe 
acerca  de  la  aptitod  nubil  de  dicha  niña,  hé  aqui  como  le  hubiéramos  estendido. 
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El  infrascrito,  doctor  en  medicina,  residente  en  Madrid,  en  virtud  de  oñcio 
del  vicario  de  dicha  villa  y  su  partido,  fecha  9  del  corriente,  en  el  que  se  pre- 
viene que  con  motivo  de  naher  solicitado  D.  P.  D.  la  mano  de  D.*  M*  del  R.  P. 
de  edad  de  cuatro  años,  pero  que  presenta,  al  parecer,  el  sufíciente  desarrollo 
para  poderse  consumar  el  acto  conyugal,  procediese  al  reconocimiento  de  di- 
cha niña,  y  diese  luego  sobre  %u  aptitud  el  informe  correspondiente,  ha  pasadp 
á  la  calle  de  Alcalá,  número  59,  cuarto  bajo,  para  recouocer  y  examinar  á  di- 
cha M.  R.  P.^  y  he  observado  lo  siguiente  : 

M.  R.  P.  es  una  nina  que  ha  cumplido  cuatro  años,  su  estatura  es  de  una 
vara,  una  tercia  y  tres  dedos;  la  cabeza  bieu  conformada,  v  las  facciones  de 
niña  como  es.  Su  inteligencia  no  eslá  muy  desenvuelta  y  haÍ)la  con  la  imper- 
fección que  es  común  á  las  niñas  de  cuatro  años.  Nótase  en  su  rostro  alguuos 
rasgos  de  su  constitución  escrofulosa ;  ha  padecido  de  lamparones  y  aun  se  la 
notan  en  la  actualidad  algunas  glándulas  un  poco  infartadas  en  el  cuello.  De3- 
nuda  la  niña,  presenta  la  figura  de  una  mujer  de  m^dio  tamaño;  nótase  ciertos 
arranques  de  desarrollo  en  los  hombros  y  espalda ,  que  no  llega  á  ser  de  una 
mujer,  pero  que  y^  no  es  de  una  niña ,  y  sobre  todo  sus  caderas  son  entera- 
mente de  una  muchacha  nubil.  Hay  mucno  desarrollo  muscular  de  los  miem- 
bros, mas  de  lo  que  pertenece,  tal  vez,  á  un  individuo  de  su  sexo. 

Las  mamas  son  como  medio  limón  de  los  grandes,  con  su  pezoncito  muy  desen- 
vuelto; el  tejido  adiposo  la  forma  en  su  mavor  parte,  estando  la  glándula  ma- 
maria poco  desarrollada ,  en  especial  en  la  Izquierda ;  todo  como  en  una  joven 
de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años. 

El  monte  de  venus  cubierto  de  pelo  castaño  oscuro;  los  grandes  labios  apar- 
tados hacia  abajo,  como  las  muchachas  nubiles;  por  su  parle  inferior  van  á 
perderse  insensiblemente  con  el  tegumento  de  las  nalgas;  no  hay  horquilla,  y 
el  periné  está  comprendido  entre  el  remate  de  los  grandes  labios.  El  tejido  del 
espacio  correspondiente  al  periné  parece  guardar  un  término  medio  entre  la 
piel  y  la  membrana  mucosa.  Diriase  que,  necesitando  espacio  la  vulva  tan  an- 
ticipadamente desenvuelta,  ha  echado  mano  del  corto  trecho  que  hay  de  ella  al 
ano  en  las  niñas  de  corta  edad.  El  clitoris  es  poco  notable,  las  ninfas  ó  peque- 
ños labios  Cubiertos  por  los  grandes,  y  por  su  parte  inferior  forman  una  espe- 
cie de  horquilla.  El  nimen  existe  integro,  es  de  forma  circular  con  un  agujero 
en  el  centro  de  una  línea  y  media  de  diámetro. 

Según  han  dicho  sus  padres,  esta  niña  menstrua  desde  la  edad  de  tres  años 
y  tres  meses  con  regularidad,  á  fines  ó  principios  de  mes. 'Actualmente  se  le  ha 
suprimido  hace  dos  meses;  dicen  sus  padres  que  en  el  viage  sufrieron  lluvias  y 
fríos,  en  especial  la  niña.  Este  desenvolvimiento  precoz  de  los  órganos  genitales 
no  ha  alcanzado  á  despertar  en  la  inteligencia  ninguna  idea  erótica ;  pero  la 
constitución  siente  su  influjo ;  el  instinto  obra  á  veces  con  algún  imperio,  tanto 
mas,  cuanto  que  falta  la  parte  intelectual  y  moral  que  le  sirve  do  freno. 

Como  prueba  de  su  fuerza  muscular  hace  la  niña  algunos  ejercicios,  entre 
los  cuales  el  mas  notable  es  levantarse  estando  sentada  én  el  suelo,  teniendo 
en  brazos  un  fuerte  peso.  La  ligereza  con  que  se  levanta  denota  en  verdad  sus 
fuerzas  (4). 

De  lo  observado  en  la  niña  R.  P.  se  deduce. 

4.^  Que  es  una. aparición  monstruosa  la  de  sus  reglas  á  tan  temprana  edad, 

<4)  EsU  descripción  es  exacU ,  pues  luvimos  oeisiotí  de  ver  y  examiiiar  dic|ba  nifta  coa 
coBséntimiento  de  sus  padres,  atendido  el  objeto  científico  «lúe  ños  condujo  á  élIó. 
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igualmente  míe  el  desarrollo  de  sus  órganos  genitales,  de  sus  mamas  y  su  sis- 
tema muscular. 

2."  Que  á  pesar  de  esa  monstruosidad ,  todo  ló  demás  de  su  organización  se 
presenta  propio  de  la  edad  que  tiene. 

3.^  Que  es  peligrosa  la  cópula  para  su  existencia ,  puesto  que  la  esperiencia 
enseña  que  las  niñas  que  se  masturban  ó  abusan  de  los  placeres  venéreos 
están  acometidas  de  muchas  y  graves  enfermedades. 

4.^  Que  si  llegase  á  concebir,  todas  las  probabilidades  están  porque  le  sería 
funesta  la  gestación,  y  mas  todavía  el  parto,  igualmente  que  la  lactancia,  no 
habiendo  en  su  tierna  y  delicada  constitución  suficientes  fuerzas  para  re^i^tir 
esos  estados. 

5.**  Que  no  tiene  desarrolladas  las  facultades  intelectuales,  en  especial  las 
reflexivas,  faltándole  discernimiento  para  saber  qué  es  contraer  matrimonio, 
del  cual  no  tiene  ni  puede  tener  la  menor  idea ;  por  lo  tanto  no  puede  consentir» 
hallándose  en  un  estado  análogo  al  de  la  joven  de  quince  ó  bien  veinte  años 
enagenada. 

6.*  Que  se  halla  muy  distante  de  la  edad  fijada  por  la  ley  y  la  naturaleza 
para  contraer  matrimonio,  y  le  faltan  muchas  condiciones  fisiológicas,  morales 
é  intelectuales  para  suplir  la  mengua  de  la  edad. 

7.°  Por  último,  que  en  virtud  de  todas  las  anteriores  conclusiones,  es  inhá- 
bil para.contrar  matrimonio. = Dios  guarde,  etc.  (O* 

§11. 

iTal  vuronó  tal  hembra  que  va  á  contraer  matrimonio, 
es  sano  de  entendtmienio ^  y  en  caso  de  negativa,  qué  especie  de  alteracion^ 

mental  padece? 

Siendo  la  locura  otro  de  los  impedimentos  impedientes  y. dirimentes  del  ma- 
trimonio, ó  una  de  las  causas  por  las  cuales  puede  atacarse  su  validez  ó  pedir 
su  nulidad ,  se  concibe  fácilmente  como  puede  hacerse  este  puntó  cuestión  mé^ 
<ílco-legal  práctica. 

En  los  términos  con  que  acabamos  de  plantearlos  hay  dos  estremos ;  uno  que 
consiste  en  declarar  si  hay  ó  no  locura ,  y  otro  que  se  refiere  á  determinar  la 
forma  de  la  locura. 

Para  resolver  bien  esta  cuestión  hay  que  apelar  á  los  conocimientos  sobre 
las  alteraciones  mentales ,  y  á  los  procedimientos  médico-legales  establecidos 

Í>ara  reconocerlas.  De  consiguiente,  una  de  dos,  ó  entramos  desde  luego  de 
leño  á  ocuparnos  en  definir  la  razón  y  la  locura,  y  en  consignar  sus  diversas 
formas,  como  lo  hace  el  Dr.  Ferrer,  esponiendo  en  seguida  como  se  procede  para 
saber  si  el  cónyuge  está  ó  no  en  el  uso  de  su  razón,  ó  hay  que  aguardar  á 
aplazar  está  cuestión  para  cuando  tratemos  de  las  alteraciones  mentales» 

Puesto  que  hemos  de  tratar  de  estas  cuestiones  exprofeso  y  en  .general,  apli- 
cables á  todos  los  casos  en  que  se  investiga  si  el  sugeto  ha  obrado  con  libre 
arbitrio  para  hacerle  responsable  de  sus  actos,  y  que  hacerlo  aquí  seria  invo- 
lucrar las  cuestiones  y  faltar  al  programa  que  nos  hemos  propuesto  seguir,  nos 
limitaremos  á  decir  aquí  que  esta  cuestión  se  resuelve  como  se  resuelven  toda^ 
lasque  versan  sobre  si  una  persona  está  ó  no  loca,  y  qué  especie  de  locura 
padece.  Cuanto  allí  digamos,  sobre  lo  que  se  entiende  por  locura,  sobre  las 
diferentes  formas  de  la  misma,  y  sobre  el  modo  de  proceder  para  averiguar  el 

i\)  Véate  él  documento  núm.  «  4el  formuUria»  qw  et  olio  oaw  prioli«o  de  esUs 
CHesiiones. 
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estado  mental  de  cualquier  persona  con  cualquier  otro  objeto,  será  aplicable  á 
la  cijesticÍQ  Ide  matrimonio  que  nos  ocupa. 
PasepQOs,  pues,  por  alto  y  vamonos  á  otra  cuestión. 

Sni. 

¿  Tal  varón  ó  hembra  que  va  á  contraer  matrimonio  ole  ha  contraído ,  e$ 
impotente,  y  en  ca$o  de  afirmativa,  qué  impotencia  padece? 

La  incapacidad  risica  para  la  procreación  es  aqui  el  objeto  del  reconocimiento 
que  han  de  predicar  los  peritos  para  decidir  si  hav  ó  no  casó  de  impotencia. 
Y  puesto  que  se  ha  de  juzgar,  no  solo  esla  incapacidad  ^  sino  también  su  espe- 
cie, es  necesario  que  antes  de  ocuparnos  en  la  esposicion  de  las  doctrinas  y 
procedimientos  propios  de  esta  cuestión,  nos  entendamos  sobre  lo  que  significa 
la  palabra  incapacidad  ó  impotencia,  y  que  veamos  de  cuantas  maneras  puede 
haberla. 

Según  se  desprende  de  las  leyes  de  la  Partida  IV,  las  que  envuelven  la  idea 
común  que  se  tiene  de  semejante  desdicha,  debe  entenderse  por  impotencia  el 
estado  de  toda  persona  que  no  tiene  la  capacidad  prescrita  por  la  naturaleza  y 
las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  para  la  consumación  del  matrimonio. 

Según  las  mismas  leyes ,  esta  capacidad  consiste  en  estar  bien  conformado 
de  Órganos  sexuales,  y  poseer  todo  el  vigor  para  la  cópula. 

Conviene  mucho  no  confundir  la  impotencia  con  la  esterilidad. 

La  impotencia  es  un  estado  físico,  objetivo,  anatómico,  que  se  aprecia  con 
los  sentidos  en  el  acto  mismo  del  reconocimiento;  al  paso  que  la  esterilidad  es 
una  cualidad  del  sugeto  de  causa  icasi  siempre  desconocida  «por  la  cual  no  tie- 
nen las  cópulas  resultado.   . 

La  esterilidad  depende  de  un  estado  fisiológico ,  imposible  de  determinar  á 
priori.  Su  único  signo  es  no  tener  sucesión ,  y  eso  puede  depender  de  varias 
causas  inapreciables. 

Hay  ciertas  malas  conforraaciones  ó  estados  anatómicos  que  constituyen  ver- 
dadera impotencia,  pero  que  se  hallan  en  el  caso  de  la  esterilidad,  porque  no 
pueden  demostrarse  ni.  verse  mientras  vive  el  sugeto.  La  obliteración  de  los  va- 
sos eyaculadores  del  veromontaoo,  la  falta  de  conducto  deferente  en  el  hom- 
bre, la  falta  de  ovarios,  y  acaso  de  útero  en  la  mujer,  constituyen  verdaderas 
impotencias;^ mas  mientras  el  sugeto  viva,  ¿quién  hace  constar  que  se  encuentra 
en  tales  circunstancias  para  declararle  impotente?  Su  impotencia  se  revela  con 
el  tiempo,  como  la  esterilidad,  porque  no  procree  siquiera  pueda  efectuarla 
cópula ;  por  lo  mismo  deben  contarse  esos  casos  entre  los  de  esterilidacl. 
,  Algunos  han  creído  que  la  esterilidad  puede  probarse  á  priori^  ó  por  medio 
del  examen  del  sugeto  varón,  reconociendo  su  esperma,  porque  carece  de  ani- 
malillos  espermáticos  considerados  como  condición  esencial  de  un  licor  prolifieo. 
Los  zoospennos  que  en  él  se  descubren  por  medio  dol  microscopio,  no  tienen 
rabo.  Mas  sobre  que  e?o  puede  ser  pasagero,  no  es  todavía  lin  hecho  tan  pro- 
bado que,  por  la  sola  falta  de  animalillos  espermáticos,  ya  se  puede  concluir 
que  la  persona  es  estéril. 

Para  determinar  de  una  manera  que  no  dé  lusar  á  ninguna  duda  cuando  un 
sugeio  es  impotente,  debemos  llama»*  impo/encia  aquel  estado  en  el  que  no  se 
puede  deponer  ni  recibir  el  esperma  en  vaso  idóneo  para  la  procreación.  Asi  se 
fija  terminantemente  el  sentido  de  ese  estado,  y  se  comprende  en  la  definición 
á  los  dos  sexos. 

La  impotencia  puede  ser  absoluta  y  relativa. 

Es  absoluta,  cuando  sea  quien  fuere  la  parlona  con  la  cual  se  cohabité  y  la 
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posición  qae  se  adopte,  no  hay  cópula  con  deposición  ó  recepción  de  esperma 
en  vaso  idóneo  para  la  procreación. 

Es  relativa  cuando,  si  no  puede  efectuársela  cópula  en  el  sentido  indicado  con 
unos  sugetos  y  en  ciertas  posiciones,  es  posible  con  otros  y  modificando  U  ac- 
titud. 

Un  hombre  que  no  tenga  testículos,  que  no  tenga  pene  ó  conducto  abierto  en 
él,  para  la  emisión  libre  del  esperma;  una  mujer  que  carezca  de  vagina  ó  de 
conducto  que  eslé  en  relación  con  el  útero,  son  impotentes,  absolutos^  porque 
no  pueden  cqhabilar,  deponiendo  el  uno  y  recibiendo  el  otro  esperma  con  ningu- 
na persona  de  su  especie,  y  sea  cual  fuere  la  posición  que  adopten,  jamás  reci- 
bir la  mujer  licor  prolifico  que  pueda  fecundarla,  ni  le  podrá  el  hombre  depo- 
ner al  mismo  efecto. 

Un  hombre  que  ten^a  un  pene  deforme,  escesivo  en  magnitud,  será  impoten- 
te respecto  de  una  mujer  de  órganos  sexuales,  estrechos;  y  si  tiene  un  pene  im- 
perforado en  el  glande,  si  padece  un  hipospa  lias  podrá  ejercer  la  cópula  de  cierto 
modo  y  de  otro  no ;  en  uno  y  otro  caso  su  impotencia  será  relativa. 

Otro  tanto  diremos  de  la  mujer  ;  la  que  esté  cerrada  considerablemente  pero 
no  del  todo  de  vulva  y  vagina»  será  impotente  respecto  de  un  hombre  de  pene 
grande,  y  ño  respecto  de  otro  de  pene  chico  ó  rnediano.  La  que  en  vez  de  abrír- 
sele la  vulva  debajo  del  pubis  se  le  abra  en  el  p.eriué  o  en  el  ano,  será  impotente 
sí  no  se  ayunta  el  varón  con  ella  modificando  la  actitud.  En  estos  casos  esa 
mujer  tiene  una  impotencia  relativa. 

Tanto  la  impotencia  absoluta  como  la  relativa,  pueden  ser  perpetua  ó  íem- 
poral. 

Será  perpetua  la  impotencia  cuando  sea  incurable  é  irremediable,  como  la 
falta  de  testículos  ó  de  matriz,  vulva  ó  vagina,  de  cualquier  modo  conformada. 

Será  temporal  cuando  fuere  susceptible  de  desaparecer,  ya  por  medio  de  algu- 
na ligera  operación,  ya  curando  alguna  enfermedad  de  la  que  dependa,  ó  alejando 
la  causa  que  la  produzca;  como  cuando  la  vulva  está  imperforada  ó  poco  abierta 
y  es  fácil  una  incisión,  ó  cuando  haya  un  hímen  fuerte  y  resistente  que  oblitere 
la  entrada  de  la  vagina,  etc.  En  igual  estado  se  halla  el  que  es  impotente  por 

f)adecer  de  pérdidas  seminales ,  por  abuso  de  licores  ó  cualquier  otra  causa  que 
e  impida  las  erecciones  ó  la  emisión  del  esperma. 
La  falta  de  testículos  es  una  impotencia  absoluta  y  perpetua. 


Sentado  lo  que  precede,  nada  mas  fácil  ya  que  determinar  si  un  sugeto  es 
ó  no  potente,  y  qué  clase  de  impotencia  es  la  que  padece  en  caso  de  no  seirlo, 
siempre  que  la  conformación  de  sus  órganos  sexuales  presente,  desde  luego  á 
la  vista  los  caracteres  de  ese  estado  y  sus  diferencias;  así  como  se  comprende 
también  cuanta  ha  de  ser  la  dificultad  para  decidirse,  cuando  la  impotencia  no 
ofrezca  caracteres  objetivos. 

En  la  mujer  ,  no  dando  con  esos  estados,  que  deben,  como  lo  llevamos  dicho, 
contarse  mas  bien  entre  la  esterilidad  que  entre  la  impotencia,  por  consistir  esta 
en  la  falta  de  inacción  de  órganos  internos  que  no  puede  verse  durante  la  vida 
del  sugeto,  raras  veces  tendremos  grandes  dificultades  que  vencer. 

Tampoco  las  ofrece  el  hombre  mientras  le  veamos  mal  conformado;  pero  si 
su  impotencia  consiste  en  falta  de  erecciones  ó  de  emisión  de  esperma,  ya  va  su-? 
hiendo  de  punto  lo  espinoso  del  caso,  porque  las  pruebas  á  que  puede  apelarse 
para  ello  son  de  tal  manera  repugnantes  ó  impúdicas,  que  pueden  imposibilitar- 
las, tanto  respecto  á  los  peritos,  como  á  las  personas  de  capacidad  disputada. 

Los  autores,  al  hacerse  cargo  de  los  diferéntos  estados  bo  que  los  sugetos  se 
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halldn,  padeciendo  una  impotencia  absoluta  ó  relativa,  perpetua  ó  pasadera, 
han  incluido' en  el  catálogo  ciertos  vicios  de  conformación  y  enfermedades  que 
distan  mucho  de  poder  ser  considerados  con  fundamento  como  verdaderas  im- 
potencias de  una  y  otra  especie.  ,       . 

Desde  luego  nos  separan. Ó6  de  esos  autores  respecto  de  todos  los' vicios  de 
conformación  internos,  que  no  pueden  recouocerse  en  ei  acto  mientras  el  sugeto 
viva.  Sus  circunstancias  son  análogas  á  las  de  los  estériles,  y  por  lo  mismo  cree- 
mos que  como  tales  deben  ser  considerados.  ¡Cuántas  esterilidades  dependerán 
de  ésos  vicios  de  conformación  interna!  Ello  esmuy  cierto,  que  se  han  visto  mu- 

Í'eres  sin  dar  prole  con  el  primer  marido ,  y  la  han  dado  con  el  segundo.  Tam- 
)ien  hay  que  no  tienen  sucesión  con  su  mujer^y  la  tienen  con  una  querida, aun- 
que en  este  último  caso  no  es  tan  ^vidente  su  esterilidad  relativa,  porque  no 
hay  tanta  seguridad  en  el  hombre  sobre  ser  padre  del  hijo  que  le  dé  la  querida, 
como  la  hay  en  la  mujer  que  no  concibe  con  unos  y  si  con  otros.  La  mujer 
siempre  es  la  madre  de  sus  hijos  ;  al  hombre  no  le  sucede  asi. 

Como  quiera  quesea,  vamos  á  presentar  un  cuadro  de  todos  los  vicios  de  con- 
formación y  enfermedades  que  miran  los  autores  como  casos  de  impotencia  de 
esta  ó  aquella  especie,  y  haremos  cuatro  reflexiones  sobre  cada  uno  de  ellos  pa- 
ra darles  su  debido  valor,  según  lo  que  cada  uno  sea. 

Figuran  entre  las  impotencias  absolutas  y  perpetuas  las  siguientes  : 

En  el  hombre, 

1.^  Falta  total  de  los  testículos  natural  ó  accidental. 

2.**  Sarcocele  total,  cuVo  diagnóstico  no  ofrece  duda. 

3.°  Extrofia  de  la  vegiga. 

4.°  Endurecimiento  del  verumontano, 

5.^  Obliteración  de  los  vasos  eyaculadores. 

6.**  Naturaleza  fria. 

En  la  mujer. 

4.^  Falta  de  vulva,  vagina,  útero,  trompas,  ovarios,  arterias  espermáticas. 
2.®  Obliteración  del  cuello  del  útero. 

3.®  Union  ó  estrechez  estremada  de  los  labios  de  la  vulva  y  de  las  paredes  de 
la  vagina. 

Se  consideran  impotentes  absolutos,  pero  temporales 

En  el  hombre. 

4 .®  La  falta  de  erección  debida  á  las  siguientes  causas : 

Bebidas  espirituosas,  —  ciertos  medicamentos, — estudios  escesi vos, —-debi- 
lidad,-^reacciones  de  ánimo  deprimentes,  —  deseos  vivísimos, — repugoaacia, 
— escesos  venéreos,  — abstinencia  prolongada, — enfermedades. 
'  2.®  La  engurgitacion  de  la  próstata. 

3*®  Las  estrecheces  de  la  uretra. 

.  EtÍ  la  mujer. 

4.**  El  hímen  resistente. 

i.°  Una  ó  mas  membranas  vaginales,  accidentales  y  duras. 

3.®  Fibras  transversales. 

4.®  Enfermedades  del  útero. 

5.^  Union  de  los  labios  de  la  vulva. 

6.®  Cliloris  diforme. 

7.**  Ninfas  muy  grandes. 
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Créese  que  constituyen  impotepcias  relativas  perpetuas : 

4.^  La  ausencia  total  ó  parcial  del  pene. 

2.**  La  magnitud  y  pequenez  del  mismo. 

3.®  Su  bifurcación  y  dirección  viciosa. 

4.®  La  perfpracion  anormal  de  la  uretra,  ó  sea  el  epispadias  y  el  bípospadías. 

Incluyese  lambicio  enlru  las  impotencias: 

El  fimosis,  —  el  parafimosis, — el  hidrocede, t- la  bernia  escrotal, — el  ber- 
mafrodísmo. 

Veamos  cada  uno  de  e.^os  estados  por  el  mismo  orden  con  que  los  acabamos 
de  mentar,  y  hasta  qué  punto  figuran  en  su  respectivo  cuadro  con  fundamento. 

CUADRO  PRIMERO. 
Impotencias  absolutas  y  perpetuas. 

Falta  de  testículos,  Hay  sugetos  cuyos  testículos  no  ban  salido  del  abdo- 
men :  son  los  lla-mados  crypsórchidos»  Su  aspecto  varonil,  sus  formas  vigorosas, 
la  emisión  de  esperma  revelan  que  no  están  desprovistos  de  las  glándulas  semi- 
nales. Estos  sugetos  son  potentes.  Por  falta  de  testículos,  pues,  debe  entenderse 
la  ausencia,  la  carencia  positiva  y  total  de  ellos,  ya  naturalmente,  ya  por  castra- 
ción, la  cicatriz  del  escroto  indicará  que* se  ha  efectuado;  el  hábito  femenil,  la 
no  presencia  de  los  testículos  en  las  bolsas,  serán  signos  de  la  falta  de  estos 
órganos.  El  mejor  signo  es  la  falta  de  esperma,  mas  la  dignidad  del  facultativo, 
las  leyes  del  decoro  y  el  pudor  del  impotente,  ó  reputado  tal,  no  consienten  las 
pruebas  mas  terminantes  sobre  el  asunto;  de  aquí  la  dificultad  de  la  cueslion. 

La  falta  de  un  solo  testículo  no  causa  impotencia. 

Algunos  autores  opinan  que  Cuando  la  castración  se  ha  efectuado  en  los  testícu- 
los no  escirroso.s  ni  cancerosos,  el  individuo  goza  por  algún  tiempo  de  la  facultad 
de  engendrar:  este  plazo  no  está  fijado.  Si  el  hecho  es  cierto,  aun  prescindiendo 
del  tiempo  en  que  no  segregaron  semen  los  testículos  enfermos,  y  del  que  ha  ne- 
cesitado la  curación  del  individuo  después  de  hecha  la  operación,  el  de  posibili- 
dad de  fecundación  debe  ser  sobremanera  corto;  ausentes'  los  testículos,  no  hay 
mas  esperma  que  el  antiguo  contenido  en  las  vesículas  seminales,  si  es  que  no  ha 
sido  absorbido  ;  pocas  eyaculaciories  bastarán  para  vaciarlas;  y  no  siendo  repa- 
rado el  humor  prolifico  por  falta  de  órganos  que  le  segreguen ,  pronto  se  habrá 
estinguido  la  virtud  engendradora. 

Sarcocéle.  El  individuo,  cuyos  testículos  son  sitio  de  una  degeneración  com- 
pleta, es  itñ potente,  absoluto  é  incurable.  Mas  como  el  diagnóstico  de  estas 
generaciones  es  difícil,  se  recomienda  mucho  tino  y  discreción  antes  de  decla- 
rar esta  impotencia. 

Si  la  afección  reside  solaníente  en  un  testículo,  el  individuo  debe  ser  consi- 
derado potente. 

La  estro  fia  de  la  vegiga  es  un  tuníiorcito  formado  encima  del  pubis,  del  .vo- 
lumen y  aspecto  de  una  frambuesa  La  vegiga  está  ren versada  sobre  si  misma 
y  sale  del  abdomen  por  una  abertura  accidental  hecha  entre  los  músculos  rec- 
tos de  esta  región.  En  la  superficie  de  este  tumor  se  abren  los  uréteres.  El 
miembro  es  miserable,  corto,  incapaz,  está  impérforado,  no  tiene  uretra;  á 
veces  se  ofrece  á  modo  de  un  canal  en  su  cara  superior;  el  escroto  está  enco- 
gido y  vacío,  hay  disposición  crypsórquida,  faltan  á  veces  las  vesículas  semi- 
nales. Esta  mala  conformación  orgánica  incurable  no  necesita  de  comentarios. 
Es  una  impotencia  absoluta  y  perpetua  (1}. 

fl)  Dorante  el  corso  del  afio  44  al  4S,  se  me  orreció  la  ocasión  de  ver  ona  esttofia  de  U 
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El  endurecimiento  del  verumontano  y  la  obliteración  de  los  vasos  eyitcU" 
ladores, Bo  iiéne  ninguna  duda  que  son  impotencias  absolutas,  y  por  lo  comua 
incurables,  pero  solo  pueden  demostrarse  en  el  cadáver,  y  por  lo  mismo  deben 
ser  considerados  mas  bien  como  esterilidad. 

Los  que  son  de  fría  natura,  dice  la  ley,  son  impotentes.  ¿Qué  es  eso  de  na- 
turaleza fria?  ¿Hay  por  ventura  algún  estado  habitual  del  hombre,  en  el  que 
no  se  sientan  jamás  los  estímulos  venéreos,  ni  haya  erecciones,  los  órganos  ge- 
nitales sean Tudimentarios,  y  en  virtud  de  todo  lo  cual,  por  mas  que  se  haga, 
jamás.se  logre  que  ese  individuo  cohabite?  Si;  en  efecto,  los  hay,  y  á  esto  dio 
el  rey  Alfonso  la  calificación  de  fria  natura.  El  fuego  del  amor  está  apagado 
en  esos  seres  nulos  á  la  especie;  para  ellos  la  mujer  no  tiene  ningún  encanto, 
el  sexo  ningún  estimulo  y  la  cópula  ningún  placer.  Entre  los  casos  de  herma- 
frodismo, que  luego  espoqdremos,  hay  uuo^de  un  individuo  q^ue  puede  ser  ima- 
gen de  los  de  esta  especie.  .  * 

Faltando  la  vulva  y  la  vagina  no  puede  haber  cópula,  ni  deposición  de  se- 
meni  en  vaso  idóneo  para  la  fecundación.  La  ciencia  posee  hechos,  sin  embargo, 
de  mujeres  sin  vulva,  fecundas  por  el  ano.  La  vagina  comunicaba  con  el  recto. 

El  profesor  Russí  examinó  en  un  hospital  de  Turín  á  una  mujer  cs^sada  que 
estaba  de  parto;  no  habia  vagina^  la  cabeza  del  niño  se  tocaba  al  través  del 
tejido  que  correspondia  á  lá  abertura  vaginal ;  se  hizo  una  incisiou  y  salió  el 
feto.  Preguntada  como  habia  podido  concebir,  puesto  que  no  habia  conducto, 
dijo  que  su  marido,  no  encontrando  por  delante  paso,  le  buscó  por  detrás,  y 
en  efecto  había  una  comunicación  congénita  directa  entre  la  vagina  y  el  recto. 
(Citado  por  Devergie).  He  aquí  una  impotencia  relativa  y  temporal. 

Barbaut  dice  que  en  otros  dos  casos  habia  la  misma  comunicación  entre  el 
recto  y  la  vagina;  en  uno  el  parlo  se  eecluó  por  medio  de  una  rasgadura,  y 
en  el  otro  por  medio  de  una  incisión.  (Cours  d'Acouchements,  pag.  59.) 

Gianella  asistió  á  una  parturienta  de  cuarenta  años;  la  vagina  se  abria  en  la 
pared  anterior  del  abdomen,  la  que  fué  necesario  dilatar  paca  que  naciera  el 
feto.  (Morgagni;  1.  V,  epis.  67,  t.  III,  pag.  367.) 

El  útero,  las  trompas  y  los  ovarios,  son  órganos  esenciales  á  la  generación: 
sin  ellos  esta  función  no  puede  cumplirse.  La  mujer  que  carece  de  dichos  órga- 
nos es  impotente.  Mas,  durante  la  vida,  no  es  fácil  demostrar  la. falta.  Esta 
impotencia  es  mas  bien  una  esterilidad..  , 

La  falta  de  las  arterias  espermáticas  coincidirá  con  la  de  los  órganos  que 
están  destinadas  á  regar.  De  todos  modos  será  impotencia  de  naturaleza  igual 
ala  falla  del  útero,  trompas  y  ovario. 

Lo  mismo  puede  decirse  con  respecto  á  la  obliteración  del  cuello  del  útero, 
aunque  está  mas  al  alcance  de  la  observación,  á  causa  de  los  menstruos.  Son 
impotencias,  por  lo  mismo  que,  en  general,  solo  pueden  demostrarse  en  el 
cadáver. 

La  unión  de  las  paredes  de  la  vagina  impide,  como  la  falta  de  este  órgano, 
la  cópula  y  la  deposición  del  semen  en  el  conducto  debido;  por  lo  tanto,  es  una 
verdadera  impotencia  absoluta  y  perpetua  demostrable  en  la  persona  viva. 

Las  paredes  de  la  vagina  pueden  estar  no  unidas,  pero  ser  tan  estrechas  que 
ni  la  introducion  del  dedo  permitan;  en  este  caso  hay  impotencia,  sobre  todo 
sí  á  esta  estrechez  acompaña  la  de  la  vulva. 


vegiga.  Era  un  niño,  nacido  en  las  salas  de  la  Facultad,  y  que  fué  trasladado  á  la  locIO' 
sta ,  y  habiendo  muerto  en  este  establecimiento .  volvió  á  las  salas  de  disección.  Notándole 
jos.  órganos  genitales  con  delormidad,  D.  ^uan  Fourquet  s&  encargo  <|e  preparar  el  reciea 
nacido  páralos  gabinetes.  El  pene  era  chico,  hendidov  ó  bifurcado;  habia  imperforacion. 


CUADRO  II. 
ímpotenciets  absokUas  iemponües. 

•  • 

La  falla  de  erecciones  es  en  efecto  una  ímjpoteDcía  absoluta. 

La  impoteucia  nerviosa,  anafrodisia  ó  falta  de  erecciones,  falla  de  vigor 
para  |a  cópula,  puede  depender  de  varias  causas  como  ya  lo -llevamos  apunta- 
do. Digamos  dos  palabras  sobre  cada  una  de  las  causas  que  la  producen. 

Bebidas  espirituosas.  El  abuso  de  los  licores  suele  producir  con  frecuencia 
el  priapismo,  y  á  coDsecueocia  de  las  erecciones  bastardas  que  caracterizan 
esta  neurosis  del  pene,  se  declara  ó  puede  declararse  la  anafrodisia.  Los  beodos 
y  los  que  padecen  el  delrrium  tremeos,  se  hallan  ep  este  caso.  No  es  cierta- 
mente después  de  un  esceso  de  bebida  cuando  es  mas  vigoroso  el  hombre. 

Ciertos  medicamentos»  Los  desdichados  que,  para  estimular  sus  órganos 
genitales,  se  valen  de  sustancias  medicamentosas,  consiguen  un  resultado  muy 
diverso.  Las  erecciones  del  priapismo,  que  muya  menudo  consiguen,  apenas 
les  consienten  la  consumación  del  coito  con  pjacer,  y  tras  e>os  esfuerzos  artifi- 
ciales viene  el  colapso,  el  que  hace  mas  profunda  la  impotencia.  Los  orientales 
se  escitan  con  el  artificio,  y  á  los  cincuenta  años  ya  sobreviene  una  impotencia 
absoluta.  £1  alcanfor  y  los  opiados  tienen  mucha  influencia  para  abatir  el  miem- 
bro. Son  los  antagonistas  de  las  cantáridas  y  del  fósforo. 

Estudios  escesvvos.  Los  individuos  que  se  dedican  al  estudio  con  esceso, 

Íúerden  el  vigor  de  su  aparato  genital.  El  trabajo  intelectual  exagerado,  debi- 
itá  las  fuerzas  corporales;  la  inervación  desfallece  y  las  erecciones  son  raras, 
tardas  y  pasajeras. 

Debilidad.  Todo  lo  que  la  produce  es  causa  de  la  anafrodisia.  La  falta  de 
alimentos,  la  poca  nutrición,  la  dieta,  ciertas  enfermedades  que  abaten  las 
fuerzas  físicas  y  morales  del  individuo,  dan  lugar  á  una  impotencia  por  de- 
bilidad. 

Pasiones  de  animo  deprimentes.  La  acción  sedativa  que  la  tristeza  ejerce 
sobre  las  fuerzas  de  la  viaa,  no.habia  de  manifestarse  menos  en  los  órganos  de 
la  generación  que  en  los  encargados  de  las  demás  funciones.  Cuando  la  imagi- 
nación ,  que  tanta  parte  toma  en  el  movimiento  de  los  órganos  sexuales,  yace 
oprimida  por  una  pesadumbre^  ¿cómo  ha  de  prestarse  á  la  espansion  caracte- 
rística del  coito  y  sus  precedentes?  El  temor,  el-  miedo.,  el  respetó,  son  otras 
tantas  causas  de  impotencia  de  esta  clase.  ¿Teme  uno  ser  sorprendido  en  el 
acto?  Las  erecciones  no  se  presentan.  La  dá  otro  en  que  no  ha  de  poder  efec- 
tuar la  cópula ,  y  este  pensamiento  basta  para  que  sus  órganos  genitales  no  se 
pongan  en  relación  con  sus  deseos. 

Deseos  vivísimos.  A  primera  vista  ha  de  parecer  esto  una  paradoja.  Nada, 
sin  embargo,  mas  cierto.  Un  amor  intenso  á  una  mujer  no  consiente  á  veces  la 
erección ,  ó  al  menos  la  emisión  de  esperma.  Ün  sugeto  de  treinta  y  seis  años 
de  edad,«staba  casado  con  una  mujer  de  veinte  y  seis;  ambos  gozaban  de 
buena  salud  y  se  adoraban.  Sin  embargo,  no  podia  el  marido  eyacular»  como 
no  se  apartase  de  su  consorte.  Con  otras  mujeres,  á  las  cuales  distaba  mucho 
de  desear  como  á  su  esposa,  eyaculaba  á  su  debido  tiempo.  (Gacette  de  éan^ 
té;  4785). 

Repugnancia,  Esto  se  concibe.  Siendo  tan  notoria  la  influencia  de  la  imagi- 
cion  sobre  los  movimientos  de  los  órganos  genitales,  ¿qué  mucho  que  la  vista, 
de  una  mujer  repugnante  abata,  si  cabe,  hasta  los  empujes  del  satiriaco? 

Escesos  venéreos»  La  saciedad,  hija  legítinia  del  esceso;  el  colapso,  forzosa 
consecuencia  de  la  oscitación  demasiado  repetida ,  son  el  patrimonio  de  los  que 
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no  conocen  freno  en  el  ejercicio  de  sus  órganos  sexuales.  Hay  desdichados  de 
esos  que,  ni  aun  con  las  aberraciones  de  su  gusto,  consiguen  entrar  en  erec- 
ción ;  han  agotada  sus  fuerzas,  y  todo  el  aliciente  del  mundo  no  es  bastante 
para  darles  virilidad.  Estos  efectos  sueleo  notarse  en  sugetos  que  ban  cohabi- 
tado, y  mas  en  los  que  se  ban  mastorbado  desde  los  primeros  anos.  El  onanis- 
mo conduce  mas  rápidamente  á  este  resultado,  porque  se  presta  mas  al  abuso. 
Un  elocuente  escritor  del  siglo  pasado  decía  con  respecto  á  esto:  «yo  le  ar- 
rancaré de  los  brazos  de  una  muier,  pero  no  hay  fuerza  humana  que  te  arran- 
que á  ti  mismo.»  Hay  masturbaaores  á  quienes  repugna  el  coito  y  son  inútiles 
para  él ;  porque  sus  erecciones  son  incompletas,  el  pene  esta  flojo ;  por  eso  pre- 
fieren el  onanismo,  porque  gozan  sin  necesidad  de  erigir  el  miembro  como  lo 
exige  una  cópula ,  en  especial ,  si  es  algo  estrecha  la  mujer. 

Yo  he  visto  un  caso  eu  mi  práctica  de  esta  especie. 

Abstinencia  prolongada.  Reverso  de  la  medalla  es  esta  causa;  y  en  efecto, 
tal  puede  ser  la  quietud  y  nulidad  á  que  condene  un  individuo  sus  órganos  ge- 
nitales, que  pierdan  estos  su  pujanza,  á  la  manera  con  que  pierde  so  elasticidad 
un  pillo,  por  demasiado  tiempo  doblado.  Es  una  ley  general  y  constante  del  or- 
ganismo, el  mayor  ó  menor  desarrollo  y  vigor  de  un  órgano,  según  el  uso  que 
de  él  se  haga. 

Enfermedades.  Las  enfermedades  que  mas  directamente  causan  impotencia 
son  :  el  priapismo^drabe'es,  las  de  la  médula  y  las  pérdidas  seminales,  ó  sea 
la  espermatorrea.  E\  priapismo  es  doloroso  y  no  va  acompañado  de  deseos 
venéreos;  síntoma  por  lo  común  de  otras  enfermedades,  como  de  un  cálculo 
urinario,  de  una  cistitis,  de  una  blenorragia,  etc. ;  constituye  una  enfermedad 
nerviosa  del  pene.  Los  diabéticos  pierden  los  apetitos  venéxeos  desde  el  prin- 
cipio de  su  enfermedad,  y  en  lo  mas  fuerte  de  esta  basta  parece  que  falta  la 
espermatízácion.  Las  enfermedades  de  la  médula,  según  Grisolle,  muchas  ve- 
ces empiezan  á  manifestarse  en  su  oscuro  diagnóstico  por  medio  de  la  ausencia 
de  los  deseos  venéreos  y  la  falta  de  erecciones.  Por  último,  las  pérdidas  semi- 
nales ó  espermatorrea,  entre  otros  diversos  y  complicados  síntomas,  produce 
muy  á  menudo  la  flogedad  del  pene.  A  veces  las  erecciones  son  incompletas,  y 
los  individuos  arrojan  el  esperma  adulterado  á  la  menor  e>xitacion ;  otras  no 
hay  ni  erección  ni  eyaculacion  voluntaria ;  en  unos  y  otros  casos  el  enfermo  no 
puede.consumar  el  acto  ni  fecunda.  La  obra  que  ha  escrito  sobre  esta  enfer- 
•medad,  mas  comuú  de  lo  que  parece,  M.  Lallemad,  está  llena  de  observacio- 
nes de  esta  especie. 

Todas  esias  formas  de  impotencia  nerviosa  son  ó  pueden'  ser  impedimentos 
por  un  dado  tiempo ,  por  ia  sencilla  razón  de  que  la  impotencia  es  un  resultado 
ó  el  efecto  de  causas,  que  tienden  mas  ó  menos  mediatamente  á  impedirlas 
erecciones,  y  en  su  consecuencia  la  eyaculacion  seminal.  Mas,  apartadas  las 
causas  que  producen  esta  debilidad  particular,  curadas  las  enfermedados  que 
la  producen  también,  el  sugeto  recobra  todo  ó  parle  de  su  vigor,  y  se  hace  po- 
tente. Qiie  el  aficionado  á  los  licores,  al  estudio,  á  las  mujeres,  etc.,  se  mode- 
re ;  que  pase  la  vehemencia  de  los  deseos  ó  la  repugnancia ,  que  se  cure  el  dia- 
betes, el  priapismo  ó  las  enfermedades  de  que  depende,  etc.,  y  los  órganos  ge- 
nitales se  prestarán  sin  obstáculo  al  ejercicio  de  las  funciones  que  les  están 
encomendadas.  Si  la  impotencia  depende  de  estas  causas,  y  estas  se  quitan 
¿cómo  no  ha  de  ser  potente  el  sugeto?  La  dificultad  está  en  que  ciertos  malos 
hábitos  ó  fuertes  inclinaciones  no  se  vencen,  y  en  que  no  siempre  se  curan  esas 
enfermedades  que  producen  la  impotencia.  Sin  embargo,  esto  no  quita  la  rea- 
lidad del  carácter  que  hemos  dado  á  esos  diversos  estados.  Las  enfermedades 
^ne  hemos  mentado  son  curables.  Hasta  la-mism^  espermatorrea  es  muy. sus- 
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ceptiblc  de  curación,  por  lo  general.  Lallemaud  ba  publicado  un  número  consi- 
derable de  observaciones,  en  las  cuales  se  ven  sugctos,  afectados  de  impolen- 
cía,  recobrar  lodo  su  vigor,  entrar  en  fuertes  y  sostenidas  erecciones,  y,  deá- 
pues^de  una  ó' mas  caulerizaciones  cou  el  nitrato  do  plata,  consumnr  el  coito 
con  fecundación.  Yo  he  tenido  vnrios  enfermos  que  han  recobrado  el  vigor  con 
los  medius  que  les  hice  emplear  para  combatir  su  espormatorrea. 

Líx  en  gur  gil  ación  de  la  próstata ,  i>'i  realmente  causa  impotencia,  es  una 
disposición  análoga  á  la  del  endurecimiento  del  verumontano,  y  es  aplicable  á 
ella  cuanto  acerca  de  este  hemos  dicho. 

I^s  estrecheces  de  la  uretra  han  de  ser  tales  para  impedir  la  emisión  del 
esperma,  que  impidan  también  la  de  la  orina.  Además  son  curables. 

La  obliteración  de  la  vagina  por  el  hímen  resistente  ó  por  una  membrana 
accidental  simple  ó  doble,  ó  el  estorbo  producido  por  la  existencia  de  algunas 
fibras  trasversales,  son  disposiciones  orgánicas  que  fácilmente  destruye  el  corto 
del  bisturí. 

Otro  tanto  podemos  decir  dé  la  unión  de  los  labios  de  la  vulva ,  de  la  defor- 
midad del  clitoris  y  de  las  ninfas  monstruosas  :  son  operaciones  fáciles,  senci- 
llas y  de  todo  punto  inocentes  las  mas  veces.  Por  lo  tanto  no  son  impotencias. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  del  útero,  las  mas  son  cural)les,  y  las  que  no 
lo  sean  no  deben  ser  consideradas  como  impotencias.  Un  cáncer  en  la  matriz 
es  por  lo  común  un  obstado  á  la  generación  ••  otras  muchas  enfermedades  de 
este  órgano  se  encuentran  en  igual  caso ;  mas  ninguna  consideración  pudiera 
justificar  una  declaración  de  impotencia  por  enfermedades  de  esta  especie, 

CUADBO   llí. 
Impotencias  relativas  y  perpetuas* 

En  todas  las  disposiciones  de  este  cuadro,  si  no  hay  mas  conformación  viciosa 
que  la  del  pene,  puede  haber  emisión  de  esperma  ,  y  por  lo  mismo,  rigurosa- 
mente hablando,  no  hay  impotencia ,  y  si  la  hay  es  relativa.  Cada  uno  de  estos 
sugelos  puede  fecundar  á  su  mujer ,  cuando  no  por  los  medios  y  posiciones  na- 
turales, por  otras  artificiales.  El  que  no  tiene  pene,  pero  sí  abertura  por  donde 
salga  el  semen  y  la  orina,  en  posición  normal  y  sin  medios  artificiales ,  tal 
vez  no  pueda  deponer  el  esperma  en  la  vagina.  Sm  embargo,  siendo  estos  su- 
gelos susceptibles  do  oscitación  erótica,  pueden,  aplicando  la  abertura  de  sus 
órganos  genito-urinarios  á  la  vulva ,  introducir  por  ella  el  licor  prolifico  ,  por 
cuanto  este  sale,  mediante  la  contracción  eyáculadora,  con  cierta  fuerza  que 
es  capaz  de  conducirle  hasta  el  fondo  de  la  vagina*.  Y  si  esto  no  bastase ,  sin 
duda  bastaria  un  conductor.  M.  Medard  ha  ensayado  medios  do  esta  especie, 
y  los  resultados  no  le  han  sido  fallidos.  Yo  he  visto  en  un  hospital  de  venéreos 
de  París  á  un  individuo,  cuyo  miembro  habia  sido  eslirpado  en  su  totalidad, 
presentarse  con  una  blenorragia,  resultado  de  un  coito  efectuado  sin  miembro. 
Este  hecho  prueba,  con  otros  muchos  análogos  que  se  habrán  observado  en 
todos  los  hospitales ,  que  hay  cópulas  aun  con  esta  disposición. 

Cuanto  queda  dicho  acerca,  de  la  falta  del  pene,  tiene  aplicación  al  pene 
mutilado,  pequeño,  de  dirección  viciosa ,  bifurcado  ,  epispadias  éhispospadias. 
Hunter  hizo  padre  á  un  sugeto,  cuya  uretra  se  abria  detrás  del  escroto, 
recogiendo  el  esperma  en  el  acto  mismo  del  coito  é  inyectándole,  sin  pérdida 
de  momento,  en  la  vagipa  de  la  consorte  con  una  geringuilla.  Entre  los  casos 
de  hermafrodismo  que  referiremos  luego,  hay  uno  de  un  sugeto  que  fecuudó 
á  su  querida,  teniendo  un  miembro  rudimentario,  corvo  "y  con  hipospadias. 

Espallanzanl  y  Rossi  han  demostrado  con  varios  esperimentos  que,  diluyendo 


—  260  — 

•D  agua  ciarla  cantidad  dü  esperma  de  anímales ,  de  íisiologfa  parecida  á  la 
del  hombre ,  se  fecundaban  las  hembras  por  medio  de  la  inyección  de  dicha 
agua  seminal.  Rusconi  ha  obtenido  resultados  análogos. 

La  generación  es  un  misterio  que  los  fisiólogos  no  han  podido  penetrar  toda- 
via.  No  sabemos  cómo  obra  el  esperma  sobre  las  vesículas  ováricas;  pero  to- 
do conduce  á  creer  que  el  esperma  es  esencíalisimo  en  la  fecundación ,  j  que 
basta  deponerle  en  la  vagina  para  que  aquella  se  efectúe.  En  toda  conforma- 
ción viciosa  del  pene  que  permite  deponer  licor  prolifíco  en  la  vagina  ,  cuando 
00  natural ,  artificialmente  ,  los  coitos  ,  aunqne  incompletos  ,  aunque  imperfec- 
tos ó  anormales,  pueden  ser  seguidos  de  procreación  ,'y  por  lo  mismo  no  son 
impotentes  absolutos  los  individuos  que  semejantes  disposiciones  presenten. 
Todas  las  condiciones  finales  del  matrimonio  pueden  cumplirse  ,  procrear  hi- 
jos ,  educarlos  y  ayudarse  mutuamente. 

Es  cierto  que  en  muchos  casos  faltará  el  placer ,  sobre  todo  en  la  hembra*, 
mas  ni  la  ley  ni  la  religión  consignan  el  placer  como  condición  legítima  déla 
cópula  conyugal.  Por  otra  parte,  hay  mujeres  que,  no  solo  dejan  de  sentir 
placer  cohabitando  con  hombres  aptos  y  bien  conformados,  sino  que  esperi- 
mentan  repugnancia  y  hasta  dodor.  La  falta  de  placer ,  pues ,  no  puede  ser 
declarada  como  impedimento ,  ni  por  la  ley ,  ni  por  la  religión ,  ni  por  la  ciencia. 

La  magnitud  del  pene  tendria  que  ser  muy  estraordinaria  para  impedir  la 
cópula.  La  vagina  e&  elástica  :  cuando  por  ella  y  por  la  vulva  pasa  la  cabeza 
de  un  feto  ,  cuya  grande  circunferencia  es  de  catorce  pulgadas ,.  bien  podrá  pa- 
sar el  balano  de  un  pene  por  deforme  que  sea.  La  prima  venus  será  algo  mas 
cruenta;  mas  poco  á  poco  irán  las  partes  genitales  de  la  mujer  recibiendo  sin 
sufrimiento  el  miembro  grande ,  comn  si  fuese  de  regulares  dimensiones. 

Por  último ,  nos  quedan  algunas  disposiciones  orgánicas  que  no  son  impo-* 
tencias  de  ninguna  especie. 

El  fimosis  no  impide  la  erección ,  ni  la  emisión  del  esperma ,  ni  la  cópala, 

£1  parafimosis  existe  accidentalmente  en  todos  los  miembros  en  el  acto  del 
coito  :  el  balano  suele  descapultarse. 

El  hidróceky  solo  siendo  muy  voluminoso,  en  télrmioos  que  la  dilatación  del 
escroto  se  hiciera  ya  á  espensas  de  los  tegumentos  del  pene  y  este  se  escon- 
diese en  el  tumor,  podria  dificultar  la  cópula;  mas  el  hidrócele  es  curable; 
ningún  hidrócele  resiste  por  lo  común  á  la  inyección  bien  hecha  de  la  tintura 
de  iodo,  y  la  cura  es  radical. 

La  hernia  escrotal  no  impide  la  emisión  del  esperma , '  ni  la  erecion ,  ni 
el  coito. 

Veamos ,  finalmente,  el  hermafrodismo ,  con  alguna  mayor  estension. 


La  palabra  hermafrodismo  lleva  consigo  la  idea  de  reunión  de  los  dos  sexos 
en  un  mismo  individuo. 

Esta  organización  se  encuentra  en  ciertos  vejetales  y  en  algunos  animales, 
de  los  que  ocupan  el  último  peldaño  de  la  escala  zoológica. 

En  la  especie  humana  no  hay  hermafrodismo  Bn  este  sentido. 

Por  hermafrodismo  en  el  hombre  ó  la*  mujer  se  entiende  aquella  disposición 
viciosa  de  las  partes  genitales ,  por  la  que  el  sugeto  parece  ser  de  un  sexo  á 
que  realmente  no  pertenece ,  ó  no  se  puede  determinar  cqál  sea  su  verdade- 
ro sexo. 

Estas  malas  conformaciones  del  aparato  génito-urinario  son  susceptibles  de 
naucha  variedad ,  como  todas  las  deformidades;  sin  embargo,,  puedten  redu- 
cirse aires  tipos;  masculino t  femenino  y  de  ambos  sexos. 
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Hermafrodismo  masculino ,  cuando ,  á  pesar  de  las  apariencias  femeDÍoaa, 
pertenece  el  sugeto  al  sexo  masculino. 

Hermafrodismo  femenino ,  cuándo ,  á  pesar  de  las  apariencias  masculinas, 
el  sugeto  es  del  sexo  femenino* 

Hermafrodismo  de  ambos  sexos ,  cuando  es  tal  la  conformación ,  que  no  pue- 
da determinarse  á  qué  sexo  pertenece  el  sugeto.  Hay  verdadera  participación 
de  entrambos;  por  eso  le  llamaría  yo  epiceno  ó  común  de  dos. 

Podemos  citar  algunos  hechos  que  prueban  la  existencia  de  estas  espe- 
cies de  hermafrodismo. 

Cheselden  refiere  en  su  anatomía  dos  casos  ,  uno  en  un  negro ,  otro  en  un 
europeo.  El  escroto  estaba  dividido  en  dos  sacos  distintos  que  dejaban  una  hen- 
didura profunda ;  el  pene  colgante  en  medió  y  adherente  en  toda  su  longitud 
al  borde  de  cada  saco,  en  cuyo  interior  se  percibían  los  testículos.  No  nabia 
uretra  en  el  pene,  el  que  tenia  el  aspecto  de  un  clitoris  mal  formado.  La  orina 
salía  por  la  hendidura,  donde  había  una  abertura  que  comunicaba  directamente 
con  la  vegiga ,  y  permitía  la  introducción  del  dedo. 

Adelaida  Prevílle,  del  Cabo  francés,  casó,  pasó  los  últimos  diez  anos  de  su 
vida  en  Francia,  y  murió  en  el  Hótel-Dieu  de  Pari-^.  Giraut  reconoció ,  exami- 
nado el  cadáver,  que  ebta  supuesta  mujer  era  un  hombre,  y  que  oscoptuando 
un  fondo  de  saco  formado  entre  el  recto  y  la  vegiga  ,  no  tenía  nada  que 
pudiese  hacerle  confundir  con  una  mujer  fllecucil  periodique  de  la  sociedad 
de  med.  de  París.) 

El  doctor  Worbe  presentó  ó  la  sociedad  de  la  facultad  de  medicina  de  París 
a\  caso  de  la  célebre  María  Margarita.  Ksla  supuesta  niujer  no  fué  declarada 
hombre  hasta  cumplidos  23  años.  A  la  edad  de  la  pubertad  le  aparecieron  en 
las  ingles  tumores  que  fueron  tomados  por  hernias ;  los  tumores  bajaron  y  se 
perdieron  en  los  sacos  del  escroto,  hendido  ü  modo  de  una  vuha  :  eran  los 
testículos  que  salieron  del  abdomen.  A  proporción  que  iba  adelantando  en  edad, 
este  individuo  perdía  la  gracia,  los  vestidos  le  caían  mal,  sus  pasos  eran  de 
hombre.  Mas  le  gustaban  las  labores  del  campo  que  los  cuidados  domésticos 
propíos  de  las  mujeres.  Estuvo  para  casarse  tres  veses,  y  en  la  última  sus  pa- 
dres, sabiendo  que  no  menslruaba,  lo  quisieron  revelar  al  padre  del  novio. 
La  supuesta  muchacha  fue  reconocida  y  declarada  por  hombre  que  era.  El  pene 
de  este  individuo  era  pequeño  con  una  hendidura  en  su  punta  :  la  uretra  se 
abría  á  una  pulgada  del  ano.  Las  mamas  estaban  al^o  desarrolladas  á  causa 
de  los  vestidos  que  había  usado.  A  los  23  años  aparecieron  lodos  los  signos  del 
hombre.  El  tribunal  le  declaró  tal,  y  el  individuo  mudó  de  nombre  y  trage. 
(^Journal  de  med^  chir,  etpharm.  Enero  y  febrero  de  4  820.) 

El  doctor  Schwíkard  refiere  un  caso  de  un  individuo  que  fue  tenido  por  mu- 
jer hasta  la  edad  de  49  anos.  Habiendo  pedido  este  sugeto  permiso'  para  ca- 
sarse con  la  mujer,  á  quien  había  hecho  madre,  fue  reconocido  y  se  le  encon- 
tró un  pene  pequeño  situado  algo  mas  abajo  de  su  sitio  normal ,  imperforado, 
corvo ,  con  la  abertura  de  la  uretra  detrás  de  los  cuerpos  cavernosos.  Tenia  un 
testículo  en  el  escroto  ,  y  otro  en  el  abdóm^^u.  Su  constitución  era  viril.  Según 
sus  declaraciones,  á  la  edad  de  pubertad  se  Ic  habia  desarrollado  viva  afición 
á  las  mujeres  y  emitía  desde  entonces  esperira.  Este  sugeto  casó  y  tuvo  dos 
hijos  mas. 

Una  tal  María  Lefort,  sobre  algunos  signos  de  virilidad  en  el  semblante, 
tronco  y  miembros,  presentaba  en  sus  órganos  genitales  una  disposición  tal,  que 
podía  tomársela  por  bombe.  Debajo  del  pubis  tenia  un  cuerpo  conoideo  bas- 
tante largo,  y  que  se  prolongaba  con  la  erección  ;  en  Su  base  había  varios  agu- 
jeros, vulva,  pero  vagina  obliterada;  á  la  raíz  del  clUoris  se  habría  la  uretra, 
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por  la  cual  la  sonda  do  llegaba  á  la  vegiga.  Menstruaha  desde  la  edad  de  40 
aoos  y  tenia  iucUoacioo  á  los  hombres. 

ABos  atrás  iba  viajando  por  Alemania  un  hermafrodita ,  primero  con  el 
nombre  de  María  Dorotea  Derrter ,  luego  con  el  de  Carlos  Dorge.  £ra  tan  difi- 
eil  distinguir  su  sexo  que  no  pudieron  coníseguirlo  los  médicos  mas  hábiles. 
Hufeland  y  Mursioa  le  declararon  niña :  Starte  y  Martens  nioo  :  Metzger  y 
Wéissembach  ni  una  ni  otra  cosa.  Ko  hubo  mas  declaraciones  diversas,  por- 
que no  podía  haber  mas. 

En  la  sesión  de  23  de  setiembre  de  la  academia  de  ^medicina  de  París, 
M.  Hugdier  manifestó  un  felo  de  7  meses,  eit  quien  era  difícil  distinguir  el  sexo, 
pues  presentaba  una  parte  en  forma  de  pene-,  que  podia  ser  también  un  cli- 
toris  muy  desenvuelto  ,  un  orificio  que  hacia  dudar  si  era  la  uretra  ó  la  aber- 
tora.de  la  vagina  ,  y  dos  bolsas  vacias  ,  que  tanto  podían  pasar  por  esccoto, 
como  por  los  labios  de  la  vulva.  La  autopsia  aclaró  la  cuostion  ,  pues  se  halló 
un  útero. 

Maret  ha  dado  á  conocer  n  la  academia  de  Dijon  el  caso  del  llamado  Hu- 
berto Juan  Pedro,  natural  de  Bourbonneles  Bams.  l)e  medio  cuerpo  arriba 
mujer,  de  medio  cuerpo  abajo  hombre;  el  brazo  y  la  mano  de  hombre,  el  an- 
tebrazo de  mujer.  Por  lo  que  respecta  á  las  partes  genitales,  era  mujer  á  la 
derecha  y  hombre  á  la  izquierda  ,  pues  tenia  testículos ,  vesícula  seminal, 
útero ,  vagina ,  ovario ,  hímen ,  y  un  cuerpo  prolongado  con  todas  las  apa- 
riencias de  pene. 

En  marzo  de  4846 ,  en  la  sala  de  observación  del  hospital  militar  de  esta 
corte  se  presentó  un  quinto  que  Damó  mucho  la  atención.  Tenia  26  años  ,  y  á 
juzgar  por  su  estatura  y  desarrollo  hubiera  hecho  un  buen  granadero.  Su  ca- 
neza era  pequeña,  su  .cara  barbilampiña,  y  á  tener  mas  animación  hubiera 
podido  rivalizar  con  una  belleza  morena. 

El  cuello  era  de  mujer ;  las  mamas  desarrolladas  como  en  una  mucha- 
cha de  45 ;  el  vientre  uu  si  es  no  es.de  mujer  *.  el  pene  rudimentario  ,  como  el 
de  un  niño  de  4  ó  5  años,  con  su  uretra  correspondiente  en  el  eslremo del  ba- 
laño  ,  cubierto  este  con  un  largo  y  estrecho  prepucio  ;  el  escroto,  arrugado  y 
moreno ,  contenia  los  vestigios  de  los  testículos  con  su  epididinio  y  cordón  es- 
permático.  Veíanse  en  las  partes  genitales  una  docena  de  pelos  en  Iti  raíz  del 
miembro.  Los  muslos  eran  de  mujer ,  las  piernas  y  pies  de  hombre;  las  estre- 
midades  superiores  también. 

Este  ser  casi  hermafrodita ,  al  que  tal  vez  no  reclamaría  con  derecho  ni  uno 
ni  otro  sexo ,  había  ejercido  oficio  de  hombre  ,  tenia  poca  fuerza  ;  lloraba  como 
una  niña  sí  le  pegaban  sus  compañeros  ó  gefes;  no  tenia  valor  para  reñir  con 
nadie;  ni  le  gustaban  los  juegos  de  hombres  ni  los  de  mujer;  le  salían  los  co- 
lores cuando  le  hablaban  de  cosas  de  mujeres  ó  de  hombres ,  siempre  que  se 
referían  á  las  funciones  de  los  órganos  genitales.  En  su  [)ueblo  le  llamaban  el 
frió,  porque  no  decía  nada  á  las  muchachas.  Por  su  moral  era  mujer,  por  sus 
órganos  genitales  un  niño,  puesto  que  no  tenia  erecciones  ni  eyaculacion  de 
esperma  ,  por  lo  restante  del  cuerpo  hombre  y  mujer. 

Hace  algunos  años,  al  entrar  en  cljse,  me  presentaron  algunos  alumnos  á  una 
mujer  que  había  ido  á  la  Facultad  ,  para  que  uno  de  sus  c*iledrát¡co8  de  clí- 
nica curase  á  un  niño  de  algunos  meses.  Kste  niuo^  tenia  una  deformidad  en 
sus  órganos  sexuales,  con  cuyo  motivo  deseaban  ^aquellos  discípulos  que  yo 
le  viese.  En  efecto  presentaba  un  cuerpo  peniformc,  que  para  pene  era  muy 
chico  y  para  clítoris  muy  grande,  pero  sus  formas  esteriores  eran  las  de  un 
pene  con  su  glande  y  su  apariencia  de  prepucio.  Estaba  imperforado  y  algo 
adherido  por  su  arranque  á  lo  oue  parecía  escroto.  Este  figuraba  dos  bultos  la- 


—  t«3  — 

terales,  unidos  por  su  ccatro  con  alguna  depresión  en  la  Unta  media.  No  se 
Dotaba  CD  ellos  cuerpo  alguno  mas  consistente  que  pudiera  lomarse  por  testícu* 
los;  debajo  del  cuerpo  peniforme,  entre  los  bordes  de  aquella  es|)ecÍ3  de  escroto, 
habia  una  abertura  como  un  cañamón  por  donde  arrc^aba  la  criatura  la  orina. 
Habíanle  bautizado  como  niño  y  se  llamaba  Francisco.  Yo  dije  á  la  madre  y 
á  mis  alumnos,  á  quienes  enseñé  luego  este  ejemplar  de  hermofrodisoio  ,  que 
cuando  llegase  la  pubertad  probablemente  se  encootraria  con  una  Francisca, 
que  por  aquel  agujerito  saldrian  las  reglas,  y  que  acaso  tendría  que  separaf  el 
bisturí  los  labios  del  aparente  escroto  para  convertirlos  en  vulva  y  bacer  á  la 
niña  apta  para  el  matrimonio.  El  asombro  de  la  madre  fue  notable.  No  se  si  se 
habrá  realizado  mi  pronóstico.  No  be  vuelto  á  saber  mas  de  esa  niña. 

Uno  de  mis  antiguos  discípulos,  ya  profesor  de  cirugía  á  la  sazón,  y  hoy  mé- 
dico-cirujano, el  Sr.  Carrasco,  rae  regaló  preparado  y  conservado  en  alcohol  el 
aparato  génito  urinario  de  una  niña  que  fué  bautizada  como  niño.  Nai^ió  en  8  de 
abril  de  4  847,  y  murió  el  49  del  misnoo.  Es  un  curioso  ejemplar  de  hermafro- 
dismo.  femenino  que  conservo. 

Presenta  bien  marcados  los  grandes  labios,  el  clitoris  es  enorme,  parecién- 
dose á  un  pene,  unido  á  la  vulva  por  su  cara  superior  hasta  el  pequeño  orifí« 
ció  que  tiene  la  vagina.  Las  ninfas  están  á  modo  de  dos  plieguecitos  ó  de 
aletas  unidas  á  las  partes  laterales  del  mismo.  Arrugas  de  su  tegumento  for- 
man una  especie  de  prepucio  que  cubre  el  balano;  al  estado  fresco,  se  descapu* 
liaba  como  el  miembro.  El  balano  de  ese  cliloris  tiene  en  su  centro  una  hen- 
didura figuratido  la  entrada  de  la  uretra.  Junto  al  eslremo  del  clitoris  hay  la 
abertura  de  la  vagina  del  diámetro  de  una  linea,  á  donde  viene  á  abrirse  la 
uretra.  Todos  los  órganos  genito-urinarios  internos  están  bien  confomados  y 
desenvueltos.  El  Sr.  Carrasco  los  preparó  perfectamente,  y  no  puede  caber 
duda,  pues  se  venen  su  colocación  habitual,  la  vegiga,  la  vagina,  útero, 
trompos  ovarios  y  el  recto.    . 

En  vista  de  los  hechos  que  llevo  espuestos,  podría  como  algunos  autores  tra- 
zar los  rasgos  característicos  de  los  hermafroditas  de  la  especie  humana  se- 
gún á  que  sexo  pertenezcan  ;  mas  yo  creo  que  esos  cuadros  característicos  no 
son  exactos.  Hay  pocos  hechos  para  formular  ya  las  formas  de  cada  género  de 
hermafrodismo. 

Voy,  sin  embargo,  á  indicarlos ;  pero  prevengo  desde  luego  que  no  deben 
lomarse  como  una  descripción  exacta. 

Se  consideran  como  rasgos  característicos  del  hermafrodismo  masculino 

i,^  El  semblante,  las  formas,  los  músculos,  el  timbre  de  la  voz,  los  gustos, 
los  hábiios  de  hombre,  desarrolla  de  las  mamas  á  veces  y  poca  inclinación  al 
sexo  femenino. 

^  2.*^  Escroto  dividido  cu  dos  partes  distintas  á  lo  largo  del  rafe,  figurando  los 
grandes  labios. 

3.^  Testículos  ocultos  ó  en  las  divÍ2>iones  del  escroto  detrás^e  los  anillos  ia* 
guíñales. 

4.®  Depresión  en  forma,  de  remate  de  saco  en  el  rafe. 

5.^  Pene  rudimentario,  imperforado,  hipospadias  junto  al  ano  ó  detrás  del 
escroto. 

Se  consideran  .como  caracteres  del  hermafrodismo  femenino  : 

4.**  En  unas,  aspecto . varonil ,  voz  gruesa,  barba,  fuerza  muscular  y  vello 
en  las  estremidades. 

En  otras,  aspecto  mujeril ,  voz  delgada ,  rostro  de  joven ,  desarrollo  de  ma* 
mas  y  conformación  de  la  pelvis  femenina. 

2.**  En  unas  y  otras  el  clitoris  muy  largo  y  grueso,  h.^y  ausencia  de  vulva  j 
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3.^  La  abertura  de  la  uretra  está  á  la  base  del  cUtoris  que  conduce  á  la  Ta« 
{ina ,  por  donde  sale  la  orina  y  los  menstruos. 

Los  del  epiceno  son  *. 

I.°  Confomiacion  que  participa  del  hombre  y  de  la  mujer. 

2.^  De  medio  cuerpo  arriba  mujer,  de  medio  cuerpo  abajo  bembre. 

3.**  En  las  estremídades  y  en  los  órganos  genitales,  bey  la  misma  mezcla 
de  partes  propias  del  hombre  y  de  la  mujer 


Esplicado  lo  que  sea  el  hermafrodismo,  espuestas  las  especies  de  esta  con- 
formación, demostrada  su  existencia  por  medio  de  casos  auténticos,  y  deter- 
minados los  caracteres  generales  por  los  que  puede  ser  reconocido  cada  tipo, 
veamos  ahora  «1  grado  de  idoneidad  ó  aptitud  que  para  el  matrimonio  tengan 
los  sogetos  que  presentan  alguna  de  estas  disposiciones  viciosas. 

Todo  lo  que  be  dicho  con  respecto  á  las  impotencias  relativas  y  á  las  tem- 
porarias, es  aplicable  á  los  hermafrodismos  en  que  haya  emisión  de  esperma  ó 
en  que  se  pueda  remediar  por  medio  de  alguna  operación  sencilla  el  vicio  de 
contorraacion. 

Es  igualmente  aplicable  á  los  hermafrodismos  irremediables  sin  emisión  de 
esperma  ó  sin  vaso  que  permita  la  introducción  del  pene  y  de  la  deposición  del 
esperma ,  cuanto  he  consignado  con  respecto  á  las  impotencias  absolutas  é 
incurables. 

Si  el  hermafrodismo  es  masculino ,  nuestra  investigación  debe  dirigirse  á  los 
tres  puntos  de  vista  siguientes : 

4 ."  Si  hay  testículos. 

2.^  Si  la  abertura  uretral  comunica  con  la  vegiga  y  los  vasos  eyaculadores. 

3.^  Si  esta  abertura  está  situada  en  punto  que  pueda  deponerse  natural  ó 
artificialmente  el  esperma  en  la  vagina. 

Si  esto  se  comprueba ,  el  individuo  es  potente. 

Si  el  hermafrodismo  es  femenino  debemos  asegurarnos  de  si  hay  : 

4.**  Vulva  y  vagina. 

2.^  Útero  y  comunicación  entre  estas  partes. 

3.^  Posibilidad  de  introducción  del  pene  y  deposición  de  esperma. 

Si  esto  se  comprueba ,  la  mujer  hermafrodita  es  potente. 

Si  el  hermafrodita  es  epiceno ,  sin  que  se  pueda  determinar  á  qué  sexo  per- 
tenezca ,  debe  ser  declarado  nnpotente  ó  potente ,  según  el  desarrollo  ó  con- 
formidad de  sus  órganos.  Los  hechos  que  la  ciencia  posee  acerca  de  esta  es- 
pecie de  hermafroditas  no  autorizan  nada  terminante  sobre  el  particular. 

Ahora  bien ;  visto  qué  es  lo  que  debe  entenderse  por  impotencia ,  de  cuántas 
especies  hay  y  cómo  deben  considerarse  todos  los  estados,  ya  debidos  á  enfer- 
medades ó  causas  pasageras  ó  permanentes,  ya  á  malas  conformaciones  de  los 
.  órganos  sexuales*  pasemos  á  ocuparnos  en  los  medios  de  resolver  toda  cues- 
tión de  impotencia  cuando  se  presente  en  la  práctica.  Mientras  la  legislación  no 
acepte  las  ideas  que  hemos  emitido  en  la  parte  legal  de  estas  cuestiones,  será 
necesario  no  descuidar  este  asunto. 

Siempre  que  la  incapacidad  dependa  de  una  mala  conformidad  notoria  de  los 
órganos  sexuales  en  uno  y  otro  sexo;  faltando  los  necesarios  para  la  cópula  ó  la 
emisión  y  recepción  de  esperma,  sea  cual  fuere  su  forma,  afirmaremos  qué  hay 
impotencia.  Cuando  con  el  simple  reconocimiento  podamos  apreciar  esa  falCa,  no 
habrá  dificultad  alguna.  Hasta  en  los  casos  de  hermafrodismo ,  ya  hemos  visto 
.cual  ha  de  ser  la  guía  (fue  haga  desaparecer  todas  las  dificultades. 

Pero  á  vueltas  de  esos  casos  fáciles,  acerca  de  los  cuales  no  podría  leviuitarso 
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duda  algoDa,  paeden  presentarse  otros  que  ofrezcan  todo  locóotrario.  Laanafro^- 
dísia,  por  ejempto,  ó  sea  la  impotencia  nerviosa  en  el  hombre,  la  falta  natural' 
de  testículos ,  no  puede  reconocerse  á  simple  vista.  Tal  vez  daremos  con  un 
hombre  de  buenos  órgano»  genitales  estemos  en  el  primer  Caso ,  y  de  testículos 
''ocultos  en  el  segundo,  y  habrá  que  apelar  á  medios  roas  ó  menos  com][>licado5 
para  saber  si  lia  y  en  efecto  erección  y  emisión  de  licor  prolifíco. 

En  cuanto  á  las  mujeres,  las  dificultades  depehderán  de  la  falta  de  órganos 
internos. 
Cuando  la  persona  de  capacidad  disputada  es  varón ,  casi  siempre  se  funda  la 

3ueja  de  impotencia,  no  en  falta  de  órganos,  sino  en  la  de  erecciones  y  emisión 
e  esperma.  En  los  dos  casos  en  que  hemos  sido  llamados  como  peritos  en  nues- 
tra práctica,  ambos  sugetos  tenían  testículos  y  un  pene  mas  que  regular.  Su 
mujer  respectiva  se  quejaba  de  que  no  podía  á  menudo  consumar  el  acto  del 
matrimonio. 

Ora  se  funde  la  queja  en  que  faltan  los  testículos,  ora  en  que  no  haya  erec- 
ciones ni  emisión  de  licor  prolifíco,  todas  las  dificultades  se  vencen  probando 
que  hay  erección  y  eyaculacion.  Cualquiera  de  los  dos  casos  solos  no  basta. 

Los  eunucos  que  tienen  pone,  son  capaces  de  erección  y  de  cohabitar ,  eyacu- 
lando humor  prostálico.  Por  eso  en  los  serrallos  no  se  contentan  sus  celosos  amos 
con  tener  eunucos  castrados,  sino  con  quitarles  todos  los  medios  de  ayuntarse. 
La  erección  sola  no  basta  pai  a  la  procreación,  puesto  que  no  hay  licor  prolifíco. 
La  emisión  de  esperma  sin  erecciones,  ó  con  estas  incompletas,  como  les  su- 
cede á  los  tabescentes  ó  que  padecen  espermatorrea  ú  otras  enfermedades,  no 
consiente  la  cópula  ó  por  lo  menos  es  incompleta  y  poco  satisfactoria  para  la  mu- 
jer ;  no  hay  vigor  como  lo  quiere  la  ley. 

Desgraciadamente,  como  ya  lo  llevamos  dicho .  las  pruebas  mas  terminantes 
de  estos  dos  datos  no  son  fáciles  de  adquirír,  permaneciendo  en  el  círculo  del  de- 
coro ó  queriendo  respetar  las  leyes  del  pudor. 

Esforcémonos  por  lo  tanto  en  ver  de  que  manera  podrán  resolverse  esos  deli- 
cados problemas,  couciliando  todos  los  estremos. 

Guando  el  varón  tenido  por  impotente  no  presente  testículos,  puede  hallarse 
en  uno  de  estos  cuatro  estados,  ó  no  le  han  salido  del  abdomen,  6  los  ha  perdi- 
do accidentalmente,  ó  no  los  ha  tenido  nunca,  ó  bien  se  le  han  atrofiado  desde 
luego.  Según  cual  sea  el  estado,  se  notan  en  la  constitución  del  sugeto  ciertos 
rasgos  que  pueden  resolver  la  cuestión;  pues  harto  sabido  es  que  las  glándulas 
seminales  ejercen  en  la  economía  varonil  una  influencia  notable  y  son  causa  de 
mudanzas  muy  sensibles  en  lo  físico,  moral  é  intelectual. 

Hé  aquí  los  Cuadros  de  signos  esteriored  ú  orgánicos  que  presenta  el  hombre > 
según  tenga  ó  no  testículos. 

Cuando  los  tiene,  siquiera  no  hayan  salido  del  abdomen,  que  es  el  estado 
cripsórchido,  ofrece  el  sugeto  lo  siguiente: 

Las  formas  físicas  presentan  los  caracteres  de  la  virilidad.  La  voz  es  sonora, 
la  barba  adorna  el  rostro,  la  mirada  espresa  la  conciencia  de  la  capacidad- nubil, 
el  sistema  muscular  se  desenvuelve  y  marca  sus  contornos  debajo  de  la  piel  á  la 
que  desnivela;  los  movimientos  tienen  la  audacia  y  agresión  que  caracterizan  en 
todas  las  especies  al  sexo  masculino;  los  órganos  genitales  estemos  están  como 
si  los  testículos  hubiesen  bajado  al  escroto;  este,  aunque  recogidgt  y  vacio,  no 
presenta  ninguna  cicatriz. 

Tal  es  el  conjunto  de  rasgos  que  se  observan  generalmente  en  los  cripsórchi- 
do?. Hailü.s  sin  embargo,  que  no  dejan  de  tener  ciertos  caracteres  femeninos, 
poro  el  conjunto  jamás  llega  á  parecerse  al  de  los  que  carecen  de  dichas  glán- 
dulas. 
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Los  sugelos'  que  han  perdido  los  tesUculos ,  pueden  ofrecer  cuadros  dife- 
reotes  según  la  edad  á  la  que  les  haya  acaecido  esla  desdicha.  Si  ha  sido  anles 
de  la  pubertad,  ofrecen  uno,  si  después  de  ella  otro. 

Cuando  han  sido  castrados  antes  de  la  pubertad ,  como  los  eunucos  del  orien- 
te, y  esos  infelices  niños  que  en  Roma  son  sometidos  á  tan  bárbara  mutilacioo,^ 
para  quesean  tiples  en  las  capillas  del  catolicismo^  tanto  el  esqueleto  como  las 
partes  blandas  que  le  visten,  llevan  el  sello  mujeril;  la  piel  es  fiua,  blanca  y  son- 
rosada, los  miembros  mórbidos  ó  redondeados,  ya  por  lo  exiguo  de  los  músculos 
que  no  se  atreven  á  levantarla  en  sus  fuertes  contracciones,  ya  por  la  gordu- 
ra que  llena  los  vacíos  y  tapiza  la  parte  interior  del  tegumento.  Él  abdomen  y 
las.pantorrillas  están  abultadas,  las  mamas  llenas  de  grasa,  los  ganglios  y  los 
vasos  linfáticos  se  hinchan  fácilmente,  abunda  la  sinovia  en  los  vasos  articula* 
res,  la  barba  no  parece,  la  musculatura  es  débil ,  los  movimientos  afeminados, 
la  laringe  no  crece,  la  glotis  es  pequeñisñna,  los  cartílagos  laríngeos  se  desarro- 
llan poco,  de  aquí  la  falta  de  nuez  del  cuello  igualmente  que  la  voz  delgada  ó 
atiplada,  siempre  de  niño,  todavía  mas  que  de  mujer,  su  timbre  es  el  sonido  agu- 
de  del  adolescente  cuando  roas.  Solo  á  proporción  que  el  pecho  se  ensancha  va 
tomando  mas  cuerpo. 

En  lo  moral,  los  castrados  antes  de  la  pubertad,  ofrecen  apatía  ,  morosidad, 
pusilanimidad,  son  insensibles  á  los  sentimientos  amorosos,  y  siquiera  estén  or- 
ganizados para  pasiones  fuertes,  origen  de  acciones  grandes ,  parece  que  les  falla 
alma  para  desplegarse  con  vigor. 

Las  facultades  intelectuales  yacen  bajo  el  mismo  dominio ;  no  se  desarrollan 
mucho  ni  tienen  nunca  ese  vigor  que  dá  el  influjo  de  las  glándulas  seminales. 

En  cuanto  á  los  órganos  de  la  generación,  hay.  la  misma  pobreza.  El  escroto  es 
pequeño,  recogido,  con  la  cicatriz,  testimonio  indeleble  de  la  brecha  por  donde  fué 
mhumaoamente  asaltada  su  capacidad,  y  el  pene  no  traspasa  los  limites  del  la- 
maño  que  habia  alcanzado  antes  de  la  mutilación.  Puede  haber,  sin  embargo, 
erecciones  ó  eyaculacion  de  humor  prost  ático,  cierto  placer  y  aptitud  para  una 
cópula  infecunda. 

Si  han  sido  mutilados  después  de  la  pubertad  á  una  edad  mas  ó  menos  lejana 
de  ella,  en  la  juventud,  por  ejemplo,  ó  edad  viril,  como  les  acontece  á  los  que 
son  víctimas  de  una  venganza  de  los  celos,  de  su  propia  ignorancia  ó  fanatismo, 
ó  bien  de  alguna  herida  ó  enfermedad  cruel  que  solo  les  perdona  la  vida  con  ese 
sacrificio;  los  rasgos  de  la  impotencia  casi  se  reducen  csolusiv amenté  á  las  fun- 
ciones sexuales,  y  aun  no  de  un  modo  completo,  puesto  que  hay  ó  puede  haber 
erecciones  con  eyaculacion  de  humor  prostético;  solo  falta  la  emisión  espermática 
necesaria  para  la  procreación  y  para  el  vigor  que  da  á  los  arranques  eréctiles 
del  pene,  que,  contando  con  aquel  refuerzo,  se  sostiene  mas  en  sus  empujes.  A 
estas  mudanzas  hay  que  añadir  las  morales,  el  carácter  cambia.  Los  castrados 
suelen  caer  en  la  mas  negra  melancolía,  huyen  la  sociedad,  se  ven  siempre,  ó  te- 
roen  verse  señalados  por  el  dedo  de  la  burla,  se  vuelven  hurones  é  intratables, 
irresolutos,  tímidos,  y  muchos  acaban  por  suicidarse.  En  lo  demás  hay  poco 
cambio;  la  barba  sigue  aunque  menos  larga  y  menos  poblada.  En  cuanto  al  escro- 
to nada  mas  fácil  que  phservar  la  cicatriz  de  la  herida  que  produjo  la  mano  ó  el 
instrumento  castrador. 

Por  último,  los  sugetos  que  no  tienen  ni  han  tenido  nunca  testículos,  presen- 
tan caracteres  muy  diferentes  de  los  que  están  en  posesión  de  estas  importantes 
glándulas.  En  ellos  predominan  de  un  modo  notable  las  formas  femeninas;  no 
hay  barba  ni  bozo,  la  cara  es  de  una  dpñcella,  las  mamas  son  volumino.sas,  las 
manos  breves  y  regordetas,  los  muslos  y  las  piernas  redondeadas  como  en  la 
mujer,  nalga  gruesa  y  vientre  gordinflón;  músculos  poco  desenvueltos,  gordura 
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abuDdüDle  por  todas  partes.  Su  espirito  está  débil  como  su  cuerpo ,  Ids  sentí- 
mieotos  duermen,  las  pasiones  no  se  revelan  en  ellos,  no  hay  ni  instinto,  ni  idea 
de  placer  venéreo.  Los  órganos  genitales  están  poco  desarrollados ,  el  escroto  no 
tiene  vestigio  alguno  de  cicatriz,  y  muchas  veces  hasta  es  dudosa  su  existencia, 
se  presenta  liso,  sin  rafe  ni  ranura  en  su  parte  media. 

En  igual  estado  se  encuentran  los  que  han  nacido  con  testículos  y  se  les  han 
atrofiado  á  poco  tiempo. 

Tales  son  los  datos  esteriores  objetivos  y  decorosos  que  podrán  servirnos  de 
guia  en  muchos  casos  de  esta  especie  para  resolver  esa  delicada  ciitstion.  Fácil 
en  los  casos  de  verdadera  falta  de  testículos ,  mas  difícil  en  los  de  un  estado 
cripsórchído,  sobre  lodo  si  damos  con  uno  de  esos  que  presentan  ciertos  ras- 
gos mujeriles. 

En  semejantes  casos,  ó  no  podremos  decidirnos  á  declarar  impotente  al  sugeto, 
ó  habrá  que  apelar  á  pruebas  que  demuestren  la  erecion  y  la  cyaculacion  de  es- 
perma.  Nos  encontraremos  por  lo  tanto  en  iguales  ó  análogas  circunstancias  del 
sugeto,  que,  á  pesar  de  tener  testículos  en  el  escroto,  es  acusado  de  impotente, 
porque  no  tiene  vigor  ni  eyacula  licor  prolííico. 

¿Qué  hacer,  pues,  cuando  el  cripsórchído  ofrece  algo  de  mujer  en  sus  rasgos 
orgánicos,  y  sobre  todo  en  los  casos  de  sugetos  provistos  de  órganos  genitales 
tíslernos,  acusados  de  incapacidad  de  erección  y  de  eyaculacion  es|)ermát¡ca? 

Tres  medios  nos  quedan  para  salir  del  paso  :  ó  declarar  que  no  podemos  deci- 
dir nada  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  potencia,  ó  tentar  por  medio  del  microsco- 
pio y  la  análisis  química  la  demostración  de  la  existencia  del  semen,  ó  ahogar, 
hasta  cierto  puulo,  la  voz  del  pudor  con  la  idea  de  que  las  exigencias  de  la  jus- 
ticia y  los  grandes  intereses  comprometidos  lo  demandan  y  someten  al  tenido  por 
incapaz  á  una  prueba  dura  y  bochornosa  para  él  y  los  peritos,  siquiera  se  eiti- 
pleen  todos  los  recursos  imaginables  para  hacerla  menos  repugnante  á  la  de- 
cencia. 

Veamos  cada  uno  de  estos  medios,  y  lo  que  pddemoí  esperar  de  ellos. 

Declararse  iucompelente  para  resolver  la  cuestión,  es  manifestar  que  la  cien- 
cia se  rinde  ante  esa  dificultad,  y  que  el  tribunal  ni  los  interesados  no  tienen  na- 
da que  esperar  de  ella.  Eso,  siquiera  wa  lo  menos  comprometido  pnra  los  peri- 
tos, no  deja  satisfecho  á  nadie,  ni  dirime  la  contienda,  líl  cónyuge  perjudicado 
seguirá  su  demanda,  y  el  tribuual  llamará  á  otros  peritos,  hasla  que  todos  le 
digan  lo  mismo,  y  tendrá  que  concluir  por  un  no  ha  lugar  á  la  demanda  de  divor- 
cio, por  no  ser  notable  la  impotencia.  Se  acabará,  pues,  por  donde  quisiéramos 
que  se  empezase  respecto  de  toda  demanda  de  esa  especie. 

Emprender  esperimentos  por  medio  del  microscopio  y  de  la  análisis  qirimi'cii, 
puede  dar  algún  resultado  á  veces,  en  otras  ninguno,  y  aunque  es  mas  compati- 
ble con  el  decoro  y  el  pudor,  sobre  todo  de  los  peritos,  no  deja  de  tener  tam- 
bién algunos  inconvenientes  de  esta  índole. 

El  empleo  del  nncrascopio  tiene  por  objeto  descubrir  los  animalillos  esperraái- 
ticos,  y  el  de  la  análisis  química  los  caracteres  del  licor  prolííico. 

Los  autores  de  medicina  legal  guardan  silencio  sobre  este  recurso.  El  mismo 
Devergie  que,  en  los  Anales  de  Higiene  pública ^  etc.,  propone  como  medio  dé 
averiguar  si  el  sugeto  que  se  encuentra  colgado  lo  ha  sido  durante  la  vida  ó 
de?pues  dé  la  muerte, el  examen  del  humor  que  se  encuentra  en  su  uretra,  ya 
con  el  microscopio,  ya  con  reactivos,  en  su  última  edición  de  Medicina  legal, 
no  dice  ni  una  palabra  sobre  este  asunto.  En  igual  caso  se  halla  Orfila. 

¿Podríamos  recurrir  al  medio  que  propone  Devergie  para  resolver  una  cuestión 
de  muerte  por  suspensión,  con  el  objeto  de  resolver  otía  de  impotencia  en  los 
casos  que  nos  ocupan? 
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Cuando  un  sugeto  acaba  de  ejercer  la  cópala  ó  de  eyacular  esperma,  no  le  ar- 
roja todo;  siempre  queda  un  poco  en  el  caual  de  la  uretra.  Esta  pequeña  canti- 
dad se  mezcla  con  el  moco,  y  es  espulsada  con  la  primera  orina  que  se  sale. 

En  la  vagina  de  la  mujer  que  acaba  de  cohabitar  con  un  hombre  capaz ,  se 
encuentra  esperma.  Mr.  Donné  ha  descubierto  en  ese  moco  aoimalillos  espermá- 
ticos. 

Hé  aquí,  pues,  dos  medios  que  pueden  tentarse  para  resolver  esta  difícil  y  de- 
licadísima cuestión  :  i,^  Recoger  los  restos  de  esperma  qoe  la  primera  emisión 
de  orina  se  lleva  poco  tiempo  después  de  una  cópula  ó  eyaculacion  de  esperma; 
2.°  recoger  el  moco  de  la  vagina  de  la  mujer.' 

También  puede  añadirse  el  examen  de  las  manchas  que  pueden  hacerse  en  la 
camisa. 

No  me  entretengo  aquí  en  esponer  como  debe  precederse  al  examen  circuns- 
cripto y  analítico  del  esperma ,  porque  me  ocuparé  en  ello  luego  al  hablar  del 
las  cuestiones  relativas  á  los  delitos  de  incontinencia.  Lo  que  allí  digamos  será 
aplicable  á  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Baste  indicar  aquí  que  si  se  recoge  la 
orina  en  los  términos  espuestos,  habrá  que  filtrarla  y  obrar  luego  sobre  la  parte 
insolubte  que  permanezca  en  el  filtro.  Otro  tanto  podrá  hacerse  con  el  moco  re- 
cogido en  la  vagina  de  la  mujer  quejosa,  diluirle  en  agua  destilada  y  filtrarla.  En 
cuanto  á  las  manchas  lo  mismo  que  en  su  lugar  diremos. 

Pero  no  está  aquí  toda  la  dificultad.  Para  proceder  al  examen  microscópico  y 
químico  del  esperma,  hay  que  eyacularle.  El  marido^  pues,  acusado  de  impo- 
tente, para  dar  una  prueba  fehaciente  de  ser  capaz,  tendria  que  cohabitar  con 
su  mujer  antes  de  que  los  peritos  recogieran  los  restos  de  su  licor  prolífíco  es- 
pulsado por  la  orina ,  y  el  depuesto  en  la  vagina  de  la  esposa.  Seria  el  único 
modo  de  dar  á  la  prueba  pericial  un  carácter  lo  menos  iit)púdico  é  inmoral  posi- 
ble. Entre  casados,  el  coito  es  licito  y  moral.  Efectuado  en  el  retiro  doméstico 
y  sin  testigos ,  Solo  tendría  de  repugnante  el  objeto.  Los  peritos  aguardarían  en 
otra  pieza  los  resultados,  y  los 'mismos  cónyuges,  interesados  cada  uno  por  su 
parte  en  aue  no  hubiese  fraude,  podrían  con  las  instruciones  debidas,  proporcio- 
nar ó  los  facultativos  los  materiales  necesarios  para  la  prueba  microscópica  y 
química. 

Téngase  entendido  que  no  proponemos  que  se  haga ;  harto  hemos  manifesta- 
do nuestro  modo  de  pensar  acerca  de  esas  cuestiones,  y  confesamos  sinceramen- 
te que,  al  esponer  estos  medios,  pronunciamos  mentalmente  el  rubesco  referens. 
Mas  impulsados  por  el  sagrado  deber  que  la  ciencia  nos  impone,  atendiendo  á  la 
necesidad  en  que  nos  coloca  la  ley,  y  á  los  graves  intereses  comprometidos,  nos 
atrevemos  á  ser  los  primeros  en  indicar  de  qué  modo  puede  tentarse  la  averigua- 
ción del  hecho  que  nos  ocupa,  sin  romper  abiertamente  con  las  exigencias  del 
pudor, 

Si  algún  hipócrita  Tartufo  afecta  escandalizarse  convirtiendo,  con  su  fantasía 
impúdica,  en  sensual  lo  que  es  científico,  que  eche  toda  la  culpa  á  la  ley  que 
nos  obliga  á  ello,  pues  no  tenemos  mas  medio  ó  que  declarar  la.  ciencia  insufi- 
ciente para  resolver  estas  cuestioues,  ó  buscar  medios  de  prueba,  los  cuales  al 
fin  y  al  cabo,  á  pesar  de  todo,  no  lles^an  á  ser,  ni  con  mucho,  en  lo  ridiculo, 
indecoroso  é  inútil,  lo  que  el  jurado  ^e  los  siete  hombres  buenos  y  las  siete 
mujeres  buenas ,  testigos  de  los  cónyuges  que  se  trabajaban  por  espacio  de 
tres  años  para  ayuntarse. 

Si  los  esperimentós  diesen  por  resultado  la  presencia  de  anímalillos  esperma- 
ticos  y  de  semen,  no  podria  dudarse  de  la  capacidad  de  procrear.  Las  sospe- 
chas que  se  levantasen  acerca  del  origen  del  esperma,  las  disiparía  la  mujer 
interesada  en  no  consentir  fraudes  de  esa  especie  á  su  marido.  En  cuanto  las 
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erecciones ,  la  cuestión  qaedaria  en  pie.  Ya  Kevamos  dicho  que  puede  haber 
emisión  de  h'cor  prolífico  sin  erección  sostenida  ni  completa. 

El  último  meoio  que  hemos  indicado  es  el  mas  terrible.  Se  trata  de  ver  la 
erección. y  el  esperma  en  el  sugeto  en  el  acto  de  espulsarh  ó  poco  tiempo  des- 
pués. Aqui  parece  que  hay  que  sacrificarlo  todo  ¿  las  exigencias  de  la  ley  y  á 
las  protestas  de  la  ciencia  que  esta  diciendo  :  «Yo  tengo  medios  de  probar  la 
capacidad  conyugal ;  pero  el  decoro  no  me  permite  emplearlos ;  si  se  me  absuel- 
ve, si  se  me  dispensa,  si  en  gracia  del  objeto  que  me  propongo,  mas  respetable, 
atendidas  las  consecuencias,  que  el  pudor;  yo  resolveré  la  cuestión  de  una  ma- 
nera terminante.  Mas  si  queréis  que  no  me  quite  la  túnica  de  lo  que  llamáis 
decencia,  soy  inútil,  no  hago  al  caso.» 

Aplicar  á  estos  caaos  las  reglas  del  decoro  común,  no  nos  parece  justo.  ¿Qué 
mas  indecoroso  que  mirar  y  tocar  los  órganos  sexuales  de  la  joven  estuprada? 
Y  sin  embargo  la  ley  lo  quiere  y  se  hace,  y  nadie  llama  impúdicos  á  los  peritos, 
ni  á  la  joven  que  sié  deja  mirar  y  tocar,  que  pasa  por  esas  horcas  caudinas, 
para  hacer  que  se  pruebe  el  delito  de  que  ha  sido  víctima,  y  se  le  vuelve  el  ho- 
Dor  atropellado. 

En  el  campo  de  la  ciencia  no  hay  cosas  pudorosas  ni  impúdicas.  La  ciencia 
siempre  es  casta ,  siquiera  los  peritos  le  rasguen  el  ropage  delante  de  los  iueces. 
La  moralidad  de  los  hechos  no  descansa  en  su  realización,  sino  en  la  idea  que 
representan,  en  la  intención  con  que  se  ejecutan. 

Entregarse  dos  sugetos  de  ambos  sexos  al  acto  carnal  y  tener  por  testigos 
de  este  acto'  dos  ó  mas  personas,  solo  por  el  objeto  de  recrearse  en  este  espec- 
táculo, seria  reproducir  las  escenas  crapulosas  del  culto  indio,  griego  y  roma- 
no á  Venus  y  Priapo.  ¿Qué  tiene  que  ver  un  espectáculo  de  esta  especie,  solo 
posible  hoy  en  bs  lupanares  y  entre  criaturas  trabajadas  por  el  mas  inmundo 
libertinage ,  con  un  reconocimiento  pericial  practicado  con  el  objeto  de  depar- 
tir á  dos  esposos  por  motivos  de  impotencia,  si  los  hay,  ó  de  estrechar  su  unión 
si  no  existen? 

¿Es  acaso  decoroso  preguntar  á  una  casada  cómo  cohabita  con  su  marido, 
qué  posiciones  adopta  este,  qué  vaso  busca  para  sus  placeres  y  entretenerse 
con  una  joven  doncella  ó  no,  sobre  si  se  lleva  la  mano  á  sus  pudendas,  si  apela 
á  cuerpos  mecánicos  para  proporcionarse  un  placer  que  con  su  propio  contacto 
ya  se  ha  gastado,  y  si  se  entrega  á  tocamientos  deshonestos  con  sugetos  del 
mismo  ó  del  otro  sexo?  ¿Qué  no  se  dtria  del  hombre  que  asi  departiese  con  las 
mujeres  ?  ¿Y  qué  de  estas  que  le  espusieram  al  daguerreotipo  todo  cuanto  hu- 
biesen hecho?  ¿Se  necesitaria  mas  para  infamarlos  con  el  estigma  vergonzoso 
del  mas  refinado  libertinage?  ¿No  se  los  calificaria  dé  horriblemente  lujuriosos 
y  lascivos? 

Pues  ese  es  uno  de  los  sacramentos  de  la  doctrina  cristiana.  Eso  se  hace  en 
él  tribunal  de  la  penitencia.  Los  confesores  entran  en  esa  conversación  con  sus 
penitentes  de  lin  mo^o  mas  ó  menos  decoroso.  ¿Se  les  acusa  por  eso  de  impú- 
dicos? No.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  objeto  con  que  se  hace  los  abona. 

Hay  mas.  Para  llegar  á  esa  prueba  terminante  de  la  existencia  de  licor  pro- 
lífico ,  no  es  necesario  presenciar  ni  la  cópula  ni  su  suplemento.  Con  tal  que  los 
p¡eritos  tengan  la  certeza  de  que  el  sugeto  no  se  proveerá  de  agena  fuente  el  es» 
perma ,  basta  y  sobra  para  saber  que  le  segrega. 

Yo  fui  llamado  con  el  doctor  Ulibarri  y  el  médico  Cuadra ,  para  reconocer  á 
un  sugeto  acusado  de  impotente  por  su  esposa.  Este  sugeto  no  ofrecía  en  su 
constitución  nada  que  revelase  la  impotencia.  Estaba  además  provisto  de  todos 
los  órganos  necesarios  para  la  cópula  y  eran  de  tamaño  mas  que  regular.  Que- 
jábase la  esposa  de  que  su  marido  ni  en  la  primej-a  noche  de  bodas,  ni  en  las 
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demás  habla  cohabitado  con  ella.  Ignorante  de  ]o  que  era  el  matrimoDÍo,  se 
creyó  satisfecha,  por  algún  tiempo,  con  ligeras  caricias  de  su  consorte  y  actos 
roas  bien  de  onanismo  reciproco,  con  lo  que  quedaba  holgada,  no  sabiendo  que 
tuviera  derecho  á  aspirar  á  mas,  ni  que  hubiese  en  el  templo  de  Venus  mas  sa- 
críGcios  que  hacer  para  compielar  el  culto.  No  tuvo  ocdsíon  de  notar  en  su  ma- 
rido mas  que  un  poco  de  humedad. 

Maltratada  de  palabra  y  con  obras,  con  el  tiempo,  é  instruida  ya  por  sus 
padres,  á  quienes  se  quejaba  de  la  conducta  indebida  de  su  esposo,  trató  de 
nacerle  cumplir  con  su  deber.  Una  sola  vez,  según  ella,  lo  intentó  y  apenas 
pudo.  .    • 

Reconocido  ese  marido,  no  justifícó  con  su  aparato  gcnito-urínario,  las  que- 
jas de  su  mujer.  Mas  tarde  fue  ella  reconocida  por  los  mismos  peritos  á  ins- 
tancias de  su  marido  que  buscaba  una  prueba  de  la  consumación  del  matrimo- 
nio en  la  pérdida  de  la  virginidad  de  su  esposa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  los 
vestigios  de  la  cópula.  Si  bien  la  virginidad  no  era  completa ,  todo  indicaba  que 
habia  hecho  poco  uso  del  coito,  y  en  especial,  que  el  miembro  de  su  esposo  no 
habia  hecho  grandes  esfuerzos  para  abrirse  paso  por  aquellos  órganos. 

Nuestro  conflicto  era  grande,  nos  encontrábamos  en  lo  mas  apurado  de  esas 
repugnantes  cuestiones.  No  habia  mas  medio  para  dar  al  tribunal,  que  conocia 
del  negocio,  la  luz  indispensable,  que  verificar  la  única  prueba  terminante. 

En  el  acto  del  reconocimiento  del  sugeto,  y  hablando  ya  de  ver  como  practí- 
cariamos  el  ensayo  con  el  microscopio  y  los  reactivos  sobre  su  orina ,  por  si 
acaso  deponía  en  el  fondo  algún  vestigio  de  esperma ,  el  marido,  desesperado  y 
con  todas  las  protestas  que  el  pudor  le  sugcria,  propuso,  que  á  pesar  ae  lo  que 
le  mortificaba  y  enrojeció  de  vergüenza,  so  hallaba  dispuesto  á  demostrarnos 
en  el  acto  que  teqia  erecciones  y  que  eyaculaba  esperma. 

A  esta  proposición,  sacrificándolo  todo  á  la  ciencia  y  al  alto  deber  que  nos 
habíamos  impuesto  con  la  aceptación  del  cargo,  consentimos,  pero  sin  ser  es- 
pectadores del  hecho.  El  sugeto  fué  encorrado  en  una  habitación  del  cuarto  de 
los  profesores  clínicos  de  la  facultad  de  Medicina,  allí  no  pudo  tener  comunica- 
ción con  nadie,  y  á  poco  rato  salió  con  el  pene  en  erección  todavía,  y  derre- 
maodo  esperma  de  buenas  condiciones  físicas. 

El  problema  quedó  resuelto;  dimos  por  terminado  el  reconocimiento  y  re- 
dactamos la  minuta  de  la  declaración  que  debíamos  prestar. 

He  aquí,  pues,  el  modo  do  resolver  esta  cuestión  siempre  que  se  trate  de  sa- 
ber si  hay  ó  no  testículos,  si  hay  ó  no  erecciones  y  emisión  de  esperma.  Quien 
no  acepte  estos  recursos,  no  tiene  mas  medio  que  declararse  incompetente  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia,  para  decidif  si  hay  ó  no  incapacidad  de  pro- 
crear. 

Cuando  se  trate  de  un  caso  de  anafrodísia,  examinando  detenidamente  al  su- 
geto, se  ve.  sí  se  le  encuentra  alguna  de  las  causas  que  la  producen,  y  que  ya 
llevamos  indicadas  al  principio  de  este  párrafo.  Y  si,  en  efecto,  pudiésemos  ver 
en  alguna  deesas  causas  la  esplícacion  de  la  falta  de  erecciones,  calificariamos 
la  impotencia  de  pasagera  ó  incurable,  á  tenor  de  lo  que  fuere  la  causa  ó  los  es- 
tragos que  hubiere  hecho.  Las  enfermedades  de  la  médula  suelen  producir  ana- 
frodísia. En  el  diabetes  suele  haberle  también.  Mas  hasta  en  esos  casos  no  po- 
día asegurarnos  nada.  Asi  como  la  certeza  de  erecciones  y  emisión  de  esperma 
autoriza  para  afirmar  la  potencia,  no  sucede  otro  tanto  para  lo  opuesto,  si  no 
se  ve  ni  la  una  ni  la  otra.  El  encogimiento  y  vergüenza  del  sugeto  examinado 
puede  impedirle  que  dé  pruebas  de  nulidad  delante  de  los  peritos ,  siquiera  sea 
potente. 


Establecidos  los  principios  científicos,  en  virtud  do  los  cuales  pueden  resol- 
verse las  cuestiones  de  impotencia,  digamos  cuatro  palabras  sobre  el  modo  de 
proceder  en  los  reconocimientos. 

Poco  tenemos  qiie  adverlir  aquí  de. particular,  puesto  que  son  aplicables  á 
estos  casos  las  reglas  que  en  su  lugar  hemo"^  establecido.  Solo  diremos  que  es- 
tas cuestiones  son  de  las  que  ofrecen  mas  obstáculos  al  reconocimiento,  por  lo 
que  repugna  á  los  sugetos  soiYieter  sus  partes  mas  reservadas  á  los  ojos  y  ma- 
nos de  los  íacullativo^,  en  especial  si  son  mujeres  las  acusadas  de  impotentes. 

Aun  cuando  no  lo  sean,  á  menudo  hay  aue  reconocerlas  también  á  petición 
de  su  marido,  puesto  que,  como  prueba  ae  su  potencia,  aduce  los  vestigios 
que  ha  dejado  con  la  cópula  en  los  órganos  sexuales  de  su  mujer,  prueba  á^a 
verdad  poco  concluyeaVe,  en  caso  de  hallarla,  desde  el  momento  que  se  fija  la 
atención  en  que',  en  primer  lugar,  como  á  ^u  tiempo  veremos,  esos  vestigios 
pueden  depender  de  otros  agentes  mecánicos,  los  de  la  masturbación,  por 
ejemplo,  y  en  segundo  lugar,  de  cópulas  ejercidas  con  otro  hombre.  Sin  em- 
bargo, si  ia  mujer  es  virgen,  todas  las  probabilidades  estarán  contra  la  cópula^ 
y  de  consiguiente  contra  la  potencia  del  marido. 

De  todos  modos,  jamás  recomendaremos  bastante  á  los  peritos  el  cuidado, 
la  circunspección  y  el  aplomo,  tanto  en  el  reconocimiento  de  los  genitales  del 
varon^  y  mas  aun  de  los  de  la  mujer,  como  en  ios  medios  de  vencer  buenamen- 
te y  con  la  persuasión  su  resistencia  y  de  hacerles  mas  llevadero  el  sacrificio, 
acallando  en  cuanto  sea  posible  las  alarmas  de  su  pudor. 

En  todos  los  reconocimientos  practicados  para  prestar  luego  una  declaración^ 
debe  esta.r  el  juez  presente,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  y  en  los  que  nos  ocupan', 
mas  que  en  mnguno.  La  índole  del  negocio  lo  exige. 

Si  hay  que  practicar  análisis  químicas  ó  aplicar  el  microscopio,  se  recojerán 
los  materiales  indicados  en  frascos,  y  lacrados  y  sellados  por  el  tribunal,  se 
remitirán  á  quien  haya  de  examinarlos,  si  no  se  encargan  de  ello  los  mismos 
peritos  que  practiquen  el  reconocimiento,  en  cuyo  caso  no  prestarán  su  declara- 
ción hasta  tanto  que  no  sepan  los  resultados  analíticos  y  microscópicos. 

Nada  decimos  délos  reconocimientos  relativos  á  la  virginidad  de  la  consorte, 
en  los  casos  que  el  marido  acusado  de  impotente  lo  pida,  porque  es  aplicable  á 
ellos  cuanto  diremos  sobre  este  asunto,  al  tratar  de  las  cuestiones  relativas  á 
ios  delitos  de  incontinencia. 

Concluyamos  esta  cuestión  con  los  siguientes  documentos  redactados  para 
un  caso  de  nuestra  práctica,  del  cual  hemos  hablado  ya  mas  adelante. 

Declaración  sobre  un  caso  de  impotencia,  reconocimiento  del  marido 

acusado  de  incapaz. 

Dijeron  :  Que  por  providencia  del  Sr.  teniente  vicario  eclesiástico  de  Madrid 
y  su  partido,  se  han  reunido,  con  el  objeto  de  examinar  los  autos  que  sigue 
D.^  N.  N.  y  D.  N.  N«  sobre  nulidad  de  su  matrimonio,  y  reconocer  á  dicho  D.  N. 
para  declarar  si  es  impotente ,  si  en  caso  de  ser  impotente  es  su  impotencia 
cmterior  al  matrimonio  t  y  si  esa  impotencia  es  incurable. 

Que  enterados  de  lo  que  arrojan  do  sí  los  autos  bajofl  punto  de  vista  cien- 
tífico, han  verificado  el  reconocimiento  de  D.  N,  N.,  recogiendo  todos  los  da- 
tos qué  pudiesen  ilustrar  tan  delicada  como  espinosa  cuestión,  resultando  de 
todo  lo  siguiente : 

D.  N.  N.  es  un  joven  de  unos  30  anos  de  edad ;  buena  constitución  y  tem- 
peramento bilioso. 

No  se  le  advierte  síntoma  alguno  de  las  varias  enfermedades  que  suelen  dar 
lugar  á  la  impotencia,  ni  vestigios  de  haberlas  padecido. 
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Está  bien  organizado,  tanto  en  lo  general  de  su  cuerpo,  como  en  el  aparato 
genito-urioario  accesible  á  los  sentidos.  Sus  testículos  tienen  el  tamaño  coidud 
y  su  pene  presenta  un  grosor  y  longitud  muy  regular,  con  toda  la  esterioridad 
de  la  energía. 

Como  todos  esos  indicio^  de  virilidad  son  esteriores ,  y  no  pueden  dar  mas 
que  probabilidades,  se  resolvieron  á  examinar  detenidamente  la  orina  del>.  N., 
con  el  fío  de  someterla  á  las  pruebas  necesarias  para  determinar  su  composi- 
ción ,  puesto  que  la  escasa  cantidad  suministrada  por  dicbo  Sr.  en  el  acto  del 
reconocimiento ,  no  díó  la  reacción  acida  que  da  comunmente  la  orina  normal, 
y  que  suele  faltar  en  la  de  los  diabéticos ,  cuando,  deseoso  el  interesado  de  pre- 
sentar una  prueba  decisiva  en  la  cuestión  ,  indicó  que  ,  á  pesar  de  serle  suma- 
mente repugnante  y  doloroso,  estaba  pronto  á  someterse  á  lo  que  tuvieran  á 
bien  disponer  los  declarantes ,  si  era  posible  conciliar  su  dignidad  y  decoro  con 
Ja  exhibición  ineooívoca  de  aquella  prueba.  En  virtud  de  ese  ofrecimieoio  rei- 
terado, y  persuadidos  de  que  en  materia  tan  grave  y  dificultosa  no  es  posible, 
no  solo  la  evidencia,  sino  ni  aun  la  certeza  de  la  virilidad,  sin  asegucarse  que 
bay  erecciones  voluntarias  y  sostenidas  y  eyección  normal  de  esperma ,  creye- 
ron que,  escudados  con  su  misión  médico^legal  y  abonados  por  su  fio  científico, 
podían  permitir  á  D.  N.  que  les  presentara  esa  prueba  de  hecho,  pero  sin  pre- 
senciar los  medios  de  llegar  á  ella,  puesto  que  tomando  todas  las  precauciones 
debidas  para  cerrar  las  puertas  al  engaño ,  podían  adquirir  la  certeza  de  la 
potencia  de  D.  N. ,  sin  sacrificar  al  deber  científico,  las  respetables  exigen- 
cias del  pudor. 

Pasados  algunos  minutos,  el  Sr.  D.  N.  se  presentó  con  el  pene  en  semierec- 
cion  todavía,  y  con  cierta  cantidad  de  licor  seminal  en  la  abertura  esterior  de 
su  uretra.  ' 

Que  recogidos  esos  datos,  consideramos  superfina  toda  observación  ulterior, 
y  dieron  por  concluido  el  reconocimiento  de  D.  N.  N. 

Que  de  lo  consignado  en  los  autos  y  del  reconocimiento  practicado  en  di- 
cho señor ,  deducían  : 

4.^  QueD.  N.  N.  es  potente;  es  decir  que  puede  efectuar  la  cópula  con 
deposición  de  esperma  en  vaso  idóneo. 

2.°  Que  solo  puede  dejar  de  tener  el  vigor  necesario  para  la  cópula  en  de- 
terminadas circunstancias,  ó  poca  inclinación  á  ella  en  dererminadas  horas,  ó 
coa  determinada  mujer,  por  las  causas  ordinarias  que  gastan  los  resortes  de 
la  virilidad  por  un  dado  tiempo  y  suelen  desvirtuar  el  licor  prolífico ,  como  se 
abuse  de  ellas,  según  sucede  a  todos  los  individuos,  por  potentes  que  seao. 

Que  es  cuanto,  etc.  Honorarios.=M.  Cuadra.=P.  Mata.=F.  ülibarri. 

Declaración  sobre  el  reconocimiento  de  la  mujer  de  D.  N.  N. 

Dijeron :  Que  por  providencia  del  teniente  vicario  general  de  Madrid  y  su  par- 
tido han  reconocido  á  D.*  N.  N.,  con  el  objeto  de  declarar  si  ha  conocido  varón, 
y  si  tiene  aptitud  para  el  matrimonio ;  resultando  del  reconocimiento  practi- 
cado con  la  debida  detención  lo  siguiente  : 

D.*  N.  N.  es  una  joven  de  unos  %6  años,  bien  constituida ,  bien  conformada 
y  de  temperamento  linfático  sanguíneo. 

En  cuanto  á  sus  órganos  genitales  estemos,  únicos  qoe  han  podido  ser  obser- 
vados, no  existe  irregularidad  alguna  de  conformación,  todo  es  normal. 

El  empeine  es  prominente  y  esta  cubierto  de  pelo  negro ;  de  lo  mismo  lo  es- 
tán las  cercanías  de  los  grandes  labios ,  y  estos  mismos  en  toda  sa  porción 
mas  esterior. 
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Los  grandes  Vahips  están  juntos  mientras  permanecen  los  muslos  unidos,  y 
al  apartar  estos  áe  abren  aquellos,  sosteniéndose  su  b«rde  libre  sin  hundirse  : 
ese  borde  «stá  adelgazado* 

La  horquilla  exifit^e  íntegra  sin  vestigio  de  desidencia  alguna,  oUo  tanto  puede 
decirse  de  la  fosa  navicular. 

El  olí terís  es  pequeño. 

Las  ninfas  tienen  poca  dimensión ,  en  términos  que  están  completamente 
cubiertas  por  los  grandes  labios,  cuando  estos  están  unidos.  El  borde  libre  de 
ias  ninfas  se  presenta  rugoso  y  de  un  color  pardo  .oscuro  que  tira  á  pizarreño. 

£1  espacio  triangular  y  el  meato-urinario  no  ofrecen  nada  notable. 

La  mucosa  que  tapiza  las  inmediociones  de  la  entVadja  de  la  vagina  tiene  un 
color  rojo  lívido:  está  poco  lubrificada  de  mucosidad,  y  parece  ser  mas  sensible 
ál  tacto  de  lo  que  suele  estarlo  comunmente. 

En  la  entrada  de  la  vagina  se  advierte  el  himen  en  forma  semicircular,  bas- 
tante grueso,  y  su  borde  ii^e  ofrece  algunas  desigualdades  como  ondulantes; 
hay  en  los  lados  dos  carúnculas. 

La  vagina  rugosa  consiente  la  entrada  del  índice ,  si  bien  quejándose  la  re- 
conocida y  manifestando  serle  dolorosa  esta  introducion.  El  <;}olor  de  la  mucosa 
que  tapiza  la  vagina  es  encarnado. 

Hay  seauedad  en  lo  general  de  todas  esas  partes ,  y  no  se  nota  materia  se- 
bácea en  los  repliegues  de  su  mucosa. 

De  lo  espuesto  deducen  los  delarantes  : 

4  .^  Que  el  color  de.  los  pequeños  labios  y  el  de  la  mucosa  que  tapiza  las 
inmediaciones  de  la  abertura  vaginal,  no  es  el  que  comunmente  ofrecen  esos 
órganos  al  estado  físiológico »  y  si  realmente  estaban  lau  sensibles  como  daba 
á  entender  el  sufrimiento  de  D.*^  N.  al  separarle  con  los  dedos  los  grandes  la- 
bios y  al  introducirle  el  índice  en  la  vagina,  podría  tomarse  por  un  .estado 
de  irritación  de  dichas  partes «  cuya  causa  les  es  desconocida. 

^.°  Qué  el  himen  existe  con  vestigios  de  rotura  ó  solución  de  continuidad. 

3.^  Que  la  verdadera  causa  de  esta  solución  de  continuidad  no  es  posible  fi- 
jarla de  una. manera  absoluta  ó  terminante;  por  cuanto  no  solamente  puede 
producirla  la  cópula,  que  es  lo  mas  común,  si  que  también,  cualquier  otro  acto 
con  aplicación  de  un  agente  sólido. 

4.^  Que. no  pudiendo  afirmar  de  un  modo  terminante  y  absoluto ,  si  el  estado 
del  himen  de  p.*  N.  N.  es  debido  á  la  cópula  ó  á  otra  causa  diferente  de  las 
posibles,  tampoco  es  dado  afirmar  que  haya  conocido  varón,  tanfo  menos, 
cuanto  que  la  observación  y  la  espariencia  demuestrai)  aue  ni  la  rotura  del  hi- 
men prueba  de  un  modo  seguro  la  pérdida  de  la  virginidad,  ni  la  integridad  de 
dicha  membrana  prueba  de  igual  modo  que  una  joven  sea  doncella. 

5.^  Que  en  atención  á  que  el  esposo  de  D.^  N. ,  reconocido  anteriormente 
por  los  declarantes ,  es  potente,  si  en  realidad  los  dos  consortes. han  tenido  co- 
mercio, carnal ,  las  probabilidades  están  en  forma  de  la  rotura  del  himen  por 
la  cópula. 

6.^  Que  al  poner  en  comparación  las  dimensiones  muy  regulares  del  pene 
de  D.  N.  N.  con  las  que  presentan  en  el  estado  actual  la  vulva,  la  vagina  y  el 
bímen  de  D.^  Ñ. ,  parece  qué  debería  haber  alteraciones  mas  notables  y  deci- 
sivas, en  especial  si  los  actos  han  sido  repetidos  muchas  veces;  puesto  que 
abstracción  Lecha  de  las  alteraciones  del  himen ,  el  aspecto  general  de  los  ór- 
ganos genitales  de  D  '  N.  es  mas  propio  de  las  jóvenes  que  no  han  cohabitado 
ó  que  han  cohabitado  pocas  veces  y  con.  varón  de  pene  poco  voluminoso ;  que 
de  las  que  han  tenido  concúbito  frecuente. y  con  varón  de  pene  grande  ó  re- 
gular. 
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7.®  Qoe  atendido  e)  tiempo  que  dichos  consortes  viven  separados ,  es  posi- 
ble que  los  órganos  genitales  de  D.'^  N.  N.  hayan  voetto  á  aaqairir  consisten- 
cia y  se  hayan  reducido  á  menor  espacio  por  la  falta  dé  egercicio ;  bien  qae 
jamás  alcanzaría  semejante  circunstancia  hacer  desaparecer  los  vestigios  de 
soluciones  de  continuidad  que  hubiesen  sido  mayores. 

8.*  Que  el  reconocimiento  practicado  en  la  persona  de  D.*  N. ,  no  nos  ha 
ofrecido  dato  ninguno  para  poder  dudar  de  su  aptitud  para  la  cópula  y  la  pro- 
creación. 

Que  es  cuanto ,  etc.=:Honorarios.=M.  Cuadra.=P.  Mata.=F.  Ulibarri. 

8.  IV. 

¿Ha  habido  en  alguno  de  los  cónyuges  error  de  persona? 

En  la  parte  legal  de  estas  cuestiones  hemos  mentado  la  ley  délas  Partidas 
que  habla  del  error  de  persona  como  otra  de  las  cosas  que  embargan  el  casa- 
miento. Mientras  este  error  no  verse  sobre  su  sexo,  no  constituye  verdadera- 
mente la  cuestión  cuarta  de  las  que  comprende  el  matrimonio. 

Si  el  error  consiste  en  la  identidad  del  suseto,  en  que  en  vez  de  creer  casar 
un  cónyuge  con  Ju^n  Alvarez ,  por  ejemplo,  se  encuentra  casada  con  Pedro 
Méndez,  no  es  nuestra  la  cuestión,  y  si  es  nuestra  la  intervención  del  facultativo 
para  hacer  constar  las  variaciones  que  un  sugeto  por  largo  tiempo  ausente 
ofrece,  es  cuestión  de  identidad. 

Si  el  error  de  persona  consiste  en  que  la  crean  capaz  y  no  lo  es,  se  bace 
cuestión  de  impotencia  igual  á  la  que  acabamos  de  ver. 

Si  empero  el  erior  versa  sobre  el  sexo,  ya  es  otra  cosa.  Esta  es  la  verdadera 
cuestión  que  aquí  debemos  ventilar^ 

ün  hombre  puede  casarse  con  un  sugeto  á  quien  cree  mujer  y  no  lo  es,  y  vice- 
versa. Para  eso  es  necesario  que  haya  hermafrodismo  en  los  términos  indicados 
en  su  lugar. 

Hemos  hablado  de  Adelaida  Preville  casada  como  mujer  y  muerta  en  París,  y 
reconocido  su  cadáver  se  vio  que  era  un  hombre.  Hé  aquí  un  error  de  persona. 

Hemos  hablado  también  de  María  Margarita,  que  tuvo  tres  novios,  y  estuvo 
á  pique  de  casarse.  Si  se  hubiese  eícctuaao  el  matrimonio,  habría  habido  error 
de  persona. 

Carlos  Dorge  y  María  Lefort  hubieran  podido  pasar  por  hombres  y  casarse 
con  mujeres.  Otros  errores  de  persona.. 

Reconocidos  esos  errores,  el  matrimonio  es  nulo,  por  resultar  contraído  ó  por 
dos  hombres  ó  por  dos  mujeres,  no  por  hombre  y  mujer,  como  quieren  las  leyes 
canónicas  y  civiles. 

Si  alguna  vez  se  presenta  en  la  práctica  una  cuestión  de  esta  especie,  su  re- 
solución dependerá  de  la  conformación  que  tenga  la  persona  errada.  Será  cues- 
tión de  hermafrodismo,  y  determinaremos  so  sexo  por  medio  de  lo  indicado  eu 
el  párrafo  donde  hemos  pablado  de  esas  malas  conformaciones. 

Exétmlnese  la  constitución  del  sugeto  y  sus  órganos  sexuales,  y  véase  si  es 
hermatrodita  masculino  ó  femenino.  Si  es  masculino  y  está  casado  con  hombre^ 
hay  error  de  persona  que  anula  el  matrimonio.  Si  es  femenino  y  está  casado 
con  mujer,  sucede  otro  tanto. 

Mas  sí  el  consorte  hermafrodíta  es  femenino  y  está  casado  con  varón ,  ó  mas- 
culino y  está  casado  con  hembra ,  ya  no  es  cuestión  de  error  de  personas,  sino 
de  incapacidad,  en  cuyo  caso  se  resolverá  como  ya  llevamos  dicho. 

Como  estas  cuestiones  son  raras ,.  crenmos  que  hemos  hjiblado  ya  de  ellas  lo 
bastante  y  necesario. 
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CAPITULÓ  II. 

-  •  ■      . 

DB  LASCURSTIO?iES  RELATIVAS  Á , LOS  DEUTOS  DE  INCaNTINEftXlA  Ó  GONTBA 
.   ■  LA  HO^^ESTIDAD. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  lei;al. 

De  lo»  «rtiotftos  dpi  código  penal  relativos  ó  los  deliio»  contra  la 

honestidad. 

El  titulo  X,  libro  U,  del  código  penal,  comprende  con  esta  calificacioQ  el 
adulterio,  la  violación,  el  estupro ,  la  corrupción  de  menores  y  el  rapto. 

Hó  aquí  la  que  se  estabtece  en  los  oapítulos  de  dicho  título,  cuyo  teMo  nos  io- 
cumbe. 

CAPITULO  I.— ADÜLTEHIO. 

Articulo  358.  El  acUiU^rio  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  raenor. 

Cometen  adulterio  la  mujer  casada  que  yace  con  varón  que  uo  sea  su  marido, 
y  el  que  yace  con  ella  sabiendo  que  es  casada ,  aunque  después  se  declare  nulo 
ei  matrimonio* 

Art.  359.  No  se  ímpondrA  pena  por  delito  de  adulterio  sino  en  virtud  de 
querella  del  marido  agraviado. 

Art.  862.  €lm»fiao  que  tuviere  manceba  dentro  de  la  casa  conyugal  ó  fue- 
Mi  de  ella,  con  escándalo,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

U>  dispuesto  en  el 'articulo  359,  es  afplicable  al  caso  del  362. 

CAPITULO  TI.— VIOLACIÓN. 

Art.  363.  La  violación  de  la  'imúer  será  castigada  con  la  pena  de  cadena 
temporal. 

Sécemete  violación  yaciendo. con  la  mi^er  en  cualquiera  de  los  casos  si* 
guientes;  .,,     •    • 

4  ,^  Cuando  sqmí»  4^  fu^za  6  intimidación. 

2.^  Cuando  la  mujer  ¿e  baila  privada  de  razón  ó  de  sentido  por  cualquiera 
C3usa.    .  ^  ,   .  ¡,  •  f  .  I    »  ■  '•• 

3.*^  Cuando  sea  menor  de  doce  años  cumplidos,  auoqiie  no  ocurra  ninguna 
de  las  circunstancias  espresadas  en  los  dos  números  anteriores. 

Art.  364.  El  qi^  qbusace  deshonestamente  de  persona  de  uno-  ú  otro  sexo, 
concurriendo  cualquiera  de  las  circunstancias  espresadas  en  el  articulo  ante- 
rior, será,  castigado  ^egun  la  gravedaddel  bocho,  con  la  pena  de  prisión  corree- 
ciooal  á  prisión,  menpr* 

Art.  4^5.  Serán  ca^tigadoB  con  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correcio- 
nal  y  reprensión  pública,  los  que  de  cualquier  modo  ofendieren  el  pudor  ó  las 
bucuas  ^ositumbi;o$,<on;heobos  deprave  escándalo  ó  trascendencia,  no  compren- 
didos en  qtrps  qi:U^J^.dQ  eslíe  código. 

En  caso  de  rpincidepoia,  cou<  la  d/^'prision  correc<íioual  á  prisión  menor  y  re- 
prensión pqblii?-a»  ,.•■•. 
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CAPITULO   III.— BEL  ESTUPRO  T  CORRtTPClOX  DE  MENOftES- 

Art.  366.  El  estupro  de  una  doncella  mayor  de  doce  años  y  menor  de  veinte 
y  tres,  cometido  por  autoridad  pública,  sacerdote,  criado,  doméstico «  tulor, 
maestro,  ó  encargado  por  cualquier  titulo  de  la  edudiacipn  ó  guarda'  de  la  estu- 
prada, se  castigará  con  la  pena  de  prisión  menor.  •     /^.    i.  I  •    , 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  estupro  con  su  hermana  ó  des- 
cendiente aunque  sea  mayor  de  veinte  y  tres  anos. 

El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona  interviniendo  engaño,  se 
castigará  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Cualquiera  otro  abuso  deshonesto  cometido  por  las  mismas  personas  y  en 
iguales  circunstancias,  será  castigado  con  la  prisión  correccional. 

Art.  367.  El  que  habitualmente,  ó  con  abuso  de  autoridad  ó  confianza,  pro- 
moviere ó  solicitare  la  prostitución  ó  corrapcioa  de  inenai*e»  de.  odad;  para  sa- 
tisfacer^ los  deseos  de  otro,  será  castigado*  con  pena  de  prisión  correccional. 

CAPILÜLO  IV.— RAPTO.  .    •■'      : 

Art4  3^8.'  El  rapto  de  una  mujer  ejecutado  contra  su  voluntad  y  con  miras 
deshonestas,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

En  todo  caso  se  impondrá  la  mi^ma  pena,  si  la  robada  fuere  menor  de  doce 
anos. 

Art.  ■  369.  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  ?3  áSos  y  nJayor  de  doce,  eje- 
cutado con  su  anuencia,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  merior. 

CAPIXULO  V. — nisposiGiOiNES  comunes  á  los  tres  capítulos 

FRECEOEIVTBS. 

•       .       ■     r         !  < 

Art.  374.  No  pijied^  precederse  por  causa  de  eHuproiéÍBO(,áijbstaDCÍa  de  la 
agraviada»  ó  de  su  tutor,  padres  ó  abuelos. 

Para  proceder  en  los  casos  de  violación  y  en  los  de. rapto  ejeciU'ado; con* miras 
deshonestas,  bastará  la  denuncia  de  la  persona  interesada,  de  sus  padres,  abue- 
los ó  tutores,  aunque  no  formalicen  instancia. 

Si  la  persona  agraviada  careciere  por  su  edad  ó  estado  de  personalidad  para 
estar  en  ji^ioio,  y  fuere  además  de  todo  pdnftí(y'dc&valída,  careciendo  de  padres, 
abuelos,  hermanos,  tutor  ó  curador  que  denuncien,  podrá  verificarlo  el  procu- 
rador síndico  6  el  fiscal  por  fama  pública.  ' 

En  todos  los  casos  del  presente  articulo,  el  ofensor  se  libra  de  la  pena  casán- 
dose con  la  ofendida,  cesando  el  procedimiento  en  tufMqai^r  estado  de  él  en 
qué  lo  verifique. 

Art.  372.  Los  reos  de  violación,  estupro  6  rapto,  serán  también  condenados 
por  via  de  indemnización.  >  '    <    :.'      - 

4  .^  A  dotar  á  la  ofendida  si  fuere  soltera  ó  casada-i^ 

2,^  A  reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen*  no  lo  impidiere. 

'3.®  En  todo  caso  a  mantener  la  prole.  '"  >  .;    ■      ^ 

'JítU  373.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores,  maeslreys  v  cualesquiera  per- 
sonas que,  con  abuso  de  autoridad  ó  encargo,  cooperaren  come  cómplices  á  la 
perpetración  de  los  delitos  compriendidos  en  los  tres  capitolios  precedentes',  se- 
páh  penados  como  autores. 

.Los  maestros  ó  encargados  de  cualquiera  manera  de  la  educación  6  dirección 
de  la  juventud,  serán  además  condenados  á  la  inhabilitaeión  perpetua  especial. 

Art.  374.  Los  comprendidos  en  el  artículo  precedeinte,  y  cualesquiera  otros 
reos  de  corrupción  de  menores  en  interés  de  tercero,  serán  condenados  con  las 
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pedas  de  interdú^cion  del  tierecho  de  ejercer  ia  ivtela  y  ser  miembros  d^I  oan-^ 
sejo  defamUía  v  de-sojedoii  á  la  vigilaneia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  que 
los  tribunales  ¿etermÍDen,. 

8  lí. 

Critica  de  los  artículos  del  código  penah  relativos  d  los  delitos  contra 

la  honestidad. 

Los  artícúbs  del  código  penal  que  acabamos  de  trasladar  á  este  capitulo,  oo 
nos  ofrecen  campo  para*  entrar  en  graves  reflexiones  bajo  el  punto  de  vista  Osio- 
lógico,  ({ue  ps  el  que  nos  incumbe.  Ya  llevamos  dicbo  que  nuestro  objeto  en  esl- 
ías críticas  de  la  parte  legal  de  toda  cuestión ,  es  ver  si  estáil  ó  oo  en  con80*> 
nancía  con  las  leyes  fisiolóf^teas.  Mientras  haya  esa  consonancia «  nos  callaremos; 
solo- entra  recios,  en  comentarios  y  en  eríticas,  cuando  las  hallemos  en  desacuer* 
do  y  podamos  decir  y  probar  en  qué  consiste  y  cómo  deberían  armoaizarse. 

Sin  embargo,  si  respecto  de  cada  uno  de  los  delitos  contra  la  honestidad,  ó 
de  lo  dispuesto  en  el  código  contra  cada  uno  de  ellos,  nada  tenemos  que  decir, 
no  por  eso  es  menos  cierto  que  nos  conducen  á  tratar  de  una  cuestión  grave  é 
importante  que  les  ataue  á  todos ;  cuestión  que  no  se  refiere  á  lo  que  la  ley 
previene  contra  los  que  perpetran  esos  delitos  livianos,  sino  á  los  procedimien- 
tos méd¿co<>lega1es  con  que  se  averiguan  aquellos,  por  mandato  del  tribunal,  y 
á  la  confianea  que  puedto  inspirarle  estos  procedimientos. 

Esto  sentado,  pr^^guntarémos  si  ^siempre  que  se  comete  uno  de  esos  delitos 
podrían  presciudir  los  jueces  de  dirruirse  á  los  facultativos  para  que  los  auxi- 
liase en  la  averii^uacion  del  hecho,  sin  menoscabo  alguno  de  la  administración 
de  justicia?  ¿Ganaría  esta  y  la  moral  en  proscribir  completamente  las  actua- 
ciones facultativas  que  se  mandan  practicar,  respecto  ¿  las  personas  de  quie- 
nes se  sospecha' que  han  cometido  adulterio  por  ciertas  enfermedades  que  pa- 
decen u  otros  datos,  á  las  que  han  sido  violadas,  estupradas  y  robadas  con  ín* 
lento  de  atentar  contra  su  honestidad,  y  á  las  que  han  sido  objeto  de  abusos 
deshonestos?  .       : 

'  Hé'«qui  ana  cuestit)o,^raKre  y  que  merece  ser  agitada  en  esta,  parte  critica 
de  lodispue;íto  en  clrcódigo  penal,  contra  dicha  clase  de  delitos. 

Para  tratarla- debida  méate  es  necesario  proceder  por  partes,  porque  todos 
4os  delitos  conlro  .4a  honestidad  no  son  de  la  misma  índole,  en  cuanta  alas 
pruebas  periciales,  eii  cuyo  valor  descansarán  principalmente  las  rascones,  en 
pro  y  en  contra  de  los  procedimientos  médico«legales  relativos  á  estos  casos. 

En  lo  que  atufie  al  adulterio  hay  una  diferencia  muy  notable.  Los.facultati* 
vos  no  pueden  ser  llamados  sino  para  hacer  constar  un  hecho  que  pruebe  indi- 
rectamente la  violación  del  tálamo  conyui^al,  al  paso  que  en  los  demás  delitos 
de  inconttúeccía ,  el  hecha,  cuya  significación  pericial  se  busca ,  es  resultado 
directo  del  delito. 

Una  mujer  eHá  embS razada  viviendo  lejos  de  su  marido,  ó  dá  ¿  luz  un  feto 
á  nn  tiempo  que,  según  losOólculos  del  esposo,  no  puede  ser  suyo,  ya  porque 
estuvo  auseote  el  tiempo  eo  que  debió  ser  fecundada  su  muj^,  ya  porque  es- 
tuvo malo  I  y  no.  pudo  .yacer  coa  ella.  Eso  dá  lugar  á  Ja  sospecha  de  Ur  fe  con- 
yugal quebrSfitaiib.'»  y. para  resolver  esta  cuestiou  hay  que  hacer  constar  si  la 
ibujepiestáien  ciulai^  ó  desde  cuando  lo  es(á,  ó  si  ha  parido  ó  abortado ,  ó  cuanto 
hace  que  lo  ha  hecho. 

Oiraa  vet^esv  ^  marido  ó  Iv'  mujer  se  ve  atacada  de  cierta  enfermedad  en 
sus  órganoageóttaJiesiiú  otras  partes,  y  creyendo,  por  un  lado,  que  esta  ^fer- 
medad  nó  se  padece,»  no  se  la.  comunican  otras  personas  afectadas  de  ella,  y 
¿abiendo-for  otro  que  no  ha  tenido  concúbito  pon  nadie  mas  que  con  su  coa- 
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sot^,  Wpecha  <fue  ha  habido  adalterio;  potqoe,  asücoiiioci  qms  sé  encuentra 
etdnrmo  y  lo  achaca  á  su  cónyuge,  porque-el  mní  ao.'se  deseó  vuelve;  espontá- 
neameote,  sino  por  contagio «  así  creé  también  que  un  estraviof'há  debido  ce-, 
manicarle  4'su  mujer  ó  marido,  y  porabt  deduce  la  f.illa  de  fe  conyugal,  la 
perpetración  del  adulterio.  I$n  estos  casos  s^  Uan\a  íi  los  rj^édicos  para  hacer 
constar  la  existencia  de  ese  mal,  y  saber  si  su  naturaleza  arguye  forzosamente 
concúbito  con  una  persona  enferma,  ó  si  sii  desarrollo  puede  ser  espontáneo  y 
líaturál.  .  •  '         ,    '.      ' 

Bajo  estos  dos  puntos  de  rista ,  se  relaciona  el  deülo  áe  adutl«rio  con'k  me<- 
dicina  legal,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  esas  son  ifis'caestroDes  qup  lo»  peritos  ten- 
drán que  resolver  respecto  dehese  li^lito.  4 :  <«  .  . 
•  Ahora  bien,  si  ée  tratase  de  determinar  si  nna^' mujer  ¡está  ó  na  en  ciiüta,  y 
desfde  cuando  lo  está  i  si  ha  parido  y  cuanto  tiempo  q\ie  ha*  dudo  áluz  á  sir 
hijo,  si  abortó,  cuando  se  verificó  el  aborto,  si^l  parto  espréooB  ó  tardío  ó 
si  hay  superft^tacion ,  sea  "cual  fuere  el  objeto -que  se  pro|»wíi«íe.el  juez  q^ie  nos 
diese  á  resolver  estas  cuestiones,  00  solo  no  habría  rncóoveniüiUe  e«  que  la  hie- 
dicina  legal  interviniese  en  ello ,  sino  que  es  ta  ma«  »  propósito  para  poner  en 
claro  los  hechos  de  esta  cuestión. 

Siquiera  los  reformadores  del  Febrero,  siguiendo  la  opinión  de  médicos  de 
otros  tiempos,  á  todas  luces  errónea ,  aflrroco  que  no  es  po:*ible  declara*?  si  está 
ó  no  una  mujer  embarazada,  nada  mas  fócrl  de  conocerV so^bre  todo  en  sentido 
afirmativo.  Igualmente  podetnos  decirlo  re^specto  del  parto  y, el  tiempo  en- que 
se  ha  efectuado,  si  es  reciente  ó  anU\suo,  y  todo  lo  demás  relativo  á  las  cneslio-» 
ríes  indicadas  sobre  la  cspulsion  del  feto.  l*or  lo  tnlsmo  la  ciencia  puede  íprestaf 
notables  servicios  al  tribunal  en  esta  parte.  >  '  • 

No  es  ya  una  cuestión  tan  sencilla  si  se  trata  de  calificar  la  enfermedad  que 
uno  de  ios  cónyuges  presente,  ó  que  padezcan  ambos  á  dbs  á  un  tiempo.'  Cuan- 
do agitemos  esta  cuestión  veremos  las  difícullades)  da  que  esiá'«rizaida  este 
punto;  en  virtud  de  lo  cual  nos  sentinH)s  rnclinado^  ái>priiap  qvi«,  ntía  üemao- 
da  de  divorcio  ó  de  castigo  para  la  adúltera,  hubiere  de  funcfarse  en  ia. apari- 
ción de  cierta  enfermedad  do  origen  sodpecboso,  uo«e  hérgu  cuestión 'tnédico- 
legal;  porque,  fuera  de  algunos  casos  en  los  que  wé^'  que  por  la  naturaleza 
del  padecimiento,  por  el  conjunto  de  varios  datos,  se  puede  venir  eú  conoci- 
miento de  su  origen,  es  un  punto  muy  difídl,  por  no  d'ecíritíiposible ,  de  re- 
solver, como  lo  aeremos  en  su  lugar  debido.  ' '.      ' 

Si  del  adulterio  pasamos  á  la  violación  ó  fuerzo,  acñíOftnnibien  dos  incliira'- 
reiños  á  que'  se  haga  otro  tanto  que  lo  que  acabamos  de  índidar  respecto  del 
adulterio,  cuya  averiguación  se  busca  por  medio  del  4i8¿néslicó  de  una  en- 
fermedad contraída  por  un  cónyuge.  »  j  •  ^    " 

Los  dos  primeros  casos  en  que,  según  la  tey,  «e  comele.violacionv  pueden 
recaer  en  mujer  casada,  viuda  ó  soltera  qué  haya,  no  solo  cohabitado ,'sino 
J)árido  una  ó  mas  veces,  y  en  todos  estos  casos,  como  lo  rereitios  luego,  nada 
mas  difícil  que  probar  coa  dalos  científicos  el  hecho  qiiG  constituyo  ese  deJiio. 
Aunque  demos  por  sentado  que  haya  signos  aüaHómicos  ^  ^preeiables  con  la 
\ista,  de  la  virginidad,  en  dichos  casos  ya  ño  existen;  anteriormente  se  han 
perdido,  y,  si  no  es  posible. reconocer  los  vestigios  de  un  co»cébüo,  tninto  vo- 
luntario como  forzado,  ¿á  qué  llamar  á  ios  factfllativo»  paral  que  resuelvan  la 
cuestión,  cuando  no  podrá  resolverla  mas  que  el  mismo  juez  con  los  ów%os  qui' 
son  dé  su  incumbencia?  Si  el  estado  de  losór^atvps  sexuales  en  lasr  easadas, 
viudas  V  solteras,  q\ie  ya  han  conocido  varOri  ó  aeaá6  paridb  twm^ó  «ns  veces, 
queda  a  poca  diferencia  ó  sin  ningutmj  del  ihishro  modo,  deéípues  de'  una  có- 
pula violenta  que  antes  i  ¿quién  podrá  recodooet^  losvestigvoe  c^'eaeaotot  Y 
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si  no  es  posible  determ loarlos ,  ocioso  es  todo  recooocimieoto  de  la  forzada , 
como  al  estado  de  los  órganos  sexuales  do  se  aiíada  el  de  otras  partes  .de  su 
cuerpo,  de  sus  vestijcios,  lugar  en  aue  el  hecho  se  haya  coosumado,  ^tc.»  y  se- 
guu  la  misma  iudicacion  de  e^os  datos  lo  manifiesta,  todos  ello^  ya  van  ca- 
yendo en  la  competencia  del  juez,  para  juzgarlos  tan  bien  como  los  mismos  pe* 
ritos  científicos. 

¡Desgraciada  la  mujer  forzada  que  haya  de  hacer  constar  este  delito  por  me- 
dio de  un  examen  ó  reconocimiento  facultativo,  si  sus  órganos  sexuales  son  los 
únicos  que  han  de  ofrecer  vestigios  de  la  cópula!  Eln  la  mayoria  inmensa  de  los 
casos,  la  ciencia  inclina  la  frente  ante  ese  espectáculo  doloroso,  declarándose 
impotente.  O  el  delito  no  queda  prohado,  ó  tiene  la  agraviada  que  alegar  otras 
pruebas  para  hacer  constarla  realidad  del  ultrage  que  ha  recihida» 

En  i>u  lugar  corespondiente  probaremos  que  cuando  ya  se  han  efectuado  al- 
guoas  cópulas,  y  con  mas  razón  uno  ó  mas  partos,  no  hay  alteración  alguna 
en  los  órganos  genitales  de  la  mujer,  después  de 'consumarse  nuevo  concúbito  9 
sea  voluntario,  sea  violento.  En  los  casos  en  que  la  mujer  ceda  por  intimida- 
ción, la  ley  podrá  tener  por  evidente  la  cópula  en  su  parte  moral ,  pero  se  efec- 
tuará en  lo  físico,  como  si  la  forzada  hubiese  accedido  á  ello.  Ni  en  sus  partes 
pudendas,  ni  en  lo  demás  habrá  el  menor  desorden  que  señale  las  huellas  del 
atentado.  El  abatimiento  moral  que  produce  el  miedo  ó  el  temor,  postra  á  su 
vez  las  fuerzas  físicas  y  no  hay  lucha,  porque  no  hay  resistencia.  Cuando  Lu- 
crecia cedió  su  cuerpo  al  infame  Tarquino,  temiendo  que»  degollándola  en  el 
tálamo  nupcial  con  un  esclavo ,  la  hiciese  pasar  por  adúltera  sin  defensa ,  ¿qué 
otro  vestigio  de  la  violación  pudo  encontrarse  que  la  relación  de  esa  casta  ma- 
trona y  la  puñalada  que  se  dio  no  pudiendo  sobrevivir  á  su  deshonra? 

En  caso  análago  se  encontrará  la  mujer  violada ,  sí  está  falta  de  razón  ó  de 
sentido.  Tampoco  habrá  lucha ,  ni  resistencia ,  y  por  lo  tanto  faltará  el  desor- 
den, y  si  esa  mujer  no  es  virgen,  si  sus  órganos  genitales  ya  están  habituados 
al  concúbito,  ¿qué  huella  quedará  de  él?  ¿Cómo  se  probará  el  delito,  si  no  hay 
mas  datos  que  el  estado  de  esos  órganos,  trabajados  por  uno  que  ya  do  les 
hace  mella? 

Si  la  violación  se  ha  conseguido  con  la  fuerza  sugetando  á  la  mujer,  ó  rin- 
diéndola después  de  una  lucha  prolongada,  podrán  hallarse  vestigios  de  esta 
Tiolencia  que  acaso  prueben  su  lucha,  ó  los  medios  físicos  de  que  se  ha  valido 
el  forzador,  superiores  á  los  que  le  ha  opuesto  la  gozada,  para  sugetarla  y  lue- 
go poseerla.  Mas  en  cuanto  á  la  mera  posesión,  en  cuanto  á  la  cópula,  ningu- 
no. ¿Y  qué  son,  qué  pueden  ser  esos  vestigios  de  lucha  y  resistencia,  cuando 
DO  solo  eS' posible  que  se  deban  á  la  superchería  y  al  amano  de  una  persona  as- 
tuta á  quien  tenga  cuenta  para  sus  íiues  el  simular  una  violación,  darse  por 
víctinka  de  un  atentado  de  esta  especie,  sino  también  á  toda  otra  clase  de  atro- 
pello ó  disputa  á  mano  airada,  cuyo  objeto  sea  muy  diverso  del  de  una  vio- 
lación? 

Y  aunque  eso  sea,  fuera  de  los  vestigios  que  puedan  calificarse  de  lesiones, 
contusiones  ó  heridas,  ¿acaso  no  podrá  apreciarlos  el  juez  tan  bien  con  el  mis- 
mo facultativo  para  saber  sí  en  efecto  son  producto  de  una  lucha  común  ó  del 
apiano,  ó  realmente  de  un  intento  de  fuerza? 

Desprovistos  los  facultativos  en  estos  casos  de  datos  científicos,  de  hechos 
anatómicos,  la  cuestión  sé  hace  moral,  se  iguala  á  la  de  intención ,  á  la  que 
versa  sobre  si  la  mujer  ha  cedido  voluntariamente  ó  si  en  realidad  ha  sido 
forzada,  y  harto,  sabido  es  que,  puesta  en  este  terreno  la  cuestión,  ya  do  es 
médico-legal,  ya  no  nos  incumbe,  es  toda  entera  del  resorte  judicial ,  el  juez 
es  el  que  debe  dirimirla  con  datos  de  su  abonada  competencia. 
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fin  muchos  de  esos  casos,  por  no  decir  eo  todos,  el  juez  tiene  varios  medios 
mucho  mejores  que  los  que  le  pueden  facilitar  las  ciencias  médicas.  Consideran- 
de  la  edad,  las  fuerzas,  la  malicia,  la  posición  social,  etc.,  etc.,  de  la  que  se 
queja  de  tiolacion,  tal  vez  vendría  mas  pronto  y  seguramente  en  conocimiento 
de  la  naturaleza  del  hecho ,  que  haciendo  recondcer  á  la  quejosa  por  uno  ó  mas 
facultativos.  ~ 

Voltaire  refiere  que  cierta  reina  rechazó  la  acusación  hecha  por  una  mujer, 
sobre  une  violación  de  que  se  decia  victima,  y  para  darle  á  entender  la  razón 
que  le  asistia  procediendo  de  esta  suerte,  la  entregó  una  espada,  obligándola 
á  que  metiese  su  punta  en  la^  vaina  que  la  reina  tenia  en  la  mano  en  continuo 
movimiento. 

La  mujer  nunca  pudo  envainar  la  espada ,  v  de  ello  tomó  pié  la  reina  para 
sígoifícar  á  la  quejosa  que  no  habia  opuesto  toda  la  resistencia  debida. 

Mayart  de  Youglans  refiere  en  su  Trateuio  de  los  crtmenes ,  que  un  tribunal 
condenó  á  un  joven  acusado  de  estupro  á  que  diese  un  bolsillo  á  la  estuprada; 
en  seguida  le  autorizó  para  que  se  le  arrebatase;  no  lo  pudo  conseguir,  y  pare- 
ciendo los  dos  al  tribunal,  este  absolvió  al  joven,  fundándose  en  qué  si  ia  mu- 
jer hubiese  opuesto  la  mi-^ma  resistencia  al  forzador  que  al  ladrón,  no  hubiera 
sido  forzada  (4).  Es  el  caáo  de  Sancho  Panza  en  la  ínsula  Baratariá  tan  ingenio- 
samente puesto  en  su  Quyotc  por  el  inmortal  Cervantes. 

Con  ardides  análogos  podrán  conocer  muchas  veces  los  tribunales  qué  muje- 
res han  sido  realmente  víctimas  de  un  atentado  brutal ,  y  consolarlas  con  la  re- 
paración posible  del  ultrage,  y  á  cuales  tendrán  que  enviar  con  Dios  y  mttcho 
enhoramala  sin  parar  á  seis  leguas  á  la  redonda  por  churrilleras ,  desver- 
gonzadas y  envaidoras,  como  lo  hizo  el  insigne  escudero  del  incomparable  hé- 
roe de  la  Mancha.  ' 

No  habiendo  datos  físicos  y  de  significación  científica  especial ,  la  cuestión 
queda  reducida  á  la  de  intención,  y  esta  no  puede  resolverla  el  médico,  y-mu- 
chas  veces  ni  el  mismo  juez.  ¡En  cuántas  ocasiones  la  pobre  mujer  cede  al  for- 
zador, después  de  una  lucha  prolongada  en  que  aquella  es  victima  de  su  astuto 
pretendiente,  qué  la  cansa  y  abate  primero  como  la  culebra  boa  al  animal  temible 
y  robusto,  para  gozarla  luego  ya  sin  obstáculos,  siquiera  no  sea  con  su  voluotadl 
Aun  cuando  se  probase  la  cópula,  ¿quién  es  capaz  de  decidir  si  ha  sido  forzada 
ó  voluntaria,  ó  con  parte  de  lo  uno  y  lo  otro?  Orfila  confiesa  aue  la  impericia 
puede  producir  estragos  en  una  jóvén  que  se  entrega  enamorada  á  su  amante; 
que  tal  doncella  ó  soltera  resiste  al  principio  y  se  deja  magullar  hasta  que,  entre 
rendida  v  escitada,  acaba  por  ceder  sus  favores,  aplazándose  la  queja  para  cuan- 
do, acallado  el  fuego  de  la  lujuria  que  se  le  ha  comunicado,  se  reaccione  el 
pudor  y  la  honra,  y  se  apela  á  la  queja  como  si  hubiese  habido  toda  la  resistencia 
posible'.  A  vueltas  de  estos  casos,  en  los  que  toda  la  culpa  no  está  de  parte  de  la 
mujer  ni  del  forzador,  hay  otros  en  que  la  cópula  se  ejerce,  y  no  tal  vez  la 
primera,  con  todo  el  beneplácito  de  la  gozada ,  hasta  que  defraudadas  sus  es- 
peranzas, ya  de  recompensa  pecuniaria,  ya  de  casamiento,  se  venga,  suponién- 
dose forzada.  No  es  tampoco  raro  quesean  escogidas  algunas  envaiaoras  y  ehur- 
rifleras ,  como  diría  Sancho ,  para  instrumento  de  venganzas  agenas. 

lié  aquí  á  lo  que  vienen  á  reducirse  las  mas  veces  las  acusaciones  de  fuerza  ó 
violación,  y  basta  indicar  Su  índole  para  comprender  que  la  resolución  del  pro- 
blema mas  es  del  resorte  judicial  que  médico.  Las  circunstancias  bajo  cuyo  in- 
flujo puede  realmente  ser  forzada  una  mujer  soltera ,  casada  ó  viuda ,  por  la 
intimidación,  por  la  fuerza,  por  estar  privada  de  razen,  ó  por  carecer  en  la  ac- 

(4)    Citado  por  Orfila,  Jlfedt«tfi(i  legal. 
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tualidad  de  conciencia  de  si  misma,  son  üifíciles  de  reunir.  Si  es  ona  loca,  si 
una  embriagada  ó  sumerf^ida  en  cualquier  estado  que  quita  el  uso  de  los  senti- 
dos ó  de  )a  concrencia ,  demuéstrese  este  estado,  pruébese  que  el  forzador  ha 
estado  con  ella,  y  no  se  busque  el  examen  de  sus  órganos  genitales,  que  si  la 
primero  no  lo  demuestra,  poco  se  avanzará  con  lo  segundo. 

Otro  tanto  diremos  de  la  que  sea  asaltada  en  despoblado  por  bandidos,  liber- 
tinos ó  soldados,  aunque  en  estos  casos  el  estrago  puede  ser  tal  que  baga  proba- 
ble la  realización  del  atentado. 

Si  la  violación  se  ejeroe  en  las  menores  de  doce  años  ó  en  una  joven  virgen, 
es  mas  posible  hallar  vestigios  de  ella,  y  por  lo  tanto  hay  mas  lugar  ¿  que  loa 
peritos  puedan  dar  algún  dictamen  luminoso  para  el  juez.  En  estos  casos  la  cues- 
tión es  istial  ú  la  del  estupro ,  en  especial  si  la  menor  de  doce  años  do  ba  sido 
desflorada  antes  de  la  fuerza. 

La  ley  considera  como  delito  de  violación  al  acto  consumado  con- una  menor 
de  doce  años,  sin  duda  porque  la  iguala  con  la  mujer  que  no  sabe  lo  que  hace, 
y  haya  ó  rto  estupro,  le  califica  de  tal.  Bajo  el  punto  de  vista  en  que  nosotros 
tratamos  la  cuestión,  no  es  de  importancia  el  intento  de  la  ley  respecto  del  ter- 
cer caso  en  que  se  comete  violación.  Aquí  se  trata  de  saber  si  debe  ó  no  resolver 
esos  probl'emas  la  ciencia  médica,  fundándose  en  que  haya  algunos  signos  objeti- 
vos que  prueben  el  delito.  En  las  casadas,  viudas  y  solteras  que  han  cohabitado 
y  parido,  hemos  dicho  que  una  cópula  mas  ó  menos  efectuada  á  gusto,  ó  contra 
la  voluntad  de  la  mujer,  con  resistencia  ó  sin  ella.,  no  deja  huellas  claras  y  ter- 
minantes por  las  cuales  pueda  conocerse  que  se  ha  consumado  el  acto,  y  si^en 
casos  particulares  las  hay,  en  la  mayor  parte  puede  apreciarlas  el  juez  sin  ne- 
cesidad de  peritos  especiales.  En  iJis  menores  de  Í2  años  y  en  las.  vírgenes, 
puede  conocerse,  porqué  en  eTlas  la  cópula  primera  deja  ó  puede  dejar  vestigios. 

Pero'  ¿basta  esto  para  justificar  los  procedimientos  médico-legales  que  nos 
ocupan?  ¿Hay  razones  abonadas  para  abandonarlos  ó  abolirlos,  como  lo  hemos 
propuesto  respecto  de  los  casos  ae  violación  en  mujeres  ya  no  vírgenes? 

Este  es  el  punto  que  debemos  ahora  debatir,  incluyendo  los  casos  de  viola- 
ción verificados  en  menpres  de  doce  años  y  en  jóvenes  vírgenes,  en  los  de  estu- 
pro, que  es  el  tercer  delito  contra  la  honestidad. 

No  faltan  graves  autoridades  que  ya  se  han  declarado  abiertamente  contra  los 
procedimientos  juridico-médicos  sobre  la  averiguación  de  los  delitos  de  inconti- 
nencia. Entre  ellos  citaremos  á  Bufón ,  cuyas  opiniones,  sostenidas  con  la  elo*- 
cuencia  seductora  que  caracterizan  los  escritos  del  gran  naturalista  francés,  han 
adoptado  no  pocos  médicos  y  algunos  jurisconstultos. 

Bufón  ha  dicho  que  la  virginidad  es  un  ser  fantástico  ^  ó  al  menos  no  sensi- 
ble. Copiemos  sus  propias  palabras,  para  tener  una  idea  mas  exacta  de  4o  que 
habia  concebido  esc  escritor  ilustre  sobre  la  virginidad.  «Los  hombres  ,  dice, 
celosos  de  las  primicias  de  todo  género,  han  dado  siempre  grande  importancia  á 
todo  lo  que  ellos  han  creido  haber  gozado  los  primeros;  esta  especie  de  locura  ha 
hecho  un  ser  real  de  la  virginidad  de  las  mujeres.  La  virginidad,  que  no  es  sino 
un  ser  moral,  una  virtud  que  tan  solo  consiste  en  la  pureza  del  corazón ,  se  ha 
hecho  un  objeto  físico  por  el  cual  se  han  preocupado  los  hombres;  han  establecí- 
do  sobre  él  opiniones,  usos,  ceremonias,  supersticiones  y  basta  juicios  y  casti- 
gos; se  han  autorizado  los  abusos  mas  ilícitos,  las  costumbres  mas  deshones- 
tas; se  han  sometido  al  examen  de  matronas  ignorantes ,  y  espuesto  á  las  mira- 
das de  médicos  prevenidos  las  partes  mas  secretas  de  la  naturaleza,  sin  pensar 
que  semejante  indecencia  es  nn  atentado  contra  la  virginidad ,  que  el  intentar 
reconocerla  es  violarla,  y  que  toda  situación  vergonzosa,  todo  estado  impúdico, 
del  cual  tenga  que  ruborizarse  una  joven  interiormente,  es  una  verdadera  des- 
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floración.»  (4)  Después  de  este  trozo,  verdaderamente  dotado  de  movÍQiieDto 
oratorio*  sigue  Bufón  probando  que  la  viraginidad  es  una  divinidad  fabulosa,  de~ 
pendiente  de  las  ideas  y  de  los  deseos  ridiculos  de  los  hombres,  apoyando  sus 
opiniones  en  autoridades  anatómicas  y  naturalistas  respetables.   . 

Si  en  la  actual  cuestión  no  se  tratase  mas  que  de  apreciar  moralmente  lo  que 
en  sí  vale  la  virj^iuidad  de  las  mujeres,  tal  vez  no  encontrarla  ningún,  reparo 
en  asociarme  á  las  ideas  de  Bufón.  La  virginidad  de  las  hembras,* como  cuali- 
dad moral,  es  en  efecto  de  un  valor  relativo,  convencional  y  dependiente  de 
las  ideas  que  dominan  en  una  época  ó  en  un  pais.  El  estudio  de  los  pueblos  de 
nuestro  globo,  bajo  este  punto  de  vLsta,  ofrece  á  la  verdad  un  contraste  curioso. 
Los  sacerdotes  de  los  reinos  de  Cochiu  y  de  Calicut  disfrutan  las  primicias  dé  las 
vírgenes,  las  cuales  creen  con. esto  que  hacen  un  sacrificio  grato  á  sus  dioses. 
Entre  los  Canarios  de  Goa,  los  padres  ó  los  deudos  nías. cercanos  de  las  donce- 
llas las  prostituyen  por  fuerza  ó  con  gusto  á  uu  ídolo  de  hierrOr  Sí  la  ciega  su- 
perstición conduce  uoos  pueblos  á  estos  escesos,  á  otros  los  ab2(laQZ,a  á  los  mis- 
mos ó  mayores  el  cálculo  político.  Los  habitantes  del  reino  de  Congo  prosti- 
tuyen también  á  sus  hijas,  entregándolas  vírgenes  á  sus  magnates  y  señores, 
sin  que  por  esto  se  consideren  deshonradas.  A.  poca  diferencia  sucede  otro  tan- 
to en  muchos  países  del  Asia  y  África,  doude  son  tan  comunes  y  furibundos 
los  celos ;  los  señores  mas  principales  dan  con  preferencia  la  mano  á  las  belle* 
zas ,  cuya  virginidad  se  ha  evaporado  entre  los  perfumados  pebeteros  del  harén 
0  del  serrallo  del  gran  señor. 

En  el  reino  de  Aracan ,  en  las  Islas  Filipinas,  se  creería  un  hombre  desonrado, 
si  se  le  hiciese  tomar  por  esiposa  á  una  doncella;  esta  estravagante  idea  ha  dado 
lugar  á  un  oficio  público,  tenido  en  esos  pueblos  por  tan  vil  y  miserable,  como 
lo  es  entre  nosotros  el  de  verdugo;  hay  un  ramo  de  individuos,  cuya  ocupa- 
ción asalariada  es  desflorar  á  las  jóvenes  para  prnerlas  en  disposición  de  coa- 
traer,  matrimonio.  En  el  Thibet,  las. mismas  madres  ruegan  á  los  estrangeros 
que  deshojen  los  primeros  en  las  bijas  de  aquellas  la  flor  de  la  virginidad ,  sin 
la  cual  les  es  mas  fácil  encontrar  marido.  Otro  tanto  acontece  entre  los  Lapo- 
nes :  la  joven  que  ha  sido  desflorada  por  un  estraogero  es  la  preferida ;  esto  es 
una  prueba  de  que  es  hermosa;  cuando  un  eslrangero  la  ha  querido,  vale  mas 
que  las  demás.  £n  Madagascar  y  en  otros  varjos  puntos  ,  cuanto  mas  libres 
son  las  costumbres  de  la  mujer,  cuanto  mas  desbordadamente  se  entrega  á  los 
placeres  del  amor,  mas  buscada  es  por  esposa ;  aberración  sorprendente  que 
descansa  en  la  consideración  de  que  cuantos  m^s  la  quieran ,  mas  digna  será  de 
ser  querida. 

En  la  curiosa  Historia  de  la  proslituciosi  antigua  y  mQderna  d^-  Dufour 
se  lee,  tanto  en  la  salvage,  como  en  la  hospitalaria,  religiosa  y  civil,  una  infi- 
nidad de  usos  Y  costumbres,  que  demuestra  igualmente  en  cuan  poco  se  ha  esti- 
mado ia  virginidad.de  las  kiuieres  ó  el  diverso  modo  de  considerar  su  honra. 

Al  lado  de  esos  cuadros >  donde  tan  pronto  la  virginidad  se  cede  como  una 
ofrenda  á  los  ídolos  ó  sacerdotes,  tan  pronto  se  mira  como  lo  mas  insignifican- 
te ó  como  lo  mas  deshonroso  para  el  hombre  que  la  destruye ,  pongamos  otros 
eo  la  c^ue  se  ve  la  virginidad  de  las  mujci^es  como  la  primera  felicidad  del  que 
consigue  encontrarla.  Los  Nubios  y  otros  muchos  pueblos  africanos,  los  habi- 
tantes del  Perú,  de  la  Arabia  pétrea  y  algunas  naciones  del  Asia,  fijan  en  la 
virginidad  de  las  mujeres  tal  cuidado  que,  apenas  nacen,  les  unen  los  grandes 
labios  por  medio  de  una  sangrienta  sutura»  sin  dejar  mas  paso  que  el  necesa- 
rio para  la  emisión  de  la  orma  y  de  la  sangre  catamenial.  Las  carnes  se  ad- 

(4)    Historia  natural  de  la  Daturaleca  del  hombre. 
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hieren  de  tal  suerte  ,  que  el  cosamieotanQ  puede  efectuarse  sin  una  operactoo 
quirúr^i^  EQ' otros  pueblos,  en  vez  ü&lajiutura  ,  praciicau  esta  infibulacioot 
paseado  eotre  labio  y  l&bio  uu  anilla*  el  oual  selo  se  rompe  el  día  del  himeoeo. 
Hasta  las  mismas  mujeres  casadas  le  Ilevau  también ,  cou  la  sola  ditereocia  de 
que<esias  últimas  tienen  un  candado  ,  cuya  llave  guarda  el  marido,  muy  con- 
fiado en  la  probidad  de  los  cerTageros^ 

Pero  no  vayamos  tan  lejos^ :  pura  citar*  ejemplos  de  lo  celosos  que  están  cier- 
tos pueblos  de.  la  virginidad  de  lasmujeres»  no  hay  que  salir  de  Europa,  no 
bay  que  salir  de  España.  Un  europeo  es  en  punto  á  virginidad  el  reverso  de  la 
medalla  de  un  filipino  Aracanés.  Una  persona  decente  eu  Aracuu  no  dcrttíoraria 
por  todo  el  oro  del  mundo  á  una  virgen ;  eu  Europa  se  prodiga  el  oi  o  para  úm- 
rrotar  estas  primicias)*  El  libertino  (jue  recoge  muchas  de  esas  flores ,  puede  ha* 
cerse  una  guirnalda  que  será  envidiada  por  los  hombres  de  su  couiJícion'  y  gus- 
tos. ¿Cuántos  esposos,  al  sospechar  que  su  oonsotte  no  está  ya  en  pjsesion  de 
esa  encarecida  prenda,  se  cousideran  desdichados  ?  .¿^Cuáitos ,  á  saberlo  antes 
del  matrimonio^  renunciarían  á  él?  La  ilusión  mas  hermosa  que  puede  foiroarse 
el  joven  de  su  adorada,  es  considerarla  pura  como  el  bulou  de  la  rosa,  que  no 
ha  tocado  aun ,  ni  con  su  iFompa  el  insecto ,  ni  con  sus  briáa^$  el  alba.  Decidle 
en  el  para:^ismo  de  sus  celos  al  joven  enamorado  que  su  querida  ha  sonado  pla- 
ceres y  que  ha  mirado,  que  ha  pensado  en  su, rival ,  y  ya  not  la  vé  con  la  pureza 
de  los  ángeles ,  ya  la  considera  desflorada ,  indigna  del  ara  santa  que  le  habia 
erigido  en  su  corazón  como  una  divinidad  inn>acttleda.  Un  hombre  lleva  al  altar 
á  una  viuda  i  y  nadie  se  burla  de  él :  otro  se  enlaza  cou  un^  joven  que  ha  sido 
públioa  é  ilícitamente  de  otro,  y  necesita  de  toda  au  filoc$ofia  para  hacerse  supe- 
rior á  la  murmuración  de  las  gentes. 

Yese,  por  lo  tanto,  que  puesta  en  este  terreno  la  cuestión,  la  virginidad  no 
tiene  un  valor  real  y  al^oluto ,  y  que  sí  es  delito  destruirla ,  no  lo  es  sino  don- 
de se  considere  como  una  prenda  apreciable. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión.  Todas  las  reflexiones  del  Plinio  francés  ,  sobre 
lo  real  ó  lo  quimérico  de  la  virginidad,  pierden  su  importancia  desde  luego  que 
uno  coosidera  si  la  virginidad  es  un  hecho,. si  ella  supone  un  estado  de  la  mu- 
jer real  y  positivamente  diverso  del  que  supone  la  desfloraciou ,  y  si  estosdi- 
versos  estadossou  aprcciables  por  medio  de  los  sentidos.  Bufón  dice,  que  I4 
virginidad  no  es  mas  que  un  ser  moral,  que  la. pureza  del  corazón.  En  esto  pa* 
deee  un  error  el  sabio  naturalista.  Si  asi  fuera ,  desde  ahora  me  pondría  .de  su 
parte ,  y  seria  el  primeix)  en  decir  que  no  son  competentes  los  médicos  legistas 
para  declarar  en  casos  de  delitos  de  incontinencia,  en  especial  de  estupro» 

Mas  sobre  esa  virginidad  de  corazón ,  quoad  animam  de  los  moralista,^,  Imy 
la  quoad  oorjms  de  los  mismos ;  hay  la  virginidad  del  cuerpo,  la  fisión .  la  ana- 
tómica, como  lo  demastraré  muy  luego;  y  por  lo  tanto,  si  ha  de  rechazarse 
la  competencia  de  los  facultativos  en  la  av«riguacion  del  estu{>ro  ó  dv'  los  ves- 
tigios que  puedan  probarla  ,  ha  de  ser  por  cierto  en  virtud  de  otras  considera- 
ciones que  ya  hizo  el  autor  citado ,  y  con  las  cuales  se  aproxima  ma>  al  objeto. 

Que  los  reconocimientos  de  las  jóvenes  desfloradas,  hechos  oficialmente 
por4osfacultativns4y  tienen  el  grande  inconvenieute  de.  hacerlas  sufrir  nueva 
vergüenza,  somebiendo  'alas  miradas,  y  hasta  el  tacto  de  hombres  estrañas, 
sus  partes  mas'  reservadast,  es  una  verdad  incontestable  ,  y  basta  reflexionar 
que,  como  quiera  que  se  le  haga  justicia,  ha d& pasar  una  pobre  joven  honesto 
por  «ste  segundo  martirio,  para  inclinarse,  al  primer  ímpetu,  á  favor  de  la 
abolición  completa  y  defínitwa  de  estas  repungantes  prácticas.  Que  muchas 
veces  esos  reconocimientos  no  pueden  tener  ningún  resultado  definitivo,  en- 
contrándose el  tribunal ,  después  de  practicados  ,  en  la  misma  oscuridad  ó  en 
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)i6rp)egídad  mayor  de  la  quQ- estaba»  es  tambiea  otra  verdad,  y  no  meóos  po* 
derosa ,  para  hacer  desear  c[tte  cesen  de  uoa  vez  de  ser  llamados  los  profesores 
del  arte  de  curar  para  ver  si  bay  ó  do  en  las  desfloradas  vestigios  de  haber  sido 
víctimas  de  un  alentado  dé  esta  especie. 

Yo  me  siento  con  grandes  disposiciones  para  inclinarme  á  que  ta!  ves  seria 
una  ventaja  para  la  moral  el  abolir  de  todo  punto  esas  prácticas,  y  mi  convic* 
cion  seria  mas  resuelta ,  mi  voto  mas  terminante ,  noas  categórico  y  mas  deci- 
sivo^ si  pudiese  persuadirme  á  que  en  nioguii  caso  es  útil  un  reeonoctmíento 
de  peritos,  que  en  ningún  caso  puede  ser  ilustrado  el  tribunal ,  que  en  ningún 
ea^ ,  en  fin ,  puede  una  mujer ,  desdichadamente  estviprada  4  recibir  de  la  cien- 
cia las  pruebas  materiales  del  del^o,  y  una  mujer,  mal  isteñcionada ,  ser  des- 
cubierta en  su  infernal  superchería.  Yo  creo,  y  lo  demostraré  en  la  parte  médica, 
que  hay  una  virginidad  física ;  que  esta  virginidad  puede  reconocerse. en  ciertos 
casos;  que  hay  una  lógica  para  saber  cuándo  se  puede  atribuir  su  destrucción, 
con  probabilidad  al  menos,  á  una  cópula ,  y  que  por  lo  tanto  los.  tribunales  pue- 
den recibir  de  la  ciencia  alguna  luz  en  los  casos  difíciles  de  esta  especie ;  sin 
embargo,  son  tantas  las  dificultades  que  hay  que  vencer  aun  en  estos  casos,  para 
determinar  si  ha  habibo  ó  no.desfilorecion,  que  no  me  basta  admitir  esos  signos 
anatómicos  de  la  virginidad  para  v^oer  mis  inclinaciones  á  que  se  abandone  la 
práctica  médico-quirúrgica  actual ,  respeto  de  los  delitos  de  ioc-ontinencta. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  este  interesante  ponto  nos  dice  Parent  Duehatelet, 
el  sabio  y  gravísimo  autor  de  una  de  las  obras  que  mas  honran  á  la  Francia, 
De  la  prostitución  en  la  ciudad  de  Parts»  «£1  crimen  de  la  desfloracion*  dice 
este  autor  respetable,  es  mas  común  de  lo  que  pudiere  creerse  por  lo  que  se 
lee  en  los  periódicos;  la  mayor  parte  de  estos  casos  son  sofocados  por  ios  mis- 
mos padres .  los  cuales ,  para  salvar  la  reputación  de  sus  hijas ,  dejan  casi  siem- 
pre escapar  á  los  culpables.  La  confianza  que  yo  Jbie  sabido  insipirar  é  muchos 
padres,  los  ha  empeñado  muy  á  menudo  á' traerme  sus  hijas  desdichadas;  he 
-visto  un  número' considerable  de  ellas  mientras  he  estado  en  la  oficina  de  ad- 
misión de  los  hospitales,  y  debo  confesar  que,  en  muchas  circunstancias,  los 
pormenores  suministrados  por  las  ninas  me  han  servido  siempre  mas  para  co- 
nocer lo  que  les  había  acontecido,  que  la  inspeocion  de  sus  partes  genitales. 
Siempre  he  burdo  dar  declaracioaes  de  esta  especie;  tanto  es  lo  que  temo  com- 
prometer  los  intereses  de  la  justicia  (4).» 

Este  mismo  autor  refiere  el  caso  de  dos  señoritas,  de  esterior  decente  y 
recatado,  las  cuales  se  quejaron  anteel  tribunal  de  haber  sido  injuriadas  en 
público  por  unos  jóvenes  con  el  nombre  de  prostitutas.  Ellas  se '  decían  vírge- 
nes ,  y  pidieron  ser  reconocidas.  Lo  fü.eron.  El  facultativo ,  hombre  hábil  y  con- 
cienzuda, dijo  que  le  era  imposible  decir,  por  lo  concerniente  á  la  una  si  había 
ó  no  cohabitado;  que  la  otra  podría  ser,  peco  no  se  atrevía  á  afirmarlo.  Sin 
embargo ,  estas  dos  virtudes  babian  estado  encabezadas  por  \at^o  tiempo  en 
el  registro  de  las  mujeres  públicfis  y  contraído  enfermedades  venéreas.  La  au- 
toridad de  este  autor  está  robustecida  por  la  de  iacquem^n ,  el  cual  tuyo  lugar 
de  ver  también  á  muchas  pro9titutas,.cuyos  órganos  genitales  ofrecían  touas 
las  apariencias  de  la  virginidad^  Jacquemin  y  Gollineau  mostraron  varias  ve- 
ces á  Parent  Duehatelet ,  ocultándole  los  antecedentes ,  á  muchas  jóveneá  per- 
didas ;  y  este  escrupuloso  profesor  confiesa  que  se  equivocó  muchas  veces  del 
modo  mas  grosero.  Por  último,  se  lee  en  la  misma  obra  que  una  prostituta, 
de  cincuenta  y  un  años ,  entregada  al  libertinaje  desde  los  quince,  t^ta  sos 
partes  genitales  como  una  virgen  que  acaba  de  «alir  déla  pubertad.    - 


i«i... 


(1)  Obra  eh. ;  ifág.  437. 


—  Í8tt  — 

Ed  los  iinolés  4e  Higiene  pública  y. de  Medkina  legal ,  iomo  VI,  seguáda 
serie,  pag.  400,  A.  Toulmouche  ha  publicado  uo  escrito  lobre  los  delitos  con-* 
ira  la  honestidad ,  que  TÍede  á  corfirmar  prácticameote  lo  mismo  que  han  afir- 
mado  Pareot  Duchatelet,  Jacquemin  y  CoJlioeaii.  Aauel  profesor  ha  servido  por 
espacio  de  Teinte  y  ocho  Qik>s  á  los  tribunales ,  y  durante  ellos  ha  visto  mu* 
cbos. casos  de  estupre  cometido  en  menores-de  doce  anos  y  de  veinte,  y  eo 
gran  parte  de  los  mismos  no  ha  podido  hallar  la  menor  alteración.  Once  obser» 
y  aciones  constituyen  la  primera  diviiiion  de  ese  escrito»  y  en  todas  ellas  estaba 
intacto  ei  signó  anatómico  de  la  virgioidad,  y  no  babia  ningún  otro  vestigio  de 
la  cópula  efectuada,  sin  duda  con  suaves,  frotaciones,  presiones  ó  incompleta 
iutroduccion  del  pene.  En  otra  división  del  mismo  articulo  figuran  cuatro  casos 
en  los  que  tampoco  hubo  desfloracion ,  y  solo  se  encoDtraron  varias  formas  del 
mal  venéreo  ó  reputado  por  tal  y  comunicado  por  el  estuprador.  Por  último, 
hay  otros  cuatro  que  no  escluyen  el  coito,  y  dados  por  sOpostcioaes  de  estupro 
ó  fuerza,  en  los- cuales  no  se  puede  reconocer  el  menor  vestigio  de  lo  cópula, 
eo  unos  porque  el  himen  estaba  intacto,  y  eo  otros  porque  ya  se  habia 
cohabitado  y  hasta  parido  antes  del  atentado  de  que  se  quejaban  las  jóvenes 
atropelladas. 

£u  veinte  y  seis  observaciones  que  forman  él  escrito  que  nos  ocupa ,  solo 
hay  dnco  ó  seis  en  las  que  hubo  rotura  del  bimfeo  y  algunos  otros  vestigios 
en  los  órganos  genitales  estemos.  Bl  mismo  Toulmouche  afirma  que,  limitán- 
dose el  coito  ejercido  en  menores  de  doce  años  á  frotaciones  y  presiones,  no 
queda  huella  alguna  por  la  cual  pueda  el  facultativo  reconocer  el  hecho.  Mas 
abajo  dice  que  eo  las  nueve  décimas  partes  de  casos  de  examen  hecho  eo  ni<^ 
ñas  y  muchachas  r  siendo  al  año  por  término  medio  de  nueve  á  trece  ,  na  ha 
encontrado  nunca  señal  alguna  de  desfloracioo ,  estando  siempre  intacto  el  hi- 
men. Siempre ,  añade  ,  se  sabe  mejor  el  hecho  por  lo  que  las  víctimas  dicen, 
que  por  lo  que  el  módico  vé. 

Respecto  de  los  caaos  en  que  hay  rotura  del  himen  y  otro^  vestigios  indi- 
cando la  acción  de  algún  agente  mecánico  •  emite  esta  opinión ,  que  es  la  de 
todos  los  médicos 4egistas ,  por  poco  lógicos,  que  sean. 

«El  médico  legista  no  puede  decidir  si  el  cuerpo  introducido  con  violencia  en 
la  vagina  y  que  ha  efectuado  la  desfloracien  es  el  pene  ,  ó  el  dedo,  ó  un  estu- 
che, ó  un  pedazo  de  madera  redondeado  que  se  introducen  las  ninas  y  mucha- 
chas á  veces  para  disfrutar  goces,  gastados  ya  por  el  hábito  de  la  masturba- 
ción, ó  cou  el  objeto  de  procurarse  otros  insólitos.  Por  lo  mismo  no  debe  con- 
cluir que  ha  bebido  estupro  solo  porque  está  rasgado  el  bimen  ó  destruido, 
sino  limitarse  á  decir  que  lo  está  ,  dejando  para  el  juez^  el  desoubir  la  natura- 
leza de  la  causa  física  que  ha  producido  esa  destrucción  ó  rasgadura». 

¿Quién  á  la  vista  de  estos  hechos  que  todos  los  dias  tiene  uo  profesor  ocasión 
de  ver  en  su  práctica,  noha  de  desear  que  hasta  en  los  casos  ae  estupro  tam^- 
poco  se  llame  álos  facultativos  para  resolver  la  cuestión,  inspeccionando  la  parte 
ofendida  por  un  desatentado  ^tuprador? 

Siquiera  la  virginidad  de  las  mujeres  sea  algo  mas  que  un  estado  moral , 
como  erradamente  creía  Bufón  y  cuantos  le  han  seguido ,  siquiera  admitamos 
signos  anatómicos  de  esa  virginidad,  y  por  lo  tanto,  físicos  objetivos,  vieibles  y 
tactibles ,  no  por  eso  estamos  mas  ricos  en  pruebas  de  un  estupro,  cuoiido  llesue 
un  caso  práctico;  primero,  porque  siempre  será  una  dificultad  casi  insuperable 
eo  estes  casos,  como  en  los  anteriores,  decidir  si  ha  sido  con  beneplácito  de  la 
estuprada  ó. contra  su  voluntad ;  y  segundo,  por  que,  como  lo  veremos  luego, 
ni  la  presencia  de  esos  signos  anatómioos  es  una  prueba  deoisiva  de  que  no  na 
habido  el  atontado ,  ni  su  ausencia  lo  es  tampoco  de  una  cópula  estupradora, . 


•^  ft86  -^ 

Podríamos  ojtar  casos  prácticos  de  un  atentado  contra  la  booeatfdad  de  una 
donoella ,  probables  hasta  la  evídenota  por  otros  medios  qué  recoBocimientos 
de  facnltatitos,  en  los  aue,  sio  embargo;  no  ha  habido  destrucción  del  signo 
anatómico  de  la  virgioiaad.  Ya  hemos  visto  ios.  quiiu%  ó  diez  y  seis  de-Toul- 
roouche.  Devergie,  entre  Otros,  tiene  un  caso  de  esta  especie.  Por  espaeio  de 
dos  horas  estuvo  el  estuprador.enoima  de  la  estuprada  en  un  bosque,  y  siu  em- 
bargo, los  facultalivos  la  hallaron  virgen,  anatómicamente  hablando. 

Igualmente  podríamos  citar  casos,  y  en  su  lugar  los  citaremos,  de  jóvenes  y 
mujeres  gozadas  y  fecundadas  sin  haber  perdido  el  signo  de  la  virginidad.  Por 
último;  eo  cambio  nada  mas  común  que  la  pérdida  de  este  signo  sin  que  la  jo- 
ven ha  va  conocido  varen.  '    • 

Se  comprenderá  sin  diOcultad,  tanto  lo  primero  como  lo  último;  lo  primero, 
porque  el  signo  de  la  virginidad  puede  tener  varias  forman  y  pueden  ser  va- 
rías las  circunstancias  de  la  cópula  criminal ,  que  permita  consumarla  sin  des- 
trucción del  himen,  y  lo  segundo,  porque  no  es  solo  la  cópula  o  el  miembro 
viril  el  único  agente  mecánico  capaz  de  destruir  dicha  membrana.  Otros  actos 
venéreos  pueden  dar  el  mismo  resultado,  sio  que  ninguno  de  ellos  deje  escrito 
en  la  destrucción  el  nombre  del  agente  destructor. 

La  ley  no  dice  si  el  estupro  ha  de  ser  consumado  ó  solo  intentado,  es  decir, 
si  ha  de  haber  destrucción  del  hímen,  ó  cópula  sin  esta  destrucción.  Es  verdad 
que ,  según  el  articulo  3.^  del  código  penal ,  no  solo  es  punible  ei  delito  consu- 
mado, sino  el  frustrado  y  la  tentativa.  Mas,  ¿cómo distinguir  ia  tentativa  de  la 
desfloracion  de  estar  consumada ,  si  por  la  última  no  se.  entiende  la  rotura  del 
hímen?  ¿Y  aun  cuando  este  quede  intacto,  acaso  el  estuprador  no  Ja  ha  goza- 
do, no  ha  atentado  contra  su  honra,  no  ha  podido  hasta  fecundarla?  ¿Se  hará 
consistir  la  consumación  del  delito  en  mas  ó  menos  introducción  del  pene,  y  en 
circunstancifis  accidentales  de  uno  niembrana  y  de  las  dimensiones  ée\  órgano 
estuprador?  E\  sentido  común  rechaza  este  modo  de  pensar.  Una  joven  puede 
quedar  completamente  yírgen,  anatómicamente  hablando,  y  ser  desflorada 
completamente  en  eV  sentido  moral  del  delito.  « 

Si  la  existencia  del  hímen  probarse  que  solo  hubo  tentativa ,  ¿qué  medios  que- 
darían para  distinguir  esta  de  la  ausencia  del  delito?  Ei  estado  de  la  victima  y 
de  la  virgen  no  atacada  es  igual.  Héaquí,  pues,  cómo  el  estuprador,  siquiera 
haya  gozado  á  la  joven,  con  tal  que  no  le  haya  él  rascado  el  himen,  puede 
quedar  impune,  porque  no  se  le  probará,  si  no  se  apela  a  otros  medios,  que  la 
haya  desflorado.  Los  facultativos  que  se  encuentran  con  el  himen,  dirán  que 
no  ha  sido  desflorada. 

Si  á  todas  las  consideraciones  que  preceden  añadimos  que  los  reconocimien- 
ios  se  practican,  casi  siempre,  por  no  decir  siempre,  muchos  días  después  de 
consumado  el  delito,  en  época  en  la  que  ya  han  podido  desaparecer  muchos  da- 
tos, de  cuyo  conjunto  acaso  brotaria  mas  luz  que  del  estado  del  signo  físico 
de  la  virginidad ,  siendo  á  la  sazón  mas  difícil  distinguir  este  estado  del  que  na- 
turalmente producen  otros  actos  ú  otras  cansas;  dos  acabaremos  de  convencer 
de  los  fundamentos  que  tenemos  para  pedir,  ya  que  no  la  completa  abolición 
de  ios  procedimientos  médicos,  en  ciertos  casos,  la  severa  parsimonia  en  dis- 
ponerlos, t 

Yo  he  sido  llamado  ya  varias  veces  para  reconocer  á  jóvenes  y  ninas  estupra- 
das, al  decir  de  ellas,  y  confieso  francamente  que,  en  ninguna  he  podido  con- 
vencernie  de  la  realidad  del  hecho  por  el  estado  de  sus  órganos  sexuales.  Diré 
mas;  he  tenido  mas  datos  para  creer  en  la  superchería,  queden  la  realidad  del 
hecho.  Una  de* las  reconocidas  era  menor  de  doce  años,  y  supe  que  era  la  ter- 
cera vez  que  acudía  su  madre  á  los  tribunales  pidiendo  justicia  contra  los  esto* 


prndores  de  su  liíja^  conlcntúndosc  )uo£?o  con  cierta  canlklnd  que  se  le  daba.  A 
otra  me  la  lijzo  reconocer  el  Iribinial  siete  meses  después  de  verificado  el  acto. 

Recordemos  aquí  lo  mas  arriba  tomado  de  I'airenl  du  Chalelct.  Raras  veces, 
por  no  decir  ninguna,  se  quejan  delante  de  los  tribunales  las  jóvenes  estupra- 
das, ni  los  padres  de  tas  niñas  que  lo  son  en  realidad.  Los  facultativos  son  los 
que  saben  el  hecho,  Coitmnicándosde  aquellos  para  reparar  los  males  que  de 
ello  puedan  seguirse,  y  las  familias  prefieren  devorar  en  silencio  este  ultraje,  y 
hacer  que  no  cunda  mas  sobre  el  terso  cristal  de  la  honra  de  las  desfloradas 
la  mancha  que  les  ha  dejado  el  estuprador.  Siquiera  esta  clase  de  procesos  de- 
manda el  secreto  y  asi  se  instruye  la  causa,  demasiado  pública  se  hace  luego  y 
uad^j  gana  la  infeliz  en  su  honra,  aun  cuando  logre  que  su  castigue  al  que  la 
ultrajado. 

Siquiera,  pues,  admitamos  la  existencia  de  un  signo  de  virginidad  anatómi- 
co, y  creamos  que  en  algún  cuso  puede  probarse  que  ha  sido  estuprada  una  jo- 
ven, bien  analizado  todo,  el  pro  y  el  contra  de  la  cuestión,  vemos  que  no  per- 
dería nada  la  administración  de  justicia  en  abolir  también  en  los  casos  de  estu- 
pro las  prácticas  hasta  aqui  usadas,  ó  sea  los  reconocimientos  facultativos.  Y 
ya  que  no  se  abandonen  del  todo,  al  menos  que  los  jueces  no  se  decidan  á  ellos 
sino  en  determinados  casos,  muy  contados,  en  los  que  por  lo  que  indiquen  los 
demás  datos  pueda  e?»perarse  alguna  luz  de  los  procedimientos  cientificos. 

Re^^pecto  del  tercer  delito  contra  la  honestidad,  ó  sea  el  rapto  ejecutado  con 
miras  deshonestas,  nada  tendremos  que  añadir,  después  de  haber  emitido  nues- 
tra opinión  relativa  al  adulterio,  violación  y  estupro.  Lo  que  hemos  dicho  res- 
pecio  de  cada  uno  de  estos  delitos,  ó  de  lo  que  puede  dar  la  ciencia  en  cuanto 
ú  determinar  sus  huellas,  es  enteramente  aplicab^e  al  rapto  que  se  efectúa  sobre 
mujer  casada,  viuda  ó  soltera,  mayor  ó  menor  de  doce  años,  con  el  objeto  de 
violarla  ó  e$tuprar)a.  Y  aun  aquí  habrá  la  ventaja  que  los  datos  morales  serán 
siempre  mas  significativos;  puesto  que  el  que  roba  á  una  mujer  se  coloca  en 
circunstancias  tan  especiales,  que  vuelve  mas  creible  toda  acu/iacion  de. un 
atentado  contr<)  su  honra,  y  por  lo  mismo  hacen  menos  falta  en  estos  casos  los 
reconocimientos  periciales. 

De  la  corrupción  de  menores  no  hablaremos,  porque  este  delito  es  pura- 
mente nioral ,  y  lo  físico  que  comprenda  entra  en  la  linea  del  estupro. 

Veamos,  pues,  el  único  delito  de  incontinencia  que  nos  resta. 

En  los  artículos  364  y  366  del  código  penal,  hemos  visto  que  «e  castigan 
los  abusos  deshonestos  cometidos  en  cualquier  peisona  del  uno  y  otro  sexo, 
de  suerte  que,  además  de  reconocer  la  ley  como  delitos  contra  la  honestidad, 
el  adulterio,  la  violación,  el  estupro,  la  corrupción  de  menores  y  el  rapto, 
hay  lo  que  se  ha  llamado  sodomía;  es  decir,  toao  otro  acto,  ora  sea  un  con- 
cúbito efectuado  por  vias  no  naturales,  ora  suplementos  de  la  cópula  llevados 
á  efecto  con  las  diferentes  formas  que  la  lujuria  sugiere  á  los  lascivos  ó  á  los 
que  han  embotado  ya  su  voluptuosidad  con  el  abuso  de  los  medios  ordinarios. 

Respecto  de  este  delito,  cualquiera  que  sea  su  forma,  tenemos  que  decir  lo 
mismo  que  ya  llevamos  consignado  al  hablar  de  la  violación  y  del  estupro. 
En  m  uch  i  simas  6CQSÍ  unes,  y  según  el  modo  como  se  haya  efectuado^  no  queda 
vestigio  alguno,  y  de  consigttkjnte  es  ocioso  llamar  á  facultativos  para  que  le 
investiguen. 

La  pederaslia  es  tal  vez  el  único  abuso  deshonesto  que  mas  pueda  probarse; 
porque,  no  estando  destinada  la  abertura  inferior  del  canal  intestinal  á  seme- 
jantes usos,  si  es  habitual  el  acto  puede  ofrecer  relajncion,  anchura  mayor  de 
la  normal,  grietas,  callosidades,  úlceras  ú  otras  cosas;  y  si  por  primera  vez 
lia  sido  ese  orificio  sitio  de  tan  inmundos  placeres,  puede  presentar  e^^tragos 


de  caanlía,  por  poco  que  el  órgooo  iatroducido  teoga  ua  volumen  despropor- 
cíoaado  á  la  capacidad  de  aquel. 

Cuando  el  reconocimiento  diere  por  resultado  la  existencia  de  eso^  vestigios, 
de  seguro  que  podrá  tener  signi6cacion  capaz  de  arrojar  notable  luz  sobre  ios 
demás  datos  que  hubiere  recogido  el  tribunal*  ¿Mas,  y  en  los  casos  negativos? 
¿Acaso  no  puede  ejecutarse  Ju  pederastia  sin  que  queden  vestigios  de  ella?  ¿Y 
en  este  caso,  ¿quién  la  prueba  por  el  reconocimiento  del  ano? 

La  masturbación  y  sus  diferentes  formas  no  dejan  huella  ninguna  en  el  varoo 
y  pueden  no  dejarla  en  la  mujer,  en  especial  si  no  hay  hábito,  ni  abuso,  oi 
torpeza  ó  introducción  de  agentes  mecánicos  de  algún  calibre. 

En  la  mujer  puede  haber  la  destrucción  del  signp  anatómico  de  la  virginidad 
desde  la  primera  vez.  ó  á  fuerza  de  repetirla,  además  de  lo  marchito  de  los 
órganos,  y  en  semejantes  casos  puede  aplicarse  á  este  abuso  cuanto  llevamos 
dicho  acerca  del  estupro. 

La  práctica  de  que  los  romanos  llamaban  felare  6  de  las  felatrices,  ni  eo 
uno  ni  en  otro  sexo  deja  vestigio  alguno  apreciable,  como  los  órganos  sobre  los 
cuales  se  ejerce  ese  refínado  libertinage  ó  ese  delirio  de  la  lujuria,  no  sean 
asiento  de  una  enfermedad  sifilítica^  cuyo  virus  puede  atacar  la  mucosa  de  los 
labios  y  de  la  lengua  felatriz.  Aun  en  estos  casos  quedará  la  duda  sobre  sí  los 
besos  lascivos  han  podido  propagar  el  mal,  ó  si  se  ha  desenvuelto  bajo  el  influjo 
de  su  existencia  en  la  economía  del  sugeto.    . 

En  la  mayoría  inmensa  de  los  casos  de  esta  especie ,  mas  bien  puede  saberse 
el  hecho  por  el  modo  como  le  refieren  las  personas  de  menor  edad  ó  de  razoa 
vacilante,  en  los  cuales  se  ha  cometido  el  abuso,  que  por  los  vestigios  que  deja. 
De,  consiguiente,  siempre  que  faltan  dalos  de  significación  especial,  de  esos 
que  necesitan  de  peritos,  los  facultativos  están  de  mas,  y  es  inútil  encargarles 
el  reconocifiniento  de  las  personas  ya  victimas,  ya  agresoras. 

En  todos  estos  casos  la  justicia  no  gana  nada,  porque  no  recibe  de  la  ciencia 
auxilio  alguno;  la  moral  tampoco,  porque  los  procesos  de  esta  especie  sod 
siempre  escandalosos,  repugnan  á  cuantos  entienden  en  ellos,  y  el  deshonor  de 
las  personas  ofendidas  se  pone  mas  en  relieve.  ¡Cuántas  jóvenes,  cuántas  mujeres, 
por  no  esponer  sus  partes  mas  reservadas  á  la  vista  y  manos  de  los  peritos,  to- 
mando actitudes  que  el  pudor  y  la  castidad  rechazan  á  voz  en  grito,  no  preferi- 
rán resignarse  con  su  suerte,  si  no  hay  otro  medio  de  procurarles  el  desagravio! 

Resumamos,  pues,  diciendo  que  solo  en  muy  raras  casos  deberla  llamarse  á 
los  facultativos  para  hacer  constar  los  hechos  de  significación  científica,  sobre 
los  cuales  se  funda  la  acusación  de  un  delito  de  incontinencia ,  y  que  no  per- 
dería nada,  ni  la  administración  de  justicia,  ni  la  moral^  aboliendo  las  prácticas 
médico-jurídicas  para  probar  esta  clase  de  delitos. 

Cuando  tratemos  de  cada  una  de  las  cuestiones  á  que  esos  delitos  dan  lugar, 
nos  acabaremos  de  convencer  de  cuanto  dejamos  consignado  en  este  párrafo. 

ARTICULO  II. 

üe  las  eiieiitioiies  4  qne  dan  In^ar  lo»  dellta»  eoatra 

la  lioaesiMad* 

Vistos  los  delitos  de  incootiaencia  oue  reconoce  el  código  pnenal  y  los  casos  en 
que  se  cometen,  ya  se  dejan  proveer  las  cuestiones  que  et  tribunal  ha  de  some- 
ter al  juicio  de  los  peritos  médicos,  siguiéndose  la  práctica,  hasta  aqui  estableci- 
da ,  4e  no  instruirse  causas  de  esta  especie  sin  que  siga  á  la  acusación  la  de- 
claración facultativa. 


Aunque  hayanAos  ojío¿í(}o  por  laábojídíoñ.  dé  ¡está  práctica,  puesto*  que  ostá  én 
Uso  y  que  á  piesaí'(j^e  xiüeáírs^  oriÍDÍon,  mientras  no  se^  ipande  por  una  ley  que 
tfesede  todo  punto  esa  clase  de  procedimientos  médico-jurídicos  ,*  proseguirán 
como  los  demí»;  entra  en  nuestro  debei-,  á  fuer  dé  escritores  de  mfeaícíóa  legal, 
ei  esponer  de -qué  manera  puede  resolverla  ciencia  eslas  cuestiones.  '     .  ". 

El  adulterio  en  sí  no  es  cuéslíotí  médlcó-legaí ;  jamás  se  nos  preguntará  si  tal 
ó  cual  mujer  ha  sido  adúltera ;  sí  el  marido  lo  sospecha ,  será  porque  la  encuen-p 
tre  embarazada  y  no  pueda' darse  razón,  satisfactoria,  de  este  emuara;ro ,  ó  po^ 
que  ha  parido  y  cree  que  el  feto  uo  es  suyo. 

Análogas  cuestiones  j[>odrá  suscitar  un  aborto,  un  parto  precoz  ó  tardío |  y 
uña  superfetacioD. 

Acaso  será  también,  como  ya  lo  llevamos  indicado,  porque  se.  siente  uno  de 
los  cónyuges  enfermo,  y  tiene  su  enfermedad  por  sospechosa,  por  una  de  esas 
que  solo  se  cogen  por  medio  de  un  concúbito  Impuro ;  y  como  sabe  que  no  ha 
cohabitado  masque  con  su  raújer,  deduce  que  ella  se  la  ha  con^unioado,  con- 
duciéndole las  mismas  ¡deas  y  la  misma  lógica  á  pensar  qv^c  otro  se  la  ta  comu- 
nicado á  ella. 

En  estos  casos,  siquiera  tengan  las  cuestiones  propuestas  por  el  tribunal  por 
objeto  saber  si  ha  habido  ó  no  quebrantamiento  de  la  fé  conyugal,  la  cue:»tioa 
3erá  de  embarazo,  de  parlo  ó  de  enfermedad  disimulada  ó  imputada* 

La  violación,  según  el  código,  existe  cuando  se  usa  de  fuerza  o  intimidación» 
cuando  la  forzada  carecede  entendimiento  ó  de  sentidos,  y  cuando  es  menor  de 
doce  años.  E|i  todos «stos  casos  el  fondo  de  la  cuestiones  ei  mismo,  siempre  es 
si  ha  habido  violación.  £u  el  último  no  hay  más  qu3  este  hecho,  jporque  todo  lo 
relativo  á  la  edad,  la  partida  de  bautismo  dirime  esta  parle.  Solo. .en  ei  caso  que 
se  ignorase  este  dato  podría  el  tribunal  someter  también  á  ios  peritos  si  la  forw. 
zada  es  ó  no  menor  de  doce  anos. 

En  los  otros  casos,  además  de  querer  saber  si  ha  habido  violación,  es  decjr, 
si  ha  habido  cópula  sin  b^Beplácito  fie  la  gozada,  podrá  también  querer  s,abef  si 
se  ha  empleado  la  fuerza  sujetando  á  la  mujer,  si  estaba  privada  de  ra9;ion  ó  4*^ 
sentidos,        ^  ... 

Todo  eso  hace  que  la  misma  cuestión  de  violación  pueda  tener  varías  íori^ifis, 

mas  ó  meno§  complicadas»  -       .    :   •  .  .   .  ' 

No  espresando  la  ley  las  cualidades  físicas  y , sociales  de  la  rpujer  gpzada,  cuann 
do  determina  los  casos  en  q,ue  hay  violación ',  e^icepto  pn  el  núiu^  3^  que  3e  r^^. 
fiére  á  las  menores  de  daca  anos,!  pero  sin  advertir  si  son  ó  no  vkr^nes;  parece 
claro  qu^e  para  «Ua  el  4elítb!cQnsisie  enia  consumación  de  una, cópula  si^  lá  vo- 
liintad  de  la  hembr^,  seíi, cansada ^  yruda  ,.sioltera,  virgen. o  desflorada  y.^tafida^ 
A  la  menor  de  doce  años  la  considera  igual  á  la  privaba  ae  razonl      ....  ,,, 

Para  hao^r  c«ú6t^,  p^e^  científicamente  el  hepho  c^ue  coostityyc,  esite  (Jeii^o, 
parece  qu^  la,  pi:u^t>a  4^  la. cópula,  no  es  lo  priocipal,  sino  la  jd^laj^pte  qua.hayn 
toxnadp  eu  ella  la  volup.taq  de  la  fprz^da,  p  el  mp4QipQU)p  se  ha  tusado  de  ella* 
Y  pof  lo  mismo  que  las.victiinas  pueden  ser  vírgenes,  ó  desfloradas  ya  de.  ante-?, 
mano,  en  unos  casos  ^o)o*^abfá.yioíacioni.y  en  otro^  adoipás' d^  la  violación /e^p. 
tupro.  Podr,4.n>, pijes,  ir jj^ta^  |as  cu/estv?nes  de  psJuprQ>y;  vioíapion;  es  dtcir^ 
podrá  ser  que  el  tiiibuníjl  nos  preguüte:  4.?,  si  .hay.  yesligios.de  popula;  8.?  si 
esta  se,ha.e§ecQÍ4ae.n.mbjer  virgeíj  ó  j^n^iftujer  desfloi^íida*  ó.  J^/que-ei^fco  juis. 
mo,  si  ha  habido, estupro,  ji  por  júltimp,  si  se  ha  efectuado  4)  qpto.^títra  la  vq^ 
luutad  de  la  mujer  óen  los  ca^Qs  pr^y,eui4ós  en  eí  x^úm;  4,  y.Sl  d|3l  s^t.  303^  ^' 
Las  cuestiones  relativas  ^1  estupro,  versan  siempre  sobr^  dpocaUaa  mayores 
de  doce  años,  porque  siquiera  sean  vírgenes  las  n^e^pres,  ,|a^  ley^  quiere  dar  mes 
gravedad  al  delito  llamándole  violación.  Sin  embargo,  si  la  menores  virgen ,  es 
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un  verdadero  estupro,  una  desfloracion ,  y  el  becbo  eo  sí  tiene  mas  gravedad 
que  cuando  ya  ha  sido  desflorada.  En  los  casos,' pues,  de  estupro,  lo  principal 
del  problema  és  resolver  si  hay  ó  no  los  signos  anatómicos  dé  la  virginidad,  si  la 
cópula  ha  dejado  vestigios  por  los  cuales  se  pruebe  la  destrucción  de  esa  cuali- 
dad dé  lá  mujer  ó  de  ese  estado ,  en  el  que  la  hace  perder  su  estimación  eu  los 
países  y  épocas  en  aue  la  virginidad  es  tenida  en  grande  estimación. 

Es  evidente  que  el  tribunal  solo  deberá  consultarnos  respecto  dQ  los  vestigios 
físicos  ó  de  las  pruebas  anatómicas,  y  que  solo  por  ellas  podremos  decir  si  ba 
habido  ó  no  desfloracion.  Todo  lo  que  no  sea  físico  ú  objetivo,  no  es  de  nues- 
tra incumbencia  y  es  ocioso  consultarnos. 

Puesto  que  los  signos  físicos  de  la  virginidad  pueden  destruirse  por  varías 
causas,  además  de  la  cópula,  se  nos  preguntará  si  los  estragos  hallados  son  efec- 
to del  concúbito  ó  de  otra  causa,  y  sí  los  vestigios  qué  se  encuentran  en  los  de* 
más  órganos  genitales  estemos,  otras  partes  del  cuerpo  y  de  los  vestidos,  se  de- 
ben á  un  atentado  de  esta  especie  ó  á  otra  causa. 

Como  de  la  relación  entre  los  órganos  sexuales  del  estuprador  y  déla  estupra- 
da puede  resultar  alguna  luz  al  tribunal,  mandará  reconocer  al  acusado  con  este 
objeto. 

Hallándose  entre  los  vestigios  flujos,  escoi*iaciones,  úlceras  y  otras  Tormas  pa- 
recidas al  mal  venéreo  ó  realmente  venéreas,  comunicadas  por  el  estuprador,  el 
juez^  cuando  existan  esas  foranas,  querrá  saber  si  el  estuprador  está  afectado  de 
ese  mal,  j  si  habrá  podido  aumentar  la  gravedad  de  ese  atentado  con  esta  cir- 
cunstancia. , 

Por  último,  tanto  en  los  casos  de  violación  cómo  en  los  de  estupro ,  puede  ha- 
ber manchas  de  sangre  y  de  esperma,  ya  en  los  contornos  de  los  órganos  sexua- 
les, pubis  y  muslos,  ya  en  la  camisa  ó  en  Tas  sábanas  déla  cama  donde  se  haya 
efectuado  el  acto.  Hé  aqúi,  pues,  otras  tantas  cuestiones  suscitadas  con  motivo 
de  la  violación  ó  del  estupro ;  cuando  hay  manchas ,  habrá  qué  determinar  de" 
qué  lo  son.  '. 

todos  esos  atentados,  y  en  especial  la  violación  de  Tas  menores  de  doce  aSos, 
pueden  ^epetitse  muchas  veces  antes  de  llegar  á\  conocimiento  del  tribunal;  hé 
aqui,  pues,  otra  cuestión »  sobre  si  ha  ha  habido  un  acto  solo  ó  si  esto  se  ha  repe- 
tido por  él  mismo  ó  por  diferentes  sugetosi.       •     ■  ' 

El  reconocimiento  no  se  practica  siempre  poco  tiempo  después  de  consumado 
el  tfeiito^  Varias  circunstancias  puédeti  hacer  que  se  proceda  á  ello  mas  ó  me- 
nos tarde.  Hay  vestigios  recientes  y  antiguos,  y  esto  da  lug'ar  también  ala  ques- 
tfori  de?  dééi'dfrla  fecha  exacta  ú  aproxifnada  dd  atentado.      ' 

En  ctíanto  á  las  cuestiones  sobre  él  l-afjto ,  Viendo  éste  cbíj'el  objeto  dfe  violar 
ó'déífstuprárá  la  robada,  las  cuestiones  Serán  las  ínftiiobs,  eb  lo  general;  que  las 
indicad js  respecto  de  la  violación  y  del  estupro. ' 

-» Respecto  dfe  -los  demás  abusos  deshonestos  qne  puedíj^'^omététse  con  sugetos 
deambos  sexos," laá'cüeátíotieS  se forr(iuíarán según  ciíal  seílá'Tó'Pnía del  abuso. 
Ya  se  ptegttntará  si  ha  habido  práctica  de  oharii^mó,'  yá  sl't^e ''pederastía,  ^í  esta 
es  habrtUaf  'ó'üná  sola  vez  p^bticada .  ya  si  dé  fífl<it}f¥  ()Yeilam(ú"b  síéa  dé  Ós- 
culos inmundos 'eri  ios  órganos  seiualés  del  urib  ó  del  'otffo  $éiÓ,  apUBéíndples  las 
ciiestionésiqtíé  pueden  ofireeé^ecoq.mfotivód^  1a  exl^fC^^a,''éá';ei' ano  y  en  la 
boca  de^  esta^  ó  aquellas  formas  del  msil  vetíéréó^ú  ótfb  riáhéíóídb.  '  i  ' ," 
-"Pflesto  qoe  toemos  «indicado  las  <5ueí"líióheá  qué  sobré  ióafla''defRb;  de^ticontinen- 
cia '  poeden  f^re^ntarse  en'  la  pfédlíejti ,  sól6<  nos  i^stía  - fÓHtíéddrlaé  'd^  nn  modo 
que  sé  presto  más  á  la ' discusión  ,*  y  que  al  Ifhenbs  fin  el'fóiitíó '^Wiéda  serVír  dt 
gulii  di  ministerio  públieo  que  se  vea  en  la  tiecésidad  de  proponerla^.  ' 
'«EttloíqttícatífBeal  áduilerio.     =       '        '        ^    »V     ■   "' 

1  '  '.  •  : 
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k.^  .I)eclarar  si  uoa  mujer  está  en  ciota. 

2.®  Desde  cuando  lo  está. 

3.®  Si  ha  parido* 

4.^  Desde  cuando  ha  parido^ 

5.®  Si  ha  parido  á  tiempo  ó  abortado. 

6.®  Desde  cuando  k)  ha  necho. 

7.°  Si  la  enfermedad  .que  uno  de  los  cónyuges  ó  los  dos  padecen  en  sus  ór-> 
geoos  genitales  ú  otras  partes  prueba  coQcúbilo  con  otra  persona  ipfeda ,  ó 
puede  ser  reproducción  de  otra  antigua  ti  espontánea* 

En  lo  que  concierne  á  la  violación. 

i.^  Declarar  ai  hay  vestigios  que  prueben  la  violación. 

9.^  Si  estos  vestigios  prueban  que  se  ha  efectuado  por  medio  de  Id  ñierza. 

<0.  Sí  la  forzada  estaba  en  el  acto  privada  de  irazon. 

14.  Si  estaba  en  el  acto  privada  dé  sentidos. 

12.  Si  es  menor  de  doce  años,  cuando  no  conste  su  edad  por  la  partida  de 
bautismo  ú  otros  documentos.  * 

13.  Si  la  forzada  era  virgen  ó  no  antes  Je  la  violación- 
En  lo  que  respecta  al  estupro. 

44.  Declarar  si  hay  vestigios  físicos,  por  los  .cuales  puede  probarse  quQJa 
niña ,  muchacha  ó  joven  ha  sido  estuprada  ó  desflorada. 

45.  Si  la  desflorácion  se  ha  consumado  ó  solo  ha  habido  intentó  de  ella. 

46.  Si  esta  desfl^^racion  es  reciente  ó  antigua. 

17.  Si  los  vestigios  de  la  desflorácion  son  esdusivos  de  la  oópula  ó  á  que 
agentes  son  debidos.    .     . 
En  lo  que  se  refiere  á  la  violación  y  al  estupro. 

48.  Si  los  flujos  ,  úlceras  y  demás  afectos  que  se  encyeniran  en  la  victima 
son  independientes  de  la  cópula  simple ,  efecto  de  la  aocion  del  pene ,  ó  resul- 
tado de  un  contagio.'  .     , 

49.  Sí  hay, manchas  de  esperma  en  h,  camisa,  sábana  ,  etc. 

20.  Si  hay  manchas  de  sangre  debidas  á  la  rotura  del  himen  ú  otros  es^ 
tragos. . 

lU  Si  el  for^dor  ó  estuprador  presenta  vestigios  relatiTOS  al  acto  dé  que  se 
le  acusa. 

£q  lo  ^ue  alase  al  rapto. .  . 

Las  mismas  cuestiones  que  pueda  presentarse  respecto  de  la  violaoion  y  del 
estupro,  según  ^ean  las^xtndiciones  fisiolóígjcds  y  ^(5iaiés  de  ^a  rot>ada. 

Por  último ,  en  lo  que  rcsfiecla  á  lo?  abusos  deshonestos. 

22.  Si  hay  vestigios  de  onanismoi  .;        ?         - 

23.. Si  los  hay  de  pederastía  redéoté/ó  habitual,  simple  ó  complicada. 

24.  Si  losha¡y.de  ósculos  inmundos.  -       . 

25.  Sí  el  acusado  de  estos  abusos  preseüta  vestigios  por  los  ctíateá  pueda- 
probarse  que  s»  le  deben.ios  de  la  víctipia. 

Tales  son  los  prin$ipal«s-problenias  (^ue-  el  tribunal  dai^á.á  resolver  á  losfa-' 
GuUalivos  en  los  eaaod  óñ  deliüos  contra  la  honestidad  y  va  en  tos  misááos  tér- 
minos, yja  0(1  atraes  .foroiaa  oscilas  de  1^  circunstaDcias  de  oadaóáso  práctico.' 

Como  es  de  ver,.algun^8  de  las  cuestiones  no  podrán  ser  aquí  tratadas, 
puesto  que  les  hemos  dada. lOtra  colocación  en  miéstpo  programa.  Asi -es  que 
aplazaremos  para  su  debido  tíemipo  las  délos  n.o»4.*,  «,*,  3.*,  4.**,  5.°  y  6.**, 
respecto  del  adulterio,  y  si  nb. hacernos  otro  tanto  respectó  de  la '7.* -hablando 
de  ella  aVagitar  las  cucstÍGoes.  sobre '  enfermeéadefe  msintuladas  é  imputadas, 
^s  por  lo  especial  del  punto  y  por  -sti^tavse  casi  siempre,  mas  que  en  los  casos 
de  sospecha  dp  adulterio y;eii  ios  de- lo>s -demás  delifós  de  incontinencia,  en  los 
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cuales  raras  veces  dejan  de  preguntar  los  tribunales  «i  hay  ó  no  eféccicnes  sifí- 
liticus. 

Respecto  de  fas  manchas  de  sangre,  tampoco  hablaremos  aqaí  del  niodo  ,de 
reconoceitas,  aplazándole  para  cuando  tratemos  de  tai»  Cuestiones  relativas  á 
las  heridas. 

Déjase  concebir  que ,  siquiera  no  agitemos  en  este  articuló  dichas  cuestio- 
nes ,  hablando  del  modo  de  resolverlas  ,  en  otro  lugar  dé  esta  obra  i 'por  su 
mayor  rejacion  con  otros  asuntos  ,  oo  ha  de  ser  níni^un  obslácnla  en  la  prác- 
tica, donde  como  ya  lo  llevamos  advertido  en.  la  introéuccion^  se  suelen  pre- 
sentar revueltas  las  cuestiones,  proponiéndolas  el  tribunal  á  tenor  de  las  circtms- 
tancias  del  caso ,  jo  más  ó  raras  veces  siígetas  á  ninguna  clarificación  escolás- 
tica ó  didáctica.  Los  peritos  las  resolverán  por  lo  tanto,  conforme  en  su  lugar 
lo  esplicaremos.  Pasemos,  pues,  á  tratar  ahora  por  el  orden  consignado  de 
cada  una  de  las  cuestiones  que  acabamos  de  formular  y  que  |ferteuecen  direc- 
tamente á  los  delitos  contra  la  honestidad. 

S.  I. 

Declarar  si  la  enfermedad  que  uno  de  los  cónyu^s  ó  los  dos  padecen  en 

sus  árganos  genitales  ú  otras  partes ,  prueba  concúbito  con  otra  persona 

infecta,  ó  si  puede  ser  reproducción  de  otra  antigua  6  espontánea. 

La  común  opinión  de  que  las  afecciones  venéreas  no  son  espontáneas ,  sino 
producto  de  un  concúbito  impuro,  hace  sospechar  de  la  íidelidad  del  cónyuge 
que  se  presenta  atacado  de  esta  enfermedad  especial.  A  esta  preocupación  se 
añade  otra;  la  de  creer  venérea  toda  afrcdon  que  escoge  para  su  asiento  ó 
punto  de  manifestascioo  los  órganos g.enitale8.  Por  último,  las  ideas  que  reinan 
entre  nosotros  acerca  de  la  honra  del  hombre  y  de  la  mujer,  vuelven  mas 
grave  el  hecho ,  cuando  es  el  marido  el  que  se  encuentra  eoiermo,  que  cuando 
la  contagiada  es  Id  pobre  mujer.  Una  mojer,  cuyo  marido  se  estravie,  es  com- 
padecida; un  hombre,  cuya  espósale  sea  inGel,  es  ridiculizado.  Aun  cuando  no 
consienta  las  liviandades  de  su  consorte,  aun  cuando  tenga  esta  desdicha, 
tal  vez  sin  aoñarlo  siquiera  ,  creyendo  que  e^  su  espora  un  modelo  de  fidelidad 
conyugal ,  si  el  público  sabe  lo  contrario,  leda  un  dictado  degradante  y  le 
hace  expiar  agenas  culpas,  señalándole'  con  el  dedo  y  la  sonrisa  de  la  burla. 

Para  que  un  marido  oiga  decir  de$u  mujer  que  anda  en  malos  pasos  y  se 
encoja  de  hombros ,  ya  se  neee^ita  que  no  sienta  su  dignidad  ni  su  amor  pro- 
pio; en  cambio  nada  mes  con^un  que  oir  á  muchas  moieres  hdblar  de  las  ca- 
laveradas de  su  marido,  casi  hasta  con  indiferencia ,  dándolo  c<)mo  moneda 
corriente  ó  como  ^efecto  gen,9ral  é  inevitable.  Así  es  que  las  mujeres  sueleo 
resignarse  con  los  desvies  de  su  marido,  y  después  de  escenas  domésticas,  masó 
menos  ruidosas,  acaban  por  perdonárselo  todo,  como  se  enmiende  ó  haga ias 
co^^as  con  menos  escándalo,  mientras  que  rara  vez  ui). marido  sabe  una  sola  ic- 
fídelidad  de  $u  Ip^jetr  que  no  trate  de  divoixsío,  acusando^  de  adúltera. 

Nueiftras  leyes  han  favorecido  en  cierto  modo  esas  ideas  y  costumbres^.  La 
ley  4.^,  tit.  28,  lib.  4'2  de  la  Novísima  Recopilacioii^  autorizaba  solo' al  marido 
para  malar  á  su  mujer  infiel ,  con  tal  que  maiasé  también  al  adúltero  con  quién 
la,  encontrase  infraijantL  Msis.la  ley  ^8  de  Tero  modificó  ya  esta  disposición, 
y  aunque  la  haya  modificado  mas  la  práctica  de  los  tribunales,  siempre  resulta 
que  el  hombre  ésbá  mas  favorecido  quQ  U  mujer.  Laley  2.^,  tit.  40,  part.  4.", 
eotablecia  como  motivo  de  divorcio  el  cometer  la  esposa  peoado  'de  fornicio  ó 
aduUorio.  En  el  código  penal  vigente,  art»  3&8,  fe  dicis ,  que  solo  comete  adul- 
terio b  mujt^i  cus<)da  y  el  queyace.en.eU0. subiendoque  lo  es;  el  art.  36%  liorna 
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ümaneebamiento  á  los  esUavios  del  marido,  y  esle  delito  se  castiga  con  menos 
peoa. 

Todo  esto  hace  que  la  cueslioo  en  qjue  vamos  i  ocuparnos,  verse  casi  siem*- 

{)re  sobre  mujeres ,  cuyo  marido  se  encuentra  enfermo  de  sus  órganos  geciU- 
e^  y  lo  achaca  á  su  consorte.  Bl  marido  que*  no  puede,  espiicarse  buenumedte 
su  enfermedad,  por(]ue  no  ba  cohabitado  mas  que  con  su  esposa^  la  acusa  de 
adúltera  y  pide  ser  aparado  de  ella  y  que  la  casttgncn. 

Fundándose  la  sospecha  de  iofideüdad  conyugal  en  la  existencia  de  un  mal 
creido  contagioso,  son  llamados  los  peritos  para  califica rle% 

Esta  cuestión  importantísima  está  íntiniao^nte  ligada  con  otra  dé  patología 
general,  no  resuelta  todavía  por  los  autores.  La  naturaleza  y  causa  de  la&  enfer- 
medades conocidas  con  él  nombre  de  venéreas,  es  discutida  aun,  y  desgracia- 
damente tardaremos  eo  ver  á  los  hombres  de  la  ciencia  acordes  acerca  de 
ellas. 

No  pertenece  é  este  trata  do.  agitar  cuestiones  de  patología  general;  pero 
sí  tienen  estrecha  relación  con  los  que  deben  resolverse  en  él;  si  nos  hemos  de 
fundar  en  los  principios  mas  acrisolados  de  todos  los  ramos  del  arte  pdra  dilu- 
cidar una  cuestión  propuesta  por  tos  tribunales  con  aplicación  á  un  caso  prác- 
tico, forzoso  nos  será  bacerno$  cargo  de  los  hechos  y  razones  que  haya  en  pro 
ó  en  contra  de  los  principios  científicos  que  nos  han  de  servir  de  guKi. 

Para  poder  contestar  á  las  pne^^untns  que  envuelve  la  cuestión  de  este  pár- 
rafo, consideramos  necesario  averiguar : 

4**.  Si  la  afección  que  padece  el  cónyuge  ó  los  dos,  pertenece  á  los  síntomas 
primarios,  secundarios  ó  terciari.os  delmal  venéreo. 

2."  Si  el  mal  venéreo  puede  desarrollarse  como  reproducción  de  afecoione» 
y  hasta  espontáneamente.  .    . 

3.^  Si  es  posible  distinguir  una  afección  venérea  ó  sifilítica  de  la  que  no 
lo  sea . 

La  dilucidación  de  estos'  tres  puntos  nos  pondrá  en  el  caso  de  saben  á  qué> 
atenernos,  cuando  debamos  reconocer  á  un  sugeto  constituido  en  las  circuna-, 
tancias  de  la  ouestionque  nos  ocupa. 

Procedamos,  pues,  por  partes  á  ellos. 

PUNTO  PRÍMEBO. 

5í  la  afeccclon  que  rl  cónyuge  padece  pertenece  á  los  siniomas  primarios, 

secundarios  ó  terciarios  del  mal  venéreo. 

La  dilucidación  de  este  punto  tiene  por  objeto  simp\ifihar  desde  luego  la 
cuestión,  y  prepararle  por  lo  mismo  una  «olúcioh  menosdit'icil;  porque  según 
cual  sea  ta  forma  <iel  nial ,  no  soJo  puede- coiiftiiHlicHe  mas  ó  menos  con  el  %ifí- 
ütico  sin  «erlo,  sino  que  tiene  masó  meiK)s  déficit  espiicacion  su.ex.istencia, 
fuera  de  la  oausa  especinl  que  en  aquel  coso  la  produce,  y  sobre  todo  puede 
couducifoon  mas.  desembarazo  á  deducir  si  es  ó  no  el  resultado  de  un  concú^ 
hito  reciei>ié.  •         -    r 

Conviene,  pues*  que  el  perita  empiece  ¡lor  deslindar  este  punto,  por  ver  á 
que  cuadi^o- sintomático'  del  mtrl  veuét'eo  pnede  referirse  el  qae  dio  logar  á  la 
deniaiida  y  la  ouesUoii',  bajo -el  supuesto  de  que  sea  realmente  de  los  que  se 
cogen  eo'CDncúbit 08  impurosj 

Losaotores  sífílógrafos*  mas  modernos  baa  convenido  en  seoalar  al  mal  ve^ 
uéred  tres,  periodos  en  su  manifestación  ^  en  csKla  uno  de  k»  ouale&  es  c^si 
constante  que  tome  la  lúe  ciertas  formáis  que  vienen  á  ser  en  cierto  modo  su 
fecha,  y  i»  sesal  de  sus  progreso».. 
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Establezcamos,  pues,  nosotros  uoa  división  á  tctvor  de  lo  qae  hayan  escrita 
los  sífílógrafos  mas  notables,  y  sobre  todo  mas  prácticos;  y  aun  cuando  no  la 
demos  por  artículo  de  fe,  y  puede  bailarse  en  otsidencia,  bajo  este  aspecto, 
coa  algunos  autores  recomendables;  como  en  lo  esencial  no  habrá  discrepa  neja 
entre  ellos  y  nosotros,  nos  referiremos  ú  una  determinadn ,  con  tanta  mas  con^ 
fian2a,  cuacUo  que  lo  eseneíat  y  necesario  os  (cnvr  esii  tzujii  para  simpüfícar  la 
cuestión,  y  resolver  con  mas  facilidad  el  problema.  Si  versado  el  perito  en  el 
estudio  de  (o9  males  venéreos,  cree  que  una  ot'ma  mas  bien  pertenece  á  un  pe- 
riodo que  á  otro,  eso  no  será  un  ob^tácub  {lara  que  adopte  la  marcha  que 
aquí  vamos' á  señalar,  deseando^  proceder  ron  tnétodo  y  acierto  en  el  asunto; 

Los  síntomas  primitivos  son,  según  la  generalidad  de  autores,  y  lo  que  la 
práctica  ensena,  la  consecuencia  inmediata  y  local  del  contacto  dH  agente  mor- 
boso en  el  puntq  que  le  recibe,  los  cuales  se  maníBe^^tan  ó  en  la  forma  de  in- 
flamación de  ciertas  partes  de  la  mucosa,  ó  en  la  de  ulceración  que  aféela  %  Ya 
la  mucosa ,  ya  la  piel  desprovista  de  opiderímia. 

Presentan  la  furma  de  iníhimacioo  y  afectan  la  mucosa  de  los  órganos  s^ofs'ir- 
tales  en  el  hombre,  la  balasitis,  el  fímosts,  el  flujo  uretral  ó  la  Henorragra ,  y  ei> 
la  mujer,  la  blenorragia  vaginal,  la  vuWo^estral,  la  vulvo*lal>iai  V  la  uretial,  ó 
la  ({o  la  boca  y  del  ano  en  ambos  sexos,  como  la  secreción  mucosa  sin  flujo 
aparente,  el  flujo  del  ano;  por  último,  el  rezumo  del  pezón  en  la  majer. 

Manifíéstanse  bajo  la  formado  ulceración  de. la  mucosa  en  el  hombro,  l<i.s 
pústulas  ó  ulceritas  del  balano,  cara  íYiterná  del  prepucio  y  canal  de  la  uri'tra 
y  los  chancros  de  todas  especies,  superficiales,  larvados,  fajadónicos,  pultá- 
ceos, etc. ;  en  la  mujer,  en  la  vulva,  grandeay  peaueños  labios,  cUtori.^,  fosa 
aavícular,  horquilla  interior  de  In  vagina ,  cuello  oe  la  matriz ,  y  eu  ambos 
sexos,  la  mucosa  de  la  boca,  labios,  lengua  y  el  ano. 

fisto  es  lo  que  por  punto  general  se  presenta  como  verdaderamente  primiti- 
vo, como  resultado  inmediato  y  puramente  local  de  una  infección  ó  contagio, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  deposición  ó  contacto  del  material  morboso  de  la 
persona  infecta  que  se  pone  en  relación  con  otra  sana. 

No  quiero  decir  con  eso  que  sin  flujos  ni  ulceraciones  previas,  no  sea  posible 
á  veces  la  aparición  de  los  síntomas  que  vamos  á  colocar  entre  los  secundarios, 
bien  que  si  tuviese  aquí  importancia  esta  cuestión ,  no  nos  fallarian  razones 
para  probar  que  no  son  efecto  inmediato  del  contacto,  que  necesitan  absorción 
ú  otros  actos  fisiológicos  para  que  aparezcan,  si  realmente  no  ha  habido  ni 
flogosis,  ni  ulceración  local.  Lo  que  hemos  dicho  es  lo  mas  común,  y  fundán- 
donos para  llamarlo  primitivo  en  que  es  resultado  inmediato  del  contacto  con 
las  partes  enfermas,  queda  jastificado  el  cuadro  que  acabamos  de  trazar. 

Consideramos  como  secundarios  los  que  acompañan  ó  siguen  de  muy  cerca  á 
los  primitivos,  guardando  un  término  medio  por  sus  caracteres  entre  las  do- 
lencias agudas  y  las  crónicas.  Son  susceptibles  de^  perm^Tieccr  locales  por  mas 
ó  menos  tiempo,  y  aunque  pueden  irradiar  á  toda  la  economia,  ya  eseitundo 
simpatías,  ya  infectando,  lo  ordinario  es  quedarse  circunscritos  á  poca  esfera. 

Ciertas  formas  de  este  periodo  dependen  de  la  flegmasía  de  las  mucosas 
sexuales,  como  consecuencia  de  los  flujos;  so 'manifiestan  mas  comunmente  en 
los.órganos  genitales  y  en  lad  partes  suhpabifMas  que  las  circuyen;  aunque 
mas  raramente  pueden  afectar  Ins  glándulas,  el  si^^tema  cotoneo  y  la  mocosa 
supragutural.  Tales  son  la  ingurgitación  de  los  testículos  y  el  epidi^limo,  las 
excrecencias,  tumores  formados  por  el  desarrollo  del  tegido  c-elular  sutieutám^o 
y  prolongación  de  la  piel,  como  loaí  conditomás ,  crestas  de  gallo,  ragadas,  que 
aparecen  en  el  glande  prepucio,  pene  y  escroto,  rafe ,  margen  del  ano ,  entrada 
del  recto,  muslos  y  bajo  vientre;  y  en  la  mujer,  en  todos  sus órgÁao» geniales 
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esteraos,  ho'cico  ólé  tenóa  y  et  pezón.  Sotilo  igualmeote  las  vegetacienes,  tiimo*' 
res  ulcerados  que  afectan  el  dermis,  y  las  ulceraciones  que  siguen  á  las  fleg- 
masia?  de  las  raudosas,  como  las  coliflores,  fresas,  frambuesas,  etc, ,  y  las 
úlceras  que  se  manifiestan  en  las  partes  mucosas,  previamente  inflamadas,  y 
las  fístulas  á  que  don  logar  en  bs  órganos  ya  indicados  de  a n^bositexos;  son- 
to, por  último,  el  infarto  momentáneo  y  sin  supuración  de  lafs  fifándula^  itigui- 
naíes  y  axilares  -.  la  itífl^macion  de  la  garganta  y  de  la  eoirjunliva,  ciertas 
afiecciones  cutáneas,  principalmente  la^  erupciones  hérfiétrcáá,  púslUlM  sahio^' 
sas  con  prurito  tnas  ó  meñóá  incómodo,  y  Pos  dolores  articulares* 

Otras  formas  hay  que  deben  su  origen  á  ios  chancros  é  é-H  ulceración  pri- 
mitiva de  bs  membranas  mucosas,  maiaifesláníidose  rnas  oHinar^niente  bajo  la- 
forma  ulcerosa ,  y  afectando  con  préféiíencia  las  partes  supYUpubiémas,  Talea- 
son  los  buhones  de  tas  glándulas  mgátnales ,  y  é  veces  &é  las  ^ubmaxítares  y 
axitares,  con  tendencia  á  la  supuracioú ,  y  la^  úlceras  qoe  allerícrmente  te 
desarrollan  en  otras  partes  del  sistema  mucoso,  ya  en  la  boca,  la-  lebgua  y  gar- 
ganta, ya  en  la  nariz  y  conjuntivas. 

Excusado  es  decir  qne  si  en  vez  de  recibir  el  i^aterial  contagioso-  p»r  los  ór« 
ganos  genitales,  se  empieza  á  recibir  por  otras  partes,  en  estás  aparecerán  Una 
síntomas  primitivos  y  podrán  luego  manifestarse  los  secundarios  en  ¡los  óirganoa 
genitales  y  demá<9  distantes  del  punto  primitivamente  infecto. 

Por  último,  se  presentan  los  síntomas  ó  afecciones  terciarías  qué  son  las  mas 
constitucionales.  Estas  suelen  desarrollarte,  en  general,  más  tardíamente,  y 
mucho  tiempo  despttes  de  lá  désaparibion  de  los  síntomas  primitivos,  ó  acaso 
tras  un  contagio  que  ha  pasado  desapercibido,  declarándose  en  una  época  mas 
ó  menos  lejana,  con  todos  los  caracteres  de  Una  sifitis  inveterada. 

Raras  veces  son  todos  lo$  áistemas  los  iirvadídos;  poi  lo  común  se  manifiesta 
el  mal  con  preferencia  en  algunos,  shi  que  esto  sea  un  obstáculo  para  que  h 
afección  sea  realmente  gbneral  6  influya  en  loda  la  economía. 

Los  sistemas  mas  atacados  son  el  iinfálico,  el  mucoso,  el  fibroso,  el  óseo, 
el  seroso  y  el  cerebro  espinel. 

Guando  es  el  linfático  aparecen  los  infartos  indolentes,  susceptibles  de  ter* 
mhiarse  por  resolución  ó  degenerar  en  escrofulosos,  y  las  enfermedades  cutá- 
neas, consecuencia  ca^í  inevitable  de  las  {rfecciones  venéreas  descuidadas  ó 
roaliratadás,  á  saiier ;  laá  pústulas  escamosas,  crustáoeaá,  cancerosas,  úlceras 
corrosivas,  serpiginosas,  el  prúrrigo  del  áho,dcl  prepucio,  de  la  vulva,  las 
manchas  cobrizas,  los  herpes,  en  una  palabra,  todas  las  afecciones  dermoideas 
conocidas. 

E)  sistetna  mucoso  dá  lu;!^ar  principalmente  á  la  toa,  males  de  garganta,  tisis 
larfngea,  pulmonal;  cuando  es  la  mucosa  laríBgeo-ptílmbnal  y  subgutural  la 
afectada;  á  las  oftglmraá  y  ^rderb,  si  es  la  conjuntiva  y  conductos  internos  dei 
oido;  las  flores  blancas ,  flujos  habituales  y  catarros  de  la  vegiga^  si  la  géoito- 
urinaria;  úlceras  áü  la  boca^  labfos^  lengua,  garganla^  fosas  na8a)e9  y  órgaaos 
de  la  géné^abion ,  si  lá  mocosa  qve  loe  topiza  es  el  sitio  de  la  aparición  dnl 
mal. 

El  siádéhna  fibroso,  C0mpi<endi(Hido  tas'  aponeorosis^  las  ínierttci^g  jnpvsgula- 
reéf  las  cápsulas  ligafiíentosasí,  y  el  poriofstio,  prodace  las  perMait^lsv  los  dolores 
oateócopós,  gotosos  y  réurtiátlcos. 

El  sistema  óseodllugár  á  Id  exostiéis^  éburnaciclQ  v-necs^iAy  oáiries- 

El  seroso,  ora  sea  la  tú-nica  vaginal v-ofa  Uscápavlas  siimviales^ el  peritoneo, 
pftoura  ó  pericardio )  ocasiona  )w  bidroeélos,  hidartrosis»' hidropesías  del  bajo 
vientre,  hidrotorax,  bidropericardío  y  enfermedades  del  corazón. 

Por  último,  el  celebro  espi«&l  dédfirgar  á  ht  dol^Aá jiU  h^  funciqnef  orgá^ 


nki9A  y  íaouliades  intelectuales,  á  ia  parálisis,  epil.epsia,  bipi^cpodria ,  loQüeáf 
apoplejía,  amaurosis  y  sordera. 

Creemoa  haber  desalió  comprendidas  en  esta^ especié  de  cjiiadro  síoóptico,  s» 
no  toda^.,  la  mayor  parle  de  las  formas  del  ,aial  venéreo.  Prescindiremos  dei«s 
caracteres  de  cada  una »  propios  para,  formax'  el  díagnt^stico ,  porque  siiponemas 
á^los pecitos  enterados  de  olios,  y  91  no  í;iep)03  hecho  otro  tanto  respecto  de  ía 
deaigoacion  de  las  afeccione^  teBiaa»  por  -venéreas , .  ha  sido  porque  con  venia  i 
nuestro  propósito,  recordar  la  división  pn  dichos  grupQs„con  el  objeto  de  indicar 
de  qué  manera  se  empieza  á  resaiver  la  cuestión  que  pos  ocupa. 

hAsia,  e»  efecto»:  echar  upa  ojeada  á  dicho  .cuadro  para  con)prender  cuan  dí* 
ferente  seré  la  pQ3Ícioo  del  facultativo  >  sí ,  9I  recooocer  á  unq  ó  á  los  dos  coa* 
sortes  en  uaa»o  práctico^  se  encuentra  con  una  afección  primitiva,  secunda- 
ria ó  ieroiaria»  Si  el  mal  que  ha  dado  lug^r  á  la  sospecha  de  infidelidad  conyu- 
gal y  á  lá  demanda  de  divorcio  por  adulterio  ^s,  uno  de  los  afectos  del  te^W 
grupo, desde  luego  tenemos  que  renunciar  á  la. idea  de  un  concúbito,  reciente, 
porque  tales  afectos  no  le  anuncian.  Siquiera  puedan  ser  alguna  vez  el  rebul- 
tado de  una  infección  que,  por  no  manifestarse  con  sintomifs  primitivos  y  se- 
cundarios, pasó  desapercibiaa ;  en  la  mayoría  inmensa  de  los  casos  no  es  asi; 
antes  que  la  invasión  general  hay  lalpcal,  y  por  lo  tanto  el  cónyuge  sano  hu- 
biese icnido  ocasión  de  observar  la  aparición  de  Ips  síntomas  primitivos  y  se- 
Gttndaribs.y  de  quejarse  por  ellos  mucno  tiempo  antes. ,  .    "  - 

Añádase  que^  Uiéra  de  los  flujos  j  úlceras  de  lo^  órganos  genitales,  lasden^s 
ormas  ya  no  tienen  el  carácter  contagioso,  y  muy  á  menudo  ni  los.  mismos  flu- 
jos ni  úlceras: indicadoí^  y  por  lo  mismo  rara  vez,,  por  no  decir  nunca,  habrá  si- 
quiera cuestión,  no* comunicándose  al  consorte,  sudo  el  mal  que  en  fo^ma  ter- 
r*iaria  entá  padeciendo  el  enfermo*  ¿Qué  esposo  se  ha  de  quejar,  fundado  eitla 
apnripton  de  una  enfermedad  en  el  sistema  fibroso^  óseo,  seroso  y  cerebro  fs- 
]  ínal?  ¿Quien  ha  de  hacerlo  en  gran  parte  de  las.  propias  del  linfático  y  mu* 
coso?  .        '  .  -  ,  . 

Si  la  queja  versa  sobre  la  manifestación  de  algún  flujo  ó  úlcera  de  los  órganos 
genitales  ¿cuan  arriesgado  00  será. afirmar  que  es  debida  la  afección  á  un 
eoncúbito  reciente  con  persona  infecta ,. cuando  puede  ser  el, resultado  de  un 
mal  anfíijuo,  quizá' mucho  anterior  al  casamiento,  ó  ta  mísnia  existencia  del 
enfermo?  ¿Cuántas  de  esas  afecciones  de  carácter  terciario.no  se  heredan  de 
padres  afectados  de  la  loe  venérea?.  ,    , 

Por  no  ser  oportono,  todavía  no.f|ueremQS  ?qui  hacernos  cargo  de  la  facili- 
dad de  confundir  las  afecciones  terciarias  con  otras  que  no  son  venére.AS,  y  que 
por  lo  mismo  de  común  aeuerdo  no  necesitan  para  su  aparición  de  un  concú- 
bito infecto;  de  eso  trataremos  luego  al  discutir  los  demás  puntos;  en  la  ac- 
tualidad solo  racíocinanrios fundados  en  la  fecha  que  corresppnde  9I  malo  al  pe- 
riodo que  le  es  propio.  • 

Siempre,  pues;  que  la  afección  reconocida  en  ono délos  cónyuges. pertenezca 
ü\  tercer  grupo  en  la  mayoría  inmensa  de  los  ^caso»,.  ^er^  .fácil  afirmar.^  por  todo 
lo  que  llevamos  dicho,  qíie  no  es  debido  á  un  concúbito  con  otra  persona  in- 
fecte.' El  sugeto  tébdrá  enet  raaones  aboáadas  para  esplicar  su  aparición» 
'  Si  en  vez  de  pertenecer. al  periodo  tencero  es  propia  de  los  dei  segunda,  to- 
davía le  serán  aplicables,  sino  todas,  gran  parte  de  las  reflexiones,  que  acabamos 
de  hacer.  También  por  puntó  general  habrán  precedido  los  primitivos  y  ba|>rá 
habido  o^éiorí  de  cruejarse  antea.  También,  podrán  re^nocer.ppr  opígen. un 
"Coito  infecto  e^útado- tiempo  antes  d«)  tíasaminiento  y  pvede  no  habei:  :$fOO* 
tagio.  '•     ■•<      ,  .     .-•.,.•       /"...•      ..    '    , 

'  i'm  embargo,  no  dejamoS'  de  reconocer  que  dqui  Id  cñestíoo  ya  00  es  jtan  sen- 
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cilla ,  en  especial  si  no  han  desaparecido  del  todo  los  síntomas  de  los  órganos 
sexuales  primitivos* 

Por  último,  tanto  en  los  casos  de  afecciones  secoudarias,  cuyo  asiento  esté  en 
los  órganos  sexuales  como  en  los  prin^ítlvoa,  es  mas  dificultoso  el  problema; 
porque  á  reconocer  en  aquellos  el  cfirácter  siíilitico  ó  venéreo,  se  deduce  lógica- 
mente que  el  concúbito  coii'{>ersond  in/ecta  no.  data  de  mucho  tiempo»  de  dos 
á  ocho  días  es  lo  común ^  y  por  lo  mismo,  como  el  esposo  ó  esposa  no  tengan 
lugar  de  quejarse  desde  su  prir^iera  noche  de.bpda,,como  a.lguna  vez  ha  sucedU 
do,  toda  la  probabilidad  est^  á  füvor  de  un  coito  ejercido  oon  uiia  persona  infec*. 
ta,  y  si  uno  de  los  consorites,  el  quejoso^  estaba  sano ^  4^rece  lógica  la  conae^ 
cuencía  de  que  se  ha  cohabitado  con  ptro  j  de  consiguiente  ha.babi4o  quebraa^ 
tamíento  de  la  ñ(;felidad  conv:ugal..  .       . 

Pero  nótese  bien ;  bemos  dicho  que  para  hacer  lógicamente  estas  deduccio-f 
Des,  es  necesario  reconocer,  no  solo  la  fecha  ó  e|  periodo  á  que  pertenezca  la 
a  eccion  encoutrada,  sino  su  naturaleza,  su  carácter  verdaderamente  siGlitico;' 
porque  de  lo  contrario  nada  mas  aventurado  aue  afirmarla  necesidad  de  pn 
coito  con  persona  infecta,  por  el  mero  hecho  de  ver  una  de  las  formas  del  mal 
venéreo  ó  parecido  ú  él  en  los  órganos  sexuales  de  un  consorte. 

Sigúese  de  lo  q'ue  acabamos  de  indicar  que  si,  tratándose  de  afecciones  ter.-. 
ciarías,  por  punto  general  nos  bastará  reconoü;er  que  lo  son  para  rechazar  com- 
pletamcnie  toda  idea  de  un  concúbito  reciente  impuro,  ó  por  lo  menos  ponerle 
un  duda ».  síquie^ia  se  le  suponga  alguna  fecha ;  cuando  verse  el  negocio  sobre 
otro  secundario  y  con  mas  razón  primitivo,  ya  no  nos  bastará,  esc  dato,  será, 
necesario  dar  unpaso  mus  y  asegurarnos  de  si  ha  podido  desarrollarse  espon- 
táneamenie  p  me;^or  bajo  e]  inljujo  de  causas  morbosas  ó  independientes  de  un 
concúbito  infecto,  ó  sí  ha-necesitudo  forzosamente  de  ^na  cópula  con  persona 
afectada  del  mi^mo  .mal. 

Visto,  pues,  qué  es  lo  que  podemos  sacar  del  primer  aspecto  de  la  cuestión 
ó  del  primer  punto,  y  de  qué  manera  podremos  tomar  como  dato  mas  ó  menos 
decisivo  el  periodo  de  aparición  del  mal ,  pasemos  al  segundo,  que  nos  hi  dB 
ci>nducir  á  saber  lus  relaciones  de  causalidad  que  existen  entre  unu  forma  de 
mal  venéreo  y  un  concúbito  adulterino  revelado  por  un  contagio. 

PUNTO    SEGUNDO. 

I  Puede  el  mát  venéreo  desar'rcHÍar^e  tomo  espresion  de  afecc'hne$ 

antiguas  ó  espontáneamente? 

•  ■  ► 

Íjos  autores  no  están  de  acuerdo  sobre  esta  importantísima  cuestión.  Hasta 
hace  poc9  tiempo  quizás  lo  estaban  toiio^  en  creer  el  mal  veaé^eo  oon^o  resuU 
tado  necesario  4e  u^ax^Qpulaiufecta.  Hoy  la  mayprin  está  aun  en  I9  mismo ;  sin 
embargo,  á  proporción  que  la  ciencia  va  progresando  y  que  la  filosofía  juzga 
con  mas. reHexbn^ierCas.  rancias  teorías,  se  van  present^nndo  autores  que  ad^ 
mitea  la  probabilidad  del  dú^arrarllo  de  la  síütis,  sin  nsce^idad  do  uu,  previo  ger* 
men  ó  de  una  cópula  impura,  y  abrigamos  la  esperanza  de  qve  con  el  tiempo  sp 
arraigará  tanto  esa'id(>!a  que  será  la  gcfner«|l ,  por  no  decir  la  universal. 

Bien  qnisiéranoos  ii*atar  de  e»te  punto  con  toda  la  esténsion  que.  ^A  merece, 
con  el  fín  de  dejar  demostradq  h^Ma.  la  última  evidentiá  que  no  solo  .no  está 
probado  qjQe  siempre  haya  de  preceder  una  cópula  infecta  para  que  jun  sugeto 
j)adezica  nn  mnliveoéreo.  «inp.que  nada  se  opone  á  aximitir  que  puede  desen^ 
volverse  espontáneamente  este  mal  como  lo  h¿iceo  otros  males  de  la  economía 
humana  y  de  varios  irracionales,  tan  singulares  y  virulentos  como  la  misma 
«filis.  .  .'..<. 


-^  2^  — 

No  lo  hacemos,  sin  embargó,  p^iiiiéro,  ^ídrtpie  ya  lo  hemos  hecho  en  parle 
en  nuestro  Examen  critico  ¿e  la  Homeopatía^  tom.  II,  lee.  XXI.* pág.  6^6  y  si- 
guientes, á  donde  remitimos  'ál  leétot*,  recomendándole  efea  lectura;  y  séjíundo, 
porque  seria  dar  una  estension  á  este  pííirrafo  queat^ui  no  pnede  lén^r.  *  ^ 

Mas  en  la  necesidad  de  resolver  la  cuestión  ¡Huertos  ocupa,  y  en  atención  al 
grave  ipteréis  que  envuelve  ó  las  funestas  consecu'ciidáé  liue  pimdeil  seeuirsp  de 


con  la  fórimula  de  ciertas  proposiciones,  pdrd  ntíéo^o^  itiaestrüctibles,  las  que,  ya 
quB  pof*  falta  de  deknostracion  eñ  eáta  óbi^  no  dlcanóeá  en  éi  que  i^or  ¡Primera 
vez  las  vea,  todo  el  asentimiepto,  le  obliguen  almeádsé  séf  mas  cautd  en  la  ca- 
lificación de  los  males  que  él  ieñga  por  'venéfcois,  y  más  Veisefrvado  en  deducir 
púr  ellos  la  necesidad  de  coricábitos  impuros. 

Por  dé  pronto,  tal  como  se  presenta  la  cuestioto  ,  creemos  qaé  no  hab^á  drsí^ 
dbncia  en  afirmar  que  no  tbdati  las  formas  del  mal  venéreo  necesitan  para  sa 
aparición  de  un  concábito  reciente  y  hasta  de  otro  antiguo.  Muchas  pueden  ser 
reproducción  del  mal  aparecido  en  épocas  anteriores  j  ora  sea  qué  el  sugeto  no 
estuviese  completamente  libré  di6  una  afección  antigtia  en  que  bajo  las  apañen- 
cias  de  mejor  salud,  guardase,  como  dicen  lof  que  nan  generalízsldo  esta  doc- 
trina, larvado  el  germen  de  la  lae  en  la  masa  de  su  sahgre. 

Las  afecciones  venéreas  del  tercer  periodo ,  ó  las  terciarias,  se  hallan  en  este 
ca3(5.  Todas  ellas,  pueden  reconócter  y  reconocen  casi  siempre  por  origen  una 
afección  anterior  de  la  misma  índole,  y  para  manifestarse  con  caracté  es  masó 
menos  gráficos  ó  especiales,  no  necesiCári  de  noa  nueva  cópula  )qoe  inocule  el  yiras 
provocador  de  esos  males. 

Otro  tanto  podemos  decir,  aunque  en  menor  escala,  de  las  f6rc(ias  del  mal  ve^ 
néreo  secundarias.  Si  bien  la  fecha  del  cotto  impuro  suele  ser  nienos  antigua,  su 
aparición  no  es  producto  inmediato  de  "una  cópula  impura.  Esta  hiá'prddudéDlos 
primitivos,  y  de  estos  polvos  aquellos  lodos. 

Puesto  que  en  esto  están  todos  Conformes,  ^ue  nadie  ha  de  iponér  en  duda  es- 
ta verdad,  y  en  especial  los  que  vinculan  é  un  acto  impuro  el  or%eh  dé  todo  mal 
venéreo,  demos  por  sentado  que  si  la  forma  venérea  que  constitríye  la  cuestión 
es  de  las  que  en  la  práctica  se  observan  coi^o  consecuencia  mediata  de  una  in- 
lección  .antigua  ó  reproducción  de  un  mal  antas  sufrido^así  k>  manifestaremos  al 
tribunal  y  al  consorte  que  se  alarme  por  la  manifestación  de  semejantes  dolen- 
cias. Al  menos  podrá  estar  tranquilo  respecto  de  cópulas  recientes,  y  según  la 
data  de  su  casamiento,  respecto  dé  la 'fidelidad  conyugal,  ya  que  no  aélá  Casti- 
dad de  su  cóbyuge  anterior  al  casamiento.  . 

Ocioso  seria  igualmente  entretenernos  eti  demostrar  qwe  hay  ciertos  males 
Verdaderamente  de  naturaleza  sifilítica,  que  ni  cópúíta  nfeCesHan  por  parte  del 
que  los  padece,  en  atención  á  que  puede  ser  un  trislé  legado  dfe  fámília,iin'paco 
eíividiable  mayorazgo  que  los  ascendientes  le  hab  dejado  eomb  segOftéo  peoádo 
original  de  su  alcurnia. 

Asi  la  cuestión  va  quedando  i^uCida  á  aquellas  formas  del  tnal  que  sen  in-^ 
mediato  resultado  de  iin  contagio^  6  conáecuenciéi  poco  distante  de-  loe  síotoñas 
primitivos.  Respecto  dé  estos  hemos  de  ver  si  puede  haber  reproducción  de  un 
nial  tiíiiígüo,  ya  sufrido  por  la  misnlá  pefrsoli&,  ya  por  alguno  de-  su  familia  as- 
cendiente, ysi  puédéser  im  producto  espontáneo  de  éausaseítriifias  al  virus  si- 
filítico ó, de  metamorfosis  humorales  debidas  al  juego' químico  de  la  ecotwñftía 
humana;  '  .  •  . 

Bajo  este  punto  de  vista >  el  acuerdo  general  con  que  hasta  a(]uí  hemos  contt^ 


do  desaparece.  Ya  tenemos  necesidad  de  «descended  á  le  prueba  para  sostener 
las  afirmaciones. 

Sin  embargo,  toda  vie  pedemos  reduenr  mas  el  perímetro  ée  la  discusión  ;  to« 
da  vía  hay  un  punto  acerca  del  cual  lemt^ie»  están  de  acuerdo  todoe  los  prefe^ 
sores.  .       : . 

•  Cuantos  han  escrito' é'tretado  sobre  eoiermedidee  venérea»  heo  oonvenido 
Viltimameñte  en  dividirlas  en  sifiHttoas  y  eifi4itif(trffles,  ó- lo  que  es  \o  aásmo^  en 
virtflentas  debtdsfs  é  un  viruB  eepeoial,  y  no  virulentas,  siquiera  piieiiaa  oomii^ 
Dícarse  también  por  contagio. 

*  Establecida  esto  división,  eonoederén  que  \<m  eifilitifbrmes  ó  no  vimlentae  pue- 
den desarrollarse  espontáneamente  6  sea  bajo  el  influjo  de  cousas  morbosa*  oo- 
muoeS)  sin  carácter  partículer,  é  en  medio  de  circunslatveia^quenada'tienen  qtie 
ver  con  coitos  impuros,  y  que  pueden  encontrarse  en  uno  de  los  esposos  sin  qoe 
ninguno  de  ellos  haya  teniao  cóputa  o^notro  esiraño  al  matrimonio.  1^  necesi- 
dad de  relacionar  la  aparición  del  mal  con  ese  coito  con  persona  iolL^cla  de  olso 
virulento,  queda  reservada,  pues,  alas  dolencias  verdaderamente  sifilíticas. 

Por  lo  tanto,  tampoeodebemos  enlabiar  ta  discusión  sobre  los  males  venceos 
aifíUtitomes  o  no  virulentos,  puesto  que  de  oomun  acuerdo  también  se  estalvle- 
ce  queno  emanan  necesariamente  de  un  concúbito  con  persona  enferma  de  no 
mal  virulento  y  que  hasta  pueden  no  dependen  de  una  mera  cópula. 

CíHámonos,  pues,  á  los  que  se  éreen  foi'tos^meote  originados  de  un  centeclo 
con  nn  humor  virulento  ó  contagioso,  y  quesean  considerados  como  imposibles  sí 
no  los  precede  ese  contacto.  A^^i  la  cuestión -queda  mas  sencilla,  tanto  en  tesis 
general  como  en  cada  caso  prácllco  que  la  presente,  pues  ios  facultativos  lla- 
mado» á  resolverla,  viendo  sí  el  mal  es  sinlitrco  <)  sifílittíbrme .  aprecianán  las 
círouostuneias  bajo  cuyo  ínDujo  se  haya  desarrollado ,  y  verán  si  hun  necesitado 
ó  no  para  ello  de  una  cópula  oon  una  persona  estraña  al  matrimonio. 

Veamos  de  consiguiente,  si  en  realiaad  esosi  males  tenidos  por  sifilíticos,  por 
virulentos^  han  de  ser  necesariamente  resóltate  de  ima  cópula  con.  persona  in- 
fectada, ó  mejor  de.on  contacto  con  su  material  virulento  no  susceptible  de  des- 
arrollo espontáneo,  acaeciendo  respecto  de  él  K>  que  respecto  de  la  generación  do 
todo  anínKil  ó  planta,  que  necesita  de  un  huevo,  ó  de  una  semilla,  ó  de  par\es  de 
un  ser  de  la  misma  especie  que  tengan  eo  §\  los  elementos  necesarios  para  la 
reproduccion. 

Los  que  se  oponen  al  desarrollo  espontáneo  de'  la  sífilis,  se  fundan  en  que  esc 
material  q^ie  brota  de  las  úlceras  ó  mucosas  que  dan  flujo  virulento,  tiene  virjis. 
esto  es,  un  sérmen  capaz  de  provocar  un  mal  iguaU  y  un  material  idéntico  en  los 
tegídos  donde  se  deponga  é  inocule,  y  emiten  esta  idea  considerando  que  el  moco 
blenorrágico,  por  ejemplo ,  y  el  pus  cbancroso  de  los  úlceras  y  bubones  es  una 
dualidad  formada,  primero^ por  el  moco  ó  el  pus,  y  segundo,  por  un  principio 
morboso  particular  llamado  virus  venéreo.  Creen  que  uno  de  esos  factores,  el 
virus,  no  puede  ser  elaborado  por  los  iegidós  del  ceerpo  humano  sponfe  $ua, 
de  mota  propio,  que  ha  de  ser  siempre  provocado  y  reproducido  por  un  material 
estraño  á  «sa  economía  que  de  fuera  se  le  cofhunioá.  De  aqui  la  consecuencia  que 
se  saca  de  un  contacto  impuro,  viendo  la  aparición  del  mal. 

A  esta  leorfa  han  sido  conducídos,<dicen  ellos^  por  la  esperiencia  y  la  préctioa, 
viendo  que  solo  padecen  esos  males  virulentos  los  que  cohabitan  con  personas 
sospechosas,  y  como  no  haya  precedido  ufo  coito  de  esta  especie  ó  algún  acto 
análogo^,  durante  el  cual  haya  contacto  oon  material  vUrnlento,  la  afección  ver- 
dadera miente  sif  11  tica  no  se  presenta ;  ó  no  hay  nada,  ó^pl  mal  es  sifilitiforme. 

Tal  es  la  manera  de  discurrir  general  sobre  este  punto,  y  tales  los  principios 
fundamentales  de  esta  doctrina,  .       <  . 


Siquiera  esos  poriidarios  la«oalifíqui>n  de-'  verdadera  y.  fondada  en  la  esperkn- 
eia,  nada  mas  gratuito  que  semejaote  calificación.  Esa  doctrina  descansa  enuaa 
serie  (h  bipóteais  iademosirabi^  .)mr  la  especiaticia  •  mezcladas  coa  notorias 
fíj^uras  retfViicas  que  prueban  mas  ftú,iBea  p^étio^  que  oépíritu  filosófico. 

La  palabra  virus,  sinónima  en  lo  antiguo  de  veneno,  desde  Jacobo  Cataeeo 
(4548}\  se  ba  tommia  ooroa  represeDUcioo;  deuu  principio  descQiioctdo  en  sik 
naturaleza,  inaocesible  ú  ios  sentidos, ,al  cual  ae  atrü^fre  la.  malignidad  del  mal, 
su  contagio  y.  su  reproduoctoo^  3e  considera  como  producto  de  una  secreciou 
accidental.  .,     . 

Basta  aquí  nada  teoeaiosque  decir  :  no<8t«l>;oíecto.oorinal  su  produGCion;  ac- 
cidenialraente  dan  humores  virulentos  los  tegido^  afectados  por  el  mal  venéreo, 
y  es  aceptable  La  palabra  para  espresar  su  natAiraleza  ó  cualidadea  düfereotes  del 
venena,  ya  que  este  no  ae  reproduce* 

Mas  que  el  moco  y  el  pus  yirvlento  sean  mita  dualidad  formada,  primero,  de 
moco  ó  pus,  segundo,  de  un  principio  aparte  llamado  vir«s,  -es  ya  una  pura4)i- 
pótesis  indemostrable  esperiroentalmente ;  nbes  un^heelM).  Nadie  ba  demostrado 
haslá  zahora  por  4n«d¡o  de  la  análisis  química ,  única  |>riieba  esperíoiental  que 
podrá  poner  en  evidenaia  e^  principio  virulento»  sepai^ándole  de  los  demés-fao- 
lore^  conTufles,  como  se  separa  la morfina,  del  opio,  la  quiniqa  de  la  quina ,  etc. 
Hastü  ahora  sigue  reoLizándose  el  pronóstico  de  Astruc  y  de  Be)l  sobre  k>  impo- 
tente de  la  química  para  separar  ese. principio»  impotencia  que  no  depende  pro- 
bablemente déla  ineficacia  del  arte^  sino  de  la  na  existencia  del  principie  ooíbo 
/actor  separable  ó  existente  apai^e.  •       •■, 

•  Es,  pues,  una  hipótesis,  no  un  hecho  esperimeatal.  Uamarle  germen^  decir 
que  sufre  ific anacían ,  que  sQse^.oáueñ  y  trasmite  elatal,  es  usar  de  figuras 
retóricas,  porque  ni  hay,  ni  puede  haber  tal  gérmet^t  no  siéndolas  enfermedades 
plantas  Tiianimalesy  idea  que  le  ocurrió  á  PUlton ,  |)ero  que  nadie  |^obi}a  hoy 
día,  ni  hay  incubciciones  solo  proptaa.de  hueves  y  sencillas,  ni  hay  r«pro(/ttecioÍt 
como  lo  veremos  luego,  ni  se  Irof^^e.eofeFmedad  alguna,  porque  e^ta  palabra 
es  de  sentido' general  y  abstracto,  representa  estados  de.  la  economía  caratieri- 
zados  por  siutomas  que  oeceaiten  de  órganos  .paca  iDaoiíestarse,  y  si  hubiese 
trasmisión  de  enfermedad ,  en  el. acto  de  pasar  de  4ino  apotro  sugetOy  existiría 
fuera  de  los  dos,  lo  cual  es  un  absurdo* 

Las  metáforas  en  las  ciencias  pueden  servir  para  amenizar  el  lenguage ,  do 
para  fundar. en  ellas  una  doclriiía.  ...      ! 

Que  el  mocó  blenorrágico^que.el  pus /chandoso  Ó!delos>bubooes  es  mas  oía* 
ligkio  que=la  mucosidad  uretral  sana  ó  enferma  y,  que  el  pus  de  las  úlceras  co* 
muñes  y  de  los  aboesos,  es  incuestionable ;.'perQk  eso  no  hiasta  para  supoQerle  un 
üactor  en  sustancia  llamado  vír4|s;  no  se  necesita  tal  .hipótesis  para  compren- 
der esa  mayor  malignidad^  En  e^  cuerpo  humano  a^yudao  los  ejemplos  de  hu- 
mores que  en  ciertas  enfermedades  adquiere^  pmpiédades  diferentes  de  las  ordi- 
narias, haciéndose  mas  roailgoosv  $ia  que  á  4)adie  le  ocilrra  esplicar  el  hecho 
por  la  eiustenoia  de  un  virus^  Ahí  están  ia«i  lágrimas <  el  moco.aasail^  la  bilis, 
Los  jugos  gástricos:,  el  pana(eático,,la  orjna,  las  heces  y  hasU  la  leche  ¿nisoiat  4a 
que,  siendo  el  prototipo  de  les  alimentos  para >«.l  niño,  se  conviecie  ea  veneno 
para  él,  mamándole  después  de  ^. arrebato  de.  cólera)  de  im  swsto»  elQ,,  de  la 
«ladre.  '  .   •      i  »•,.•.-.     .         •     •     :  -        .  >  ,i  j  . 

fasto  la  anáfisis  química  hj^cha^en  ^uffhns  humores  en  ciertas  enferio^ades^ 
como  el  estudio  de  los  productos*  orgánicos ,  ba  dejado  fuera  de  duda'quebasta 
una  diferencia^n  la  composícioo  química  de  uPQS  y  otros  pana  «fue  tepgan  dife* 
rentes  prppiedades  físicas,  químicas  y  fisiolójgicas*  Y  na  ae  neq9sUa  para  ^llo  que 
haya  elementos  nuevos  ;  los  mismos  etí  diferent^«..pnOipi^reíipi)es:y  .Í)9St«.90P  las 


mismas,  p&cú  diferente  modo  de  a^^uparse  lo6  átomos  ó  dífereoies  estados  ¡90ii\é*' 
rico»,  bastan  y  sobran  p$i^  parecer  otros  enevpos  y  serlo  ea  realidad.  Los  ak^-» 
boideos  se  cooiponeír  lodos  de  oxigeno,  hidrógeno^  ázoe  v  c&rboDo'en  diferentes 
proporciones,  y  a  esa  diroreDcia  se  debe  la^  dé  stos  propiedades'.  Hay  prindipios 
inmediatos  (pie,  teniendo  ta*  misma  composición ,  varíai^do  ^  estado  isomérico, 
presentan  dw&rencia  de  virt-ndes.  Otro  tántó  N^ suceded  la  albumitta,  ^brina, 
oasetna,  etc. 

Para  espltcarno^,  pues,  la  mnvor  malignidad'  del  pus  ■cHáincroso  y  djet'mbco 
blenorrágíco ;  no  hay  necesidad  de  inventar  fa<nore9  cuya  existencia  nada 
prueba-;  basta  decir  que  el  mal  Itece  elaborar  al  te&idoel  humor  de  otra 
ndanera ,  porta  cuaj ,  los  elementos  no  son  combinados  del  mismo  modo,  ya  que 
aeaa  los  mismos,  que  hay  metamorfosis  qaimioo-vitales  análogas  á  las  que  ve- 
mos en  otros  cuerpos,  y  qne  á  ello  es  debida ,  no  á  ningún  principio  ni  elemento 
particular,  la  virulencia. 

Esta  es  la  doctrina  mas  natural ,  mas  rencilla ,  mas  saneada,  mas  moderna, 
mas  en  armonía  con  los  principios  de  la  química  orgánica  y  vita) ,  y  mas  abo^ 
nada  por  los  progresos  que  todos  los  dias  está  haciendo  la  aplicación  de  dicha 
ciencia  ^»  la  patologin* 

Vcrifícándose  en  la  economía  bajo  el  mfliijo  de  los  agentes  que  naturalmente 
la  modifican,  en  el  ineoctricable  juego  de  sus  acciones  y  reacciones,  notables 
cambios  en  la  composición  de  los  humores  y  los  sólidos  que  le  son  propios,  tan- 
to en  estado  de  salud  como  de  enfermedad;'  no  necesitándose  para  ello  mas  que 
esad'inftoencias,  ¿porqué  no  ha  de  poder  suceder  lo  mismo  respecto  de  los 
humores  llamados  virulentos  ó  la  «ifílis ?  ¿Por  qué  ha  de  necesitar  siempre  la 
metamorfosis  del  moco  y  del  pus  la  presencia  de  un  pus  y  un  moco  igual ,  pa- 
ra que  los  tegrdos  le  elaboren  con  esas  condiciones?  La  mayor  malignidad  no 
es  razón  abonada,  cuando  vemos  que  esa  circunstancia  se  presenta  en  otro» 
humores  inclusa  li)  leche  misma,  cmno  ya  lo  llevamos  indicado. 

Se  dirá  que  la  facultad' de  reproducirse  el  mal  con  todos  sus  caracteres  y  de 
dar  un  material  morboso  idéntico  en  el  punto  con  el  cual  se  pone  en  contacto 
el  precedente  de  una  persona  infecta,  autoriza  para  suponer  en  el  nooco  blenor- 
rágico  y  en  el  pus  chanoro.<:o  el  virus  como  principio  particular ,  el  cual  como 
no  haya  ese  oonlacto  jjeimáa  se  presenta ,  no  hay  metamorfosis  espontánea  qne 
le  procluzca.- 

Admitimos  el  hecho  de  la  aparición  tie  un  mal  y  humor  idénticos  después  del 
contacto  de  un  pos Chancroso  y  de  ujrmuco  Menorrágico  virulento;  admitimos 
que  en  la  mayoría  inmensa'de  los  casos  se  debe  su  reproducción  al  contacto  de* 
un  material  virulento,  ¿pt*ro  está  protyado  que  no  pued(5  efectuarse  una  metamor- 
fosis espontánea  delrtíécO  y  del  pus',  sin  necesidad  de  provenir  de  otro  huntor 
idéntico?  Creemos  qneuo;  y  cuando  abandonando  la  rutina  y  las  viejas  hipóte- 
sis tenidas  p^  verd^^S  espeHmentadas  é  intioiicusas,  se  observe  con  rnas  dete- 
nimiento y  mejor  espíritu  lógico  la  influencia  de  los  grandes  modificadores  na- 
turales de*  la  econotnía  humana  i  y  en  especial  los  meteorológicos,  y  entre  ellos  la 
electricidad ,  se  acabarán  dé  conveircer  los  médicos  de  que  esas'  metamorfosis 
no  son  tan  raras  cotiio  hasta  aquí  se  ha  creido. 

Los  partidarios  del  Vihas  venéreo,  en  el  sentido  de  qne  venimos  haWando,  no 
esplican  de  qué  modo  se  efectúa  esa  propagación  del  mal.  Hus  metáforas  ni  aun. 
para  eso  siiven.  Digamos  algo  sobre  el  particular;  porque  eso  podrá  conducir 
ála-admi^oo  de  «meslf  as 'doctrinas  con  menos  resistencia. 

El  desarrollo' de  uA'  mal  venéíreo  virulento  es  un  hecho  análogo  á  ciertas 
metamorfosis  que  se  promueven  por  nvédio  de  fermentos. 

El  agua  azucarada,  tratada  ¿oii  espulga  de  cerveza,  queés  u*  fermento,  sedes- 


compoDjd  t  entra  en  i&eltamórfosís  y  se  ft^rma  coa  lo«  püinei^oí  del  azúcar,  del 
agua  y  de  la. espuma ,  alcohol  y  á«ida  carbéaicoi.  A<|iii  oq  hay  reproduecioa 
{ie  espuroak  Mas  si  al  agua  azucarada  añadís  gluten,  provocada  U  descompo- 
sición del  azécart  se  eJeciua  la  del  g^teo,  y  como^uao  de.lo6  :cofnpuestos  á  qms 
(ja  lugar  la  descomposición  de  ^ste  es  ia  .espuma,  de  cerveza,  esta-apareoe  y 
simula,  una  reproducción  delagenle^provocador,  é  ^ea  de  la  espuma  que  ha 
provocado  la  metamorfosis  del  azúcar ,  y  por  medio  de  esta  la  del  gluten.  Míen* 
tras  haya  gluten,  habrá  reproducción  de. espuma»  la  cual  solo  cesará  cuando 
se  haya  descompuesto  toda  la  cantidad  de  esie  cuerpo.  .         t 

Otro  laoto.  sucede.con  el  ácido  oMüco  yel-oxáflAido  que  vieoeá  scruneixá* 
lato  amónico.  Con  un  grano  de  ácido «oxá^co  pueden  obteoerse  arrobas  de  este 
ácido,  provocando  la  metamorfosis  del  pxámído»  porque  á  cada  descomposición 
se  proaucei  tapto  ácido  oxálico»  cqmo  se  ha  empleado  pasa  provocarla,  á  mas 
del  que  contiene  el  oxámido. 

Hé  aq«|i  hechos  de  la  misma  índole  que  la  reproducción  del  pus  y  mocosifilí- 
ticQ.  El  pus  y  el  moco  de  los  tegidos  enferntes^  puestos  ea  contacto  con  ios  sa-* 
nos,  compuestos  de  principios  suceptible^  de  ser  metamorfoseados,  bajo  el  in^ 
flujo  provocador  de  su  fermento,  eotran  en  descomposición «  se  metamorfosean, 
y  como  uoede  los  productos  de  esta  descomposiciones  un  material  igual  al  pro- 
vopador,  le  dan  como  si  este  so  repro(^jese,  Hacen  lo  que  el  gluten  respecto 
de  la  espuma  de  cerveza. 

Oponed  á  ese  movimiento  provocador  en  agente  contrario  á  la  fermentación, 
y  el  humor  no  se  reproduce»  el  mal  se  cura.  Todos  los  especíGcos,  los  agen-» 
tes  cáusticos,  etc.,  que  sq  oponen  á  las  úlceras  sifilíticas  ejercaaesta  acción  te- 
rapéutica por  esta  razón,  de  suerte  que  puede  ser  específico  contra  ellos  todo 
lo  que  sea  capaz  de  veriScar  combinaciones  que  destruyan  ese  movimiento 
metamorfoseador.  .    ■  • 

£sta  doctrina»  que  pudiéramos  robustecen  con  pasages  de  químicos  y  fisiólo- 
gos modernos ,  con-  citas  de  BerzeliuS)  de  Dumas,  de  Liebig,  de  Robia  y  al- 
gunos otros,  jüe  apoya  en  hechor  demostrables  y  análogos,  y  está  perfecta- 
meote  de  acuerdó  con  las  leyes  fisiológica^* 

Ahora  bien,  así, como  bajo  la  inílueucia  de  agentes,  fneteorológicos  se  metar- 
moi'osean  sustancias  sin  necesidad  de  fermentos  que  provoquen  en  ellas  esa 
descomposición;  si  otro  tanto  sucede  en  el  vino,  la  leche  y  los  humores  del 
cuerpo  humano,  notablemente  en  If^  bilis,  serosidad  y; humor  pancreático,  el 
Ciual  provoca. diarreas  tan  parecidas  á  las  del  cólera,. que  mas  de  una  vez  nos 
ha  hecho  pensar  en  si  seria  una  enfermedad  del  páncreas  ó  jugaría  este  gran 

f^apeí  en  ella  ¿por  auó,  siquiera , a^iP^itamos  (jue  el  provocador  mas  coman  de 
as^  metamorfosis  sífililica^^  ^sea  el  mc^terial  virulenta  procedente  de  órganos 
enfermos  9  do  han  de  poder  los  l<?gi4os  eaperimentar  aiji^nas  veces  metamorfo- 
sis idéati caá  bajo  el  influjo  de  otr.os-^gpotes  interinos  y  estarnos.  q«e,  van  á  per^ 
turbar  su  modo  normal  de  funcionar?.  >  -  i     -  .    / 

Hemos  dicho  que  están  de  acuerdp  to4os , los  a  ptorQS|i?n.cop§ider.ar;  muchos  dts 
los  síntomas  del  mal  venéreo  terciario  cojoao  reproducción  del,  mal. apUguamento 
padecido.  Ahora  bien,  ¿es  una  cosa^fu^a  de  dud?  que^  siempf'e  q^e-se  nresentaa 
esas  formas,  |o  deben  ¿un  mal  pi^e^teote.que  no  ha.desapar^ecido  del  todo  del 
ppnto  ói>recba  pordondepejietnói  ó  §ue  ha  per  mapecido^lar  vado  por  espacio  de 
muchos  años  sin  dar  seíkles  de.i^xi^Qcis^?  ¿Acaso  mucjtios .de  esos  casos  teni- 
dos por  reproducciones  oo.so^  apariciones. espoatáoeas,;np.soiLo  en  las  personas 
que  otra  vez  han  padecid.o  el  mal,  sino. en  las  que  nunca  le  bao. tenido. y  en  tas 
cueles  se  esplican  por  funestos,  legados  hereditarios?  .  .< 
.Cuando  tto<3|  esiudia  la  copstituciop  de  la  sangre  y  sus  leyes,  fisiológicas ; 
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cuando  uoo  ve  la  facilidad  cod  que,  por  su  destino-  se  presta  á  todo  género  de 
atracción  ó  afinidad  química ;  cuando  uno  ve  que  nada  pasa  al  torrente  de  la 
circulación  sin  ser  previamente  descompuesto,  y  como  esto  no  se  verifique,  la 
sangre  no  lo  tolera  y  sobreviene  la  muerte  ó  un  trastorno  rápido  y  profundo  de 
la  salud  como  un  envenenamiento;  ¿qué  pensaremos  de  esa  opinión  á  todas  lu- 
ces hipotética  y  aibitraría  de  la  permanencia  de  un  germen  tan*malignq  como 
un  virjad  por  larí^os  ailos  en  la  ecoiiomia  sin  dar  señales  de  existencia  y  sin  alte« 
rar  la  florida  salud  de  los  sugeto^?  iNo  está  semejante  idea  en  abierta  contra- 
dicción con  todo  lo  que  nos  dice  la  físiológia  y  la  patológia  en  esta  parte? 
¿Cuando  el  simple  pus  tlegmonoso  ó  de  una  tiebitis  se  mezcla  con  la  sangre  y 
causa  irrcnúsiblefnente  la  muerle,  se  querrá  que  pueda  permanecer  en  ese  líqui- 
do un  virus  larvado  sin  manifestarse  de  nin<;un  modo  basta  después  de  muchos 
años?  Nosotros  lo  tenemos  por  .imposible  y  contrario  á  todas  las  leye&de  la  fi- 


siología reconocidas 


Hemos  hecho  estudios  sobre  la  absorción  en  todos  los  terrenos  fisiológico , 
patológico,  terapéutico  y  toxicológico,  y  hemos  descubierto  una  ley  que  nunca 
mlla;  nada  es  absorbido  sin  previa  dv'scomposicion ,  en  especial  siendo  orgá- 
nico, y  como  no  se  efectué,  la  muerte  eslá  a  un  paso  de  ese  fenómeno.  La  san^ 
gre  ño  con-^icnte  nada  que  no  sea  compatible  con  ella.  Eso  me  resuelve  á  mirar 
esos  casos,  ál  parecer  tan  frecuentes  de  reproducciones  del  mal  venéreo,  como 
apariciones  espontáneas,  como  mclamóiCosis  naturales  de  los  humores,  en  lo 
que  si  por  lo  común  tiene  ¡ufluei^cia  la  acción  del  mal  venéreo  t  no  por  eso  es- 
cluye  el  hecho  de  que  la  tengan  otros  agentes. 

He  dicho  que  no  quería  estenderme  sobre  este  punto,  y  voy  faltando  á  mi 
propósito.  Véase  para  mas  pormenores  mi  Examen  critico,  lugar  citado,  y  el 
Compendio  de  Toxicologia,  fisiología  de  la  intoxicación. 

A  las  consideraciones  que  preceden  podemos  añadir  otras  que  no  dejan  de 
tener  su  fuerza,  tanto  poi-  la  armenia  en  que  están  con  el  mooQ  de  considerar 
el  virus  venéreo  ya  espueslo ,  como  por  el  carácter  histórico  de  algunos  hechos 
en  que  se  fundan.  E";  bien  sabido  que  el  mal  venéreo,  en  4  446,  se  desarrolló 
como  una  peste,  si  bien  algunos,  entre  ellos  Ricord,  opinan  que  fue  el  muermo 
ó  los  lamparones.  Alejandro,  Benedicto  y  Grundpekcio,  escribieron  acerca  de 
dicho  mal  como  eprdémico  (4).  Leoniceoo  hizo  por  el  mismo  estilo  la  descrip- 
ción de  una  epidemia  venérea  desarrollada  en  Italia  en  4495  (5).  Tratando  An- 
glada  de  las  alteraciones  que  espontáneamente  sufren  los  humores  del  cuerpo 
humano,  dice  que  se  han  visto  afecciones  sifililicas  espontáneas.  El  mismo  au- 
tor da  como  una  de  ellas  la  variedad  de  sífilis  descrita  por  el  profesor  Zenchi- 
nelli  de  Padua,  bajo  el  nombre  de ifaícadina,  porque  hace  tiempo  que  está 
reinando  en  Falcada  (3)i  Benito. Veroti,  citado  por  Astruc,  decia  que  el  mal  ve- 
néreo puede  producirse  sin  ser  comunicado.  Huber,  médico  alemán,  es  del  mis- 
mo parecer.  CuMerier  asistió  á  enfermos  todos  los  años  con  síntomas  de  una 
enfermedad  venérea,  bien  caracterizada,  á  los  cuales  le  fue  de  to^lo  punto 
imposible  señalar  el  origen  cómun,  y  hasta  teniendo  en  cuenta  los  errores  en 
que  podía  incurrir,  se  inclinaba  á  pensar  q^ue  en  ciertos  casos  pueden  desarro- 
llarse espontáneamente.  Richard",  Devergie  y  otros  muchos  contemporáneos  son 
del  niismo  parecer.  ,/ 

Gifaudcau  de  S.  Geirvais,  uno  áe  los  mejores  sifilógrafos  que  tiene  la  Francia» 
opina  faitibíen  qáeel  virus  sifilítico  puede  desenvolverse  sin  necesidad  de  gér- 

(4)  CHado  por  Astruc^  úe  Morbii' teHti^eit ,  tomo  L^  pag;  91.  - 

(5)  Boabiei.  Bspunición  ée  la  nueva  do9fHna  $obrt  )a  enfermedad  venérea,  pug.  17. 
iZ)  Toxicologia  general ,  ^9ft.  2%%. 


mcn ,  esto  es,  de  contagio.  Las  reíleiííones  en  que  apóva  su  opiaíon  edf^án  com- 
pletamente de  acuerdo  cort'lo  qae  ya  Üevamos  digho  ¡sobré  el  mddo  deformarse 
el  Tiíateriál  venéreo  y  su  aparente  reproducción  en  los  tegidos  que  afecte  (*). 

Wniiam  Acton  admite  la  espontaneidad  de  las  afecciones  sifilítiforme^  ó- es- 
pecificas, y  vacila  sobre  los  específicos  sifililicos  (í).  El  mismo  refiere  un  caso 
observado  por* el  doctor  Latvrenee  en  el  hospital  San  Bartolomé,  en  Quen-S*- 
"Vi'ard,  de  una  niila  en  !a  cual  el  desaseo  desarrolló  un  mal  enteramente  igual 
al  vehéi-co,  sin  poderle  esplicar  por  un  coito  ni  otro  contacto  impuro. 

Hay  autores  que  piensan  que  el  mal  venéreo  es  una  degeneración  de  la  lepra, 
entre  eüos  está  Lagneau,  gran  partidario  d«l  virus  venéreo  (3).  Del  mismo  modo 
opina  Acton  y  cita  en  su  apoyo  á  John  dé  Goddaden,  escritor  de  4303.  Para 
demostrar  la  semejanza  de  la  lepra  y  del  mal  venéreo,  cita  un  pasage  de  dicho 
autor,  tomado  de  la  Bosa  Anglica,  tile  qui  contubuít  cum  mulieré  cum  qua 
coivit  leprosus  puncturas  intra  carnem  et  corium  seniit,  et  aliquarido  ca- 
iefactiones  in  tuto  corpore.  Las  disputas  sobre  el  origen  de  ese  mal  han  dado 
lugar  á  que  muchos  estén  por  esa  idea  para  conciliar  la  evidencia  de  las  prue- 
bas históricas  respecto  de  la  antigfSedad  inmemorial  de  la  sifllls,  y  el  empeño 
de  verre  arrojado  al  mundo  en  el  siglo  XV.  Pues  la  lepra  es  espontánea ,  siqoiera 
se  haya  tenido  también,  como  tantos  otros  males,  por  contagiosa.  A  una  meta- 
morfosis de  los  humores  se  debe  tan  horribti3  mal.  ¿Pdr  qué  no  ha  podido  de- 
berse también  á.lo  propio  su  degeneración?  ¿Y  por  qué  no  ha  de  reconocer  lo 
propio  cualquiera  forma  del  mal  venéreo  actual? 

La  división  que  han  hecho  los  Swediaur,  los  Bichard,los  Carmichael,  los 
Albernati  y  otros,  dé  las  enfermedades  venéreas  en  sifiliÜcas  y  sifititiformes, 
idea  que  ya  ocurrió  á  Thierry  de  Hervy  en  1552,  ¿es  acaso  ua  tributo  pagado 
á  la  espontaneidad  del  mal  eíi  muchos  casos?  Cuando  el  commemorativo  pre- 
senta un  coito  sospechoso  se  inclinan  á  que  es  sifililico;  cuando  no  se  puede 
esplicar  por  ese  origen,  á  que  es  sifilitiforme.  Ya  veremos  en  su  lugar  si  hay 
mas  medios  de  diferenciarlos.  De  lodos  modos,  la  espontaneidad  del  venéreo 
encuentra  en  esa  clasificación  de  los  modernos  un  grande  apoyo.  Bicord  y  to- 
dos los  sifílógrafos  de  su  escuela  admiten  la  espontaneidad  de  la  blenorragia, 
no  tenida  por  sifilitica.'si  no  va  acompañada  de  chancros,  y' lodos  los,sintomas 
ó  formas  que  se  originan  de  ella.  Solo  el  chancro  y  sus  resultados  es  considerado 
como  producto  necesario  de  otro  chancro.  A  tanto  llega  Bicord,  que  afirma 
que  la  mujer  puede  producir  la  blenorragia,  sin  tenerla,  estando  sana. 

Con  lo  que  llevamos  dicho  bastaría  por  lo  menos  para  dar  á  comprender  á 
los  peritos,  con  cuanto  aplomo  tendrán  que  examinar  las  afecciones  venéreas 
que  presenten  las  personas  ;en  los  casos  que,  nos  ocupan,  y  cuan  fuera  de  una 
seguridad  completa  está  el  atribuir  siempre  á  un'contacto  con  un  humor  viru- 
lento hasta  las  mismas  formas  del  mal  venéreo,  tenidas  por  sifilitjcas. 

La  absoluta  necesic|ad  de  que  seau  producto  de  uno  de  esos  contactos  no  está 
probada ;  puede  combatirse  con  hechos  y  razones,  y  por  lo  mismo,  siquiera  con- 
vengamos en  que  en  la  mayoría  de  los  casos  las  verdaderas,  formas  sifilíticas 
reconocen  por  origen  un  contacto  virulento,  no  está  fuera  de  lo  posible  que 
tengan  un  origen  espontáneo,  como  las  sifilitiformes. 

Y  cuento  que  para  opinar  de  e^ta  suerte,  no  solo  nos  referiremos  á  las  formas 
mas  ambiguas  y  que  m^s  dudas  puedan  ofrecer,  sino  hasta  aquéllas  que  se  con- 


\l}  Tratadode  las  enfermedader  niAUltraf  *  Rig.  «. 
*  .  (2).  Articalo  traducido  por  Guerard.  Anulet  de  Higient  puhliea  uMidicina  Legaj, 

tomo  4e.  pag.  40  y  41.  nr  r  » 

(Z.  Tratado  práeUce  de  tai  enfermedades  tifilUicas ,  tomó  I.*  pag.  28. 
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sidereo  como  oías  caraeiorkiicas,  que  dan  ua.  hiimor  mas  iaoculablo  y  quo  lie- 
v«a  el  sella  ea  la  comua  opioion  de  ser  verdaderamei^te  mas  especificas. 

Supongamos,  empero i  que  todo  cuaato  acabamos  de  decir,  tanto  respectp 
de  este  piKito  como  del  primero»  no  baga  fuerza  á  los  que  do  participeo  de  esta 
.doeirioa.;  que  sigan  creyendo  que  las  enfermedad^  verdaderamente  sifilíticas 
siempren  reconocen  un  contacto  impuro»  y  {>or  lo  tanto,  declarada  una  enfer^ 
medad  por  jtal,  hay  que  deducir  que  ha  habido  coito,  ó  un  acto  equivalente, 
con  persona  infecta,  y  no  siendo  esta  uno  de  los  cóoy unges,  lo  originario  del 
mal  ba  de  buscarse  en  otro  sugeto  estrauo  al  matrimonio* 

Todavía  nos  resta  orillar  la  dificultad  principal  para  decidirnos  en  este  sen- 
tido. Así  como  para  acabar  de  resolver  la  cuestión  en  ciertos  casos,  no  nos  ba 
bastado  lo  dicho  en  el  primer  punto  y  hemos  tenido  que  apelar  al  segundo,  asi 
también  tenemos  ahora  que  apelar  ai  tercero  para  decidir  cuáles  son  las  afec- 
ciones sifilíticas,  cuáles  las  siíili  tí  formes.  Hasta  aquí  hemos  partido  de  esa  cía- 
:SÍficacion,.del  supuesto  de  que  pueden  distinguirse;  pero  veamos  ahora  si  hay 
■reaUnenle  diferencias  «preciables,  por  las  cuales  podamos  {juiaruos  eu.Ios  casos 
prácticos.  Es  lo  mas  esencial  de  la  cuestión ,  y  casi  podríamos  decir  lo  único 
que  puede  dirimir  toda  contienda. 

PUNTO  TERCERO. 

I  Es  posible  distinguir  una  afección  sifilítica  de  la  que  no  lo  es? 

Los  au-tores  han  distinguido  las  enfennedodes  venéreas^n  sífílitirormes  y  si- 
filíticas, suponiendo  que  Us  primeras  no  son  especificas,  no  dependen  de  un 
virus,  y  las  otras  sí;  que  las  primeras  pueden  ser  espontáneas,  y  las  otras  no. 
¿Semejante. división  está  fundada  en- caracteres  sintomáticos  fáciles  de  apre- 
ciar? Esto  es  lo  que  no  vemos,  por  mas  que  los  examinemos  con  toda  la  saga- 
cidad posible.  Tómense  una  por  una  todas  las  formas  del  mal  venéreo,  primiti- 
vas, secundarias,  y  terciarias;  léanse  todos  los  autores  que  hablan  de  ellas; 
véase  en  qué  se  fundan  para  distinguir  las  sifílitíformcs  de  las  sifilíticas,  y 
no  se  hallará  respecto  de  ninguna ,  ni  aun  de  las  tenidas  por  mas  caracterisii- 
caa,  una  diferencia  sintomática  bien  marcada,  que  nos  conduzca  á  evitar  el 
error 4  y  nos  dé  la  convicción  plena  y  segura  que  se  necesita  para  afirmar  ante 
un  tribunal,  cuándo  es  sifiliiica«  cuando  no  lo  es,  ó  mejor,  cuándo  pueda  ase- 
gurarse que  se  ha  cogido  en  un  coito  ilícito ,. y  cuándo  en  el  mismo  tálamp 
conyugal.  . 

De  buen  grado  quisiera  demostrar  lo  que  acabo  de  decir,  haciendo  una  minu- 
ciosa Y  completa  revista  de  todas  las  formas  del  mal  venéreo  en  sus  tres  perío- 
dos-, esfioniendo  el  cuadro  doble  y  sintomático  de  cada  una;  esto  es,  cuánoo  son 
tenidas  por  especificas,  y  cuánoo  no,  para  dejar  probado  hasta  la  última  evi- 
dencia cuanto-  vengo  soeteniendo. 

Mas  ya  se  comprende  aue  no  procede  aquí  un  trabajo  de  esta  especie,  trabajo 

.  que  tampoco  bao  realizado  los  mismos  escritores  de  enfermedades  venéreas.  Lo 

mas  que  hacen  algunos  de  ellos  es  tratar  de  unos  males  como  no  virulentos  ó  no 

específicos,  esto  es,  sifilitiformes,  y  de  otros  como  específicos,  virulentos  ó  sifi- 

líiicos. 

No  nos  pese,  sin  embargo,  si  no  nos  es  posible  descender  á  tanto  pormenor. 
Para  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa  no  es  necesario.  Basta  consignar  lo  di- 
cho y  luego  fijarnos  en  aquellas  formas  que  mas  específicas  se  creen. 

Puesto  que  de  común  acuerdo  las  sifilitiformes  pueden  ser  espontáneas,  dejé- 
moslas y  veamos  con  especialidad  aquellas  que  se  creen  mas  características*    • 

Hay  además  otra  consideración  importante,  y  es  que  cuanto  mas  antigua  es 
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Id  s(f!lís,  mns  difíciles  distinguirla,  ylos  míBmos  ^vMPHe»  decYftraii  impotente» 
para  ello.  De  modo,  que  lo  pWncipdl  de  la  caesUoo  actodl  se  fedace  casi  á  los 
•ínlotnas  prirrfilivos. 

Tanto  por  lo  que  hé  visto  en  los  autores  como  en  los  enfermos  v  cveo  que  no 
me- apartaré  de  Ío  cierto^  afirmando  que  la  cue^íon  relativa  al  lUUmo  ponto, 
versa  pHhcipalmerite  sobre  la  blenorragia,  los  chancros  ó  Ulceras 'venéreas  primi- 
tivas v  los  bubones.  En  estas  formas  del- mat-' venéreo  cifrad  priocipalñente  los 
partidarios  de  la^  en^rmedades  virulentas,  especificas,  verdadera meMe  sifilíti- 
cas y  jamás  espoutúneas,  siempre  produdtp  de  un  contado  impuro,  los  caracte- 
res distintivos,  de  s\iei  te  que  quieren^ se  riíjda  respecto  éel  dtagnóslico  de  todas 
las  demás  formas,  tanto  primiti<^as  como  secundarías  y  tercrarias,  tal  vez  sfe 
sienta  autorizado  á  poder  distinguir  tas  blenorragias,  I09  bubones  y  loscÜíatícros 
verdaderamente  sifiliticos  de  los  que  no  lo  son.  .  •    r 

Sin  dejar,  pues^de  decir  algo  sóbrelas  demás  formas,  íijémünoa  mas  sobre 
las  tres  indicadas,  por  lo  mismo  que  se  consideran  como  lasmas-oaraeierísticaa; 
porque,  si  acerca  de  ellas  vemos  que  no  bay  esa  seguridad  do  distinción  qtie  al- 
gunos pretenden,  claro  quedará  t]ue  noenos  todaVia  debe  de  baberla  respecto 
de  las  demás,  originadas ,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  en  la  inmenc>a  mayoría  de 
los  casos,  de  esas  formas  primitivas. 

*  Veamos,  pues,  qué  es  lo  quoliay  de  Verdaderamente  diferencial  entre  dichas 
formas,  cuándo  son  sifilíticas  y  cuándo  no  lo  son^  para  poder  afirmar  cuándo  se 
deben  á  un  contacto  impuro,  y  cuándo  á  una  metamorfósis  de  desarrollo  es- 
pontáYieo.  EmpecehiAs  por  la  blenorragia; 

La  existencia  de  la  blenorragia  en  uno' y  otro  seso  no  prtíeba^  CMp  solo  su  ori- 
gen sifilítico  solo  por  ella,* sino  ni  un  concúbito  con  perdona  enferma. 

Hay  blenorragias  psérrcas  (t) ,  herpéfícas,  gotosaa  (2) ,  reumáticas  (S) ,  escro- 
fulosas (4) ,  "y  otras  que  reconocen  por  causa  determinante  4a  presencia  de  una 
candelilla  en  el  canal  de  la  «retra^,  las  flores  blancas  acritnonioaas-,  la  seni^  del 
útero,  un  principio  acre  cualquiera,  un  agente  mecánico,  etc.,  etc.  Una  consti- 
tución médica  ha  desarrollado  esta  enfermedad  epidémicamente ;  segan- Grund- 
pekchí o,  Aleja nd  1^0 Benedicto,  y  LeoniceiíO.  Dice  Hicord,  (obro  citada,  pági- 
na 30},  que  cuando  se  estudia  la  hemorragia  sin  p'-evencion,  sin  idea  preconcebi- 
da, utío  se  vé  obligndo  á  reconocer  qtre  se  producemuy  amenudo  bajóla  influencia 
"do  la  mayor  parte  de  las  caucas  que  puedeti  deferniiiim-  lu  inflamación  de  las  de- 
más mucosas.  Swdiaur  la  producía  con  inyec<*ione«  de  ákali  volátil  en  la  uretra. 

El  mismo. Ricord  afirma  que  nada  mas  común  que  encontrar  mujeres  que  han 
"comunicado  blenorragias  las  mas  intensas  y  persistentes  de  consecuencias  ble- 
iiorrágicasias  mas  vaiía'da^y  mds  graves,  ño  estando  afeotddas'maa 'que  decd- 
tarros  utcrínoáá  veces  apci'as  purulentas;  Muy  amenudo  el  flujo 'menstrual 
parece  hobér  sido  la  causa  de  la.  enfermedad  wmunicada»  En  «n  gran  citolero 
de  casos,  en  fin,  po  se  halla  nada  ó  solo  eslraviós  de  ré§¡n*en,  c»os»no¡o,  esce- 
sps  en  los  actos 'Venéreo'',  liso  de*  ciertas  bebrrdaí?,'COAin  cervc^zavó  de  ciertos  ali- 
mentor,  como  espárragoíj.  De  a'qijVk  frecuencia' de  creer  los  enfermos^  y-  creen- 

-    -  ■  '■ .  ■  •!■     ■■•"  ■  ■     I      '  ■ 

•         .    '    •  •      .■     '    r  _  ,,,  ,  , 

(I)  tajonean;  Trata'lo  prád ico  de  enfermedades  si^I'iíleus /lom.  1.  pAg 'M. 
'■>)  Véamela  uieniotia  de  Cmii'nou ,  \v'n\.i  en  la  sociedad  de  niedictna  t'i  7  VendíMlário. 
Áíio  9,  HeW.'^Trfítado  de  la  (fi'ñ\orf*t-a-^4rnlent9'y  mai  i^«nérv0.^.\íon¿,  I.,  pá^.  4»9,  Jt$wc- 
-4¿uur,  Traiudo  de  las  enfemíéedadrS'  t^nnereaB  ^  {lág,  3.Q  y  60.  ])^rlbqfi,  Tratado  de  ¿9« 

l4)  M.  Marlin,  urorcsor  tlcl  hospilaí  milítíir  de  Slra«;bHrKo.  cHa<i6  |íof  i.ép:ncaH<  nísUnrta 
'á$  los  trabajos  de  la  sociedad  de  irredicf^tí  de  hijbn.  átnúa  i9ik  h*sla  |8í<i ;  pcr-f  ic^ard, 
|>á{tiil«ii  S9.  "•  •-  f         ■'.-•■  -j    '.    ■,•  ,         ■ 

4)  .^f  auinfii^ ;  Tr^Uado  sohrejl  vicio  escr  o  fulo  íq  »pág.  3CS.  Hccli^r  Selle,  Cfosius,  ci- 
iados,uorLai;ueau.*Esle  también  taá  admiie;  '     ••^.  •'—  t» 
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cía  jofiuy  legitínoav  .de  q^m  les  ha  dadas^iQütifQ  «nü  mug^r.  sana.  Sobro  esle  punto 
alíade  Ricorü,. conozco  segaramonle  toda^  Ja«  oaussis'  del  orcor,  y  tengo  la  pre*- 
tension  de  decir  quoAi¿)di^  está.iViii»  sobro .ei.¿ty<40  que  ¥ft:respeoto  á  losfrajides 
de  todo  gcnero.q^iO  i^aleu  pl  eiipueiUro  d^  profeíMu  ;  [«as  yo  siento  esta  proposi^ 
cion  cou  conocimiento  íIq  cauB^^  Cati  freemuoia  las  itvujere».  puedan  davila 
blenorragia  sin  padecer  la^  .  ..,  i 

Amadeo  Latour  refíen)  ui\  ca^^o  de  un  sui^et^  quei  hew  mía  fuerte  bLenorra* 
gia,  ü  consecuencia  de  babiM'i)ataib<lo  por  espacio  do. mucba»  boras  ooa  una 
mujer  á  quien  queria  y  de  la  cual  no  pudo  triunfar  (4). 

Lagneau,  pariidano.ac<^rri(no  de^  viruii  aifilíliooy  asiabloce  cinco  especies  do 
blenorragias  dependientes  de  causas  diverjas. 

4.^  No  contagiosas  ea  ninguna  circunsiancia. 

2/  Contagiosas  en  circunstancias  dadas. 

3.*  Las  que  son  producto,  de  otros  .virus  y  coiiAagiosas  eB  circuostatícias  muy 
difíciles  de  determinar,. y  parji  ciertos  individuos  sin  síntomas  consecutivos.. 

4.^  Las  que  dependen  deun  virus  sui  ganeris  blenorrágico  muy  contagio- 
so,  pero  que  rio  produce  mas  que;bleuorragias..  .   . 

5.^  La^  que  agn  producidas  por  un  virus  muy  contagioso  capaz /de  ijife»larla 
economía.  .  -  •   . 

Basta  esponer  este  cuadro  para  mnolíestar  sus  defectos.  Ea  una  división  de 
nombres  y  de  causan,  y  Ip  que  nece^it^inios  para  el  diagnóstico* es  una  división 
de  grupos,  de  síntomas  dü'erenciales.  Esto  es>  precisamente  lo  qu6  falta,  tanto 
en  Lagneau  como  en  los  demás*  Por  io  mismo  queia  blenoirragia  puede  proceder 
de  tantas  caicas ,  es  iiKÜspensaUe  establecer,  siendo  posible,  el  cuadro  de  sítt- 
tomas  correspondientes  á  cada  una*,  para,  poder  di¿iLinguir,  y;  no.  atribuir  á  una 
cópula  virulenta  lo  que  puede  resultar  de  otr'i  cau^a  de  Índole  muy  diversa. 

Pero  seria  trabajo. inútil.  Nunca  se  bu  podido  distinguir  la  blenorragia  virur- 
lenta  de  la  que  no  lo  es.  Gabriel  Falopio  decia  ya  en  su  tiempo :  Siquis  qucsri- 
tur  quomoJo  cognosciínr  kec  gaUica  ú  non  giiUica,  hoo  opus  kíc  labor  est. 
Nam  in  gonorrea  gaUica  culesiidem  aohr  Hminis  ei  ttli  jmo  c^'Uo  una  prove^ 
nit  iia  altera.  Alejaudro  Petronio  recbaza  los .q^giK^s  diagnósticos  de  su  lierapo, 
Y  ^e  aliene  únicameD^u  al  connienK)raU>io  {ij.  Marlinet'dice  en  eldiag^uóstico  do 
la  blenorragia,  que  no  bay  sigups  para  .distingi*ir.la  sifilítica  de  la  .que  no  lo  es. 
Sí  yo  quisiera  acumular  ciUas  de  aatti^es^-oontíarios  á  lá.oxistoiicíadel  virus,  ile^ 
n^iría  páginas  enteras.  .Dejo  de  cita  rioti«,pt>rqi!ie  creo  que  haceik  mas  fuerza  .para 
el  caso  las  confesiones  de  lo.s  mismos  partidahos,del  ^irus,        t  ;  - 

Uu  testii^(;^nio  qajei'o,ci^á>*,  sinembar^,  e^ei  cual  podrontoajcoesiderac  laes- 
presion  del  pensami^nto>comuo  y  mas'{ñod(fj?'no.do  lo$  aator^a  acerca ikl  pinUo 
que  nos  ocnpa.  {lacibQrski  diqe  :  r 'llanto  el.  pu.)  do^  una  inflamación. siiaplo  camo 
el  de  la  blenorragia ^pre^f^nt»  aspecjtqsdilíerentos;  es  blanco fafflaHUentot  verdo«- 
su,  etc.,  y  t^dos  estos ci^ractér^s^^nootnuQos  á  las  dosrviariedades  de  flujo;  El 
pus  de  estas  dos  variedades  pr^sei>ta  igualmente  al  nncf:oscopio  globulillos  eote^ 
rumeute  semejautos^^  io^  de  la^  deum^es^ciesd^.^tuSf  y'  so  conduce  en  a-ntbos 
casos  del  mismo  modo  con  respecto  á  lo<s;('ea93tÍY.Qa  qú>-raicos»  y  especialmente  coo 
d  amoniaco,  siendo  siempre  alcalino  (3).  .         , 

Lagoeau*  a^tor  ^[IjiíQ.  citQitQopirec^lieftaia,  «pc^írqueton  cierto,  modo  >e&  el  repre- 
sentante moderno  de  su  esi>ue(a  y  el'  ittas  leído  en  e^tos  últimos  tiempos «  com- 
bate la  validez  do  todos  los  diagnóslisos  diferenciales  que  se  ban  dado  para  dirs- 


(I)  Vé, 
<2)  Cil 


'éase  la  ñola  de  este  autor  en  tellres  sur  U  sy.ifihiliá^  de  RJcord,  pág.  33. 
Citado  por  Lagoeau.  '.'..>< 
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tíngqir  las  blenorragias.  Pero  corlando  enseguida  el  nudo  gordiano,  sienta  que  el 
carácter  verdaderamente  distintivo  es  la  posibilidad  de  inficionar  la  economía  (4 ;. 
A  €8to  hay  qae  contestar  que ,  aon  dando  por  cierto  qué  esto  sea  asi ,  jamas 
podrá  servir  este  carácter  d  priori.  Siempre  será  preciso  aguardar  por  lo  me- 
nos dos  meses  que  aparezcan  los  síntomas  secundarios.  Mochas  veces  se  nece- 
sitará mas  tiempo.  ¿Y  cómo  aguardaremos?  ¿Se  dejará  al  enfermo  sin  cura- 
ción para  conseguir  este  dato?  Esto  seria  la  mayor  de  las  indiscreciones.  Y  si 
secura  sin  desarrollo  de  síntomas  consecutivos  ó  secundarios  ¿cómo  saber  si 
habia  posibilidad  de  este  desarrollo? 

.  A  mas  de  que  ¿no  advierte  el  mismo  Lagneau  cjue  lo  que  él  diga  acerca  de 
la  blenorragia ,  como  desorden  local ,  será  aplicable  á  todas  las  especies  de  go- 
norreas, por  influir  en  general  muy  poco  la  causa  sobré  la  marcha  de  esta 
afección  ?  (2).  -^ 

•  M.  Gibert  pretende  poder  distinguir  al  menos  la  blenorragia  de  las  mujeres 
cuando  es  venérea ,  de  cuando  no  lo  es.  Según  este  autor,  cuando  es  sifilítica, 
la  blenorragia  tiene  su  sitio  en  la  uretra;  de  ella  sale  el  flujo,  mayormente 
si,  introducido  el  dedo  en  la  vagina ,  se  aprieta  la  parte  inferior  de  aquel  con- 
ducto. El  meato  urinario  está  inflamado.  Mientras  no  pruebe  Gibert  que  la  mu- 
cosa vaginal  y  vulval  no  puede  ser  sitio  de  un  flu¡o  venéreo ,  poco  adelantará 
con  su  pretendido  diagnóstico  diferencial.  Este  autor  califica  de  blenorragia 
falsa  la  que  tiene  su  sitio  fuera  de  )a  mucosa  de  la  uretra ;  para  él  es  como  la 
balanitis  ó  blenorragia  bastarda  del  hombre.  Mas  él  mismo  reconoce  que  no 
tiene  bastantes  datos  para  sostener  su  idea  ,  y  á  la  verdad  ,.ante  los  tribunales 
no  podría  servirnos  su  diagnóstico  para  elemento  de  convicción  (3). 

Entre  todos  los  prácticos  modernos,  Ricord  es  srn  disputa  el  que  mas  ha  sa- 
tisfecho esta  necesidad  del  diagnóstico  relativo' á  las  enfermedades  venéreas. 
Este  práctico,  con  la  lanceta  en  la  mano,  ha  probado  y  está  probando  todos  los 
días  en  el  hospital  de  venéreos  de  París ,  que  la  inoculación  es  un  buen  medio 
diagnóstico  para  saber  si  una  enfermedad  es  ó  no  virulenta  ó  sifilítica  en  el  sen- 
tido de  los  autores.  Todos  los  enfernK»  ^ue  entran  en  el  hospital  son  inocula- 
dos. El  profesor  toma  con  la  pimta  de  la  lanceta  el  humor  blenorrágico ,  y  le 
inocula  en  la  parte  interna  de  tos  muslos  del  mismo  individuo.  Si  la  enferme- 
dad no  es  virulenta,  la  picadura  se  seca  y  no  tiene  resultado;  en  ci  caso  con- 
trario se  forma  un  chancro,  u^na  úlcera  venérea,  cuyo  pus  es  á  la  vez  inocula- 
ble  basta  el  infinito,  tomándole  "en  el  periodo  de  progreso.  Yo  he  presenciado 
esta  práctica  por  espacio  de  un  ano. 

El  moco  pos  de  la  blenorragia  que  se  inocula ,  anuncia  uno  ó  mas  chancros 
en  la  uretra ;  sin  ellos  el  humor  no  es  inoculable ,  ni  el  mal  sifilítico. 

£n  sos  cartas  sobre  la  sífilis,  dirigidas  á  Amadeo  Latour,  director  déla 
Union  médiea ,  sostiene  la  misma  doctrina  y  la  formula  con  estas  proposiciones. 

4  .^  Siempre  que  el  moco  pus  se  ha  formado  de  una  manera  no  ulcerada ,  los 
resultados  de  la  inoculación  han  sido  negativos. 

3.*  La  blenorragia^  cuyo  moco  pus  inoculado  no  da  resultado  alguno,  nb 
reconoce  por  causa  el  virus  sífilítieo  {k}. 

De  esto  se  deduce  claro  : 

1.^  Que  el  diagnóstico  no  se  fonda  en -los  síntomas  diferenciales  de  la  ble- 
norragia ,  sino  en  la  virtud  inoculable  del  moco  pus. 

(1 )  Lugneaa ,  obr.  cit. ,  pág.  96 .  lom.  I. 
(3)  Lagneau ,  obr.  cii. ,  pág.  36 ,  t.  1. 

'3)  Mtíuual  práctico  de  enfermedades  venéreas:  pá?.  285  y  siguienic». 
4)  Uttr^^  iurla  SypküU  t.  I,  pag.  íl  y  Í3.  '    ^ 
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2.^  Que  los  resultados  de  la  iaoqulacion  son  los  que  iodicaa  la  virulencia' 
del  mal. 

3.^  Que  para  que  haya  resultados  con  la  iuoculacion ,  ha  de  haber  mas  que 
blenorragia,  ha  de  haber  chacros  en  la  uretra. 

4»^  Que  no  dando  nada  la  inoculación  y  pudiendo  ser  contagiosas  las  ble- 
norragias y  cogerse  en  un  coito  impuro ,  estamos  con  la  misma  dificultad  para 
afírmar  su  origen  ó  distinguirla  de  las  que  deben  su  producron  á  una  causa 
no  sospechosa  ú  ordinaria. 

Tenemos  de  consiguiente  la  misma  cuestión  en  pie  ,  y  á  pesar  del  grao  paso 
dado  por  Bicord,  ningún  facultativo  puede  estar  seguro  de  que  la  bleoorrogia 
sometida  á  su  examen  sea  un  efecto  producido  poi'  un  coito  impuro,  é  mas  claro, 
por  el  material  morboso  conocido  con  el  nombre  de  virus  ,  si  tentando  la  ino- 
culación no  hay  resaltado. 

€omo  lo  hemos  dicho,  Ricord  deduce  de  los  resultados  de  la  inoculación» 
que  hay  chancros  en  la  uretra ,  y  como  hay  muchas  blenorragias  sin  eslas  úl- 
ceras,  siquiera  se  cojan  cohabitando  con  persona*  afectadas  del  mal  venéreo, 
y  el  moco  pus  aue  de  ellas  procede  no  se  inocula ,  ya  volvemos  á  estar  del  mis- 
mo modo.  ¿Qué  hacer  en  csto^  casos  de  blenorragias  sin  chancros ,  sin  resulta* 
dos  de  inoculación?  ¿Cómo  \si^  distinguiremos  de  las  que  so  desarrollan  sin 
concúbito  con  personas  infectas  de  la  sífilis?  ¿Cómo  diremos  si  es  de  las 
que  autorizan  á  deducir  un  concúbito  con  persona  enferma  ó  estraíía  al  matri- 
monio, en  especial  pudiendo  darla  la  mujer  sin  padecerle  y  hasta  sin  haber 
coito?  El  mismo  Ricord,  en  la  obra  citada,  pag.  34 ,  dice  estas  terminantes  pa- 
labras :«  Una  esperiencia  de  veinte  años  me  ha  ensenado  y  me  permite  afirmar, 
que  fuera  de  los  flujos  blenorroideos  sintomáticos  del  chancro,  es  á  menudo  de 
toda  imposibilidad  reconocer  la  causa  de  tuia  blenorragia.»  Mas  abajo  añade  que 
ha  tenido  ocasión  de  ver  á  muchos  maridos  y  amancebados  que  se  le  presen- 
taron con  blenorragias  muy  caracterizadas,  acompoñados  de  su  mujer  ó  queri- 
da sanas,  y  agotando  todos  ios  medios  para  cerciorarse  de  si  habían  concubita- 
■do  con  otras  mujeres,  pudo  conveneccrse  de  que  no,  que  solo  lo  habiao  hecho 
con  la  propia  ó  las  mancebas,  y  sin  embargo  estas  estaban  saoas/no  tenían  na- 
da visible  en  sus  órganos  genitales  que  pudiese  esplicar  la  producción  del  flujo 
de  aquellos.  Con  ei  objeto  de  probar  hasta  qué  punto  puede  errarse  en  estos 
.casos,  los  mandaba  separadamente  á  otros  profesores  ,  haciéndoles  callar  que 
le  hubiesen  consultado  y  preguntar  al  marido  ó  amante  si  su  blenorragia  era  si- 
filítica, y  á  la  mujer  ó  manceba  si  había  poduio  dar  una  blenorragia  á  un  hom- 
bre. Los  enfermos  volvian  con  un  diagnóstico  escrito,  blenorragia  sifilitica^  y 
las  mujeres  con  este ,  el  estado  perfeclamenta  sano  de  losórganos  permite  afir- 
mar que  esta  persona  no  ha  podido  <:omunícar  una  enfermeded  que  no  padece. 

Maisonneuve  y  Montanicr,  que  en  este  punto  opinan  como  Ricord,  confiesan 
que  sin  la  inoculación  no  hay  medio  de  distingtiir  las  blenorragias.  Ni  la  inten- 
sidad del  ma!,  ni  su  presistencia ,  ni  la  abundancia  del  flujo  ,  ni  su  color  mas 
ó  menos  amarillo 9  mas  ó  menos  verde,  nada  en  una  palabra  puede  servir  para 
establecer  un  diagnóstico  cierto,  y  sin  embargo»  la  blenorragia  uretral ,  sobre 
todo ,  es  contagiosa.  (4 ). 

¿  Y  si  añadimos  que  la  práctica  de  Ricord  es  combatida ,  que  otros  médicos 
no  han  obtenido  lo  que  él  afirma?  Gibcrt  lo  pone  en  dudai  Bru,  citado  por  Gi- 
radeau  de  S.  Gervais,  dice,  que  por  espacio  ue  cinco  años,  hizo  mas  de  sesenta 
tentativas  para  inocular  el  material  procedente  do  la  blenorragia  y  de  los  chan- 
cros, y  nunca  obtuvo  nada.  Otro  tanto  afirma  ^Vjdal  de  Casis.  Verdad  es  que 

(I)  Tratado  práctico  4p  ¡at  enfermedi$4t9  venérp^t^  pag.  90  y  Í7, 
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Ricord  contesta  á  los  que  le  hacen  esta  otase  de  objeciones  que  el  moco  pus  ¡no- 
culable  no  se  presenta  siempre  sino  en  los  chancros  en  tia  de  proí^reso  ó  síatu- 
quot  que  es  couio  el  de  la  vacuna  y  otros  que  necesitan  cierto  estado  de  madurez 
para  adquirir  las  propiedudes  que  le  vuelven  inoCulaí)le. 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestidn ,  es  cierto  que  la  hay,  que  los  autores  no 
están  contestes,  y  aun  cuando  lo  estuVic6í?n,  sienipre  tendríamos  qué,  habien- 
do blenorrai^las  contagiosas,  como  ya  lo  afirmaban  Falojño  y  Lagoeau ,  sin  ser 
venéreas,  li^s  resultados  de  la  inoculación  no  nos  sacan  de  grandv  apuro,  como 
veremos  lu.'ijo.  A  ser  ciuMlx)  lo  que  afirma  Hioord,  todo  ló  mas  que  probarían 
es  que  hay  chancros,'y  que  los  ensayos  se  hacen  en  el  moreiento  de  estar  en  sa- 
zón cuando  se  inocula  el  material,  y  fuera  de  ella,  aoles  ó  después,  cuándo  no 
se  inocula.  Mase»  leseases  ne«¿ativos  üo  podrinmos  snber  si  la  blenorragia 
tiene  chancros  verdes  ó  ya  demasiado  maduros,  sí  no  los' tiene,  síes  délas 
qoese  comunican  sin  virus,  sí  espontánea^ 

En  la  práctica  común,  el  conmemorativo  es  el  que  sirve  de  base  para  creer 
venérea  ó  sífiliiica  la  blonorrai»ia.  Si  el  enfermo  niega  que  haya  tenido  comer- 
cio con  mujer  sospechosa,  pono  en  apuro  al  médico.  121  enfermo  no  suele  ser 
oi'eldo.  Su  veracidad  es  saiTJÍicada  6  la  teoría. 

M.  Doiiné  ha  querido  probar  fortuna  cofi  sus  vibriones^  animaliflos  nicroscó- 
picos,  pretendiendo  que  cuando  el  pus  es  sifilitico  los  hay  y  no  cuando  no  lo  es. 
Pero  los  prácticos  no  han  suscrito  todavía  á  su  opinión,  y  él  mismo  confiesa  que 
DO  ha  podido  descubrirlos  en  la  blenorragia,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere. 

M.  Thiry,  de  Bruselas,  hombre  sabio,  grave  ó  inteligente,  al  decir  de  Ri- 
cord, y  que  ha  hecho  un  l.irgo  estudio  délas  enfermedades  venéreas,  admite, 
á  la  manera  de  Lagncau,  muchas  especies  de  blenorragias;  la  simple,  la  sinto- 
mática del  chancro  uretral,  la  sifilítica  constitucional  y  la  virulenta ,  por  un 
virus  particular  propio  de  ella,  cómo  lo  admitían  Lagneau,  Tode  y  Bell.  Esto 
virus  especial  se  llama,  según- Tliiry,  granuloso.  Su  carácter  es  ser  fatalmente 
contagioso. 

Ricord,  después  de  examinar  la  doctrina  del  médico  belga  y  refutarla  por  no 
tener  los  hechos  en  su  apoyo,  dice,  que  ni  por  su  marcha ,  ñi  por  su  modo  de 
propagación ,  ni  por  sus  accidentes  consecutivos,  ni  por  su  Iralamicnto,  la  ble- 
norragia gninulosa  presenta  diferencias  por  las  que  pueda  distinguirse  de  las 
ordinarias  (4). 

No  tenemos,  pues,  mas  medio  distintivo  que  la  inoculación  propuesta  y  prac- 
ticada por  Ricord;  y  puesto  que  este  práctico  y  sus  partidarios  dan  tanta  rm- 
poptancia  á  lainoculacion ,  y  que,  en  efecíto,  hi  tiene  bajo  mtichos  puntos  de 
vií>ia,  entremos  de  lleno  en  su  examen,  así  veremos  lo  que  podemos  prometernos. 
Guiado  Ricord  por  los  resultados  de  su  práctica  de  la  inoculación,  establece 
dos  diagnósticos  de  la  bUfnorragia,  uno  absoluto,  unívoco,  irrefragable,  y  el 
otro  raoionol,  y  por  Jo  tanto  equívoco,  fácil  de  inducir  en  error.  El  primero  so- 
to puede  obtenerse  con  la  inoculación  afrtifícial.  Sin  ella  solo  puede  aspirarse  al 
segundo. 

Siempre  que,  inoculando  el  moco  pus  procedente  de  la  uretra  en  la  parte  supe- 
rior é  interna  del  muslo  del  mismo  enfermo,  se  desarrollen  los  dos  6  tres  dias  la 
pústula  característica,  la  blenorragia  es  sifilítica  ó  virulenta,  forzosa  y  escíusí- 
va  consecuencia  de  un  contacto  con  un  chancm,  en  su  periodo  de  proi:rcso  ó 
statu-quo.  Cuando  obtengáis  esa  pústula  por  medio  déla  inoculación;  dice  Ricord, 
asegurad  con  animó  y  sin 'temor  tfe  errar  que- lá  blenorragia  es  virulenta  (?}. 

'■!■«■  ■  .  .  II  ■ 

"  \i)  Cartas  sobre  la  s¡fili>  de  Ricord  ,  pag.  25,  2G,  27  y  38.  ^    ,    »      r     ■ 

(2)  Obra  cilada ,  pcrg.  «t ,  ••    .     •        .,      ».  .^.i-      -i 
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Si  la  laocúlacion  no  da  r68akedo,«por  mas  que  st  repiia  j  torneo  las  debida* 
prccaucicmes,  la  bleoerragia  no' es  sinlilice,  no  es  virulenta. 

Ese  distio^uido  sifílógraro,  á  quien  se  deben  grandes  cosas  en  punto  á  sifiUst 
procura  esplfcar  de  qiie  modo  debe  estüdiar^ie  el  hecho  de  la  inoculación  para  no 
cometer  errores  de  cuantía.  Cúmplenos  aquí  dar  a  conocer  las  ideas  y  preceptos 
de  ese  práctico  acerca  de  tanimportauté  punto. 

£1  virus  de  uu  chaucroes  como  el  de  la  viruela  y  el  de  la  vacuna;  debe 
estar  en  sazón  para  dar  sus  resultados.  Debe  torearse  de  un  chancro  en  su  perio- 
do de  progreso  ó  statu-quo;  porque  si  es  antes  ó  después  de  este  estado»  la  ioo* 
cuiacion  queda  sin  efecto  ó  da  una  póstula  falsa.  Pasa  con  el  viru»  venéreo  una 
cosa  análoga  á  lo  que  sucede  coa  las  pústulas  de  la  vacuna  y  viruela,  que  no 
siempre  se  inoculan,  que  deben  tener  para  ello  condiciones  de  saxon.  Si  se  tom» 
moco  de  una  blenorragia  virulenta  que  no  tenga  pus  del  chancro  uretral,  ó  esr 
te  ha  pasado  ai  estado  secundario  ó  de  trasformacíon  en  úlcera  simple,  no  hay 
rebultado.  £1  chancro  uretral  es  siempre  (lequeño  y  á  veces  da  .muy  poco  pus;  s¿ 
se  endurece  puede  ser  casi  nula  ia  supuración.  En  semejantes  casos,  el  resulta- 
do de  la  inoculación  puede  ser  n^ativo. 

Para  evitar  el  error  ,  es  necesario  esprimir  con  cuidado  la  secreción  uretral, 
hasta  llegar  á  obtener  el  producto  mas  inmediato  de  la  secreción  del  chan- 
cro; solo  despue:^  de  haber  hecho  varías  tentativas  en  este  sentido  podrá  crerse 
que  los  rebultados negati%'os  prueban  que  no  hay  chancros,  y  que  por  lo  tanto  no 
es  virulenta  la  blenorragia. 

También  es  necesario  cuidar  de  que  el  chancro  no  haya  pasado  al  periodo  de 
reparación,  lo  cual  á  veces  se  verifica  pronto ;  porque  en  semejante  estado  ya 
DO  dá  pus  especifico  sino  ordinario. 

'Veamos  ahora  cómo  cree  Ricord*  que  puede  obtenerse  el  diagnóstico  ra- 
cional. 

No  hay  que  dar  gran  valor  al  período  de  incubación.  Ricord  le  niega  y  hace 
bien )  ya  llevamos  calificada  esta  palabra  de  metáfora ;  el  malerial  morboso  nece- 
sita su  tiempo  para  desplegar  el  resultado  de  su  acción  como  todos  los  agentes, 
y  si  e^  se  llama  incubación,  todos  los  males  la  tienen ;  un  sablazo  no  denarrolla 
acto  continuo  todos  los  síntomas  de  la  herida ;  vendrán  á  su  tiempo  mas  órnenos 
distante:  otro  tanto  hacen  los  venenos;  ¿y  quién  diria  que  hay  incubación  del 
sable  y  del  veneno?-  Pues  tan  ridiculo  es  lo  udo  como  lo  otro;  el  pus  obra  desde  el 
momento  que  se  pone  en  contacto  con  eltegido,  tanto  mas  cuanto  menos  defen-- 
dido  esté,  y  desde  que  se' bagan  objetivas  las  alteraciones  que  provoca,  se  po- 
drán ir  siguiendo  paso  á  paso.  A  veces  este  desarrollo  es  rapidísimo,  y  cuanto 
mas  virulento est  mas  pronto  se  descubre,  menos  incubación  hay. 

Tampoco  significa  mucho  la  violeneia  de  la  blenorragia ;  no  es  sinónima 
de  virulencia»  Muy  al  contrario,  por  regla  general ,  las  blenorragias  menos  vio- 
lentasi  menos  doloro$a3,  son  ios  mas  específicas,  las  complicadas  oon  el  chanceo 
uretral:-  • 

En  igutfl  caso  se  halla  la  duración  del  flujo;  no  son  los  mas  tenaces  en  gene»* 
ral  los  sifilíticos.  j    . 

La  naturaleza  del  flujo  esiiAporiaote;  si  hay  chaocto  es  ma3  purulento  que 
mucoso,  y  vice-versa  si  e^  solo  bleoorrágioo.  Es  además  en  el  primer  caso  sanio- 
so, herrumbroso,  sefóguinoleoto.  Pero  para  que  estos  caracteres  no  nos  engañen, 
es  necesario  que  no  haya  habido  inyeooiones  .  cáusticas  ni  introducción  de 
cuerpos  estraiíos  en  la  uretra,  ni  ruptura  de  la  mucosa  de  esta  causada  por 
erecciones  encordadas  ó  de  garabatillo,  y  que  no  se. espulse  con  las  últimas  go- 
tas de  la  orina,  en  cayo  caso  supotien  ua4  cistitis  det  cuello  do  la  vegigai  coR . 
tenesmo* 
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' '  El  especulam  de  U  uretra  é  el  uretrósoopo  de  Desorméaut,  puede  seryir  para 
descubrir  el  chaocra  uretral,  si  el  apartamiento  del  meato  no  Basta  y  oo  es  de- 
masiado profundo  como  no  Fuele  serlo. 

Wedkin  tiene  por  signo  de  virulencia  el  infarto  de  los  folículos  de  la  uretra 
cerca  del  frenillo ;  mas  estos  infartos  son  amenudo  flegmonosos  ó  dependientes 
de  toda  otra  afección.  No  sucede  así  con  los  de  la  uretra  en  la  región  baláoica, 
sitio  común  del  chancro  uretral. 

Sin  embargo,  Ricord  añade  que  lo  importante  no  e&  reconocer  la  ulceración , 
sino  si  se  inocula  Y  si  es  sifiliiico. 

*  El  chancro  puede  estar  endurecido,  signo  fatal  de  una  invasión  constitucio- 
nal sifilítica.  Para  reconocer  su  existencia,  se  ejerce  una  presión  de  arriba 
abajo  de  la  cara  dorsal  é  la  inferior  del  balaoo,  como  si  se  quisiera  abrir 
el  meato  urinario.  Con  esto  se  siente  un  cordón  mas  ó  menos  estenso  ;  es  la 
cuerda  balánica  de  los  stfílógrafos.  A  veces  es  fiácil  conocer  así  de  qué  lado 
está  la  induración.  Independientemente  de  estás  induraciones  limitadas  en  uo 
lado,  se  ve  que  este  forma  una  salida  convexa,  al  paso  que  el  opuesto  y  sano  se 
aparta  en  forma  de  media  luna.  Si  la  presión  ejercida  de  derecha  á  izquierda  no 
deja  sentir  nada,  la  induración  deja  ae  ser  apreciable. 

Mas  podiendo  ser  estos  infartos  de  la  región  balánica  ó  de  los  folículos  en  el 
trayecto  del  canal  el  resultado  de  la  simple  inflamación  sin  virulencia,  no  hay 
que  referirse  tan  solo  á  ellos  para  diagnosticar  con  aciertOi  es  preciso  recurrir  á 
los  accesorios. 

La  blenorragia  no  sintomática  del  chancro»  ó  loqu.e  es  Iq  mismo,  sin  chancro, 
no  va  sino  raramente  acompañada  de  adenopatías  ó  bubones.  Sí  los  hay,  se  re- 
suelven fácilmente,  y  si  supuran,  su  pus  es  siempre  flegmonoso,  no  iooculable. 
Si  hay  chancro  uretral ,  las  linfangitis  dorsales  ael  pene  y  adenopatías  son  mas 
funestas.  Si  el  chancro  no  está  endurecido,  los  ganglios  supuran  casi  fatal- 
mente, y  abierto  el  foco,  el  pus  es  inoculable,  produce  la  pústula  característica.  Si 
está  enaurccido,  las  adenopatías  sOn  fatales,  obligadas,  muchos  ganglios  se  afec- 
tan á  la  vez  y  permanecen  duros,  no  supuran. 

Por  último,  dado  caso  que  nada  de  eso  se  baya  podido  apreciar,  por  lle&ar  tar- 
de ó  haber  dificultades,  antes  de  los  seis  meses,  si  la  blenorragia-  es  sifilíticat 
aparecen  síntomas  de  afección  constitucional. 

flé  aquí  todo  lo  que  nos  dice  Ricord  sobre  los  medios  dé  distinguir  una  ble- 
norragia sifilítica  de  la  que  no  lo  es. 

Ahora  bien  ¿tiene  con  eso  bastante  el  médico  legista?  Creemos  que  no.  Los 
adelantos  de  RiCord  en  esta  parte  son  notorios  y  de  gran  monta  para  la  curación 
del  mal,  para  saber  á  qué  atenerse  en  punto  á  las  indicaciones  y  planes  curati- 
vos. Mas  en  cuanto  á  afirmar  que  la  blenorragia  se  ha  cogid¡>  en  uo  concúbito 
delincuente,  que  es  la  cuestión  que  nos  ocupa,  no  tienen  tanto  valor. 

En  primer  lugar,  cuando  la  inoculación  no  dá  resultado  ¿qué  tenemos?  Ya  lo 
hemos  dicho,  la  misma  dificultad.  Siquiera  no  sea  viruleuta  ó  sifilítica,  puede  ser 
contagiosa :  de  consiguiente  puede  haber  sido  cogida  en  un  acto  infecto  con  i>er- 
sona  estraiía  al  matrimonio ,  asi  como  con  la  mujer  propia  ó  el  propio  marido» 
¿cómo  distinguirlas  faltándonos  el  recurso  de  la  inoculactóo?  Hasta  en  los  casos 
en  qne  la  mujer  no  tenga  ninguna  de  las  causas,  agenas  á  la  sífilis  y  capaces  de 
dar  una  blenorragia,  ¿cómo  nos  atreveremos  á  afirmar  que  otra  mujer  la  ha  da- 
do, cuando  puede  provocarla  la  que  no  tiene  nadat  ¿Cómo  podremos  asegurar 
que  la  esposa  sana  no  es  la  que  ba  producidala  blenorragia  del  marido,  pudien- 
00  hacerlo  y  no  teniendo  medios  de  distinguir  la  afección  de  unos  y.otros  casos? 
¿En  qué  se  apoyará  la  esposa  que  ae  queje  del  marido  bleoorrágíco  siquiera  el  re- 
conocimiento no  descubra  nad§  en  ellaf  Ppr  otra  parte  ¿qué  seguridad  tendrá  el 
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marido  de  que  su  espoia  po  ha  cogido  su  blenorragia  coa  otro,  pudúendo  ser  asi 
como  espontánea,  comunicada,  siquiera  no  dé  resultados  con  la  moculacion?  Una- 
vez  desenvuelta  la  blenorragia ,  sus  caracteres  son  siempre  los  mismos  en  lo 
esencial ,  sea  cual  fuero  su  origen ,  basta  un  simple  calentamiento  del  cnfer* 
mo.  No  hay,  pues,  medio  alguno  de  distinguirla,  de  señalarle  la  verdadera  cau- 
sa, y  por  lo  tanto  jamás  podrá  ser  su  presencia  una  premisa  buena  para  darle 
por  consecuencia  lógica  un  coito  con  persona  estrana  al  matrimonio,  si  otros 
datos  no  vienen  ^resolver  el  problema. 

Añadamos  que,  cuando  la  inoculación  no  da  resultado,  tampoco  se  tiene  segu- 
ridad de  que  no  sea  sifilítica,  aun  cuando  lo  sea  ó  haya  sido,  es  decir,  aun  cuando 
haya  6  haya  habido  complicación  con  chancro.  Ya  hemos  vi^lo  que  aun  asi  pue- 
de no  ser  inoculahle  el  material  en  el  hombre,  ya  por  ser  su  chancro  muy  peque-- 
MO  y  dar  poca  supuración,  ya  por  estar  endurecíiio,  ya  por  haber  pasado  en  el 
acto  del  reconocimiento  al  periodo  de  reparación.  Véanse  las  ohjeciouesque  han 
hecho  á  Ricord  otros  profesores  sobre  su  medio  diagnóstico,  y  siquiera  creamos 
que  algunos  no  hac»  obrado  de  buena  fé,  otros  hay  que  le  han  combatido  verda- 
deramente por  no  haber  obtenido  nada  á  consecuencia  de  lo  fácil  i^ue  es  no  saber 
apreciar  la  existencia  de  los  chancros  larvados  de  la  uretra. 

Pero  supongamos  que  no  se  ha  descuidado  nada,  y  que  la  inoculación  da  re- 
sultados ¿qué  adelantamos?  Que  la  blenorragia  es  sifilítica,  que  va  complicada 
ron  chancros.  ¿Podemos  por  eso  concluir  que  lia  habido  un  concúbito  infiel?  Sien- 
do cierto  loque  Ilicord  alirma,  en  lo  cual  estamos  de  acuerdo,  salvólo  que  lleva- 
mos dicho  acerca  de  la  espontaneidad  de  la  metamorfosis  que  produce  el  virus; 
todo  lo  que  puede  probar  una  inoculación  con  resultado  práctico,  es  que  ha  ha- 
bido contacto  con  el  pus  de  un  chancro. 

Nosotros  preguntamos  sí  un  marido  puede  contraer  una  blenorragia  con 
chancro  uretral,  cohabitando  con  su  mujer  sana.  Si  un  marido  con  un  chancro  ó 
una  blenorragia  chancro<:a  puede  cohal)ilar  con  su  mujer  y  no  infectarla.  £1 
mismo  Uícora  responderá  afirmativamente. 

En  primer  lugar  cita  á  Cullerier,  quien  deponía  en  la  vagina  integra  de  las  mu- 
jeres pus  tomaclo  de  un  chancro  en  su  periodo  de  progreso;  después  de  algún 
tiempo  le  recogía  y  le  inoculaba.  En  la  vagina  de  la  mujer  no  había  nada ;  la 
parte  inoculada  se  tornaba  en  un  chancro. 

Kn  segundo  lugar  refiere  un  caso  de  dos  esposos  que  convidaron  á  comer  á  un 
amigo.  Sobrando  el  apetito  y  faltándoles  comida,  el  marido  fué  por  queso.  Tar- 
dó lo  suficiente  para  que  su  mujer  cometiese  adulterio  con  el  falso  amigo,  y  ha- 
biendo concluido  el  festín,  el  marido  solo  con  su  esposa,  )e  completó^  dando  culto 
á  Vemis^  después  de  haberlo  dado  á  Baco.  A  los  tres  días  tenia  un  chancro.  Fue- 
se con  su  mujer  á  que  le  reconociera  Rícord  :  este  le  halló  el  chancro;  á  la  mu- 
jer no  le  halló  nada  ;  estaba  sana.  Al  día  siguiente  se  le  presentó  la  esposa  in- 
fiel con  el  amigo,  y  reconocido  este,  tenia  un  chancro  en  periodo  de  progreso  en 
el  balano.  La  mujer,  pues,  guardó  el  pus  que  le  depuso  el  amigo  durante  el 
coito  adulterino,  y  no  le  hizo  nada,  al  paso  que,  entrando  el  marido  luego  en 
pos  del  amante,  cogió  los  relieves  del  sacrificio  y  se  infectó. 

Por  último,  el  mismo  Rícord  refiero  otros  casos  de  su  práctica,  importantes  en 
la  cuestión.  En  el  primero,  un  nuiíido  iifecUido  de  rhancro  se  presentó  con  su 
mujer  enferma  de  otro  en  el  ano.  El  marido  estrañaba  que,  cohabitando  con  su 
mujer  normalmente,  no  la  hubiese  infectado  y  usando  de  ella  éi  prepostera  ve- 
nere, la  contagió. 

Otro  gozó  á  una  mujer  quedapdo  intactos  sus  órganos  genitales,  y  habiéndo- 
le dadp  un  ósculo  lascivo  de  felator,  cogió  un  chancro  en  el  labio.  La  mujer  te- 
nia uno  en  sus  órganos  genitales,  junto  al  meato  urinario. 
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Hicord  esplica  todos  estos  hechos^  dióiendb  que  e)  pus  del  chancro  obra  sobre 
superficies  desolladas,  heridas  ó  ulceradas,  y  puede  dejar  de  obrar  sobre  las  sa- 
nas. Lo  creemos  y  conveuimos  en  ello;  esla  es  la  verdadera  esplicacion  análoga 
á  lo  que  pasa  con  otros  virus,  t\  rabiííco  ,  por  ejemplo,  y  el  veneno  de  los  ani- 
males ponzoñosos.  La  víbora  se  baña  la  boca  con  su  veneno  y  no  le  bacenada, 
y  si  con  un  movimiento  indiscreto  se  mueide  é  si  mi>ma,  se  envenena. 

Pero  vatnos  al  caso ;  hecha  cuestión  de  medicina  legal  el  primero,  ¿sería 
lógico  afirmar  que  la  esposa  infiel  no  tuvo  coilo  con  otro  porque  estaba  sana? 
¿ye habría  quejado  con  razón  de  su  marido  porque  tenia  uir  chancro?  ¿Hubiese 
podido  afirmarse  que  había  cohabitado  este  con  otra  mujer  chancrosa?  ¿Y  si 
cohabitando  liiego  con  aquella  la  hubiese  contagiado,  hubiera  habido  motivo 
para  echar  á  é\  la  infidelidad  conyugal?  De  seguro  que  ni  el  mismo  Ricord  res- 
pondería por  la  afirmativa. 

¿Hubiese  podido  quejarse  de  infidelidad  conyugal  el  marido  del  segundo  ca- 
so, viendo  que  su  mujer  estaba  enferma  del  ano,  no  estándoló  de  la  vulva  ó 
vagina,  á  pesar  de  cohabitar  mas  por  esta  parte  que  por  aquella?  ¿Podia  fun- 
darse en  esto  para  sospechar  que  había  cedido  sus  favores  i  un  estranó? 

Por  último,  el  que  se  contagió  con  el  beso  lascivo  y  no  con  la  cópu'.a,  ¿hu- 
biese podido  dar  píe  para  que  la  mujer  le  acusase  de  haber  cohabitado  con 
otra? 

Si  el  pus  del  chancro,  no  habiendo  erosionas,  puede  permanecer  inactivo  en 
los  pliegues  de  la  mucosa  vulval  Ó  vaginal,  otro  tanto  podrá  hacer  y  hace,  en 
efecto,  en  los  del  prepucio.  Muchos  hombres  pueden  cohabitar  con  mujeres  infec- 
tas sin  contagiarse,  con  tal  que  durante  el'coito  no  baya  ei  osidnes  y  esté  integra 
la  mucosa  del  balano,  del  prepucio  y  de  la  uretra.  Estos  hombres  pueden  luego 
cohabitar  con  su  mujer,  y  ya  por  tener  esta  alguna  erosión,  ya  porhacéisele  en  el 
a€to,  ya  por  permanecer  el  pus  en  un  repliegue  bastante  tiempo  para  inflamar  la 
mucosa,  y  ulcerarla;  declárase  un  chancro,  y  una  vez  formado,  én  otro  coito 
con  el  marido  con  erosión  de  su  miembro,  puede  este  qufedar  infectado  y  achacar 
la  culpa  á  su  mujer.  Otro  tanto  puede  suceder  sin  que  blla  tenga  nada  mas  que 
el  pus  depuesto  por  el  marido,  como  por  el  amante  la  del  caso  primero. 

Por  último,  añadamos  que  siquiera  se  admita  que  la  presencia  de  un  pus 
chancroso  blenorrágico  suponga  siempre  contacto  con  pus  de  un  chancro  .ó 
igual,  no  siempre  supone  coito  con  persona  que  esté  infecta.  Falopio,  Hunter, 
Fíibrícío  de  Hilden,  citados  poreí  mismo  Rieord,  dicen  que  se  puede  coger  el 
venéreo  en  los  asientos  de  los  lugares  comunes,  en  sabanas  de  camas  donde 
haya  estado  un  enfermo  de  esa  claSe,  y  de  todo  otro  cua'quier  modo  que  facili- 
te el  contacto  del  material  virulento  con  los  órganos  genitales  y  otras  parles 
desprovistas  de  epidermis.  Ejemplos  de  esos  se  ven  todos  los  días,  y  se  concibe 
muy  bien.  El  pene  no  tiene  ningún  privilegio  esclusivo  para  deponer  pus  ve- 
néreo en  los  órganos  genitales  de  la  mujer,  ni  estos  en  aquel,  así  como  no  le 
tienen  de  formarje.  ' 

¿Quién  podrá  asegurar,  por  lo  tanto,  qué  origen  reconoce  el  mal  en  la  persona 
que  le  presenta,  «¡quiera  la  inoculación  nos  diga  que  la  -blenorragia  es  si- 
filítica? 

No  queremos  prolongar  mas  estas  reflexiones,  ni  entra t'  en  otras  análogas; 
tampoco  haremos  ninguna  reflexión  sobre  los  inconvenientes  de  la  inoculación, 
guardándolo  para  los  que  se  opongan  áesta  práctica.  Pat^a*  nuestro  propósito, 
basta  dejar  aqui  consignado  que,  respecto  de  la  blenorragia  ne '^fílítiCd,  no  te- 
nemos síntomas  patognomónicos  para  distinguir  la  esponlánW,  la  cogida  en 
coitos  inoeeules,  de  la  que  se  coge^n  coitos  ilícitos  y  con  personas  infectas ,  y 
que  respecto  de  la  sifilítica  ó  que  complicada  con  éhaocfds  dá  rc^sultados  coa  la 


iiioCula^ron ,  ío  mos  que  puede  probarse*  es  qiíc  lih  habido  coiitaclo  con  plisí 
chancroso,  supuesto  que  no  pueafe  ser  espontáneo,  lo  cual  no  es  una  cosa  fucía 
de  toda  objeción,  pero  jamás  podrá  afirmarse  de  una  manera  absoluta  el  origeii 
de  ese  pu*  ó  el  n)odo  como  se  ha  puesto  en  contacto  el  enfermo  con  él.  S¡  uo 
hay  otros  dalos,  oíros  antecedentes,  otras  pruebas  que  ventian  á  determinar- 
lo; por  los  solos  resullados  de  la  inoculación  no  será  posiljie.  ' 

HesuUa ,  put'S ,  de  lodo  lo  que  va  dicho,  que  la  blenorragia,  tanto  Cu  el 
hombre  como  en  la  mujer,  y  que  todo  flujo  análogo  de  olías  mucosas  no  pre- 
sentan caractére^*  sintomáticos  suficienlenjenle  dislinguidos  para  peder  afirmar 
<on  plena  soguridírd  á  qué  son  debidos,  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  jamás  podrá 
el  médico  leíf;i;¡;ia"aíC£:urar  que  son  el  producto  de  un  concúbito  con  una  persona 
infecta  del  mal  venéreo,  á  meiios  que  la  inocuiaciün  dé  nsullados,  y  aun  eu 
estos  casos  hay  alijo  que  observar,  como  lo  hemos  vislo;  por  lo  lauto,  desde 
el  mofncnto  que  desaparezca  eí  carácler  especifico,  ó  que  no  se  puede  afirmar, 
ya  wtamo<  en  el  terreno  de  la  espontaneidad  posible  del  n.al ,  siquiera  la  ue- 
iiuemos  á  los  males  virulentos. 

Veninos  ahora  si  podremos  decir  otro  tanto  de  los  chancros. 

Todo^  los  autores  que  han  escrito  sobre  las. enfermedades  sifilíticas,  perlene- 
cienies  á  la  escuvla  de  Valdegrace,  se  levanlan  contra  la  sií¿u¡fi«'ac¡on  que  ha- 
querido  darse  á  las  úlceras  sifilíticas,  como  carácler  dislinliso  de  las  níiuIcu- 
tas.  Hé  aquí  lo  que  dice  ttíchond,  y  Cblo  equivaldrá  á  una  copia  de  lo  mismo 
que  en  otras  hallariamos. 

«Después  de  haber  hecho  un  gran  número  de  observaciones,  fe  concibe  que 
debo  verme  forzado  á  considerar  las  formas  diferentes  que  pre?entan  las  úlce- 
ras, como  productos  de  la  írrilacion,  diversificadas,  según  su  intensidad,  indu- 
ración y  su  sitio,  y  á  pensar  que  los  pretendidos  signos  de  la  sífilis  no  pertene- 
cen á  la  acción  de  un  virus.  Me  confirmé  en  csla  manera  de  ver  por  una  ob- 
servación que  hice  y  que  hacen  lodos  los  autores,  y  es  que  las  úlceras  del 
glande,  de  la  piel,  del  miembro,  del  escroto  no  tienen  el  mismo  aspecto  que  1.  s 
del  prepucio  y  que  los  s¡£>nos,  como  la  dureza  de  los  bordes,  su  corle  perpen- 
dicular y  la  capa  agrisada  de  su  centro,  tenidos  por  patognomóniros,  no  con- 
vienen raramente  mas  que  á  los  chancros  prepuciales.» 

Hecoñocemos,  como  el  que  mas,  que  los  partidarios  de  la  irritación,  comba- 
tiendo la  existencia  del  virus  venéreo  y  los  caracteres  dilerenciales  de  las  fur- 
nias por  este  provocadas,  y  esforzándose  en  presentarlas  todas  como  modifica- 
ciones de  aquel  modo  patológica,  se  dejaron  arrastrar  mas  allá  de  lo  debido  por 
su  teoría.  Sm  embargo,  nó  dejaron  de  consignar  grandes  verdades,  tanto  en 
esto,  como  en  otros  muchos  puhtos,  señalando  la  realidad  de  ciertos  hechos 
que,  siquiera  ellos  los  interpretasen  mal,  no  poroso  dejan  de  ser  ciertos.  En 
esta  Iíní?a  están  los  cai'actéres  de  las  úlceras  venéreas.  El  cuadro  sintomático, 
tipo  que  se  dü  como  si  á  todos  conviniese,  sea  cual  fuere  su  sitio,  su  inteusidad, 
stf  fecha,  etc.,  es  falso.  En  esto  Richond,  y  los  que  como  él  opinan ,  están  en  ló 
cierto. 

Mas  acertados  htibiesen  estado  diciendo  que  el  tener  un  cuadf'o  de  síntomas 
deteí*miuado  no  espresa  especificidad  del  mal,  porque  todos  los  males  deter- 
minados le  tienen;  por  eso  es  posible  su  diagnóstico  y  los  distinguimos.  Y  asi 
como,  por  ejemplo,  una  pulmonía  siempre  tiene  su  coadro  nroiíio,  sea  cual 
fuere  b'  causa  que  la  produce,  y  un  panarizo  de  esta  ó  aquella  especie,  siom» 
pra  se  presenta  con  determinado  cuadro  de  síntomas,  sea  cual  fuere  la  causa 
que  le  ha  hecbo  desenvolver;  asi  .también  pueden  las  úlceras  venéreas  ó  los  chan- 
cros tener  el  suyo  partfcular,  sea  cual  fuere  la  causa  aue  los. haga  desarrollarse. 
Entre  la  fornuí  objetiva  de'  los  males  y  su  causa,  nbniy  siempre  una  rclauióa 
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tan  necesaria  que  pueda  decirse^  á  tal  causa  tal  forma»  y  eo  esto  precisamenle 
andan  errados  los  que  buscan  para  las  úlceras  sifilíticas  su  cuadro  tipo.  Sin 
duda  alguna  hay  mas  relación  entre  esa  forma  y  el  tejido,  que  es  su  asiento, 
que  entre  aquella  y  la  causa  que  les  imprime  carácter. 
'  Nosotros,  que  consideramos  al  virus  venéreo  como  el  producto  de  una  meta- 
morfosis humoral,  debida  al  diverso  modo  de  funcionar  un  tejido,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  á  un  cambio  en  la  química  vital  de  la  parte  que  se  con:>tituye  ór^^ano 
secretorio  accidental  morboso,  no  estamos  de  acuerdo  con  los  partidarios  de  la 
irrítdcion,  á  cuyo  modo  patológico  atribuian  estos  las  diferencias.  Por  lo  mismo 
concebimos  que  el  virus  venéreo,  tenido  por  nosotros  como  un  fermento t. debe 
provocar  metamorfosis  propias  de  su  modo  de  obrar  ó  del  movimiento  molecular 
del  mismo,  y  por  lo  tanto,  diferentes  de  otros  provocadores:  porque  asi  sucede 
con  los  fermentos:  la  descomposición  que  la  espuma  de  cerveza  provoca  en  el 
agua  azucarada  no  es  igual  á  la  que  provocan  otros  fermentos»  el  cuajo,  por 
ejemplo,  puesto  que  en  vez  de  dar  por  resultado  como  la  espuma,  ácido  car- 
bónico y  alcohol,  dá  ¿loma,  manila,  etc.  Pero  ya  hemos  dicho  también  que 
esas  metamórfof^is  no  son  esclusívo  efecto  de  un  agente;  que  oti as  acciones 
pueden  desenvolverlas,  y  siquiera  haya  de  haber  diferencias,  porque  identidad 
en  los  efectos,  nó  habiendo  identidad  de  causas,  no  es  posible,  pueden  pasar, 
en  especial,  en  el  orden  físico  ú  objetivo,  puramente  dcs*i percibidas. 

Si  hoy  que  la  escuela  de  Valdegrdce  ha  pasado  como  teoría  dominante  ala  his- 
toria, y  que  el  modo  de  considerar  el  virus,  como  lo  hemos  hecho,  está  masen 
el  porvenir  que  en  la  actualidad,  se  quisiera  invalidarla  de  los  Richond,  Desr- 
ruelles,  Devcrgie,  Jourdan,  Doublet  y  otros,  y  la  de  los  médicos  químicos;  to- 
davía tenemos  autoridades  que  no  pertenecen  á  la  una  ni  á  la  otra  c&cuela ,  que 
pueden  servir  de  apoyo  á  la  opinión  que  sustentamos.  Los  autores  siíilógrafos 
moderno?  están  contestes  en  admitir  que  es  muy  fácil  confundir  los  chancros 
con  pústulas  herpética>,  y  nada  mas  común  en  la  práctica ,  puesto  que  tomando 
estos  por  aquellas,  los  que  siguen  la  de  Ricord,  las  cauterizan  de^de  el 
principio  con  el  nitrato  de  plata,  y  á  veces,  habiendo  equivocación  de  diagnos- 
tico, se  sigue  de  esla  cauterización  deplorables  resultados.  No  solo  afirman  que 
es  posible  la  confusión  y  muy  común  hasta  en  prácticos  en  esos  males,  por  lo 
que  concierne  á  los  síntomas  ó  caracteres  de  las  pústulas  primitivas  que  han 
de  ser  chancros,  sino  también  respecto  á  su  duración  y  marcha,  puesto  que 
no  es  un  óbice  para  que  se  curen  espontáneamente  y  pronto  su  naturaleza 
sifilítica. 

£n  el  artículo  ya  citado  de  M.  Toulmouche,  sobre  los  casos  de  violacioR, 
se  espresa  dicho  autor  de  esta  manera.  Ha  sucedido  nías  de  una  vez  que  se  han 
tomado  por  chancros  ulceraciones  que  se  forman  fácilmente  en  las  parles  sexua- 
les femeninas  á  consecuencia  de  una  irritación  ó  suciedad,  y  que  desaparecen 
á  pocos  días  bajo  la  influencia  de  baños  emolientes  y  lociones.  Igual  error  se  ha 
cometido  con  frecuencia  respecto  de  ulceraciones  procedentes  de  el  herpes  de 
la  vulva,  confundiéndolas  con  chancros  ó  pústulas  aplanadas.* 

El  mismo  autor,  con  referencia  á  una  memoria  de  M.  Hugíer,  ^obre  las  en- 
fermedades de  los  aparatos  secretorios  de  los  órganos  genitales  estemos  de  la 
mujer,  inserta  en  las  memorias  de  la  academia  de  Medicina  (París  4850),  dice 
que  aquel  autor  ha  suministrado  muchas  pruebas  de  lo  que  afirma.  Refiérese 
igualmente  á  M.  Le&endre  que  en  las  Memorias  generales  de  medicina  ano  4853 
se  ha  espresado  en  los  propios  términps.  Hó  aquí  un  párrafo  de  Legendre^  que 
lo  demuestra.  :     .  . 

«Las  ulceraciones  que  provocan  el  herpe  de  la  vulva,  la  foUculiti^f  eto*»  se 
asemejan  con  facilidaa  de  engaño  á  los  chancros  no  endurecidos »  por  su  forma 
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redondeada  é  irre^gutar  en  la  circunferencia ,  su  fondo  agrisado  y  sus  bordea 
corlados  y  mas  ó  menos  altos,  etc. 

Bien  es  verdad  aue  Legendre  pretende  distinguir  unas  ulceraciones  de  otras 
diciendo  que  cuando  no  son  chancros  consisten  en  vesiculas  aisladas  ó  agrupa- 
das en  número  de  cinco  ó  seis,  del  espcs3r  de  un  grano  de  miio ,  distendidas 
por  serosidad  citrina,  que  se  vuelve  lactecente  al  cabo  de  dos  ó  tres  días,  ro- 
deadas de  una  aureola  rosada ,  acompañadas  de  tumefacción  y  de  sensibilidad  de 
tos  ganglios  linfáticos  de  la  parte  interna  de  las  ingles.  Mas  después  de  tanta  mi- 
nuciosidad de  descripción  concluye  diciendo,  que  si  hay  duda,  se  recurra  á  la 
inoculación  en  el  muslo  de  los  enfermos.  Si  el  cuadro  de  caracteres  diferenciales 
fuese  suficiente  y  seguro,  no  tendriamos  que  apelar  á  la  inoculación,  acerca  de 
cuyo  valor  ya  hemos  visto  lo  que  hny. 

El  mismo  autor  añade,  que  si  después  de  la  inoculación  no  sobreviene  m'nguh 
chancro,  y  las  ulceraciones  se  curan  pronto  con  emolientes ,  baños  tibios  y  de- 
más medios  análogos,  puede  afirmarse  que  no  son  venéreas,  y  concluye  formu- 
lando los  caracteres  de  esas  ulceraciones  de  este  modo.  Se  diferencian  de  los 
chancros  :  4.^ por  su  superficialidad ;  2.^  por  su  fondo  agrisado;  3.°  en  gene- 
ral, por  su  multiplicidad;  4.®  por  la  concomitancia  de  algunas  pústulas  aisla- 
das ó  agrupadas;  5.^  por  la  rapidez  de  su  curación ;  6.**  por  su  falla  de  viru- 
lencia. 

Bien  examinados  estos  caracteres  vienen  á  ser  nulos.'  El  último  no  lo  es,  por- 
que es  lo  que  se  disputa,  si  son  ó  no  virulentos  *.  el  fondo  agrisado  se  dá  como 
carácter  de  los  chancros.  Su  rapidez  de  curación  le  es  común  con  los  verda- 
deros chancros,  pues  los  hay  que  se  curan  rápida  y  hasta  espontáneamente. 
Por  último,  el  modo  dé  resolver  la  duda  que,  á  pesar  de  esos  caracteres  distin- 
tivos, puede  haber,  acaba  de  hacer  perder  á  los  esfuerzos  de  Legendre  su  irn- 
portancia. 

He  dicho  ya,  que  en  el  hospital  de  San  Bartolomé,  en  Queeu-S-Waad ,  el  doc- 
tor Lawrence  vio  á  una  niña  afectada  de  ulceraciones  eii  sus  órganos  genita- 
les ,  debidas  á  la  suciedad  ó  desaseo  y  miseria ,  semejando  completamente  á 
una  afección  sifilítica.  Aunque  amaestrado  el  profesor,  no  pudo  distinguir  las 
ulceraciones  por  sus  síntomas.  Las  ulceraciones,  dice  Actom,  que  refiere  este 
caso,  por  su  número,  aspecto  y  caracteres  físicos,  eran  de  todo  punto  semejantes 
á  los  que  presenta  la  prostituta  en  ios  casos  ordinarios  de  sífilis.  La  nina  fué 
metida  en  un  baño  caliente ;  se  cubrieron  las  partes  enfermas  con  cataplas- 
mas; al  interior  se  le  díó  la  (juina  y  buena  alimentación,  y  en  pocos  dias  la  se- 
mejanza á  ia  sífilis  desapareció ,  y  la  curación  no  se  hizo  esperar  mucho.  De 
esto  se  dedujo  que  el  mal  no  era  sifilítico.  La  pronta  curación  fué,  pues,  la 
piedra  de  toque. 

Pues  bien,  el  mismo  autor  añade  á  rendon  seguido,  que  este  caso  era  del 
todo  parecido  al  de  otra  prostituta  conducida  al  propio  tiempo  á  dicho  hospital 
con  blenorragia  é  iguales  ulceraciones  á  la  entrada  de  la  vagina.  Aquel  trata- 
miento tuvo  el  mismo  resultado.  ¿  Cómo  distinguir,  pues,  unas  causas  de  otras, 
siquiera  se  apele  á  la  rapidez  de  curación? 

Ocioso  seria  acumular  mns  citas  de  autores  de  diversas  opiniones  para  con- 
testes en  lo  fácil  que  es  confundir  las  úlceras  de  cierta  especie  con  los  chancros 
sifilíticos ,  para  demostrar  que  respecto  de  estas  formas  del  mal  venéreo  nos 
hallamos  como  respecto  de  los  flujos  blenorrágicos.  Sin  embargo,  permitasenne 
reproducir  aquí  lo  que  dicen  los  sifilógrafos  Maisonneuve  y  Montanier ,  acerca 
de  las  formas  de  los  chancros ,  en  \o  cual  se  hallan  de  acuerdo  con  los  partida- 
nos  de  la  doctrina  fisiológica.  Contestando  á  los  argumentos  de  los  que  niegan 
la  utilidad  de  la  inoculación  para  conocer  ol  chancro,  fundados  cnc^qcse  cono- 


í^e  ba5%tantc por  si  mismo,  dioeu  *.  ¿Ouál  ea  e)  signq  patpgoQmóuicQ  d^l  chancro? 
¿Su  Forma  redondeada?  Muchas  veces  Falta.  ¿Súbase  endurecida?  .Este  signo 
escelento,  cuan,di:)  existe,  y  n<)  es  Iq  mas  Frecuente,  está,  muy  lejos  de  ser  infali- 
ble; no  so  observa  tan  solo  cqel  cbaucro.  Kada  mas  Fácil  que  obteuev  una  in- 
duración análoga,  aplicando,  sublimado  corrosivo,  pasta  de  viena,.etc,,  en  me- 
dio do  un  ghipo'de  herpes,  li)  bubou' de  la  ingle  no  le, prueba  rr^ás;  puesto 
que  puedo  maniFeslarse  á  consecuencia  de  una  blenorragia  simple  ó.  de  afeccio- 
nes herpólicas  de)  miembro.  El  iní'arto  ganí¿lional  iudoleule,  el  eñáurecimienlo, 
la  2i/eí/aí/a  ganglianal  que  acompaHa  siempre  el  chancro  endurecido,  también 
puede  ser  un  signo  engaüoso.,  porque  no  hay  ninguna  ley  patológica  que  se 
oponga  á  que  un  sugeto  que  tiene  naturalmente  ganglios  inguinales  desarrolla- 
dos y  duros,  tenga  al  mismo  tiempo  úlceras  benignas  en  el  pepe.  iSerá  el  as- 
pecto general  del  chancro  el  que  nos  le  dará  á  conocer  siempre?  Tampoco. 
Simples  llagas,  desolladuras  irritadas,  en  gentes  de  mala  encarnadura,  como  se 
dice  vulgarmente,  el  esthymá  vulvar,  las  erupciones  esthymatosas  secunda- 
rias, etc.,  se  parecen  tan  amenudo  al  chancro  primitivo,  que  es  muy  Fácil  equi- 
vocarse. Asi,  ¡y^ies,  uo  hay  ningún  signo  patognomónico  de) . chancro.  Repi- 
támoslo ,  para  que  no  se  nos  haga  decir  lo  que  no  pensamos ;  si  comunmente 
es  nauy  fácil  conocer  un  chancro,  en  los.  casos  dudosos  y  ;escepcíonaifis ,  solo 
la  inoculación  puede  sacarnos  de  dudas.  (1) 

En  Ricord  podríamos  hallar  varios  pasages  análogos.;  mas  eooáidero.  éscusa- 
do  trascribirlos,  porque  los'últimoá  autores  qitados  son  en  eso  el  relTejo  de  las 
doctrinas  de  aquel  gran  sifilógrafo.  Sin  embargo,  oo.  pasaré  por  altó  que,  pre- 
guQtándose  si  el.  diagnóstico  del  chancro  es  fácil,  cooio  lo  dicen  algunos  autores 
clásicos,. se  responde  qne  apela  á  M.  Lagoeau  de  quien  dice  que,  a  pesar  de 
sus  esfuerzos  y  cuadros  sinópticos  y  comparativos,  no  fia  podido  establecer  ver- 
daderas diferencias  entre  los  chancros  primitivos  y  secundarios  y  otras  idceras 
uo  sifilíticas*  Menciona  en  seguida  varios  casos  de  errores  crasos,  cometidos  por 
varios  profesores;  pon.cluye  por.  decir,  que  es  difícil  el  diagnóstico  del  chancro, 
y  que  por  lo  mismo  que  conoce  todas  l.as  diücultades  en  muchos  casos,  y  que 
muy  hábiles  profesores. se, han  engañado,  afirma  qué  .el  únioo'  signo 'patog- 
noníóuico  del  chancro  j  es  la  pústula  Cvaractepstica  que.  iresulta  de  U  ínociilar 
cio.n  ;^2),        ■■..  ■  .  ■  ■    .    ..  _      .     ^,      ,       , '.  .   . 

Respecto  de  los  chancros  enduxecidos  afirma  t,ambien  on  mas  de.  un  pasage 
Fa  fácilidnÜ  coii  que.  puedea  ser  cinfundidus  con. otras  induraciones  ó  pasar  de's- 
_apercib¡dos,  y  entra. en  muclioa..dctall,cs.  para,  pódoi*  ^l^r  con  la  ye^'.dod,  sin 
otorgar  mas  y,alor  ai  finque  el  d;  UQ  diagnóstico  racioaaU' 

Teiiemos,  por  lo  tanto,  que  respecto  del. ch-JÚcro  tampoco  nos  quedíi  mas  re- 
curso qui3  ía  inoculación,  se.!  cual  fueróí  la  forma" y-el  silio  del,piál;  ver  si  to- 
mando un  poco  de  s^i  hmmor  con  la  punta  de  la  lanceta,  é  inocu^ndole  coavo  se 
hace  cjn  la  ya  :una,  en  la  parte  superior  é  interna  del  muslo  del  pvopio  enfermo, 
_^lá  los  caracteres  de  la.  pústula  vir.ulcuta.  En  los  cásjs  de  .resuUauo  negatiy.o, 
ya  estamos  ey  la  os.'^undad.  .Re>poct,o  de  los  de  nesaUado  positivo,  podíaos 
aplicar  aqui  cuanto  llevamos  dicho  acerca  d^  lys.  blonorragias  .complicadas  con 
uno  ó  mas  chancros,  uretrales,  si  bien  seriap.  mas  fáciles  de  reconocer  y  de 
inocular.. I)b  todoí  motaos  resultará,,  que  solo  tendremos  segúi;idad,  qo  admitien- 
do el.  desarrollo  espontáneo,  de  que .h^  habido  qóntactocon  un  chancro,  j^rp 
jamás,  por  sol  j  resultados  de  la  inoculación,  del  modo  ccwiio  sé  ha  efectuado- .'ése 
contacto,  ni  qni.Qn  de  los  dos.  cényuges  ha  sido  el  q)üielah^yfi.,tQniado.dc.una 
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fuent^e  impuro.  L«  reserva  eMíx  taa  ¿mpii^ftta  al  profesar  de  conciencia  y  cic- 
Gunspecto  cu  los  casos  de  chancros^  como  eo  los  de  bleoorragía. 

RéstaiKS  hablar  de  los  bMbooes, 

Respecto  de  los  bubones  vamos  ú  tener  todavía  mas  dificultades,  y  tampoco 
podemos  fralir  deLpa^p  sin  apelar  á  la  inoculación.  El  bubón  puede  ser  sim- 
plemmileínilfimatorio,  ya  por  propagación  de  la  inHamacion  decapa  en  capa, 
sin  entrar  en  cuenta  para  nada  la  naturaleza  particular  del  accidente  primitivo 
que  le  produce,  blenorragia  ó  chancro,  ó  lo  que  fuere ^  ya  por  simpatía. 

Puede  ser  á  su  vez  viruieuto  ,  esto  es,  debido  ú  la  absorción  directa  del  pus 
e^ecifico  de  ia  sífilis,  hiendo  en  este  caso  la  gansccucucia  rigurosa  del  chan- 
cro, puesto  q^e  solo  e^te  es  capaz  de  producirle.  . 

Puede  ser  superficial  ó  profundo,  ó  preseutar  estas  dos  formas  á  un  mismo 
tiempo. 

Puede  tener  por  asiento  el  tejido  celular,  los  vasos  linfáticos  ó  los  ganglios, 
aislada  ó  diíereoieme^ite  combinadas ,  ser  agudo  ó  crónico  ,  precedido  de  otros 
accidentes  llamados  primitivQS  couocictos,  ó  aparecer  sin  que  aquellos  hayan  si- 
do notados.,  y  .por  último,  cuando  se  han  presentado  otros  síntomas  antes  que 
él,  puede  sncederle  inmediatamente,  y  no  ser  ¡xiñs  que  un  s.ntoma  sucesivo,  ó 
no  manifestarse  sino  á  la  época  de  los  accidentes  generales  de  la  lúe  venérea, 
con^itiluyeudo  <»a  e^te  caso  el  bubón  secundario. 

Basta  la  simple  esposicion  de  esos  diversos  modos  de  presentarse  los  bubo- 
nes, tomadojs  do  Jo  que  se  observa  en  la  práctica,  para  comprender  cuan  pa- 
recidos hartile  ser  ios  calcetares  de  esas  formas  del  mal,  á  pesar  dé  su  dife- 
rente naturaleza^  y  que  si  hay  algo  que  los  pueda  diferenciar  ha  de  ser,  en  efec- 
to, la. inoculación  del  pus  que  den  cuando  supuren  ^'  se  abran. 

Ocioso  yseri^i  buscar  diferencias  sintomáticas  de  los  bubones,  según  su  origen. 
Los  autiores  no  hablau.de  ellas,  .y  el  que  hable,  seJÚ  gratuito,  en  sus  afirma- 
ciones ^  no.  pstará  conforme  ?u  pluma  con  la  observación.  Que  se  resuelvan 
mas  bien  los  unos  que  los  otros;  que  supiuren  unos  y  otros  no;  que  dure  mas 
ó  meno^)  tiempo  la.infiam;iicion,  et¿«.,  no.  son  diferencias  absolutas,  siquiera 
pueda n.teijor^M^t cuenta  para  asociarlas  á  otros  .datos. 

La. misma  ÍQopuluai<>n  no  sirve  tampoco  siempre  [rara  poder  afirmar  si  es  ó 
no  sifilítico;  porque  puede  originarle  un  chancro,  y  limitarse  á, ser  complemen- 
to inflamatorio,  en  cuyo  caso  no  hay  resultado,  inoculando  el  pus. 

Dejamos  a  un  lado  los  .errores  que  p.u<ííi*5p  comt?terse,  tomando  el  pus  del  te- 
jido celular,  flemono^o,  dé  los  ganglios  superficiales  y  délos  profundos,  pues, 
s^guD  de  donde  .se  lame, . i ampotcpl^iay. formación  de  pústula  inoculando.  EÍpro- 
ced^nl,^  de  lo%  ganglios ^isuparíiciales  esel  que  dá  I9  pústula,  cuando  procede  de 
un  cjiancror  .         ....  .  ,       -  . .    -    • 

Esto,  y  .el  poAverlirse  la  a,bertjjra  del  balanoen  una  úlcera  chancrosa,  da  base 
para  afir  mar.  quo  Cí?  íi^iíUi  tiro,    f     •   .    ,     ..  i  -      •     . 

Puesto  qt*epodea>0ks  Uíígaral  J^vd)  ¿n- de  corTÍdji^ ,  y  que  le  hemos  de  mir^r 
segun:;lQS  partidarios  de  la  escuela  de  iVicord,  .como  rosuUado  del  chancro, 
cuaádo  déxe^ultados  cQn.la-  inoculación-,  hemos  de  aphcnrle  cuanto  llevamps 
dicho  sobre  este  smtoma  primitivo.  , 

.,  De  Goosiftuiei^*!^,  una^iy.eces  poi*q\w  no  hay  sínlo  ñas  palognqmóni.cos  del.bu- 
lioA  sifilijLic^j.ai  re^ult¿id.>S'Con  la  inacul<icipn,,y  otras  porque,  siquiera  naya  es- 
liOSi.y  el  cafa«*<iP  x>hdi)uro#o  de  te  úlceira ,  splo  podemos  afirnaíir  que  ha  habido 
cottitaeto.  Goo  al,n?4^|ierial  de. un  chancro,  nos  hallamos  respecto  U\í  los. bubones 
(leí  pcopio..modp  qve-rjiíspüctp  !de.JashlenaiTagiJS  y  los  chancros.  Tampocp  nos 
«ecáí-Uci^ií  por.ia  preííftqcia  .de  uno  ó  mas-bubones  afirmar  que  el  mal  es  sifiU- 
ticoj  qtíe  ,ba  debido  cogerse  en  im  coi^o  infiel.. si  otros  datos nO:  conducen. á  ello. 
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Ahora  bien  ;  si  los  síntomas  del  in^l'  vetiéi'efo,  considerados  Como  mas  cárae- 
terisiicós ,  ma^  específicos ,  mas  típicos ,  no  tíen^  un  cuadro  de  sin  tomas  yer- 
daderamente  patognomónico ,  con  el  cuaí'puedan  distinf(uirse ,  ni  ann  por  per- 
sonas hábiles  en  él  ramo  ,  de  los  que  no  reconocen  la  sífilis  por  origen ;  si  basta 
la  misma  inoculación ,  por  mocha  importancia  qtí^  le  demos  f  tampoco  puede 
sacarnos  de  dudas',  rigurosamente  liablando,  en  ningon  caso;  ¿qué^no  será  de 
las  demás  formas  del  mal  en  cuestión,  que  ni  se  prestan  al  ranteo  esplórador 
de  la  inoculación,  los  unos  por  no  dar  humor  alguno,  los  otros  porque  el  hu- 
mor que  dan  no  es  inoculafole?  En  cuanto  se  entra  en  los  sintonías  secunda- 
rios, sea  ó  no  de  infección  general,  y  con  mas  razón  en  los  terciarios,  ya  no  es  po- 
sible distinguirlos  por  sus  síntomas  de  otros  males  que  no  reconocen  por  origen 
b¡  blenorragia  ni  chancro,  y  aun  cuando  ofrezcan  la  facíes  de  la  loe  yenérea, 
no  es  posible  detern^inar  sí  es  ó  no  legado  de  la  herencia,  ó  el  retoño  de  males 
antíguameofte  padecidos. 

En  esto  están  de  acuerdo  los  verdaderos  prácticos,  por  mas  que  algunos  pre- 
tendan lo  contrario.  ¿De  qué  sirve  que  Lagneau  diga,  que  cuanto  mas  antiguos 
son  los  síntomas  venéreos,  mas  especial. es  el  sello  que  los  caracteriza?  Con  Do- 
boís  de  Amiens  podridmos  pedirle  en  vez  de  esa  inexacta  afirmación,  un  diag- 
nóstico diferencial  de  ese  sello  que  tanto  los  distingue,  en  su  concepto,  de  otros 
fn()lés,  con  los  cuales  pueden  confundirse.  Eso  no  lo  hizo  Lagneau,  porque  no 
podia  hacerlo. 

Algunos  han  pretendido  establecer  una  diferencia,  fundándose  en^ los  resulta- 
dos terapéuticos.  Porq.ue  se  curan  con  mercurio  ciertos  males,  los  cahücan  de 
sifílitieos ;  esto  ha  sido  por  largo  tiempo  la  piedra  de  toque  de  los  ingleses  pa- 
ra distinguir  la  sífilis  verdadera  de  la  seudoslfilis.  Según  observaciones  moder- 
nas, el  mercurio  no  cura  muchos  síntomas  sifilíticos^  al  contrarío  tos  agrava, 
mientras  que  produce  buea  resultado  en  otros  males  que  no  lo  son.  Otros  me- 
dicamentos le  reemplazan  con  ventaja.  El  induro  de  potasio  es  uno-de  ellos. 
Asley  Cooper  dice  que  con  el  mercurio  se  han  curado  eióstosis  no  sifilíti- 
cos, rebelaes  á  todos  los  medios.  Este  consejo  práctico  de  Gerómmo  Mercurial, 
cum  videritis  morbum  quempiam  camunibus  remediis  non  curari ,  putate 
esse  morbum  gallicum  cogaominiUum ,  índica  sobradamente  la  oscuridad 
del  mal  venéreo  terciario. 

Resumen  de  los  írw  puntos, 

¿Cual  es  la  consecuencia  lógica  que  debemos  deducir  de  todo  cuanto  vá  di- 
cho sobre  el  diagnóstico  de  los  males  venéreos?  Lo  que  hemos  afirmado  desde 
el  principio,  y  que  nos  ha  hecho  proponer  la  abolición  de  los  procediñaientos 
médico  jurídicos  para  estos  casos;  á  saber  :  que  en  el  estado  actual *de  la  cien- 
cia no  es  posible  asegurar  su  naturaleza  en  la  mayoría  inmefisa  de  esos, 
y  que  hasta  en  aquellos  en  que  parece  que  tenemos  mas  datos  para  deter- 
minarla, DO  nos  autoriza  ella  para  deducir  una  cópula,  por  la  cual  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  una  infidelidad  conyugal ,  que  es  a^i  Siempre  el 
blanco  de  la  cuestión  y  su  punto  de  partida.  ' 

'  Por  lo  tanto ,  habiendo  visto  quo  solo  podemos  deducir  con*  alguna  probabi- 
lidad la  consumación  de  un  coíU)  infecto  ó  sospechoso  en  los  síntomas  prima- 
rios, y  algunos  de  los  que  mas  inmediatamente  los  siguen,  teniendo  que  aban- 
donar esta  idea  tanto  mas,  cuanto  mas  al  último  periodo  peirtenezcan;* habien- 
do visto  por  otra  parte  que  todos  los  sintonías  pueden  ser  espontáneo^,  escepto 
'  «el  chancro^  y  los  que  solo  él  puede  dar,  y  aunno  de  un  modo  absoluto^  siquiera 
afirmen  recomendables  prácticos,  entre  ellos  Bi9ord ,  que  no  le  han  visto  nunca 
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«o  este  0eDlido;  por  úllimo»  no  teniendo  medios  para  distinginír  unas  formas 
de  otras,  ó  las  que  son  sifilíticas  de  las  que  no  lo  son  9  buscándolas  eo  los  cua- 
dros sintomáticos»  y  teniendo  que  apelar  á  la  ioocuiacion  respecto  de  algunos, 
puesto  que  e.o  último  resultado  la  pústula  obtenida  con  esa  operación,  solo 
prueba  el  contacto  de  un  chancro ,  el  cual  puede  ser  inocentísimo ;  el  médico 
legista  no  puede  en  conciencia,  por  solo  el  reconocimiento  del  mal,  afirmar 
muchas  veces  su  naturaleza,  y  en  los  que  puede  determinarla ,  deducir  que 
procede  de  un  concúbito  tenido  con  otra  persona  estrena  al  matrimonio. 

Tal  es  lo  que  en  nuestro  concepto  se  deduce  de  la  larga  discusión  en  que  he- 
mos entrado  apropósito,  porque  sabemos  por  la  práctica^  que  muchos  profeso- 
res no  se  detienen  en  la  calincacion  de  esta  clase  de  males ,  procediendo  con 
una  ligereza  funesta»  que  no  autorizan  las  enormes  dificultades  de  que  está  eriza* 
da  esta  cuestión ,  siempre  deltcadisiroa. 

Mocho  mas  ilustra  una  simple  confidencia  que  todos  los  reconocimientos ,  que 
todos  los  cuadros  sintomáticos  diferenciales  y  que  todas  las  inoculaciones  con 
el  mejor  esmero  practicadas. 

Ricord  babia  r.nrado  á  un  caballero  un  chancro.  Dos- años  después  quiso  ese 
sugeto  casarse,  y,  antes  de  contraer  matrimonio,  se  hizo  reconocer  el  buen  hom* 
bre  para  estar  seguro  de  que  no  inficionaria  á  su  esposa.  Hicord  le  encontró  per- 
fectamente curado  y  sano,  pudieodo  casarse  sin  escrúpulo.  La  misma  víspera  de 
la  boda  se  hizo  reconocer  de  nuevo,  y  se  le  dio  patente  limpia  para  la  narega- 
cion  nupcial.  Trascurrió  un  mes,  y  el  casado  pareció  diciendo  que  su  mujer  esta- 
ba mala,  que  tenia  unos  granos  que  la  molestaban  mucho. 

Ricord  examinó  de  nuevo  al  caballero,  y  le  halló  sano  como  siempre.  Exam¡« 
nada  á  su  vez  su  señora,  tenía  chapas  mucosas,  confluentes  y  desarrolladas,  con 
caracteres  de  una  sífilis  antigua,  anterior  al  casamiento.  Convencido  de  que  el 
marido  no  babia  tenido  parte  alguna  en  ello,  Ricord  dijo  á  solas  á  la  enferma 
con  tono  firme  y  resuelto :  «Señora,  V.  está  enferma  y  no  lo  debe  Y.  á  su  marido; 
si  V.  me  hace  su  confidente,  seré  su  cómplice;  de  lo  contrario,  seguiré  siendo  el 
médico  de  su  marido  de  V.»  A  semejante  ataque  la  señora  declaró  dolorosamente 
el  verdadero  origen  del  mal.  Podríamos  referir  otros  muchos  casos  análogos, 
tanto  del  mismo  autor  como  de  otros,  y  algunos  de  nuestra  práctica ^  parecidos 
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Concluyamos  esta  cuestión  diciendo  dos  palabras  sobre  el  modo  de  reconocer 
á  las  personas  en  los  casos  que  nos  ocupan;  Por  lo  mismo  que  es  de  importan- 
cia determinar  á  qué  periodo  del  mal  pertenece  el  que  existe,  se  hace  preciso  ser 
exactos  en  ello ,  y  siquiera  hayamos  consignado  la  dificultad  de  distinguir  las 
formas  sifilíticas  de  las  que  no  lo  son,  no  perdonaremos  medio  de  apreciarlas 
detenidamente  y  hacer  de  ellas  le  descripción  mas  fiel  y  terminante. 

Si  se  trata  díe  blenorragias  en  el  hombre ,  cuidaremos  de  saber  si  hay  ó  no 
complicación  con  chancros  uretrales,  empleando  los  medios  dé  que  hemos  habla- 
do anteriormente,  lo  mismo  que  para  conocer  cuando  hay  induraciones. 

La  inoculación  puede  ser  tentada,  si  no  hay  obstáculos^  si  el  sugeto  se  somete 
á  ella ;  no  tenemos  ningún  inconveniente  en  aconsejarla ;  no  hay  que  temer  nin- 
guna consecuencia  desagradable  de  esa  inoculación ,  siquiera  tenga  resultados; 
estamos  prácticamente  convencidos  de  la  fiacilidad  con  que  se  hace  abortar  el 
chancro  que  resulta,  y  nos  esplicamos  perfectamente  el  cómo  se  consigue.  Es- 
cusamos esponer  cómo  se  hace,  y  cuando  el  resultado  es  negativo  ó  positivo,  por 
que  creemos  que  todos  nuestros  lectores  lo  saben,  8\  ron  médicos. 

Álgunon  autores,  entre  ellos  Ricord ,  para  aobet  si  ün  síntoma  positivo  es  si- 
filítico sin  apelar  á  la  inoculación,  no  encuentran  inconveniente  en  aguardar  la 
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aparicjoa  déla  iníeoci^  coo^tittieioDal,  fund)íiidose  en  que  estajamá^  pasa  seis 
meses  sin  manifestarse,!  y  que  el  .mejor  tratamieuio  mercurial  no  la  conjurai.  hos 
buenos  prácticos  aguardan  esta  mamiíest^ou  para  eo^prender  un. pían  curativo 
especificó..       .,  .        '  ■    •  , 

Creemos. que  el  médico  legista  no  debea placar  para  ese  tiempo  su  voto.  Si  fuese 
ciei'to,  como  asegura' Hicord,  que  solo  el  chancro. que  se  endurece  es  el  que  infecta 
la  economía,  y  que  ese  epdurecimiento  se  efectúa  pronto,  ésto  bastaría  para  juz- 
gar; mas  ya  bemod  dicho  cuan  íí'u)il  .es.  equivocar  la  induración  sifíUtica  con 
otra  común,  OQ  virulenta.  •         .      , 

Si  las  blenorragias  recaen  en  las  mujeres,  es  necesario  reconocerlas  con  el  es- 
peculum  para  saber,  sí  hay  complicacíoo  y  la- verdadera  procedencia  del  flujo. 
Tiene  mucjia  importancia  determinar  si  ^s  .uretral,  si  vulval  ó  vaginal ,  si  ute- 
rino el  flujo,  y  si  hay  ó  no  ulceraciones  cbancrosas.  Sin  el  especUlum  jamás  se 
podrá  tener  seguridad  del  verdadero  estado  de  los  órganos  genitales  de  la  mu- 
jer. Sin  disputa,  el  grande  uso  que  ba  hecho  ^icord  de  este  instrumento,  ha 
proporcionado  á  este  sifilógrafo  tantos  progresos  en  la  ciencia ,  y  mas  seguri- 
dad á  las  medidas  de . higiene  pública  en  los  países  donde  las  prostitutas  son  re- 
conocidas de  tantos  en  tantos  días. 

Merecen  igualmente  partioulav  cuidadOv^£^to  los  chancros  que  se  descubren  en 
lugares  insólitos,  lejanos,  de  los  órganos. sexuales,  como  las  pústulas,  ó  tubérculos 
mucosos  entre  los  que  se  oculta  comunmeDt,e  el  chancro,  no  fácil  de  descubrir 
sino  por  medio  de  la  inoculación.  .  . 

Examinar  con  toda  la  sagacidad  posible  s¡  uno  y  otro  cónyuge  presentan  cual- 
quiera de  las  cauéas  abonadas  para  esplicar.el  desarrollo  del  mal,  ya  en  la  actuali- 
dad, yá  en  su  pasado;  investigar  las  oaasiones  ó  situaciones  en  que. han  podido 
epcontrarse^  y  .contraer  sin  saí)erloel  njial  por  medio  de  algún  contacto,  aunque 
no  venéreo,  virulento  ó  infecto;  tomar,  en  fin,  todas  las  precauciones  imagina- 
bles para  no  ser  inducidos  á  error,  "y  ser  tan  pronto  cómplices  involuntarios  de 
una  culebra  astuta  que  ha  mordido  y  se  hace  pasar  .por  victima;  tan  pronto  á 
^icusadores  injustos  de  un  sugeto, virtuoso  y  desgraciado,  ouyas  apariencias  le 
condenan ,  como  si  se  hubiese  contaminado  en  un  lupanar. 

Recuerden  los  profesores  cuanto  llev.9mo.s  dicho  sobre  las  dificultades  de  este 
problema,  y  piénsenlo  bien;  medítenlo  detenidamente  antes  de  calificar  de  sifilí- 
tica una  afección,  y  mas  todavía,  antes  de  afirmar  que  es  debida  á  un  concúbito 
con  persona  esj/iaña. al  matrimonio.     .   >  i .  - 


Declaración  sobre  una  enfermedad  sospechosa  presentada  por  una 

■  mujer  casada. 

'  .  '     '  ' 

Dijeron:  Que  por  disposición  del  juez  de  primera  instancia  de......  pasaron  á 

reconocer' á  los  esposos  D.  N.  y  N.  y  D.*  N.  y-  N.,  vecinos  déla  calle  N.,  nú- 
mero.... cuarto  segundo,  con  el  objeto  de  det^rmioar,  si  la  afección  que  padece 

la  señora  D."  N.  N.,  es  de  las  que  pueden  desarrollarse  esponiáneafnente  ó  de 
las  debidas  á  un  contagio  coriun  sufieto  enfermo  dtl  mismo  mal  y  y  si  el  que 
padece  su  es¡>oso  D.  N.  iV..,  ha  podido  producirle,  . 

Que  no  habiendo  encontrado,  dificultad  ningún»,  desempeñaron  su  cometido, 
cuyo  resultado,  es  el  siguiente :  .  '■  ,     ^ 

.  Reconocida  ía  Señora,  de  unos  30  anos  de  edad,  buena  oonstitucion,  tempera^ 
mentó  sanguíneo  flemático,  regularmente  nutrida,  ofreció  en  su  tegumento  cabe- 
lludo algunas  costras,  infarto»  en  los  ganglios  cervicales  posteriores,  y  una 
erupciqp  exantemática  cpnfl,uent^en  diferentes  partes  de  9u  cuerpo^ 'Quejábase  de 
dolores  de  cabeza  nocturnos. 


■  E'xa'mmados su/ó^gh^ós genfetó''4'la^á¡jníi'{y^^  tTsCa'y'coVi' él  especúlumuieri ' 
coil'todá  !á  detención  dchidíi;  sblb  ha  podiíip  nblMéle  liu  catarro  uterino  dé  Iqs^ 
mas  sencillos,  sin  ninguna  é§p(^'cífe-déA)lc^rac¡oh.'  ' '  •'  ^  ■  «  '•■  '  ••  «' 
Que,  reconocido  el  ano.  no  se  ha  haíladoí  riada  cn^élai'est'éHor,  rti'aá'ln^rodu-' 
ciendo  el  dedo  y  lú^§o  eí  spéculum  ert  ekta  aberturéi,  se  ha  eiTCpñtra4o  ima  .fi- 
sura al  nivel  del  esfiuteV  sü|)eíioT',  colocada  en  la  paj-te  apteríor  jf  désQansán-' 
do  sobre  un  fondo  calloso.  ■     .    .^      .  ;     ..  .  .üí 

Que,  preguntada  la  enferma  acerca  .de],  tiempo  que  se  creía  tnala  y  por  donde 
había  empezado  su  mal,  les  dijo,  que  hacia  como  mes  y  medio  ó  dos  meses,  y 
que  lo.  que  empezó  4 sen t»r*  fué  dptor>¿D^t>aDÓ^  «otableoieAte  al  tieih'po  d&es- 

Que  después  de 'haber  réc^octdtí  áía  se^ót*a,  lo'hici'erb'n  con  ?u  tísposó/subfe. 
to  de  ubos  Cuarenta  á3b£ 'dé  iéíJádíteiiVpíframento  biHoso  y  bueríací)nstit ación  ^ 
el  cual  no  ofreció  síntoma  alguno  déf'ñirtguna  ehjfe'rmedjid;  pero'  ún'  éxñmcn  de-»* 
tenido  permitió  recorjíícér  una  cicatriz  reciente  en  el  baVano,'  lígefameute  dépri-  ' 
mida,  debida,  según  Cfonfefeioíi ^eV.^u^et o,'  á  ntm  lilcera  que  le  había  sobreveni- 
do unos  tres  rn^ses  atrás  y  qué  le  hab.ia'  duradq  mas  de  iin'mes,'  pevb  que  nb  te- ' 
niamalfcía  por  né''Mfeé^li3'^'mpediddcohábítarr  ,con  'Sil  .r^iijVr  y.ijo  haberife  pro- 
ducido nada  á  elfe,  J)de¿  elcatíiryo' que  en  taa't^lua'lrdad  padecía,  era  ya  antiguo  ' 
y  anterior  á  la  aparíéiqn'dfe  la'üicdfíf  dfel'esposo',  la  cual  élatríbuiá  tal  vez  á  csé  * 
flujo  de  su  ttiÉrjer.'      '•    '    '■'."'•'••  ■"  •"      •• "      :  •■  ;• 

La  esposa  D."  fi..  N.,  sin  embarjgo  *  insiste  en  creer  que  su  marido  ha  debido " 
comunica  Me 'el  rñal,  '(íbftjue  éietla  'noc^fe ,  por  sí^p  'mías  abundante  el  flujo 
vaginaf,  quiso  usar  déVthátriT^onid  a  prepostera  'venere,  y  á  los  pocos  dias  se 
sintió  mala,  datando  su  indisposición  desd«j  aquella  fecha. '  '       ' 

Habiéndoles  Iridfcadt)  linfáciíltífli'^  ó"  Tóbela  enfermedafd  dé  D:  N.  N.  era  sifilítica, 
el  marido  acusó  «i"suiftnjér  de  infiéU'dioiendo  tjbe  Ha  deb5lio"  cpríi  única  ríe!  el  mal  ' 
otro  hombre,  puesto  que  él  no  la  infectó  cohabitando  condena  normalmente,'  y* 
por  lo  misnrio,  tampopo  podia  hacerlo  nnudando  de  via,  al'paso  que  t^:*'  ^'.  >'., 
segura,  como  ella  afir/há,"dfe  que  hn  \á  ,ha  tocado  nadie  mas  qué  sy  maridó;'  atri- 
buye á  ester,  ó  á  lo  (juelebízafáery  de  las  practicare  comtrnes,áu dolencia,  sien- 
do la  úlcera  que  tema  en  él'  b'alfeino  el'oríg^  del  rfial  que  ahora' la  arfoeja. 

Que  en  vista  de  todp  lo  que  a^tecejie,  y  bien  a{it;eciadbs  tüdos  los  nechos,  de- 
ducen:   ■       •'.''-        ''  «■         '  .^.í       . '     '     ■ '  ,    "^  '    '  '' 

1.^  Que'la  enféfniecjaií  dé*[Í".*',N;  N.-pa^^e  seruna'sifilis  cbnstítúcibnaU'.cij- 
racterizáda  poi^  lá  i*óseola  cótifl\Wnfe  ,-Í[as  coslras'deia'cábeza;  los  dolbi-es'  noó- 
tufoos  y  la  e^erstenei^sí  dé  \ti  fivsiirh'dbl'  ado,  ''.--.'••'     '  »        '  ' 

S.**  Otie  con' toda'pi'bbérb,ííidad*e'xiMe  en'^él  afao  ó  hb  eiisrtido  un  chancro, 
punto  departida  de  Uiüféccíoñge^^i-al  dé  D:*  N.  N.'   '  •  .'  •  '  i'       '   ''; 

3.®  Que  el  cataj-ro  utenno  nq  es  ^'íilítico.  "     ''    "' 

4.®*  Que; el  chsfficroyelan'ó,cíni  loda*probáí>ilidad',  ha  sido  p'róvocado'por  "el 
coDtactD  con  un  pu^^^robedente  de  otro  gháncrp,  ó  introducido  por  dicha  vía. 

5.»  Que  puesto  que  su  esposo  cohabitó  á  prepostera  veneré  con  dic{]a'(lori.*i 
N.  N.  y  que  tenia  á  la  sazoo  una  úlcera  etj^el  balano,  cuyos  Caracteres  parecen 
ser  de  un  ohanGro,  vista  la  cicatriz,  esmoy  probable  que  este  coito  produjo  el 

COntagl^.  V,  1   >M)i     »   -    *'M>j  •    ,'    v    i^       :'    I'        •.   ■.  • '  .     ■  '  \  'i  ,  .\ 

6.**  Que  no  es  un^  razón  sólida  p  C9n</lvfcy«ttie  la  de  que  pudo  cohabitar  don 
N.  N.  con  sil  señora  por  Ja  vagin^  sin  infectarla ,  y  de  consiguiente,  no  debió  sor 
él  quien  ia  infect'ó  pófr  d  a'n(í;-poi*^ue  es  fréfcuebtéf  que  el  pus  del  chancro  no 
produce  nada ,  si 'no  tencu^ípti^a  irtia  mücbsá'coii  erosioríe'sÓsóluciones  de  conti-  ' 
Duidad  i  mienti^as  qUe  i  km  éñd^ntHndolas ,  sb-  reproduce'  infectándolas.  ' 

7.*  Que ,' ooh*ali{ííindo  pdrM''áfeó,^bubo  probablemente'  alguna  rasgadura,  = 


—  3J*  — 

circussiancia  que  fialtó  en  los  órganos  genitales  de  la  señora  N.  N,  que  ya  con- 
sienten el  paso  del  pene  de  su  marido  holgadamente,  y  además  tienen  su  mucosa 
integra  y  lubrificada  del  flujo  catarral,  al  paso  que  la.del  ano  presentaría  ó  una 
solución  de  continuidad ,  y  quedaria  infecta* 

8.^  Por  último,  que  para  esplicar  este  hecho,  basta  la  existencia  de  la  úlcera 
de'D.  N.  N.  y  el  concúbito  á  prepostera  venere,  que  con  toda  probabilidad  el 
origen  del  mal  de  D/  N.  N.  es  ese. 

Que  es  cuanto ,  etc.  .        ' 

Declaraeion  sobre  un  chancro  dada  por  un^  mujer  sana. 

Dijeron :  Que,  habiendo  recooocido  jpor  disposición  del  Juez  de  esta  causa  á  don 
N.  N. ,  para  determinar  la  naturaleza  y  origen  de  una  úlcera  que  padece^ 
1^  hallaron  junto  al  frenillo  una  úlcera  con  todos  los  caracteres  del  chan- 
cro, confirmados  por  la  inoculación  que  consintió  que  se  le  hiciera  en  la  parte 
superior  é  interna  del  muslo,  la  que  á  los  tres  días  ya  había  dado  la  pústula 
característica,  que  cauterizaron  con  la  pasta  de  Viena. 

Que  D.  N.  N.  les  aseguró  á  solas,  y  hablándoles  con  tod^  su  lealtad  y  fran- 
queza, que  no  había  cohabitado,  hacia  mucho  tiempo,  con  otra  mujer  que  con 
la  propia,  y  que  ella  era  la  única  que  podía  haberle  comunicado  el  mal,  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  que  en  el  acto  de  la  cópula  sé  le  rasga  á  menudo  la 
base  del  frenillo. 

Que  reconocida  escrupulosamente  D*.  Ñ.  N.,  esposa  de  dicho  D.  N.  N.,  no 
presentó  en  sus  órganos  genitales  absolutamente  nada  que  pudiese  esplicar  el 
desarrollo  de  la  úlcera  de  su  marido.  . 

Que,  reconocido  á  su  vez  el  sugeto  de  quien  se  sospechaba  haber  tenido  con- 
cúbito adulterino  con  I).  N.  N. ,  presentó  un  chancro  en  su  período  de  statu^ 
quo  en  la  corona  del  balano. 

Que  de  lo  espuesto  deducían  :  , 

4.^  Que  D.  N.  N.,  esposo  deD'.  N.  N.,  padece  de  una  úlcera  sifilítica  délas 
que  no  se  consideran,  por  la  generalidad  de  los  autores ,  capaz  de  desarrollarse 
espontáneamente ,  sino  como  retoño  de  una  afección  antigua. 

2.®  Que  D*.  N.  N.  está  sana. 

3.'  Que  D.  N.  N.,  acusado  de  haber  cohabitado  cod  D*.  N.  N.,  presentó  tam- 
bién un  chancro  sifilítico  de  igual  índole  que  la  de}  esposo  de  D*.  N.  N. 

4.^  Que  no  es  obstáculo  para  que  D'V  N.  N.  baya  podido  provocar  un  chan- 
cro á  su  marido,  poco  tiempo  después  de  haber  cohabitado  con  D.  N.  N- ,  sin 
ser  ella  afectada,  teniendo  la  mucosa  de  sus.ór^nds  genitales  sana  é  integra, 
al  paso  qué  el  pus  depuesto  en  ella  pudo  contagiar  al  esposo ,  por  rasgársele  el 
frenillo. 

5**.  Que  si  resultase  probada  la  cópula  de  D*.  Ñ.  N.  con  D.  N.  N.,  puesto 
que  aquel  tiene  un  chancro  inoculable,  este,  sería  el  origen  ó  procedencia  pro- 
bable del  que  tiene  él  marido  de  D**.  N.  N. 

Que  es  cuanto,  etc. 

Declarar  si  una  violada  ofrece  vestigios  por  los  cuales  pueda  pfobarss 

'la  vickteion. 

Sí  la  violación  fuese  un  acto  puramente  moral ,  si  no  dejase  vestigio^  físicos  ó 
alteraciones  en  los  órganos  sexuales  y  otras  partes,  seria  dé  todo  punto  inútil 
llamar  á  los  facultativos  para  determinar  si  una  violada  lleva  en  su  persona  las 
pruebas  de  ese  delito.  Es,  pues,  necesario  que  veamos  si  realmente  hay  ssos 


▼estígkis  fisíeofl  ú  objetiv<^ ;  si  la  oópula  que  ^erce  fi  forzador  contra  la  vo- 
lautad  de  su  yiclima  es  igual,  en  cuanto  á  la  mujer,  á  lo  que  pasa  en  el  hom^ 
bre«  que'  se  (jueda  después  de!  coito  como  estaba  antes. 

Que  la  có^la  imprime  mas  huellas  en  la  mujer  que  en  el  hombre ,  es  una 
cosa  tan  sabida,  t|ue  do  se  necesita  pertenecer  ¿  la. ciencia  para  afirmarlo.  Por 
eso  mismo  que  se  sabe  que  deja  en  la  mujer  un  concúbito  vestigios  mas  ó  me- 
nos o(ytables,  según  las  circunstancias,  se  ha  establecido  la  práctica  de  los 
procedimientos  médioo-juridicos  para  resolver  mejor  los  problemas  á  que  dan 
lugar  Jos  delitos  contra  la  honestidad. 

Sin  embargo,  en  ese  conocímieoto  general  y  profano  hay  muchas  inexacti- 
tudes, no  pocas  preocupaciones'  y  vulgaridades,  algunas  de  las  cuales  han  pa- 
sado al  campo  de  la  ciencia. 

El  modo  mejor  de  «star  en  lo  cierto  es  hacerse  cargo  de  las  diferentes  cir- 
cunstancias en  que  pueden  encontrarse  las  violadas. 

La  ley  dice  que  hay  violación  cuando  se  usa  de  la  fuerza,  de  la  intimidación, 
cuando  no  hay  entendimiento  en  la  mujer,  ó  está  falta  de  sentidos»  y  cuando  no 
tiene  discernimiento,  esto  es,  cuando  es  menor  de  doce  anos. 

He  aquí,  pues,  como  puede  haber  violación  con  lucha,  bon  resistencia^  y 
sin  eHa,  con  beneplácito*  de  la  violada  y  sin  conciencia  de  lo  que  se  le  hace. 
Todo  eso  puede  dar  lugar  á  que  los  vestigios  de  la  cópula  ejecutada  no  sean 
Iguales. 

Hsry  mas;  por  eso  mismo  que  se  comete  violación  de  diferentes  modos,  y  que 
el  delito  consiste  pricípalmente  en  gozar  á  una  mujer  contra  su  voluntad,  sin 
referirse  al  estado  social  y  fisiológico  en  que  se  encuentra  la  victima  de  seme- 
jante atentado,  puede  hallarse  en  circunstancias  personales  muy  diversas  res- 
pecto de  los  vestigios  que  la  cópula  deje  en  ella,  y  principalmente  en  sus  órga- 
nos géoito-urinaríos  estemos. 

En  efecto,  la  violada  puede  ser  una  menor  de  doce  anos,  virgen  ó  desflorada ; 
puede  ser  una  joven  nubil,  doncella  ó  no,  una  soltera  que  no  solo  haya  coha- 
bitado, sino  parido  una  6  mas  veces,  una  viuda  ó  una  casada,  madres  ó  no  de 
varios  hijos.  Por  poco,  pueft,  que  la  cópula  estampe  sus  huellas  en  los  órganos 
genitales  de  la  mujer,  cuando  llegue  un  caso  de  violación,  las  de  esta  no  han  de 
^r  iguales  en  todas  las  mujeres  violadas. 

Esto  sentado,  para  resolver  debidamente  la  cuestión  que  nos  ocupa,  consi- 
dero coáveoieoté,  antes  dé  todo,  tirazar  el  cuadro  del  estado  en  que  se  hallan 
ios  órganos  genitales  de  la  mujer,  según  sea  menor  de  doce  [afios ,  nubil  y  vir- 
gen, soltera  deéfiorada*,  casada  y  panda. 

Conocido  el  estado  de  los  órganos  genitales  en  cada  uño  de  estos  ca§os,  apre- 
ciaremos mas  fácilmente  los  vestigios  que  podrá  dejar  una  cópula  violenta. 

Empecemos,  pues,  por  áfaí,  fijándonos  en  ciertos  ór&anos  ó  partes  mas  es^ 
lemas  de  los  órganos  génitó-orinaríos,  donde  suelen  hallarse  con  mas  frecuen- 
cia las  huellas  de  la  copula ,  cuando  el  pene  las  ultraja  por  primera  Vez,  ó  des- 
pués de  haberle  ya  recibido  varias  veces  en  otras  ocasiones. 

Tomaremos  cuatro  tipos:  el  de  la  menor  de  doce  anos,  ó  sea  de  las  nifias  de 
cuatro  á  ocho;  el  de  las  doncellas  cercanas  á  la  pubertad,  ó  ya  púberas;  el  de 
la  mujer  que  haya  cohabitado ,  y  el  de  la  que  haya  parido. 

Los  órganos  que  hay  que  examinar  bajo  el  puntó  de  vista  que  nos  ocupa , 
«son  :  el  empeine,  los  grandes  labios,  la  horquilla,  la  fosa  navicular,  el  clitoris, 
las  ninfas,  la  membrana  biníen,  las  carúnculas,  la.  vagina » la  mucosa  vulval  y 
vaginal. 


Estado  délos  árgmos  ff^itafes'en la  niña,  dfi  cu(ibroié úúho'años. 

El  empeine,  porción  triangular,  ;^ai1ie«te»,  colocw'.^n.-.el. pojáis»  terminada 
su.periormente.  por  ^q  pliegy»,.qu^j Umita  lá-pajlt^.  iijfíírjíir.  qel  .^4í^meo,  está 
prpvisto.de  mas  p.raeiíos.  gordura,  s^gunJa  pdad.y  t^iisdrosd^  íaiüiña.. 
,  Lo^  grandes übips i  pepliegufjji  mcp)Í;)r)in/?3Qs,  ^-pd^ude^ados  q,ue.^e,4^breo  por 
delantero  por. arriba,  y,.están  uü^do^,pp,r  dí^rji.íiifi  píí"  <í!?ki.9n  U,íilo'ma^vc,uanto 
cá  mas  ni5a,.A  esta  ejtJad.,  la  al)í?i,^Miva,  (¿Ufí  fg¿A%M'iají^;?(JÍ^iftya^  solo 

sirve  para  la  emisioil  de  la  orina,  y  conío  ja;;^rjclyií,,^ej,jfl/^r^,bÁcia.adM  ó  ar- 
ril)a  vía  jatjuraieza  haqu^^rido  ^ue-e^a  fu^^.la  uiin^s/píQU.de  los.gi;ai|de^  labios 
jle.la  niiSa.  LAs.uperfícje  i^leríia  d^  es(as;[)aite4^í>4^:M|^,(l9lo>»í  de-Tü^^a,  como  lo 
restante  de  la  memtíraña  mucosa  que  tapiza  las  pailje¿,.gejQÍtf)le.^,_^^ernas.  Un 
e¿5t|ido  enfermizo,  juna.  coosútuQJfjín  üi^ff li^ca  . .y  ,1^^  fB¿4"^fe^^^'^P^^^  -^^^^ 

color.  ,    •'•',/:.    ■     •  ■•••.ijr.)|'     -•    :  1    "     ..\  ••     ;•  .' 

Zúf  ¡feor^ui/iavplie^e  membranp,^ave9pec¡|i  pe  bri^a.qiy^^^^^  Urente, 

trás  una  cavidad  poco  profuqda.   ...;...    .,    )/.,.,    i^j    •..::••   •!•■•    --i 

.   Z.a/osa.naví^.u^'r  es  esta^(;avida¡(í» ,;/  •;  .if.'|  v    -.ii.....:  ,-  .!;  .  ••        i-  , 

£ji'c/iíoris^^?re6üóta\,  upa  lon§ií<ud/CJ|)psi4p)rable,  ret^ittvaifl^flte.'á  las  ^emás 
.partes.      ,    '.  .■      ,.  ".        '  ,  ^      ,\  ,  :  ,,j,.    ..  •.„„!. :!••!•    '  ,•  .• 

Los  pequeñas  labios  bajan  del  clitoris  hacia  la  parte  mterna  de  los  gran- 
.íJe;s,, terminándose, d^lan^p  díi  ^.«^í^j^r/aA^^ío^R',  K-^^  ftdad.ífjeoea  ,mas  es- 
leís joñj  p^coopiípío^jajlme^nte  dejo  q^^.  lendrciíji^  ma?/,t^r:^^^  .        ' 
^    La  n^etfioram .  /¿jmeWj.es  .uq..^ej)íi^g^e,]ielai^fp^C9sa/d^,í¿l  yuly^  ,,qMev^uar- 

n^^cc  eV  prificio  de  la  ya'giqaí.,  ..-v, .      ;.,..  , .  ,'k  -;>•,,;;:'..  •     :  v    '  •   -'V'*  •  .• 
.^  Él  hínoen  ofre.Qe,yar.iedad(jis  relativa^.. 4. s^,í^riP?^^  -Cjfbep^jotí Jv  situación,  lo 
que  tal  vez  ha  dado  inargéná  la  disidencia  de  l(^,f^|vi^9i;e|gj  ,§ppf^^,su  •  esjsten- 
cja.  Eó  aqvi,alsux^^  de-^as.fprflp^^,,,,.  ,  ,,.,    -,,../.. f  '.„.  p{   \u  ü  .(w  ""  .    . 
_,,{,\  Un pli.egue,^eíniruna^{qjíe|§H?''P.^'cc  u>ferap?;ppeo.t§la  eo^<i?..ft^ ^^  vagina, 
yjcndpí^e  a.  perder  sus  j¿str^iiíf^eS:^1[;(,*/J^doV.d^Up[J|iV?'ft^  ^6* 

J.rás  de  Ips  pequenj9,s,laJ^ios„,.Ci9pJa\"  po^cayida4,[íácja  ,ajel^pjt¿,.,y  Jitó^  la 

/¿onvex'idad.i  esiel.ma^.wipap./..;       ■    ,^,  .  ,./j(, ',{„...;.,  .íVihm  t;l  <i  -,    •  r 

2.®  Una  membrana  circular  períora^^^ep  sp,í;eaír/^?  ■S\^^^f^i^  ^^  *^?  ^^ 
circunferencia ,á  la  ^{^ertura.^e.  la  ^f^SM}f>rj>....>h  .M^iopy-  n-^.i'.  ;..•-•.*.: 
.^  0.°  Upa  nj^embr^na  L^np^rforaidá.  ó»  íop.uPíi  £^l|^rtuf^ta.,f}ftcia.'delaqV^  y  arri- 
ba ,  qué  QprresMndQ  a)  meato.uxinatjo.',,  -v,  /:vihíh  i.}    •!  .  .':''•  !'/:s  <-  ■•>  .v 

4.**  Varios  filamentos  de  membrauájciiuQí^^'a^  qpf|  rijunpn,  las^i^^  n^ir- 

tiformes  ,entrp.si  ;.^&,el  mas  rarp.  .-  i'cr--  ^n.-  "i  -oi  '♦.^  .iif.i'.-.  I-»  • ' 

Las  carÚ7}cula$,.,^o.¡^ev,  ^^afjo  4  .qpp9cer;do^  ^^9Jfi*aflft'^í<9íí.R9Ml^8 :  dos 
CQjqcádas  detrás  dp  la  m.eaií)iíaj9^,  tírtKjw,  fprma|iaf.¿oj[,,|f  s^^^^^ 
tes  dé.  .las  colúmíia^.  anteriores  .y  pi9's^Hoj;e¿.4^.|lt.'>j^gíÁ^¿y.Sonlas  votQínales; 

otras  á'mqdp.do,tvit)^r<?ulos.pirap)ijd3le^, Mifeiiíííff  fí^fÚe^íft? ».fie^^.9.%<te^'^"»^'^ 
destruido  ó  rasgado;  ¿dn. las, m¿,í?<i/br/wiV,s,,,^a^.,9íj^^j^yjpg^     BO,>i^.qexí  est^s 

carúneulas4,^íio, tienen,  las  primena^sV..,',.  .,  ^{!,\,  j.,  ,...;*  oií^io  r.  -.vj-..    ■» 
.  ,.La  vagina,  (jí^n^l  cpiMCQ^ca|s,i  rectQ.,.,ija?gi(^Q  dp./9í)ií\c|ro,C9p^stado  de.dfílao- 
te  atrás,  de  'dÍámetrq,úp^.¿eiqvieDoij^u9,_  n¡  .pijéiíe  jr,ec^f)jfj.Ql,.n^u^iquie.:,  lleípkOi  de 
arr.ugas  tr^ngviw-sajtó, a,lp>ülrada;,d^^^ 

cuyo  Qslrbmp  Ijb.re  forma. las  carúnculas  de Já|í;^,gjii^aff,^^_.:^  .,)j  ^     ,  ,.,  .    1    • 
,  ^a.wM£(í)Sfl;|^í^(i;aí  t^t:.a/;ín«  cubicrt?  en 

Tos  repliegues  db  múcosidad  blanca,  c:*pesa  como  sebácea  ,  sm  olor  ó  pocp.iPro- 
nunciado.  ... 


Eslado.de  los  órganos  genitales  de  las  doncellas  cercanas  á  ta^piibertad. 

Empeine.  Empieza  á  cubrirse  de  pseío.     '  ■  "       *  '  •    •  . 

Grandes  labios.  Aplanado» par  deotro ,  convexo»  pw*  fuoro.  Ma«  separados 
por  abajo  que  por  arriba ,  cuando  se  apartan  io^muslo^.  ICú  el  acto  de  apar- 
tarse, Ibs  grandes  labios  se  inclínmi  hacia  firefa,  y  •sedotíliew»  sift  hundirse. 
Aparecen  algunos  pelos  en  la  superficie  esterna. 

Ciitorié.  Bstá  mas  ocultó  entre  los  G;randes'<at)io^.  y'su  orsanizacion  se  pa- 
rece mas  á  la  del  pene,  cuando-es  voluminoso.  "  '  •.  •' 

Horquilla.  Persiste,  y  tras  de  ella  te  fosa  na viculaf. 

Pegueñoslalnos.  Proporciono  I  mente  son  mas  pequeFios.  La  mucosa  que  los 
tapiza  es  de  un  color  de  rosa ,  á  menos  que  9a'>donicella  se  musturbe,  éii  cuyo 
caso ,  es  pálida  ó  está  frritada. 

VÁ  himen^  El  borde  libre  de  é^a  membrana  empieza  á  ponerse  mas  blando 
y  mas  ancho.  Algunos  autores  dicen,  que»  cuando  se  establece  )a  metislruáC/ion, 
estas  condiciones  son  tmiy- notables,  suben  de  punto*  Se^eríno  Piueau  »fírma 
que,  cuaOdo  la  joven  está  menstruando,  podria  permitir  la  introducción  del 
miembro  sin  romperse  el  hínren  :  pasada  esta- circunstancia ,  vueke  aquella 
membrana  á  adquirir  su  consistencia ,  y  el  coito  ya  no  seria  posible  sin  ras- 
gadura. 

Carúnculas.  Existen  las  formadas  por  las  columnas  de  la  vai^ina. 

Vagina.  Es  algo  mas  ancha  ,  y  ofrece^ todavía  arrugas  transferíales. 

Mucosa.  De  color  rosado  y  tapizado «n  los  repliegues,  de  mucosidad  blanca, 
poco  ó  ningún  olor.  *    • 

Estado  de  los  órganos  genuales  en  la  mujer  que  ha  cohabitado. 

Empeine.  Menos  saliente.      .      .  *      • 

Grandes  labió^.  Son  aplanados,  se  abren-  mucho  infériormente  cuando  se 
apartan  los  muslos,  y  ai  el  coito  ha  sido  freeuenise  ;  tal  vez  se  hunden  los  bor- 
des hacia  dentro.  La  mucosa  ea  pálida. 

Clitoris.  Pálido,  con  liberas  mudanzas  de  consistencia  y  volumen. 

Horquilla.  Persista;  pero  la  fosa  navicular  tieii6  menos  profundidad  ó  ha 
desaparecido  det  todo.  .  . 

PequeñcfS  labios.'  Pálidos  y  flojos,  y  á  veeefí  sobresalen  por  entre  los-gran^ 
des,  que  tienden  aponerse  «I  niv«l  de  ta  piel  circunvecina.    '  . 

Himtn.  Destruido  en  la  inmensa  mayoría  de- to&  casos,  por  jyo  decir  en  todos, 
en  especial,  si  el  coito  se  ha  repetido  muchas  veoes ,  y  el  peiie  ha  sidoreguiar,  y 
con  mas  razón  volununoao.  *  :  ' 

Carúnculas.  Mirtiformes  ó  formadas  por  los  restos  del  liímen. 

Vagina.  De  dimensiones  mayores :  sus  anroges  han  dismiuuido  eni número  y 
profundidad.  ' 

Miioosa  vulva)  pálida,  y  huele.  Guante  nuis  haya^  cohabitado  la  mujer ,  tanto 
mas  notables  son' todo»  estos  cafactóres»      .  i    ■      . 


Estado  de  los  órganos  g'enitaleis  en  iá  mujer  que  ha  parido. 

•  •  • 

Empeine,  Aplanado,  flojo;  qoq  cioairícea.  tal  vez^.  anáüo^^tt  ú  losdelbajo 
vientre  y  partes  superiores  é  internas  de  los  muslos.  • 

Grandes  labios.  Gruesos,  aplastados,  flojos,  rugosos  c^imi^  piel  del  escroto, 
muy  apartados  por  abajo>  muy  hundidos  hacia  dsQtrO/Oi. ¿{furMí:  ioi»  cnuslos.. 


^  898  — 

Horquilla,  Rasgada  y  tal  vez  con  ella  el  peFÍné;  do  hay  fosa  oavicttlar^ 

Ctitoris.  No  se  advierte  nada  de  particular. 

Pequeños  labios.  Mas  ajados  que  en  el  anterior»  aballan  mas  que  los  gran- 
des ,  y  e^tán  acaso  rugosos  y  parduzcos  como  ¡estos.  Díriase  que  su  mucosa  se 
ha  convertido  en  piel  en  algunas  mujeres. 

Himen.  Destrozadisimo ,  y  acaso  sin  vestigio  de  carúnculas  vaginales  muy 
roirtiformes. 

Carúnculas,  Si  las  hay,  tienen  muy  poco  volumen.  La  dilatación  que  ha 
sufrido^la  vagina  las  ha  hecho  casi  desaparecer. 
Vagina.  Muy  ancha  y  llena  de  arrugas  y  pliegues. 

Mítcosas,  Pálida  y  huele  fuertemente,  ai  la  mujer  pasa  de  los  26  años.  Cuan- 
to mas  haya  parido  la  mujer,  tanto  mas  notables  son  estos  caracteres. 

En  los  cuadros  que  anteceden ,  hemos  podido  ver  las  alteraciones  que  la  edad, 
cópula  y  el  parto  produces  en  los  órganos  genitales  de  la  mujer.  CUida  una  de 
las  partes  que  ha  sido  objeto  de  nuestro  examen  sufre  con  la  edad ,  con  el  coito 
y  con  el  parto,  modificaciones  anatómicas;  pero  ha  y  las  que  con  este  últi> 
mo  las  sufren  mucho  mas  determinadas.  El  himen,  por  ejemplo,  las  carúnculas, 
la  horquilla  y  la  fosa  navicular ,  son  los  que  mas  sufren. 


Ahora  bien ,  cuando  se  trata  de  una  violación,  debemos  contar  con  que,  se- 
gún cual  sea  la  violada,  podrá  por  lo  menos  haber  signos  iisixm  en  sus  partes 
genitales,  por  lo  que  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  cq>ula ,  y  según  cual  sea, 
podrá  no  haber  nmguno. 

Si  la  violada  es  menor  de  doce  años  y  no  ha  conocido  varón ;  si  ha  habido 
introducción  del  pene,  por  poco  voluminoso  que  este  sea,  habrá  rotura  por  lo 
menos  del  himen ,  formación  de  carúnculas  mirtiformes],  y  acaso  rotura  de  la 
horquilla  con  desaparición  de  la  fosa  navicular. 

Si  es  doncella  mayor  de  doce  anos,  podrá  suceder  otro  tanto ;  en  uno  y  otro 
caso,  además  de  violación*  habrá  desfloracion,  ó  sea  estupro,  puesto  que  seles 
destruye  el  himen  jque,  por  lo  visto  en  los  cuadros,  es  el  signo  anatómico  de  la 
virginidad. 

Si  es  la  violada  mujjer  que  ha  cohabitado  ya  otras  veces,  es  muy.  posible 
que  la  violación  no  deje  vestigio  alguno ,  porque  los  órganos  sexuales  va  están 
acostumbrados  á  la  cópula;  él  miembro  viril  no  tiene  nada  nuevo  que  hacer,  y 
solo  en  determinados  casos- puede  estampar  las  huellas  de  su  paso. 

Con  mas  razón,  por  último ,  sucederá  ,  si  la  violada  ha  parido  una  ó  mas  ve- 
ces ;  la  mera  cópula  no  podrá  dejarle  vestigio  alguno. 

En  estos  dos  últimos  casos  no  hay  desfloracion ,  no  hay  estupro ;  las  violadas 
ya  habian  perdido  su  virginidad. 

La  pura  cópula 9  pues,  en  unos  casos  de  violación  dejará  vestigios  de  ella,  al 
paso  que  en  otros  no  dejará  ninguno.  Sucederá  lo  primero ,  cuando  haya  al 
mismo  tiempo  desfloracioo ,  pérdida  de  la  virginidad,  y  lo  segundo »  cuando  la 
violada  ya  baya  perdido  esa  virginidad,  cohabitado  y  parido  mas  ó  menos. 

Habrá  desfloracion  siempre  que  baya  rotura  del  himen ;  este  es  el  signo  anató- 
mico de  la  virginidad ,  el  signo  físico  de  ese  estado. 

Algunos  autores  han  querido  negar  al  himen  la  significación  que  acabamos 
de  darle,  tanto  n^as^  cuanto  que  han  negado  la  existencia  misma  de  esa 
membrana ;  para  e]\qSf  fundar  la  desfloracion  en  la  destrucción  del  himen  es  ilu- 
sorio. 

Apóyanse  los  que  a$i  opinan. 

j  ,•  ^n  ^ne  el  ^ifr^etx  ^  exiatot 


t,^  En  aae  \m  partes  genitales  dedertat  mojeres  pueden  peroMlír  la  iittfe- 
doccion  del  miembro  irínl  sin  destrucción  del  híroeo. 

3.*  En  que  la  membrana  Umen  puede  faltar,  ó  no  consistir ma» que  en  fila- 
mentos membranosos  que  unen  las  canliocttlas  mirtiformes. 

4.®  En  que  ha  habido  mujeres  embarazadas  que  basta  baa  conservado  su 
bimea  después  del  parto. 

Responaamos  por  partes  á  estas  objeciones. 

4.^  Queel  Mmen  no  exiite;  que  no  es  un  órgano  ó  membrana  natural, 
sino  accidental,  ó  como  quien  dice,  yioiosa,  de  mala  conformación^  Esto  viene 
á  decir  Bufón  y  los  autores  que  niegan  la  existencia  de  ese  repliegue  mucoso. 
Esta  cuestión  de  mero  hecho  no  puede  resolverse  por  solo  la  autoridad,  por- 
que si  hay  muchos  autores  que  niegan  la  realidad  del  bimen ,  hay  otros  mu- 
chos que  la  a6rm8n.  Pueden  colocarse  entre  ios  príntros : 

Dolaureos ,  Bohn ,  Dionisio ,  Lamotbe,  Bufón  ,  Falopío ,  Vesalto  ,  Colombo, 
Ifahon  ,  Capuron ,  etc* 

Entre  los  segundos :  Zerbo  ,  Fabricio,  Ryolan,  Higmoro,  Albino,  Ruisch, 
Morgagni,  Wioslow,  Haller,  Desanlt,  Gavart,  Savatier,  Cuvier,  Zachias, 
Brendeí,  Thetcbmeyer,  Mayor,  Belloc,  Boyer,  Cloquet,  Federé,  Orfila,De- 
vergie,  etc.  Éntrelos  anatómicos  ó  autores  modernos  solo  hay  Capuron  oue 
nie^e  la  existencia  del  himen  como  órgano  natural  y  constante  en  todas  las 
mujeres.  Orfila  le  ha  buscado  á  propósito  en  mas  de  doscientas  hembras,  y 
siempre  le  ha  bailado;  otro  tanto  ha  hecho  Devergie,  tanto  en  recien  nacidas, 
como  en  ancianas.  Yo  puedo  decir,  que  nunca  le  be  buscado  en  vano ,  en  cuan- 
tos cadáveres  de  niñas  be  examinado.  Ha  habido  un  tiempo  que  be  tenido  cui- 
dado especial  de  mirar  los  cadáveres  que  eran  conducidos  á  la.  sala  de  disección 
para  recoger  conocimientos  prácticos,  relativos  á  varias  cuestiones  médicorle- 
gales ,  y  no  iba  casi  ningnno  del  sexo  femenino  que  yo  no  esplorase  con  el  ob- 
jeto de  perfeccionar  el  cuadro  descriptivo  de  las  mudanzas  que  sobrevienen  en 
Jos  genitales  de  la  mujer,  por  la  edad  y  por  la  cópula.  Durante  ese  tiempo  no 
he  visto  ninguna  niña  sin  bímen,  aunque  de  forma  varia.  Para  la  clase,  cuanr 
do  trato  de  esta  materia,  jamás  me  felta  un  modelo  natural.  Yo  conservo  los 
órganos  genitales  de  una  niña  de  nueve  años,  cuyo  cadáver  sirvió  para  ense<- 
nanza  práctica  en  mi  cátedra  en  el  curso  áA  45  al  46.  Tenia  el  bimen  circular 
que  no  es  de  los  mas  comunes.  Esta  misma  disposición  presentaba  el  bimen  de 
la  niña  andaluza,  Rosario  Pérez,  de  quien  be  hablado  en  el  capítulo  anterior. 
También  conservo  un  himen  fitaroenloso  con  brida^i,  perteneciente  á  Una  jo- 
ven ya  púbera ,  cuyo  cadáver  sirvió  en  la  clase  en  el  curso  de  4844  al  46,  y 
mis  alumnos  le  vieron  perfectamente.  En  el  de  4  845  al  46 ,  presentó  el  cadá- 
ver de  una  joven  de  unos  diez  y  ocho  años,  en  la  cual  el  himen  estaba  ínte- 
gro y  era  semilunar.  También  le  vieron  los  discij^ulos,  y  hasta  describieron 
algunos  dichos  órganos  en  una  declaración,  Eñ  las  niñas  recien  nacidas  le  be 
«Bcoritrado  también  formando  un  borde  circular,  el  cual  sobresale  media  lí- 
nea de  la  abertura  de  la  vagina ,  á  la  qufe  en  vez  de  ser  perpendicular,  es 
horizootaU  diríase  que  es  el  estremo  de  la  vagina  que  se  avanza.  Yo  no  titu- 
beo en  decir,  que  cuantas  niñas  existen  conservan  el  himen,  basta  que  se  les 
destruye  de  esta  ó  aquella  manera;  mas,  aun  cuando  destruido,  quedan  veso 
t^ios  de  él ,  porque  se  convierte  en  carúnculas ,  solo  que  en  este  caso  su  si- 
gnifioacion  es  otra ,  de  la  que  cuando  está  integro. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  la  existencia  del  himen  es  un  hecho  ana- 
tómico averiguado  y  auténtico ;  solo  podrá  negarle  quien  no  se  baya  tomado  lá 
pena  de  observarle  por  si  mismo. 

En  una  memoria  inserta  en  el  tit.  I  de  las  MwMrias  de  lo$  sabios  estran^ 


—  eso  ^ 

ptros,  ieida  en  el  i-osttUttdde  Port8;iohi:>e  deciefH^a  n^icas  y  mateftiáiicas 
(3  tcrmídor  aDoXIil)  agosto  4805V  M.  Cuvier  demostró  ia^exisieocia  del  hí* 
meíi.'  Ed  sus  leccíooes  de  apatonia  comparada^. pubHeadtts  por.G.,  L»  Duvémiy, 
tomo  VIII,  pág.  361  y  signienlfs,  draiiuestni  que  en  la»-  bembraade  muchos 
mamíferos  existe  el  hímeo,  ya  enl6rma.de  una  estrechez  >  ya  dtí  diversos  plie- 
gas dirigidos  al  través,  cuya  disposición  desaparece  ó  disminuye  con  la  oéfMiia 
ó  el  parto. 

4  /;  Las  Dátrias,  las  perras,  las  gatas  y  los . rjuniantes  olreoed  una  estrechez 
é  circulo;  el  cual  reúne  ó  acorta',  ya  inmediatamente,  ya  por  medio  de  peque- 
ñas tiras^  los  pliegues  longitudinales  de  la  vagina  que  oaoen  de  ese  círculo.  Des- 
pués del  parto  se  dilata-  ó  desaparece^ 

•  2.^  La  osa  negra  ie  tiené>  en  forma  «de- repliegue  que  dá  á  la  vagina  una  aber- 
tura transversal.  Otro  tanto  ofrece,  aunque  menos  anche,  el  €oaU, 
'    3.^  La  hiena  tiene  un  repliegue  á  modo  de  dos '  sinuosidades  una  encime  de 
la  otra  al  lado  de  la   vulva,  figurando  un  pico  con  una  he^ididura  transver- 
sal estrecha.  '  '.••.•. 

4;°'  El  doman  un  pliegue  circular  ^  igualen 'anchura  y  delgado. 

5.^  Bl  lamanüno  dtl  ^norte  -  ikm  uoa  membrana  semilunar  fuerte,  que 
estrecha  la  >cntrada  de  la  'vagina.  Las  borricas  y  yeguas-  vii*géties  xifrecea  lo 
mismo.'  /•»•.• 

•6..^  En  los  Ou^titlf  Markma  y  Coaita  tieneb  dos  repliegues  semilunares, 
jcuyos  ouemos  se  unen  arriba  y  «lboj6  en  dos  coluuas,  dividitiudo  en  su  los^tud 
la  parte*  superior  é  inferior  de  la  vulva;-  su  borde  libre  mira  la  vulva  y  deja  un» 
ahíertura  perpendicular  (SteJ leí').: 

'  7.^  Lobstein-ha  difscrit^o^en  848  el  htmen  meaü>ranoso  deda  foca  d^^vien- 
4re  blanco*  ■     /  ■        '  .     .  , 

£1  himen,  pues  y  es^  también  un  hecho  en  los  irracionales.  - 
'  ¿Pues  cómo  le  han  negado  anatómicos  y  autores  de. tanta  iM^a,  se  dirá?  Es 
dificij  Godte^ará  esic,  si  no  tiene  lalor  la  consideración  de  que  nuichos  auto- 
res repiten  lo  que  dicen  los  . demás ^  ó  se-  preocupan, -según  las  ideas  reinantes 
en  su  tiempo.  El  hmten  ee  susceptible  de  variaciones  en  la  forma;  el  himen 
se  destroce  por  cieo  causas  que. no  son  la  cópula,  y  esto  habrá  podido  bastar 
para  que  se.  note  esa-  diversidad  en  los  autores.  • 

'  En  cuanto  á  Bufón  y^muehosotros^yiO  lo  espiicaria  deotromodo.  Bufón, sin  do- 
da,  DO  vio  cadáyeres  de  ninas^  antes  que  cualquier  causa  pudiese  destruirles  el  .hi- 
m^n.  Bufón  pagó  además  .un  tributo  á  larincredulídad,  el  escepticismo  material  tie 
susdíeospds.  Los  días  de  Bufón  perchaban  á  la-negacion  de  todas  las  creencias;  el 
•materiaüsino  filosófico  que  se  .iba  apoderando  de  todo,  alcanzó  también  á  la  mo- 
Tal,y  éntrelas  ilusiones  de  Ios-hombres,  propias  <iel  espirituali^mo,  propias  de  la 
¿Botaría,  estaba  la  virginidad  de  las  mujeres.  Esta  era  también  una  creencia  que 
«( libert;inffje  teniaioterós  ent  destruir  ;.  porque*  poniéndola  en  ridiculo,  la  vir-^ 
ginidad  de  las  mujeres  era >menoa  apreciada  y  maa  fácilmente  destruida.  La  pu- 
4'eza  de  costumbres  queaupone  su  apreeio^  desaparecía  do  un  modo  público,  y 
era  tina  especie  de  mérito  reírse  de  semejaute  divinidad  fabulosa  <  cpmo  le  lla- 
maba Bufón.  Los  ouaníos  de  Boccacio  y  de  Latontaine ,  la»  novias  át  Voltai- 
-rey  otros  muchos  que.  respiraban -el  eapiritu  de  la  famosa  4ínci  cío  pedia,,  no 
eren  los  únicos  que  revelaban  el  escepticismo.general  en  materia  de  virginidad. 
La  despreocupación  tambieá)  ^q  encontraba  en  hombres  grja.ves;  Bjousseau  y 
Billón  800  de  este  número.  Tquados  en  las  ideas  de  sus  ti.effipos,  el  -uuO' rebaja 
d  yaloffide.lo  nittjer.Aif|(,en,  díci.endoqne  poco  le  importa  que  su  q^rida  baya 
f<ozadu  los  placeres  del  amor  con  otro,  nuestras  él  la  .haga -go/ur  tiias»  y  el 
•oteo  f»roBwiQia  laá  isoleoines  habrás  qu^  le  hemos  trasladado  ma:^  arriba  ouo- 


.ira  el  sisDo,  físico  .de  10  «ír^nidad.  BuSoa  y  .Juab  Jacobo  QOD^easu.  génejatam* 
bien  LaioQtaine  V  Boccacío.  -  . 

}fas  nosotros  debemos  dejar  para  -el  que  estudie  los  misterios,  de  la  razoD  y 
del  corazón  humanos,  la  especie  de  renuncio  en  que  uno  encuentra- á  graves 
aiitores,  con  los  hechjo^ ,  can  ,lii>  ¡^speritínoja  propia  -  on  la'<  mano.  He  dicho  que 
Ja  cuestión  del  himen  es  de  raeiq  hecbo,  toda  práctica  ;  y  si  coa  la  observa- 
ción, si  con  el  63^ámep  de  las  mujecefii  en- un  tiempo  en  que  solo  ciertas  enfer- 
medades puede  babef -destruido  el  himen^  este  se  encuentra  índefeetibleqAeote, 
poco  flebe  import^roos  que  por  esta  4^raquelld  razón  se  baya  negado  su  ezis- 
tenaia. 

2.^  Que  aun  cuando  el  himen  exista,  las  partes  genitales  de  ciertas  mu^ 
jeres  pueden  piermitir  la  introducción  del  miefal>ro  viril  sin  destrucción 
del  himen.  En  primer  lugar,  no  bay  bastantes  observaciones  para  dar  á  esta 
objeción  mucha  fuerza.  Los> autores  da  fln^dicioa -legal  no  suelea  citar  mas  que 
dos  hephos  ó  dos  observaciones  defectuosas  de  Sev^rino  Pineau.  Dos  bombeen, 
muy  juiciosos,  casaron  cada  uno  con  una  joven,  úq pudor. notable  ,  y  como 
estuviesen  estas  n^e^nst  rúan  do  y  las  encoutrasen  aquellos  lo»  órganos  de  lage- 
nerapion  sumamente  blandos,  estuvieron  á  pique  de  abandoaarlas,  por  creer  que 
00  eran  yirgenes.  Pasó  el  molío^en  menstrual»  las  .partes  recobraron  si\x  CQ(\sisr 
teucía,  y  la  nueva  cópula  fué  difícil.  Esta  dificultad  disi^jó  todas  las  sospccha&k 
Semejantes  observaciones  n^  tienep  piogpna  fuerza  en  la  ciencia.  Y  aun  cuaa-^ 
do  la  tuvieren,  siempre  resultaría  que,  cometida  la  violación  con  estupro,  no 
estando  menstruando  la  ^u>er ,  Jiabia  debaber  la  destrucción  del' signo  fínico 
de  la  virginidad-  -  . 

En  segundo  lugar .  aicinq^ie  en  algiipa  circunstancia  se  •  concibe  que  puede 
efectuarse  la  cópula  sin  rompimiento  del.bimen  i  de  e^to  no  se  sigue  nada  con* 
tra  la  existencia  d|e  esta  m^mbra^a-,  ni  contraía  significacinn  de  virginidad 
asatómipa  que  le  hemos  dado,  tanto  mas,  ouaoto  que,  como  veremos  luego, 
esa  significación  :.nQ.  es  absqlut^;  es  .decir.,  que:no  pior  conservarse  el  himen,  se 
deduce  cornos  Q9,n^e^ueQoja  necesaria  que  no  ha  habido  cópula;  así  como  cío 
se  deduce  tampoco  necesariamente  que  la  haya  habido,  porque  esté  destruido 
dicbo  repliegue  mmbrano^o.  Un  pai^p  cbico ,  corto ,  iii)  fiimeu  muy  resistqqle, 
una  cópula  con  frotación.,  noas  bien  que  con  introdueaoii  completa  del  míem* 
bro ,  etc.,  son  circuo:3ita ocias  abonadas  p3rd:qHe.ei  hímep  se  quede  intacto  i  y 
se  baya,  sin  embs^r^o,  efectuado  un  copcúbito  basta  qon  resuUaldo  por  loque 
toca  á  ¡íecuqdaciop.  Los  i^asos  de  eslta  esfpecie  á  la  verdad  ao  sen, .raros*.  Casi 
pudiera  decirse  que  >  eu:  toda^  Ia#  desDoraeiones  hechas  en>.Dir}asi  de  po<$os  áííoa, 
se  conserva  el  himen 4  porque  son  gozadas  por  frotación-,  á. menos  que  e\  estu- 
prador  s^a  tan  ^iárbarp  que  atropi^jle  por  todo  é  iptroduzea. el  pene,  sin  dete- 
nerle Iqs  dolores  ni  gritos  de  su  víc^ma..  En  muchos  de  estos, atentados,  en  los' 
cuales  hay^  resistencia  poiiPP^rte  de. la  estuprada^  es  fácil  también  qu^  la  có- 
pula DO  sea,  com,plet^  1  y.qpe.el  mieoibno  no  haga  sino  rozaiM^qn.lo.ma^s  este(;no 
de  la  vulva,  quedando  .por. ip  mism^o  el  himen  integro.  .         .    ..  ' 

3.^  .La  nuf^brand  hinneti  p\^edfi  faltar  á  no-.consiistiüt  mas.que.en  filamen- 
tos membranosos  que  unen  las  carúnculas  mirtiforrnes»  Er>;Cuanto  áííi  falta 
del  himen  yfi  l)e  d^ha  Lo  basteante,,  si  .por  esM  faUalse  entiende  |a  uq  e^^islen- 
cia  natural  dQ  tal  m'cnpibrf^aa;  ^i  es.|[;tCie  se  entienda,  por  su  falla  la  destrucción, 
esta  reconocerá  las  caíisas  que  en  su  lugar  espondrépoSv-y  allí  veremos  1#  signi- 
ñcacion  que  esta. df^^f^c^cif'^tPU^d^  tener»  P,qv.\q  que! atases  al hím^n; filamen- 
toso ,  diré  que  esto  no  es  objeción.  La  forma  dtjVhjrpj^n  9q  in^oflida  r  pi  destruye 
la  ceaiidad  de.8u,€i^iíj^ncia./EÍlíbíhíien:fi3amen.tpsQ)í^j.^«n  bittven  como  el-  mem- 
branoso semilunar  ó  circular^jaUnq^ieei- macho  .9ipraf9 .que 'estos.  Yo,  sia 


emlmrgo ,  be  tísIo  vn  casóy  y  1»  he  ceiiservado,  come  ya  }o  llevo  dlclio.  So 
poca  resistencia  puede  dar  lugar  á  (]ue  haya  acaso  causas  que  le  desiru^an; 
eso ,  sin  embargo,  qo  quita  que  exista  y' que  tenga  su  sigDÍficacioo.  A  su  tiem[ 
po  la  veremos, 

4.^  Hu  habido  miujwe$' embarazadas  que  hasta  han  conservado  su  himen 
después  del  parto.  Esto  prueba ,  ee  primer  logar,  que  existe  el  bimeo ;  en  se- 
gundo iogar,  que  puede  ser  á  veces  tan  resistente,  que  no  ceda  á  los  empujes 
del  pene.  Habiendo  dicho  que  no  vamos  á  tomar  la  existencia  de  esta  mem- 
brana como  signo  cierto  de  virginidad  en  todos  sentidos ,  como  una  j^rueba  ab- 
soluta de  no  concúbito,  pierde  toda  su  fuerza  esta  objeción.  En  la  inmensidad 
de  casos,  la  cdpola  destruye  e!  bimen;  si'ba  habido  concúbito,  el  himen  per- 
maneoe  integro,  y  al  examinarle ,  este  se  encuentra  resistente,  como  el  que 
cita  Fabrício  de  Aguapendente  de  una  joven ,  la  que  no  pudo  ser  desflorada 
por  todos  los  alumnos  ae  un  colegio ,  ó  de  consistencia  ósea ,  como  el  que  re- 
fiere Ambrosio  Pareo  *.  esta  misma  irregularidad,  en  vez  de  iiüvalidar  la  regla 
general ,  la  confirmaria  por  cierto. 

Resolta,  pues,  de  todas  esta»  reflexiones  que.,  tomando  la  virginidad  como 
un  hecho  anatómico,  único  que  sea  susceptible  de  prueba  material  en  medici- 
na, puede  el  facultativo  encontrar  los  signos  que  le  caracterizan.  Habiendo 
visto,  por  medio  do  la  descripción  que  se  ha  hecho  de  los  órganos  genitales  de 
la  niña  ,  de  la  doncella  cercana  á  la  pubertad ,  de  ia  mujer  que  ha  cohabitado, 
y  de  la  que  ha -parido,  que  la  meiñbrana  bimen  es  la  que  mas  sufí-e  después 
de  la  cópula,  y  que  sus  alteraciones  son  las  mas  notables ,  es  lógico  conside- 
rarla como  el  representante  de  la  virginidad  anatómica  de  la  mujer ,  sin  que  por 
esto  se  entienda  que  ese  solo  repliegue  sea  sitio  de  vestigios  materíalea  del  con- 
cúbito, y  mucho  menos  que  su  estado  sea  la  espresion  necesaria  áe  la  pureza 
ó-  impureza  de  la^  mujer  que  le  presenta.  Guando  tratemos  de  apreciar  el  valor 
dó  los  dignos  materiales  del  estupro ,  ya  veremos  cuál  es  la  verdadera  signifi- 
cación de  la  integridad  ó  destrucción  del  himéo.  Quede  por  ahora  consignado, 
que  la  virginidad  física  tiene  al  menos  on  signo  material,  y  que  por  él  puede 
ser  demostrada. 

Pasemos  ahora  adelante,  y  veamos  si  habrá  para  las  violadas ,  ya  desfloradas 
en  otras  ocasiones,  y  hasta  para  las  mismas  vírgenes ,  otros  vestigios  de  la  có- 
pula ó  de  la  violación ,  por  los  cuales  podamos  reconocerla. 

Además  de  la  destrucción  del  bimen,  la  cópula  puede  dejar,  si  es  violenta,  si 
se  emplea  la  fuerza ,  varios  vestigios  tan  significativos  como  el  indicado ,  cuan- 
do no  particularmente ,  en  conjunto;  y  no  solo  se  encuentran  éstos  en  los  ór- 
ganos genitales ,  sino  también  en  otras  partes.  El  forzador  tiene  que  apode- 
rarse de  la  victima ;  si  esta  se  resiste,  hay  que  desplegar  fuerza,  hay  que  la- 
char, hay  que  sujetarla  antes  que  el  forzador  Id  lo^re,  y  mientras  la  esté  lo- 
grando, puede  ya  dejarle  señales  del  atentado  en  diversas  parles ,  tanto  en  sa 
cuerpo,  como  en  sus  vestidos  y  muebles.  Hay  mas;  tales  circunstancias  acom- 
pañan á  veces,  este  acto  violento  que  en  el  mismo  agresor  se  encuentran  tam- 
bién algunas  señales  de  su  deüto;  señales  que  pueden  ser  en  ciertas  ocasiones 
altamente  significativos* 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  pues,  y  á  fin.de comprenderlo  todo, diré 
que  los  vestigios,  por  los  cuales  puede  probarse  el  estupro,  suelen  encontrarse ' 

4.®  En  los  órganos  genitales.      ^ 

1t.^  En  varias  partes  del  cuerpo.  |  De  la  violada  y  del  forzador. 

3.^  En  los  vestidos,  cama ,  etc.  ) 

Examinemos  sucesivamente  los  vestigios  de  la  violación  que  pueden  bailarse 
én  todas  esas  partes ,  empezando  por  la  violada» 
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Parte$  q&nitaks.  La  violaron  produce  estragos  en  los  órg^BOS  ^enitale^  de 
la  niña  y  de  la  doncella ;  en  los  de  la  niña »  porqae  hay  desproporción  nolable 
entre  la  capacidad  de  dichos  órganos  y  la'  magníind  del  agente  éstoprador; 
en  los  de  la  doncella ,  porque  existe  el  hímeny  que  solo  cede  el  paso  del  miem- 
foro  á  espensas  de  so  continuidad  y  de  su  sangre. 

Las  niñas,  cuando  rioladas,  rara  vez  presentan  destraccion  del  hímeo;  el 
diámetro  de  sus  órganos  genitales  está  en  demasiada  desproporción  con  el  vo- 
lumen del  pene  del  forzador ,  quien  por  lo  mismo  se  contenta  con  frotar  su 
miembro  con  la  vulva  de  la  niña.  Elsto  facilita  la  superchería.  Pero  cuando  el 
forzador ,  sordo  á  los  gritos  de  dolor  de  su  victima ,  se  empeña  en  la  introduc- 
ción del  pene»  el  destrozo  es  horrible;  á  veces  participa  de  él  el  periné.  La 
muerte  puede  ser  el  resultado  de  esta  brutalidad. 

Las  doncellas  ofrecerán  desórdenes  siempre  en  relación  con  las  circunstan- 
cias del  acto.  El  volumen  del  pene ,  lo  bf usco  de  su  introducción,  las  veces 
que  se  introduzca ,  lo  completo  é  incompleto  del  coito ,  todo  influirá  en  la  na- 
turaleza de  los  vestigios  que  de  este  acto  queden ,  y  todo  iserá  preciso  tenerlo 
en  cuenta  para  poder  dar  al  tribunal  la  instrucción  debida.  La  muerte  puede 
ser  también  el  resultado  de  la  violación  con  estupro  en  las  doncellas ,  no  tanto 
por  los  estragos  físicos ,  como  por  la  desesperación  ó  el  sincope  en  que  cae& 
bajo  el  j>e60  de  su  vergüenza  y  terror. 

Los  oesórdeoes  que  en  semejantes  casos  suelen  encontrarse  pueden  ser :  ma* 
guUamiento  del  empeine  y  de  los  grandes  labios,  escoriaciones ,  rasgaduras  de 
la  mucosa  que  tapiza  las  partes  genitales  esternas ,  equimosis  submucosos, 
inyecciones  vasculares  cerca  de  las  escoriaciones,  destrucción  ó  rasgadura  del 
hímen,  á  veces  ruptura  de  la  horquilla ,  escoriaciones  en  la  mocosa  vaginal, 
ulceraciones  y  flujos  urétro-vagínales  ó  vaginales  tan  solo. 

Tartas  partee  del  cuerpo.  Además  de  los  desórdenes  relativos  á  los  órgaoos 
genitales  que  acabo  de  esponer ,  puedeo  encontrarse  en  las  restantes  partes  del 
cuerpo  de  la  violada  vestigios  de  la  violencia  oue  ha  sufrido ;  por.  ejemplo ,  en 
las  nalgas,  las  ingles,  los  muslos,  los  pedios,  las  muñecas,  los  brazos,  el  cue* 
lio  y  la  boca.  • 

En  muchas  de  estas  partes  se  encuentran  manchas  lívidas,  negras,  amari- 
llas, debidas  á  las  equimosis  de  la  piel,  producidas  por  las  presiones  bruscas 
y  violentas  del  forzador^  el  cual ,  llevado  de  su  furor  erótico,  se  cuida  poco  del 
daño  que  puede  hacer ,  con  sus  maoos  fuertemente  contraidas,  al  cuerpo  de 
la  víctima. 

Estas  son  las  huellas  que  la  violación  puede  y  suele  deiar  en  las  mujeres 
que  ya  han  cohabitado  j  parido.  Así  como  la  simple  cópula  no  les  deja  nin- 
guna, la  lycha  les  deja  todas  esas;  pues  se  resisten  por  saber  lo  que  se  le» 
va  á  hacer  y  tener  fuerzas  para  ello;  cosa  que  no  saben  ni  podrian  hacer  laa 
niñas;  por  eso  estas,  por  lo  común,  no  ofrecen  hoellas  de  lucha,  ni  i^^isténcia^ 
en  lo  restante  de  su  cuerpo. 

Venidos  y  cama.  Los  vestigios  de  la  violación  que  pueden  encontrarse  en 
los  vestidos,  en  la  camisa  ,  en  las  sábanas,  se  reducen  á  rasgones  y  manchas.. 
Si  la  violada  ha  luchado  contra  su  forzador  para  defender  su  virgmidad,  sus 
vestidos  estarán  raagados  en  mas  de  un  punto  tal  vez.  Vencida  ya  y  gozada, 
presentará  manchas  en  su  camisa  y  acaso  también  en  las  sábanas  de  su  cama,, 
si  ha  sido  sorprendida  en  ^la ,  como  sucede  con  las  criadas ,  donceles  y  ni- 
ñeras ,  cuando  sus  amos  ó  los  hijos  de  siis  amos  las  estupran  con  dqlo  o  á  la 
fuerzíu 

Estas  mancbas  son  dignas  de  toda  consideración ,  en  especial,  cuando  están 
itn  la  oamisa ;  por  ellas  muchaa  veces  puede  probarsa  la  cópula.  Sqi^  da  dos 


especies,  roctipnti  páotos  diferputo»?.'  Hallante  (ísmiiúrtieAtí;  las  tanaá  délánfc,  y 
ias  otras  ¿íelrás  de  latmniBa.  líá«i  giíe' esiáu  silUüdírs  delatíie,'  ^reserftan  tV- 
dos  los  caracUn-os  del  espeíma,  y ^on  de  un"  blanco  cetVicieptoV  redondeadas, 
itjrminydas  en  su  circuiil'ereiiciu  por  una  línea  fjarduzca  de  coitjr  mh¿  sabido 
y  ahnidoi^.adas.  -  >■> ,  .   "  ' 

Las  qué  se  encuentran  detrák,  estáo  formadas  la  mayor  parte  por  la  sangre; 
pero  no  todas  ofrecen  idénticos  caracteres.  Son  la*  onas  de  uo  color  rojo  subi- 
do, mas  pequeñas ,  ricas «n  materia  colorante,  do  frna  coloración  igual  en  toda 
su  superficie,  y  están  formadas  de  sangre  pura  derranvada  en  el  acto  del  coi- 
to; las  otras  se  estienden  mas;  son  masolaras  en  su  centro,  limítalas  por  su 
circunferencia  un  circulo  de'  materia  colorante,  rojo,  de  utí  color  mas  oscuro 
que  el  resto  de  lamaocha,  y  estián  formadas  por 'una  s^értlsidad  san^inolenla 
que  sale  de  la  solución  de  continuidad- después  del  coito. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  la  distribución  de  estas  mondiaá  no  es  tan  ri- 
gurosamente constante  que  no  puedan  encontrarse  las  de  esperma  detrás  y  las 
de  saOj^re  delante.  Circunstanoiai  qMeno  <icbemo8  especincar,'perbque  están 
al  alcance  de  todos,  pueden  bacer  que  se  derrame  esperma  sobré  la iparté  pos- 
terior de  la  camisa  y  sobre  ia  sábana  inferior,. y  que  la  parte  anterior  de  aqué- 
lla y  la  sabana  superior  'se  tinan  de-  sangre ,  y^sobre-  todo-de  serosidad  sangui- 
nolenta. Con  decir  que  es  lo  mas  común  encontrarlas,  cóm'íj ^acabamos  de  indi- 
car ^  eétá  salvado  todo  error.  *     ,  ' 

Si  la  violada  tiene  además  algún  flujo  leucorraíco  ó  blenorrágico,  por  ejemplo, 
presentará  ta  Oí  bien  manchas  de  esta  naturaleza ,  cuyo  ospécl»  exterior  podrá 
diferenciarse  un  tanto  de  las  de  esperma  y  saogrepór  el  color  verdoso  ó  ama- 
rillento tjue  suelo  presentar,  en  especial  al  principio  de  sa  aparición;  ó'  mientras 
se  halla  la  muccáa  que  suministra  el  fluido  en  estado- de  flogosis  aguda. 

Veamos  ahora  los  veHigios  que  se  encuentran  en  el  forjador. 

Parteas  genitales.  No  husqaem»s  en  ellas  vestigios  de  cópula,  como  no  st*a 
cogido  i «  fra(}af\ti,  v  acto  cootinao  se  le  examine;  ^n'efl  hombre  no  queda 
resto  del  coito.  Tero  ía  existencia  de  una  blenorragia,  de  utfo  ó  mas  chancros 
en  el  prepucio,  el  volumen  ó  dimeireiones  del  pene  ,,el  color  del  pelo  qae  cubre 
el  empeine  y  el  escroto,  etc.,  son  circaastancias  y  datos  que- pti'éden'  conside- 
rarse á  veces  como  indicios  dé  un  atentado,  y  suministrar  no  poca  luí  al  mé- 
dico-legista y  al  tribunal.  •  -         '  '•    .  ^ 

Varias  partes  del  cuerpo.  Así  como  la  violarda  puede  presentar  contusiones, 
cardenales,  etc.,  en  las  muñecas,  brazos,  cuello  y  demás  partes* por'donde  la 
coja  y  violente  el  agresor;  así' también  este  á  su  voíj  puede'  preseu-tar  seikles 
de  arañazos,  mordiscos,  golpes  dados  por  la  atacada  defendiéndose;  las  con- 
tusiones ó  heridas" de  esta  naturaleza  se-adyertirán  en  las  manos,  brazos,  cara, 
abdónaen ,  muslos,  etc.  •       ' 

VeÚidos,  cama,  etc,  0tro  tanto  podemos  decir  délos  vestidos;  as?  como  se 
rasgan^ durante  la  lucha  los  de  la  violada,  asi  también;  pueden  rasgarse  ó  ^sufrir 
los  del  violador.  En  punto-á  mancha* puede' ofrecerlas  igualmente ;' es  muy  co- 
mún secarse  el  balano.  diespues  del  coito,  de  consiguiente  la  camisa  podrá  que- 
dar manchada  de  esperma,'muoosidad  V  sangre;  Sí  el  individuo  padece-  ona 
blenorragia,  la  camisa  estará  tambiep  teñida  y  a'oattonada.  4^1  mismo  pantalón, 
tal  Tez,  ofrezca  algunos  de  estos  vestigios. 

Tal  es  el  conjunto  de  datos  á  que  puede  apelar  la  ciencia  para  ilustrar  al  tri- 
bunal relativamente  ál  los  vestigios  de  la  vitocipn. 

Algunos  autores,  entre  elíos  Devergie,  proponen  que  se  busquen  tanftbien 
datos  para  la  coinprobacion  del  hecho  en  la  parte  moral  del  individuos  Tenso 
ol  disgusto  de  oo  poderme  conformar  con  esta  opinio&  de'  Ids  áftflóifes.  Aunque 


)a  moraVidad  de  los  iudividtiQ?  piieide.  ser  alguna»  veces  una  antorcha  que  «clarf 
iDuchos  punios  oscuros,  oo  es  el  facultativo  el  que  debe  apekr  á,ell«.  Veamos 
qué  datos  podrá  propureiooaraos  la  (uoral  y  ae  verá  la  razón,  de  mí  di^eqti- 
mícnto. 

El  examen  moral  de  la  violada  ó  violador,. comprende  :  la  reputación»  los 
vicios*  el  modo  de  éspiicarse,.  y  las  reiacioues  que  tengauuno  y  otro. 

Beputacion,  Consecuente  L  lo  que  he  dicho  mas  arriba  tiobre  que  no  incum- 
be al  facultativo  ninguna  decisión  ni  voto  acerca  de  la  parte  moral  de  un  de- 
lito de  incontineocia,  ú  otro  hecho  cualquiera,  no  puedo  convenir  con  Iqs  au- 
tores médico-legistas  que  comprenden  en  el  examen  dé  la  forzada  esta  liarte. 
Las  coDsiecuencias  ó  deducciones  que  pueden  sacarse  de  la  buena  ó  mala  repu- 
tación dé  lina  mujer,  son  consideraciones  de  un  orden  enteramente  moral,  que 
tienden  á  formar  la  convicción  del  que  ha  de  proiiuncíaf  un  failo  decisivo  sobre 
la  existencia  del  delito ,  y  la  pena  que  para  él  tengan  establecidas  las  leyes  ó  la 
práctica  úb  los  tribunales.  £1  facultativo,  pues,  no  debe  .ocupiarse  en  la  inves- 
tigación ..de  esta  circunstancia  personal.  El  magistrado  es^  el  que  debe  averi-^ 
guaría  por  lo  que  pueda  influir  en  su  juicio... 

Vicios,  La  masturbación  es  un  vicio  muy  común ,  sobre  todo  en  las  mucha- 
chas  y  doncellas.  A  este  peligroso  suplemento  de  la  naturaleza,  como  le  llama 
elocuentemente  en  sus' confesiones  Rousseau,  acuden  también  ciertas  mujeres 
ardientes,  las  que  .temen  por  su  posición  los  resultados  del  coito;  y  como  dicho 
vicio  es  capaz  de  producir  grandes  alteraciones  en  los  órganos  í^enilales,  igual- 
mente que  considerables. estrdi^os  en  la  coonomia-,  según  lo  advierte  Xisot  en  su 
escelente  tratado  del  Onanismo,  no  olvidará  jamás  el  medicorjegista  dirigir  sü 
atención  bajo  es^c  aspecto;  poi* .cuanto  lo  que  en  este  sentido  observare,  podrá 
ilustrar  al  tribunal  en  casos  de  fuejza  simulados ;  .pero  p¿ira  esto  no  tendrá. ne- 
cesidad d©  averiguar  la  moralidad  de  los  angeles;  aun  conociéndola  por  <el  exa- 
men físico  *  tendrá  que  ser  sobre  e&ta  parte  sumamente  reservado. 

La  frecuencia  del  coito  y  los  vestigios  que  dejen  las  enfermeda,dea  propias  áe 
una  vida  licenciosa,  deben  llamar  también  la  atención  del  observador ^  según 
cuales  sean  las  persoaasiá  quienes  examine. 

El  modo  de  esfjlicarse  de.  la  forzada  puede  ser  una  antorcha  que.  aclare 
puntos  oscuros;  El  rubor  y  el  descoco  tienen  ^significación  muy  diversa.  La  in- 
teligencia y  la  malicia  -están  caracterizadas  por  una  espresion  muy  diferente 
de  laqut)  es.  propia. de  la  igiiorancia  y  candidez.  Criando  e;i  una  niña  se  encuen- 
tra su  inteligencia. muy  desenvuelta,  el  relaio  que  .haga  de  la  tropelía  de  que 
ha  sido  victima,  ofrecerápor  la  exactitud  y  viveza  de  la  descripción  un  grado 
irresistible  de  la  verdad ;  mas  también  es  de  temer  en  estos  casos  mayor  facili- 
dad en  hacerla  instrumento.deiia  superchería  de  una  madre  mercenaria.  Dever- 
g1e  copia  uñ  interrogatorio  del  Dr.  Butaille,  hecho  á  una  niña  de  nueva  anos, 
que  admira  por  lo  minucioso  y  pintoresco  de  las  esplicaciones ;  ^l»unos  de  los 
detalles  tienen  todp  el  sabor  de  una  lección  amanerada- 

RHaciones.  Las  relaciones  de  la  forzada  entran  en  el  orden  de  la  reputación, 
con  la  ooal  están-  intimamente  ligadas.  Díme  con  quien  andas,  direte  quien 
eres,  dice  cl.refraB.  Por  lo  .mismo  tiene  aplicación  á  las  relaciones,  cuan.to. 
acerca-do  la  reputación  hemos  espuesto.  . 

Bueno  será  que  el  fatultativo  consigue,  los  hechos  de  que  tenga  cei te<^a,. re- 
lativos á  los  vicios,  modo  de  esplicarse  y  acaso  á  las  relaciones  de  la  forzada 
sometida  á  su  examen;  mas  nunca  será  bastante. su  reserva  en  esta  parte,  y 
jamás  dará  á  estos  hechos  Mgniíicacion  alguna.  Déjese  para  e|  magistrado  su 
inlerpretaciotw  y  su  valor- 

Yése,  d«  consiguiente,  que  ios  verdaderos  vestigios  .de  la  violación,  acerca  de 


fes  cuales  haya  ote  declarar  el  focttltalívo,  deben  ser  todos  fisicos.  T  poesto 
^oe  los  hemos  iodicado  ya,  veamos  ahora  cómo  se  resolveré  la  coestioo. 
~  Examinada  la  (jne  se  presenta  como  victima  y  visto  lo  que  ofrece,  afirmare- 
mos según  sea ;  si  hay  ó  no  vestigios  por  los  cuales  pueda  probarse  que  ha  sido 
violada^  Én  los  casos  de  desfloracion  siempre  podemos  acercarnos  mas  á  la  ver- 
dad, que  en  los  de  simple  fuer^  ó  con  mujeres  ya  no  vírgenes,  porque  los  da- 
tos son  mas  terminantes. 

Apreciar  los  vestigios,  pues,  qne  la  nina  joven,  ó  la  que  sea,  ofrece;  fijar  bien 
la  atención  en  las  causas  que  hayan  podido  dar  lugar  a  alguno  de  ellos,  sin  ser 
la  cópula  violenta ;  no  perder  de  vista  el  conjunto ,  que  es  la  lógica  mas  se^ra 
en  estos  casos;  asi,  y  solo  asi,  se  podrá  evitar,  en  lo  posible,  el  error,  y  satisfa- 
cer, en  lo  que  la  ciencia  alcanza ,  al  tribunal. 

Mas  unas  veces  porque  no  bay  vestigios,  otras  porque  no  son  terminantes, 
otras  porque  pueden  ser  efecto  de  otras  causas,  además  de  esas  cuestiones  ha- 
brá c|ue  orillar  otras,  y  la  primera  que,  tratada  la  de  este  párrafo,  sigue,  es 
averiguar  cómo  se  ha  efectuado  la  violación,  puesto  que  puede  verificarse  de 
varios  modos ;  vamos,  pues,  á  ello. 

8.  ni. 

Declarar  s»  por  los  vestigios  de  la  violada  puede  probarse  que  se  ha  em- 
pleado la  fuerza, 

Al  ventilar  la  cuestión  anterior  hemos  visto  que  hay  dos  órdenes  de  vesti- 
gios posibles  en  un  caso  de  violación ;  uno  constituido  por  los  que  son  propios 
de  la  cópula  ó  de  la  erección  del  miembro  viril ,  y  otro  por  lo  que  ocasionan  los 
«sfuerzos  que  hace  el  forzador  para  sujetar  á  su  victima.  Guando  no  hay  lucha 
ni  resistencia ,  cuando  el  delincuente  no  tiene  que  emplear  la  fuerza  de  sus  bra- 
74ps  para  gozar  al  objeto  de  sus  libidinosas  ansias,  solo  deja  huellas  del  delito 
el  pene  en  los  órganos  genitales,  y  aun  no  siempre.  Hemos  consignado  que  en 
las  niñas  y  púberas  doncellas  es  donde  se  encuentran  esos  vestigios,  siendo 
raro  que  los  deje  cuando  la  forzada  ya  no  es  virgen,  tanto  menos,  cuanto  mas 
hayan  cohabitado  y  parido. 

Hemos  dicho  también  que  la  inocencia  de  las  niñas  hace  que  no  opongan  re- 
sistencia alguna  á  los  designios  del  que  las  viola;  se  dejan  colocar  como  este 
quiera,  y  por  lo  tanto,  no  queda  en  sus  tiernas  carnes  lesión  ninguna,  por  poco 
cuidado  que  el  delincuente  tenga  en  prepararlas  para  el  acto.  Ni  en  los  mismos 
órganos  genitales  puede  haberlas,  si  en  vez  de  satisfacer  su  brutal  pasión,  istro' 
duoiendo  el  miembro  á  todo  trance,  se  contenta  con  suaves  frotaciones,  ó  pre- 
siones moderadas  suficientes  para  provocarle  placer  y  la  emisión  del  esperma, 
pero  incapaces,  no  solo  de  dislacerar  el  bimeo ,  sino  también  de  producir  la  me- 
nor erección ,  ni  equimosis  en  la  mucosa  que  tapiza  los  órganos  esteraos  de  la 
niña,  ó  la  menor  de  doce  años. 

En  semejantes  casos,  mayormente  si  el  forzador  está  sana,  y  la  niña  es  for- 
zada por  primera  vez,  es  muy  posible  y  basta  regular  que  la  violación  no  deje 
huella  alguna  apreciabie  á^  la  vista,  en  especial  si  el  hombre  emplea  para  sus 
goces  las  frotaciones.  Si  hay  presiones,  si  hace  algunos  esfuerzos  para  introdu- 
cir un  poco  el  balano,.y  se  repite  la  cópula,  puede  ir  logrando  por  grados  la 
introducion  de  esta  parte  del  miembro  susceptible  de  prolongarse  en  forma  de 
iBono  y  formando  punta,  por  lo  blando  de  su  tegido,  siquiera  esté  el  pene  en 
erección,  y  agranaar  el  espacio  que  deje  el  himen,  sobrb  todo  si  este  es  semi- 
lanar  y  no  cierra  mucho  la  entrada  de  la  vagina ,  sin  que  sea  trasformado  ea 
«arúncttlas  mirtiformes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  que  se  rasgue. 
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ToulmaMche  ha  observado  éo  los  muchos  casos  de  violación  de  niñas  á  quíeoes 
ha  tenido  que  recoDocer,  quej  cuaodp  la  violación  se  ha  repetido  con  estas  pre- 
cauciones, el  himeñ  cede,  este  espacio  queda  iofundibiliforme.y  hasta  hay  una 
^§era  depresión  en  el  periné,  pues  eo  fuerza  de  empujar  el  pene  hécía  dentro, 
aunque  sea  con  suavidad,  el  hímen  y  las  partes  circunveciuas  sigtien  este  movi- 
miento y  dejan  esta  huella.  De  suerte  que,  aun  cuando  no  baya  rotura  del  hi- 
rnen,  ni  otros  estragos,  es  posible  conocer  la  violación,  y  si  na  sido  repetida. 
Cuanto  mas  pronunciado  sea  ese  estado  de  los  órganos  genitales  de  la  nina , 
tanto  mas  supone  la  repetición  del  acto. 

Si  la  niña  se  acerca  á  los  doce  años ,  con  mas  razoo  si  es  púbera ,  la  cópula , 
ejercida  de  eso  modo,  puede  permitir  mayor  iotroducion  del  balano  sin  dejar 
mas  vestigios  que  los  dichos. 

B'h  en  vez  de  frotaciones  y  presiones  suaves,  hay  esfuerzos  para  iotroducir  el 
miembro,  el  dolor  es  inevitable  en  la  víctima,  y  aun  cuando  al  piincipio  no  ha- 
ya opuesto  resistencia,  es  natural  que  la  haya  luego  que  la  cópula  se  hace  do- 
forosa  para  ella,  y  entonces  es  cuando  el  forzador  acaso  tendrá  que  emplear  Su 
fuerza  para  sujetarla,  y  cuando  aparecerán  en  las  demás  partes  que  hemos  di- 
cho, á  vueltas  de  los  estragos  de  los  genitales,  que  pueden  ser  horribles,  las  hue- 
llas propias  de  las  manos  del  delincuente,  las  aue,  si' por  la  poca  fuerza  que 
pueae  oponerle  la  nina ,  no  han  ae  ser  muy  notaules,  pueden  serlo  por  lo  tierno 
de  su  piel  y  demás  tejidos. 

Cuando  la  violada  no  oponga  resistencia,  siquiera  sea  mayor  de  doce  años, 
va  porque  se  la  intimide  con  amenazas,  va  porque  no  esté  en  el  uso  de  su  ratón » 
o  no  tenga  conciencia  de  si  misma ,  ó  falte  en  ella  el  uso  de  sus  sentidot;  puede 
suceder,  y  debe  ser  asi,  que  tampoco  haya  vestigio  alguno,  aun  cuando  sea  vir- 
gen la  mujer,  si  la  cópula  se  ejecuta  con  las  precauciones  indicadas. 

Mas  cuando  la  vícttoia  se  resiste  y  lucha  antes  que  la  gocra^  suelen  presentar- 
se, tanto  en  los  órganos  {genitales,  como  en  las  demás  partes  de  su  cuerpo,  ves-^ 
tidos  y  lugar  del  acto,  ciertas  huellas,  las  que  hemos  consignado,  por  cuyo  co  n 
junto  podrá  adquirirse  por  lo  noenos  la  probabilidad  de  que  la  violación  se  ha 
verificado,  empleando  la  fuerza  para  sujetar  á  la  violada.  Lfis  manos  del  form- 
dor,  con  los  movimientos  bruscos  y  desatentados  á  qi^e  se  vé  oblisado  por  la  re- 
sistencia de  sa  victima ,  le  pueden  rasgar  los  vestidos  y  desordenar  loa  mué* 
bles,  magullarle  los  labios  apretados  para  ahogarle  la  voz,  ó  con  beaos  violentos 
dados  para  escitarla,  las  manos  y  muchas  veces  los  brazos,  el  cuello,  las  ma- 
mas, los  muslos  y  caderas,  cuyos  cardenales  ó  rasguños  anuncian  la  violencia 
con  que  han  sido  cogidos.  A  esto  se  agrega  el  desorden  con  que  la  cópula  se  eje^ 
cuta ;  por  lo  menos  el  pene  erecto  da  contra  el  empeine ,  los  grandes  labios  ó 
las  cercanías  de  la  vulva,  y  escitando  esta  proximidad  y  contacto  el  ardor  sen- 
sual del  forzador,  empuja  con  mas  energía,  y  lastima  lo  delicado  de  los  tejidos  de 
esas  partes,  contendiéndolas,  eqiilimosiodolas  ó  causándoles  erosiones ,  y  tal  vez 
desolladuras  y  rasgaduras  que  una  cópula  sin  lucha  ó  consentida  no  hubiese 
producido,  é  menos  de  una  grande  desproporción  de  órganos  de  ambos  sexos,  ó 
de  una  gran  torpesa  por  parte  del  varón ,  ó  por  apretar,  la  hembra  los  muslos. 

Los  estragos  en  estos  casos  pueden  ser  grandes,  siguiendo  la  violada  su  lucha, 
y  hasta  son  capaces  de  producir  la  muerte* 

No  solo  pueaen  hallarse  estos  vestigios  en  las  niñas  y  doncellas  que  resistan, 
sino  también,  y  con  mas  ra2on,  en  lo  que  respecta  á  lo  que  no  es  signo  de  virgioi» 
dad  destruida^  en  las  mujeres  que  han  cohabitado  y  parido^ 

Cuando  estas  resisten,  la  lucha  es  mas  reñida,  hay  mas,  fuerza  y  brío  para  re- 
sistir, y  por  lo  tanto,  las  huellas  de  la  lucha  son  mas  notables* 

Si  á  lo  que  presenta  la  forjada,  agregamos  lo  que  puede  quedar  de  «sa  lucha 
TeMO  I*  2% 
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«h  ol.forzador,  acabaremos  de  completar  él  Ctibdro  dé  los  vestigios  de  la  fuerza 
-empleada  para  violar»  Es  ocioso  que  las  describamos,  puesto  que  lasf  hemos  in- 
dicado, en  el  párrafo  anterior. 

Guando  se  encuentren^  pues,  dichos  vestigios  y  su  conjunto' no  poeda  espli- 
carse  por  otras  causas  agenas  á  una  violación ;  cuando  todos  Ibs  demás  datos, 
tanto-  ae  la  incumbencia  del  juez,  como  de  los  peritos,  no  hagan  probable  la 
«xiistencia  de  esas  huellas  ó  trastornos  -  por  otros  motivos;  habrá  Tundamento 
para  suponer  que  son  debidos  á  la  fuerza  empleada  para  violar  á  la  mujer,  obje- 
to del  reconocimiento  pericial. 

Escusado  es,  sin  embargo,  manifestar  con  cuanto  aplomo  y  circunspección  debe 
precederse  en  tales  casos,  antes  de  formular  un  voto  decisivo,  por  lo  fácil  que  se- 
rá en  ciertos  casos  caer  en  las  engañosas  redes  de  un  hábil  artificio  sugerido  por 
la  superchería;  mayormente  cuando  se  trate  de  mcijeres  de  alguua  edad,  que  ya 
han  cohabitado  y  parido.  Si  se  concibe  como  muy  posible  la  violación,  empleando 
la  fuerza  física  en  los  casos  en  que  hay  mas  de  un  agresor,  6 en  los  que  se  come- 
tan en  despoblado,  ó  en  sitios  donde  los  gritos  de  la  victima  se  pierdan  por  los 
airee  sin  que  ¡la  llegue  socorro,  ó  en  los  que  ei  único  agresor  sea,  por  ejemplo,  un 
•Saásoñ  en  fuerzas,  y  la  víctima  poco  robusta;  es  algodifícil  de  digerir  que  un  so- 
lo forzador  pueda  llegar  á  sujetar  á  la  violada  hasta  gozarla.  Recordemos  lo 
«'de ia  réiaa.'de  Voltaire  y  lo  de  Mayart  de  Vouglana  ó  de  Cervantes,  y  no  sere- 
mos lijeros  en  el  juicio.  No  es  probable  que  un  solo  hombre  fuerce  á  una  mujer, 
.«i ella  no  quiere,  en  especial  según  los  sitios  dónde  el  acto  se  consuma. 

Puede  8uceder,'8in  embargo,  como  ya  lo  llevamos  indicado  en  otr&  parte,  que 
•el  :cpodaiicío  la  llegue  á  rendir;  que  hasta  se  mezcle  un  poco  de  escitacion 
er<3tioa  con  la  lucha,  los  tocamientos,  actitud  y  palabras  livianas  del  forzador,  y 
que  todo  eso  contribuya  al  logro  de  sus  deseos ;  circunstancias  de  valor  moral, 
que,  si'HO  para  los  peritos,  para  el  juez,  nb  dejarán  de  tener  su  valor  enreuanto  á 
«künatiiralezadelactol  Quien  cede  porque  ya  no  puede  resistir  mas,  ó  porque  se 
i'.le  ha.debihtado  la  fuerza  con  el  fuego  de  lalujuria  provocada,  siempre  tiene  á  su 
fovw  estas  circunstanoias,  y  la  constitujren  en  un  casó  muy  diferente  de  laque 
desde  lubgo  oéde  sin'lucha,  ó'no  opone  téd*  la' resistencia  dé  qué'es  capaz. 
-  >.Gáa«do'hay  masdi>  un  forjador,  es  evidente  qué  los  estragos  han  de  ser  mayo- 
-Bcs;  Las  tropelías  de  qóe  son  víctimas  las  mujeréíá  en  los  caminos,  atacadas  por 
ladrones  é  libertinos,  en  algunos  barcos  y  én  los  asaltos  de  las  plazaé,  son  terri- 
bles. Algunas  infelices  han  dejado  de  existif,  independientemente  del  susto  y  del 
dolor  moral  que  les  ha  producido  el  atentado.  Lúfcas  Champoniere  refiere  un  ca- 
so de  una  mujer  que  murió  dé  hemorragia  por  haberle  roto  el  pene  de  su  aman- 
óte un  vaso  varicoso.  Hé  aqtíi  un  estado  que  puede  agravar  una  violación,  y  que 
B08  obligará  á  ser  mas  rigurosos  en  el  examen  dé  los  órganos  de  lé  mujer  violada. 

Declarar  si  la  vhladüei^tabafMadiSiriizan*.. 

Cuando  tratemos  de  la  locura,  veremos  quíé  inuchas  eriajeiaatltis'  son  fáciles 
.para  ei  coito ;  libres  del  freno  del  pudor,  sienten  la  v6z  del  institato  erótico,  y  se 
abandonan  á  su  impulso,  provocando'^  los- homl)res  que  se  leis"  presentan  para 
4fa.é  las -satiisfagan.  No  sé  necesita  q'ue  las  dominé  la  nimfoinaniá'ni  la  monoma- 
•üia  erética ;  basta  el  vigor  de  sú  cuerpo,  el  instinto  reproductó^r  y  su  falta  de  ra- 
zón para  que,  sentida  la*  necesidad,  la  manifiesten  y  se  afaned  por  satisfacerla. 
♦ .  E¿)  ha  dado  y  dá  kiaar  á  que  ^algunos  abusen  de  ellas,  á  que  haya  violación  en 
mujeres  locas,  pj'inci pal tti ente  en  las  irnbécil(?s,  idibtas'y  algunas^ dementes.  De 
Jas  monomániacas  eróiieas  no  hablamos  ya,  putestó  qtie^eso  es  su  tema.      ^ 
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E^quí/ol.  bsbla  de  una  enagénüda  que  se  .escapó  de  una  casa  de  orates,  y  pasó 
toda  lis  noche  en  un  cuerpo  de  guardia  á  merced  de  los  soldados.   * 

En  esa$  casas  es  necesario  tener  niucba  vi^^ilancia ,  por  la  frecuencia  ood  que 
las  locas  se  dejan  gozar,  ya  por  otros  iocos,  ya  por  cuerdos. 

El  autor  ya  citado  refiere  otro  caso  de  dos  maniacos  de  sexo  diferente,  que  ha- 
biendo logrado  sustraerse  á  la  vigilancia  de  los  loqueros,  se  reunieron  en  la  cel- 
dilla.de  la  mujer;  allí  pasaron  toda  la  noche  entregados  á  Venus  con  tal  desen- 
freno ,  que  al  amanecer  del  día  siguiente  el  loco  estaba  cadáver ;  en  cambio  la 
loca  habia  recobrado  la  razón. 

Déjase  concebir,  por  lo  que  hemos  hecho  al  tratar  de  una  de  las  cuestiones  so- 
bre n^atrimonío,  que  no  diremos^aqui  de  qué  manera  debe  resolverse  esta  cues- 
tión. Siquiera  (enge  por  objeto  la  averiguación  de  un  delito  contra  la  honestidad 
el  preguntar  si  la  violada  estaba  loca  ó  en  el  uso  de  la  razón ,  siempre  resulta 
que  es  una  ouestioo  relativa  á  las  enagenaciones  mentales,  y  como  no  es  posible 
resolverla  bien  ^in  entrar  de  lleno  en  otros  pormenores,  tendremos  que  aplazar 
también  la  resolución  de  este  problema  para  cuando  agitemos  las  ooestiones  re- 
lativas á  La  falta  de  razón.  Baste  aquí  decir  lo  propio  que  hemos  indicado,  cuan- 
do se  nos  presente  análogo  problema  para  saber  si  un  cónyuge  estaba  en  uso  de 
su  razón  cuando  casó  ó  se  dispuso  á  casar.  Todo  cuanto  espongamos  en  su  lu- 
gar sobre  el  modo  de  conocer  la  integridad  mental  do  los  sugetos,  servirá  para 
decidir  sí  una  violada  estaba  ó  no  en  la  plenitud  de  su  entendimiento  cuando  lo 
fué.  .Demos,  pues,  por  concluida  esta  cuestión. 

Declarar  si  una  violada  estaba  falta  de  sentidos. 

Hemos  dicho  los  vestigios  que  puede  dejar  una  violación  en  las  niñas  y  mu- 
chachas víi^nes,  y  en  las  mujeres  que  han  cohabitado  y  parido ,  sobre  todo 
cuando  en  aquellas  y  estas  hay  violencia^ó  ataques  inconsiderados,  y  que  cuan- 
do se  hace  ó  perpetúa  el  atentado  con  precauciones  y  sin  lucha,  puede  •  no  ha- 
llarse nada. 

Pues  bien,  asi  come  la  existencia  de  vestigios  puede  conducimos  á  resoWer  la 
«ueslion  relativa  á  la  fuerza  empleada  para  gozar  á  una  mujer,  así  la  .ausencia 
de  esos  vestigios  puede  ser  un  dato  de  algún  valor  para  venir  eli  conocimiento  de 
lo  que  nos  ocupa  en  este  párrafo. 

Una  mujer,  profundamente  dormida,  embriagada*  y  yaciendo  en  el  periodo 
de  colapso  ó  de  coma,  aletargada  por  un  estado  patológico',  narcotizada, 
cloroformizada,  en  estado  epiléptico,  magnetizada,  de  síncope,  de  asfixia,  de 
apoplegia,  en  todos  los  casos,  en  fin,  en  los  que  la  acción  de  los  sentidos  se 
suspende,  y  por  lo  tanto  no  hay  conciencia  de  nada,  ni  esterior  ni  interior, 
puede  ser  violada,  y  según  cnal  ella  sea  y  el  modo  de  gozarla  el  forzador,  asi 
podrá  haber  vestigios  en  los  órganos  genitales ,  como  nada ,  ni  en  estos  ni  en 
las  doma»  partes.  Fuera  de  los  órganos  sexuales  no  habrá  nada,  á  menos  que  el 
forzador,  para  lograr  á  la  victima  sin  sentidos,  tenga  que  trasladarla  ó  hacer  con 
ella  algo  capaz  de  dejar  rastro  de  su  acción. 

La  ciencia  tiene  casos  de  sueBos  tan  profundos,  que  hasta  ha  podido- la  mujer 
parir  sin  dispertar;  pellizcos  y  tocamientos  pueden  soportarse  por  ciertas  per- 
sonas profundamente  dormidas.  Aunque  no  e^  lo  comud;  aunque  parece  que  el 
pudor  vigila  y  el  menor  contacto  en  la  vulva  dispierta  á  la  mujer  con  sobresalto; 
.ea  posible  el  frote  sin  qúo  llegue  á  darle  conéienbia.de  toque  se  le  hace.  No 
I  parece  yjt  tan  posibles  las  presiones  y  tátños  la  intirodu^cion  del  ^eoe,  siendo  vir- 
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gen.  Estando  anchos  los  órganos,  no  será  fuéra*de  lo  factible  una  cópula « puesto 
que  ha  podido  eiéctuarse  un  parto ;  mas  en  este  caso  sería  necesario  probar  que 
ei  sueno  habitual  de  la  riolada  es  profundo,  capaz  de  resistir  agresiones  fuertes, 
ó  que  pudo  hallarse  por  circunstancias  particulares  en  un  letargo  de  esa  especie. 

Menos  duda  puede  haber  respecto  de  las  embriagadas ,  narcotizadas ,  cata- 
lépticas,  ó  atacadas  de  cualquiera  enfermedad  nerviosa  que  le»  quite  el  cono- 
cimiento, ó  por  el  sincope,  asfixia  y  apoplegía.  En  todos  estos  casos  la  sensibi- 
lidad está  suspensa ,  y  por  lo  mismo  se  puede  violar  á  una  mujer  y  hasta  á  una 
virgen,  sin  que  lo  sienta,  siquiera  se  le  destroce  por  primera  vez  el  hlaiea  y 
otros  órganos  sexuales.  Toda  la  cuestión  en  tales  casos  se  reducirá  á  buscar 
datos  que  prueben  la  realidad  de  esos  estados.  Si  se  prueba  que  la  nina ,  joven 
ó  mujer  se  ha  encontrado  de  modo  que  no  haya  podido  ejercer  sus  sentidos, 
puede  haber  sido  violada  durante  ese  estado. 

Tampoco  puede  dudarse  que  es  posible  en  las  magnetizadas ;  puesto  que  bay 
casos  auténticos  de  completa  insensibilidad  que  han  permitido  operaciones 
cruentas.  Mi  amigo  el  Dr.  Saura,  en  una  tesis  que  escribió  en  Paris,  recogió 
varios  casos  de  amputaciones  practicadas  en  sugetos  magnetizados.  Uno  de  mis 
antiguos  discípulos ,  hoy  ilustrado  facultativo  que  se  ha  dado  á  las  prácticas  de 
magnetismo,  el  Sr.  Caballero,  nos  ha  hecho  presenciar  varios  fenómenos  nota- 
bles en  personas  magnetizadas  por  el,  y  las  ha  arrancado  muelas  sin  que  diesen 
señales  de  dolor.  ¿Con  cuánta  mas  razón ,  por  lo  tanto ,  no  han  de  poder  sopor- 
tar las  magnetizadas  una  cópula ,  en  especial  si  no  es  la  primera,  ó  si  se  eje^ 
cuta ,  aun  cuando  lo  sea,  con  ciertas  precauciones? 

Otro  tanto  diremos  de  las  cloroformizadas ,  puesto  que  el  cloroformo  se  em- 
plea para  apagar  la  sensibilidad  y  practicar  sin  dolor  operaciones  quirúrgicas 
de  toda  especie. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  aplicación  de  los  anastésicos  se  presentó  en 
Francia  un  caso  de  violación  cometido  por  un  dentista  en  una  joven ,  á  quien 
cloroformizó  ó  eterizó  para  estraerla  sin  dolor  una  muela.  Cu  Inglaterra ,  si  la 
memoria  no  me  engaña,  se  presentó  otro  caso,  y  una  de  las  acusaciones  diri- 
gidas á  la  práctica  de  la  cloroformización  como  al  magnetismo ,  es  que  puede 
dar  lugar  á  la  violación  de  las  mujeres. 

La  dificultad  de  todas  esas  cuestiones  no  está  en  que  sea  posible  lograr  á 
una  mujer  en  semejantes  estados,  Eso  es  de  sentido  común.  Siempre  que  no 
hay  seosibílidad  m  movimiento,  como  sucede  en  tales  casos,  siempre  que  no 
hay. conciencia,  nada  mas  fácil  que  abusar  de  una  migcr,  dejando  ó  no  rastro 
del  delito  en  ella.  La  dificultad  está  en  probar  que  se  ha  tenido  cópula  con  ella 
durante  ese  estado,  y  para  resolver  la  cuestión  actual  eso  es  lo  que  debe  averi- 
guarse. 

Hágase  constar  primero  si  realmente  ae  ha  encontrado  privada  de  sentidos 
por  esta  ó  aauella  causa ;  hágase  constar  la  especie  de  estado  de  insensibilidad 
que  ha  sufrino,  y,  si  durante  él,  la  perao^ia  acusada  ha  podido  ponerse  en  el  caso 
de  abusar  de  la  mujer  insensible. 

La  ausencia  oomple^  de  vestigios  que  prueban  luchas,  la  ausencia  de  ultra- 
ges  ó  lesiones  en  los  genitales ,  estarán  en  armonía  con  la  facilidad  que  ha  de- 
bido encontrar  el  fon^ador,  á  quien  no  se  ha  podido  oponer  resistencia.  Es  lo 
que  ofrecerán  siempre  las  qi^e  hayan  ya  cohabitado  y  parido.  Las  vírgenes,  si 
el  forzador  no  se  ha  empeñado  en  introducir  su  pene,  si  se  ha  contentado  con 
ligeras  presiones  ó  frotaoiones,  podrán  presentar  lo  mismo*  ^M  si  ha  habido 
introducción ,  entonces  se  encontrarán  las  huellas  que  ya  llevamos  indicadas; 
la  cópula  podrá  ser  con  probabilidad,,  ó  certeza  declarada;  solo  faltará  probar 
que  se  haya  efectuado  durante  ese  estado  de  insensibilidad,  lo  cual  no  siampve 
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podrá  bácerae  con  el  solo  reconocimiento  de  la  violada.  El  juez  será  el  que 
acaso  se  procure  otros  datos  de  su  incumbencia,  para  probar  que  el  forzador  es* 
tuvo  solo  con  la  fors^da,  durante  el  estado  de  su  insensibilidad. 

Así  como  por  los  solos  datos  que  el  juez  se  procure  para  saber  que  el  acusado 
ha^  podido  abusar  de  una  mujer  falta  de  sentidos  á  la  sazón «  no  será  siempre 
posible  asegurarse  del  atentado ;  asi  tampoco  lo  será  muchas  veces  por  los  que 
el  reconocimiento  de  la  violada  suministre  :  reuoídos  ambos  órdenes  de  dates, 
será  mas  fácil  dar  con  la  verdad.  Los  peritos  dirán  las  huellas  de  la  cópula  que 
encontraren «  si  las  hubiere ,  y  el  juez  podrá  adquirir  por  otro  lado  pruebas  de 
qu€  esa  cópula  se  ha  efectuado  durante  el  estado  de  insensibilidad ,  el  cual  debe 
siempre  en  estos  casos  hacerse  constar  de  modo  que  no  quepa  duda  alguna,  ni 
dé  lugar  á  los  artificios  de  la  supercberia. 

Ño  queremos  concluir  este  punto  importantísimo  sin  indicar  lo  que  puede 
suceder  con  las  que  se  embriagan  y  cloroformizan.  Los  licores  alcohólicos  y  el 
cloroformo  producen  alucinaciones  que  pueden  dar  lugar  á  queja!  de  una  vio- 
lación sin  haberla.  Recuerdo  haber  leído  en  los  periódicos  de  la  ciencia,  que, 
habiéndose  repetido  una  acusación  de  fuerza,  cometida  en  una  ¡oven  clorofor- 
mizada po;*  el  mismo  que  la  cloroformizó  con  el  objeto  de  estraerle  una  muela , 
se  pudo  venir  en  conocimiento  de  la  ppsibilidad  de  un  engaño  terrible.  La  cloro- 
formizada tuvo  tales  alucinaciones  durante  la  acción  del  cloroformo ,  que  se 
creyó  violada  ,  y  al  volver  en  si  acusó  al  dentista.  Afortunadamente  este  no  ha- 
bía estado  solo  en  la  casa ;  había  tesjtigos  cerca  de  él  que  depusieron  á  favor  de 
su  inocencia ,  y  demostraron  que  todo  habia  sido  una  pura  alucinación  de  la 
joven.  Hé  aqui  otra  circunstancia  muy  capaz  de  erizar  de  dificultades  esta  harto 
espinosa  cuestioq ,  en  especial  en  los  casos  en  que  la  cópula  no  deje  vestifiío 
alguno.  Jamás^será  bastante  la  reserva  ,  el  aplomo  y  la  circunspección  de  Tos 
peritos  en  los  casos  de  esa  especie.  Que  se  limiten  á  hacer  constar  los  hechos 
que  descubran ,  las  huellas  que  encuentren,  tanto  del  estado  de  insensibilidad , 
como  de  la  cópula ;  lo  demá&debe  ser  abandonado  al  juez. 

§  VL 
Declarar  si  lá  violada  es  menor  de  doce  años. 

Esta  cuestión  tiene  importancia,  porque  la  violación  se  castiga  con  mas  pena 
que  el  e^upro,  y  porque  siquiera  no  se  emplee  la  fuerza  ni  la  mtimidacion,  ni 
btiya  falta  de  razón  ó  de  sentidos,  la  cópula  con  la  iQenor  de  doce  anos  es  te- 
nida por  la  ley  como  una  violación* 

Semejante  cuestión  ha  de  parecer  rara ;  porque  la  partida  de  bautismo  ú  otros 
documentos  la  resolverán  siempre  que  llegue  el  caso,  y  por  lo  mismo  no  iserá 
necesario  llamar  á  facultativos  para  que  determinen  la  edad  de  la  forzada. 

Puede,  sin  embargo,  suceder  que  no  haya  docum  ento  alguno  fehaciente  de 
la  edad.  Es  muy  posible  que  suceda;  la  violación  es  muy  común  entre  las  ninas 
indigentes,  arrojadas  por  la  miseria  en  los  caminos  y  calles  de  las  ciudades  po- 
pulosas; huérfanas  ó  espósita.s,  muchas  veces  apenas  saben  cómo  se  llaman, 
vagan  sin  domicilio,  y  no  se  sabe  dónde  ni  cuándo  nacieron.  Pues  bien;  una 
de  es.'is  infelices  es  violada  *•  sucede  con  frecuencia ,  así  como  son  buscadas  con 
atan  por  ciertos  hombres  que  abusan  de  ellas  deshonestamente  de  otro  modo, 
ó  pesar  de  los  harapos  que  las  cubren  y  de  otrOs  sellos  de  la  miseria,  que  debe^ 
rían  hacérselas  repugnantes.  Si  se  queja,  si  la  fama  póblica  se  entera  de  ello, 
según  el  artículo  374  del  código  penal  vigente » e)  procurador  sindico  ó  el  fiscal 
pueden  acusar  ó  denunciar,  no  teniendo  la  agj^^yiaoA  por  su  edad^  estado  moral» 
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personalidad  patraeslár  ea  jdíoio,  y 'siendo  de  todo  [yunto  desvalida  ,  sin  pa^' 
dres/abaelos  ,  befHíaaos,  lutor  ni  carador,  que  es  la  sitoacíon  de  muchas  de 
esas  ninas  vagabundas  que  corren  por  tas  caHes ,  semillero  de  prostitacíoo ,  en 
las  que  pasan  porosa  misma  razón  desapercibido$  los  atentados  que' en  su  perso- 
na se  cometen;  de  to  contrario,  seria  muy  frecuente  lá  cueetion  qué  nos  ocupa. 

Supongamos >  pues,  que  se  presenta.  ¿Cómo  la  rescrlverémos^?  Acaso  no  sea 
fáoiU  ' 

El  estudio  de  fas  evoluciones  fisiofógioas  de  la  mnjer  permite  cdnocer  cuándo 
es  niña  de  primera  y  segunda  infancia"^  cuándo  muchacha,  no  nubil ,  nubil ,  etc. 
Á  grandes  rasgos  todos  son  aptos  para  conocerlo ;  mas  si  nadie  confundirá  á  la 
chica  de  doce  anos  con  nnade  seis  ó  nue^e,  ni  con  otra -de  diez  y  seis  6  veinte, 
muchos  podrán  errar  si  pretenden  afirmar  que  ha  cumplido  once  6  doce ,  por- 
que las  diferencias  sueleo  ser  poco  apreciables.  Paco^  meses ,  dias  d©  difer-encia, 
son  esenciales  en  la  cuestión.  Suponed  que  la  violada  tiene  partida  de  bautismo, 
y  por  ella  resulta  que  ha  cumplido  once  años  y  once  meses  y  diez  días,  es  to- 
davía menor  de  doce  años  ;  la  cópula  es  violación ,  y  el  forzador  es  castigado 
con  cadena  temporal ,  siquiera  haya  gozado  á  la  chica  con  beneplácito  de  esta. 
Suponed  que  ,  según  la  partida  de  bautismo ,  ha  cumplido  doce  años  y  diez 
dias,  es  mayor  de  doce  años  t  ya  es  un  estupro,  m  cópula  si  no  ha  habido  inti- 
midaetpn  nifuerza ,'  ni  falta  de  razón,  ni  de  sentidos,  y  será  castigado  con  pri- 
sión menor. 

Ahora  bien ,  esa  distinción  cabal  que  la  partida  de  batitismo  p«ede  baccr, 
¿es  posible ,  según  las  leyes  fisiológicas  y  el  copocimiento  que  los  peritos  ten- 
gan de  ellas?  ¿  Quién  se  atreverá  á  ooDocer  la  diferencia  que  puede  haber  entre 
la  muchacha  de  once  años  y  meses  y  dias  y  la  de  doce  con  algunos  dias  mas? 
La  estatura  de  cuatro  pies  y  siete  pul^gad^s  con  lineas  que  por  término  común 
tienen  las  muchachas  de  doce  aSós,  la  presencia  de  las  primeras  muelas 
la  falta  de  la  menstruación,  el  poco  desarrollo  de  las  mamas,  etc.,  etc. ;  lo 
mismo  puede  verse  á  los  doce  cumplidos  que  á  la  víspera  de  cumplirlos.  Aña- 
damos las  diferencias  tan  comunes  de  desarrollo  que  pueden  presentarse,  según 
los  sugetos  y  las  circunstancias  en  que  se  hallen,  y  nos  persuadiremos  que 
es  punto  menos  que  imposible  resolver  esa  cuestión  por  los  datos  fisiológicos. 
Si  no  hay  partida  de  bautismo  ú  otros  docunoentos  equivalentes ,  jamás  podrá 
pasarse  de  aproximaciones  y  probabilidades ,  y  es  demasiado  trascendental  el 
error  para  contentarse  con  ellas.  Entre  la  cadena  temporal  y  la  prisioD  menor 
hay  notable  diferencia',  y  no  nos  parece  justo  que  por  Salaces  congeturas,  por 
juicios  fundados  en  bases  flotantes ,  se  castigue  con  pena  de  cadena  temporal  á 
quien  tal  vez  solo  ha  incurrido  en  la  de  prisión  menor,  ó  Vice*<versa. 

Esta  es  una  de  las  cuestiones  que  no  deberían  querer  resolver  tos  jueces  por 
medio  de  los  reconocimientos  médicos 

Declaración  sobre  una  violación  antigua  y  sospechosa  (4). 

Dijeron  :  Que  habiendo  sido  llamados  por  el  señor  vicepresidente  de  la  Aca- 
demia- de  medicina  y  cirujía  de  Castilla  la  Nueva,  á  consecuencia  de  un  oficio  del 
señor  juez  de  primera  instancia  de  .....  de  esta  corte,  en  el  cual  pedia  dos  fa- 
cultativos para  que  reconocieran  exacta  y  escrupulosamente  á  N»  N.  y  á  N.  N.. 
ya  con  respecto  á  su  desarrollo  fisico  y  moral ,  ya  con  respecto  á  lo  que  pudie- 
sen ofrecer  de. particular  en  su  cuerpos  órganos  genitales ,  y  luego  de  verifi- 
cado el  reconocimiento  de  ambos,  contestasen  á  nueve  preguntas  relativas  á 

(1)  Véase  t\  documento  n.'  20  del  Pormulari&,  como'caso  práctico  de  violación. 
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^»cho  examen ,  se  presentaron  ep  e3te  iu^gpiío ,  y  en  una^babijlflicíoB  á»  la  c^r- . 

cel  de  la  Villa.se  les  leyeron  aquellas  en  los  térráinos  iginentes/.    ... ,..'. 
'  ^ •.\^^r^°  "^  exacto  y  esprupuloso  reconocimiento,  de. Js'.  K.^yia  con resp^^ó' 
a  su  desarrollo  físico  y  moral,  ya  á  las  coqtusiones,  seualesó4Í9atricé8J|^e'> 
pueda  presentar  en  su  cuerpo  y  pahcs. genitales,  prin<:ipíi|rnente.f^i..?e,o¿s¿r.vfk, 
alguna  rasgadura  ó  cicatrLz  cu  Ja  horquilla  dj^'l?  vulva  y,  CA  la *f¿sá  ttiviQiüW 
mareando  el  estado  en  que  se  encuentre  la  membrana  bímen,, ,.'   ^\■..^    ' .,  ,  . 

2.  Harán  un  exacto  y  esci*upu)6sp  reconocimiento  de  >¡.  )S.  ,va.CQn  respecto 
á  su  desarrollo  fjsico  y  moral,,  ya.  áUs  QontusÍQnes»,fieualcs  ójCÍca^í:i¿j9&,quo 
pueda  presentar  en  su  cuerpo  y  partes  genitales,. principalmente  si,  se  observa 
alguna  alteración  en  el  balano,  y  algi^na  raigadura  ó  cicatp?  en'erfremllp.qu© 
une  el  prepucio  á  aquel.  .....        -  .  •    j'.-    .  .:         ' 

3;  Lstableceran  las  relaciones  y  proporción  ó  desprppprcipn  qi^e  Rnaf(j(an  Lm 
partesgenitalesdeN.  N.  conlasdeN.  N.      . .   .,   .        . .'        ■....  ...i  ,.../. 

4.  Establecida  la  anterior. comparación,  ráanífcstarájn  si. es "pqsi^Je  q  coniua 
queN.  N.  íntrodugese  su  miembro  viril  basta  la  entrada  ¡iel pjífiQÍp  uterina  sin 
desaparecer  completamente  la  membranita  hímpn,  y  sín  causar  Jiibgí^^  4¿St 
garradura  en  la  horquilla  de  la  vulva  y  en  la  fosa,  navicular. . , .'.  \  •  ,,. 
^  5.  Si  es  posible  y  común  que  efectijiada  la  introducción  (}el  pene  eni^  wi*" 
na  N.  hasta  la  entrada  del  orificio  uterino ,  pudiéta  venir  luego  esta  por^syu  pió  . 
á  Madrid ,  desde  el  polvorín,  que  bay  fuera  de  la  pyierta  de  Fuencarral,  sin  caar 
Dilestar  ningún  dolor;  ni  entorpecimiento  en  el  anclar,  estando  lu^d  palmeándose 
cinco  dias  mas,  sin  que  ningún^  reacción  la  privase'dp, andar.      ,    ..'...'. 

6.*  Si  es  fácil  observar  en  el  conducto  de  la  vagina  las  desgarraduras  que. 
pueda  haber  en  la  mucosa  de  dicho  conducto  sin,  el  specuíum  uteri  »y  caso  de. 
querer  registrarse  con  el  aedo>  si  dichas  desgarraduras  se  pueden  confundir  con 
las  arrugas  de  dicha  vagina.      .  ,.  '..^.  /i',      '-• 

7."  Si  es  común  y  se  dan  mucHos  casos  d^  ninas  de  siete  añós','ócbD  ó  ráqr^ós 
a  las  que  espontáneamente  á  por  causas  agenas,  de  toda  desfloracioó  se  le§  prej- 
seota  un  flujo  blenorrágicó  blanco  aiñarill^o.to. 

8.  Si  es  fácil  romperse  el  himen  y  causarse  desgarraduras  ^n  elcondueto.de^ 
la  vagina  cualquiera  uííja,  ó  joven,  ya  por  un.grand.e  salto,  ya  por  una  caída  j 
ya  por  un  ensanche  súbito  de  los  nJuslos,  y  sobre  todq  por  la  masturbación  o 
introducción  de  otro  cuerpo  que  no  sea  el  miembro  viril, 

9.  Si  es  posible  y  común  que  N.  N.  íntrodugese  su.n^iembro  en  las,  partas 
genitales  de  N.  N.  hasta  la  entrada  del  orificio,  uterino,  sin  causarse' alguna  le*- 
sion  en  sus  partes,  sin  proveiiirle  ningún  flujo  blenoxrágico  ni  romperse  el  frer 
nillo  que  une  el  prepucio  al  balano.  .    t  .     ; 

En  seguida  examinaron,  primero  á  la  nina  N.  N. ,  y  luego  al  joven  N.  N.  ' 
Hecho  el  examen  íisicó  en  presencia  de  la  madre  de  la  niña ,  vierop  qup  esta  . 
tiene  de  unos  nueve  á  diez  años  de  edad,  que  está  bien  constituida,  bien  con- 
formada ,  sana ,  y  que  tanto  su  cuerpo  como  su.s  ór^nps  genitales  tienen  et 
desarrollo  común  y  propio  de  su  edad.  No  ofrece  én  ninguna  parte  de  su  cuerpo, . 
vestigio  alguno  de  violencias ;  anda  con  las  piernas  separadas  hacia  los  lados , 
como  si  aisun  obstáculo  le  impidiese  la  marcha  natural;  pero  nada  justifica 
este  modo  de  andar;  porque  semejante  obstáculo  no  existe  oi  ep  las  partea  ge- 
nitales ni  en  otra  región  de  su  cuerpo.  La  nina  dice  que  lo  que  la  obliga  á  an- 
dar encorvada  hacia  adelante  y  con  l^s  piernas  separadas ,  es  un  dolor  que  dice  . 
siente  en  la  espina  anterior  y  superior  del  hueso  de. la  cadera,  y  el  escozor  de 
sus  partes;  mas  aun  cuandp  fue^e  cierta  la  existencia  de  ese  dolor,  de  cuya 
realidad  no  hay  dato  aiguud,  úo  pQdrií\sér  causa  (íej  vicio  de  progresión  que  la 
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nma  afecta,  y  el  escozor,  si  realmente  existe,  paes  tampoco  se  observa  nada 
que  le  esplique,  seria  insuficiente  para  obligarla  á  andar  como  anda. 

Las  partes  genitales  de  la  nina  N.  no  ofrecen  nada  de  particular  y  notable. 
Su  desarrollo  es  el  propio  de  su  edad.  Los  grandes  labios  están  sin  vello ,  re(;tt- 
lafrmente abultados  y  resistentes;  su  color  es  rosado,  y  no  hay  en  ellos  yestigío 
alguno  de  escoriación  ni  cicatrix.  El  clitoris  es  pequeño  y  está  algo  pálido.  Los 
pequeños  labios  ó  ninfos  apenas  se  perciben;  están  escondidos  dentro  de  los 
grandes,  y  atín  de  un  color  de  rosa  subido.  La  mdmbrana  mucosa  que  tapiza  la 
cara  interna  de  Los  grandes  labios,  los  pequeños  y  el  espacio  triangular,  está 
algo  encamada,  con  poca  mucosidad,  pero  sío  apartarse  de  lo  natural;  la  hor- 
quilla y  la  fosa  navicular  existen  sin  señal  ninguna  de  haber  sufrido  violencias 
ni  ulceraciones.  El  hímen  existe,  está  integro,  es  semilunar,  casi  circular,  flojo 
y  de  color  rojizo ,  como  suele  presentarse  en  las  níña^  de  seis  á  diez  años.  La 
abertura  de  la  vagina  apenas  consiente  la  introducción  del  cañón  de  una  pluma 
de  escribir.  En  ninguna  de  esas  partes  se  advierten  vestigios  de  soluciones  de 
continuidad,  ni  contusión,  ni  ulceración,  ni  flujo  de  ninguna  especie.  Anató- 
micamente hablando,  la  niña  N.  está  enteramente  virgen,  y  sus  órganos  geni- 
tales ,  en  la  actualidad ,  como  lo  restante  de  su  cuerpo ,  en  estado  completo  de 
salud.  Reconocido  el  ano ,  tampoco  ha  ofrecido  nada  de  particular  :  su  estado 
es  normal. 

Examinada  por  lo  que  toca  á  su  desarrollo  moral ,  fuera  de  la  presencia  de  su 
madre,  refirió  el  atentado  con  desembarazo  ó  inteligencia,  haciendo  contraste 
su  soltura  con  el  llanto  á  que  se  entregó  al  decirle  a  la  presencia  de  su  ísadre 
que  se  quitara  el  vestido  para  ser  reconocida.  El  hecho  fué  espuesto  con  tales 
pormenores  y  minuciosidades,  y  con  cierto  cbnocimiento  de  aisunas  cosas  im- 
propias de  su  edad,  que  denotan  en  la  niña  K.  algún  desarrollo  precoz  de  su 
mteligencia  y  aptitud  para  espooer  hechos  enseñadosy  fingirlos ,  como  su  ma< 
nerá  dé  andar,  ínjostincable  por  la  ciencia. 

En  cuanto  al  joven  N.  N..  de  unos  veinte  á  veinte  y  cinco  años  de  edad,  cons- 
titución buena,  temperamento  senguineó^  bien  conformado  y  sano,^  no  le  nota- 
ron* nada  particular  en  su  cuerpo  ni  en  sus  órganos  genitales.  Su  miembro  es  de 
ordinarias  dimensiones,  y  ni  en  su  prepucio,  ni  eú  su  frenillo^  oí  en  su  balano, 
hay  el  menor  vestigio  de  ulceraciones,  ni  lesión  alguna.  Belativamente  á  su  es- 
tado moral  no  creyeron  deber  hacerle  examen  alguno,  porque  á  la  edad  de  N.  N. 
harto  es  sabido  á  donde  alcanza  el  desarrollo  de  dicho  estado. 

De  todo  lo  espuesto  dedúcese  por  el  orden  de  las  preguntas  : 

4.*  Qoe  la  niña  N.  N.  tiene  el  desarrollo  físico  que  le  corresponde  por  su 
edad  ;  está  bien  conformada  y  sana;  que  su  desarrollo  moral  parece  algo  mas 
aventajado;  que  no  pre.<enta,  ni  en  sus  órganos  genitales,  ni  en  las  demás  parles 
de  su  cuerpo,  vestigios  de  violencias  ni  cicatrices,  y  que  existe  su  himeñ  integro 
é  ileso. 

2.®  Que  el  joven  N.  N.,  de  buena  constitución,  temperamento  sanguíneo  y 
estado  sano,  tampoco  ofrece  ningún  vestigio  de  ulceración  oí  rasgadura,  ni  cica- 
triz en  el  balano,  prepucio  y  frenillo,  hallándose  todas  estas  partes  en  estado 
normal. 

3.**  Que  el  miembro  viril  de  N.  N.,  puesto  en  afección,  no  pudo  introducirse 
en  la  vagina  de  N.  N.,  por  ser  demasiado  volummoso  para  ella ,  sin  producir 
desgarros  primero  en  el  bimen,  luego  en  la  misma  vagina,  por  cuanto  no  están 
en  la  debida  relación  de  proporciones. 

4.®  Que  no  es  posible  jfme  se  haya  introducido  el  miembro  de  N.  N.  hasta  la 
entrada  del  oríOcío  uterino:  primare,  porque  está  integro  el  himen,  y  la  abertura 
de  la  vdjgin^  áp  %  If .  ¿^f^s  eoosient^  eptr^r  «o  violencia  el  canoa  de  una 
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pluma  de  escribir ;  segundo^  por(|ue  á  la  edad  de  N.  no  pdsa  un  pene  como  el 
de  N.  N,  hasta  el  fondo  de  la  vagina  sin  desgarrar,  no  solo  en  el  bimen,  sÍBoe» 
la  misma  vagina  y  acaso  eo  la  borquilla  y  fosa  navicular. 

5.®  Que  no  esposible  que  el  miembro  viril  de  N.  haya  sido  introducido  hasta 
el  cuello  del  útero  de  la  niña  N.  sin  notables  desgarros,  y  sin  que  la  niña  se  re- 
sintiera en  la  marcha  acto  cootinuo  y  por  algún  tiempo  de  estos  desórdenes  ca- 
paces de  producirle  una  reacción  general. 

6»^  Que  no  debe  ni  puede  exammarse  con  el  especulum  uteri  el  estado  de  la 
vagioa,  por  cuanto  con  aquel  instrumento  se  desfiofaria  á  la  niña  N,  causándo- 
le otros  aaños,  tanto  mas  deplorables,  cuanto  que  no  hay  ninguna  necesidad  de 
sementé  inspección,  puesto  que,  no  habiendo  estragos  ó  vestigios  de  ellos  en  lo 
estertor  de  los  órganos  genitales  de  N.,  es  lógico  concluir  que  menos  los  habría 
todavía  en  la  vagina,  donde  no  pudo  introducirse  el  pene  de  N. 

7.®  Que  es  común  el  que  se  presenten  en  las  ninas  de  siete,  ocho  y  mas  aSos 
flojos  vaginales  por  causas  agenas  de  la  desfloracion  ó  la  cópula ,  pudiéndose 
contar  entre  ellas  la  masturbación,  las  escrófulas,  las  ascárides,  etc. 

8.^  Que  es  fácil  romperle  el  bimen  por  otros  medios  que  la  cópula,  como  sal- 
tos y  movimientos  bruscos,  tocamientos,  la  masturbación ,  la  introducción  de 
cuerpos  duros,  etc., < que  no  lo  es  tanto  produzcan  estos  medios  rasgaduras  de  la 
vagina ;  para  producirlas  se  necesita  ya  alguna  violencia. 

9.*  Es  posible  y  común  la  introducción  de  un  miembro  viril  como  el  de  N.  eo 
la  vagina  de  una  niña  como  N.,  causándola  desgarros  de  cuantía,  pero|sin  espe- 
riamitar  el  estuprador  lesión  alguna  en  su  prepucio ,  frenillo  y  balano ,  y  sin 
que  se  le  presente  en  su  consecuencia  un  flujo  blenorrágico.  Sin  embargo,  los 
esfuerzos  que  hay  que  hacer  pueden,  en  efecto,  escoriar  el  prepucio  y  el  balano 
hasta  romper  el  frenillo  v  sobrevenir  una  inflamación  de  la  mucosa  prepucial  y 
uretral  qoe  produzca  el  flujo. 

Q«e  es  coaato,  etc. 

Dedaraeion  sobre  una  violación  sin  v$stigios  físicos. 

Dijeron  t  Que  por  mandato  del  juez  de  primera  tiostaocía  de pasaron  á  re- 
conocer el  día  20.de  julio  á  la  N.  N. ,  muchacha  ae  nueve  años  de  edad  ,  para 
^terminar  si  kabia  sido  violada ,  y  que  sometida  á  su  examen  hallaron  lo 
«¡guíente  *.                                              ' 

Reconocido  todo  su  cuerpo,  no  ofreció  en  ninguna  pnrte  señal  alguna  de  pre- 
siones ejercidas  en  ella  ;  en  igual  estado  se  hallaban  los  muslos,  empeine  y 
grandes  labios.  En  la  cara  interna  de  estos,  lo  mismo  que  eo  los  pequeños,  la 
mucosa  tenia  un  color  de  rosa  encendido.  La  membrana  himen  estaba  intacta 
con  un  orificio  muy  estrecho,  puesto  que  ni  consentia  sin  dolor  la  entrada  del 
flieñique. 

Examinada  su  camisa,  se  vio  manchada  en  su  parte  anterior  en  varios  pun- 
tos; su  olor  era  de  orina  y  no  tenia  ningún  carácter  físico  de  esperma ,  por  lo 
cual  no  creyeron  someter  las  manchas  á  mas  examen.  Detrás  de  la  misma  ca- 
nu'sa,  ó  sea  parte  interior  déla  mitad  posterior,  habia  algunas  manchas  de  mate- 
rias fecales. 

Que  la  niña  esplicaba  el  atentado  de  un  modo  vago ,  llorando  y  siendo  difícil 
arrancarle  contestaciones,  por  lo  cual  nada  en  claro  pudieron  sacar  de  sos  pa- 
labras. 

Que  de  todo  lo  que  precede  deducían  -. 

4 .®  Que  no  habían  hallado  vestigio  alguno  de  violación  ni  violencias  ejercidas 
«n  la  persona  de  N.  y  N. 
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S.**  Que  no  eslaba  Je;inorada  fj^iciíQieule. 

3."  Que^  las  manchas  do  su  cami»a  uo  tcniao  uingua  caráeter  sospechoso. 

Que  es  cuanto  etc. 

Declaración  sobre  ujia  violación  simulada. 

Dijeron :  Que  en  virtud  de  un  oficio  del  juez  de  primera  instancia  de...',  habian 
reconocido  á  N.  N.  perra  determinar  si  presentaba  vestigios  de  haber  sido 
forzada,  y  que  sometida  á  examen  ofreció  lo  siguiente  : 

No  presentaba  ninguna  señal  de  violencias  ejercidas  en  ella,  ni  en  los  brazos, 
muñecas  ni  cuello. 

Los  mamelones  de  la  aréola  de  loa  pechos  estaban  rosados;  comprimiéndoles 
no  salia  ningún  humor;  la  glándula  mamaria  no  estaba  tumefacta. 

En  el  bajo  vientre  y  parte  superior  é  interna  de  los  muslos  habia  cicatrices 
antiguas ;  lai  linea  media  subumbílical  era  de  color  moreno. 

Las  partes  genitales  esternas  no  ofrecian  ninguna  señal  de  presiones.  La  cara 
interna  de  los  grandes' y  pequeños  labios  estaba  intacta. 

La  entrada  de  la  vagma  era  ancha,  y  las  arrogas  transversales  escasa» 'ó  po- 
co pronunciadas.  '  , 

El  dedo  índice,  introducido  en  el  canal  fácilmente  y  sin  dolor,  alcatifaba  él 
cuello  del  útero,  á  unos  tres  centímetrosr  de  profundidad.  Su  forma  era  oóbícb  y 
su  orificio  estaba  firme,  por  lo  cuál  conocieron  que  habid  un  gran  descenso  de 
la  matriz.  '  •  •      ' 

La  mano,  aplicada  al  bajo  vicBlre ,  h&llÓ  d  útero  en  su  estado  riótmáfl  y  ho  se 
notó  nada  en  él.  *  .        . 

Pe  lodo  lo  precedente  dedujeron  :  .    -    • 

4 .®  Que  no  existe  en  la  persona  de  N.  N.  ningún  signo  ni  vestigio  de  f aerea; 
por  lo  menos  reciente.  ^ I' •«' 

2.^  Que  aun  cuando  haya  habido  fuerza,  no  ha  podido  dejar  vedVígios^enMltaa 
persona  que  no  solo  ha  cohabitado,  sino  parido  varias  veces. 

Que  es  cuanto  etc.  •      ..     ^       . 

•   svn. 

í 

Declarar  si  la  estuprada  presenta  vestigios  por  los  cuales  pueda  . 

probarse  el  estupro. 

Según  el  código  penal,  el  estupro.es  la  cópula  ilícita  con  una  doncella  mayor 
de  12  años. 

Asi  como  en  la  violación  puede  ser  la  violada  virgen  ó  tío,  en  los  casos  de 
estupro  es  siempre  virgen,  porque  el  estupro.es  violar  á  una  doncella.  De  con- 
siguiente ,  el  punto  esencial  de  la  cuestión  es  determinar,  si  la  cópula  ejercida 
con  la  víctima  ha  destruido  ó  no  su  virginidad,  si  ha  sido  ó  no  desfiorad!á. 

Es  evidente  también  que  si  la  virginidad  no  tuviese  algún  signo  físico  ó  del 
don^ioio  de  los  sentidos,  no  seria  posible  que  la  demostrase  el  médico-legista, 
IjÍ  debpria  el  tribunal  someterle  caso  alguno  de  esta  especie.  Todo  nuestro  em- 
peño ,  pues ,  en  esta  cuestión  debe  ser  manifestar  si  realmente  existe  ó'no  existe 
signo  físico;  es  la. base  primordial,  la  piedra  angular  de  este  edificio.  Veamos, 
pues ,  ese  importante  punto.  '  ' 

La  virginidad  de  las  mujeres  es  un  hecho ,  una  verdad ;  los  mismos  escrito- 
res epigramáticos,  que  tanto  ingenio  desplegan  para  rasgar  las  ilusiones  de  los 
que  creen  en  la  virginidad  de  las  mujeres,  no  han  de  poder  destruir  la  idea  de 
que  las  mujeres  no  nacen  desfloradas;  que  un  dia  ú  otro  V}an  empozado  á  cono- 
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ceryaron;  por  lo. tanto » es  cierto  que  oo  la  rnujer  hay  dos  estados,  i^no  de 
virginidad,  esto  es,  cuando  no  ha  tenido  concúbito;  Otro  de  dcüfloracioo ,  esto 
es  y  cuando  ha  teoido  reiaoiones  con  un  individuo  de  otro  sexo.  .  / 

La  vir^'nidad  y  lo  desilaracioQ  envuelypn  la  idea  de  dos  estados  de  la  Biujer 
diametraTmeoto  opnestos,  y  todo  el  punto  de<  .la  cucatioo  está  en  determinar, 
siy  examinada  la  mujer  en  uno  y  otro.de  estos  dos  estados,  presenta  aquella  di- . 
fereocias:  apreciables  á  los  sentidoi«.  Ya  llevamos  dicho  en  la  .parte  1^¿^1  de  estas 
cuestiones  que  el  médico^legista  no  puede  declarar  sobre  la  virginidad  espy-itual 
ó  moral;  aobre  esa  pureza  del  corazón,  de  la  que  Bufón  hablaba;  sobre  cs4 
virginidad  quead.  animam  de  los  moralistas,  la  que  consiste  en  rechazar  con 
la  voluntad  y  el  pensamiento  la  cópula  y  todo  acto  de  concupiscencia  ó  livianr. 
dad.  Esta  virginidad  no  es  material;  su  pérdida  no  deja  rastro;  es  como  el. 
vuelo  del  ave  ó  el  paso  de  la  culebra  por  encima  de  las  rocas,  y  toda  virginidad 
que  no  se  relacione  con  algún  hecho  físico,  consecuencia  del  concúbito,  no  es. 
susceptible  de  prueba  ó  dcmostraciou  en  medicina ,  ni  debe  serlo  en  jurispru- 
dencia. 

Cuando  el  tribunal  nos  consulta  para  que  le  ilustremos  en  un  caso  de  estupro, 
DOS  pide  hechos;  por  lo  mismo  la  virginidad  para  nosotros  debe  ser  material, 
debe  ser  eate  ó  aquel  estado  de  los  órganos  genitales  de  la  mujer  que  no  ha 
cohabitado. 

¿Semejante  estado  es  diferente  del  de  la  mujer  gozada  una  ó  mas  veces?  Si 
DO  io  eei,  las  pruebas cientiñcas  que  el  juez  busca  no  son  posibles;  bi  lo  es,  deben 
ser  caracjbéres  físicos,  vestigios  objetivos,  anatómico-patológicos,  materiales. 

Nadie  es  capaz  de  probar  si  el  hombre  tis  ó  no  virgen.  Su  pene  se  conserva 
del  propio  modo  después  que  antes  de  haber  cohabitado  :  en  él  no  queda  ves- 
tigio alguno  de  la  cópuJa.  ¿Sucede  otro  tanto  con  la  mujer?  Ya  hemos  visto  que 
no.  En  la  inmensidad  de  casos  la  prima  venus  es  cruenta,  hay  destrucción  del 
hiiaea,  y-^  veces  de  otras  partes,  y  alteraciones  de  consistencia,  forma. y  color, 
que  revelan  .'de- un  modo  probable  la  cópula. 

En.medioina  legal,  tomismo  que  en  jurisprudencia,  la  virginidad  debe  ser 
material.. Si  se  quiere  que  se  demuestre  su  destrucción  por  medio  de  propcdi- 
mien(oa,fl^dípo*-jurldiaQs,  debe  consistir  en  el  estado  anatómico  de  los  órganos 
genitales  principalmente. 

CoDvendréfDOs.en  qute  una  doncella  puede  ser  ultrajada,  gozada  y  hasta  fe- 
cundada por  el  estuprador,  sin  que  le  produzca  ninguna  alteración  material  en 
los  órganos  genitales»  Guando  hemos  dicho  que  es  posible  la  cópula  con  niñas, 
dejándoles  intacto  el  himen  y  otros  -  órganos  tan  delicados  de  su  sexo;  ¿cou 
cuánta  mas  razón  no  lo  hemos  de  admitir  respecto  de  las  doncellas  mayores  de. 
doce  anos,  mas  dispuestas  que-aquellas  á  la  cópula  por  la  naturaleza  ?  El  ates- 
tado contra  el  pudor,  eoatra  la  honestidad,  existe.  La  doncella  recibe  desde 
aqtiel  momento  ei  contacto  con  el  varonil  le  conoce;  este  ha  podido  gozar  con 
ella  cuanto  ha  querido-;  repetimos,  que  hasta  puede  hacerla  madre.  ¿Qué  noas 
se  necesita  para  que  el  hecho  esté  consumado?  ¿  Podrá  decirse  qy^e  no  ha  habido 
estupro,  porque  el. estuprador  no  haya  rasgado  el  himeii?  De  seguro  que  no.;. 
Cuando  se  dice  que  el  estupro  es  violar  á  una  doncella ,  no  quiere  decirse  que 
le  haya  de  rasgar  el  himeo,  sino  cohabitar  con  ella  el  primero ,  vaya  6  no  vaya 
seguida  esta  .cópula  demás  o  menos  alteraciones  anatómicas  eu  los  órganos 
sexuales* 

Sin  embargo,  siquiera  convengamos  en  todo  eso  y  creamos  que  la  esencia 
del  dtelito  00  está  en  que  se  rompa  el  hímen,  sino  en  gozar  á  la  doncc^lla.;  de- 
bemos insistir  eu  que-heoba  práctica  esta  Cuestión  ^.soi^etida  al  juicio  de  peritos 
aun  reconocimiento  médico,  es  necesario  dará  la  virginidad  mas  ó  menos 
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signos  anatómicos,  materiales;  pirque^  de  lo  eoatrario,  es  íaposíbie  resolfer 
la  cuestión  ó  llenarla  de  mas  dificoltades. 

Vista  la  necesidad  oue  hay  de  que  los  peritos  se  fijen  eo  signos  materiales 
para  afirmar  si  ha  habido  estupro  9  y  ^ne  el  delito  no  pierda  de  so  gravedad, 
porque  el  perpetrador  no  haya  destruido  el  faimen'',  tal  yet  no  sería  apartarnos 
de  la  justicia  establecer  dos  grados  en  el  estupro,  incompleto  y  completo :  siendo 
el  primero  cuando  el  estuprador  no  desflora  físicamente  á  la  doncella,  no  le 
altera  el  estado  de  sus  órganos  sexuales,  y  el  segundo,  cuando  se  los  altera, 
coando  la  desflora  en  realidad,  rompiéndole  el  signo  anatómico  de  la  doncellez. 

Gomo  quiera  que  sea,  ello  es  lo  cierto,  segun  ya  lo  llevamos  espuesto  al  tratar 
de  la  violación,  que  la  parte  mas  notablemente  alterada  de  los  órganos  genitales 
de  la  mujer,  después  del  coito,  es  el  himen;  todas  las  demás  partes  solo  sufren 
mudanzas  accidentales  de  color  ó  consistencia ;  -  mas  el  himen,  espérimenta  una 
verdadera  destrucción.  Es,  pues,  lógico  considerar,  como  já  lo  hemos  indi- 
cado mas  de  una  yez,  el  bímen  afuer  de  signo  físico  de  la  virginidad.  Siempre 
que  el  himen  exista,  la  virginidad  material  no  ha  sido  destruida,  la  desfloracion 
no  se  ha  realizado. 

Podrá  el  estuprador,  en  su  criminal  intento,  haber  gozado  á  la  doncella;'  sí 
no  ha  conseguido  la  ruptura  del  himen,  el  estupro,  anatómicamente  hablando, 
no  ha  sido  consumado;  hay  desfloracion  moral,  no  física;  no  hay  destrucción 
de  la  virginidad  material ;  médicamente  hablando ,  la  doncella  estuprada  sigue 
siendo  virgen.  La  parte  moral  del  estupro,  el  atentado  que  ha  sufrido  la  hones- 
tidad de  la  doncella ,  existe,  y  en  este  sentido  podrá  00  ser  ya  virgen  la  víc- 
tima ;  mas  esto  no  es ,  ni  puede  ser  de  nuestra  incumbencia  :  eso  pertenece  al 
tribunal;  el  juez  apreciará  en  lo  que  valga  la  tentativa,  y  la  castigará,  si  se 
convence  de  ella ,  por  los  diferentes  medios  que  tenga  para  probarla  ,  ajenos  á 
las  ciencias  fisiológicas. 

Esta  manera  de  ver,  toda  fundada  en  que  en  medicina  legal  la  virginidad  na 
puede  ser  moral,  sino  física ,  permite  dar  á  este  estado  de  la  mujer  una  ez.Í8teo- 
cia  demostrativa «  y  es  esto  tanto  mas  ventajoso ,  cuanto  que  eo  nada  perjudica 
la  acción  de  la  justicia.  La  tentativa  del  estupro  se  castiga  también ,  aunqoe 

Eor  nuestra  declaración  resulte  que  «el  himen  no  ha  sido  destruido,  ó  que  no  se 
a  consumado  el  estupro  físico,  no  por  eso  dejará  de  ser  castigada  la  tentativa 
de  su  perpetración ,  si  por  otro  lado  ó  per  la  misma  declaración  facaltativa 
queda  probada  esa  tentativa. 

Orillado  este  punto  y  terminantemente  convenidos  en  lo  que  debe  enteo* 
derse  por  virginidad  en  los  casos  de  estupro ,  hablando  como  médicos^  vamos 
á  la  cuestión. 

Habiendo  visto  por  los  cuadros  que  hemos  trazado  de  las  alteraciones  que  la 
cópula  deja  en  tos  órganos  sexuales  de  la  mujer ,  que  el  himen  es  el  que  mas 
sufre,  y  habiendo  refutado  las  objeción^  que  algunos  han  dirigido  á  la  signifi- 
cación que  tiene  la  existencia  de  esa  membrana ,  es  ocioso  que  aqui  lo  repro- 
duzcamos, pudiéndonos  ya  servir  de  todo  lo  entonces  dicho  ))ara  dejar  seutado 
que  el  estupro  tiene  vestigios ,  por  los  cuales  puede  ser  probado.  Es  una  conse- 
cuencia lógica  de  lo  que  en  punto  á  violación  hemos  establecido.  AUi  hemos 
consignado  que  cuando  la  violación  recae  en  ninas  y  doncellas,  deja  mas 
vestigios  que  en  las  viudas,  casadas  y  mujeres  que  han  cohabitado  y  parido.  Oe 
consiguiente,  siendo  el  estupro,  la' cópula  con  virgen  o  doncella,  es  evidente 
que  vestigios  debe  dejar,  tanto  en  los  órganos  genitales,  como  en  las  demás 
partes,  entre  las  cuales  descuella  en  primera  linea  la  rotura  del  himen.  Este 
es  el  caracteristico ,  el  sine  quo  non  del  caso,  el  patognomónico  de  la  dee^Bora- 
cion  física. 


De  coosiguíente,  iodo  cuanto  hemos  dicho  de  la  violación  respecto  de  las 
niiías^y' vírgenes,  es  aplicable  al  estupro  ó  cópula  en  doncellas ^  á  escepcion  de 
las  diíerencias  que  puede  producir  la  edad.  Botreteneroos  en  determinar  las 
huellas  de  una  cópula  en  una  virgen  ,  seria  repetir  lo  que  ya  llevamos  hecho 
respecto  de  la  violación  de  las  menores  de  doce  años  y  de  las  dpncellas ,  para 
cuya  desfloracíon  se  emplea  la  fuerza. 

Si  resulta  del  reconocimiento  que  el  hímen  quedó  intacto ,  la  joven  co  está 
desflorada  fisicameote,  aun  cuando  haya  desolladuras,  escoriaciones ,  contu- 
siones, equimosis,  ele.  >  en  las  demás  partes  genitales,  y  oíros  desórdenes 
en  otras  del  cuerpo  y  los  vestidos.  Al  contrario,  siquiera  falten. esos  desórdenes, 
esas  desolladuras,  equimosis,  etc.,  si  el  bimen  está  roto,  la  desfloracion  física 
se  ha. efectuado. 

Déjase  concebir,  por  todo  lo  que  llevamos  dicho,  que,  si  vinculáramos  de 
una  manera  absoluta  la  existencia  del  hímen,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  virgini- 
dad física  con  la  moral  ó  el  atentado ,  cometeríamos  errores  de  cuantía ,  por  la 
razón  ya  dada  al  tratar  de  la  parte  legal  de  estas  cuestíoi^.  Háose  visto  mu- 
ohofi  casos,  de  verdadero  estupro,  de  verdadero  ataque  á  la  honestidad  de  una 
doncella,  sin  haberla  desflorado. físicamente,  sin  haberla  roto  el  bimen;  á  ve- 
ces esta  membrana  pu«de  romperse  de  otros  modos  que  no  son  una  verdadera 
desfloracion  criminal ;  y  tanto  por  eso ,  como  porque  cuando  se  examina  á  las 
estupradas,  muy  á  menudo  ya  no  existen  aljguuos  vestigios  que  pueden  hacer 
apreciar  mas  cabalmente  la  rotura  del  himen  y  la  causa  á  que  es  debida,  no 
debemos  contentarnos  con  haber  dilucidado  la  cuestión  de  este  párrafo,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  con  decir  que  hay  vestigios  para  conocer  el  estupro  y  desig- 
narlos ,  sÍDO  que  debemos  examinar  si  todos  esos  vestigios  son  iguales  en  punto 
á  duración,  si  hay  algunos  permanentes  y  otros  fugaces;  unos  que  solo  puedan 
verse  siendo  recientes,  y  otros  que  puedan  advertirse  por  larga  que  sea  la  fe- 
cha de  que  daten.  Pasemos,  pues,  á  tratar  de  la  cuestión  bajo  este  punto,  y 
acabaremos  de  convencernos  de  la  razón  que  nos  asiste  para  dar  al  himen  tanta 
importancia. 

S  viii. 

Declarar  si  la  desfloracion  es  reciente  ó  antigua. 

Hasta  aquí  no  nos  hemos  hecho  cargo  mas  que  de  los  vestigios  ó  huellas  ^e 
dejan  el  pene  y  manos  del  estuprador  ó  forzador  en  los  órganos  sexuales  y  de- 
más partes  de  sii  victima.  Ábora  vamos  á  ver  cuáles  desaparecen  después  de 
pocos  días  del  atentado  sin  dejar  rastro  ninguno ,  y  cuáles  son  los  que  persis- 
ten ,  acusando  siempre ,  ya  que  no  el  atentado ,  la  causa  que  destruyó  el  signo 
físico  de  la  virginidad. 

beben  ser  tenidos  por  vestigios  recientes  del  estupro ,  las  rasgaduras  de  las 
partes  blandas,  desiguales,  mas  encarnadas  que  el  resto  de  la  membrana  mu- 
cosa, den  ó  no  s;angre  ó  serosidad  sanguinolenta  y  dolorosas  al  tacto.  Sónlo 
igualmente  las  escoriaciones,  equimosis,  inflamaciones  y  flujos  al  estado  agudo 
que  suelen  sobrevenir  poco  tiempo  después  de  una  cópula  algo  cruenta  ó  brusca, 
¿os  pequeños  labios,  la  horquilla  y  á  veces  el  mismo  periné  son  el  sitio  de  esos 
vestigios.  El  himen  se  presenta  roto  en  tres  ó  cuatro  colgajitos. 

Pneden  también  tomarse  como  vestigios  recientes  del  atentado  las  contusio- 
nes, desolladuras,  arañazos,  etc.,  que  se  encuentren  en  la  estuprada  y  las  hue- 
llas de  la  propia  índole  en  el  estuprador,  incluyendo  las  manchas  de  esperma  y 
4e  sangre  que  puede  haber  en  la  camisa. 

Trascurridos  algunos  dias  todo  desaparece ;  desaparecen  las  equimosis,  váosa 


^astuméfaccio&es,  se  cicatrizan  la^dessoHadnfasV  todo  dnU*aeryel  estadb  normal. 
Solo  el  hímen  permanece  con  sus  colgajos <S  pcdacltos  convertidos  en  ninfas  mir- 
iiCormes,  anunciando  q\ie'  ia  virginidad  anatómica  no  existe.  Sus  bordes  en  los 
primeros  diüs  dolorosos,  sangrientos  y  supurados,  se  cicatrizan  al  fio  de  los  cua- 
tro á  ios  diez  ó  doce;  pero  no  se  unen,  quedando  sueltos  los  colgajos.  Las  deso- 
lladuras, y  mas  aun  las  rasgaduras  de  los  pequeños  labios  y  de  la  horquilla, 
suelen  tarclar  también  algunos  dias  á  cicatrizarse.  Toulmouche  ha  visto  hincha- 
das, dolorosas  y  supurando  estas  partes,  aun  lastimadas,  mas  de  doce  dias  des- 
pués del  atentado.  .         -  ' 

Los  médicos  legistas  han  convenido,  fund^idasen  la  práctica,  que  mis  allá  de 
los  quince  dias  después  de  un  estupro,  yá  los  vestigios,  llamados  recientes,  des- 
aparecen, no  queda  ninguno ,  escepto  el  himen  roto  ó  las  carúnculas  mirtifor- 
mes,  las  cuales  subsisten  en  el  estado  que  el  agente  destructor  las  dejó,  menos 
los  bordes  sanguinolentos,  dolorosos  y  supurados. 

También  son  permanentes  las  manchas  de  esperma  y  sangre,  si. se  conservan 
Vas  telas  ó  vestidosfnanchados. 

La  duración ,  pues ,  en  el  perimetro  de  quince  dias,  puede  ser  flotante  é  te- 
nor de  la  intensidad  del  daño  y  de  las  influencias  locales  y  generales  de  la  estu- 
prada que  pueden  apresurar  ó  retardar  la  curación  de  esas  lesiones.  • 

Otro  tanto  direnoo^s  de  los  rasguños,  arañazos,  contusiones  y  demás  que  pue- 
dan presentar  el  estuprador  y  la  estuprada.  Cada  día  marchan  hacia  la  resolu- 
ción y  cicatrización,  desapareciendo,  por  fin ,  y  á  menos  de  circunstancias  par- 
ticularch,  á  los  pocos  dias  ya  nada  de  eso  queda. 

Resulta,  pues,  qué,  como  signo  permanente  y  antiguo  de  la  destrucción  déla 
virginidad,  no  hay  mas  que  el  hímen  roto  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos. 
Las  carúnculas  mirtiformes  son  la  señal  de  que  la  jóveo  ya  no  es  doncella. 

Dé  aquí  la  necesidad  de  hacer  reconocer  á  la  estuprada  cuanto  antes,  inme- 
diatamente, si  puede  ser,  después  del  acto  delincuente.  Asi  habrá  mas.  datos  que 
espliquen  la  verdadera  causea  del  estrago  que  se  encuentro.  Cuanto  mas  rédente 
es  el  estupp,  mas  vestigios  de  él  hay,  y  por  lo  mismo  su  conjunto  poede  ser  mas 
significativo;  cuando  solo  quedan  los  antiguos  y  permanentes,  son  muy  redu- 
cidos, y  como  pueden  ser  productos  de  varias  causas,  segpn  veremos  luego,  es 
mucho  mas  difícil,  por  no  decir  in^posible*  afirmaré  determinar  la  verdadera 
causa  de  su  existencia. 

En  cuanto  á  fijar  la  data  del  estupro,  mientras  es  reciente,  sera  posible;,  mas 
en  cuanto  trascurra  algún  tiempo,  ia  ciencia  no  alcanza  á  tanto,  ni  es  posible 
determinarle  fecha. 

Pocos  momentos  después  de  estuprada  nna  mujer,  las  lesiones  que  tenga  da- 
rán sangre  viva ,  no  habrá  todavia  hinchazón  ni  flujos ,  ni  otras  afecciones ,  tal 
vez  se  le  podrá  recoger  esperma  depuesta  por  el  estuprador- 
Trascurridas  algunas  horas,  la  sangre  es  serosa,  hay  hinchazón  y  se  van  mos- 
trando tas  equimosis,  el  dolor  es  mas  vivo  en  todas  las  lesiones. 

A  los  dos  ó  tres  dias  todavía  presenta  las  soluciones  de  continuidad,  la  hin- 
chazón, el  dolor  al  tacto,  y  si  ha  de  haber  flujo,  aparece  lo  mismo  que  las  úlce- 
ras sifilíticas.  , 

Cuanto  mas  vayan  distando,  mas  van  desapareciendo  los  vestigios  fugaces  y 
siendo  mas  difícil  fijar  el  tiempo  en  que  el  estupro  se  efectuó. 

Concluyamos  este  punto  indicando,  que  se  ha  pretendido  poder  establecer,  co- 
me  signos  de  dcsfloracioa  reciente,  ciertos. hechos  fisiológicos.  Háse  dicho  que 
la  cópula  reciente  podrá  conocerse  por  las  alteraciones  de  la  voí,  el  aumento 
del  vülún\en  del  cuello,  el  olor  del  esperma  y.  ciertas  señales  de  la  cara-  Todo 
eso  no  sirvo  para  el  caso,  y  es  inútil.ealrelenernos.ea  ello.  .  . 
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Las  matronas  fománas  hatiañ  de  la  garganta  de  las  despojadas  un  oferto  es- 
pecial de  su  observación  y  conjetupas:  Foaeré,  dice,  que  el  cuello  de  la  virgen 
es  chas  largo  que  ancho  (f).  Este  hecho  tampoco  merece  siquiera  que  nos  deten- 
gamos en  é\: 

Háse  suí)ue¿.ln  que  'fciertós  sügelos  tienen  el  olfato  tan  fino  y  esqmeito  que 
perciben  el  olor  deli?spcrma  derramado  en  el  acto  de  la  cópula.  Cítase  el  (Jaso 
de  un  ciego,  el  que  por  esté  medio  descubrió  que  su  hija  acababa  de  ceder  sus 
favores  á  su  amante.  Esto  sé  concibe*,  al  fin  el  esperma  está  vertido;  arroja  un 
olor  particular,  que, si  no  es  perceptible  para  la  mayor  parte  de  las  personas, 
puede  serlo  para  í»!  que  tenga  el  olfato  sumamente  desenvuelto.  No  se  presta 
tanto  á  la  creencia  lo  de  aquel  fraile  de  Praga,  que  reconocía  con  el  olfato  el  mis- 
mo hecho,  tanto  reciente  como  antiguo.  Si  era  confesor,  si  su  olfato  estaba  tan 
educado  que  pudiese  percibir  alguna  diferencia  entre  los  efluvios  de  sus  peniteB- 
tes  vírgenes  y  los, de  las  desfloradas,  se  resistirá  menos  la  razón  á  concebir  la 
posibilidad  del  hecho.  De  Demócrito  se  ha  dicho  que  conocía  por  este  medio  á 
Ja  mujer  virgen. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  deben  considerarse  todos  estos  signos  como 
apócrifos  ó  de  ningún  valor  por  lo  menos.  Por  eso  nos  hemos  contentado  coa 
indicarlos,  pero  para  darlos  luego  al  olvido  por  inútiles  é  indignos. 

Réstanos  para  acabar  de  apreciar  los  vestigios  del  estupro  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista,  examinarlos  con  relación  á  la  causa  qne  los  produce. 

S-  IX. 

Declarar  si  los  vestigios  del  estupro  qué  presenta  tal  estuprada  son  resultado 
forzoso  y  esclusivo  del  mismo,  ó  bien  de  otras  violencias. 

Loa  vestigios  del  estupro,  según  hemos  visto,  son :  desórdenes  materiales,  so- 
luciones de  c0ntimiidad  6  contusiones :  esto  supone  que  ha  obrado  sobre  los  ór- 
anos, sitio  de  los  desórdenes,  algún  agente  mecánico.  Este  agente  mecánico  ¿es 
siempre  el  mismo? 

Por  lo  que  respecta  á  los  órganos  genitales,  todo  cuerpo  introducido  en  la  va- 
gina, por  poco  brusca  que  sea  la  introducción  en  la  niña  ó  doncella ,  por  poco 
que  esceda  su  volumen  ai  diámetro  posible  de  aquel  conducto,  puede  producir, 
siendo  mas  6  menos  notables,  los  desórdenes  que  hemos  espuest^«  Los  vestigios 
de  lo  restante  del  cuerpo  y  de  los  vestidos  bastan  ser  inclicados  para  conocer 
que  pueden  ser  efecto  de  varias,  causas  bien  ajenas  del  estupro.  ' 

Podemos  establecer  que  hay  dos  órdenes  de  causas  capaces  de  efectuar  la 
desfloracion  de  unanioa  ó  de  una  doncella,  sin  que  haya  estupro.  Estas  causas 
son  óf  cuerpos  estraños  ó  enfermedades  : 

•Oúerpús  eatrañós^  Su  acción  puede  ejercerse  sobre  los  órganos  genitales  de 
txesj  maneras  t   •      •    . 
.  4i^  Pormedio  de  la  masturbación. 

•3»^{Acoidentolmente. 

3***,  I  Por  superchería. 

PpTímediotke  Id  masturbación.  Hay  doncellas  que  se  masturban  con  Ipade- 
átífi  éx^niiiq  cberpor cilindrico^  mas  ó  menos  duro,  mas  ó  noenos  tosco.  La  ge- 
necalidad -dd  ebaiustas  no  emplea  mas  que  uno  ó  dos  dedos  •;  oibras  se  valen  de 
<3utr|iciSi.QSirÍG&QSv'de  diámetro  mayor,  á  proporción  que  su  placer  es,  por  lo  re- 
metido, menos  intenso  y  mas  tardío.  Las  obras  de  cirujia  están  llenas  de  casos 


TT 


(I)  Medicina  legal,  t.  IV  pág.  550. 


( • 


—  452  — 

prácticos  en  que  se  ha  estr aido  de  la  vagina  cuerpos  estrauos  de  diferente  na- 
iur^ieza  y  volúunen.  Dupuytren  estraio  un  pote  de  pomada  (4).  Grenier  refiere 
dos  casos  en  que  se  sacó  un  estuche  lleno  de  alfileres,  introducido  en  el  acto  de 
la  masturbacíou  (2),  Una  muchacha  fué  operada  por  la  litrotícia,  y  se  le  pudo  es- 
traer un  lapicero  á  pedazos ;  esta  muchacha  confesó ,  que ,  siendo  colegiala ,  se 
masturbaba  con  el  lapicero,  y  que  cierto  día  se  le  introdujo  este  cuerpo  estraño 
eo  un  punto  desusado  (la  uretra),  y  se  le  rompió  en  uno  de  esos  movimientos 
bruscos  y  medio  convulsivos  á  que  se  eolrega  toda  onanista  á.Ia  aproximación 
del  placer. 

Todas  estas  maniobras,  reprobadas  por  la  moral /pueden  desflorar  á  unadonce- 
ila,  destroyéodolp  el  hímeo  y  hasta  hacer  desaparecer  en  gran  parle  las  carúo- 
culas  que  se  forman  después  de  la  ruptura  de  esta  membrana.  Según  cual  sea 
lo  brusco  de  los  movimientos,  ó  lo  tosco  y  voluminoso  del  cuerpo  estraño,  ó  la 
repetición  del  oaanismo,  se  podrán  encontrar  erosiones,  equimosis,  irritación  y 
hasta  inflamación  en  la  mucosa  que  tapiza  los  órganos  genitales  estemos. 

Accidentalmente.  Causas  diferentes,  en  que  no  tienen  parte  alguna  la  volun- 
tad ni  los  deseos  eróticos  ó  lascivos,  producen  de  vez  en  cuando  la  desfloracioo, 
la  destrucción  del  himen  con  los  demás  vestigios  que  suelen  presentarse  en  el 
estupro,  Entre  estos  podemos  indicar  ciertos  saltos.,  el  apartamiento  brusco  de 
los  muslos,  una  corrida  á  caballo  montando  como  el  hombre,  un  pesario  ó  la  in- 
troducción de  esponjas.  Algunas  matronas,  madres  ó  niñeras,  lavando  los  órga- 
nos genitales  de  las  ninas,  les  pueden  romper  también  el  himen. 

Entre  ciertas  gentes,  y  en  especial  de  ciertas  clases,  jugando  los  mozos  con 
las  mozas,  las  manosean,  y  atreviéndose  á  tentarlas,  aunque  no  sea  mas  que  de 
paso, como  lo  hacen  de  nu  modo  brusco,  pueden  muy  bien  destruirles  elhimeii, 
sin  que  ellos  tengan  la  intención  de  desflorarlas,  ni  ellas  se  crean  estupradas. 

Federé  y  Belloc,  entre  otros,  admiten  que  los  esfuerzos  de  la  menstruación 
pueden  causar  la  ruptura  de  la  membrana  himen.  Solo  en  el  caso  de  que  saliera 
algún  coágulo  con  fuerza,  podría  concebirse  semejante  ruptura.  Nunca  es  tal  el 
Ímpetu  con  que  sale  el  liquido  menstrual,  que  pueda  producir  soluciones  de  con- 
tinuidad en  el  himen. 

Por  sitpereheria.  No  parece  posible  á  primera  vista  que  el  estupro  sea  alguna 
vez  efectode  la  superchería.  ¿Cómo  ha  de  haber  ruptura  del  himen,  hecho  siem- 
pre doloroso,  sí  en  efecto,  no  na  habido  estupro?  ¿Babrá  joven  tan  precoznente 
pervertida  que  se  estropee  para  simular  que  ha  sido  estuprada?  T  si  es  una  mu- 
chacha, una  nina ,  podrá  ser  víctima  de  las  abominables  maniobras  de  una  ma- 
dre desnaturalizada,  que,  á-  trueque  de  esplotar  la  supuesta  deshonra  de  su  hija, 
no  titubee  en  magullarla,  en  rasgarle  las  partes  genitales,  en  destruirle  el  signo 
físico  de  la  virginidad?  Según  cual  sea  la  edad  de  la  muchacha,  ¿será  bastante 
dócil  para  prestarse  á  esta  mutilación  y  magullamiento?  Por  imposible  que  nos 
parezca  este  orden  de  hechos,  no  por  eso  es  menos  cierto.  Los  tnbanales  de  to- 
dos los  países  se  han  ocupado  en  procesos  de  esta  suerte.  Jóvenes  bastaote  as- 
tutas, que  han  sido  engañadas  por  sus  amantes  ó  que  aspiran  á  la  mano  de 
ciertos  hombres,  no  sienten  empacho  alguno  en  hacer  ostentacioii  de  aa-desiboii* 
ra  para  que  se  compadezcan  de  ellas,  y  sea  aquella  un  cuerpo  de  delüo*  cuyo 
castigo  tes  ponga  en  posesión  de  lo  que*  ellas  desean.  Tal  vez  es  una  iiiadre«  na 
deudo  que  magulla  y  atrepella  á  una  muchacha  ó  á  una  niña,  y  la  preaeota  lue- 
go ante  el  magistrado  como  prueba  evidente  de  estupro,  á  fia  de  que  el  aofleto 
ó  sugetos  sobre  quienes  recaiga  la  acusación ,  la  iodemnicea  de  esa  perada 

(f )  Citado  per  Velpeau ;  Nwvom  elemeniPt  át  medif  in*  Mer«l»r««,  t«  4,  páf .  ITS. 
(a)  Tétís,  Bámero?,  Parit,  1834. 
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de  ia  virginidad  cod  na  (^ufiddo  de  oro,  si  ya  no  quiere  atcaaztf  por  este  medio 
parft  la  supuesta  víctima  la  mano  del  acosado.  Bieú  cooocjdo  es  el  caso  que  re- 
fiere Poderé  de  lími  mesonera  que  magulló  el  empeine  de  su  hija,  de  corta  edad. 
Con  un  peso  duro,  y  acusó  á  sus  huéspedes  de  estupradores.  Descubierta  la  su- 
perchería, fué  conducida  esa  m«ier  inmoral  á  )a  cércel  y  desterrada  (4).  Yo  co- 
nozco á  un  vecinc^  de  una  ciudad  de  España ,  algo  avanzado  en  ed»),  el  cual,  á 
consecuencia  de  cierta  oficiosidad  que  quiso  tener  sobre  los  comestibles  de  un 
establecíojiento  público,  fué  acusado  de  estuprador  en  la  persona  de  una  jóveo 
encerrada  en  la  casa ;  tuvo  quefugarse,  se  le  formó  causa ,  y  al  fin  triunfó ,  ha- 
biendo podido  probar  qur  la  pretendida. estuprada  era  una  mujer  pública,  la  que 
por  sus  escándalos  habia  sido  encerrada  mas  de  una  vea,  y  estado  enferma  de 
venéreo  en  el  hospital ;  esta  miserable  se  prestó  á  ser  instrumento  vil  de  los 
enemigos  de  dicho  sugeto,  y  asi  le  hicieron  espiar  amargamente  el  haber  queri- 
do ser  reformador  de  abusos*  Los  periódicos  politices  de  Madrid  publicaron 
años  atrás  un  caso  acaecido  en  esta  corte  relativo  á  una  joven,  la  que,  para  ven- 
garse de  su  padre  qae  la  castigaba  por  sus  desvies,  le  acusó  del  horrible  crimen 
de  estuprador  dé  su  hija. 

Enfermedades,  Hay  ciertas  enfermedades  que  destruyen  el  signo  material 
de  la  virginidad.  Citaremos  las  heridas,  las  afecciones  venéreas  y  escrofulosas» 
toda  secreción  acre  que  inflame,  ulcere  v  corroa  las  partes  genitales. 

Conocidos,  por  lo  que  hemos  visto  en  la  cuestión  primera ,  los  vestigios  de  la 
desfloracion  \  conocidos ,  por  lo  que  acabamos  de  espóner ,  los  diversos  agentes 
que  puedan  destruir  la  virginidad  anatómica,  y  producir  los  demás  fenómenos 
que  suelen  acompañar  esta  destrucción,  se  creería  á  primera  vista  que  uno  tie- 
ne ya  todos  los  datos  necesarios  para  poder  distinguir  de  casos,  y  saber  cuándo 
es  real  ó  fingido  un  atentado  contra  el  pudor  de  una  doncella ,  cuándo  es  el 
miembro  viril,  ó  cualquier  otro  )»gente,  la  causa  de  la  pC^dida  de  k  virginidad. 
Sin  embargo,  ya  en  la  parte  legal  advertí  que  esto  era  difícil,  por  no  decir  impo« 
sible.  Orfila  ha  querido  tratar  esta  cuestión,  y  empieza  diciendo  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  no  hay  posibilidad  de  afirmar  si  las  alteraciones  que  se 
encuentran,  son  producidas  por  el  miembro  viril,  ó  por  otro  cuerpo  duro  que  la 
lascivia  ó  la  superstición  pueden  introducir  en  la  vagina  de  la  que  se  dice  estu- 
prada. Que  nadie  espere,  pues,  que  yo  resuelva  esta  cuestión  de  una  manera  ter- 
minante. Deseoso  empero  de  facilitar  á  los  médicos  legistas  los  medios  de  ser 
útiles  á  los  tribunales  en  tan  importante  materia,  voy  á  entrar  en  unas  enantes 
consideraciones  sobre  el  modo  de  juzgar  los  hechos  observados;  y  ,tal  vez, 
cuando  no  siempre,  en  algunos  casos  nos  sea  menos  difícil  poder  determinar  la 
naturaleza  del  negocio. 

Desde  luego  convengo  en  que  la  desfloracion  por  medio  de  la  cópula,  ó  sea  él 
estupro,  no  puede  probarse  de  un  modo  terminante,  fijándose  para  esto  en  un 
solo  dato,  sea  cual  fuere;  la  misma  rotura  del  himen  es  insuficiente.  Mas  si  pa- 
ra formar  nuestro  juicio  echamos  una  ojeada  á  todos  los  datos,  á  todos  los  he- 
chos que  tengan  algutia  significación,  y  de  su  conjunto  deducimos  una  conse- 
cuencia, tal  vez  no  haya  caso  de  verdadero  estupro  ó  de  verdadera  superchería, 
que  no  pongamos  en  un  estado  tal  que  adquieran  mas  fuerza  las  pruebas  reoo* 
gidas  por  el  tribunal  en  su  terreno.  Cada  uno  de  los  vestigios  del  estupro  pued# 
ser  producido  por  otras  causas;  mas  el  conjunto  de  las  mismas  no  es  fácil  qiui 
se  produzca  por  otra  causa  que  por  una  desfloracion  criminal.  Supongamos  un 
easo  : 
'  Una  madre  se  presenta  con  so  hija ,  de  seis  ó  nueve  anos ,  desflorada  por  un 

[h)  Medicina  Ugal,  i,  Vf, 
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jóvea  ó  aduUot  El  juez  oye  á  la  madre,  se  informa  de  su-  moralid^,  y  averi- 
gua, por  los  medios  que  la  ley  le  permite  ó  le  sugiera  su  taleoto,  cuál  puede 
ser  el  móvil  de  esa  madre  5  si  la  indignaDion  que  le  ha  causado  el  ultrfye  hecho 
á  su  nina  y  su  deseo  de  venganza  ó  de  castigo  del  culpable,  6  bien  la  villana 
codicia  de* una  indemnización,  ó  por  último,  una  alarma  infundada  debida  á 
ciertas  apariencias  sospechosas.  Cuando  ya  ha  apurado  sus  medios ,  y  tomado 
á  la  madre  y  á  la  niña  todas  las  declaraciones  correspondientes,  se  decide  á 
pedir  mayores  aclaraciones  á  los  facultativos.  Estos  acuden ,  y  en  la  nina ,  de 
quien  saben  por  el  ^uez  que  ha  esplicado  el  hecho  con  bastante  inteligencia  y 
claridad,  que  ha  sabido  describir  el  ataque,  el  modo  de  gozarla  el  agresor,  etc., 
encuentran  los  vestigios  de  que  hemos  hecho  mención,  tanto  ^n  los  órga- 
nos genitales,  como  en  varias  partes  del  cuerpo,  como  ep  sus  vestidos.  Exami- 
nado el  estuprador,  este  presenta  un  flujo  hlenorrágico  crónico  y  manchas  del 
mismo,  de  sangre  y  esperma  en  su  camisa,  etc.  ¿Cuántos  datos  no  hay  para 
poderse  declarar  por  el  estupro?  ¿Cuántos  datos  no  hay  para  creer  que  los  des- 
órdenes de  la  niña  son  debidos  á  esta  violencia?  ¿Qué. seria  necesario  ^ue  hu- 
biese para  no  ser  asi?  Que  la  madre  fuese  uua  muj^r  malvada,  ó  estuviese  do- 
minada de  una  alarma  vivísima,  al  advertir  un  flujo  y  escoriaciones  en  las  par- 
tes pudendas  de  la  niña ,  como  ha  sucedido  muchas  veces. 

La  primera  suposición  casi  raya  en  lo  imposible.  Hay  que  concebir  una  ma- 
dre bastante  cruel  para  magullar  y  martirizar  á  su  bija ,  rompiéndole  el  hímen 
ó  haciéndole  escoriaciones*  equimosis  en  los  genitales  y  otras  partes  de  su 
cuerpo;  bastante  astuta  para' nacerle  estas  contusiones  en. los  puntos  donde 
suelea  estar  en  los  verdadero^  estupros  y  rasgaduras  en  los  vestidos ;  bastante 
refinada  en  malicia  para  manchar  la  camisa  de  la  niña ,  de  sangre ,  mucosida- 
des,  y  sobre  todo,  de  esperma;  para  esto  último  se  oecesitaria  la  intervención 
de  un  hombre  que  le  proporcionase;  por  último,  debería  tener  bastante  domi- 
nio sobre  la  niña  para  impedir  que,  examinada  por  el  juez  á  solas,,  no  revelase 
la  lección  dada  por  su  madre.  ¿Quién  no  conoce  desde  luego  que  ese  conjunto 
de  circunstancias,  sin  dejar  de  ser  posible,  no  se  reunirá  jamás? 
.    Se  dirá;  &s  que  habrá  casos  aue  no  existirán  todos  esos  datos,  sin  que  por 
esto  pueda  decirse  que  no  haya  habido  estupro.  No  siempre  hay  rotura  del  bi- 
men  en  las  niñas,  por  las  razones  que  hemos  indicado;  no  siempre  hay  mao- 
chasde  sangre,  por  lo  mismo,  ni  de  esperma;  no  siempre  hay  contusiones  en 
varias  partes,  ni  rasgadura  en  los  vestidos ^  por  ser  las  niñas  engañadas  ó  sedu- 
cidas. Enhorabuena ;  eso  quiere  decir  que  eu  tales  casos  es  mas  factible  la  su- 
perchería, la  falsa  alarma,  ó  una  infundada  acusación.  Por  lo  DpJsmo,  j^ues,  el 
ánimo  del  juez  y  del  facultativo  estará  debidamente  prevenido,  y.  el  juicio  que 
se  forme  iio  será  tan  terminante. 

Supóngase  que  no  es  una  niña  la  estuprada ,  que  es  una  joven ,  y  ya  de  edad 
mayor.  Si  á  las  averiguaciones  que  ha  hecho  el  tribunal,  se  añade  la  existencia 
de  los  vestigios  del  estupro;  si  esas  averiguaciones  deponen  en  favor  de  la  mo- 
ral de  la  estuprada  y  contra  la  del  estuprador ;  si  examinado  esténse  encuentran 
en  él  datos  que  estén  de  acuerdo  con  los  encontrados  en  su  victima ,  ya  sobre 
manchas  de  flujo  venéreo,  de  dimensión  de  miembro,  de  color  de  pelo,  etc., 
{¿cuántas  veces  no  será  también  posible  descubrir  el  verdadero  agente  de  la 
iksfloracion?  Demos  ahora  que  la  joven  fii\ja  ser  estuprada,  ya  para  vengarse 
de  su  amante  que  la  abandona,  ó  para  conseguir,  cuando  no  el  casamiento  con 
el  supuesto  agresor,  una  indemnización  ó  dote;  ¿cuántas  cosas  no  se  necesitan 
para  que  esa  mal  intencionada  mujer  reúna  cierto  número  de  datos  capaz  de 
cemeoar  un  estupro?  ¿Qué  conocimientos  no  se  le  deben  suponer  para  engañar 
á  los  peritos?  Y  aun  cuando  llegue  á  conseguirlo,  ¿cuántas  veces. bastará  exa- 
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minar  «1. estuprador  ó  acusado  de  tal  para  tener  ana  certeza  de  la  supercberia? 
Zachias  salvo  á  un  jóren ,  llamado  Pedro  Nocetti ,  acusado  de  estuprador,  de- 
mostrando que  su  miembro  exiguo,  íláxido,  no  había  podido  desflorará  una 
mujer,  cuyas  partes  genitales  se  hallaban  en  un  estado  de  dilatación  notable  y 
regadas  por  un  Bojo  blanco  de  larga  fecha.  Otro  joven ,  Ermioio,  fué  también 
absuelto  por  una  declaración  análoga.  No  hace  mucho  se  leyó  en  los  periódicos 
políticos  que  un  joven,  jesuita  estranjero,  había  estuprado  á  varias  niñas  de 
un  establecimiento  público.  Habiendo  llegado  á  noticia  de  sus  superiores,  le 
llamaron,  y  ¿  fin  de  que  el  honor  de  la  congregación  á  que  peKenecia  no  su- 
friese, se  fe  obligó  á  que  se  castrase.  Un  caso  de  esta  naturaleza  podría  des- 
orientará los  peritos;  mas  según  la  fecha  de  la  ca?;tracion,  tal  vez  no  pasaría 
desoonocido  este  abominable  recurso  del  cálculo  de  los  hombres. 

Es  decir,  pues,  en  suoia,  que  la  tercera  cuestión  de  las  que  constituyen  las 
del  estupro,  deberá  ser  resuelta  consultando,  no  los  datos  en  particular,  sino 
su  conjunto^  que  es  la  regla  y  máxima  filosófica  adoptada  y  aconsejada  desde  el 
prínoipio  para  toda  clase  de  cuestiones.  Procediendo  de  esta  suerte,  siempre  es- 
tará ^1  médico-legista  á  la  altura  de  su  deber;  siempre  se  pondrá  bien  con  su 
conciencia  t  y  jamás  se  espondrá  á  ultrajar  con  indiscretas  conclusiones  la  vír« 
tud  de  una  mujer,  para  hacer  que  se  quede  impune  ano  de  los  atentados  mas 
alevosos  y  tr^iscendentales  (]^ue  puede  sufrir  el  bello  sexo. 

Una  cosa  me  falta  añadir.  Las  dificultades  de  esta  última  cuestión  serán 
mayores,  cuanto  mas  tarde  la  estuprada  y  estuprador  en  ser  examinados  por' 
el  facultativo.  Todo  loque  faedicho  últimamente,  se  refiere  mas  bien  al  estupro 
reciente,  que  al  antiguo.  La  imposibilidad  que  los  autores  tocan  de  resolver 
esta  cuestión,  es  principalmente  con  respecto  al  estupro  de  antigua  fecha.  Por 
esto  deben  los  jueces  no  perder  tiempo,  v  hacer  que  se  proceda  al  examen 
cuanto  antes,  ya  que  se  conserve  esta  práctica  y  se  crea  de  utilidad  : 

En  resumen  dé  cuanto  llevo  dicho ,  podremos  establecer  : 

4  «^  Que  hay  vestigios,  por  los  cuales  puede  probarse  el  estupro. 

2.^  Que  estos  vestigios  son  físicos. 

3.^  Que  unos  indican  el  estupro  reciente,  otros  el  antiguo. 

4.^  Que»  atendiendo  al  conjunto  de  esos  vestigios  en  muchos  casos,  podrá 
determinarse,  al  menos  con  probabilidad ,  que  son  producto  dé  una  cópula  vio- 
lenta, mas  bien  que  de  otro  agente. 

6.*  Por  último,  que  para  poder  juzgar  en  el  sentido  de  la  proposición  prece- 
dente ,  hay  qué  examinar  á  la  estuprada  á  las  pocas  horas  ó  dias  de  efectuar  el 
delitOr 

Declaración  sobre  un  estupro  reciente. 

Dijeron :  Que  habiendo  sido  llamados  por  el  alcalde  constitucional  de para 

roconocer  ala  joven  N.  N.  y  declarar  si  habia  sido  estuprada  y  cuándo  lo 

fué ,  pasaron  á  la  casa  núm de  la  callo  N,  cuarto  bajo,  y  delante  del  Sr.  al-' 

calde  bicieron  á  la  joven  susodicha  varías  preguntas,  y  luego  la  examinaron 
delante  de  sus  padres. 

Que  de  una  y  otra  diligencia  resultó  lo  siguiente : 

La  jÓTcn  N.  N.  tenía  relaciones  con  D.  N.  N. ,  novio  suyo,  quien  le  había 
prometido  casarse  con  ella.  Estando  solos  en  casa  le  empezó  á  manifestar  deseos 
de  lograrla,  besándola,  abrazándola  y  tentándola  varias  veces,  y  que  por  ulti- 
móla llevó  á  la  cama  y  la  gozó,  diciéndola  siempre  que  puesto  que  habían  de 
casarse ,  y  que  eso  seria  luego,  no  habia  inconveniente  en  que  le  cediese  sus 
favores. 

Que  ex«mii)ada  físicamente  U  }ó>yeD  N.  N.,  no  ofrecía  en  sus  vestidos  ningu- 
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nz)  jseoal  de  lucha.  Tampoco  la  había  en  niogutia  paHe  de  su  cuerpo,'  esceptó  en 
lacara  interna  del  muslo  derecho,  donde  s<^  notaba  una  Irjera  escoriación  ó  ras- 
gadura superficial^  sin  huellas  de  contusión,  •  hecha,  al  parecer,  con  el  roce  de 
la  Bua. 

.;  Que  BO  era  asi  por  parte  de  los  órganos  gftntia les  estenios.  En  el  I^do  iz- 
quierdo habla  una  rasgadura  profunda  que  empezaba  en  la  horqttiHa  y  se  es- 
tendia  hacia  aUás  en  el  espesor, del  perineo,  donde-  le  terminaba  á  5  ó  6  mili^ 
metros  delante  y  á  la  izquierda  del  ano.  Esta  herida,  cuyos  bordes  estaban  tu- 
raeCactps,  inflamados,  y  en  plena  supuración,  apartándose  fácilmente  una  de 
otro,  tenia  veinte  y  tres  milímetros  de  longitud.  ¡ 

A  la  derecha  se  notaba  otra  rasgadura  un  poco  menos  profundq  qne  la  ante- 
rior descrita;  empezaba  igualmente  en  la  horquilla  y  se  dirigía  há¿ia  atrás,  ter- 
minándose delante  y  un  poco  á  la  derecha  del  ano^  pero  distando  aigo  mas  de  él 
que  la  del  lado  izquierdo.  Esta  tenia  dos  centímetros  de  longitud.  Notábase  en 
ella  un  principio  de  supuración. 

..La  comisura  posterior  de  la  vulva  estaba  tumefacta,  inflamada,  dolorosa  al 
menor  contacto,  lo  cual,  sin  embargo,  no  impedía  introducir  el  dedo  en  la  va- 
gina ,  practicada  con  el  objeto  d^  averiguar  hasta  donde  pudo  penetrar  él  agente 
mecánico  causa  de  aquellas  lesiones. 

La  camisa  que  llevaba  en  el  acto  no  tenia  mancha  alguna  que  pudiese  hacer 
sosf)echar  fuese  esperma;  en  la  parte  posterior,  correspondiente  á  las  nalgas, 
h^bia  algunas  gotas  de  sangre  de  color  variamente  subido ;  en  la  anterior  bahía 
otra  que  indicaba  habia  sido  apretada  la  camisa  á  las  partes  -genitales,  con  el 
objeto  de  secarlas  ó  de  moderar  el  ádox  que  sentiría  la  joven  después  del  coito. 
No  recuerda  bien  si  lo  hi20,  pero  no  lo  encuentra  estraño,  porque  en  efecto  la 
dolían  sus  partes. 

De  todo  lo  que  precede  dedujeron  :  > 

4 .®  Que  las  rasgaduras  notadas  en  la  comisura  posterior  de  la  vulva  y  pe- 
riné de  la  joven  N.  N.,  habla  sido  el  resultado  de  una  acción  violenta  ejercida 
en  esa  parte. 

^.^  Que  habia  habido  desfloracton  completa,  puesto  que  la  membrana  hímen 
estaba  profundamente  desgarrada,  igualmente  que  la  comisura  posterior  déla 
vulva.  -  ^ 

3.°  Que  habían  sido  causa  de  estos  estragos,  ó  los  dc^os  ó  el  pene  de'D.  N.  N. 
ó.  cualquier  otro  agente  mecánico  de-una  forma  análoga. 

4.^  Que  las  probabilidades  estaban  á  favor  de  la  acción  del  pene  del  estuprador, 

5.^  Que  el  estupro  era  reciente  y  que  dataria  de  unos  tres  dias  á  cuatro. 

Que  es  cuanto,  etc, 

Declaración  sobre  un  estupro  antiguo, 

I  • 

\  • 

.  .Dijeron  :  Que  por  disposición  del  juez  de  primera  instancia  de.....  pasaron  el 
día  2.0  de  mayo  ae  18531*  á  la  casa  núm,,...  de  la  calle  N.,  00»  el' objeto  dere- 
cpnocer  á  la  joven  !>.*  pí.N,,  v  dedarar  si  habia  sido  estuprada^  y  si  su  es- 
tupro era  reciente  ó  antiguo. 

Que  de  las  preguntas  dirigidas  á  la  joven  á  solas  ó  separada  de  sus  padres, 
no  pudieron  recabar  nadsl,  porque  se  obstinó  en  un  silencio  profundo,  llorando 
continuamente. 

Reconocida  físicamente,  no  ofreció  tiada  en  los  vestidos  que  llevaba,  los  mis- 
mos, según  dijeron  sus  padlre^,  que  el.  día  del  atentado  ;  tampoco  presentaba 
nada  de  particular  en  su  oiierpojii  en  -las  partes  genitales  estemas. 

Algunos  pelos  blondos  y  cortos  cubrían  el  monte  de  Venus  y  los  bordes  de 
lo^£rppdcs  lubipa,.,eui)'$i  it)u.G/v>a^'  iQ.lpisipo  qu?  U  de  tos  ninfas,  estaba  pálida. 
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El  |)íroeQ  QsUba  roto* y  tenia,  una  forma  trííingiilnrv  uno  do  cuyo.^  áYN»xit6s 
coiTespcodia  ¿acta  atrás  ó  uua  rasgadura  antigua,  do  la  cual  parecía  «^cr-  reéifU 
tado^  to  reptante  de  su.circunfereDciacaí¡i  bobia  desapak'ocido ,  apenad  formtíha 
un  lijero  repliegue  ó  cinta  delgada  á  la  entrada  de  la  vagina.  El  orifícaosle  e^ttt 
era  ancho  y  abierto.  .Cuando  se  (loperabiH}  lo^  muslos  de  la  N.  N.,  presentaba 
do  nvieye  ti. diez  milítetroB  do  anchura. 

El  nieuiqut)  penetraba  lácilmenle  en  el  condocio  basta  la  mitad  de  su  longitud, 
sin  que  la  jóvea  maniCiístase  el  menor  dolor.  Hubiérase  podido  ir  mas  lejo.4Vpéird 
por  prudencia  se abatu vieron  de  penetrar  mas  adentro.  '       ' 

Después  do  haberle  preguntado  varias  veces  si  se  la  hacia  daño,  y  si  le  haciíi 
vana  ei  joven  N.  N.,  al  fia  .contestó  queeste  la  hizo  mas  daño  cuantas  veces  la  gokó. 
•  Pe  todq  loque  precede  dedujeron  : 

1.^  Que  La  joven  N.  N.  liabia  sido  desflorada «  fisicumento  al  itícno^:,  puesto 
que  su  hímen  estaba  roto. 

¿.''Que  e«ta  destioracion  era  antigua,  puesto  que  no  solo  no  habin  nmgun 
vestii^ío  del  estupro  reciente,  sino  que  las  carúnculas  estaban  cicatrizndfis. 

3."  Que  el  acto. al  cual  era  debida  su  rotura ,  debia  haberse  repetido  \'>ari.').s 
veces  de  un  modo  gradual.  ■    ' 

4.*^  Que  noescluía  como  causa  de  este  estado  la  acción  de  un  pene  regular, 
4  a  ateuciou  á  lo  blando  d^'l  balano  y  á  la  elasticidad  que  le  permite  insinuarse 
con  precauciones. en  una  >iagina  estrecha. 

5.<^  Que  tampoco  escluye  el  estado  de  la  joven  N.  N.  que  fuese  efecto  de  la 
masturbaciop. 

cy  Que  no  hay  bastantes  datos  para  probar  que  la  desnoracion  sea  debida  á 
un  estupro  t^l  como  le  califica  Id  ley. 

Que  es  cuanto,  etc. 

...  8  X. 

Declarar  si  ta  forzada  ó  estuprada  presenta  algún  flujo, 
niceraciones  ú  otras  formas  de  mal  venéreo,  y  si  se  las  ha  comunicado 

el  forzador  ó  estuprador. 

Entre  los  diversos, datos  ú  vestigios  que  deja  la  violación  y  el  estupro,  hay « 
como  lo  hemos  visto,  flujos  vaginales,  uretro-vaginales  y  ulceraciones  sosipe- 
chosas  y  sifilíticas  á  veces;  todo  lo  cual  puede  tener  gran  sigoifícacion.  Eso 
solo  forma  una  cueslíoR  ^ave,  y  merece  que  hablemos  de  esos  vestigios  en  par*^ 
ticular- 

Lü  cuestión,  tat  como  la  hemos  puesto»  ofrece  dos  estremos;  el  prifuero  vie- 
ne á  decir  que  se  declare  si  hay  una  afección  venérea,  y  el- segundo  si  la  ha' 
cumunícado  el  forzador  ó  estuprador. 

t'or  lo  que  atañe  al  primer  punto,  podemos  abstenernos  de  dilucidar  esta 
cuestión,  puesto  que  ya  llevamos  dicho  todo  lo  que  ó  ella,  bajo  estt)  aspecto,' 
so  refiere  en  el  párrafo  I  de  eeite  capitulo.  Alli  quedó  establecido  después  de 
lógicos  razonamientos,  si  es  ó  no  posible  determinar  á  ponto  fijo,  dada  una 
afección  en  tos  órganos  genitales,  quo  sea  de  carácter  sifilítico.  Todo  cuanto 
allí  dijimos. es. de  rigurosa,  aplicación  al  caso  actual,  y  casi  puede  dcCirse'que 
lo  hemos  hecho  con  doble  intención,  por  cuanto  con  mas  frecuencia  sepresenta 
esta  cuestión  en  los  casos  de  procesos  formados  por  delitos  contra  la  honesti- 
dad, violación  y  estupro,  quo  por  adulterio.  <  ' 

Ocup*^monos,  pues,  en  la  segunda  parte.  ...._. 

Cuando  se  nos  consulte  sobre  si  una  afección,  de  que  son  sitio  las  parlas  ae- 
niíales,  en  una  persona  que  se  dice  estuprada,  léha^sidó  comunicada  pur^lís- 
tuprador  en  el  acto  del  estupro,  salva  alguna  cscepcion,  tendremos  siempre  que 
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examinar  la  qae  se  llaman  sintomas  primíÜTes :  t^l  puede  ser  la  infeocioD,  ta 
la  virulencia  del  humDr  que  la  produce,  que  se  desarrollen  de  corrida  la  muí" 
tilud  de  fenómeoos  patológicos  que  constituyen  la  sífilis  general ;  pero  esto  es 
mas  que  rarísimo. 

Las  ninas,  muchachas  y  doncellas  estupradas  que,  á  mas  de  los  Vestigios  de 
su  desfloracion ,  ofrecen  sintomas  de  alguna  enfermedad  provocada  por  la  ac- 
ción de  la  materia  purulenta  que  fluye  del  pene  del  estuprador,  suelen  presen- 
tar un  flujo  vaginal,  ó  uretral,  ó  uretro-vagtnal,  ó  alguna  ulceración  sola  ó 
acompañada  de  flujo ,  y  con  una  y  otra  de  e«tas  formas  algún  bubón  en  la» 
ingles. 

Lo  mas  común  es  el  flujo»  al  principio  verde,  luego  amarillo- verdoso,  ^ue  se 
colige  al  rededor  del  mealo  urinario,  del  clitoris  y  en  la  separación  superior  de 
los  grandes  labios.  La  mucosa  está  encarnada ,  sobre  todo  en  las  cercanías  del 
meato  urinario,  por  la  salida  de  la  orina  que  las  irrita.  Este  flujo  mancha  la 
camisa  en  las  niñas  delante  y  detrás  por  la  disposición  anatómica  de  sus  partes 
genitales;  en  las  doncellas  solo  mancha  la  parte  posterior. 

No  busquemos  caracteres  distintivos,  ni  para  los  flujos,  ni  para  la»  ulcera- 
ciones, mucho  menos  para  los  infartos  inguinales:  asegurémonos  de  su  exis- 
tencia;  examinemos  si  reina  alguna  afección  catarral  que  pueda  producir  un 
flujo  en  las  partes  genitales  de  !a  niíín ,  como  la  de  que  nos  había  Capuron , 
desarrollada  én  Pahs  en  1812;  examinemos  si  la  dentición,  la  constitución 
escrofulosa  ó  la  masturbación  han  podido  ser  las  causas  de  este  flujo ,  como  va- 
rios casos  en  que  ha  sido  perito  Devergie ;  veamos  si  existe  alguna  afección  cu- 
tánea, una  leucorrea  ó  alguna  otra  causa  en  el  mismo  individúo  sometido  á 
nuestro  examen,  á  que  pueda  atribuirse  la  producción  de  este  mal,  como  la 
observación  que  cita  también  Capuron  de  una  niña  de  seis  años,  cuyos  padres 
estaban  alarmados  creyéndola  estrupada  (1).  No  olvidemos,  en  fin,  que  la  mis- 
ma desfloracion  es  una  causa  bastante  para  inflamar  la  mucosa  de  los  órganos 
genitales,  y  producir  mayor  secreciuu  de  su  mucosidad  con  las  alteraciones 
que  le  dan  el  aspecto  purulento  (2). 

Sin  embargo,  fuerza  es  confesar  que  la  mayor  parte  de  casos,  en  que  las 
desfloradas  presentan  flojo  y  ulceraciones,  deben  esta  enfermedad,  no  á  la  ac- 
ción física  del  pene  estuprador,  sino  al  materinl  morboso  que  de  este  mana  en 
el  acto  del  coito,  si  el  individuo  está  infecto.  De  aquí  la  necesidad  en  tales  C9- 
sos  de  examinar  al  presunto  reo  ó  acusado  de  estupro.  Si  este  no  presenta  en 
su  miembro  viril  vestigio  alguno  de  chancro ,  ni  blenorragia,  la  causa  del  flujo 
de  la  estuprada  debe  buscarse  en  la  violencia  física,  ó  en  las  circunstancias  par- 
ticulares de  ta  niña  ó  doncella,  si  ya  no  hay  lugar  á  sospechar  que  el  daño, 
tanto  material,  como  patológico,  procede  de  otro  indiviauo  que  no  figura  en 
el  proceso.  Si,  empero,  el  acusado  de  estuprador  ofreciere. en  sus  partes  geni- 
tales los  signos  de  una  infección ,  la  presunción  seria  muy  grande ,  por  poco  que 
por  otras  vias  pudiese  probarse  el  estupro ;  á  é\  tendríamos  que  atribuir  el  des- 
ar^)llo  de  la  afección  de  la  estuprada.  Y  no  hay  necesidad  para  hacer  esta  de- 
ducción de  fijar  el  carácter  de  este  flujo.  Ya  digímos  que  la  propiedad  conta- 
giosa no  era  esclusiva  de  los  flujos  sifilíticos  ó  virulentos ,  hecho  reconocido  por 
los  mismos  partidarios  del  virus  venéreo  (3). 

Sentado  que  un  flujo  uretral,  «en  de  la  naturaleza  que  fuere,  puedo  producir 
el  mismo  flujo  ó  vaginal  en  otra  persona,  bastará  determinar  la  existencia  de 

(f )  Medicina  Ugal;  pags.  41  y  4*2. 

(2)  Orilla  ;  Medieina  legal ,  t.'  I .  nnz.  160. 

(3)  Véage  el  párrafo  1  de  n\9  capitulo. 


—  359  — 

este  flujo  para  poder  hacer  recaer  sobre  su  accioD  la  causa  de  la»  afoccfones 
que  la  estuprada  presente  ea  sus  órganos  genitales,  cuando  aó  de  un  modo 
cierto»  con  mucha  probabilidad  ó  presunción*  desde  luego  que  quede  probado 
ser  e)  individuo  que  esto  presente  el  estuprador. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que,  para  resolver  acertadamente  esta  oiieatioo, 
hay  que  atei^er  á  varias  cosas  que  pueden  reasumirse  en  los  cuatro  puatos 
siguientes  í 

El  facultativo  debe  inquirir. 

4.^  Si  el  acusado  padece  un  flujo  ó -alguna  de  las  formas  del  mal  Tenéreo  en 
que  hay  supuración. 

2.**  Si  la  fecha  del  flujo  ú  otra  forma  del  mal  venéreo  de  la  estuprada  cor- 
responde al  tiempo  en.que  el  estupro  se  efectuó. 

3.®  Si  antes  del  estupro  ya  ])adecia-  la  desflorada  una  afección  de  esta  es- 
pecie.  V 

4.^  Si  la  estuprada  ha  cohabitado  con  otra  persona  infecta. 

Declaraciones  sobre  casos  de  fuerza  ó  estupro  con  flujos  sospechosos - 

^Dijeron:  Que  en  virtud,  etc....,  habían  reconocido  á  la  nina  N.  N.,  de  tres 
aüos,  para  saber  si  habia  sido  violada  y  si  se  le  habia  comunicado  el  ¡luja 
en  el  acto  de  la  violación,  y  á  D.  N.  N.,  acusado  de  forzador^  si  estaba  malo  y 
pudo  comunicar  á  aquella  su  afección. 

Reconocida  la  niña,  solo  ofreció  un  poco  de  rubicundez  en  los  contornos  de  la 
abertura  vaginal »  himen ,  y  partes  internas  de  las  ninfas ;  el  bimen  estaba 
íntegro. 

Del  orificio  vaginal  fluía  un  liquido  blanquecino,  lijerameote  verdoso  y  leu- 
corráico. 

Reconpcido  á  su  vez  D.  N.  N.,  no  presentó  ninguna  enfermedad;  sus  órganos 
genitales  estaban  sanos  como  su  cuerpo. 

De  Jo  dicho  dedujeron  : 

\  .^  Que  la  niña  N.  ^  no  habia  sido  desflorada  físicamente.   . 

^.^  Que  no  presentaba  ninguna  señal  de  violación. 

Z*^  Que  el  flujo  no  preseotaba  ningún  carácter  particular  para  buscar  su 
origen  en  un  contacto  impuro ;  que  era  simnlemente  una  leucorrea» 

4.®  Que  D.  N.  N.  no  habia  comunicado  el  flujo  á  la  niña  N,  N. 

6.^  Que  no  habia  ningún  vestigio  por  el  cual  pudiera  colegirse  que  la  forzara. 

Que  es  cuanto,  etc. 

~) 

Dij^oo :  Que  en  virtud ,  etc.  Reconocida  la  nina  N.  N. ,  le  hallaron  los  gan- 
glios linfáticos  de  las  ingles  un  poco  infartados. 

Una  rubicundez- viva  dentro  de  los  grandes  y  pequeños  labios ,  en  el  meato 
urinario  y  al  rededor  de  la  vagina. 

fil  himen  intacto;  iodo  el  contorno  de  la  vulva  cubierto  de  materia  de- 
secada ;  por  dentro  daba  un  flujo  amarillo  verdoso  bastante  espeso  >  que  man- 
chaba su  camisa  y  manaba  de  la  vagina;  todas  esas  partes  estaban  inflamadas  y 
sumamente  sensibles. 

Ni  en  las  demás  partes  genitales ,  ni  en  él  ano ,  no  había  síntoma  alguno  de 
enfermedades  sifilíticas. 

La  camisa  de  la  niña  estaba  profusamente  llena  de  manchas  de  un  amarillo 
verdoso,  bastante  espesas,  que  se  iban  frotando. 

De  todo  lo  qué  precede  dedujeron  : 

4  .^  Que  la  niña  N.  N.  no  habia  sido  desflorada.  ( 


—  860  — 

i.*  Que  DO  presentaba  yestigio  a^uno  de  violaeton. 

3.^  Qae  padecía  uoe  blenorragia  ^  cuya  fecha  serútde  unos  45  á  20  dias. 

4.^  Que  esta  enfermedad  podía  proceaer  por  haber  estado  en  contacto  con 
órganos  genitales  de  una  persona  atacada  de  una  afección  sifílilica,  pero  que  no 
pasaba  de  una  probabilidad. 

Que  es  cuanto,  etc. 


Dijeron  :  Que  por  disposición  de*.... ,  etc. 

Reconocida  la  joven  ofrecía  : 

Una  rubicundez  intensa  en  todo  el  borde  libre,  y  una  parte  de  la  cara  esterna 
de  los  grandes  labios,  la  cual  se  estendia  cerca  de  dos  centímetros  hasta  al  re- 
dedor del  ano  y  á  la  mucosa  de  la  cara  interna  de  jos  grandes  labios ,  pequeños 
y  clitoris. 

m 

£1  himen  estaba  intacto ;  su  borde  libre  ofrecía  una  lijera  turgescenoia ;  no  po* 
día  introducirse  el  dedo  meñique  porque  la  nina  acusaba  dolor  ó  mucha  sensíbi- 
dad.  El  cañón  de  una  pluma  de  ganso  daba  casi  el  mismo  resultado. 

Salía  del  conducto  vaginal  un  flujo  mucoso,  purulento,  verdoso,  bastante  es- 
peso, (¡ue  impregnaba  toda  la'óara  interna  de  las  partes  genitales,  y  manchaba 
la  camisa  de  amarillo  líjeramente  verdoso.  Este  flujo  era  bastante  copioso.  * 

Ninguna  señal  de  fuerza  en  lo  restante  del  cuerpo  ni  vestidos  de  la  niña. 

Examinado  á  su  vez  D.  N.  N.>  acusado  de  fóizador  de  ja  niña  N.  N.,  se  le 
notó  lo  siguiente  : 

Un  rezumo  moco  puriforme  bastante  abundante  entre  el  glande  y  e)  prepu- 
cio, muchas  escoriaciones  de  un  rojo  vivo,  muy  superficiales,  en  la  cara  supe- 
rior del  rodete  del  glande  y  en  la  cara  interna  de  la  base  del  prepucio. 

En  todo  el  lado  izquierdo  de  la  cara  interna  deteste  repliegue  un  paquete  de 
escrecencías  (coliflores),  cuya  base  podía  ienef  dos  centímetros  de  anchura ;  su 
forma  era  irregular.  . 

Notábansele  otras  aisladas,  pero  menos  .gruesas,  en  el  lado  correspon  diente  á  la 
base  del  balano.  No  tenia  chancros  en  ninguna  de  éstas  partes,  y  ningún  flojo 
por  el  canal  de  la  uretra. 

Examinado  el  ano.  no  ofrccia  ningún  vestigio  dé  afección  venérea.  Otro  taoto 
podía  decirse  de  lo  restante  del  cuerpo. 

La  garganta  estaba  sana. 

Que  D.  N.  N.  les  declaró  haber  sufrido  quince  meses  antes  una  gonorrea  qae 
le  duró  cuatro  meses,  durante  los  cuales  le  habían  salido  las  escrescencias. 

De  todo  lo  espuesto  dedujeron  : 

4.®  Que  la  nina  N.  N<  no  había  sido  desflorada  ni  ofrecía 'ireslígio  alguno 
de  fuerza.  •        , 

2.®  Que  existia  un  flujo  gofjorráíoo  de  data  recientet  según  el  estado  de  las 
partes,  color  y  consistencia  del  flujo,  y  el  dolor  de  la  nííla. 

3.°  Que  era  posible  que  la  causa  de  este  flujo  fuese  el  contacto  de  dichos  ór- 
ganos con  otros  atacados  de  una  afección  venérea.    .. 

4.^  Que  D.  N.  N.  tenia  coliflores  salidas  durante  el  cur^o  de  una  gonorrea 
(purgaciones),  que  persistió  cuatro  meses» 

5."  Que  había  al  propio  tiempo  un  flujo  mucoso  purulento,  debido  á  la  volu- 
minosa superficie  de  las  vegetaciones  y  á  las  escoriaciones  del  glande... 

6.^  Que,  siendo  ese  producto  d<é  secreción  morbosa,  abundante,  ¿ere  é  irri- 
tante, podía  contagiar  los  órganos  de  la  niña  N.  N.'^st  realmente  se.pu«o  eo 
contacto  con  ellos.  •  r      :      ,  .     «  *,,.» 

Que  es  cuanto,  etc.  ,  •     .  .      •  , 


S  XI. 

Bétlárár  si  la  estuprada  ó  forzada  presenta  manchas  de  enperma 

ú  otros  humores. 

Hemos  ;visto  que  las  manchas  de  esperma  forman  también  parte  de  los  daioa^ 
ó  vestigios  de  la  violacioa  y  del  estupro.  La  naturaleza  de  estas  manchas  les<dá 
una  gran  significación ,  y  como  pueden  confundirse  con  las  de  otros  humores , 
de  las  que,  sin  embargo,  se  distinguen,  conviene  que  tratemos  también  de  ella» 
particularmeote,  como  lo  hemos  beoho» .  respecto  de  los  flujos  y  otros  afec- 
tos, sosf^hosos.  Es  un  panto  que  los  jueces  no  deben  descuidar  en  estos  cn^ 
sos,  porque  las* manchas  de  esperma  en  una  mujer,  ó  sus  vestidos^  pueden  ar<« 
rojargran  luz  sobre  los  oscuridades  de-  esta  clase  de  procesos,  en  especial  en 
los  casos  de  violación  y  de  estupro  sin  rotura  del  hímen  ai  estragos  de  los  de«* 
más  órganos  genitales. 

Veamos,  pues-,  cómo  se  reconocerán  las  manchas  de  esperma,  y  cómo  se 
distinguen  de  las  producidas  por  ios  demás  humores. 

El  esperma,  la  saliva  y. ei  moco  nasal,  el  vaginal,  los  loquios  y  los  diversos- 
flujos  del  canal  de  la  uretra  manchan  la  .camisa ,  sayas  y  sábanas  en  ciertos 
casos,  y  puede  ser  interesante  saiber  á  cuál  de  estos  bíumores  son-la^  manchas- 
debidas.  El  examen  físico  no  alcanza  por  lo  común,  y. hay  que  proceder  al 
qulmicoé  Desgraciadamente  está  taifi  peco. adelantada  esta  pairte  de  la  química 
orgánica,  que  acaso  no  nos  sea  posible. establecer  cuadros  de  propiedades  oa^ 
racterjsticas  ó  diíerencíaies  de  las  manchas  relativas  á  oada  uno  do  los  humo- 
res  indicados.  Lo  tentaremos,  sin  embargo. 

Es  común  á  todos  los  humores  indicados  el  dar  al. licor  ó  tejido  <\ne  man* 
chao  una  consistencia  almidonada v  todos,  menos  el- e.<tperma ,  precipitan  por 
el  ácido  nítrico ,  y  no  se  ponen  amarilleütoa  calentándolos,  fil  cbro ,  el  acetato 
de  plomo,  el  sublimado  corrosivo,  latiutura  de  uuez  de  agalles,  los  baeen 
precipitar  todos.  Acaso  podríamos  generalizar  mas  sus  propiedades  físicas,  y 
químicas ;  sin  embargo ,  preferimos  individualizar  ya  los  que  ofrezcan  caracte- 
res esclusivos.  Empecemos  por  el  esperma. 

£1  examen  de  las  manchas  de  esperma  es  físico  y  químico.  Veámoalas  suce- 
sivamente bajo  estos  dos  aspectos. 

Examen  fisico^  Las  manpha^de  esperma^  mas  ó  meno^  grande»:»  seguoia  can- 
tidad, tienen  un  color  parduzco  ligero,  siempre  mas  subido  en. la  cirounferenci» 
que  en  el  centro,  círGuustaucia  que  es  común  á  toda^uerle  de  msmchas,  por  poco 
color  que  tengan.  Secas  no  tieuen  olor  ninguno;  pero  frescas  ó  humedecidas  ar- 
rojan el  olor  de  espenna  i  sise  humedecen  con  el  vapor  de  agua  ó.agua  caliente, 
el  olor  tira  un  poco  á  legia.  Calentadas,  se  ponen  de  un  color  amarillu  leonado;' 
y  si  eneste  estado  se  maceran,  todavía  ceden  esperma  no  alterado  al  agua ,10 
qtie  pruebaque  no  se  ha  desoompue.>to ,  sino  simplemente  desecado. 

Otro  carácter  físico  tiene  el  esperma,  que  le  es  igualmente  esolusivo  :  es  la 
existencia  en  él  de  animalillos,  los  cuales  se  ven  por  medio  deL  microscopio. 
Orfila  la^  ha  visto  en  una  porción  de  esperma  después  de  diez  y  ocho  años  que 
s&  conservaba ;  Devergie  después  de  un  ano.  Bayard  ba  hecho  ensayes  con  di«- 
ferentei  .liquido^ :  agua,  saliva.,  orina,  sangre,  leche,  alcohol,  disotucion  de 
sosa,  de  potasa  y  amoniaco;  y  según  él,  los  zoospermos  se  hacen  visibles  con 
los  cinco  líquidos  primeros,  y  se  destruyen  con  los  demás;  pero  vSi  el  agua  es 
aloohoUzadaa  los  40°,  ó  agua  con  una  vigésima  parle  de  sosa  ó  potasa,  ó  una 
décima  parle  de  amoniaco,  el  licor  se  disuelve  bieu  y  aparecen  los  anima* 
lilios  muy  distintos.  Devergiíe  dice  que  con  ol  ácido  clorhídrico  diluido  en 
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agua  cuarenta  veces  su  peso ,  jos  zoospermos  quedan  completamente  sepa- 
rados. 

Para  descubrir  con  el  microscopio  estos  auimalillos,  se  procede  del  laodo  sir 
guíente : 

4.^  Se  corta  con  las  tijeras  un  pedazo  de  lienzo  manchado  de  esperma  ó  del 
humor  que  se  crea  serlo ,  colocándolo  en  seguida  sin  apretarlo  en  un  vaso  de 
esperimentos. 

2.^  Se  baña,  en  agua  destilada  el  tejido  manchado  ^  y  se  deja  macerar  por 
espacio  de  veinte  y  cuatro  horas. 

3.^  Luego  se  fiftra  el  líquido  :  el  tejido  manchado  y  macerado  se  pone  en 
una  cápsula  de  porcelana ;  se  riega  con  agua  destilada,  y  se  calienta  en  la  llama 
de  una  lámpara  de  alcohol  hasta  que  el  liquido  tenga  de  sesenta  á  setenta  gra- 
dos; se  filtra  el  lícfuido;  se  trata  el  tejido  manchado  por  el  agua  alcohólica  ó 
amoniacal ,  y  se  vierten  los  tres  licoreB  en  un  filtro  pequeño. 

4/'  Se  deja  caer  el  licor  gota  á  gota  en  un  embudo  hasta  que  se  quede  el 
filtro  tan  solo  húmedo  :  se  corta  la  parte  inferior  del  filtro  de  modo  que  resulte 
un  pedacito  redondo ,  el  cual  se  aplica  por  la  parte  donde  está  el  residuo  de  la 
filtración  á  un  cristal  plano;  se  humedece  este  pedacito  del  filtro  con  agua  al- 
coholizada ó  amoniacal ;  se  aprieta  un  poco  el  papel  del  filtro  ^  y  en  seguida  se 
mira  el  cristal  con  el  microscopio.  Los  zoospermos  se  han  quedado  eo  el  cris- 
tal,  y  se  perciben,  fin  los  puntos  donde  la  simple  vista  descubre  manchas  de 
un  aspecto  grasiento,  están  los  aoimalíüos  espermáticos,  visibles  por  su  cuerpo 
romboideo  y  su  ;-abo. 

Obtenidos  los  caracteres  que  preceden ,  hay  una  seguridad  de  que  la  man- 
cha es  de  esperma ;  mas  como  hasta  ahora  no  hemos  hablado  sino  de  los  carac- 
teres íísieos  de  este  licor ,  veamos  ya  los  químicos. 

Mxámen  quimioa.  4.°  Se  toma  una  tira  de  lienzo,  haciendo  que  parte  esté 
manchada  y  parte  no,  y  se  coloca  encima  de  una  plancha  de  palastro  que  cubra 
un  hornillo  calentado  con  carbón ,  pero  que  ya  no  tiene  lumbre.  El  lienzo  se  se- 
ca,  y  la  parte  manchada  toma  el  color  amarillo  leonado. 

9.^  Lo  restante  del  lienzo  manchado  se  corta  en  tirillas,  v  se  meten  en  un 
tubo  cerrado  de  diez  lineas  de  diámetro ;  se  echa  agua  destilada  que  las  cubre; 
se  dejan  macerar  por  espacio  dedos  horas,  comprimiéndolas  de  cuando  eo 
cuando  con  una  varilla  de  vidrio.  Luego  se  sacan  las  tirillas  de  dos  en  dos:  se 
comprimeo  entre  los  dedos,  recogiendo  el  liquido  que  así  se  arroja;  se  estien- 
den sobre  una  tabla ;  se  dejan  secar ,  y  se  nota  si  recobran  su  consistencia  al- 
midonada. Pueden  hacerlo  y  lo  hacen',  en  efecto «  siquiera  cedan  parte  del  li- 
cor al  agua  durante  la  macei ación . 

3.**  Se  filtra  el  licor  de  la  maceracion  mojando  antes  el  filtro,  y  se  repite 
esta  operación  varias  veces. 

4.*  Se  introduce  el  resto  del  líquido  filtrado  en  un  vidrio  de  reloj,  sujeto  á 
un  bauo-maría,  se  evapora  hasta  completa  sequedad  á  una  temperatura  inferior 
al  agua  hirviendo,  y  se  nota  el  olor  espermático  durante  la  evaporación  ,  en 
especial  cuando  la  materia  está  reducida  á  la  mitad  de  su  volumen. 

5.°  Cuando  la  evaporación  es  completa,  se  añade  un  poco  de  agua  á  la  mate- 
ria que  barniza  el  vidrio,  se  agita  con  la  estremidad  de  una  varilla  y  se  ve  si 
parte  se  aglutina  en  la  punta  de  la  varilla ,  en  tanto  que  la  otra  se  disuelve :  la 
infusión  acuosa  de  nuez  de  agallas  precipita  esta  disolución.  Otro  tanto  hace  el 
alcohol ,  el  cloro ,  el  acetato  de  plomo. 

6.**  Se  trata  con  el  ácido  nítrico  un  poquito  de  esta  disolución ,  haciendo  que 
íiquel  sea  en  esceso  y  sübr(M)ade  echándolo  lentamente;  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po se  nota  una  nube  apenas  s^ensible  en  el  punto  de  unión  de  los  dos  licores :  si 
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se  agita  el  licor  espermático,  do  se  enturbia  sensíblemeote;  solé  toma  un  color 
amarillo,  visto  por  refracción. 

7.*^  Con  el  alcohol  se  repite  está  easayo  en  otraporcioQ  del  licor,  y  se  obtie- 
ne un  líquido  precipitado. 

8.^  Por  último,  se  toma  potasa-  dísuelta,  se  trata  con  ella  la  parle  no  solu- 
ble en  el  agua,  y  se  disuelve  en  aquella  disolución. 

El  licor  que  estos  caracteres  presenta  es  esperma. 

Completaremos  este  estudio ,  dictendo  dos  palabras  de  cada  «no  de  los  deaiás 
humores. 

Saliva,  Las  manchas  de  saliva  se  parecen  mucho  á  las  de  esperma :  son 
como  ellas  pardozoas  ligeramente,  dan  al  tejido  consistencia,  amarillean  calen- 
tadas,  arrojan  olor  de  semen »  no  dan  copos  macerados;  tomadas  con  agua 
son  solubles  en  parte,  en  parte  iosolubles,  y  no  precipitan  tampoco  por  el 
ácido  nítrico.  Algunas  veces  Orfíla  ha  eocontrado  manchas  de  saliva  que  no  han 
presentado  estos  carsrctéres ;  otras  veces  si.  De  suerte  aue  en  la  actualidad  tal 
vez  solo  Iff  entisteneia  de  los  aoimalillos  puede  hacer  aesaparecer  toda  duda» 
puesto  que  son  esclasivos  del  esperma.  Sin  embargo,  si  una  fekUriz  manchara 
con  su  saliva  una  tela,  después  de  haber  provocado  la  eyeculación  con  sus  la- 
bios y  su  lengua ,  ¿no  podría  haber  zoospíermos  en  esas  manchas?  ' 

Moco  nasal  y  vaginal.  Estas  manchas  suelen  ser  amarillentas ;  el  agaa  les 
hace  perder  este  color,  auncjue  no  dan  copos,  maceradas,  en  especial  las  de  moco 
nasal;  la  paif>te  soluble  precipita  por  el  ácido  nítrico.  Donné'ha  eocontrado  anima 
lillos  espermáticos  en  el  moco  vaginal  poco  tiempo  después  del  coito.  Sin  esta 
circunstancia  no  ha  podido  encontrar  mas  que  unos  corpusculillos  romboideos 
con  üo  agujero  en  el  centro.^  Es  decir,  que  manchas  que  con  los  caracteres  ne- 
gativos de  esperma  diesen  animalillos,  serian  producidas  por  el  moco  vaginah  ' 

Loquios.  Semejantes  en  color  y  consistencia  á  las  de  esperma ,  carecen  de 
su  olor  característico ;  tienen  el  color  soso  y  los  demás  caracteres  que  hemes  di- 
cho de  un  modo  general.  Mas  adelante  no  se  coagula  el  licor  procedente  de  la 
maceracion ,  ni  da  copos ,  pareciéndose  á  una  disolución  gomosa ,  que  se  pone 
amarilla  cocno  color  de  cola.  El  residuo  en  parte  es  soluble,  y  precipita  abuo- 
danten^nte  por  el  ácido  nítrico;  la  no  soluble  en  el  agua  lo  es  en  la  potasa. 

Flujo  tlenorrágioo.  Manchas  verde-amarillentas.  La  maceracion  dá  un 
coágulo  albuminoso  abundante  *.  es  lo  único  que  tenemos  que  añadir  á  las 
generalidades. 

Flujo  vaginal  leueorráioo.  Lo  mismo  que  el  precedente ,  esceptuaudo  el 
color  de  las  manchas,  que  suelen  ser  amarillo-blanquizcas. 

Flujo  de  fístulas  procedente  del  canal  de  la  uretra.  Manchas  amaríllo-verdb* 
sas  *.  el  licor  de  la  maceracion  no  se  coagula ;  pero  es  viscoso.  En  parte  soluble 
en  el  agua,  en  parte  no  soluble.  Las  demás  propiedades  son  comunes. 

Flujo  ur etr al  después  de  la  cauterización.  Semejanza  con  las  manchas  de-- 
esperma ,  licor  de  la  maceracion  á  modo  de  clara  de  huevo. 

No  se  crea,  sin  embargo ,  que  sea  fáoil  distinguir  con  estos  datos  kis  man- 
chas, sobre  todo  de  diferentes  flujos.  En  cuanto  al  color ,  nada  mas  vario.  -Sien'- 
do  los  copos  que  dá  la  maceracion  formados  por  albúmina ,  de  poco  puede  ser-- 
vimos  esta  circunstancia,  sabiendo  que  en  estos  humores  existe  casi  siempre 
dicho  principio  inmediato. 

Por  lo  que  respecta  á  los  aúimalillos ,  no  olvidemos  que  es  opinión  bastante 
vulgar  entre  los  nsiólogos  que  los  hombres  estériles  carecen  de  animalillos,  bien 
<|ue,  según  Devergíey  Turpin,  no  falta  en  los  estériles  animalillos,  solo  que 
carecen  de  rabo.  Las  observaciones  en  que  este  hecho  notable  se  apoya  son 
pocas  todavía,  pero  altamente  interesantes. 
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S.  XIÍ.  • 

Declarar  si  la^  tHonóh^s  que'ffnienta  la  estuprada  ^on  de  sangre. 

-  «  (  É 

Puede  i^alme6le.8erde  bi^Unte.atftidad»  asegurarse  si  son  de  sangre  cier- 
tas manchas  de  la  camisa  ó  sébaoatde  la  for^ada^.  piiestoque  puede  «haber,  eo 
efecto,  cópula  cruenta  de  órgafio^  y  salida  ó  derrame  .de  aquel  licQr.  .Sin  em- 
bargo; 00  dtremois  laquí  cómo  ,$e  xecoaoceo,  aplaz^fUjlolQ  pa»a. cuando  tratamos 
de  las  heridas.  Cuanto  allí  digamos,  será  aplicable  al  caso  actual. 

.-  .§  xni.  .•  •      .      ■   ,.  •    

Declarar  si  el  forzador  ó  estuprador  presenta  vestigios  por  los  cuales 
puedaprobarseta  violacioi^  ó'el  estupro. 

.  Esta  cuestión!  se  parece  á  ias  de  los  flujos ,  mao/$bas  de  experma  y>  $aQgr,e;  e» 
también  aplicable,  tanto  ú  ios  casos  de  vJolacioQ  >  como  á  los  de  estupro.. 

Al  trazar  los  vestígiosde  eatos  dos  ¡delitos  contra  la  honestidad,  beoio^  hecho 
figurar  los  que  el  forzador  y  estuprador  pteeienta-algunas.veces»iy  hemos  indi- 
cado la  luz  que  esto  puede  arrojar  sobre  un  oaso  difícil  y  sonxbrio* 

Pero  puesto  que  hemos  trazado,  esos  vestigios ,  esponrendo  en  .qud  cginsisten , 
bastará  indibar,  para  .saber  cómo  se.resjuelve  esía  cuestión  >  que  iiébtá  ser.  exa- 
minado el  ¡presunto. £oP2a(¡kn;  ó  estupradoc  para  consignar,  lo^que  ofrece  y  reía- 
ciionarlo'CQu  lo  que  pneseoie  la  víctima^  .paca  xer,  si  de  su. solución  brota  algo 
que  conduzca  á  detei^minar  ser.cl  verckidefo  «perpetraidor  de -la  cópiíJa  d^liu- 
cuente.  Por  lo  tanto,  podemos  dar  por^teraúnada  esta  cuestión >  y  con  ellas  las 
deiestupro.  .  .  •  >  .     : 

.  §  XIV.  . 

Declarar  si  tal  úujer  robada  presenta  vestigios,  por  los  cuales  pueda 
probarse  que  ha  sido  estuprada  ó  forzada. 

.  Cuando  la  autoridad  nos  llame  para  declarar  ó  informareis  uo  caso  de  rapto» 
serú  siempre  con  el  objeto  de  averiguar  si' el  raptor  ha  estuprado  ó  fprzado  á 
la  robada.  Por  lo  mismo  resolvereo^os  .esta  cuestión ,  por  lo  que, llevamos  diciho 
en  los  párrafos  anteriores.  Solo,  añadí  remos  aquí,  por  via  de  resúpien,  aplicable 
á  todos  losxasos  de  este  capitulo ,  los  procedimientos  que  hay  que  emplear  .para 
la  averiguación  de  los  datos.  /       .  -  '  .        ,       • 

Siempre,  pues,  quédenos  llame  para.,r^conQpfír  á  if na. doncella  que.  haya 
sidp  estuprada,  procederemos. en  Iqs.  términos  quewamos  áei^ner.»  los  cuales 
pueden  tener  aplicación  á  todos  ios  casos  á.delitos  de^ÍA)oontioencip ,  p^r^  hacer 
constar  los  vestigios  que  lac^puía  haya- dejado,  en  el  himen ,  en  los^r^ades  y 
pequeños  kbíos,  en  la  horquilj¿t.y  la  fosa  oüvi^ular^ en,  lascercapias  de  esos  ár- 
ganos y  en  otras  partes  del  cuerpo  de  la  ngraviada;  laque  siquiera  no  haya  sido 
victima  de  una  violación ,  puede  tambiei^^  ,por.lo  naLur^lmeote  l)rusco  de  esos 
actos,  siempre  agresivos,  llevar  ep^lampudas  l^s. huellas  del  delito, en.  su  persona, 
fuera  de  )as  que  d(^e  el  pene  en  sus.órganos(  ^xuajtes,*  ■  • 

.  Este  reconocimiento  tiene  dos  partes;  ,uo!a.9QMy o  objeto  es  enterarnos  del 
modo  como  se  ha  verificado  el  hecho,  y  otra,  pasar  aí  examen  de  la  estuprada 
ó  forzada.  .••..-,  •  ^  «i^ 

Si  el  examen  que  se  haya  de  ha^r  versa  sobre  una  nina  o  joven ,  que  jamás 
proceda  á  él  el  facultativo,  ^in  estar  presentes  ,1qs  padres, ó  losdpudos  .de  la 
estuprada.  Si  la  mujei:  es  dé  jnasedaA*  )[•  puede  disponer  de  su  persoga  ^  no  so 
necesitará  mas  que  ella.  Para  el  exáraefií  .^e.eoliac^  de  espa\daS;en  una  cama. 


con  ios  muslos  medio  doblados,  y  apoyados  los  pie^s  en  el  bordo  de  aquella; 
levantadas  )as  sayas;  ood  toda  ia  decencia  debida,  el  facultativo  se  colocará 
delante  de  la  examtnanda  y  apartará  lentamente  los  mosles,  mirando  como 
se  abre  la  voWa ,  en  especial  cuando  sea  la  examinada  jóveío  de  alguna  edad , 
casada  ó  viada.  Si  con  este  movimiento  no  se  alcanza  á  ver  bien  el  estado  del 
hímen  y  déla  vagina,  pueden  cogerse  Suavemente  los  pequeños  labios ,  y  tí- 
rando  hacia  si),  m  nota  perfectamente  el  estado  de  la  membrana  vaginal  y  del 
conducto  que  guarnece;  6r  el  himeo  es  digno  de  particular  atención ,  por  lo  que 
su  destrucción  ó  integridad  significa,  no  lo  son  manos  los  grandes  labios  y  la 
fosa  navicular.  En  estos  puntos  suele  quedarse  semen ,  que  luego  se  seca',  y 
puede  recogerse.  Orilla  le  ha  encontrado  en  los  grandes  labios  seco,  después 
de  algún  tiempo  de  efectuada  la  cópula* 

No  debe  introducirse  el  speculum  en  las  niñas  y  estupradas.  Sólo  podrá  ser 
aplicado  en  las  que  hayan  parido. 

El  meñique  del  cañón  de  una  pluma  es  lo  iloico  que  podrá  tentarse  en  los  ca« 
sos  de  no  desíloracíon ,  para  enterarse  de  la  dificultad  del  paso  y  de  la  sensibi- 
lidad del  Conducto. 

Devergíe  advierte  que  debe  ser  examinado  también  el  ano;  esto,  como  pre- 
cepto general,  tal  vez  no  esté  de  todo  punto  justificado  :  en  varios  casos  puede 
ser  de  muchantitidad.  Tal  vez  en  la  queja  de  estupro  no  parezca  figurar  nada 
la  sodomía,  y  examinando  el  ano,  se  encuentre  vestigios  de  ella.  iGuánto  no 
podría  aclarar  este  dato  una  cuestión  dudosa  de  fuerza,  mucho  mas  de  estupro? 

Examinados  los  órganos  genitales  y  las  demás  partes  del  cuerpo,  para  lo  úl** 
timo  de  lo  cual  me  parece  que  no  es  necesario  indioar  nada ,  el  facultativo 
deberá  pedir  los  vestidos  que  llevaba  la  estuprada  ó  forzada  en  el  acto,  y  si 
fué  en  la  cama,  las  sábanas  ó  coícha,  y  si  tan  poco  tiempo  hubiese  trascorri- 
do, hasta  debería  ver  la  misma  cama.  En  todos  estos  objetos  hemos  visto  que 
pueden  encontrarse  datos  preciosos ,  por  lo  que  toca  á  las  manchas.  Relativa- 
mente á  estas,  el  médico-legisla  no  debe  calificarlas  con  ligereza.  El  simple  as- 
pecto basta,  raras  veces,  para  poder  decidir  terminantemente  de  que  es  una 
mancha  de  color  pardozco,  blanquecino  ó  amarillento,  por  cuanto  tienen  todas 
mochos  Caracteres  físicos  comunes.  Hay  que  analizarlas ,  como  hemos  dicho, 
física  y  químicamente,  y  solo  asi  podrá  el  médico-legista  declarar  su  verdadera 
Daturaleza.  '  • 

Daré  fin  á  estas  ligeras  advertencias,  diciendo  :  que  la  relación  que  haga  el 
perito  de  cuanto  observe,  no  debe  ser  vaga  ni  ambigua;  las  generalidades  pue- 
den dar  lugar  á  creer  que  no  ha  examinado  bien  todos  los  órganos.  Débese  fijar 
si  hay  equimosis,  dónde  los  hay,  (]ué  forma  tienen;  lo  propio  debe  decirse  con 
respecto  á  las  ulceraciones  ó  soluciones  de  continuidad ;  si  no  está  el  hímen , 
qué  le  reemplaza;  si  hay  finjo,  qué  color  tiene,  qué  partes  baña,  de  dónde 
procede :  en'  una  palabra,  asegurarse  bien  de  todo  lo  que  exista,  puesto  que 
debiendo  apreciar  el  valor  del  conjunto,  la  cosa,  al  parecer  mas  insignificante, 
tomada  aisladamente,  puede  adquirir  mucho  valor,  tomada  de  un  modo  co- 
lectivo. Dejo  por  sentado  que  no  debe  descuidarse  nunca  el  examen  del  agresor, 
y  quo  debe  hacerse  de  un  nM)do  análogo  al  de  la  victima. 

8.  XV. 

Declarar  si  el  individuo  présenla  vestigios,  por  los  cuales  pueda  probarse 

,  algún  al)uso  deshonesto» 

Réstanos  tan  solo  babltf^  'de  4ós abusos  deshonestos,  conocidos  con  el  nombre 
genético  do  sodomía 'ó  pederastía.  HíjV  órialuras  bastante  depravadas    patti 
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buscar  el  i^lacer^  no  ya  en  ios  ÍDdividuos  del  otro  sexo,  sino  eo  loa  del  suvo 
propio.  Esta  abominable  abermcioo  de  k  voluptuosidad. del  hombre,  se  he  ob- 
servado eo  toda§  las  edades  y  varios  pueblos  de  costumbre^  mueles  y  livianas. 
Este  vicio  ha  tonaado  el  nombre  de  Sodon^a,  una  de  las  ciudades  die  Pentépolis, 
donde  era  general.  Entre  los  griegos  antiguos  fué  coiio.cido,  si  es  cierto  lo  que 
algunos  han  dicho  de  Alcibiades.  Los  romanos  llegaron  á  tat  depravación,  que 
llamaron  á  César  el  marido  de  todas  las  muyeres,  y  la  mujer  de  todos  los  ma- 
ridos. Nerón  casó  con  un  hombre.  Aquellos  versos  de  Virgilio  -. 

Formosum  Pastor  Coridon  ardehat  A  lexim , 
Deliciqs  domini . 

* 

han  podido  ser  interpretados  en  mal  sentido.  El  Opeóte  es  asqueroso  espectá- 
culo de  esUs  monstruosidades.  La  Italia  las. ofrece  también..  En  Paris  es  otra 
de  las  formas  que  presenta  en  esta  nueva  Babilonia  el  proteo  de  la  prostitución. 
No  hace  muchos  años  que  el  tribunal  absolvió  á  un  joven  de  un  homicidio,, por 
haber  probado  que  la  victima  quería  gozarle.  J«an  Jacpbo  Rousseau,  en  sus 
Confesiones,  refiere  que,  cuando  joven,  al  pasar  por  Lyon,  fué  acogido  por  eo 
cura ,  el  cual  queria  cometer  con  él  tan  terrible  acto^ 

•  En  los  cuarteles,  en  las  canceles,  eir  los  presidios  y  eñ  lo^  buquíes  es  muy 
frecuente  la  pederastía;  faltos  de  mujeres,  no  contentos  coa  masturbarse,  son 
aduchos  los  miserables  que  se  entregan  á  tan  inmuinda  crépula. 

•  Sin  embargo ,  á  pesar  de  ser  tan  común  la  pederastía,  es  raro  que  sea  Uama- 
dq  el  facultativo  para  declarar  en  casos  de  esa. especie.  Como  no  sea  en  niños 
ó.  muchachos,  la  pederastía  forzada  no  se  concibe  ó  no  se  efectúa;  algunos  de 
aquellos t  precozmente  corrompidos,  ó  por  la  seducción  ó  por  la  miseria,  se 
prostituyen,  sustituyendo  asquerosamente  á  la  mujer,  y  hay  hombres  mas 
prx)stttuidos  todavía,  que  aceptan,  que  buscan  esios  placeres  hediondos. 

Los  vestigios  de  la  pederastía  00  son  sensibles  sino  á  fuerza  de  reproducirse ; 
relajación  del  esfínter  del  ano,  vejetaciones,  inflamación  crónica  de  la  mucosa 
d^l  rect^,  degeneraciones;  hé  aquí  sus  resultados,  cuando  es  consentida. 
Cuando  sea  violenta ,  serán  desórdenes  siempre  porporcionados  a^^l  volumen  del 
noi^mbro  y  á  los  esfuerzos  brutales  del  que  tentó  servirse,  como  de  una  vagina, 
de  un  Qomducto  destinado  á  otras  funciones^  cuya  sola  idea  pudiera  desarmar 
por  lo  desencantadora  al  sátiro  mas  ardiente.  y. 

A  consecuencia  de  la  pederastía  puede  también  el  ano  ser  afectado  del  mal 
venéreo,  y  presentar  flujo,  vejetaciones,  úlceras  y  tubérculos. 
:  Pareni  Duchatelet  dice,  que  no  hay  prostituta  que  no  sea  sodomita.  Los 
libertinos,  que  hacen  casi  necesaria  esa  desdichada  clase  de  mujeres,  las  obligan 
á. sufrir  la  iutroducion  del  pene  por  todas  las< aberturas  del  cuerpo;  y  á  pesar 
de  que  esas  infelices  criaturas  se  prestan  á  esta  degradación  f  nada  las  ofende 
tanto  Qomo  hacerles  preguntas  en  este  sentido.  Desgraciadamente  el  cuadro  de 
vestigios  propios  de  la  sodomía  que  be  trazado,  no  es  siempre  completo;  á  ser- 
lo ,  no  tendríamos  necesidad  de  pregunta  alguna  en  los  casos  que  ciertas  sospe- 
^bas  nos  sugieren  la  idea  de  hacerla  ó  de  indicarla  al  tribunal.  Jacquemin  y 
Collineau,  profesores  de  un  establecimiento  de  París,,  donde  tenían  ocasión  repe> 
tidísima  de  ver  á  muchas  prostitutas,  han  rebatido  la  aserción  de  Culleríer,  el 
cual  decia ,  que  el  ano  de  la  sodomita  tenia  la  forma  de  embudo.  Esto  nos 
prueba  que  en  materia  de  sodomía  habrá  muchas  veces  que  guardar  tanta 
reserva  comií  en  el  mismo  estupro. 

No  nos  ocuparemos  en  la  sodomía  que  cometen  las  mujeres  entre  si ,  echando 
mano  de  esos  aparatos  de  goma  elástica,  que  la  industria  estrapjera  no  tiene 
rubor  ninguno,  en  construir,  para  esplotar  á  su  favor  las  miserias  de  la  especie 
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humana.  Tampoco  nos  deieodremos  en  otros  delitos  de  iDcootíaeocía  mas  abo- 
minables todavía^  que  propagan  la  sífilis  entre  niñas  y  mujeres,  por  aberturas 
destinadas  á  otros  usos»  y  que  la  lascivia  brutal  escoge  para  reproducir  pkice-i 
res,  cuyo  abuso  ya  no  los  consiente  por  los  medios  naturales.  En  semejantes 
casos,  como  no  sean  flujos  y  ulceraciones  venéreas ,  propagadas  durante  estos 
inmundos  placeres,  no  queda  ningún  vestigio  del  acto. . 

Por  último ,  menos  hablaremos  de  esas  mcompreosibles  aberraciones  de  los 
hombres  y  mujeres  que  se  han  ayuntado  con  animales  de  otras  especies.  La 
historia  tiene  cosas  horribles  en  esta  linea.  Una  reina  del  Oriente  se  hizo  cons* 
truir  una  vaca  de  ¡bronce ,  hueca ,  y  metida  en  ella  recibia  las  caricias  de  un 
toro  que,  engañado  con  las  formas  de  su  hembra,  no  sabia  que  gozaba  debajo 
de  ellas  á  una  mujer.  Otras  desdichadas  no  se  valen  de  estos  medios  :  los  caba- 
llos, los  burros  y  los  perros  se  ayuntan  con  ellas  sin  intermedio.  Mas  común  es 
todavía  quelos  hombres  cometan  este  acto  de  bestialidad  con  burras ,  cabras  y 
otros  animales. 

En  todos:  estos  casos  no  tiene  nada  que  hacer  el  médico  legista.  Ia  veteci* 
naria  es  la  que  debe  intervenir,  si  se  necesita  ciencia. 

Concluiré  este  párrafo  y  esta  materia  diciendo  con  M.  Lacroix :  Si  no  he 
ofendido  el  pudor  hablando  del  vicio  que  mas  le  ultraja,  me  tendré  por 
dichoso  de  haberme  librado  del  escollo  que  me  presentaba  (1). 


CAPITULO  III. 

GÜBSTIONES  RELATIVAS  Á  hX    PREÑEZ. 

ARTICULO  PRIMERO. 
Parte  legal. 

>      S  I. 

Disposiciones  legaÁes  que  atañen  á  la  preñez, 

Al  hablar  de  los  delitos  contra  la  honestidad,  hemos  visto  que  el  adulterio  ^ 
uno  de  ellos,  y  que  se  castiga  en  la  mujer  adúltera  con  la  pena  de  prisión  menor 
(Art.  358  del  código  penal).  El  embarazo  puede  ser  un  hecho  ñsiológico ,  -ya 
por  si,  ya  por  el  tiempo  en  que  se  presenta,  que  pruebe  el  adulterio;  por  lo 
tanto  dará  lugar  á  una  cuestión  sobre  preñez ,  para  resolver  con  ella  otra  sobre 
delito  de  incontinencia.  ,      . 

En  el  mismo  título  del  código  penal  hemos  visto  que,  por  el  articulo  37i ,  ,el 
estuprador  ó  violador  se  libra  de  toda  pena  y  cesa  todo  proceso  casándose  co^ 
la  agraviada.  Esta  puede  estar  embarazada ,  ó  fingirlo,  para  lograr  la  mano  del 
forzador  ó  estupradfor. 

El  artículo  37?  añade,  que  el  ofensor  está  obligado,  entre  otras  cosas,  á  recono- 
cer la  prole,  si  la  calidad  de  su  origen  no  lo  impidiere,  y  en  todo  caso  á  mante- 
nerla. Hé  aquí  cómo  puede  haber  mterés  en  que  la  agraviada  haga  constar  que 
está  embarazada,  tanto  mas,  cuauto  que  hay  una  ley,  ó  varías  leyes,  que  re- 
conocen la  prole  por  nacer,  como  si  hubiera  ya  nacido. 

La  ley  III,  tit.  23  de  la  partida  4.^,  dice  : 

(I)  Tratado  de  delÜQt  y  penas-    . 
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Demientre  que  estodiesd'  la  criatura  en  el  víenlré  de  fl«  madre,  toda  cosa  que 
se  faga  ó  que  se  diga  á  pro  della ,  aprovéchase  eodet  bteo  asi  como  si  fuese  Das- 
cida;  mas  lo  que  fuese  dicho  ó  fecho  á  daño  de  su  persona  ó  de  sus  cosas,  nol 
empesce 

En  la  ley  XX ,  tit.  4  .^  de  la  part^  6.*,  se  dice : 

Posthumus  es  llamado  eiof  latín  propiamente  d  mozo  aoe  oasce  después  de  la 
muerte  de  su  padre  ;  en  esa  iqesma  manera  puede  eeer  llamado  el  fijo  que  nasce 
después  que  el  padre  ha  fecho  el  testamento  postrimero  et  estos iñjos  átales 
quebrantan  los  testamentos  de  sus  padres,  anque  non  hoblesen  seido  estables- 
oídos  por  herederos. 

La  ley' XVI,  tit.  6.°  de  la  part.  6.*  establece,  que  sin  testamento  moriendo 
alguot  borne,  dejando  su  mujer  preñada  e  cuidando  que  lo  era,  decimos  que 
hermano  nin  otro  pariente  del  muerto  non  debe  entrar  la  beredat  del-  finado, 
ante  debe  esperar  fasta  que  la  mujer  encaesca,  et  entonce  si  el  fijo  ó  la  fija 
nasciese  vivo,  el  habrá  la  beredat  et  los  otros  bienes  del  padre.  Pero  si  soptesen 
ciertamente  que  la  mujer  non  finca  preñada,  entonces  bien  puede  el -mas  pro- 
pinen pariente  entrar  la  beredat  del  muerto  como  heredero  del... 

La  ley  XVIH  del  mismo  título  y  partida  dice  lo  <jue  sigue : 

Mujeres  hi  ha  algunas  que,  después  que  sus  mandos  son  muertos  dicen  que 
son  preñadas  dellos ,  et  porque  en  tos  grandes  heredamiento  qoe  fincan  des- 
pués de  la  muerte  de  los  bornes  ricos  podría  acaescer  que  se  trabajarían  las 
mujeres  de  facer  engaño  en  los  partos,  mostrando  fijos  ágenos  decíendo  que  eran 
suyois,  por  ende  mostraron  los  sabios  antiguos  manera  cierta  porqué  se  pue- 
dan los  bornes  guardar  destp,  et  di^ieron  ique  quando  la  mujer  dixiese  que  finca 
preñada  de  su  marido,  que  lo  debe  facer  saber  á  los  parientes  mas  propíneos 
del  deciéndoles  de  como  es  ^preñada  do  su  marido,  et  esto  debe  facer  dos  veces 
en  cada  mes  desde  el  tiempo  que  su,  iparidQ  fué  muerto,  fasta  aue  ellos  envíen 
catar  sí  es  preñada  ó  non.  ^t  sí  por  aventura  los  parientes  dubdaren  en  esto, 
deben  enviar  cinco  buenas  mujeres  que  sean  libres  quel  caten  el  vientre,  de 
manera  que  nol  tengan  contra  %u  voluntad,  et  desi  pueden  enviar  que  la  guar- 
den si  quisieren  et  la  guarda  de  tal  mujer  debe  ser  fecha  desta  guisa;  ca  el  iuez 
del  logar  do  esto  accacsciere,  si  los  parientes  del  muerto  lo  demandaren ;  debe 
catar  casa  de  alguna  buena  dueña  et  honesta  en  que  more  esta  mujer  fasta  qoe 
para  ;  et  ella  morando  en  casa  de  esta  buena  dueña ,  cuando  asmare  que  d^be 
parir,  debelo  facer  saber  á  los  parientes  del  finado,  trenta  dias  antes  que  en- 
caesca, porque  ellos  envíen  otra  vez  algunas  buenas  mujeres  et  honestas  quel 
caten  el  vientre.  Et  en  aquella  casa  do  hobiese  de  parir  non  debe  haber  mas  de 
una  entrada ,  et  si  mas  hi  bebiere  debenlas  cerrar,  et  á  la  puerta  de  aquella  ca- 
sa do  este  la  mujer  que  dice  que  es  preñada  pueden  poner  tos  parientes  del  fina- 
do tres  bornes  et  tres  mujeres  libres,  que  hayan  ellos  dos  compañeros  y  ellas  dos 
compañeras  que  la  guarden ,  et  cada  que  hobiese  de  salir  esta  mujer  de  aquella 
casa  á  otra  que  sea  dentro  en  aquella  rr.orada  para  entrar  en  baño  ó  para  otra 
cosa  cualquier  quel  sea  menester,  deben  catar  aquellos  que  la  guardan  toda  la 
casa  do  quiere  entrar  ó  el  loj^ar  do  se  quiere  bañar ,  de  guisa  que  non  sea  den- 
tro otra  mujer  que  fuese  preñada  ó  algunt  niño  ascendido  ó  otra  cosa  alguna  en 
que  podieseu  reccebir  engaño ,  et  cuando  algunt  homo  ó  mujer  quisiese  entrar 
áella,  débenlos  escodruñar  de  manera  que  en  su  entrada  non  pueda  otil)  siseer 
fecho  engaño.  Otro  si  decimos  que  sintiendo  la  mujer  en  si  mesma  á  tales  seña- 
les porque  entendiese  que  era  cercano  al  parto,  débenlo  aun  facer  saber  otra 
vez  á  los  parientes  de  su  marido  que  la  envíen  á  catar  et  guardarla  si  quisie- 
ren; etxuando  ya  fuese  cuitada  porTazon  del  parto,  non  debe  estar  en  aque- 
lla casa  do  ella  está  home  ainguno,  pero  pueden  hi  estar  fasta  diez  mujeres 
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buenas  que  sean  libres ;  et  fasta  s^s  sirvleotas  que  non  sean  niogunadellas  pre^ 
Dada  et  otras  dos' mujeres  sabidoras  que  sean  usadas  de  ayudar  á  las  muyeres 
quaudo  caezcan :  et  deben  entonce  en  aquella  casa  arder  cada  noche  fasta  que  pa- 
ra tres  lumbres,  porque  oon  pueda  bí  seer  fecho  algunt  eogauo  escondidamiente, 
et  quando  la  criatura  fuese  nascida  debeola  mostrar  á  los  parientes  del  marido 
si  la  quisieren  ver.  £t  seyendo  guardadas  estas  cosas  eo  la  mujer  de  que  fuese 
dubda  si  era  preñada  ó  non,  heredera  el  fijo  que  nasciere  della  después  de  la 
muerte  de  su  marido  los  bienes  del.  Et  si  esta  mujer  sobedicha  de  que  fueso 
dubda  si  era  preñada  ó  non,  non  se  quisiere  dexar  catar  el  vientre  ó  non  qui- 
siere que  la  guardaren  asi  como  sobredicho  es,  ó  en  otra  manera  que  fuese  qui? 
sada  et  usada  en  el  logar  do  vive,  maguer  pariese  et  viviese  el  fijo,  non  le  en- 
tregasen de  los  bienes  del  muerto,. amenos  de  seer  probado  que  la  criatura  na- 
ciera della  én  tiempo  que  pediera  seer  fijo  ó  fija  de  su  marido. 

La  ley  III,  tit.  46,  part.  6.*,  dice^ue  el  abuelo  del  padre  puede  dar  guar- 
dador á  su  fijo  ó  á  su  nieto  que  estoaiese  en  su  poder  et  que  fuese  menor  de 
edad...  ya  los  que  son  nascidos  como  á  los  que  son  en  vientre  de  su  madre 

La  ley  VII,  tit.  22  de  la  part.  3.^,  establece  entre  otras  cosas  que...  cuando 
una  mujer  finca  preñada  de  su  marido  que  finó,  et  demanda  al- judgador  en 
nombre  de  aquella  criatura  que  tiene  en  el  vientre ,  que  le  entregue  de  los  bie- 
nes que  fueren  de  su  marido  et  los  tenedores  dellos  dicen  que  non  fue  su  mujer 
legitima  ó  que  non  es  preñada  del,  quedando  ella  las  pruebas  ó  presunciones 
que  era  su  mujer  ieeitima  et  y  fincara  preñada  del,  maguer  las  pruebas  fueren 
dabdosas  et  non- lo  aixiesen  claramente  debe  seer  apoderada  por  juicio  de  aque- 
llos bienes  que  demanda  en  nombre  de  aquella  criatura  de  que  es  preñada ,  et 
pueda  vevir  et  mantenerse  en  ellos;  pero  salvo  finca  el  derecho  á  aquellos  eran 
tenedores. dellos  si  quisieren  después  mostrar  alguna  razón  derecha  porque  los 
deben  heredar  asi  como  sobre  dicho  es 

El  articulo  93*del  código  penal,  lib.  I,  tit.  III,  cap.  Y,  sec^  II,  previene. que 

No  se  ejecutará  la  pena  de  muerte  en  la  mujer  que  se  hallare  en  cinta ,  ni 
se  le  notificará  la  sentencia  en  que  se  le  imponga ,  hasta  que  hayan  pasado 
cuarenta  dias  después  del  alumbramiento. 

£ñ  el  articulo  8  del  mismo  código^  lib.,  tit.  I,  cap.  lí,  se  dice  que  el.  loco  ó 
demente  está  exento  de  responsabilidad,  á  no  ser  que  haya  obrado  eñ  un  inter- 
valo, de  razón. 

La  preñez  dá  á  veces  lugar  á  la  locura ,  por  lo  cual  citamos  aqui  esta  ley. 

*  • 

§  n. 

Critica  de  las  disposiciones  legales  relativas  al  embarazo,    . 

Acerca  de  la  legislación  relativa  á  la  preñez,  hay  dispo^'iciones  que  no  nos 
ofrecen  pie  para  hablar  de  ellas,  al  paso  que  otras  se  prestan  notahlemente  á  la, 
eríti«a. 

Nada  diremos  de  los  artículos  del  código  penal  que  se  refieren  á  los  delitos 
de  incontinencia,  y  que  pueden  dar  lugar  á  que  se  nos  proponga  una  cuestión 
sobre  preñez. 

Otro  tanto  diremos  de  las  leyes  de  las  Partidas,  esceptuando  la  XVÍII.del 
tit.  6.^,  y  partida  6\  Con  referencia  al  objeto  que  llevamos  en  esta  parte  de 
cada  cuestión ,  >odas  aquellas  leyes,  no  nos  incumben.  Mas  no  sucede  asi  res- 
pecto de  la  XYIII.  Esta  ley,  larga  y  pesada,  establece  una  práctica  ridicula  y  que 
dista  mucho  de  ofrecer  las  garantías  que  busca,  el  legislador  para  evitar  los 
fraudes.  ¿Esas  mujeres  buenas  que  han  de  catar  el  vientre  de  la  que  se  dice  pre- 
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fiada,  como  no  sean  matronas,  que  luz  podrán  dar  al  tribunal  para  saber  sí  en 
efecto  está  ó  no  en  cinta  la  viuda?  ¿A  qué  tantas  minuciosidades  y  precauciones, 
si  al  fin  y  al  cabo  los  peritos  son  profanos?  ¿Y  á  que  impedir  que  entre  en  la  casa 
donde  esté  la  mujer  guardada,  para  que  no  haya  engaño,  un  hombre,  y  permi- 
tirla á  diez  mujeres  libres  y  seis  sirvientas?  Es  verdad  que  les  impone  la  condi- 
ción de  que  no  estén  ellas  preñadas ;  pero  al  hombre  no  hay  necesidad  de  im- 
ponerle esta  obligación,  m  temer  de  que  barrene  la  ley,  como  pueden  hacerlo 
aquellas. 

La  práctica  establecida  en  esa  ley  está  en  desuso.  Guando  ocurren  esos  ca- 
gps,  son  llamados  facultativos  ó  matronas  para  reconocer  á  la  mujer  que  se  de- 
clara en  cinta  de  so  marido ;  por  lo  tanto,  no  tenemos  necesidad  de  estendernos, 
manifestando  las  inconveniencias  de  dicha  ley  y  la  necesidad  de  su  reforma ;  la 
jurisprudencia  práctica  ya  la  ha  reformado  hace  tiempo,  y  es  de  esperar  que  én 
el;nuevo  código  civil  se  presente  la  legislación ,  en  este  punto,  á  la  altura  de  los 
I^p^gpésos  sociales. 

■•Tómense  cuantas  precauciones  se  considei'en  necesarias  para  evitar  los  frau- 
des que  puede  haber,  en  punto  á  simular  una  preñez,  para  fingir  luego  un 
parto  y  una  sucesión  que  dé  derecho  á  una  herencia ;  pero  todo  lo  que  no  sea 
pedir  á  la  ciencia  las  señales  que  dan  certeza  del  embarazo,  no  conducirá  jamás 
al  fin  que  se  desea.  Si  luego  que  fallezca  el  esposo,  la  viuda  se  declara  embara- 
zada, no  hay  necesidad  de  encerrarla  ni  hacerla  vigilar  como  queria  el  sabio 
autor  de  las  Partidas.  Por  mas  vigilancia  que  se  ejerza,  es  posible  que  se  ia- 
troduzca  un  sustituto  del  marido  difunto,  y  fecunde  á  la  mujer  que,  movida  por 
el  interés  de  la  sucesión,  se  proponga  tener  un  hijo. 

Mas  examinada  desde  Juego  la  mujer  por  facultativos,  siquiera  se  halle  en 
los  primeros  tiempos  del  embarazo,  y  no  sea  posible  determinar  la  existancia  de 
este  de  un  modo  seguro,  harto  probará  la  época  del  parto  y  la  edad  del  feto, 
si  esa  criatura  fué  concebida  durante  la  vida  del  marido  ó  después  de  ella.  Solo 
podrán  ofrecerse  graves  dudas  en  los  casos  en  que  la  mujer  se  declare  embara- 
zada á  consecuencia  de  una  cópula  habida  con  el  esposo  pocos  dias  antes  de  la 
muerte^de  este  ó  á  la  víspera.  En  estos  casos  es  cuando  puede  proceder  el  en- 
cierro y  la  vigilancia  para  disminuir,  ya  que  no  cortar  del  todo,  las  contingen- 
cias de  una  concepción  buscada  para  no  perder  la  herencia. 

Fuera  de  esos  casos,  determinando  desde  cuando  está  embarazada  la  mujer, 
podrá  verse  si  pudo  dejarla  fecundada  su  marido.  Y  una  vez  haya  concebido  y 
se  vaya  desarrollando  en  su  seno  el  feto,  poco  importa  que  se  le  deJB  en  liber- 
tad, que  no  ha  de  hacer  mas  ni  menos  á  favor  de  su  pretensión.  Bastará  que  se 
la  siga  en  las  naturales  evoluciones  del  embarazo  para  estar  al  abrigo  de  todo 
fraude. 

Respecto  de  las  disposiciones  del  código  penal,  relativas  á  las  embarazadas 
que  deben  sufrir  la  última  pena ,  tampoco  tenemos  nada  que  decir,  en  especial, 
en  contra  de  esta  justísima  medida. 

Solo  podríamos  entrar  en  graves  reflexiones  acerca  del  artículo  8.®  del  código 
penal,  dónde  no  figuran  mas  que  las  palabras  loco  ó  demente,  puesto  que  no  sa- 
bemos si  se  toman  como  sinónimas,  significando  toda  forma  de  alteración  mental, 
ó  si  solo  reconoce  la  ley  esas  dos  formas ,  la  locura  y  la  demencia,  pudiendo 
cualquiera  de  ellas  hacer  responsable  al  delincuente  ó  a  la  preñada  que  perdiese 
la  razón  de  uno  de  esos  dos  modos. 

Mas  como  todo  lo  relativo  á  enagenaciones  mentales  lo  aplazamos  para  cuan- 
do tratemos  de  ellas,  allí  examinaremos  si  el  modo  con  que  está  formulado  el 
pensamiento  del  legislador  en  dicho  artículo,  debe  ó  no  ser  reformado.  Pasemos, 
pues,  á  la  parte  médica  sin  mas  comentario. 


ARTICULO  II. 

Parte  inédEea. 

DE  LAS   CUESTIONES  A  QUE   PüKOE  DAR  LU15AR  LA  PREÑEZ. 

El  embarazo,  siquiera  sea  un  hecho  fisiológico,  puede  hacerse,  según  cual  sea 
el  estado  y  posicioc  de  la  mujer,  asunto  judicial)  y  dar  lur^ar  á  que  sea  llamado 
el  médico- legista  para  determinar  ó  resolver  una  porción  de  cuestiones. 

Tan  pronto  tendrá  interés  uoa  mujer  en  hacer  constare  simular  que  está  em- 
barazada; tan  pronto  le  tcmlrá  eu  hacer  ver  que  no  lo  está. 

Una  soltera,  una  viuda,  cuvo  marido  haga  mas  de  un  auo  que  haya  muerto; 
una  casada,  cuyo  marido  seainipoteiite  ó  haya  estado  ausente  por  los  díásá  que 
corresponda  la  concepción,  estarán  todas  interesadas  por  su  honor  en  ocultar 
su  embarazo.  La  última  lo  esiará  además  por  las  consecuencias  que  puede  tenvr 
su  adulterio.  Su  marido  lo  estará  para  hacer  que  conste  y  para  dar  eu  él  su  de- 
maoda  en  desagravio. 

Una  soltera  que  haya  sido  seducida  y  abandonada  por  su  amante  y  quiera 
hacerle  cumplir  su  promesa;  una  joven  que  haya  sido  forzada  y  haya  conce- 
bido; una  viuda  que  acabe  de  perder  á  su  esposo;  una  desdichada  que  por  al- 
gún delito  sea  condonada  á  uoa  pena  fuerte  ó  al  suplicio,  tendrán  sumo  interés 
en  hacer  constar  su  embarazo. 

También  tiene  interés  en  demostrar  su  embarazo  y  en  darle  por  causa  de  su 
estravio,  la  mujer  que,  arrastrada  por  una  iuclinacio»  irresistible,  cometa  un 
crimen. 

Las  leyes  de  nuestros  códigos  influyen  en  estos  intereses  tan  opuestos.  El  es- 
tupro y  la  violación  se  castigan  con  la  pena  de  dotar  á  la  estuprada  ó  violada, 
en  el  caso  deque  no  quisiese  casarse  el  estuprador  con  ella.  En  tales  casos  la 
ley  tiene  enxonsideracion  dos  coscas:  la  aseguración  del  feto  en  el  caso  que  la 
estuprada  ó  violada  quede  en  cinta  y  el  castigo  del  delito.  La  aseguración  del 
feto  consta  te  en  obligar  al  que  resulte  delincuente  á  que  dé  alímimentos  á  la 
madre  mientras  dure  la  preñez,  y  á  que  después  cuide  de  la  educación  del  hijo. 
Héaqui  disposiciones  legales  que  animan  á  las  solteras  seducidas  á  pedir  jus- 
ticia á  los  tribunales  y  probar  que  están  en  cinta. 

Por  lo  mismo  que  la  ley  III,  tit.  $3,  part.  4  y  otras  han  consignado  que  mien- 
tras estuviese  la  criatura  en  el  vientre  de  su  madre,  todo  lo  que  se  haga  y  diga  á 
favor  de  esta  criatura  tenga  el  mismo  valor  que  si  hubiese  nacido;  una  viuda  que 
acabe  de  perder  á  su  esposo,  ó  que  le  haya  perdido,  estando  en  cinta,  tendrá 
interés  en  hacer  constar  que  lo  está  para  no  perder  sus  derechos  ó  los  de  su  hijo. 

Por  el  código  penal  vigente,  si  alguna  mujer  preñada  cometiese  un  delito,  por 
el  cual  debe  morir,  no  se  ejecuta  ni  se  le  comunica  la  sentencia  antes  de  los  cua- 
renta dias  de  haber  parido.  La  práctica  de  los  tribunales  ha  hecho  estensiva 
esta  razonable  disposición  á  toda  pena  corporal  y  aflictiva  impuesta  á  las  emba- 
razadas. 

Hé  aquí  como  puede  una  mujer  presa  y  delincuente  querer  que  se  demuestre 
su  preñez  y  simularla,  siquiera  para  prolongar  por  algunos  meses  su  existencia, 
ó  retardar  el  dia  y  tiempo  de  su  castigo.- 

A  veces  alega  en  su  defensa  un  violador  ó  estuprador,  que  no  ha  podido  fe- 
cundar á  su  victima,  porque  ella  no  tiene  conocimiento  del  acto,  conserva  el  hi- 
men  ^  no  menstrua.  Otras  se  duda  de  la  legitimidad  de  un  hijo,  porque  su  ma- 
dre debería  haberle  concebido  á  una  edad  en  que  ya  no  es  posiÍ3le. 

Ed  casos  de  tentativas  de  aborto  se  inculpa  á  la  mujer  embarazada  por  ciertos 
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actos  violentos,  ó  lo  qae  sea ,  y  ella  se  defiende  diciendo  que  ignoraba  su  em- 
barazo. 

I^or  último,  la  ley  no  castiga  á  los  locos  ni  á  los  que  cometen  .delitos  sin  vo- 
luntad, como  á  los  que  están  en  el  pleno  uso  de  razón  y  tienen  libre  su  albedrio. 
Algunas  preñadas,  por  razón  de  su  embarazo,  pueden  sufrir  alteraciones  menta- 
les, y  por  ellas  cometer  actos  delincuentes.  Hé  aquí  otro^  casos  en  los  que  será 
necesario  que  esté  en  cinta  la  mujer. 

El  embarazo,  por  lo  tanto,  bajo  el  aspecto  médico4^al,  comprende  una  por- 
ción de  cuestiones  que  son  otros  tantos  aspectos  de  la  cuestión  principal.  Estas 
cuestiones  se  formularán  con  poca  diferencia  como  sigue  >. 

i  .*  Declarar  que  una  mujer  eátá  en  cinta. 

2.*  Dada  una  mujer  en  cinta,  declarar  desde  cuando'  lo  está. 

3.^  ¿Ppede  haber  algún  estado  morboso  capaz  de  confundirse  con  la  preñez? 

4.*  ¿  Puede  una  mujer  concebir  sin  saberlo  ? 

5;.*  ¿Puede  uqa  doncella  concebir,  sin  perder  e}  signo  físico  de  la  vir^nidad? 

6.*  ¿Antes  de  la  aparición  de  los  menstruos,  es  posible  la  concepción? 

7.*  ¿ Hasta  cuando  puede  concebir  una  mujer? 

8.*  ¿Puede  ignorar  una  mujer  su  embarazo? 

9.^  ¿  Es  el  embarazo  capaz  de  alterar  las  facultades  intelectuales  hasta  el 
punto  de  bacer  cometer  á  la  preñada  actos  reprobados  por  las  leyes  ? 

Veamos  como  se  j-esuelve  cada  una  de  estas  cuestiones. 


;.  I. 

Declarar  que  una  mujer  está  en  cinta. 

Advierte  con.  mucha^  oportunidad  Mahon,  que  en  los  casos  ordinarios  de  la 
práctica  común,  los  médicos  y  comadrones  encuentran -pocas  dificultades  para 
determinar  si  una  mujer  está  en  cinta.  Hay  una  porción  de  signos  que  lo  indi- 
can, y  la  mujer' ayuda  al  profesor,  enterándole  de  la  realidad  del  hecho.  Mas 
que  por  los  signos,  por  la  confesión  de  la  embarazada  se  determina  en  tales  ca- 
sos la  preñez.  ¿Sucederá  otro  tanto  en  los  casos  judiciales?  Hemos  visto  mas  ar- 
riba que  las  mujeres  pueden  tener  interés  en  ocultaré  ep  simular  upa  preñez. 
Si  la  ocultan ,  no  hay  que  esperar  de  ellas  ninguna  esplicacion  favorable  al  em- 
barazo; si  la  simulan,  estemos  seguros  que  dirán  haber  sentido  mas  4e  lo  que 
se  necesita  para;  que  haya  embarazo. 

En  la  práctica  Común,  determinar  que  una  mujer  está  ó  no  en  cinta,  aanque 
haya  error,  no  es  un  hecho  de  consecuencias  desagradables;  lo  roas  que  puede 
resultar  es  ^ue  padezca  la  reputación  científica  del  que  yerre,  conforme  sean  las 
circunstancias;  mas  ant.e.los  tribunales,  en  los  casos  ae  medicina  legal,  ya  es 
otra  cosa;  el  eror  no  tiene  escusa  ni  defensa ;  el  error  puede  ser  de  «urna  -tras- 
cendencia, tanto  para  la  mujer  sobre  quien  recae  el  informe  ó  declaracioo>  como 
para  el  mismo  facultativo. 

La  primera  cue.stioo,  relativa  al  embarazo,  tiene  por  objeto  evitar  .este  error 
y  las  consecuencias  fatales  que  pudieran  seguirse  en  mas  de  un  caso.  Por  las 
esplicaciones  de  la  misma  embarazada  rara  vez  nos  seria  dado  formar  un  juicio 
exacto  de  su  estado,  á  causa  del  interés  que  sieinpre  tiene  en  ocultar  ó  simular 
la  preñez.  Busquemos,  pues,  los  signos  que  nos  lá  revelen  en  un  orden  de  fenó- 
menos independientes  de  la  voluntad  de  la  persona  judicialmente  examinada. 

Desde  el  momento,  ó  á  los  pocos  dias  de  haber  concebido,  la  mujer  esperi- 
menta  en  su  economía  notables  alteraciones.  Estas  alteraciones  son  los  signos 
del  embarazo.  Los  autores  han  dividido  estos,  signos  en  racionales  'y  sensibles. 
Esta  división  puede  bastar  y  ser  buena  cuando  solo'  se  trata  der  saber  si  ha» 
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embarazo,  sio  mas  objelo  que  saiisfecer  la  tierna  curioaidad  de  ana  familia.  Mas 

f)ara  hacer  valer  estos  signos  en  medicina  legal,  es  indispensable  examinar,  tanto 
a  significación  de  cada  uno,  como  la  de  su  conjunto  con  exigencia  mayor, 
con  mayor  severidad  que  en  tocología,  jfmrqne  la  aplicación  del  valor  de  estos 
signos  en  materia  judicial  es  de  trascendencia  suma. 

Una  declaración  de  embarazo  en  un  caso  jurídico  debe  fundarse  en  hechos 
ciertos,  y  el  facultativo  ha  de  saber  hasta  qué  punto  tienen  este  grado  de  cer- 
teza Jos  signos  que  se  reputa  como  datos,  como  revelación  del  embarazo. 

Uay  mas :  los  signos  déla  preñez  no  se  presentan  todos  á  un  tiempo;  tienen 
cierta  sucesión ;  y  como  el  médico-legista  puede  ser  llamado  á  determinar  si 
hay  embarazo  en  cualquiera  de  sus  épocas,  se  hace  indispensable  estudiar  aque- 
lla sucesión,  bajo  un  punto  desvista  mas  rigoroso  que  los  tocólogos. 

Las  alteraciones  que  esperimenta  la  mujer  preñada,  mas  ó  menos  tiempo  des* 
pues  de  la  concepción,  pueden  dividirse  en  dos  órdenes  : 

4 .®  Las  relativas  á  lo  moral. 

2.^  Las  pertenecientes  á  lo  físico. 

Son  signos  relativos  á  lo  moral:  la  irritabilidad,  la  tristeza,  el  fastidio,  la  in- 
diferencia, la  hipocondría  y  las  aberraciones.' . 

Lo  son  á  Iq  físico:  las  alteraciones  de  la  cara,  del  tubo  digestivo ,  de  las  ma* 
roas,  del  vientre,  de  las  partes  genitales,  de  las  esiremidades,  de  la  vegiga  y 
recto  y  otras  partes  del  cuerpo. 

Son  alteraciones  de  tacara  :  la  hinchazón,  la  palidez,  las  ojeras,  el  paño  ó  las 
efélides,  la  nariz  aSlada,  la  boca  hacia  atrás  y  las  llamaradas. 

Lo  son  áe\Uibo  digestivo i  la  salivación,  las  náuseas,  los  vómitos,  los  ca- 
lambres, la  aaorexía  ^  la  pica  ó  la  malaxia. 

Lo  son  de  las  momas  :  el  mayor  desarrollo  ,  la  secreción  de  la  linfa  láctea, 
la  mudaoza  de  la  aureola  y  color  de  los  pezones. 

Lo  son  del  vientre :  el  aumento  de  volumen,  la  preeminencia  del  hombligo, 
los  latidos  del  corazón,  los  movimientos  y  el  del  feto  y  ruido  placentario. 

Lo  son  áelíks  partes  genitales  :  la  sensación  particular  en  el  acto  del  coito, 
la  suspensión  de  las  reglas  ,  la  movilidad  de  la  sinfísis  del  pubis ,  el  edema  de 
los  grandes  labios,  la  dilatación,  humedad  y  color  lívido  de  la  vagina,  el  adel- 
gazamiento del  cuello  del  útero,  las  modiScaciones  en  el  volumen  y  posición 
del  mismo,  el  peloteo  y  la  fluctuación. 

Lo  son  de  las  esiremidades  recto  y  i?a^(na:  las  varices,  el  edema,  la  pesa- 
dez ,  la  orina  particular ,  las  ganas  de  orinar  y  de  regir  y  las  hemorroides. 

Hay  además  á  veces  olor  ácido  de^la  traspiración,  olor  de  esperma,  somnolen- 
cia, cefalalgia,  vértigos  y  horripilaciones. 

Tales  son  los  fenómenos  que  puede  presentar  una  embarazada  en  el  curso  de 
su  gestación.  No  es  esto  decir  que  todas  las  mujeres  en  cinta  los  ofrezcan ;  esto 
es  un  caiáloao  recogido  de  diferentes  preñadas  que  hemos  querido  espouer  á  los 
ojos  del  médico-le^sta  para  que  aprecie  su  significación ,  siempre  que  en  el 
examen  de  una  mujer  los  encuentre  en  mas  ó  menos  número. 

Jáas  ¿cuáles  el  valor  de  ese  crecido  grupo  de  fenómenos?  ¿Dan  todos  certe- 
za? ¿Cuáles  son  los  que  solo  dan  probabilidad,  cuáles  los  que  solo  presunción? 
Un  rápido  comentario  sobre  cada  uno  de  estos  signos  nos  facilitará  la  resolución 
de  estas  cuestiones. 

Signos  morales.  La  notable  influencia  que  ejerce  el  útero  en  la  inervación 
de  la  mujer,  siempre  (}ue  es  sitio  de  algunos  fenómenos  fisiológicos  ó  patológi- 
cos, esplica  las  alteraciones  en  lo  moral  de  la  preñada.  La  gestación  imprime  al 
útero  mayor  áctiyidad;  le  vuelve  congestional;  su  vida  orgánica  es  vigorosa;  lá 
acción  de  la  matriz  en  la  economía  es  predominante ;  bien  puede  ser,  por  lo  mis* 
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mo,  que  la  embarazada  adquiera  mayor  irritabilidad,  qae  sea  irascible ,  seDlí- 
mental,  espantadiza ,  aunque  antes  fuese  todo  lo  contrario;  bien  puede  ser  que 
de  alegre,  retozona,  enredadora,  se  haya  hecho  triste,  meditabunda  ,  hipocon- 
driaca, sobre  todo  si  es  primeriza;  bien  puede  ser  que  su  coquetería,  su  insa- 
ciable deseo  de  brillar  en  todas  partes,  de  correr  desalada  tras  de  la  moda,  ha- 
ya cedido  el  puesto  al  fastidio,  á  la  indiferencia  mayor;  bien  puede  ser,  en  fin, 
que  se  le  adviertan  gustos  y  tendencias  estra vagantes,  en  pugna  con  el  senlido 
común,  y  hasta  con  la  moral  y  las  leyes.  ' 

Sin  embargo,  son  muchas  las  embarazadas  que  nada  ofrecen  de  todo  esto, 
y  hay  otros  estados  de  la  mujer  en  que  pueden  presentarse  dichos  fenómenos 
sin  que  haya  preñez.  La  menstruación  da  lugar  á  muchos  de  estos  fenómenos. 
Son  pocas  las  mujeres  cuya  moral  no  sufra  notables  mudanzas,  durante  el 
período  de  la  menstruación.  BHerre  de  Biosmont,  apoyado  en  mil  doscientas 
observaciones  que  ha  hecho  sobre  las  mujeres  en  el  acto  de  la  menstniacion, 
confirma  lo  que  acabo  de  sentar  (I).  En  su  lugar  veremos  preñeces  falsas,  sin 
concepción ,  y  sin  embargo^  existen  esas  alteraciones  morales. 

Signos  físicos.  Cara,  Hay  uoa  porción  de  estos  signos,  cUya  sola  enuncia- 
ción demuestra  su  ningún  valor.  ¿Por  cuántas  causas  puede  ponerse  la  cara 
tumefacta  y  pálida?  ¿Qué  indican  de  fijo  las  ojeras?  El  patío,  las  efélides  son 
alteraciones  de  color  de  la  piel  que  dependen  de  modificaciones  del  pigmento, 
de  alteraciones  en  la  sangre ,  debidas  á  varias  causas  que  no  siempre  son  cono- 
cidas. Algunas  embarazadas  las  presentan,  otras  no;  mujeres  que  no  han  con- 
cebido, hombres,  en  fin,  tienen  también  manchas  ó  efélides.  La  nariz  afilada, 
si  es  un  hecho  cierto,  óe^e  ser  efecto  de  una  crispatuna  nerviosa.  A^go  mas 
significa  la  boca  tirada  hacia  atrás.  Este  fenómeno  dá  á  la  fisonomia  de  la  em- 
barazada cierta  espresion  especial,  cierto  aire,  cierto  no  sé  qué,  tan  signifi- 
cativo á  veces,  que  con  dificultad  ocultaria  la  preñada  su  estado  á  los  ojos 
perspicaces  de  las  mujeres  de  esperiencia.  Con  todo,  no  puede  pasar  de  un  in- 
dicio, tanto  mas  débil,  cuanto  menor  sea  el  número  de  los  demás  signos  de  la 
preñez.  Las  llamaradas  del  rostro  son  un  fenómeno  no  esclusívo  del  embarazo. 
El  histérico  las  produce  muy  á  menudo. 

Tubo  digestivo.  El  aparato  digestivo  es  lo  que  con  mas  frecuencia  y  cons- 
tancia trastorna  un  embarazo.  La  mujer  saliva  de  continuo ,  hace  malas  diges- 
tiones, pierde  el  apetito,  tiene  náuseas  ,  vómitos  de  alimentos  y  bebidas  y  de 
materias  mucosas ,  vómitos  sin  irritación  estomacal,  sin  suciedad  de  lengua, 
calambres  y  dolores  de  estómago.  Al  fastidio  y  asco  que  le  dan  los  dh'mentos 
usuales,  añade  una  estremada  pasión  por  sustancias  repugnantes,  indigeribles, 
crudas ,  sin  condimento.  Este  conjunto  de  fenómenos  gástricos  tienen  una  es- 
cala de  diferentes  graduaciones.  Hay  mujeres  que  los  presenta  todos  en  grado 
superlativo;  las  hay  que  solo  ofrecen  algunos.  Por  otra  parte,  no  se  necesita 
que  la  mujer  esté  embarazada  para  que  existan  muchos  de  estos  signos.  Las 
histéricas,  las  cloróticas,  entre  otras  ,  pueden  presentarlos  también. 

Mamas.  No  cabe  duda  que  las  mamas  aumentan  en  general  de  volumen  con 
el  embarazo :  órganos  destinados  á  la  secreción  de  la  leche ,  luego  de  coo- 
cluida la  gestación ,  tiene  que  aumentar  sus  dimensiones  para  poder  trabajar  y 
dar  cabida  al  material  que  han  de  elaborar  y  hayan  elaborado.  Pero  ¿quien 
aprecia  el  mayor  volumen  de  las  mamas  de  una  mujer?  Se  necesita  una  com- 
paración, y  para  esto  saber  cuál  era  el  volúmrn  anterior.  ¿Y  estará  en  este 
caso  el  facultativo?  Li  secreción  de  la  linfa  láctea  es  un  buen  signo;  mas  en 
algui)as  preñeces  falsas,  on  varías  dTecctones  del  otero  se  ha  presentado  tam- 

(I)  B^Yü,  menstruación^      '  '  . 
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bíeo.  Hay  mujeres  .que  ao  la  tieqeo.  £1  color  de  los  pezones  y  de  la  aureola  es 
un  hecbo  sumaipeote  acíeidedtal.  La  primeriza  puede  preseular  un  color  more- 
no de  estas  partes  á  coDsec^ieucia  del  embarazo;  mas -si  es  de  morena  tea,  si 
la  mujer  ya  ha  parido  otras  veces ,  ¿  qué  sigoiüca  el  color  de  los  pezones  y  de 
la  aureola?  Rara  es  la  mujer  que  mas  ó  menos  pronto  do  ofrezca  estas  partes 
uiorenuzcas. 

Vientre.  La  hidropesía,  uo  estado  nervioso  y  otras  causas  que  eo  su  lugar 
veremos,  aumeotau  el  volumen  del  vieotre;  las  mismast  producen  la  proemi- 
neocia  del  ombh'go  :  do  spn,  pues,  estos  fenómenos  privativos  de  la  preñez. 
Los  movimieotos  del  feto  tieneo  una  signifíoacioa  mas  caraterístioa  y  mas  .fija. 
Estos  movimientos  coDsisteo  al  principio  en  una  especie  de  hormigueo  corresk 
poodíente  á  alguo  punto  de  la  región  del  útero.  Mas  tarde  son  ligejras  percu- 
sioDes  de  dentro  á  fuera,  causadas  por  las  estremidades  del  feto  qne  se  mueve, 
y  sensibles  á  la  mano  del  perito,  cuando  la  aplica. á  la  pared  abdominal.  Mas 
tarde,  eo  ñn,  se  hacen  perceptibles. á  la  vista  estos  movimientos,,  levantando 
la  pared  del  útero ,  el  que  á  su  vez  empuja  los  tegumentos  abdominales,  for* 
mando  tan  pronto  en  un  punto ,  tan  pronto  en  otro,  bultos  duros,  que  luego  des- 
aparecen. Bien  apreciado  este  fenómeno ,  es  un  signo  de  mucha  significación . 
Solo  pueden  confundirse  con  él  los  movimientos  espasmódicos  del  útefo  y  ios 
peristálticos.  Una  mano  esperta  y  de  es^uistto  tacto  distingue  las  ligeras  con- 
vulsiones del  útero,  atendiendo  con  cuidado,  ademas  del  estado  general  de  la 
mujer  .y  su  temperamento,  al  impulso  que  la  roanp  recibe.  Cuando  es  fuerte 
de  dentro  á  fuere,  es  el  feto  que  se  mueve.  Las  contracciones  uterinas  dirigen 
su  impulso  de  fuera  adentro ;  el  útero  se  replega  hacia  su  eje ,  al  dilatarse  ei 
impulso  es  flojo,  es  un  movimiento  pasivo  ,  son  las  fibras  musculares  que  re- 
cobran su  estado  por  su  elasticidad.  Los  movimieotos  peristálticos  se  notan,  no 
solo  en  la  región  uterina ,  sino  en  el  trayecto  que  recorren  las  circunvolucio- 
nes iDiestinales.  Este  fenómeno  notable  tiene  su  época;  en  la  inmensidad  de 
embarazos  existe;  puede  ser  considerado  como  constante;  sin  embarco,  guar- 
démonos de  mirarle  asi  de  una  manera  absoluta,  Capuron  cita  un  ejemplo  de 
embarazo  desconocido  por  los  mas  célebres  tocólogos  de  París  ;  ninguno  pudo 
afirmar  que  existiese  la  preñez^:  al  cabo  de  tres  meses  la  mujer  parió  un  feto 
enorme. 

Los  ruidos  del  feto.  Son  igualmente  muy  significativos.  Los  latidos  del  co* 
razón  del  feto  y  la  circulacioD  de  la  sangre  en  los  vasos  placenta rios  coD8ti« 
tuyen  estos  ruidos*  Percíbense,  aplicando  la  oreja  sin  intermedio  ó  por  medio 
áe}  estetóscopo  en  el  espacio  que  separa  el  ombligo  de  la  espina  anterior  y  su- 
perior del  íleon  del  costadk)  izquierdo.  Este  último  medio  es  el  preferible,  se- 
gnn  Kergaredee,  el  primero  que  ha  distinguido  aquellos  dos  ruidos.  Ya  se  em- 
plee el  instrumento  de  l^ennechy  ya.  la  oreja  sola,  el  observador  percibe  la- 
tidos dobles  iguales  á  los  del  adulto,  pero  mas  rápidos  (de  ciento,  y  veinte  á 
ciento  y  sesenta  por  minuto),  efecto  de  las  contracciones  y  dilataciones  del 
corazón  del  leto  :  este  ruido  se  parece  al  de  uu  r?loj  de  faltriquera.  Al  mismo 
tiempo  se  nota  una  especie  de  ruido  de  fuelle ,  sacuaido  ó  isócrono  con  el  pulso 
de  la  madre,  resultado,  según  Kergar-edec,  del  paso  de  la  sangre  desde  las 
arterias  uterinas  á  las  venas  umbilicales  por  entre  los  senos  uteriuos  y  placen* 
iarios,  al  paso  que  Duboís. cree  que  depende  este  fenómeno  tan  solamente  déla 
mayor  anchura  de  las  arterias  uterinas  y  de  la  mayor  actividad  circulatoria  de 
ia  mati-iz,  y  Bouillaud  de  la  presión  de  los  vasos  arteriales.  Tal  vez,  ni  unos 
m  otros  bao  dado  en  la  verdadera  causa  de  ese  ruido  de  fuelle.  ¿Por  qué  no 
ha  de  depender  ese  ruido  del  paso  de  la  sangre  del  feto  por  e^^agujero  de  botal? 
¿No  es  el  ruido  de  fuelle  uno  délos  síntomas  mas  potables  de.la  ciápQsi.^? 


Esto»  ruidos  bien  apreciados  prueban;  el  «do  la  eiisleacía  del  feto,  eí  oiro  la 
de  la  placeoia.  Los  ruidos  del  feto  no  pueden  coofuiidirse  cod  niogun  fenóiDeoo. 
Los  de  los  vasos  placentarios  pueden  ser  imifesdos  por  los  latidos  de  la  aorta  des- 
arrollada de  una  manera  anormal ;  pero  un  poco  de  práctica  en  este  diagnós- 
tico disipa  todas  las  dudas:  el  ruido  de  fuelle  sacudido  no  se  percibe,  y  esto, 
roas  que  el  ser  isócronos  los  latidos  con  el  pulso  de  la  madre,  es  lo  que  debe 
buscarse. 

Parles  genitedes.  La  sensación  particular  que  algunas  mujeres  esperimen- 
tan  en  el  acto  de  un  coito  fecundante ,  y  eo  el  cual  nos  ocuparemos  mas  tarde 
para  resolver  otra  cuestión ,  no  es  un  becbo  en  todas  las  mujeres ,  pues  nada 
esperimeotao.  Hasta  en  las  que  suelen  sentir  algo  que  las  bace  diferenciar  los 
coitos  fecuadsotes  de  los  que  no  lo  son,  no  siempre  se  presenta  del  miamo  mo- 
do. De  suerte  que  de  ninguna  manera  puede  tomarse  por  regla  general  como 
signo  que  dé  certeza  de  embarazo. 

Faltas.  Es  un  fenómeno  casi  constante  del  embarazo  la  supresión  de  las  re- 
glas. Apenas  báy  mujer  embarazada  que  menstrue.  Sin  embargo ,  mujeres  hay 
que  siguen  menstruando  los  primeros  meses  de  la  preñez;  otras  menstruao 
durante  toda  la  gestación;  otras  conciben  sin  haber  menstruado  nunca;  otras 
solo  cuando  están  embarazadas.  Madama  Boivin  asistió  á  tres  mujeres  jóvenes, 
cuya  meustruacion  se  habla  suspendido  cuatro  y  seis  meses  antes  de  la  con- 
cepción (4).  Por  otra  parte,  las  reglas  se  suprimen  bajo  el  impulso  de  varias 
causas.  La  célebre* matrona  que  acabamos  de  citar,  asistió  al  parto  de  una 
mujer ,  cuyas  reglas  se  suspendioB  por  varios  meses  y  basta  un  año  sin  inco- 
modarla. 

La  movilidad  del  pubis.  No  es  fenómeno  de  preñez :  aun  cuando  fuese  po- 
sitiva esta  movilidad ,  solo  deberta  observarse  en  el  acto  del  parto. 

El  edema  de  los  grandes  labios.  Denota  el  embarazo  en  la  circulación  de 
la  sangre  del  bacinete  ;  es  en  cierto  modo  el  efecto  de  un  obstáculo  mecánico 
que  esperimenta  esta  circulación.  En  la  preñez  hay  este  obstáculo  ;  ¿mas  no 
le  hay  también  en  las  bidropesias  del -abdón>en ,  enq^iistadas  y  varias  enferme- 
dades tlel  útero? 

La  dilatación  de  la  viigina.  Lo  mismo  que  su  humedad ,  do  significa  nada. 
La  vagina  se  dilata  en  el  acto  del  parto;  la  humedad  es  una  condición  intima- 
mente enlazada  con  el  grado  de  escttacion  ó  flojedad  de  la  mucosa  vaginal. 

En  la  obra,  tantas  veces  citada,  de  Rarent  Duchatelet,  he  leído  que  el  exa- 
men continuo  de  los  órganos  genitales  de  la  mujer  dio  ocasión  á  M.  Jacquemin  de 
observar  un  nuevo  signo  de  la  preñez,  el  cual  consiste  en  una  coloración  vúh' 
iácea^  y  á  veces  de  heces  de  vino,  de  toda  la  membrana  mucosa  vaginal.  Este 
signo ,  es  de  tal  modo  evidente,  dice  Jacquemin ,  que  por  si  solo  basta  parade- 
cíair  sí  la  preñez  existe.  Cuatro  mil  quinientas  mujeres  han  servido  de  base 
práctica  á  dicho  profesor,  para  considerar  como  un  signo  cierto  del  embarazo 
ese  color  violáceo  de  la  vagina.  Parent  añade,  que  para  convencer  á  sus  com- 
profesores de  la  verdad  de  este  hecho  ,  practicó  Jacquemin  cuanto  era  con- 
ducente. 

Esté  signo,  que  los  autores  médico-legistas  y  tocólogos  de  mos  notaban 
callado,  pudiera  parecer  no  sancionado  todavía  por  la  ciencia  ,  y  por  lo  tanto, 
menos  debería  ser  considerado  como  otro  de  los  signos  ciertos  de  preñez  y 
con  todo  el  valor  de  los  que  en  tal  categoría  se  encuentran.  Es  una  caes- 
lion  toda  práctica  que  toca  el  resolverla  á  los  profesores,  cuya  observación 
se  ejerce  mas  á  menudo,  ó  especialmente  en  el  arte  de  partear*  Yo  me  be  di- 

(1)  Mfmoriai  del  arte  d$  partear  ¡  1. 1,  pág.  IOS. 
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rígido  á  alguood,  preguaUndolos  en  este  septido,  v  me  hao  oofitestado  qaeno 
hsüi>¡aii  üjado  en  ello  la  akencioo.  No  lo  he  descuidado  en  cuantas  embaraza- 
das «eme  han  ofrecido,  y  algunas  veces  la  be  notado,  otras  no. 

El  ulero  t^  «u  cuello  presentan. varios  fenómenos  notables*  Hipócrates  dice« 
que  iomediatamenie  después  de  la  concepción  el  útero  se  cierra.  Levret  se 
adelanta  mas;  añade  que  es  mayor  el  calor  y  la  resistencia  de  los  bordes  del 
orificio  eslerno.  Siein  asegura  que  los  labios  de  este  orificio  se  ponen  al  mismo 
nivel,  y  que  la  hendidura,  de  triangular  que  era,  se  hace  circular.  Por  último. 
Chambón  indica,  que  el  cuello  del  útero  segrega  un  moco  espeso  que  se  puede 
-recoger  con  un  iostrimieoio  como  el  monda-orejas.  Pero  no  son  estos  fenóme- 
•B08  los  que  mas  dignos  se  hacen  de  observar.  Las  modificaciones  que  sufire  el 
útero  en  su  volumen  y  posición,' son  las  que  en  realidad  significan  algo.  Desde 
los  primeros  meses,  la  matriz  crece  en  volumen  y  grosor;. no  cabe  en  el  fondo 
de  la  pelvis,  y  remontándose  cada  mes  mas,  salva  el  nivel  del  pubis  y  el  del 
ombligo,  esteaddiéodoae  á  la  par  por  ambos  lados  del  abdomen. 

A  proporción  que  la  matriz  se  distiende ,  el  cuello  se  adelgaza  y  achica  has* 
la  U^ar  á  desaparecer  completamente.  £1  orificio  esterno  en  tales  casos  queda 
de  tal  modo  abierto  que  es  fácil  la  introducción  del  dedo.  Por  este  meaio  se 
alcanzan  las  membranas  del  feto ,  y  se  nota  cierta  fluctuación  en  la  cavidad 
del  útero.  Al  tiempo  en  que  estos  fenómenos  aparecen ,  tienen  ya.  significación 
moy  fuerte;  Esto,  no  obstante ,  como  la  mayor  parte  depende  de  una  fuerza 
q«e  obra  en  lo  interior  de  la  matriz ,  y  esta  fuerza  puede  no  ser  siempre  el 
feto,  no  es  dado  considerarlos  bajo  otro  punto  de  vista  que  el  de  la  proba<» 
bílidad. 

No  diremos  otro  tanto  dd  peloteo,  ó  sea  de  los  movimientos  pasivos  del  feto. 
A  cierta  época  del  embarazo,  las  partes  genitales  de  la  preñada  permiten  asegu- 
rarse  de  este  estado  por  medio  del  peloteo.  Consiste  esta  maniobra  en  introau« 
eir,  estando  la  mujer  de  pie,  uno  ó  doe  dedos  de  la  mano  derecha  hasta  el 
cuello  del  útero ,  y  en  tanto  que  con  la  izquierda ,  aplicada  de  plano  en  la  re* 
gion  hipogástrica  •  se  impide  que  el  útero  se  remonte ,  se  imprime  con  la  dere* 
cha  un  movimiento  brusco  al  cuerpo  de  la  matriz ,  sin  abandonarla  los  dedos 
que  la  impulsen.  Dado  este  impulso,  el  feto  salta  y  vuelve  á  caer  como  una 
l>ek>ta,  descargando  la  fuerza  de  su  descenso  en  la  pared  inferior  del  útero. 
Los  dedos  que  han  permanecido  junto  á  esa  pared  perciben  e]  peloteo  del  feto. 

Una  mano  práctica  en  esta  maniobra  no  puede  ser  engañada  con  la  presen- 
cia de  una  mola,  única  disposición  que  podria  producir  uo  fenómeno  semejante: 
como  veremos  en  su  lugar ,  las  molas  no  pasan  mas  allá  de  los  tres  ó  cuatro 
meses,  y  el  peloteo  se  practica  desde  los  seis  ó  siete.  Menos  podrán  engañarla 
los  n^vunientos  de  la  totalidad  del  útero ,  ni  los  impulsos  que  le  comuniquen 
las  contracciones  espasmódicas  de  los  músculos  abdominales»  Adviértase  con 
todo  lo  dicho,  que  Capuron  prueba  que  en  ciertas  circunstancias  hasta  puede 
faltar  el  peloteo. 

Por  último,  Los  signos  de  las  estremidades,  vegiga  y  recto  i  si  pueden  ser 
signos  de  la  preñez,  pueden  también  dejar  de  serlo.  El  edema  y  las  varices  son 
efec&o  de  obstáculos  mecánicos,  y  no  es  la  presencia  del  feto  en  la  pelvis  lo 
único  que  dificulta  el  paso  de  la  sangre  por  los  grandes  vasos  que  se  dislribuven 
por  la  parte  inferior  del  bacinete.  Las  ganas  de  orinar  y  de  regir  son  hechos 
del  mismo  orden. 

La  orilla  de  las  embarazadas  se  enturbia  pronto,  se  pone  sedimentosa,  y  to- 
ma el  aspecto  de  la  del  jumento. 

En  estos  últimos  tiempos,  Mr.  Eguisíer  ha  publicado  un  folleto,  donde  se  es- 
fuerza en  dar,  como  signo  diagnóstico  de  la  preñez,  la  presencia  de  una  materia 
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ÍaKíaitar  en  la  orina  de  la  embarazada :  esta  {hatería-,  llamada  por  dicho  autor 
etsteina^  y  tenida  por  el  mismo  como  parid  del  agua  del  amnios,  forma  una 
capa  concreta  en  la  superficie  del  líquido;  pudiéoaose  separar  á  pedazos,  y 
i>ada  á  veces  en  la  orina,  ó  se  pega  á  la  pared  del  va.^o  qué  la  reciba.  Mr.  Egui- 
sier  dice  que  ha  encontrado  la  keisteina  en  todas  las  embarazadas  desde  los  dos 
meses.  En  su  folleto  hay  sobre  unas  veinte  observaciones ,  en  las  qae  se-  reco* 
noció  por  medio  del  examen  que  recomienda,  ei  Irabia  embarazo  ó  un  estado  pa- 
tológico  (4). 

El  olor  espermático  y  ácido  de  la  transpiracioo  son  dos  fenómenos  qne  nece- 
sitan ser  sancionados  por  la  práctica.  Las  borrípilacioBes,  los  vértigos^  la  ce- 
falalgia ,  no  son  mas  que  diferentes  formas  de  la  inervación  afectada ,  que  pue- 
den presentarse  bajo  el  influjo  de  causas  muy  diversas. 

Vése,  por  lo  q.ue  acabamos  de  espooer,  que  los  signos  de  la  preñez,  por  lo  que 
respecta  á  su  significación  diagnóstica,  pueden  clasificarse  en  equívocos  y  cier- 
tos ,  ó  mejor  en  unos  que  dan  presunción ,  otros  probabilidad ,  otros  certeza. 

Dan  presunción:  los  morales  y  propios  de  4a  inervación;  los  físicos  dB  la 
cara ,  del  tubo  digestivo  y  de  las  mamas ;  el  aumento  de  volumen  del  vientre, 
la  proeminencia  del  anillo  umbilical,  la  supresión  de  las  reglas,  la  humedad  y 
dilatación  de  la  vagina. 

Dan  probabilidad:  el  edema  deles  grandes  labios,  el  aumento  de  volámen, 
las  moaanzas  de  situación  y  el  ade^asamiento  del  cuello  del 'alero;-  la  abertu- 
ra del  hocico  de  tenca  y  la  fluctuación  de  la  matriz;  tos  varices  y  el  edema 
de  las  estremidades  inferiores;  las  ganas  de  orinar  y  de  regir;  la  orinil  con 
keisteina  y  las  hemorroides. 

Dan  certeza  :  los  movimientos- y- los' latidos  del  feto,  el  ruido  plaoeotario  y  el 

I  peloteo.  Si  la  práctica  confirmase  la  opinión  de  Jacquemin  y  Pareot,  él  color 
ivtdo  de  la  vagina  podría  ser  un  signo  cierto. 

Los  mismos  signos  que  solo  dan  presunción ,  tomados  aisladamente;  cuando 
se  encuentran  reunidos,  dan  probabilidad ,  tanto  mayor,  cuanto  mas  sean  y 
cuantos  mas  haya  de  los  probables.  Nunca  habrá  certeza,  siii  embargo,  hasta 
tanto  que  se  presente  alguno,  ó  por  mejor  decir,  todos  los  que  de  este-grado 
de  significación  disfruten* 

Queda ,  por  lo  tanto ,  espuesto  todo  lo  necesario  para  determinar  si  una  mu- 
jer está  en  cinta.  Los  datos  que  he  reunido  y  clasificado  permitirán  resolver, 
«u  la  inmensidad  de  casos,  esta  cuestión. 

Para  recoger  todos  estos  datos ,  es  necesario  ejecutar  con  cierto  orden  y 
cierto  método  el  reconocimiento  de  la  mujer  qae  se  dice  embarazada. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  debe  practicar  el  médico-legista  este  reconocimiento: 
sus  investigaciones  se  dirigirán  á  los  antecedentes  y  al  estado  actual  de  la  pre- 
ñada. Asi  que-examinará :  ,  " 

4.*^  Los  antecedentes i  á  saber,  desde  cuándo,  cómo*  cuánto  tiempo  há  que 
no  menstrua ;  qué  esperimentó  de  particular  poco  antes  de  suprimírsele  las  re- 
glas ;  qué  síntomas  se  ha  observado  á  sí  misma ;  cuál  es  el  orden  oon  que  es- 
tos se  han  presentado ,  luego  los  signos  que  hubiese  habido  en  lo  moral  ^  la  cara, 
el  tubo  digestivo ,  las  mamas,  el  vientre,  las  partes  genitales ,  lo  general  del 
cuerpo  y  las  estremidades. 

2."  El  estado  actual  por  medio  déla  vista,  las  preguntas,  el  taoko  eilerior 
é  interior,  y  la  auscultación  con  la  oreja  y  el  estetóscopo.     . 

El  tacto  y  la  auscultación  pueden  encontrar  dificultades  ó.  resistencia  por 
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parte  de  la  mujer  examinanda.  Esta  resistencia  reconocerá  por  causa  el  pador, 
ó  bien  el  interés  que  tenga  la  mujer  en  ocultar  ó  simular  el  embarazo.  En  otra 
parte  llevo  dicho  ya  lo  que  debe  bacer  el  méilico-legista  en  casos  de  resisten- 
cia. Si  es  el  pudor,  acaso  consiga  disipar  toda  alarma  el  médico,  inspirando 
confianza  á  la  mujer,  y  tributando  á  tan  hermoso  sentimiento  el  respeto  que 
le  88  debido.  El  modo  de  proceder  al  examen ,  los  términos  en  que  se  propon- 
ga ,  la  decencia  que  se  deje  entrever ,  y  se  guarde  constantemente ,  consegui- 
rán las  mas  veces  tranquilizar  á  la  mnjer  mas  púdica ,  y  vencer  todas  las  difi- 
cultades que  dependen  del  rubor  ó  del  pudor  alarmado. 

Guando  el  examen  sea  permitido  sin  níogua  oposición  ,  ó  esta  al  fin  se  haya 
vencido,  ya  sea  por  la  persuacion,  ya  por  la  autoridad  ,  aconsejan  los  autores 
las  siguientes  reglas: 

4.*  So  coloca  la  mujer  en  la  cama,  echada  de  espalda,  apoyada  la  cabeza 
en  una  almohada  y  las  piernas  en  semiflexíon. 

2.*  Se  levantan  las  sayas  y  camisa  para  ver  si  hay  vestigios  de  otra  preñez. 

3.^  Se  aplica  la  mano  izquierda  en  toda  so  anchura'en  el  vientre,  para  sen- 
tir los  movimientos  del  feto,  y  se  comprime  la  región  bipogástrica ,  para  apre* 
ciar  el  desarrollo  j  posición  del  útero. 

4.*  Al  mismo  tiempo  que  se  aplica  al  hipogastrio  la  mano  izquierda ,  so  in- 
troduce en  la  vagina  hasta  el  cuello  del  útero  uno  ó  dos  dedos  para  tactar  la 
matriz  y  observar  su  volumen  y  su  estado. 

5."  Se  practican  presiones  alternativas  de  arriba  abajo  y  vice-versa. 

6.*  Se  aplica  el  oido  ó  el  estetóscopo  en  el  espacio  que  media  entre  el  om- 
bligo y  lá  espina  anterior  y  superior  del  ileon  del  lado  izquierdo  ó  del  derecho. 

7.*  En  seguida  se  hace  levantar  á  la  mujer,  y  se  procede  al  tacto  en  esta 
posición  para  examinar  de  nuevo  el  útero,  y  soore  todo  practicar  el  peloteo. 
Una  mano,  la  izquierda,  aplicada  á  la  región  bipogástrica,  y  correspondiendo 
al  fondo  del  útero,  impide  que  este  se  remonte  en  el  acto  del  impulso  dado  por 
la  otra  mano ,  ó  la  derecha.  Dos  dedos  de  esta  son  introducidos  al  mismo  tiem- 
po en  la  vagina,  hasta  el  alcance  del  cuello  del  útero.  Una  vez  alcanzado,  y 
satisfechos  los  demás  objetos  de  esploracion,  se  imprime  un  sacudimiento 
brusco  de  abajo  arriba  á  dicha  entraña  ,  cuidando  de  que  los  pulpejos  de  los 
dedos  introducidos  no  abandonen  la  matriz ,  en  cuyo  caso  la  sensación  del  pe- 
loteo podria  ser  equívoca ,  consistiendo  en  la  caida  del  útero  encima  de  los 
dedos.  No  ab.andoDaodo  estos  el  útero,  el  impulso  que  aquellos  le  han  dado  se 
trasmite  al  feto  ,  y  este  salta  en  la  cavidad  de  las  membranas,  cayendo  luego 
por  su  peso  como  una  pelota,  caida  que  percibe  claramente  el  observador. 

Tales  son  las  reglas  propuestas  por  los  autores,  las  cuales,  escepto  una,  en 
mi  concepto  lo  están  con  uindamento  y  acierto :  la  que  me  parece  irregular  es 
la  segunda,  por  las  razones  siguientes  ¿Con  qué  objeto  se  levantan  las  sayas 
y  se.  pone  en  descubierto  el  vicíitre  y  partes  pudendas  de  la  mujer?  Con  el  de 
saber  si  hay  vestigios  de  otro  embarazo.  ¿Y  á  qué  esta  investigación?  Cuando 
se  suscita  lá  duda  de  si  está  ó  no  embarazada  una  mujer,  ¿á  qué  meternos  en 
aTerigúar  si  lo  ha  estado  otras  veces?  ¿No  és  esto  una  impertinencia?  Y  si 
acaso  se  quiere  poseer  este  dato  para  apreciar  la  ignorancia  que  alegue  la  em- 
barazada con  respecto  á  su  preñez,  ¿qué  se  obtendrá,  al  fin,  con  deducir  por 
las  cicatrices  del  vientre,  de  las  ingles,  el  conocimiento  de  otra  preñez?  ¿No 
hemos  referido  casos  de  mujeres  preñadas  qué  lo  habian  estado  muchas  veces, 
que  no  tenian  ningún  interés  en  negar  que  lo  volviesen  á  estar,  y  sin  embargo, 
fué  preciso  ver  la  criatura  para  que  lo  creyesen?  El  haber  estado  embarazada 
otras  veces,  no  quita  que  se  pueda  ignorar  otro  embarazo.  A  mas  de  que,  en 
las  partes  genitales  existen ,' como  veremos  en  su  lugar,  souulcs  de  parto  mas 
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significalivas  que  las  que  ofrece  á  la  vista  el  vientre  de  la  mujer,  y  en  tanto 
que  el  médico-legista  la  está  tactando,  puede  apreciar  estas  señales  y  adquirir 
la  convicción  de  que  no  es  la  primera  vez  aquella  en  que  la  mujer  exammada 
ha  estado  en  cinta. 

No  es  necesario,  pues,  para  nada  el  hacer  levantar  las  sayas  y  la  camisa  á 
la  mujer;  yo  considero  esta  regla  como  digna  de  ser  proscrita,  tanto  mas, 
cuanto  que  es  la  proposición  que  mas  alarma  y  ruboriza  á  las  mujeres.  Pocos 
serán  los  prácticos  que  no.  hayan  observado  fácil  condescendencia  eo  las  enfer* 
mas,  cuando  se  trata  de  tactar,  sin  mirar  las  partes  que  se  tactan,  al  paso  que 
la  mujer  mas  dócil  y  razonable,  al  proponerle  que  se  ponga  en  evidencia,  que 
descubra  sus  partes  reservadas,  se  llena  de  rubor,  se  estremece,  y  se  rebela  á 
semejante  proposición. 

Por  debajo  de  la  camisa  se  taotará  el  vientre  y  las  partes  genitales,  tanto  en 
posición  horizontal,  como  de  pié :  por  encima  de  la  camisa  se  podrá  auscultar; 
de  este  modo  no  alarmaremos  á  la  examinada,  y  ella  se  convencerá  de  qiie  en 
jiuestro. objeto  jurídico  oo  se  ha  mezclado  ni  el  mas  remato  asomo  de  maligna 
curiosidad ,  ú  otros  intentos. 

8  II. 

Dada  una  mujer  en  cinta  ^  declarar  desde  cuando  lo  está. 

En  el  párrafo  anterior  hemos  espuesto  loe  signos  de  la  preñez  admitidos  por 
los  autores,  y  examinado  su  valor  respectivo  y  colectivo;  manifestemos  ahora 
en  qué  época  de  la  gestación  se  van  presentando  dichos  signos.  Para  resolver 
la  primera  cuestión  relativa  á  la  preñez,  no  hemos  tenido  necesidad  de  tocar 
este  punto ;  mas  para  la  resolución  de  la  segunda,  ó  de  la  que  en  este  momento 
nos  ocupa,  se  necesita,  en  efecto,  que  examinemos  á  qué  época  del  embarazo 
se  presentan  los  signos  que  le  revelan. 

Cada  mes  del  embarazo  tiene  sus  sígaos »  por  cuya  aparición  se  puede  venir 
en  conocimiento  de  la  existencia  de  este  hecho  fisiológico. 

Primer  mes.  Sensación  particular  en  el  acto  del  coito,  el  orificio  del  útero 
se  cierra,  los  labios  del  hocico  toman  el  mismo  nivel,  la  abertura  esterior  del 
útero  se  hace  circular,  el  cuello  de  la  matriz  ha  sufrido  poca  alteración ,  hor* 
ripilaciooes ,  dolores  gástricos,  caloi*  en  el  epigastrio,  supresión  de  reglas,  la 
pared  abdominal  mirada  de  perfil  no  está  alterada  en  su  ligera  curva ,  mal  es- 
tar, irritabilidad. 

Segundo  mes.  Los  signos  morales ,  los  de  la  cara ,  los  de  los  órganos  diges- 
tivos, el  abultamieoto  de  las  mamas,  algunos  signos  del  vientre. 

Tercer  mes.  Siguen  los  síntomas  morales,  diges^vos  y  algunos  de  inerva- 
ción. El  útero  sube  al  nivel  del  pubis;  se  percibe  al  tacto  si  la  mujer  esta  fla- 
ca. La  pared  anterior  del  .abdomen  se  va  echando  hacia  afuera ,  ó  haciéndose 
mas  convexa. 

Sí  el  níDo  es  vigoroso  ó  irritable,  y  la  mujer  está  flaca,  se  percibe  el  cosqui- 
lleo, los  golpecítos  ó  movimientos  del  feto. 

Pueden  empezarse  á  oír  los  ruidos  del  feto  y  la  placenta ,  si  está  implantada 
en  la  pared  anterior  del  útero ;  hay  cefalalgia,  vértigos,  llamaradas  al  rostro, 
pesadez,  olor  ácido  de  la  traspiración ,  de  esperma,  orina  jumentosa  con  keia- 
teína ,  efélides. 

Cuarto  mes.  Siguen  las  mudanzas  del  rostro,  se  mejora  el  estado  moral ,  los 
fenómenos  digestivos  van  cesando,  el  útero  se  eleva  dos  pulgadas  mas  allá  del 
pubis ,  se  percibe  con  el  tacto  el  bulto  que  hace ,  son  sensibles  ai  tacto  los  mo- 


vimieotos  del  feto,  y  al  oído  los  ruidos  de  faelle  y  los  latidos,  se  percibe  al- 
guna fluctuación  en  el  útero. 

Quinto  mes*  Mejoría  en  lo  moral  y  aparato  digestivo,  voracidad,  gustos  es- 
travagantes,  las  mamas  muy  abultadas,  el  útero  se  acerca  al  ombligo  ó  anillo 
umbiUcal,  los  movimientos  del  feto  y  los  ruidos  fetales  v  placentarios  son  mas 
perceptibles ,  puede  practicarse  el  peloteo ,  edema  de  los  grandes  labios ,  si- 
guen las  llamaradas;  humedad  de  la  vagina,  cefalalgia,  pesadez,  la  orina  es  mas 
jumentosa. 

Sesto  meé.  Mejoría  general,  el  cuello  del  útero  ya  empieza  á  dilatarse,  la 
matriz  ya  está  al  nivel  del  ombligo,  la  pred  abdominal  anterior  se  presenta 
ya  ma^ abultada,  los  movimientos,  ruidos,  peloteo,  mas  sensibles,  el  orificio 
esterno  de  la  matriz  se  abre ,  hay  mucha  fluctuación ,  edema  de  los  grandes 
labios  mas  notable. 

Sétimo  mes.  Rostro  muy  mudado,  el  útero  traspasa  el  nivel  del  ombligo,  el 
ombligo  es  preeminente,  siguen  los  movimientos  y  ruidos,  grande  adelgaza- 
mieiitó  del  cuello  del  útero ,  ya  se  pueden  tocar  las  membranas  del  feto ,  -edema 
de  las  estremidades  inferiores,  varices,  ganas  de  orinar  y  de  regir. 

Octavo  mes.  Vuelven  los  síntomas  digestivos,  los  pezones  mudan  de  color, 
secreción  láctea ,  el  útero  ocupa  la  región  epigástrica ,  los  movínlientos  y  rui- 
dos son  altamente  perceptibles ,  mayor  pesadez ,  edema  y  mas  gana  de  orinar 
y  de  regir. 

Noveno  mes.  Mal  estar,  terror,  tristeza ,  los  síntomas  digestivos  son  mas 
notables ;  es  mayor  la  secreción  láctea  y  abultamiento  de  los  pechos ,  el  cuello 
de  la  matriz  se  ha  dilatada  del  todo ,  la  matriz  baja  y  se  inclina  hacia  adelante, 
la  pared  abdominal  anterior  está  combadísima  y  tirante ,  con  grietas ,  mayor 
edema  y  varices  mas  salientes,  pesadez,  marcha  difícil^  casi  incontinencia  de 
orina,  vértigos,  cefalalgia.  Al  fin,  señales  ó  síntomas  precursores  de  parto. 
.  Adviértase  que  semejante  distribucioii  no  ha  de  tomarse  con  tal  rigor  y  se- 
veridad que  algunos  signos  de  un  mes  no  puedan  observarse  en  el  inmediato, 
taoto  anterior,  con)o  posterior  :  quede  consignado  que  es.  f ara  la  generalidad 
de  casos ,  y  que  ciertas  circunstancias  pueden  hacer  que  se  retarde  ó  acelere 
la  aparición  de  este  ó  de  aquel  signo.  .      ' 

Los  tres  signos  ciertos ,  á  saber  :  tos  movimientos ,  los  ruidos  fetales  y  pla- 
centarios, y  el  peloteo ,  son  los  que  mas  de  fijo  señalan  la  época  del  emba  razo : 
antes  de  los  tres  meses  no  hay  ninguno  de  estos  signos  :  a  los  seis  son  todos 
muy  sensibles :  tomándolos  por  guia' y  observando  lue^o  los  demás  probables, 
en  especial  la  marcha  del  útero ,  se  puede  asignar  la  época  de  -la  preñez  de  una 
maeera  fija. 

Después  de  esta, reseña,  hay  que  advertir  que  sus  aplicaciones  pueden  sufrir 
alguna  modificación,  según  cual  sea  la  especie  de  preñez.  Hasta  ahora -hemos 
supuesto  que  la  preñez  era  sencilla  y  natural.  ¿Deberá  entenderse  lo  mismo  de 
cada  una  de  las  preñeces,  tanto  normales,  como  anormales,  que  pueden  sobre- 
venir y  formar  el  objeto  de  nuestro  examen  ? 

Para  resolver  debidamente  esta  cuestión ,  será  bien  que  reproduzcamos  el 
cuadro  de  preñeces  posibles  ó  admitidas  por  los  autores.  En  seguida  veremos 
si  es  aplícame  á  cada  una  de  ellas ,  cuanto  llevamos  dicho,  sobre  los  signos  del 
embarazo  y  «su  aparición, 

'  Entre  todas  las  clasificaciones  que  se  han  hecho  de  las  preñeces ,  oreo  prefe-^ 
rible  la 'de  madama  Boivin,  con  dos  añadiduras  importante»  que  le  haré,  á  (id 
de  no  dejar  fuera  del  cuadro  ninguna  preñez  anormal  posible.  Hé  aqui  la  indi^ 
cada  clasificación. 

Pay  preñeces  fetales  (son  las  verdaderas  dé  los  autores)  y  afetales  (so&  la» 
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falsas  do  los  mismos).  Toda  preuez  con  uno  ó  mad  fetos,  dentro  ó  fuera  del 
útero,  es  fetal :  toda  preñez  (sí  es  que  en  estos  casos  pueda  llamarse  tal),  cons- 
tituida por  un  producto  de  concepción  degenerado,  ó  por  cualquiera  afección 
que  remede  ó  imite  el  embarazo,  es  una  preñez  afelal. 

La  definición  de  cada  una  de  estas  dos  clases  anuncia  que  hay  diferentes  ór- 
denes de  una  y  otra.  Vamos  á  esponerlos  en  el  siguiente  cuadro. 

Primera  clase.  Fetales. 

Orden  i .®  Naturales  ó  uterinas. 

4.*  Simple  ó  solitaria. 

!:•  ?rtíe  t¿¡le¿aU  I  (»«'«'«  compuestas  de  los  autores.) 

4.^  Con  uno  ó  mas  fetos  y  una  ó  mas  molas  (coi^pücada  de  los  autores.) 

Orden  2.®  Estra-uterinas. 

4.^  En  la  trompa  ó  tu6ar¿a. 

2."  En  el  ovario,  ovarica. 

3.^  En  el  abdomen  abdominal. 

Orden  3.^  Complexas  ó  ínter  estraniíterioas. 

4.^ 'En  el  gruso  del  útero ,  intersticial. 

2.^  En  el  útero  y  trompa,  útero  tubaria. 

3.*  En  el  útero  y  ovario,  útero  ovárica. 

4."  En  el  útero  y  abdomen,  útero  abdominal, 

Segunda  clase.  Afetales. 

4."  Nerviosas. 

2.^  Las  molas,  las  hídátides,  falsos  gérmenes  (sarco-histéricas),  acumulación 
de  sangre  en  el  útero  (bemato-histéricas) ,  hidrometría  (bidro-hístéricas)  y  Oso- 
metría  (gaso-bistéricas). 

Por  regla  general,  podemos  dejar  consignado,  que  gran  parte  de.  los  signos 
de. presunción  y  probabilidad  so  encuentran  en  toda  clase  de  preñez  fetal  ó 
afetal,  y  algunos  de  ellos  hasta  con  cierta  sucesión,  en  términos  ique  son  muy 
á  propósito  para  in(kicic  en  error.  Con  mucha  mas  razón  en  las  fetales.  Sea  uno 
ó  mas  fetos.;  hállense  en  el  útero  ó  fuera  de  su  cavidad,  la  inervación  de  la 
mujer  se  resiente;  de  aquí  los  síntomas  generales  y  morales,  el  rostro  se  alte- 
ra, se  alteran  los  órganos  digestivos,  las  mamas  se  modiíicao,  se  modifica  el 
vientre,  los  órganos  genitales;  en  una  palabra,  la  economía  entera  dá  señales 
del  desarrollo  del  feto  ó  fetos. 

Por. lo  que  atañe  á  los  signos  que  dan  certeza,  se  observarán  también  en  las 
fetales,  con  las  modificaciones  debidas  al  número  de  fetos  y  al  punto  donde  se 
hayan  desenvuelto.  Las  preñeces  bigemipales,  trigeminales ,  etc.,  darán  lugar 
á  que  se  perciban  latidos  cuadruplos,  séxtuplos,  etc. ,  del  corazón,  ruidos  do- 
bles, triples,  etc.,  de  placenta,  á  no  ser  que  una  sola  placenta  sirva  para.to* 
dos;  movimientos  mas  numerosos  y  pelotees  dobles,  triples,  etc.  Las  preñeces 
estra-uterinas  facilitarán  la  percepción  de  los  ruidos  y  movimientos,  por  razón 
de  que  hay  menos  intermedio,  faltando  la  pared  del  útero  :  el  peloteo  será  im- 
posible. 

Es  de  advertir,  con  respecto  al  ruido  placenlario,  en  estas  últimas  preñeces, 
que  no  está  resuelta  todavía  la  cuestión  de  sí  es  ó  no  perceptible.  Concíbese 
Que  sea  cuestionable  este  punto,  sí  se  atiende  á  la  causa  que  produce  el  ruido 
de  fuelle ;  porque  sí  fuese  resultado  del  mayor  desarrollo  de  los  vasos  uterinos , 
como  lo  quiere  Dubois,  es  evidente  que  no  debería  existir,  al  paso  que  existiría 
si  fuese  efecto  de  los  senos  placentapíos,  y  mas  aun  si  lo  fuese  del  paso  de  la 
sangre  por  el  agujero  de  botal,  como  he  indicado.  Mas  esta  es  cuestión  de 
mero  hecho*  y  si  no  está  resuelta^  será  porque,  no  siendo  muy  frecuentes  las 
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preñeces  eslra*atcriaas,  no  se  habrá  íijado  la  atención  de  ios  práctíco&cn  la 
auscultación  de  Cfite  ruido* 

La  consecuencia  iuincdiatíi  que  se  saca  de  todas  eslas  reflexiones  es  qué  los 
datosuestabiecidos  en  el  párrafo  anterior  y  en  este»  para  determinar  si  una -mu- 
jer está  en  cinta  y  desde  cuando  lo  está ,  pueden  igualmente  servir  en  toda 
clas«  de  preñez  con  ciertas  modificaciones,  siepopre  dependientes  de  las  que  la 
misma  preñez  sulVe,  según  cual  sea  el  número  de  fetos,  su  posición  y  su  com- 
plicación con  algún  estado  morboso. 

« 

§  III. 

¿Puede  haber  algún  estado  morboso,  capaz  de  confundirse 

con  la  preñez? 

Al  trazar  el  cuadro  de  las  preñeces  hemos  visto  una  clase,  las  afetales,  que, 
rigurosamente  hablando,  no  son  embarazos,  por  la  misma  razón  de  que  no  hay 
feto.  Puesto  que  los  autores  les  dan  el  nombre  de  preñeces  falsas,  será  sin 
dada  por  cierta  fisonomía  especial,  capaz  de  confundirlas  con  las  preñeces  ver- 
daderas. Razón,  pues,  hay  ya  para  responder  afirmativamente  á  la  pregunta 
que  está  al  frente  de  este  párrafo.  Estas  preñeces  afetales,  falsas,  son  diferen- 
tes estados  morbosos  que,  á  causa  de  simular  un  embarazo,  llevan  el  nombre 
de  seudo-preñez. 

Pero,  además  de  las  preñeces  afetales,  hay  otros  estados  patológicos  en  que 
se  presentan  mas  ó  menos  signos  equívocos  díel  embarazo,  aunque  en  la  ma- 
yor parte,  por  no  deoir  en  todos ,  no  es  posible  la  confusión.  Vamos  á  e^poner- 
ios  todos  en  un  cuadro,  y  examinarlos  luego  de  por  sí. 

Pueden  confundirse  con  la  preñez  verdadera ,  la  nerviosa ,  la  saciu) »  hidro , 
gaso  y  hemato  histérica;  la  supresión  de  las  reglas,  la  existencia  de  un  pó- 
lipo uterino  intersticial;  la  hidropesia  ascitis  y  enquistada  del  ovario,  del 
abdomen  y  de  las  trompas ,  la  engur^itacion  ó  infarto  escirroso  de  los  ovarios, 
la  perítonisis  crónica ,  timpanitis ,  distencion  de  la  vegiga ,  hipertrofia  de  las 
visceras  abdominales,  tumores  en  el  epiploon  y  mesenterio. 

Preñez  nerviosa.  Una  señora  de  cuarenta  y  siete  años  de  edad ,  y  constitu- 
ción robusta,  babia  parido  cuatro  veces,  y  tenido  cinco  abortos,  desde  los 
quince  anos  en  que  casó.  A  los  cuarenta  y  seis  años  desaparecieron  las  reglas 
y  esperimentó  todo  los  signos  de  la  preñez.  Su  vientre,  á  los  cuatro  meses, 
nabia  adquirido  el  aumento  que  suelen  presentar  en  esta  época.  Hubo  señales 
de  aborto,  y  á  los  cuatro  mest;8  y  medio  creyó  sentir  los  movimientos  del  feto. 
Mr.  Cbandon  4a  tacto ;  el  vientre  estaba  abultado,  tenso,  sensible  á  la  presión ; 
el  comadrón  encontró  un  tumor  oblongo  que  alcanzaba  al  ombligo,  y  le  tomó 
por  la  matriz.  Sin  embargo,  estando  normales  el  cuello  y  cuerpo  del  útero, 
afírmóque  no  había  embarazo.  Al  día  siguiente  se  hicieron  notar  movimientos 
análogos  á  los  del  feto.  La  señora  persistió  en  la  idea  de  que  estaba  en  cinta.  A 
los  ocho  meses,  los  movimientos  eran  sumamente  notables;  las  mamas  mas  vo- 
luminosas dejaban  fluir  unhomor  lactescente.  Algunos  días  después  sobrevi- 
nieron dolores,  hubo  una  pérdida  ligera  que  produjo  mudanzas  en  el  tumor. 
Tres  días  después  de  éste  último  incidente ,  Chandon  fué  avisado  de  que  la  se- 
ñora habia  parido,  pero  sin  feto.  Sus  manos  estaban  flojas,  su  vientre  reducido 
á  la  mitad  de  su  volumen  y  muy  fláxído.  No  hubo  pérdidas  sanguíneas,  ni  do 
mucosidad,  ni  evacuaciones  de  ninguna  clase,  si  salida  de  gases,  la  salud  se 
restableció,  las  reglas  reaparecieron,  y  todo  quedó  como  antes  de  este  aparato. 

Mauriceau  refiere  otro  ca^o  :  una  señora  de  cuarenta  años  habia  estado  diez 
veces  en  cinta;  cj;eia  estarlo,  por  la  oncena,  de  ocho  meses ^  y  desdo  los  cua- 
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tro  había  sentido  movimieoios  análogos  á  ios  del  feto.  Dio  aoa  caida.,  temió  un 
aborto ,  se  bízo  examinar,  y  Mauríceau  hubo  de  desenganavla ;  este  práctico 
reconoció  que  no  había  mas  que  las  apariencias  de  embarazo. 

Gerard  de  Lyoq^  y  Baudeloque  han  referido  también  casos  de  esta  naturale- 
za. Yo  he  tenido  ocasión  de  obsetvar  otro  análogo,  en  el  año  4855,  en  una  re- 
ciencasada  y  madre  de  seis  hijos,  que  se  creía  embarazada,  y  no  se  convenció 
hasta  que  tuvo  un  flujo  sanguíneo  que  duró  mucho  tiempo,  curada  del  cual  des- 
apareció toda  duda.  Posteriormente  se  me  ha  ofrecido  otro  caso  igual. 

Hay,  pues,  un' estado  patológico,  llamado  preñez  nerviosa,  que  puede  confun- 
dirse con  la  real  y  positiva.  El  útero  y  las  mamas  se  desenvuelven  ;  hay  pérdi- 
das de  una  sangre  serosa,  aumento  del  vientre  que  es  muy  rápido,. secreción 
del  humor  lacUTorme  y  gran  parte  de  los  signos  equívocos  del  embarazo.  Pero 
no  hay  ninguno  de  los  que  dan  certeza.  Los  movimientos  que  las  mujeres  creen 
sentir  son :  espasmos ,  contracciones  del  útero  ;  los  prácticos  no  los  confundirán. 
No  hay  ruidos  del  feto,  ni  nada  que  les  remede;  no^hay  posibilidad  del  peloteo. 

Los  casos  que  hemos  citado  pueden  hacer  rocurrir  en  un  error,  tanta  mas  fá- 
cil, cuanto  que  precisamente  han  sido  mujeres  esperimentadas  las  que  han  sufri- 
do engaño ;  todas  habían  parido  muchas  veces,  y  por  lo  ipismo,  estaban  en  el 
caso  ae  poder  distinguir  el  embarazo  aparente  del  positivo. 

La  preñez  nerviosa  puede  también  presentarse  en  mujeres  que  no  han  pando 
nunca,  y  acaso  en  las  que  nunca  han  cohabitado.  Es  uoa  forma  del  histérico,  de 
ese  proteo  patológico  que  puede  tener  cabida  en  cuantas. hembras  estén  atecta- 
das  de  aquel  mal.  Hay  hechos  que  conducen  por  lo  menos  á  creerlo  asi.  Parece 
que  el  útero  con  las  escitaciones  eróticas  recibe  cierto  impulso  aue  le  hace  des-- 
plecar  sus  fibras ,  mudar  su  posición  y  prepararse  para  el  embarazo  ,  como  si 
realmente  hubiese  sido  depositado  en  el  seno  de  la  mujer  el  licor  prolifíco ,  pro- 
ductor por  escelencia  de  todos  estos  fenómenos.  Cuantos  síntomas  de  la  preñez 
hay  dependientes  de  esta  mudanza  .fisiológica  del  útero,  ó  que  se  desenvuelven 
por  la  acción  y  relaciones  de  esta  entraña ,  se  efectúan ,  como  si  se  alojasen  en 
ella  uno  ó  mas  fetos;  y  no  es  á  la  verdad estraño,  cuando  la  matriz  misma  se 
presenta  conmovida.  Hembras  irracionales,  después  del  coito,  fcan  dado  varías 
pruebas  de  creerse  embarazadas,  y  si  se  les  han  presentado  cachorrillos  éstra- 
Dos,  los  han  tomado  por  suyos  y  les  han  prodigado  todos  los .  cuidados  de  la 
maternidad. 

March,  admitiendo,  como  varios  autores,  que  para  la  existencia  de  semejan- 
te estado  se  necesita  un  impulso  dado  á  la  matriz ,  se  separa  de  ellos  en  cuanto 
no  cree  que  este  impulso  deba  ser  siempre  dado  por  él  coito ;  pues  pregunta,  si 
es  capaz  de  ello  toaa  oscitación  promovida  por  Cualquiera  de  los  succedáneos 
del  coito  á  queciertas  mujeres  acuden,  estraviadas  por  una  imaginación  ardien- 
te y  en  delirio  erótico,  ó  bien  por  laa  necesidades  de  una  constitución  y  tempe- 
ramento hecho  para  el  goce  j  el  placer,  mientras  que.  se  verá  la  persona  que  ea 
tales  casos  se  encuentre,  obligada  tal  veza  la  abstínenciai  Hay  ocasiones  en  que 
los  instintos  del  hombre  son  tan  poderosos  y  exigentes,  qiie*  triunfan  de  su  ra- 
zón y  de  sus  votos,  cuando  no  en  buena  lid,  en  lid  traidora.  Sorprendida  la  vo- 
luntad durante  e)  sueño,  tal  vez- se  inunda  de  voluptuosidad  .el  alma  mas  casta. 
Lá  virgen  mas  púdica  puede  desflorarse* á  ai  misnia  en  sus  sueños,  adivinando 
las  conmociones  íntimas  del  coito,  é  imprimiendo  á  su  matriz  un  sacudimiento 
análogo  al  que.  eáte  acto  suele  producir  JQuiéo  no  concibe,  eutonces  un  espasmo 
capaz  de  aparentar  por  largo  tiempo  una  preHezl  ^Guantas  supresiones  de -mens- 
truación son  debidas  á  esta  causa! 

Mas  lejos  han  ido  algunos  :  han  dicho  que  este  sacudimiento  podia  hacer  des- 
prender alguna  vegíguilla  ovártca,  la -que,  bajada  al  útero, 'sufria^cierto  desar- 
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rollo.  SegM»  algunos  autores,  los  falsos  gérmenes  d^eben  sijt  origen  á.  uo  fenóme- 
no de  está  otase.  L9  existencia  de  (Cuerpos  luleos  en  mujeres  que  no  bau  parido 
ili  nbortadd,  los  ha  inducido  á  pensar  así.   *•    ,  .    . 

" Preñez  'sarco-histérica.  Esta  preñez  tiene  íres  aspectos  diferentes:  puede 
constituirla  una  mola,  uaá'coleccíoD  de.  hidálides  ó  un  falso  germen.  Duccs 
comprende  estos  tres  productos  bajo  el  nombre  de  mola.  Rechaza  las  molas  toi* 
mdcras  de  coágulos  ó  restos  de  meml)rana  de  Morgagní,  y  las  resuitaotes  de  pó- 
lipos ó  tumores  del  iitcro,  como  los  (Rescritos  por  Iluden  (4). 

La  mola  por  un  falso  germen  está  formada  de  las  membranas  del  feto,  agua 
del  amnios  y  algunos  restos  de  embrión,  tales  como  filamentos  flotantes,  restos 
de  cordón  ó  pequeños  cuerpos  carnosos  é  informes,  rudimentos  de  un  engendro 
detenido  en  su  desarrollo.  Duge¿,  Boivin,  Orfíla,  Dubreil,  ftuisch,  bau  observado 
esta  especie  de  molas.  Estos  fallos  gérmenes  no  suel.en  estar  en  el  útero  mas  que 
unos  tres  ó  cuatro  meses  (2). 

To  be  recogido  y  conservo  una  mola  de  esta  especie;  está  llena. 

La  mola  carnosa  está  constituida  por  una  masa  de  volumen  vario ,  desde  el 
de  un  huevo  de  gallina  basta  el  de  la  cabeza  de  un  niño  ó  mas,  y  de  una  ó  dos 
libras  de  peso.  Su  tejido  es  compacto  y  están  llenas  ó  huecas.  En  este  último 
caso  Suele  encerrar  su  cavidad  algún  resto  del  feto*,  si  se  cprtan ,  en  un  punto 
se  encuentra  un  tejido  como  placentarío,  én  otro  una  materia  caliza,  aquí  te- 
jido fibroso,  allí  hidátides  ó  restos  del  feto.  Ruíscb  observó  una  mola  de  esta 
clase. 

A  veces  hay  mas  de  una  mola,  y  aunque  suelen  ser  arrojadas  á  los  pocos  me- 
ses de  su  formación,  hay  ejemplares  de  haber  permanecido  en  el  útero  mas  de 
catorce  meses,  y  aun  algunos  años. 

La  mola  por  hidátides,  ó  llamada  vesicular,  está  formada  principalmente 
por  estos  animales  con  algún  rudimento  del  feto.  A  veces  está  colocada  en  una 
placenta  ;  otrascn  utia  especie  de  rosario  de  hidátides  alado  á  un  cordón.  Per- 
manecen en  el  útero  por"  largo  tiempo,  y  son  á  veces  enormes;  hánso  visto  de 
quince  libras.  Duces  y  madama  Boivin  presentan  cuatro  observaciones  de  mo- 
las formadas  por  hidátides;  una  de  ella?,  hueca,  fué  espulsada  á  los  doCe  meses 
V  medio  después  de  la  impt'ognacion ,  otra  á  los  cuatro,  otra  á  tos  ocho,  otra  á 
ios  siete  (3).  Berart  de  Montpellicr  (4),  Castereau  y  üebourge  han  observado  ca- 
sos análogos  (5). 

En  cualquiera  dé  estos  casbi  habiá  una  porción  de  signos  de  preñez.  En  tas 
observaciones  citadas  los  hubo,  y  muy  equívocos.  La  formación  de  las  molas 
nos  dá  derecho  á  creer  con  Duges,  Desorméaux  y  la  mayor  parte  de  autores, 
que  aquellas  son  siempre  iel*  producto  déla  concepción,  y  por  lo  mismo  del  coi- 
to; no  hay  que  violentar,  pues,  la  convicción  para  admitir  que  es  fácil  la  con- 
fusión de  un  estddo  de  mola  con  el  embarazo  positivo.  Mientras  no  haya  llegado 
la  época  en  que  aparecen  los  signos  ciertos,  esta  confusión  será  muy  posible; 
mas  una  mola,  sea  de  ía  clase  que  fuere,  no  se  mueve,  00  hace  ruido  ,  uo  ee 
presta  al  peloteo:  hé  aqui  la  piedt-a  de  toque;  hé  aquí  los  medios  del  diagnósti- 
co diferencial. 

Preñez heinaf ó-histérioa.' ViéiencloTí  de  los  menstruos.  La  sangre  menstrual 
no  aparece  ;,el  yientre  se  abulta  ;  las  mamas  se  hinchan  ;  la  matriz  se  pon6  4u- 

ra,  pesada,  tensa',  ITena  cada  vez  mas  él  bacinete,  se  aumenta  por  grados  y  si- 

-'  » •  ■ 

(1)  Enfermedades  del  útero  y  sus  ai^xos;  i.  I  pág.  276. 
(«)  Id.  tug.  cil.  y  377. 
(3)  Obra  citada^;  pág.  388  y  siguíenles 

rtila. 


(4)  Cílado  por  Orfila.    _      --^r-r - 
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muía  bs  reacciones  que  provoca  la  preñez.  Es  enfermedad  propia  dé  jóveoes 
no  regladas  todavía;  hay  un  obstáculo  mecánico  que  impide  la  salida  de  la  san- 
gre, á  proporción  que  el  útero  la  exhala.  Este  obstáculo  es  el  himen  ó  una  mem- 
brana accidental,  ó  la  obliteración  déla  vagina  ó  la  del  cuello  del  úl era.  Eo.este 
último  caso,  puede  presentarse  alguna  dificultad  de  diagnóstico ;  sin  embargo,  te- 
íTemos  aquí  que  repetir  lo  dicho  para  los  lernas  casos :  no  habrá  los  signos 
ciertos. 

Preñez hidro-histérica^  Hidrometría.  Los  siutoraas  de  esta  enfermedad,  si 
realmente  es  una  didropesia,  han  de  ser  fáciles  de  conocer.  La  menstruación 
cesa ;  el  vientre  se  abulta  por  la  colección  de  serosidad  en  el  útero;  hay  fluctua- 
óion  en  esta  entraña;  estado  morboso  de  todo  el  cuerpo;  las  simpatías  del  úte- 
ro en  acción ;  edema  de  los  miembros  inferiores  algunas  veces.  Las  reacciones 
del  útero  podrían  infundir  lá  idea  del  embarazo ;  mas  como  ninguno  de  I09  sig- 
nos ciertos  se  hace  constar,  siempre  será  fácil  distinguir  la  hidrometría  de  la 
preñez,  '  ^  '.  • 

Preñez  gasa- hisl erica,  Fisomeiria,  Colección  de  gas  en  el  útero.  Si  es  que. 
existe  esta  afección,  observaremos  análogos  fenómenos  en  cuanto  al  volumen 
del  vientre  y  secreciones  uterinas.  Por  lo  demás,  el  v¡enti;e  .estará  abultado  y 
timpabitico;  acaso  arroje  la  enferma  alguna  porción  de  gas  por  su  vagina,  y  auu 
Cuando  no  fuesen  áprecíables  los  síntomas  de  semejante  enfermedad,  sabemos 
yá  como  se  evitarla.la  confusión.  Los  signos  ciertos  decidirán  en  todos  los  caaos 
el  resultado  del  juicio. 

Pólipo  intersticioL  Los  pólipos  que  forman  pedículo  no  pueden  pi-esentar  nin- 
guna dificultad  de  diagnóstico.  No  sucede  otro  tanto  con  los  que  están  colo- 
cados en  lo  grueso  de  las  paredes  del  útero*  Difícil  es  en  tales  casos  poder  deci- 
dir si  es  ui^  pólipo  ó  una  preñez  intersticial,  tal  vez  será  imposible. 

Hidropesía,  El  diagnóstico  de  In  hidropesía  ascitís  es  fácil ;  la  eoquistada 
tampoco  es  difícil  *.  la  fluctuación  en  el  primer  caso  está  al  alcance  del  menos 
práctico  en  el  arte  diagnóstico  :  en  las  enquístadas  se  necesita  algún  .hábito; 
con  todo,,  raras  veces  confundirá  ninguna  hidropesía  un  práctico  en  una  preñez. 
Prank  refiere,  sin  embargo,  un  caso  muy  notable.  Una  princesa  alemana  se  hi- 
zo hidrómetra;  su  médico  y  comadrón  la  declaraba  embarazada:  más  tarde  ar- 
rojó por  la  vagina  la  serosidad.  Se  le  abultó  de  nuevo  el  vientre;  prevenidos  por 
el  hecho  anterior,  declararon  que  hahia  hidrometría.  La  mujer  parió  á  su  tiem- 
po con  grave  perjuicio  de  la  reputación  de  los  facultativos ,  que  eran,  según 
Frank,  de  los  mas  esperimeñtados  (4). 

El  infarto  escirroso  de  los  ovarios  no  es  afección  que  simule  mucho  el  em- 
barazo. Orfíla  cité  un  caso  de  esta  especie. 

Peritonitis  crónica.  Los  borborigmos  que  la  acompañan  han  sido  tomadora 
veces  por  movimientos  del  feto. 

Timpanitis,  El  único  signo  que  tenga  alguna  semejanza  es  el  ábultamiento 
del  vientre.  ¿Mas  quién  no  conoce  á  lo  que  es  debido? 

Distencion  de  la  vegiga.  El  cuadro  diagnóstico  de  esta  afección  es  bastante 
claro  para  poderle  tomar  por  una  preñez.  Ui^  fonda. podrá  .quitar  mas.  de  .una 
ve?  todas  las  dudas.  .  . 

\  Hipertrofia  de  las  visceras  abdomincUes,  En  la  historia  de  jla  academia 
féal  de  Ciencias,  se  lee  un  caso  de  una  señora  del  Delfínado,  que,  según  decla- 
f acción  del  facultativo,  se  creyó  en  ^inta,  y  lá  inspección  cadavérica  demostró 
que  su  riñon  izquierdo  se  había  desenvuelto  de  una  manera  eslraordinaria,  y 
pesaba  cinco  libras. 


r  • 


(1)  TriUado  de  mcdickna  práctica ;  articulo  Hidromelria, 


Tumores  del  epiplóon  y  mesenterio.  Frank  refiere  un  caso  de  una  mujer  hi« 
drópic»,  que  fuédeclaradü  en  cinta  por  un  facultativo.  Esta  mujer  sentía  los 
movimientos  del  feto.  Murió,  y  se  practicó  la  operación  cesárea  para  estraer  el 
titilo;  pero  en  su  ver  salió  una  cantidad  de  serosidad  de  la  cavidad  abdominal, 
y  se  Qucontraron  algunos  tumores  duros  y  angulosos,  adheridos  al  peritoneo  por 
un  pedúnculo.  Estos  tumores,  flotantes  y  libres,  simularon  los  movimientos  del 
feto  que  la  mujer  creyó  sentir  (4).  - 

De  cuafito  precede  se  deduce  que,  si.hay  varios  estados  patológicos,  cuya  fí- 
sonomia  tenga  alguna  semejanza  con  la  preñez,  podremos  siempre  distinguir  con 
facilidad  unos  estadod  de  otros,  cuando  no  por  medio  del  diagnóstico  peculiar 
de  cada  afección,  por  medio  délos  signos  ciertos  del  embarazo. 

Pero  antes  de  concluir  este  párrafo,  se  hace  indispensable  advertir  que  no 
siempre  nos  será  fácil  determinar  que  la  mujer  está  en  cinta.  Aunque  ,á  primera 
vista  parezca  que  es  lo  mismo  determinar  que  una  mujer  está  ó  no  embarazada, 
atendido  el  valor  de  la  presentación  ó  ausencia  de  los  signos  ciertos,  se  echa  de 
ver  alguna  diferencia  que  trataremos  de  poner  en  claro. 

La  presencia  de  los  signos  ciertos  de  preñez  autoriza  para  determinar  que 
una  n^ujer  está  en  cinta  :  la  ausencia  do  dichos  síntomas  no  autoriza  para  atír« 
mar  lo  contrario  *.  héaquí  una  diferencia  muy  notable. 

.  Ciertas  cÁrcunsia nefas  imposibles  de  fijar  pueden  retardar  ó  impedir  en  toda 
época  la  percepción  de  los  ruidos,  de  los  movimientos  y  del  peloteo  del  feto. 
Recordemos  los  casos  citados:  véase,  de  consiguiente,  á  qué  consecuencias  nos 
espoodriamos»  s¿  de  no  percibir  ninguno  de  dichos  signos,  dedujéramos  que  no 
hay  preñez. 

Poseído  de  estas  consideraciones  Devergie,  ha  formado  una  cuestión  aparte,  y 
sin  creer  que  ios  datos  de  la  primera  basten  para  resolver  esta  Cuestión  «deter- 
minar que  una  mujer  no  está  en  .cinta»,  pasa  á  resolverla  con  otros. 

Estamos  de  acuerdo  con  Devergie,  acei  ca  de  la  necesidad  de  hacer  alguna  di« 
ferencia  entre  estos  dos  pantos  de  vista,  positivo  y  negativo;  mas  no  con  res-> 
pecto  á  formar  una  cuesiion  aparte.  Eu  laque  acabamos  de  ventilar,  se  trata  de 
d«agiiostir.ar  diferentes  estados  morbosos  capaces  de  ser  tomados  por  un  emba- 
razo, y  bemod  propuesto  por  guia  los  signos  biertos.  Aquí,  pues,  se  presenta  la 
cnestion  de  Devergie:  determinar  que  no  hay  embarazo  en  dichos  casos  ú  otros 
aaélogos.  ¿Bastan  para  afirmar  que  no  hay  preñez  en  estos  casos  morbosos  ú 
otros  de  mera  simulación  la  falta  de  los  signos  ciertos?  Hemos  dicho  que  no,  y 
hemos  dado  la  razón. 

■  Las  reglas  que  hay  que  seguir  en  este  caso,  son  muy  sencillas.  Sabiendo  la 
época  á  que 'Suelen  presentarse  los^  signos  ciertos,  antes  de  esta  época  nos  guar- 
daremos de  afirmar  c^vlq  no  hay  preñen.  £1  examen  debe  repetirse:  ¿  sobreviene 
la  época  en  que  los  signos  ciertos  se  presentan,  y  sin  embargo,  no  los  observan 
mos?  Igual  reserva,  en  especial,  si  la  mujer  ofrece  algún  bulto  en  el  vientre,  y 
iaucho  mas  si  existe  alguna  afección ;  esperemos  la  época  del  parto.  ¿Qué  mal 
habrá  ea^ue  si  la  persona  sobre  quien  recaiga  el  examen  es  una  desdichada 
presa  y, condenada  á  la  última  pena  ú  otra  corporal  y  aflictiva»  consiga  que  so 
retarde  esta  sentencia?  ¿Ko  vale  más  en^caso  de  duda  diferir  esta  ejecución,  que 
esponernos  á  que,  si  existe  el  feto,  se  pierda? 

Entonces  se  dirá :  ¡¿de  q.ué  sirven  los  signos  ciertos  de  la  preñez  ?  Sirven, 
caando  son.percibidost  para  afirmar  que  la  preñez  existe,  y  es  un  medio  seguro, 
ccmstanbe.  La  significacioa  negativa  de  estos  signos  no  dá  igual  seguridad  que  la 
positiva»      .... 

(1)  Obra  citada. 
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.  ¿Puede  una  nfujer  concebir  sin jaberlo? 

Coando  tratemos  del  parto  veremos  que  puede  efetluarse  sin  salólo  la  mu- 
jer; con  mas  razón,  pues,  podrá  efectuarse  el  coito  sil)  conoctmieDtO'de  la  mis- 
ma, y  ser  este  coito  fecundante,  puesto  que  la  fecundacioo  üo  necesita  de  la  vo- 
luntad ni  conocimiento  de  la  fecundada. 

Son  varios  los  estados  en  que  una  mujer  puede  concebir  sin  tener  conocí- 
miento  del  acto,  por  el  cual  la  concepción  se  verifique. 

Estos  estados  son  :  un  coma  ,  un  sincope,  apoptegía,  epttepEna,  embriaguez, 
accidente  histérico,  el  letargo,  la  asfíxiaf  el  sueño  profundo',  el  narcotismo,  el 
magnetismo,  la  cloroformización. 

E[  movimiento  está  perdido  en  muctios  de  estos  «ásos;  bay  insensibitidad;  la 
mujer  es  un  cuei-po  inerte,  y  se  encuentra  á  la  merced  del  que  no  puede  apagar 
sus  fuegos  á  la  vista  de  este  estado  lastimoso  de  su  víctima. 

Las  desdichadas  mujeres  que  caen  en  poder  de  los  ladrones  ó  de  los  soldados 
en  los  asaltos  é  invasiones  turbulentas,  quedan  aterradas  y  son  gozadas  en  un 
estado  de  síncope.  ' 

La  epilepsia  tiene  un  período  comatoso. 

Cápuron  cita  un  caso  de  una  mujer ^ue  concibió,  gozada  eh  estado  de  em- 
briaguez. Dcsgranges  cila  otro  igual.  '      '^     ' .      ' 

Acaso  no  está  probado  que  en  uñ  accidente  histérico  puede  ser  disfruiada 
una  mujer.  Trousseau  y  Pidoux  lo  ponen  en  duda  :  discutiendo  sobre  el  valor 
del  almizcle  en  el  accidente  histérico ,  fundados  en  las  observaciones  de  Fqres- 
tus,'quef  curó  de  repente  á  dos  histéricas,  empapando  el  dedo  en  una  mistura 
de  almizcle^  é  introduciéndole  poria  vulva,  dicep  que  á  la  acción  del  dedo, 
mas  bien  que  á  la  del  medicamento ,  fué  debida  la  curación,  lié  aquí  sus  pro- 
pias palabras  :  «en  la  pasión  histérica,  las  funciones  cerebrales ,  el  yo,  no  es- 
tán abolidos,  no  están  mas  que  sojuzgados,  subyugados  por-el  imperio  del  úte* 
ro,  bajo  cuyo  influjo  se  encuentran  é  la  sazoD  \0d  focos-de  la  inervación  loco- 
motriz, lo  cual  esplica  las  irregularidades  de  los  movimiep tos  musculares 
ordinariamente  sometidos  á  la  voluntad.  Mas  que  una  s0Rseeion:  fuerte  de  ale- 
gría, de  dolor,  de  espanto,  de  sorpi^esa,  eto*,  tíaya  á  advertir  á/ianiiijerde  un 
peligro  que  ameúace  su 'economía,  la  existencia  de' un  objeto  que  )e  interese 
vivamente  ,'ya  sea  para  poseerle ,  ya  para  alearse  de  éU  inmediatamente  e4  ce- 
rebro recobra  sus  derechos ,  y  este  triunfo  de  la  vida  iuteleotval  pone  luego  tér* 
mino  al  acceso  (4). »  Un  dedo  en  la  vuWa  de  ana  histérie^  la  reacciona  y  la  sor- 
prende, y  la  vublve  en  sí.  ¿Cuento  mes  no  había  de  volverla  el  coito?" Sin  em- 
bargo, tal  puede  ser  la  ))épdidade  la-eeusibiUdad,  •déia<(ou6ÍeiKÍa  por  el* acci- 
dente nervioso;  qiiela  cópula  fecundante  fuese  posible^  Ya  en  obra  parte  nos 
hemos  declarado  por  esta  posibilidad.  .       •, 

'  En  las  causas  célebres  se  lee  la  historia  de  un  joven  religiosa  que ,  viajando , 
se  alojó  en  cierta  casa  donde  se  acababa  de>  colocar  en'  un  ataúd  á  tmat  joven  á 
quien  creían  muerta.  Ofrecióse  para '  velarla >  y  durante: la  noche  iiestapó  el 
ataúd,  encontró  á  la  joven  heiMñosa  ,  su  edncupisoenéij^i  ise. inflamó  y.-y  aáda  le 
detuvo  en  su  sacrilego  intento.  A  lá  madrugada  sigutente  parüó  ,;recibieodo  las 
Ifendiciones  de  la  familia,  porel  santo  serviioio  que  l^  hflhia  prestado» Xa  muerta 
resucitó  al  'otro-ditr,  y -ai  cabo  dé  nueve  nieses  parió  un¡nmd<«coft  grande  asom- 
bro de  los  padres  y  de  ella  misma.  Volvió  á  pasar. el.  reiigiosfrv  y  sabedor  del 

"  '  ■  ■  I  I  I  I  .   ■      I  I  I  ,  ü^i^^pi^^ippi^M»;. 

'^{P'frá'faSó  deterapéntiTa'y'de'mdleHá  tñí^caTUl ,  pH-  9ti. " 
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hecho,  se  declaró  padre  del  niSo,  y  después  de  haber  conseguido  que  ei  Papa  le 
absolvjese  de  sus  votos,  hechos  con  violencia,  se  casó  con  la  resucitada. 

Kl  S'jeílo  profundo ,  como  no  sea  la  gozada  mujer  íjue  haya  cohabitado  mucho 
y  parido,  será  difícil  que  pueda  permitir  im  coito  sm  sentirlo.  Sin  embargo,  la 
ciencia  posee  casos  de  parto  efbctuado  durante  el  sueno.  Con  mas  razón  puedo 
éfccl liarse  la  cópula.  ,  ' 

El  letargo ,  el  nardqlismo,  es  un  recurso  villano  A  que  apelan  miichofe  estu- 
pradores para  gozai*  á  una  doncella  que  con  ellos  vive.  Foderé  refiere  un  caso 
de  esta  especie.        '  .  • 

VA  magíictismo  animal ,  esc  fenómeno  estraordinario ,  tan  disputado  en  estos 
.óítimos  tiempos,  puede  ciertamente  facilitar  también  la  fuerza  tfe  una  mujer. 
Uno  de  los  electos  mas  notables  que  el  magnetismo  produce,  es  la  insensibilidad 
esterna.  Se  han  arrancado  dientes,  aplicado  moiías ,  disparado  pistoletazos  junto 
al  oido  de  los  magnetiíados;  se  hanamputado  pechos  y  turtiot^á,  y ,  sin  embar- 
go, no  han  dado  aquellos  ninguna  señal  de  sensibilidad  :  la  sorpresa  Tnáyor  hd 
sido  la  suya  al  salir  del  sueño  magnético  (4).  ^ 

Concíbese,  por  lo  tanto,  si  seria  posible  en  tal  estado  el  goce  de  una  mujer. 
Uno  de  los  ataques  que  ha  recibido  la  operación  magnetizadora,  es  la  facilidad 
que  abré  para  los  delitos  de  incontinencia. 

Olro  tanto  diremos  de  las  cloroformizadas.  Apagada  la  sensibilidad  con  el 
anastésico,  así  como  se  practican  operaciones  desapercibidas  por*  el  opinado, 
así  puede  ser  fecundada  por  la  cópula  una  mujer. 

Acabaremos  de  Convencernos  de  que  es  posible  la  concepción  sin  conocimiento 
(lela  fecundada,  si  nos  hacemos  cargo*  áe  que  la  principal  condición  de  aquella 
€s  el  depósito  de  esperma  en  los  órganos  genitales  de  la  mujer.  Ciertas  posicio- 
nos  y  circunstancias,  en  cuyo  detalle  no  debe^mos  entrar,  pueden  hacer  muy 
Lien  que  esta  condición  sé  cun^pla ,  barsia  en  una  mujer  simplemente  dormidaj 
y  quede  fecundada  sin  tener  conocimiento  de  la  eópuln. 

•  ...... 

iPuede  una  doncella  concebir  sin  perder  el  ^igjio  de  la  vir.^inidad  ? 

Generalmente  hablando,  la  concepción  es  un  fenómeno  que  vá  precedido  en 
la  doncella  de  una  desfloracion  :  no  es  una  condición  necesaria  *.  la  virtud  pro- 
Ufica  no  depende  del  volámen  delpeoe;'  un  pene  exiguo  puode  ser  .igual  mentó 
fecundador  que  un  pQne  grande;  y  un  pene  pequeño  puede  no  destruir  el  hi- 
mén  ,  en  especial  si  el  coito  se  ha  íiecho  de  una  manera  imperfecta ,  ó  Con  cierto 
cuidado  :  yo  creo  que  hasta  uo  pene  grande  podría  fecundar  á  una  dencella  sin 
rasgarle  ¡el  bimen.  Una  frotación ,  una  introducción  limitada,  un  coito  á  medias , 
podrá  deponer  semen  en  la  vagina  ó  cerca  de  ella^,  y  producir  un  embarazo  sin 
destrucción  del  bfmeh.  Una  nflujer  que  lucha  ,  que'  si  no  impide-  que* la  gocen, 
evita  que  ie  introduzcan  ef  pené,  que  (a  desfloren' físicamente,  puede  quedar 
fiectfudada. 

A  éstas  pruebas  de  razonártiierit^^v  flnadanvos  ^uebas  de  hecho. 

'Mi  buen  iaihígo,  el  iluílradó  Dr.  Corral  y  05a,  hoy  digne  Rector  de  la  uni- 
versidad Central ,  siendo  catedráticcf  de  obstetricia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  ^sta  corte ,  observó  en  \a  cliñiea  de  su  éargo  un  caso  de  esa  especie.  Era  una 
Ééñotn  de  HS'á  (O  años,  que  se  hizo  por  primera  ves  embarazada  á  los  43  de 
estar  ctfsada',  la  cual  conservó  el  himen  hasta  la  éppca  del-  parto;  pero  himen 

tan  resistente,  que  hubo  que  incindirle  con  el  bisturí,  pues  formaba  un  obs* 

•'»■                                   ■               <          •>.  .  ' 

I        ■  '  '- -^..  t-  .  ..-É  ■  . ^      .1  ■ .  j-    .  ■  -- 1  _ 

(i)  Véase  la  TM'sdel  doctor  BMira,  9ol>#e el  ñagnetfBmo  animal.  Paria,  l<SS9.    '     • 
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táculo  invencible  para  la  salida  de  la  criatura.  Por  demás  está  el  decir  que  la 
cópula  nohabia  podido  verificarse  nunca;  el  prudente  esposo  no  había  querido 
consultar  á  ningún  facultativo  lo  que  le  parecía  un  defecto  de  su  señora*  Lo  mas 
que  pudo  haber  fué  derrame  de  esperma  en  las  partes  genitales  esternas ;  el  hi* 
men  conservaba  ó  tenia  una  pequeña  abertura  para  dar  salida  á  la  menstrua- 
ción. Cuando  el  Dr.  Corral  la  reconpció,  estaba  con  los  dolores  del  parto,  des- 
bridó i  como  llevamos  dicho,  el  himen,. prolongando  la  incisión  hacia  atrás  y 
abajo,  interesando  la  horquilla,  la  comisura  y  parte  del  periné.  Al  principio 
creyó  que  tenia  que  hacer  incisiones  laterales ,  pero  no  fué  necesario ;  la  primera 
incisión  fué  suficiente. 

El  reconocimiento  vaginal  dio  por  resultado  el  encontrar  el  labio  anterior  del 
hocico  de  tenca  adherido  á  la  parte  anterior  de  la  vagina ,  haciendo  sospechar 
de  pronto,  que  acaso «slaría  obliterado  el  orificio  inferior  de  la  matriz,  y  que 
tendría  que  practicar  la  histerotomia  vaginal,  como  lo  hizo  el  año  anterior  en 
otra  señora. 

Para  que  todo  fuese  curioso  en  este  parto,  hubo  que  estráer  la  criatura  con 
el  fórceps.  La  aplicación  se  hizo  con  la  habilidad  y  destreza  que  dan  la  mucha 
práctica ;  pues  no  obstante  que  la  cabeza  de  la  criatura  se  encontraba  á  mucha 
altura,  y  que  la  aplicación  del  fórceps  presentó  bastante  dificultad,  sé  estrajo 
vivo  y  sin  lesión  alguna,  salvando  á  la  vez  la  vida  de  los  dos  seres  que  se  ha- 
bían puesto  en  manos  de  la  ciencia ,  representada  tan  dignamente  éa  aquella 
ocasión  por  el  Dr.  Corral. 

Baudeloqñe,  en  su  cátedra,  citó  la  oltservacioD  de  una  mujer,  á  quien  asistió 
en  un  parto ,  ó  iba  á  cortar  el  hímen ,  si  la  cabeza  del  feto  no  le  hubiese' rasgado 
presentándose. 

Ruisch,  para  facilitar  el  parlo,  tuvo  necesidad  de  cortar  el  hímen  y  una  mem- 
brana accidental,  colocada  detrás  de  él  á  una  pulgada  de  distancia. 

Meker  y  Waltero  refieren  €«sos  análogos, 

Tolberg  cita  el  caso  de  una  mujer  que  conservó  el  himen  circular  y  tendido, 
después  de  haber  arrojado  un  engendro  de  cinco  meses  con  sus  membranas*. 

Es,  pues ,  una  cuestión  resuelta  que  una  doncella  puede  concebir  sin  perder 
el  signo  física  de  la  virginidad. 

8  vr. 

¿  E8pos%i}le  la  ooncepeian  antes  de  la  aparkian  dé  lo$  menstruos? 

Brassavole,  Lorenzo  de  Joubert ,  Trincabel,  Marcello  y  Donato  traen  casos  do 
concepción  antes  de  la  menstruación. 

Starpart  Vanderviel  ha  visto  en  la  Haya  á  la  mujer  de  un  sJastre»  que  todos 
los  años  paria,  sin  haber  menstruado  nunca. 

En  la  India,  en  África  y  en  todos  los  países  cálidos,  donde  las  miiyeres  se 
casan  á  una  edad  tierna,  no  son  raros  los  ejemplos  de  concepciones  anteriores 
á  la  menstruación. 

En  Barcelona  ,  dos  hermanitos  de  poca, edad  durqueron  juntos ,  y  la  hermana 
salió  embarazada;  hubo  mucha  dificultad  en  creer  en  semejante  estado,  por  no 
haber  dado  la  muchacha  señal  alguna  de  pubertad,  hasta  que  el  embarazo  ao 
hizo  sensible  é  indudable.  La  niña  no  pudo  parir,  y  piurió. 

Madama  Boivin ,  después  de  asegurar  que  es  cierto  el  hecho,  dice  haber 
asistido  é  varias  aldeanas  que  habían  concebido,  contando  varios  meses  de  su- 
presión de  reglas. 

Orfila  espooe,  que  en  Paris  estuvo  en  cinta  una  joven ,  de  doce  años  y  me- 
dio^ en  cuja  edad  todavía  m  oieastrúa  la  generalidad  de  mujeres. 
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Para  que  se  haga  menos  dificÜ  la  creeoci^  é  {)er8aa9Íon  de  la  realidad  de  es* 
tos  hechos,  basta  coosiderar  que  la  posibilidad  de  la  fecuodacion  no  empieza 
cuando  aparecen  las  reglas  *.  la  mayor  dísposicioa  á  la  fecundación  se  nota  al-* 
gunos  días  antes  y  después  de  los  menstruos*  La  menstruación  anuncia  que  ha 
llegado  la  época  en  que  la  concepción  es  posible,  pero  do  fija  el  dia  eñ  aue  ba 
empezado  esta  ^poca.  Sin  duda  es  anterior  á  la  aparición  del  flujo.  Sin  embarco, 
ya  veremos  a  éu  tiempo  cómo  debe  considerarse  la  meostruacido  y  la  reyolucioq 
que  vá  operándose  en  las  ideas  acerca  de  las  relaciones  de  los  menstruos  con  la 
generación,  to  que  allí  digamos,  podrá  hacer  modificar  un  tantéese  modo  de 
pensar  de  los  autores.' 

¿  Hasta  cuándo  puede  concebir  una  inu§er  ? 

Por  regla  general,  como  lo  advierte  Zacbias,  la  mujer  deja  de  ser  fecundable 
en  cuanto  cesen  los  menstruos;  mas  como  estas  realas  generales  de  la  natura- 
leza sufren  á  menudo  escepciones.,  no  se  puede  decir  de  una  manera  absoluta 
que  no  sea  capaz  de  concebir  una  mujer  mas  allá  de  la  edad  crítica,  ó  en  una 
edud  avanzada.  La  ciencia  posee  hechos  en  comprobación  de  este  aserto. 

PUniOi  el  naturalista,  dice  que  Cornelia  ,  de  la  familia  de  los  Scipiooes,  parió 
á  la  edad  de  los  sesenta  años  á  Volumnio  Saturnino. 

Mürsa,  médico  de  Vénecia,  tomó  por  una  hidropesía  un  embarazo  de' una 
mujer  de  sesenta  anos. 

De  la  Motle  cita  el  caso  de  una  mujer  que  no  había  querido  casarse  por  no 
tener  hijos,  y  se  hizo  embarazada  á  la  edad  de  cincuenta  y  un  aiíos. 

En  las  Memorias  de  la  Academia  decirujia  se  lee  que  un  tal  Fagot  se  vio 
contrariado  en  una  demanda  de  sucesión,  á  causa  de  resultar  que  su  abuela  ha- 
bía parido  á  la  madre  de  aquel  á  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años. 

Haller  cita  á  dos  mujeres,  una  de  las  cuales  parió  á  la  edad  de  sesenta,  y  la 
otra  á  la  de  setenta  años. 

Según  Orfila  ,  Bcrustein  refiere  el  de  una  miujer  que  parió  á  los  cuarenta 
y  siete.  '  .  . 

Gapuron  dice ,  que  pasa  por  cierto  en  París,  que  una  mujer  parió  á  los  se- 
senta y  tres  años. 

Si  hemos  de  guiarnos ,  pues ,  por  los  hechos  que  la  ciencia  posee ,  podemos 
afirmar  que  al  menos  basta  los  sesenta  años  es  capaz  de  concebir  una  mujer. 
Pero  ¿quién  nos  ha  dicho  que  |io  lo.  sea  hasta  los  setenta  y  cinco?  El  faculta- 
tivo 9  en  tales  casos,  se  atiene  á  lo  que  la  ciencia  permite,  y  asi  lo  hará  conocer 
al  juez. 

8  vm. 

¿  Puede  una  mujer  ignorar  $u  embarazo  ? 

.  Est9  cuestión  se  resuelve  por  Ims  hechps.  j 

Désgranges  refiere  un  caso  de  una  mujer  de  Lion ,  de  cuarenta  y  cinco  años, 

la  aue  ignoraba  su  preñez,  Siis  facultades  intelectuales  eran  escasas,  y  estaba 

en  la  preocupación  de  que ,  gozada  como  habia  sido  en  el  baño  ,  no  había  que 

temer  la  fecundación. 
Luisa  Bu nel  estaba  condenada  á  muerte  por  el  tribunal  de  Avranches.»  á  con* 

«lecuencta  de  un  infanticidio  de  que  se  la  acusaba ;  diez  y  seis  facultativos  de 

París  declararon  que  ignoraban  su  preñez,  y  el  tribunal  deBaye^x  la  absolvió. 

Dichos  profesores  se  apoyaron  en  la  autoridad  de  Z4ohias ,  Senpph ,  Astruc ,  Fp- 

deré  y  Hebeinstret. 
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'  El  Dr.  Duquesnel  asistió  ú  uqa  señora  casada ,  que  se  quejaba  dé  dolores  ab- 
domioales  y  renales,  de  naluraíeza  igual  á  los  del  parlo.  No  se  quiso  dejar  lac- 
lar por  no  creer  en  un  embarazo;  Tos.  dolores  aumentaron;  el  tacto  al  fin  se 
practicó,  Y  se*  observó  que  el  feto  iba  saliendo;  el  alumbramiento  se  efectuó,  y 
nació  un  niño  enorme.  Bsla  mujer  lio  teiiia ningún  interesen  negar  la  preñez. 

Monroval  refiere  que  lina  señora ,  de  treinta  y  tres  años,  madre  de  tres  bíjos,. 
estaba  menstruando;  se'iasusló  y  se  le  suprimieron  las  reglas  :  fué  tratada  suce- 
sivamente, y  por  varios  facultativos,  como  si  padeciese  uoa  hidropesía ,  uña 
supresión  de  menstruos,  ó  tuviese  una  mok:  Al  fin  parió,  y  según  su  cálculo 
llevó  el  niño  diez  meses ;  ilurante  este  tiempo  babia  estado  en  absoluta  imposi- 
bilidad de  cohabitar.  Tampoco  tenia  interés  alguno  en  ocultar  su  embarazo. 

Foderé  asistió  á  una  señora ,  por  una  afección  de  pecho.  Notó  siotoinas  de 
preñez,  y  al  anunoiarlo eocontra  en  ta  )fte&Oca  resistencia;  alegaba  por  razón 
que  su  marido  estaba  ausente.  TnsLstió  el  facultativo,  y  la- mujer  llegó  á  confe- 
sar que  no  yívia  en  absoluta  abstinencia ,  pero  qué  no  podia  eslar  embarazada, 
eu atención  á  que  padecia  un  flujo  blanco,  abundante  ,  icoroso,  y  que  algunos 
médicos  la  habían  asegurado  que,  mientras  existiera  este  flujo,  no  podría  con- 
cebir. Dos  meses  después,  Foderé  fué  otra  vez  llamado  por  la  crudeza  de  la  en- 
fermedad del  pecho  :  el  vientre  estaba  abultado  :  otros  facultativos  creyeron  en 
la  existencia ué  tumores  estercoráccos  ó  ventosos,  hasta  que  al  fin  parió  uo  feto 
de  cuatro  meses.  La  mujer  no  creyó  en  su  preñez  hasta  este  momento ;  y  lo 
prueba  :  primero,  que  no  tomó  ñiüguna  precaución  para  ocultar  su  desliz,  en- 
contrándose el  aposento  lleno  de  testigos  :  segundo ,  que  al  peso  de  la  desagra- 
dable impresión  que  le  hizo  este  chasco,  pereció  al  día  siguiente,  victima  del 
error  «n  que  los  médicos  la  habían  tenido  V  de  su  infidelidad  conyugal. 

Yogct ,  médico  de  Larch ,  cita  el  caso  ae  una  mujer  que »  á  los  nueve  meses 
de  haber  parido ,  tuvo  que  dar  su  hijo  á  una  nodriza ,  porque  aparecieron  sus 
reglas  en  forma  de  hemorragia.  Una  matrona  examinó  á  la  mujer,  y  la  encontró 
un  feto  de  tres  meses  que  satia  por  la  vagina. 

El  mismo  médico  asistió  á  una  joven  en  cinta,  ignorando  los  dos  q^ue  estu- 
\icse  preñada  :  fué  tratada  por  un  quiste  del  ovario.  Después  de  un  ano  de  la 
supresión  de  las  reglas,  se  efectuó  el. parto,  y  salió  un  feto  medio  podrido. 

El  consejiíro  Gunthcr  refiere  el  casó  de  una  mujer  Casada,  cuyo  embarazo 
fué  desconocido  por  ella  y  su  médico  :  este  se  rió  de  so  marido  cuando  le  indicó 
si  podía  su  mujer  estar  en  cinta;  la  mujer  parió'á  su  tiempo  un  niño  de  todo 
tiempo. 

El  Or.  kl(na  asistió  á  una  muje^  casada  para  cíirarla  unos  dolores  cólicos  vio- 
lentísimos :  eran  dolores  de  parto  :  el  médico  se  lo  dijo  á  la  mujer ;  esta  recha- 
zó la  indicación  ;  salían  ya  Iqs  pies  de  la  priatura ,  y  todavía  esta,ba  diciendo 
que  era  falso  su  embarazo.  Hubo  de  ver  salir  la -criatura  para  creerlo. 

Estas  convicciones  tercas,  y  obstinadas  son  freoueDieáeD  casadas  que  ya  haa 
parido  y  se  creen  ser  observadoras. 

El  caso  sacado  de  las  causas. célebres  que  hemos  citado  en  el  párrafo  IT,  los 
embarazos  procedentes  de  cóítbs  efectuados  en  estado  de  narcotismo ,  embria- 
guez y  demás  en  que  hay  pérdida  de  conocimiento  ,  pueden  también  dar  lugar 
á  ta  ignorancia  déla  preñez,  la  mujer  qué  hb  tengff  una  idea  cierta  de  la  eópala 
con  que  la  logró  alguno,  sorprendiéndola  en  dichos  estados,  podrá  negar  de 
buena  fé  que  esté  en  cinta,  y  bb^a^  como  si  ho  lo  estuviese.. 

Sin  enfibargo ,  en  los  primeros  inesós'es  fácil  está  ignoráncíd;  pero  mas  tarde, 
¿cuál  ésla  mujer  que  no  encuentre  quien  la  advierta  y  lebaga  conocer  este  es- 
lado?  "Las  casadas  que  no  tienen  interés  en  rielar  in  embarazo  y  no  lo  cpdbceQ, 
son,  en  mi  concepto,  mas  dignas  de  crédito ;  pero  las  solteras,  que  raras  teces 
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esplican  \oñ  fi^nómenos  dé  la  preñez  por  ellas,  rfae  sii^mprc  Be  forman  teoriasfun" 
dada<í^  ya  en  1»«  precauciones  que  el  amante  tomó,  ya  en  eu  deseo  y  temor, 
diticilmenic  pueden  persuadir  á  los  demás  que  rgnoran  su  embarazo. 

De  todos  modos ,  debe  quedar  consignado  que  en  ciertas  circnostaneias  es  po^ 
sible  esta  ignorancia.  ..  - 

• .        •  ••  ,  ...  .  , 

8  ix^        .  .  * 

¿  Es  el  embarazo  capaz  de  alterar  las  facultades  inteléctúajies  hasta  el  pnnto 
.  de  hacer  cometer  á  la  preñada  actos  reprobados  por  las  tei^es? 

Esta  cuestión ,  gravé  4  importantísima ,  |mede  resolverse  por  los  faeobos  y^  el 
raciocinio. 

Por  los  hechos,  Baudeloque  reBere  un  casa-  de  una  embarazada  que  nada 
comia  con  tanto  guisto  como  aquello  que  robaba. 

El  tribunal  de  París  ^  en  4849,  absolvió  á  una  mujer  en  cinta  ^  la  que 
confesó  que  babía  robado  por  un  vivísimo  deseo  de  robar. 

March  cita  el  caso  de  una  señora  que  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de 
robar  un  pájaro. 

Búdrigo  de  Castro  cita  el  de  una-  preñada  que  quería  absolutamente  comerse 
el  hombro  de  un  panadero ,  á  quien  babia  viáto  desnudo. 

Luis  Vives  j  en  sus  comentarios  sobre  la  ciudad  de  Dios  de  San  Agostm, 
dice,  que  cierta  mujer  en  cinta  mordió  el  pescuezo  de  un  joven,  el  que,  para 
no  privarla  de  este  gusto,  convino  en  ello,  surriendo  mo^o^por  el  mordisco 
que  le  tiró. 

Langio  trae  otro  caso  más  notable :  una  embarazada ,  denlas  cercanías  de 
Colonia,  deseando  vivamente  comerse  la  carne  de  su  pobre  marido»  le  asesinó; 
y  después  de  haberse  tragado  una  buena  porción ,  para  prolongar  sn  placer  fe- 
roz y  satisfacer  su  diabólico  capricbo,  saló  lo  restante,  vio  guardó. 

Resulta,  pues,  por  los  bcchos,  que  el  embarazo  produce  en  algunas  mnje- 
rfes  tales  aberraciones  en  su  moral,  que  las  obliga  á  perpetrar  delitos  y  crime~ 
nes  mas  ó  menos  trascendentales; 
'  Veamos  ahora  cómo  esplicamos  este  fenómeno.  •  -     ." 

Por  el  raciocinio.  La  preñez  influye  en  la  moral  é  inteligencia  de  la  mBJep; 
es  una  verdad  fisiológica  que  nadie  pone  en  duda.  La  anatomía  y  la  fisiología 
nos  dan  razón  de  esta  inSaencia.  ,  . 

La  anatomía.  El  otero  recibe  mucbos  plexos  del  nervio  trísplánico,  ó  gnan 
simpático  que  le  relacionan  con  todas  las  visceras,  y  notablemente  con  el  ce- 
rebro. 

Fisiologia*  Desde  que  el  átioro  se  desarrolla ,  la  mujer  i  tanto  en  la  moraU 
como  efn  lo  físico  •,  es  otra.  Su  mo^al,  ^bre  todo,  sufre  una-mudanza  que  está  al 
alcancé  de  los  menos  observatióres.  Una  joven  á  diez  años  y  á  ireoe  parece  do 
ser  la  misma  persona.  ^  .  .  *. 

Siempre  que«l  útero  es  sitio  doalgtina  afecknon  congestional ,  la  inervacioii 
sufre  hojtablenáenté  :  todas  sus  relaciones  entran  en  juego.  Durante  la  metas*- 
iruaCíón ,  el  carácter  de  las  mujeres  es  muy  diverso,  en  general^  del  que  mani- 
fiestan Cuando  no  están  ménstruando.  Ya  hemos  citado  en  otro  lugar  á  Brierre 
db  Botemon,  cuyo  tesliínonió  en  esta  parte  es  de  algún  valor.  El  crimen  coibe^ 
tido  por  enriqueta  Comkr  durante  Sus  reglas ,  ta  sido  ^tribuido ,  v  con  razón  i 
ó*iiua  alteración  mental,  debida  á  la  influencia  de  la  congestión  del  útero.       - 

Durante  láti^ñez4)ay  fluxión  congestional  en  el  útfero  ,  y  por  lo  mismo  en-r 
(ran  en  aecioo  todas  sus*  siñapatfás.  ..  i-  -  .i 

Uqb  de  Us  empatias  mas  conátantes  és  «la  del  cerebr»,  -ladé  la  inervación,  i 
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Puef»lo  que  no  cabe  la  menor  4uda  sobro  la  influeocia  de  la  (Jtiñez  en  lo  mo- 
ral de  la.  luujer ,  solo  falla  saber  ahora  basta  dónde  lie^a  esla  influencia. 

¿Quien  es  capaz  de  fijar  límites  a  la  iuflucucia  que  pu<.*dc  ejercer  el  embara- 
zo sobre  ía  inervaeioo,  sobre  la  moral  de  una  mujer?  Los  hechos  que  hemos 
referido ,  presentan  varias  gradaciones.  Desde  un  simple  robo  hasta  un  boxri- 
ble  asesinato,  hasta  mu  acto  de  aotropófago  loshay. 

Gapuron  se  levanta  contra  la  doctrina  de  aquellos  que  llevan  al  eslremo  esa 
influeneia,  manifestando  que  la  sociedad  estarla  altamente  comprometida,  y 
que  los  inas  nefandos  crímenes  encontrarian  escusa ,  si  esta  doctrina  prevale- 
ciera. Es  cierto,  y  por  esto^  no  debe  éstablecerce  como  regla  general.  La  in- 
neoskiadde  mujeres,  dutanle  el  embarazo  no  esperimenta  ninguna  iDclinacton 
coniroria  á  las  buenas  costumbres  y  á  las  leyes.  Esto  no  quita  >  sin  embargo, 
que.  DO  las  haya  en  caso  iiHPerao;  y^a  qneesias  «jkssdidiadas  no  paguen  con 
tin  castigo  terrible  un  delito,  que,^  por  no  estajr  en  su  libre  albedrio,  no  pudieron 
evitar,  es  bien  que  se  ventile  esta  cuestión,  y  se  deje  consignada  la  doctrina 
que  acerca  de  ella  se  debe  profesar.        .        . 

Nocabe  la  menor  duda  que  la  superchería  puede  apoderarse  de  esta  doctri- 
na. En  todo  lo  de  este  mundo  hay  un  charlatanismo,  un  abuso  que  gasta  á 
veces  hasta  lo  que  tiene  una  verdad  de  consistencia  diamantina.,  Una  mujer  en 
cinta  ve  un  pialo  de  ensalada  y. una  cuchara  de  plata  en.él^  coge  la  cuchara  y 
un  poco  de  ensalada ,  y  dá  por  su  defensa  que  una  intención  irresistible  de  cgh 
mer  ensalada  le  había  hecho  robar  .la  cuchara  que  estaba  en  el  plato.  Otra 
mujer  quiso  forzar  una  puerta  de.un  aposento  dppde  habia  ciertas  joyas;  acu- 
sada de  tentativa  de  robo,  responde  que  no  habia  podido  resistir  al  deseo  ce- 
loso de  saber  si:  su  marido  estaba  encerrado  en  aquel  sitio.  En  los  periódicos 
de  París  se  ha  publicado  una  causa  formada  á  una.ro\ijer  por  varios  robos,  y 
á  cada  pregunta  que  le  hacía  el  presidente  del  tribunal  sobre  un  robo ,  contes- 
taba si^  es  cierto;  estaba  embarazada  de  mi  segundo,  tercero,  cuarto,  etc.,  hijo. 

A  semejantes  observaciones  hay  que  contestar,  que  no  incumbe  al  médico- 
legista  graduar  el  valor  á  la  verosimilitud  de  tales  hechos.  El  magistrado  sa- 
brá, cuando  estos  casos  se  presenten,  cómo  juzgar  lo  alegado  por  las  presuntas 
reas.  El  mismo  atenderá  al  interés  que  pueda  haber  en  el  acto  delincuente 
para  apeciarie  en  su  debido  valor,  hirviéndole  en  todos  los  casos  el  saber  eme, 
en  tesis  general ,  el  embarazo  es  capaz  de  perturbar  la  iuteligeocia  y  moral  de 
la  mujer,  hasta  el  punto  de  hacerle  cometer  un  delito i  que  en  cualquiera 
otra  ocasión  la  hubiera  avergonzado  á  su  sola  idea.  Una  mujer  honrada  que 
tiene  cuanto  necesita,  y  sin  embargo,  se  lle^a  un  oJ^elo  de  poco  interés  sin  la 
voluntad  de  su  dueño,  no  puede  hacer  la  misma  impresión  en  el  ánimo  del  juez 
que  la  mujer  sospechosa ,  falta  de  recursos  y  qup  echa  mano  de  un  objeto  de 
valor.  Una  embarazada  tímida,  sencilla,, de  buen  corazón >  que  comete  un 
aaesinaio'en  uo  ai  no  ioocenie,  ej»  una  persona  que.  no  la  ha  ofendido,  que  no 
era  su  enemigo ,  que  era  tal  vez  su  marido ,  amigo  mas  intimo ,  i  infundiría  las 
mismas  sospechas  que  una  preñada  iracuod» ,  de  caráter  E^ro,  ique  hubiese  lle- 
vado su  mano  airada  contra  alguna  persona ,  objeto  de  ^us  pjíos  ? 
'  Las  ciroustancias  especíales  de  cada  caso  pondrán  en  su  verdadero  centro  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  y  la  doctrina  que  acerca  de  ella  debe  seguirse. 

Al  tocar  esta  cuestión  no  podemos  abstenernos  de  hacer  i^na  índícacioD  ira* 
portante.  Obsérvase  que  esta»  aberra cíoues  sufridas  por  las  preñadas,  versan 
sobre  ei  robo  y  la  destrucción.  ¿  Quién  sabe  si  en  esas  mqjere?  eídstia  0Ígo  qoe 
pudiera  esplicar  en  sentido  frenológico  estas  tendencias  invencibles? 

Es  sabido  que  los  frenólogos  tienen  asignado  al  robo  y  al  asesinato  eieH^ii 
partea  del  cerebro.  Si  la  frenología  fuese  una  cuestión  resuelta ,  y  si  la»  euiba-^ 
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razadas  que  roban  y  destruyen  presentasen,  en  efecto ,  señales  de  desarrollo  en 
los  puntos  cerebrales  correspondientes  i  cuan  ancho  campo  hú  se  abriría  á  la 
esplicacion  de  semejantes  aberraciones? 

Yo  supongo  por  un  momento,  que  la  teoría  frenológica  es  la  masa^xíma- 
üa  á  la  verdud  ,  y  la  que  mejor  esplica  los  misterios  de  nuestra  inteligencia  y 
moral ,  y  digo  :  ' 

Las  ÍDclinacíoDes  y  facultades  délos  hombres  y  animales  son  innatas. 

El  ejercicio  de  estas  facultades  é  inclinaciones,  cualquiera  cjue  sea  el  prin- 
cipio a  que  se  reGerau ,  está  sometido  a  la  influencia  de  condiciones  materiales 
y  orgánicas. 

Cada  uno  de  nuestros  talentos,  sentimientos ,  facultades  ó  inclínactones,  fie» 
ne  en  el  cerebro  un  sitio  particular  y  determinado  ,  cuyo  desarrollo  produce, 
según  ios  frenólogos,  una  elevación  on  el  cráneo,  por  la  cual  se  puede  venir 
en  conocimiento  de  aquella. 

Las  diferentes  combinaciones  y  grado  de  energía  de  estos  órganos  particula- 
res dan  lugar  á  la  inmensa  variedad  de  aptitudes  y  sentimientos  que  observa- 
mos en  los  seres  sensibles ,  por  lo  que  la  libertad  moral  en  el  hombre  es  tanto 
mas  fuerte,  cuanto  mas  activas  son  las  facultades  superiores  y  mas  perfeccio- 
nados están  por  nuestras  instituciones  (4). 

Hasta  aquí  los  frenólogos.  ' 

Uua  mujer  puede  tener  desarrollado  el  órgano  del  robo  ó  el  de  la  destruc- 
ción ;  mas  como  sus  facultades  superiores  en  estado  normal  contrarestan,  re- 
primen, aquellos  malos  instintos,  no  comete  ningún  crimen.  Se  hace  embaraza- 
da :  la  inervación ,  por  las  influencias  del  útero ,  se  afecta ;  el  equilibrio  de  las 
facultades  mayores  se  rompe;  la  energía  de  las  mismas  disminuye;  los  instintos 
destructores  toman  preponderancia ,  y  la  mujer  roba  ó  destruye. 

Sucede  una  cosa  análoga  á  ló  que  pasa  en  el  estado  de  embriaguez.  Un  sabio 
decía,  y  con  fílosóñca  razón,  que  los  individuos  que  cometen ,  cuando  embria- 
gados, algún  delito,  cuando  están  en  su  razón,  tienen  malas  inclinaciones.  Y 
asi  debe  ser.  Los  enfermos  que,  delirando,  destruyen,  ceden  á  la  preponderan- 
cia que  han  tomado  los  instintos  destructores,  faltando  las  facultades  superio- 
res que  los  dominaban  y  reprimían. 

En  el  estado  normal ,  la  educación ,  la  energía  de  las  facultades  superiores, 
ciertos  sentimientos  de  honor,  de  timidez,  de  benevolencia,  etc.,  dominan 
las  disposiciones  delincuentes  ó  criminales ,  como  un  gobierno  domina  las  roa- 
las  tendencias  de  sus  subditos  díscolos,  mientras  reina  el  orden;  Dorante  la 
embriaguez,  el  delirio  ó  el  embarazo  con  aberraciones ,  aquellas  facultades,  ó 
el  libre  arbitrio ,  gobierno  del  individuo,  no  tiene  fuerza,  eátá  supeditado,  y 
en  tales  casos  los  órganos  mas  enérgicos,  mas  desenvueltos,  producen  el  efecto 
de  la  superioridad;  son  como  los  individuos  mas  audaces  de  una  nación  en  es- 
tado de  anarquía  t  de  aquí  los  robos,  los  asesinatos,  las  heridas  cometidas  por 
personas  que  en  estado  normal  no  habían  dado  nunca  señal  de  semejantes  in- 
clinaciones. 

Entiéndase,  sin  embargo,  que  no  emito  estas  ideas,  sino  como  un  medio  dé 
observación  sobre  esas  demasías  que  en  algunas  embarazadas  se  notan,  porsi 
acaso  pueden  conM'ibuir  á  resolver  la  cuestión  de  un  modo  definitivo.  Cuando 
tratemos  de  las  e^agisoaicíones  mentales  espondremos  de  qué  modo  se  distingue 
la  verde()era  locura  dis  la  falsa,  y  cuanto  allí  digamos  sobre  ellas  será  aplicable 
á  esta  cuestión. 


(1)  B^ses  de  la  doctrina  de  Gall. 
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-INPOftlfKS  E2V  GAS08  DE  PRB3ÍEZ. 

El  jdia.C  de  julio  de  184?.— ^1.  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirujía, 
tesidépté  en  barceloua ,  en  virtud  dé  un  ofício  del  juez  de  primera  instancia 
D.  Ñ.  N. ,  me  presenté  en  la  habitación  de  D.*  N.  N. ,  calle  de  Santa  Ana,  nú- 
mero ...  cuarto  .*;.  para  determinar  sí  estaba  en  cinta  ^y  en  caso  de  afirmativa, 
de  qué  ¡tiejqapo  lo  estaba.  Habiéiídole  anunciado  el  objeto  de  úú  visita,  no  pre- 
seiitá  ój^o,sicioii  ninguna  al  éjiámen;  muy  al  contrarío^  me  d¡j6,  que  había  teni- 
do la  menstruación  con  toda  regularidad  desde  los  doce  años  ;  qué  habia  con- 
tcaido  relaciones. con  D.  N.  N»,  y  que  desde  unos  cinco  meses  á  aquella  parte 
se  leliabian  suprimido  Tas  reglas;  que  había  éspcrimentado  muchas  incomodi- 
dades, inapetencia*  náuseas,  con  todos  las  demás  síntomas  de  un  embarazo  en 
su  principio;  que  sus  mamas' se  hablan  abultado ,  igualniente  que  su  vientre; 
gue  sobre  unas  seis  semanas  habían  desaparecido  sus  incomodidades;  que  se 
sentía  en  muy  buen  estado ,  y  qué  cosa  de  un  mes  baria,  de  vez  en  cuan'do  per- 
cibía movimientos  eñ  su  matriz. 

adquiridos  estos  antecedentes,  pasé  ál  examen  del  estado  actual  de  D.'  Nf.  N., 
echada  en  la  cama,  y  noté  su  vientre  muy  saliente  y  desenvuelto  hacia  adelante. 

Aplicada  la  mano  en  el  abdomen  (vientre),  he  sentido  en  la  región  hípogás- 
tríca  .{tercio  inferior  y  medio  del  n>ísmo^  un  tumor  redondo  que  llena  el  baci- 
nete y  va  á  spiir  á  poca  diferencia  en  medio  del  espacio  que  separa  el  omíbHgo 
del  empeine ,  y  al  propio  tiempo  débiles  movimientos,  activos,  apenas  per- 
ceiitiblesi. 

Con  el  dedo  introducido  en  la  vagiua  he  senlido  manifiestamente'  desarrolla- 
do el  útero.  Cl.  cuello  de  esta  eutruña  está  indinado  hacia  atrás.  Auscultado 
el  vípatij'e  de  D."  N. ,  entro  el  oiMbligo  y  la  parte  superior  y  anterior  de  la  ca- 
dera, he  percibido  los  pulsaciones  del  corazón  del  feto  ,  como  un  reloj  ,  cuva 
velocidad  no  estaba  ea  relación  con  el  pulso  de  D."  N.' ,'  y  un  ruido  de  fuefle 
.  en  el  costado  derecho,  que  se  reproducía  á  cada  pulsación  de  la  arteria  radial 
de  aquella,  '       ^ 

Examinada  de  pié,  ¡ntroduje  un  dedo  de  la  mano  derecha  hasta  alcalizar 
el  útero,  é  imprimiéndole  na  sacudimiento  de  abajo  arriba  ,  he  percibido  la 
impresión  de  un  cuerpo  que  ha  caído  sbbíe  mi  dedo.  De  todo  lo  espuesto  con- 
cluyo :      * 

4.**  Que  D.*  N.  N.  está  embarazada. 
.  2.®  Que  su  embarazo  dala  probablemente  de  unos  cinc'é  meses.. 

Dioaguarde  á  V.  S.  muchos  ai^os. — ^Barcelona  S  de  julio  de  4843. — D.  N.  N. 

"     ..'        ■';.■'.;  u..  ■  ■  •'         ■  \   ^ 

£1  día,  etc. ...  me  presenté,  et<i. ... ,  i^tá  determinar  sj  estaba  en  cinta.  Su- 
jetada al  examen,  me  hizo  saber  qué,  bien  reglada  ha bituajmente,  llevaba  sie- 
te meses.de  supresión  de  méns:truósj  que  su  vientre  se  había  puesto  voluminoso; 
que  ha  esperímeotado  los'siñtonías  propios  dé  los  primeros  meses  de  la  preñez; 
que  había  podido  reconocer  estos  síntomas ,  por  haber  sido  yk  madre  dos  ve- 
ces; que  su  salud  no  se' ha  alterado,  escéptuando  fuertes  gbiores  de  cabeza, 
entorpecimiento  de  los  miembros  y  grao  tendencia  al  sueño. 

Examinada,  he  encontrado  en  el  abdómeh  un  tumor  redondo  aue  llena  todo 
el  epigastrio,  y  se  estíende  hasta  una  pulgada  mas  arriba  del-oznoügo. 

-tí  tacto  4e|ja  percibir,  por  la  vagina ,  el  desarrolla  del  útero. 

No  he  podido  apreciar  movimiento  alguno  del  feto,  ni  ruido  de  fuelle ,  nila« 
tidos  de  corazón.  •  :  ; 
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El  peloteo  00  me  ha  dado  resultado  ninguoo ;  íutroducido  el  dedo  y  sacudida 
Ja  matriz,  nada  he percibiiio,  '  "^ 

De  todo  lo  Cual  concíuyoí  qtíc  es  impósíbíéí  determirtar,  por  ahora,  si  D.*N* 
está  en  cinta ,  aunque  e:(isten  algunas*  apariencias  de  preQez,  y  qne  será  ne- 
cesario repetir  mas  tarde  la  esploracion ,  dado  caso  que  no  áea  preciso  aguar- 
dar la  época  del  parlo.  Dios  guarde,  etc. 

CAPÍTÜiO  IV, 

DE  lías  CUESTIOXI^S  RELATIVAS  AL  PARTO. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Parte  leg^al. 

Las  disposiciones  de  nuestros  códigos  que  tienen  relación  eoú  las  cuestiones 
sobre  el  {)arlo,  pertenecen  mas  directamente  á  otros  hechos,  para  cuya  averi- 
guación sirven  de  prueba.  Cuando'  el  tribunal  tiene  necesidad  de  saber  si  una 
mujer  ha  parido,  rara  vez,  por  no  decir  ninguna,  es  por  solo  el  hecho  del  parió ; 
siempre  se  reñere  á  otros  que  aquel  aclara.  Otro  tanto  diremos  del  tiempo  en 
que  se  ha  efectuado  el  p^rtb,  si  es  reciente  ó  antiguo,  y  las  demás  cuestiones 
que  acerca  de  los  nacimientos  se  presentan  en  el  .foro. 

Uu  sugeto  aparece  con  títulos  a  la  herencia  de  una  mujer ,  de  quien  se  dice  hijo. 

Una  mujer  reclama  á  una  criatura  ó  adulto ,  de  quien  se  declara  madre. 

Una  soltera  ó  viuda  dice  que  tiene  prole  de  cierto  sugeto  qtie  la  ha  compro- 
metido, y  del  cual  pide,  ó  la  mano,  ó  la  indemnización  que  la  ley  tiene  esta- 
blecida en  tales  casos. 

Encuéntrase  en  la  via  pública  un  feto  mueito  con  violencia  ó  sin  ella,  y  se 
busca  á  la  madre  que  le  ha  dado  el  ser. 

A  otra  se  la  acusa  de  haber  parido  tal  feto. 

A  otra  que  no  ha  cuidado  de  su  recien  nacido ,  dejándole  morir. 

Hé  aqni  una  porción  de  casos  en  los  que  será  necesario  hacer  constar  el  parto; 
y  ¿para  qué?  para  que,  resultando  probado  este  hecho  fisfológico,  el  inagis* 
trado óel  juez  aplique  la  ley  ,  no á  la  mujer  por  habtír  parido,  sino  á  ellas  ó  á 
oirás  por  ser  madre  del  hijo  qué  reclama  Sus  derechos,  por  estar  acusada  de 
infanticida,  al  hombre  que  la  hizo  madre  para  que  case  con  día  ó  la  indem- 
nice, etc. ,  etc.  Es  decir,  que  habrá  cuestiones  de  maternidad  ,  de  filiación-,  de 
incontinencia ,  de  mfanticidio ,  eté. ,  para 'cuya  cabal  resolución  se  necesitará 
determinar  que  ha  habido  parlo.  '• 

De  eso  se  Sigue  háturalmente  quo,  en  rigor  no  hay,  respecto  de  las  cuestio- 
nes sobre  el  parto,  disposiciones  legales  que  consignar  aqwí;  porqué  siempre 
se  refieren  ét  otras  cuestiones,  en  especial  Vus  de  infabticidio,  para  cuy^i  abla^» 
ración  tiene  que  empezar  el  tribunal  por  sentar  que  ha  habido  parto ,  su  épo- 
ca, etc. 

Sin  embargo ,  acétca  de  bs  nacimientos  pueden  suscitarse  ciertas  cuestiones, 
qiití  tienen  su  legislación  propia}  tales  son,  por  éjeniplo,  las  que  -tersan  sobre 
la  viaKlid&Ade  la  criatura  ,  y  otras,  á  (as  que  alcanza  la  legislación  sobre  ca- 
lumnia é  injuria,  como  la  suposición*  de  parió.  La  primera  se  encuentra  en 
nuestro  cónigp  civil,  la  segunda  en  el  criminal ;  porgue  suponer  que  una  mujer 
ha  paridOp  según  cual  sea  el  objeto  de  la  suposici<*n  y  el  estado  de  la  mújef,  pue«« 
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de  tomarlo  como  una  calamoia  ó  una  grave  injuria,  -Limitémonos^  P'^'^»  ^^  ^^^^ 
p^t^e.á  üonsi&nar  lo  que  la  ley  iieue.  dispuesto  sobre  la  viabilidad  q%  Iqs  recien 
iiAcidoSf  y  sobre  la  suposición  de  parto,  puesto  que  hornos  incluido  ett  las  de 
este  dichas  cuestiones.  .  • 

En  la  partida  lY,  tít.  43,  se  dice  que  los  homes ó  son  nascidos  á  por 

hascer. 

La  ley  V  de  esta  partida  y  título  dice:  Non  debeo  ser  contados  por  fijos  los 
que  nascen  de  l^t  mujer,  et  non  son  figurados  como  homes ,  asi  como  si  hubie- 
sen cabeza  ó  otros  miembros  de  bestia,  et  por-^nde  non  son  tenudos  el  padre  nin 
la  madre  de  los  heredar  con  sus  bienes  nin  los  deben  haber  magUer  los  esta- 
blesciesen  por  herederos.  Mas  si  la  criatura  que  nasceb^  figura  de  home  ma- 
guer haya  miembros  sobejanos  ó  menguados  nol  empesce  qüaoto  para  poder  he- 
redar los  bienes  de  su  padre  et  desu  madre  et.  de  los  otros  parientes^ 

La  ley  II,  tit.  5^  lib.  40  de  la  Notúsima  Recopilación,  establece  que,  los  que 
no  reúnan  simultáneamente  las  circunstancias  de  haber  nacido  enteramente  vi- 
vos, haber  vivido  al  menos  veinte  y  cuatro  horas  naturales  y  sido  bautizados, 
Qo  son  tenidos  por  nardos,  y  aun  la  reunión  de  estas  circanstcucias  na  hasta, 
si  nacen  en  tiempo  queno  puedan  vivir  naturalmente. 

La  ley  IV,  tít.  23,  de  lá  part.  4.*  dice,  fundándose  ¿n  Hipócrates ,  que  la  cria- 
tura es  cojnpUda  y  vividera  solo  que  tenga  su  nacimiento  un  dia  del  se- 
Uno  mes. 

Eoel  código  penal  vigente,  lib.  IL  tit.  4  4,  cap.  4,  art.  375,  se  dice,  que  es 
calumnia  la  falsa  imputación  de  un  delito  de  los  quedan  lugar  á  procedimientos 
de  oficio^   .  . 

En  el  mismo  código,  libro  y  titulo,  cap.  44,  art.  379^  se  lee,  que  es  injuria 
toda  esprosion  proferida  ó  accson  ejecutada  eu  deshonra,  descrédito  ó  menospre- 
cio de  otra  persona.  >        .  . 

».*■.*  ,  • 

Critica  de  la  legislación  sobre  el  parta. 

Puesto  que. la  mayor  p^rte  de  las  cuestiones. sobre  el  parto  carecen  de  díspo- 
^ki^aes  le¿aLefi,  y  quQ  las  relativas  á  la  viabilidad  ofreoen  poco  campo»  esceplo 
la  ley  IV  de  la  partida  4-'»  daremos  por  concluida  nuestra  tarea  en  este  párrafo, 
en  todo  lo  que  ataqe  ú  la, parida.  Ni  en  los  casos  en  que  puede  haber  calumnia 
ó  iniuria.  pora  la  muj^r  tenemos  nada  que  decir;  mr  eso  no^  hemos  limitado  á 
copiar:  tan  solo  iasdefíniciones  dadas  por  1^  ley  á  qichos  delitos  contra  la  honra, 
sin  éspre^ar  ías  penas  en  que  incurren  los  que  los  cometen. 
..  Beíativamente  á  las  leyes  sobre  la  viabilidad,  ya  es  otra  cosa.  Sí  sobre  la  Y 
de  la  partida  í.*^,  solo  se  nos  ofrece  indicar  que deberia  ser  mas  esplicita,  uoso- 
lo  espresaadoquéeslo  que  ha  de  tener  una  deformidad  para  ^v  incompatible 
con  la  vidaí  ^iiro  comprendiendo  además  de  la  buena  organización,  el  desarrollo 
y  el  estado  sano  para  declarar  nacida  á  la  criatura,  puesto  que,  conio  veremos 
íuega,  s€t  necesitan  esas  tres,  condiciones  para  darle  viabilidad;  si  sobre  la  II  de 
la  ]\^oüísíma7?ecopiíacion pudiéramos  hacer  análogas  reflexiones,  puesto  que 
Jias  condiciohes  que  establece  no  son  las  mas  apropósito  para  determinar  si  el 
.re<}ien  nacido  debe  ó  no  ser  contado  ept re  los  nacidos  ;  no  podemos  menos  de  fi- 
jarnos en  la  ley  lY,  tit^  23  de  la  part.  4.^,  donde  se  dice  qué  la  criatura  es  vivi- 
<dera  y  cumplida  á  los  seis' meses  y  un  dia.  . 

.  Esta  ley,  que  en  las  cuestiones  de  partos  prematuros  volveremos  á  ver  como 
^as  propia  de  ellos,  puesto  que  ^u  objeto  principal  á  ellos  se  refiere  ,  mientras 
que  la  viabilidad  solo  se  toca  de  paso  y  como  un  apoyo  ó  razón  para  estable- 


ceHa/inerece  completa  feforma,  porque  oo  está  en  (^ODsonancla  con  las  leyei 
fisiológicas. 

^Q  perjuicio,  pues;  de  hacer  su  justa  critica  en  lo  que  atañe  á  los'  parto?  pre* 
coces,  cuando  sea  oportuna,  hateamos  aqui  alguHas  reflexíones^  sobre  !a  viabili- 
dad que  da  á  las  criaturas  de  seis  meses  y  un  dia,  y  lo  ^e  acerca  de  ello  diga- 
mos^ tendrá  aplicación  á  la  ley  V  de  la  partida  4.*,  y  á  la  II  de  la  Novisima  /?«•* 
copilacion. 

Hemos  visto  que  en  la  ley  lY ,  tit.  ^3 ,  part.  4.*,  el  sabio  autor  de  las  Par- 
tidas,  fundado  en  la  opinión  de  Hipócrates,  filósofo  en  el  arte  de  la  fisica,  como 
se  le  llama  en  la  ley,  estableció  que  la  criatura  es  cumplida  y  vividera  á  los 
seis  meses  y  un  día. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  refiriéndonos  á  esta  ley,  á  la  Y,  y  á  la  de  la  Notísima 
Recopilación,  que,  según  úuestra  legislación,  se  reputa  por  nacida  la  criatura 
que  nace  viva  enteramente ,  con  figura  de  hombre,  á  tiempo  legitimo,  ó 
sea  d  los  seis  meses  y  undia,  que  vive,  al  menos,  veinte  y  cuatro  horas 
naturates,  y  es  bautizada, 

¿Dpbe  entenderse  por  nacido,  viable?  Yo  creo  que  no  se  necesita  hacer  nin- 
guna violencia  á  la  acepción  de  aquella  palabra,  para  creer  que  es  así  en  efecto. 
La  ley  lY  hace  uso  de  la  palabra  antigua  vividera.  El  considerar  á  la  criatura 
nacidaj  es  para  adjudicarle  los  derechos  competentes;  en  todo  esto  se  advierte 
la  idea  de  la  viabilidad,  de  la  posibilidad  de  vivir  la  criatura. 

En  jurisprudencia,  pues^  ya  sabemos  qué  es  lo  que  se  entiende  por  viabilidad. 

Yeamps  ahora  qué  se  entiende  por  ella  en  el  terreno  de  la  ciencia,  y  asi  bro- 
tará la  désarmonía  que  hemos  inaicado  entre  nuestro  código  civil  y  las  leyes  fi- 
fi ioíógicafe. 

Quieren  algunos  que  la  palabra  viabilidad  se  derive  de  via,  otros  de  vita; 
es  mas  regular  que  se  derive  de  aquella,  puesto  que  el  derivado  de  vita  es  vita- 
cidad.  Mas,  dejando  aparte  esta  cuestión  frivola,  veamos  cómo  Han  concebido  la 
viabilidad  los  autores.  Doce  ó  trece  de  estos  tenemos  á  la  vista,  y  apenas  se 
ven  dos  que  estén  de  acuerdo  sobre  lo  que  por  viabilidad  deba  entenderse;  pero 
echando  una  ojeada  sobre  esa  multitud  de  opiniones,  se  vé  que  pueden  reducirse 
á'  dos  grupos  los  opinantes^  unos  qtie  describen,  y  otros  que  definen  la  viabilidad. 

Los  que  la  describen  son  t  Briand^  Burns  y  Foilroúx;  Su  definición  es  una 
descripción  dé  los  órganos,  estado  físico  y  fisiológico  del  feto/  * 

Los  que  definen  ofrecen  tres  opiniones  muy  distintas.  -   ' 

Los  de  la  primera  imponen  la  condición  de  qué  el  recieu.  nacido  pueda  recor- 
rer todos  los  períodos  de  la  existencia  humana.  ' 

Los  de  la  segunda  miran  la' viabilidad  cómo  una  madurez  de  organización  qué 
permit,e  esper.'ar  la  continuación  de  la  vida.  '       ' 

Los  de  la  tercera  cons'gnao,  no  solóla-madurez  de  organización,  si  np  tam- 
bieii  la  buérta  conformación  del  feto  y  su  cabal  salud. 

Pertenecen  á  la  primera  opinión : 

Caputonl  Él  cualdlce  que  la  viibilidad  es  la  posibilidad  de  vivir  completa- 
mente y  tanto  tiempo  conap  la  generalidad  .de  los  hombres ;  esto  es,  llegar  á'ser 
adulto,  un  hombre  hecho,  un  'miembro  útil  á  la  sociedad. 

Match:'  Efestaáó  díel  feto  qué  le  hace  pi^opio  para  la  vida  y  para  continuar 
existiendo  fueFa'í^él  seno  materno,  de  suerte  que  pue^da  recorrer  la  carrera  ordi- 
naria de  lá  vidá'bumanai  . 

/Télpeau.  Lá  posibilidad  que  tiene, el  féló  de  recorrer  los  diferentes  períodbé 
déla  vida  humana.  . 

Orfila,  La  posibilidad  de  recorrer,  como  la  generalidad  d^  los  hombres,  la 
carrera  de  la' vida  estrauterina. 


£q  iodas.eifitM  d^(iiciope«i  $e  vé,  como  be  iudicado»  consignada  la  opioioode 
qué  el  feto  puede  recorrer  todos  los  periodos  de  la  vida  bumaua.  Tomando  con 
rijgor  esta  iáfi»,  ,pQ  bay  oio^up  (cto.  viable;,  en.  el  n^Qi^ento  de  declararle  tal,  aa- 
die  puede  asegurar  est9  poi^bjljdadf  nadie  puede  saber  si  el  feto  i*ecorrerá  todos 
losperiodo^delaA'idailumaAa.:  la  criatura  fprmada  mas  veplai  osa  mente  para 
vivir  por  larg/o  tjeinpq.,  no,  t/eñe  .pada*  que  ^a^raptice  la  posibilidad  ^e  llegar  á 
ser  adulto.  Fíjese  por  un  momento  la  atención  en  las  tablas  estadüticas  de. la 
mortalidad,  y  severa  probado  mie^trqasfscto*  pien.presujno  lo.qne  los.  autores 
quieren,  d^cir  con  esta  poi^ibilidad:  mas  una  'deunicioü,  y  sobre  todo  eñ  ma- 
teria legal,  po  debe  ser  susceptible  de  iutierpretapioni^,  dfibe  tener,  un  sentido 
determinado,  genuino,  único,  necesario. 

Pertepeceír  á  la  segunda  opinión  : 

Foderé.  Un  estado  del  recién  nacido  que  le  bace  declarar  bastante  íuerie, 
bastante  perfecto  p^ra  esperar  que  vivirá. 

SedillüL  Es  viable  el  nipo  que  ofrece  en  eVmom^to  de  nacer  el  desarrollo  ne- 
cesario para  la  continuación  de  su  existencia.' 
.  Oiivicr  (i'^mien^.  .La  aptitud, i  la  vida. esjlra uterina^ 

Aunquei  estos  autores  se  acercan  masa  la  verdad,  su  definición  queda  todavía 
incompleta,  refiriéndose,  ta^isolamenteí  §1  grado  de  desarrollo  que  puede  presen-' 
tar  el  feto;  es  muy  posible  q^^ep  cuanto  ú  desarrollo,  el  feto  nada  deje  que  de- 
sear, y  sin  embargo,  no  sea  viable;  uo  vicio  orgánico,  iina  monstruosidad,  ó  una 
enfermedad  ppngénita  pueden  hacerle  incQmpatible  con  la  vida.. ' 
.  Pertenece  á  la  tercera  opinión  : 

Devergie,  La  aptitud  para  la  vida  estrauterma  caracterizada  por  la  madurez 
del  feto,  la  buena  conformación  de  los  órganos  principales  de  la  econonúa,  y 
el  estado  sano  de  si^  órg^n^sá  la  éj^^  del  nacimieatq* 

Esta  definición  se  fuD¡3a ';     ;        ,. 

4,^  En  el  desarrollo  suficiente  de  Iqs  órganos  necesarios  á  la  vida  cslrauteri- 
pa,  que  les  consienta  desempeñar  cumplidamente  sus  funciopes. 

2."  En  que  todos  estos  órganos ,,^,0  ^l,  memento  de  nacer,'  no  presenten  nin- 
gún vició  de  conformación  que  neutralice  ¡las  ventajas  de  su  madurez. 

3.^  En  que  ninguno  de  dicbos  órganos  sea,  en  el  acto. del  nacimiento,  sitio 
de  alguna  enfermedad  capaz  de  cómprónueter  la  vida  de  l<i|  criatura. 

Todo  feto  que  al  nacer  presente. reunidas  .todas  estas  círcunstancTas,  de  fijo 
que  es  viable.  Seguiríémos,  por  lo  tanto^ú  tíeyergie  en  puñtp  á  viífbUidad,  y  di- 
remos ^ue  por  ella  debe  entenderse;  La.aptUnd  i>ara  la  yida.estrauterina  oa- 
racter izada  por  el  desarrollo  cabíais  bi^ena  confor^iacion.  y  es{ado  sano  de 
los  prinqipales  órganos  de  la  economía,  én  el  aqtq  aei,  nacimiento. 

Ahora  bien  :  esta  viabilidad  dé  los  autores,  4  ^éa  la  deñnicipn  cieintifica  d^^la 
viabilidad  ¿está  de  acuc^rdo  con  (a  definicioñ^d^  la  viabilidad  legal?,  i  Semejante 
aptitud  del  recien  nacido,  para  vivir,  la  tiene  el  fetio  á  la  época  fijada  por  la 
ley?  Esta  es  la  cuestión.  Hemos  de  ver  si  no  íia^y  mas  que  una  viabilidad ,  ó  bien 
si,  bay  dos;, la  natnral  y  la  legaU  Dos  médicos  franceses',, Cpl|ard;de  A^artigoy 
y  Kunnbóltz,  h^'n,  pretendido  establecer  dos  yiabnrdadeSf'  una  natural ,  otra 
civil :  la  natural  es  la  que  acanamos  de  defipir;  la  Qjvü  la  d^j^  la  ley  poósij^na; 
por  ejemplo,  nace  noa  prisjtuia  áios  seis  mésps  y',utí  día |  ^y  el  desarrolla  ^ 
sus  órganpsy  aunque  ten&a  buei^a  conforo^acion  y  salud  0al>ail,,..á<>.  lé  p$;rqD¡te 
vivir;  según  la  ley  es  viable,  segünla  ciencia  no  ló  es;  hé  ^^Íi^4qs  víaÍHlida- 
des;  la  natural  no  existe ,.{>o^qne  ffi^fi  el  desarrQtlp;  de  1q¿  ¿r^i^os.;  ei^isle  la 
civil,  porque  el  feto  lleno  seis  meses  y  un  dia,  que  es  la  edad  ei^'qué;le  declara 
viable  la  ley. 

Semejante  distinción  se  ha  fundado  en  una  iuterprelacioni,vlQÍQala  del  ^rti- 


cu\o  311  del  código -civil  francas.  TuUier  supuso  qM^  ^o  dicho  articulo- se  con* 
signaba  cuando  era  Yiable  la  criatura^  pop  cuanto  se  dioe  en  él. que  eA  padre 
podrá  rechazar  a)  hijo  que  naciere  untes  de  los  seis  meses»  Vése,  de  ooosiguíen* 
te ,  que  el  texf o  fue  mal  comprendido ;  de  lo  que  se  trata  en  él  es  de  la  legiti* 
midad  de  la  criatura,  no  de  su  viabilidad ,  cotas  por  cierto  muy  distintas.  Un 
fetO' puede  ser  legítimo  y  no  viable,  viable  y  no  legitimo';  ó  legitimo  y  viable  ¿ 
la  vezy  y  á  la  vez  ni  viable  ni  legítimo;  y  para  cada  una  de  estas  circunstancias 
tiene  la  l^islacioo  disposiciones  ^tferenles.  Asi  es  que  la  divisíeo  propuesta 
por  dichos^  médicos  no  ha  encontrado  aoogida  en  Francia.    - 

¿Podemos  en  España  adoptarlaf  ^Admitiremos  una  viabilidad  legal  y  otra  ü* 
siológioa?  Bn  la  ley  lY  de  \a.8  Parttdas ,  t[ae  ya  hemos  citado  mas  de  una  vez^ 
donoo  se  consigoa  la  lesitimitad  >del  feto  a  los  seis  meses  y  un  día,  se'éipresa 
que  la  críatm*»  es  CHmpíida  y  vividera  á  diofaa  edad ;  por  lo  mismo  nsdriemos 
decir,  que,  en  rigor,  la  ley  ha  fijado  la  viabilidad  4e  la  criatára  á  uo-dia  del  ise- 
teño  mes.  ¿Mas  es  vividera,  en  efecto,  á  tal  dta  la  ortatura?  La  ley  se  finida 
en  la  opinión  de  Hipócrates.  Tenemos  necesidad,  para  dejar  comprender  mejor 
nuestra  opinión,  de  trasladar  integras  las  palabras  de  la  ley.  Otro  si  dijo  este 
filósofo  (Hipócrates) :  qué  la  criatura  que  nasciesé  fasta  en  jtfs  siete  meses » 
que  solo  que  tenga  su  nacimiento  un  diá  del  seteno  que  es  oumpUda  'Vivi- 
dera et  debe  ser  tenida  tal  criatura  por  leyUima  del  padre  y  de  la  tnadre  qu$ 
eran  casados  et  vicien  en  uno  en  la  sazón  que  lo  coiicibiá.,.  mas  si  la  ñas- 
^enciade  la  criatura  tañe  un  diadel  onceno  mes  después  de  la  muerte  de^ 
padre,  non  debe  ser  contada  por  su  fijo. 

Según  hemos  dcíinido  la  viabilidad,  á  la  edad  indicada  en  la  ley,  no  es  la 
«natura  completa  ni>vivídera,  como  probaremos  luego.  Todas  las  disposiciones 
de  la  ley,  relativas  á  la  viabilidad  de  los  recien  nacidos,  tienen  por  objeto  la 
posibilidad  de  la  existencia ,  y  no  siendo  esta  posibilidad  garantida  solo  por  la 
edad  del  feto,  es  olaro  que  la  ley  no  ha  podido-  consignar  la  viabilidad  en  la 
época,  mas  ó  menos  tardía  ó  temprana  del  nachnienlo.  Bl  objeto  principal  de 
que  trata  la  ley  IV  es  lo  legitimidad;  se  ñja  por  un  lado  el  máximo- del  naci- 
miento ,  y  por  otro  el  minimo  en  que  se  debe  declarar  legitima  la  cri|ílura ; 
en  el  fninimose  espresa,  como  de  paso  .ó  accidentalmente,  el  que  á  dicha  edad, 
estofes,  á  los  seis  nteses  y  un  dra  es  la  criatura  vividera. 

Yése  claramente  que'  la  idea  principal  del  legislador,  el  pensamiento  ieg'^l 
que  le  preocupaba  era  la  legitimidad  de  la  criatura ,  y  si  figura  en  el  texto  de 
la  ley  la  espresidn  de  cumplida  y  vividera,  mas  es  como  una  razón  para  apo- 
yar la  legitimidad  del  feto  en  tal  época,  que  como  una  verdadera  disposición 
Jegislatíva. 

Es  por  lo  menos  deudoso  que  por  esta  ley  se  deduzca  lermmantemente  esta- 
blecida la  viabilidad  del  feto,  como  lo  está  su  legitimidad.  Y  es  esto  tanto  mas 
asi ,  cuanto  que,  en  primer  lugar,  solo  se  funda  la  ley  en  la  opinión  de  Hipócra- 
tes; en  segundo  lugar,  q'oe  la  opinión  de  este  venerable  anciano,  bien  exami- 
Bada,  no  es  acaso  fiívorable  á  la  viabilidad  de  seis  meses  y  un  dia,  y  por  úhi- 
HK),  que  desde  los  tiempos  de  Hipócrates  á  nuestros  dias,  se  ha  perfeccionado 
muchísimo  el  conocimiento  de  las  edades  y  organización  del  feto;  y  asi  como 
en  otros  muchos  puntos  ha  tenido  que  ceder  á  los  nuevos  desenvolvim^ientos  y 
adelantos  la  autoridad  del  médico  de  Goos,  asi  también  tendría  que  ceder  eb 
este,  dado  caso  que  hubiese  opinado,  como  la  ley  supone. 

Pero  ya  que  se  cita  á  Hipócrates,  veamos  cuél  fué  la  opinión  de  este  célebre 
«médieo  gfiego,  relativamente  á  la  viabilidad  de  la  criatura. 

Yago  y  eootfadfctorio  se  presenta  Hipócrates  en  este  asunto.  Partidario  de 
las  ideas  pitagóricas,  todavía  dominantes  en  su  tiempo ,  los  números  le  absoc- 
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ben  mas  I«  atención  <)ue  tos  piropios  hechos;  el  práctico «  el  ob^erviador  por  es- 
celeDcia^  se  nos  'ofrece  como  sacando-  ootuecueDoias  á  priori,  como  antepo- 
niendo la  teoría  á  la  práctica,  como  avasaUando  á  oiertias  idesía  preconcebidas , 
los  trechos  fisiológticos.        -  .     : 

Sabido  es  que  PÜágeiras-  y  su»  adeptos  creían  en'  la  io fluencia  de  los  núine* 
ros  j  vréndoia  en  ká  aslrononría  ,«n  la. física  y  hasta  en  la.misQia  moral«  Y  como 
ia  medicina ,  desde,  sns  primitivos  tiempos ;  ha  seguido  coBsIantenQente  la  Jóiar- 
cha  de  la*  íikiaoíia ,  la  concepcion/de  Pitégoras  bobo  de  ser  aplicada  á  la.cíeacia 
fisiológica.  Como  se  observase  que  alfunos  íenámeDos. vitales  se. efectuaban  en 
determinados  días,  en  especial  las  cifisisde  eientaa  .enfermedades,  no  ¿ké  me- 
nester mas>  para  hacer  aplicación  de  éa.doctrind «de  Pitégoras.  £t  Damero  siete, 
el  predilecto  y  el  misterioso «n  todas  4as  oiencias!  favoritas  de  los. pitagóricos, 
fué  de  sii^ular  veneración  para  l(ys  médicos.^  Foco  les  <  importaba  i}ue  fuese  di- 
fN^il  acomodar  los  hechos  fisiológicos  á  esta  teoría  *.  ¿qué  no  venia  bien  el  nú- 
mero siete,  cootando  por  dias?  se  Contaba- por  «emanas,  ¿qué  no  pqr  semanas? 
por  meses  lunares,  ¿qué  no  por  meses  homares?  {lor  meses  solares,  ¿qué  no  por 
meses  de  una  ni  otra  especie?  por  cuateruariofi'  ó  períodos  de 'cuarenta  dias, 
¿qué  no  por  esto  ?  por  anos ;  en  una  palabra ,  por  el  período  que  daba  una 
<^ombioacion  en  que  el  número^ siete  ^pudiese  tener  cabida;  claro  es  que  al  fin 
y.  al  cabo  había  de  hallarse.  ^ 

El  primer  cuaternario  fué  consagrado  á  la  formación  del  feto;  el  segundo, 
tercero  y  cuarto,  á  su  formación;  el  quinto,  por*  ser  número  favorable  tam-* 
bien ,  se  consideró  propicio  al  feto ;  de  aquí  la  opimon  de  que  el  parto  á  los 
filete  meses  á  que  corresponde  el  quinto,  cuaternario  no  era  desfavorable.  El 
:sesto  fué  considerado'  infausto,  como.e»  las  enfermedades  susceptibles  de  orí- 
fiis4  por  eslo  se  mitraba  él  parto  ó  los  ocho  meses  fatal  y  contrario  á  la  madre 
y  al  feio.  BI  sétimo  cuaternario  correspondía  á  los.  nueve  meses  y  dias. 

Estto  consideraciones  nos  conducen  ya  á  creer  que  la  opinión  de  Hipócrates, 
<;on  respecto  á  la  viabilidad ,  no  es  tal  como  la  presenta-  ei  rey  Alonso  ^n  sus 
Partidas,  por^cuanto  el  quinto  cuaternario,  favorable  a  la  criatura ,  comprende 
fBas  que  un  día  del  seteno  mes. 

Pero  hay  mas  ;  Hipócrates,  en  sus  libros  de  Sofiimestri  el  odimeitri  parlUy 
contó  por  meses  lunares;  según  él,  es  feto  de  siete  meses  el  que  no  ba  cum- 
plido ooscieatos  días.  En  los  libros  de  CárnihuSi  de  alimento,  en  el  segundo 
y  sesto  libro  de  las  epidemias  >  contó  por  meses  asolares ,  llamando  fetos  de  siete 
meses. á  ios  que  tenían  doscientos  y  aiez  días; 

Añádase  á  todo  esto  que,  á  pesar,  de  declararse  partid  arto,  del  cuaternario 
quinto,  confiesa  que  la  mayor  parte  de  los  fetos  nacidos  á  este  tiempo  perecen: 
XX  his  plerique  pereunt  (4).. Esta  confesión  por  sí  sola  basta  para  demostrar 
que  el  fundamenta  en  que,  estriba  la  ley  IW  es  delesnable,  si  so- quiere  referir 
A  la  viabilidad.  Hipócrates  no  pudo  resistir  á  la  verdad  de  la.esperiencia ;  le  hizo 
ia  concesión  de  la  mortandad  de- los  recien  nacidos  en  el  quinto  cuaternario  ó 
sea  dui^ote  el  sesto  nse»;  al  paso  que.^  laiéor&a  de  Pitégoras  le  hizo  la  que 
-hasta  los  hombres  mendos  fáciles' de  seducir  tributan  á  la  fuerza  de  las  ideas  do- 
rminantes'de  su  época. 

Estas,  mismas  consideraciones  espHcan  la  afición  del  rey  Alonso-  el  Sébio  al 

. numero  siete.  E^te  entendido  monarca  se  muetitra  en  este  punto,  mas  pitagórico 

todavía  que  el  mismo  Hipócrates.  Ei  oúmeifo  siete  era  para  el  autor  de  las  Par- 

itidas  un  cuento  muy  noble  que  loaron  mucho  lo$  sabios  antiguos,  porque 

se  fallan  en  él  muchas  cosas •  y  muy  señaladas  que  se.  departen. por  cuenta 

<■'■■■■! '  M     ■ r   '  ^ I  —  I  ■■  1 1 1  [  1 1    I  I II «     I  »i    ■ «    <  M      I    » 1 1  ^ ■ 

-    {*)  ÍH  ttpt^tttripartu  líber,  ta¡í,í.  ' 
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de  siete.  En  prueba  de  esto  cito  las  siete  clames,  en  que-,  segup  Aristóteles,  se 
dividea  las  criaturas  :  las  siete  ppsicioaes  ó  movimientos  del  hombre;  asuso, 
ayuso,  adelante,  atrás,  á  diestro  y  á  siniestro,  y  alrededor;  los  siete  planetas^ 
los  siete  cielos,  los  siete  dias  de  la  semana,  los  siete  climas,  los  siete  metales, 
las  siete  edades,  las  siete  cosas,  que  de  todas  las  buenas  metió  Noe  en  el  arca, 
los  siete  anos  que  Jacob  sirvió  á  su  suegro  por  Raquel ,  y  ios  otros  siete  por 
Lia ;  los  siete  aííos  de  sequía  y  abundancia  que  José  pronosticó  por  los  sueñod 
de  Faraón,  sobre  las  siete  espigas  y  las  siete  vacas;  el  candelabro  de  siete  ra- 
mos que  Dios  mandó  construir  á  Moisés;  las  siete  cosas  que  mostró  David  en 
el  Salterio;  los  siete  dones  del  Espíritu-Santo;  los  siete  placeres  ó  gozos  de  la 
Virgen;  los  siete  Sacramentos;  las  siete  cosas  que  se  piden  en  el  Padre  nuestro ; 
y  las  siete  partes  que  dio  S.  Juan. en  su  Apocalipsis.  En  virtud  de  la  escelencia 
y  boga  del  número  siete,  escribió  el  rey  Alonso  Siete  Partidas  (4). 

Esta  ligera  indicación  basta  y  sobra  para  comprender  el  por  qué  en  las  Par- 
tidas se  adoptó  la  opinión  de  los  libros  bipocráticos,  acerca  de  la  viabilidad  de 
la  criatura  en  un  dia  del  seteno  mes.  Quien  tanta  confianza  tenia  en  el  número 
siete,  ¿cómo  no  había  de  darle  importancia  eo  la  ley  que  estamos  comentando? 
Los  tiempos  han  destruido  la  influencia  de  ios  números  en  jel  desarrollo  del 
feto,  asi  como  le  han  destruido  para  otros  muchos  hechos  fisiológicos ;, hoy  ta 
dia  se  mira  mas  favorable  para  el  feto  el  parto  de  ocho  meses  que  el  de  siete* 
por  la  sencilla  razón  de  que  los  órganos  de  la  criatura  están  mas  desarrollados. 
Las  observaciones  de  que  se  ha  ido  enriqueciendo  la  ciencia,  conducen  á 
sentar  que  el  feto  es  tanto  mas  viable  ,  cuanto  mas  se  acerca  al  término  de  su 
mansión  en  el  útero ,  y  que  solo  á  los  siete  meses  puede  continuar  viviendo, 
bien  que  con  raras  escepciones.  Es  un  deber  del  legislador  fijar  á  cierto  tiem- 
po la  legitimidad  de  las  criaturas ;  mas  consideraciones  muy  graves  nos  con- 
ducen á  opinar  que,  con  respecto  á.  )a  viabilidad,  este  tiempo  debe  ser  mas 
reducido.  Yo  no  creo  que  viva  ó  pueda  vivir  un  feto  antes  de  los  seis  meses. 
Sus  órganos  no  están  suficientemente  desarrollados  para  poder  funcionar  inde- 
pendientemente de  la  madre.  Y  adviértase  que,  cuando  emito  esta  opinión,  no 
se  me  olvidan  los  hechos  que  la  ciencia  posee  de  nacimientos  escesiyamente 

Í)recoces  con  vida  de  la  criatura.  Los  tengo  muy  presentes,  en  términos  que 
os  voy  á  esponer  todos,  ó  por  lo  menos  los  que  mas  se  citan  en  comprobaciotí 
■de  la  viabilidad  á  los  seis  .meses. 

Avicena,  Diermembroeck,  Valisnieri,  Spii^elio,  Pablo  Anman,  Schenquio, 
Valerio ,  Fernando  Menú ,  han  referido  ejemplos  de  niiios  qne  han  vivido  mu- 
cho tiempo,  á  pesar  de  haber  nacido  á  los  cinco  mesea  de  vida  intrauterina. 

Cardón  cita  el  caso  de  uQa  niña  que  nació  á  los  cinco  meses  y  diez  y  ocho 
dias,  y  vivió  diez  y  ocho  años,  aunque  muy  débiL  El  mismo  autor  refiere  otro 
caso  de  un  niño  que  nació  á  los  seis  meses,  en  tal  estado  de  debilidad  qué,  no 
pudiendo  coger  el  pezón ,  se  le  hubo  de  alimentar  echándole  en  la  boca ,  por 
medio  de  un  embudq ,  un  poco  de  leche ,  con  lo  pual  se  salvó  y  llegó  á  una  edad 
muy  avanzada. 

Bruzet  refiere  la  historia  dé  un  feto  de  cinco  meses ,  el  que  hasta  la  ¿poca 
del  término  ordinario  de  la  preñez,  de  que  era  producto,  no  tlió  mas  señales 
de  vitalidad  que  si  hubiese  estado  todavía  en  el  seno  de  su  madre ;  pero  desde 
que  llegó  á  los  nueve  meses,  se  desarrolló  de  tal  suerte,  que  á  los  diez  y  seis 
era  mas  robusto  que  la  mayor  parte  de  los  niños  de  esta  edad. 

KunhoUz  dá  á  Fortunato  Liceti  cinco  meses  cumplidos.  Capuron  le  dá  cua- 
tro meses  y  medio.  Mabon  le  dá  seis  meses. 

{4)  Véase  este  código.  En  su  preámbulo,  pag.  6,  7  y  8,  edición  de  J807. 
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Este  Liceti ,  ségUD  Bailtet,  que  refiere  su  historia ,  no  era  mas  largo  que  la 
mano :  su  padre  úe  desesperó  de  conseryarle ,  le  colocó  en  un  horno ,  en  el  que 
estovo  sosteniendo  ^n  calor  suave,  igual* al  que  favorece  el  desarrollo dd  pollo 
en  el  huevo,  según  el  método  de  los  egipcios.  Liceti  vivió,  fué  creciendo  y  íle§ó 
á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años. 

El  mariscal  de  Ricnelieu  fué  reconocido  viable  por  el  parlamento  de  .Parts 
á  los  cinco  meses. 

'  Belloc  cita  el  caso  de  uua  niua  que  no  tenia  mas  que  un  pie  cuando  nació; 
parecía  un  conejo  despellejado;  fué  nutrida  por  espacio  de  ocno  días  con  la  le- 
che dada  á  cucharadas;  diez  y  siete  auos  después  la  vio  el  mismo  autor  en 
buen  estado  de  salud,  muy  amable,  espiritual,  y  de  un  carárter  juguetón. 

Valentini  refiere  una  resolución  tomada  en  la  faeuhad  de  medicina  de  Léipsík 
sobre  una  niña  de  cinco  meses  y  diez  y  o'cho  días,  que  favorece  la  opinión  de  la 
viabilidad  á  pocos  mese*. 

Brousseais  ha  citado  el  cá^o  de  una  nina  de  seis  meses. 

Hé  aqui,  cuando  no  todos,  la  mayor  parte  délos  hechos  que  la  ciencia 
posee,  relativos  á  nacimientos  mas  que  precoces  ,  cuyos  fetos  han  vivido  luego 
largos  años,  como  si  huhieseo  nacido  ú  tiempo.  Ahora  bien ,  ¿qué  dignifica  tan 
pocos  hechos  para  poder  establecer  una  ley  general.  ^Por  ventura  se  les  pi>©- 
de  conceder  otro  carácter  que  el  de  rahsimab  escfcpcit)iies?  Al  latJo  de  airllo- 
nes  y  millones  de  hechos  en  contra ;  al  lado  de  la  inmensidad  de  casos  eia  que 
la  criatura  perece,  según  la  constante  y  conteste  observación  de  los  autores, 
¿qué  son  diez  ó  doce  casos?  Nada  se  sigue  de  los  particulares,  dicen,  y  cou 
sobrada  razón,  los  lógicos. 

•  Hay  mas  2  esos  casos  que  se  ciían  de  fetos  conservados  que  han  vÍTÍdo  »  ú 
pesar  de  haber  venido  al  mundo  extraordinariamente  temprano  ,  van  acompa- 
üados  de  cien  cuidados  minuciosos  que  se. hubieron  de  tcnnar  para  que  no  pe- 
reciesen las  criaturas ;  aquí  se  hubo  de  dar  la  leche  con  un  embudo ;  allá  me- 
ter al  feto  en  un  horno  y  conservarle  como  un  huevo  empollado;  en  una  pala- 
bra, hubo  el  arte  de  suplir  á  la  naturaleza,  y  por  una  feliz  escepcion  se  pudo 
conseguir  una  sustitución  tan  difícil. y  por  lo  comttn  infrucluO?a.  Cuando  los  fe- 
tosr de  nueve  meses  no  pueden  coger  el  pezón,  si  llegan  á  vivir,  se  presentan 
enjutos,  débiles  y  enfermizos.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿No  revela  por  ahí  la 
naturaleza  algo  que  es.  contrario  á  la  opinión  de  la  viabilidad  á  los  seis  meses? 

Añadamos  á  lo  dicho ,  que  esos  pooos  y  escasísimos  casos  que  se  refieren, 
no  gozan  de  toda  la  autenticidad  necesaria  para  adqoirir  el  carácter  de  feha- 
cientes en  la  materia.  Dice  Devergie,  y  con  muchísimo  acierto,  que  la  major 
parte  de  estos- casos  han  sido  observados  en  tiempos  en  que  se  conocían  imper- 
perfectamente  los  caracteres  diferenciales  de  las  edades  delteio.  Sabemos  que 
es  una  adquisición  de  nuestros  tiempos  cuanto  se  ha  establecido  acerca  del  de- 
sarrollo del  produóto  de  la  concepción  en  el  seno  de  la  madre.  A  Meckel ,  á 
Beclard  y  otros  anatómicos  de  nuestros  tiempos,  son  debidos  íos  deseobri- 
mientos  que  han  hecho  dar  á  la  embriología  agigantados  pasos.  Por  los  dias  cd 
que  fueron!  observados  los  casos  de  nacimientos  tan  precoces ,  con  vida  y  eoo^ 
servacion  de  las  cria4uras,  no  se  tuvo  mas  dato  que  la  revelación  ó  que  el  di- 
cho de  sus  madres :  ellas-fueron  las  qoe  fijaron  la  época  de  la  preñez,  y^a 
veremos  en  otra  parte, el  valor  que  á  semejantes  datos  debe  darse.  Siesos 
nacimientos,  cuya  precocidad  Se  ha  hecho  histófica,  no  tupieran  mas  funda- 
mento que  el  relato  ó  que  el  dicho  de  las  mujeres  embarazadas,  desde  ahora 
podria  suspenderse  el  crédito  que  se  les  haya  dado.  Nada  mas  falso,  como  lo 
probaremos ,  que  los  signos ,  por  los  cuales  conoce  la  mujer  desde  cuándo  está 
en  cinta. 
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Hoy  día  es  unáaime  la  opinión  de  que  el  folo  no  ts$  viable  hasta  los  siete  me 
ses.  En  tocolo^ia  bay  una  división  que  tiene  esa  opinión  por  base.  So  llama 
aborto  la  espulsion  del  feto  antes  de  los  siete  meses,  porque  no  es  viable,  y 
parlo  natural  ó  prematuro  después  de  los  siete»  porque  ya  lo  es» 

To  me,  siento  muy  inclinado  á  opinar  con  Mauriceau,  que  hasta  los  niños  de- 
siete meses  son  débiles  é  impropios  paraja  vida,  y  si  ño  le  sigo  en  decir  que 
esos  sietemesinos ,  de  que  se  ven  ejemplos  á  menudo  ^  podrán  tener  siete  me- 
ses de  embaraeo  legitimo  ó  sea  de  casamiento ,  pero  ociio  ó  nueve  de  embarazo 
fisiológico,  es  porque  tengo  presente  que^  por  los  ataques  de  Levret  y  Déla- 
motte,  le  ha  acusado  Devergie  de  exagnado  en  esta  parte.  Por  lo  demás, 
ejemplos  de  sietemesinos  que  han  vivido  no  son  raros,  bien  que  siempre  son 
escepcionales.  Solo  Kunhlollz  ha  citado  el  del  profesor  Chaussier,  el  de  su  es- 
posa^ madre  de  diez  y  nueve  hijos,  y  el  del  profesor  Beroi  de  Estrasburgo.  £o. 
otros  muchos,  que  cada  cual  puede  citar,  tal  vez  encontrariamos  entra  el  cál- 
culo de  la  madre  y  el  desarrollo  de  los  órganos  del  feto  muy  poca  concordan- 
cia<.  No  creo  aventurar  nada  con  decir  que  siempre  que  el  desarrollo  es  de 
nueve  ú  ocho  meses,  peco  debe  importar  el  cálculo  de. la  madre  :  siempre  e» 
mas  fácil  que  la  muler  se  equivoque  ó  tenga  interés  en  reducir  la  edad  de  su 
en,gendro  que  una  aberración  de  la   naturaleza. 

Añadamos,  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie,  qué  mas  de  un  sietemesino  pasará 
por  tal,  por  exigirlo  así  la  lienta  de   la  madre  ó  la  moralidad  de  los  esposos, 

3ue  antes  de  recibir  la  bendición  nupcial,  ya  preparan  la  prole.  Mi  catedrático 
e  partos,  el  Dr«  Mbyner,  dos  refirió  en  la  clase  un  caso  de  su  práctica ,  en  el 
que  la  madre  dí,'l  esposo  conoció  que  el  primer  hijo  de  este  tenia  mas  de  sielo 
meses,  y  no  se  lran(|uil¡zó  hasta  aue  el  hijo  le  esplicó  la  causa  del  desarrollo  pre- 
coz del  feto.  Se  había  celebrado  la  Pascua  antes  que  el  domingo  de  Ramos,  y  la 
alarmada  suegra  se  calló,  r. 

.Si  algii^na  concordancia  hay,  pues  I  entre  la  ley  IV  de  las  Parí  ¿Jas  y-lo  quij 
la  ciencia  tiene  en  la  actualiclad  establecido  relativamente  á  la  viabilidad,  solo 
se  advierte  con  rpspeto  á  las  escepcioues,  nu  con  respecto  á  la  generalidad ^  á 
1q  ley  físiológica»  Y  pue.4o  que  las  disposiciones  legales  que  se  refieren  á  la  via- 
bilidad del  recien  nacido  tienen  por  objeto  la  seguridad,  la  garantía  de  la  exis-* 
tencia  del  individuo  ,  es  mas  que  lógico  y  raciona]  creer  que  el  legislador  no 
pudo  referirse  á  escepciones,  cuya  aulenliciilad  y  exactitud  por  otra  parte  son 
disputables.  Por  eso»  pues^  en  los  nuevos  códigos  debería  señalarse  al  menos  los 
.siete  meses  cuniplidjos  para  declarar  viable  la  criatura. 

Kn  el  estado  actual  de  la  ciencia,  es  ociosa  toda  disputa  sobre  si  á  los  ocho  me- 
ses es  mas  ó  menos  viable  el  feto  que  á  los  fcicte.  Ya  llevo  indicado  de  qué  es- 
cuela y  á  qué  tiempos  procede  v  peitenece  ese  valor  dado  á  los  números.  Si 
basta  casi  nuestros  dias  lia  podiiío  sostenerse  la  ¡dea  ó  doctrina  de  Hipócrates, 
ó,  por  mejor  decir,  pitagórica,  ya  no^xinsienlen  su  sosten  los  descubrimientos 
recientes.  Teniendo  ú  les  ocho  meses  mas  líaraiilias  de  dcvsarrollo,  no  cabe  la 
menor  duda  .sobre  la  mayor  viabilidad  de  la  criatura.   . 

De  todas  las  rcílexioncs  que  preceden,  se  deduce  que  no  hay  ni  debe  haber 
nifls  que  una  viabilidad»  y  que  la. legal  debe  ser  la  misma  que  la  natural.  Para 
fijar  la  edad  ó  las  condiciones  que  en  el  acto  del  nacimiento  deba  tener  una 
rríalura^,  si  ha  de  ser  declarada  viable,  el  legislador  necesita  del  concurso  de  la 
íisiologia,  y  lo  que  la  fisiología  ensene,  lo  que  la  ciencia  tenga  resuelto  sabré 
este  punto ,  eso  baMe  ser  la. base  de  la  ley ;  de  modo*  que  es  imposible  estable- 
cer entre  la  ley  y  la  ciencia  diferencia  alguna,  á  menos  que  se  quiera  apar- 
tarse de  lo  que  hace  justas  las  leyes. 

Por  estas  mismas  razones  hay  que  reformar  nuestra  legislación  en  esta  par- 
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ie.  Puesto  que,  como  llevo  dicho  y  espondré  mas  latamente  en  la  parle  mé- 
dica, necesita  el  recien  nacido,  para  ser  declarado  viable,  que  t6p]ga  á  la  vez 
una  edad  avanzada,  la  de  siete  meses  al  menos,  buena  conformación  y  esté 
sano,  la  ley  no  debe  contentarse  con  espresar  tan  sólo  la  edad  para  declararle 
tal ,  y  este  es  el  defecto  que  tiene  la  de  las  Partidas  y  la  de  la  Novísima  'Re- 
copilación; solo  se  fijan  en  la  edad  ,  y  vamos  á  ver  cómo  un  feto  puede  ser  de 
.todo  tiempo,  y  sin  enibargo,  no  ser  viable.  Ello  es  muy  cierto  que  de  varias 
leyes  se  deduce,  que  el  legislador  no  se  limitó  á  la  sola  edad  para  declarar  á  la 
criatura  vividera ;  pero  una  condici<)n''tan  importante  como  esta  débe'estar  mas 
clara  y  mas  directamente  espresada  en  nuestros  cóeHgos. 

Hay  mas ;  en  nuestro  concepto,  seria  necesario  consignar  en  la  ley,  cuánto 
tiempo  ha  de  vivir  la  criatura  para  declararla  no  viable,  luego  que  muera  á 
consecuencia  de  alguna  de  la-?  call^ías  ct)ngénitas  que  la  obligan  á  morir,  flay 
casos  en  los  que  el  recien  nacido  vivejnas  ó  raenostiias,  meses,  y  quizás  anos, 
sucumbiendo,  al  fin  y  al  cabo,  á  la  fatal  influencia  .de  las  condiciones  orgánicas 
con  que  nació,  y  verdaderamente  por  ellas,  como  los  que  espiran  á  poco  de 
haber  nacido.  Si  la  ley  no  fija  tiempo  por  lo  tanto,  no  íruedará'ti  orilladas  to- 
das las  dificultades,  y  podrán  suscitarse  en  las  familias  los  mismos  pleitos,  y 
acaso  mas  difíciles  de  resolver. 

De  dos  maneras  puede  determinar  la  ley,  qué  es  lo  que  haya  de  hacerse  en 
tales  casos;  ó  fijar  un  tiempo  dado,  mas  allá  del  cual  se  dé  por  nacido  el  feto^ 
sean  cuales  fueren  las  condiciones >con  que  hubiese  visto  la  luz,  ó  establecer, 
que  sea  cual  fuere  el  tiempo  que  viviere,  con  tal  que  se  demuestre  que  ha 
muerto  fatalmente  por  las  condiciones  congénitas,  incompatibles  con  la  vida,  ó 
lo  que  és  lo  mismo,  que  la  muerte  haya  sido  una  consecuencia  necesaria  é  ine- 
vitable de  aquellas,  se  dará  por  no  nacido. 

Todo  tiene  sus  inconvenientes  graves ;  pero  tal  vez,  si  reflexionamos  lo  difícil 
que  ha  de  ser  mijchas  veces  demostrar  la  relación  necesaria  entre  la  muerte 
de  la  criatura  y  su  estado  congénitó ,  en  especial ,  tardando  algún  tiempo  en 
morir,  nos  inclinaremos  mas  al  primer  partido  que  al  segundo;  esto  es,  á  fijar 
un  tiempo,  que  podria  ser,  de  quinee  días.  Todo  recien  nacido  que  viviere  quin- 
ce dias,  .podria  darse  por  nacido,  cuando  la  muerte- foese  producida  por  enfer- 
medad Cnngénita,  ó  por  ciertos  vicios  de  conformación,  como  el  hidrocéfalo,  la 
espina  bifida,  y  alguna  otra  por  el  estilo. 

Tal  vez  necesitaria  este  punto  mas  desarrollos  para  esclarecerle  debidamen- 
te ;  mas  creemos  que  debemos  limitarnos  á  las  indicaciones  hechas,  y  dar  por 
terminada  esta  cuestión. 

ARTICULO  II. 

Parte   Médlea* 

Habida. razón  de  lo  que  lle^vamos  espu^wto  en- la  parte  legal  de  las  cuestiones 
sobrQ  el  parto,  ya  puede  comprenderse  cuales  han  de  ser  las  cuestiones  á  que 
daróti  lugar  los  nacimientos.  Unas  versarán  sobre  la  madre,  és  ¡decir,  habrá 
que  examinarla  á  ella  tan  solamente;  otras  sobre  la  criatura,  por  reducirse  tam- 
bién á  ella  el  reconocimiento,  otras  sobre  las  dos. 

Versarán  sobire  la  madre ,  las  siguientes  : 

4.^  Declarar  que  una  mujer  es  recien  parida. 

2.**  Que  el  parto  tiene  alguna  fecha  ó  es  antiguo,  y  si  la  "mujer  ha' parido  mas 
de  una  vez. 

3.°  Desde  cuándo  dala  el  parlo.  •       ■ 
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4.^  Si  se  hailó'la  mujer  «o  un  estado  morboso »  capaz  de  ser  confundido  eon 
el  parto.  '    *  > 

5.^  Si  la  mujer  ha  pedido  parir  sin  saberlo.  , 

6.^  Sí  ha  podido  bailarse  en  el  acto  del  parto  imposibilitada  para  socorrer  á 
su'hijo.   • 

Yersaráii  sobre  el  feto  estas  otras. 

7. '^  Déclaca»' cuánto  tiempo  tiene  el  feto. 
•  Si^>  Declftvarsi  el : recién.  ttacidD  nació  viable. 

Versarán  sobre  los  dos ia^  siguiente :  ,>      . 

9.®  Sí  laxriatora.es  de  ia  madre  que  dice  haberla  parido » (^.del  que. 9. afir* 
me  haberla  engendrado.    ;      ..  vi 

'  Esta  úHtma  exige  fersosamente  el  examen  de  la  madre  6  padre,  y  del  hijo. 

No  comprendemos  aopií  la  cuestión  de  supervivencia  entre  la  madre  y  el^ijo, 
cttandoiosidos  fallecen  duraste  el  parto,  ó  poco  después  de  él;  primero,  [Mr- 
que  es  eoestién  ave: versa  sobre  el  sügeto  muerto,  y  segundo,  porque  es  de  . 
supervivencia ,  y  hemos  de  tratar  de  ellas  esprofeso  en  su  lugar. 
-    Tampoco  Gompreádemos  varias  cuestiones  sobre  el  feto,  que  tieoen  .por  objeto 
resolver  las  de  hi£u)ticidio.t  aplazándolas  para  cuando  tratemos  de  estas. 

Con  «sto  queda  profatsdo  lo«qoe  ya  digimos  al  tcazar  nuestro  programa. 

Con  las  Cuestiones  dé  pactot  vamos  á  agitar  las  de  viabilidad.,  suposición  y 
sustitucim  de  parto,  igualmente  que  Jas  de  dliacíoo,  maternidad  y  semejanza 
de  fisoDOmia,  puesto  «que,  para  resolver  todas  estas  cuestiones»  hay  que  exa- 
minar si  ta  mujer  ha  parido,  si  el  parto  es  antiguo  ó  reciente,  etc.  . 

Vamos ,  pues ,  á  tratar  sucesivamente  de  cada  una  de  las  iodica^as ,  y  que 
sean  propias  de  este  capítulo. 

■■'"'■.  .       .• 

Declarar  que  una  mujer  es  recien  parida,        ^  ..  , 

61  parto  es  una  funcioo  que. produce  en  la  economía  de  la  mujei:  jgrao^es 
mudanzas;  nuooa  se  .efectúa  «sobre  todo  en  las  primerizas,  sin  que  deje  v^tir 
^io^  nplables  de  su  realización::  una  porción  de  fenómenos  le  siguen  ipas<4^  me^ 
nos  inmediatamente,  guardando  cierto  orden  y  sucesión  que  permitCf asigiiarles 
detertni  nades  .per«odies. 

Para  los  usos  de  la  medicina  legal  nos  bastará  i  a  división  de  estos  periodos, 
en  tres.     -  .•   ,  .     » 

Éti|.^  co«npresderá  :- ¡Cuarenta  y  ocho  horas,  desde  el  momento  del  parto, 
hasta  la  aparición  de  la  calentura  fácteáé..  i 

El  %.^  De  treinta  y  seis  á  cuarenta  y  echo  horas,  desde  la  calentura  láctea, 
basta  los  foquíos. 

El  3.®  Be  cuatro  á  cebo ,dias,.;desd«  la.apariciQn  de  los  loquios. 

Cada  uno  de  estos  peiiodos,  pues,  está  caracterizado  por  au  duración  y. por 
uno  do  los  fenómenos  mas  notables  de  eiitre  Ws  subsiguientes  al  parto ;  y  ajun- 
que la  preeipiiciá  de  estos  fenómenos,  generalmente  .hablando,  bastaría  para 
poder  determinar  que  se  ha  efectuí^  el  parto,  #e.haC(^  preciso,  oue  esppogamos 
todos  ios  correspondientes  ¿  cada  pe/riodo,  por  joptas  ifuet-too^^do^  aisladamen- 
te algunos ée dios,  ne  tengan  sig^nificftoioq  alguna,  á-la  tengan.nx^y  equívoca. 

Para  nroceder  con  «oes  orden  en  la  espoaicion  áe  eslos  fenómeno^,,  los  iremos 
refirienao  á  determinadas  partes. 

Por  ejemplo  ;  al  rostro,  á.lan  mamas,  al  vÍ0i|Ate>  á  l^a  j^rtfi^  geni^J^j^  á. 
los  mismjbros,'^  9\HtQdQ  general,  ^ 


PeViódo  1.^  £1  ToHrb  '^éíÁ .pálido;  hay  «te&oies  dm  ainaanoio  y  es(Mre$íon  de 
fatiga  y  de  alegría ,  ó  de  tristeza  y  doior,  seguD  las  circuostancias. 

Las  mamas  están  íláx.idas  y  segrei^att  faamor^actáftwme;  más  oláfO  qae  la 
lecbé.  •         .  ' 

El  vientre  está  disminuido  de  voíúmeD;  hay  el  bulto  producido  todavía  por 
el  útero;  el  hipogastrio  es  sensible  á  la  presión;  Las  pftreoes  del.al»dteeD  estáo 
relajadas  y  son  fáciles  de  mover  con  lamino.  Los  luáscukia abdoejinalies  sepa- 
rados en  la  línea  blanca ,  y  flojos,  fir  uiUo  «mbiiioal.  muy  ensaocliado^,  y  en 
forma  de  embudo  :  nótase  una  especie  de  ct^atvioes  porttcuiares ,  á  YOCt»  piate- 
cídias  é  pepitas  de  mdon ,  eik  las  ^tes  ñfériores '  do  tMóraen. 

Las  partes  genuales  presentan  :  flujo  de  sangré  puca^  coa. el  «ior  del  ligiia 
del  aittiiibst  ángulos  mesdadosxon  restos  de  membranas^  y  ¿  veces  porcioaes 
de  placenta;  aumento  de  votámen^  masió  meóos  coasideeable i  de  tos  grandes 
labios  y  demás  partes  genuales  esternas,  las  que»  sin  estar  ioltiriaóas^  ni  infla*' 
fñadas,  pueden. eneoifitrarse  eontnstss.  Rasadura  de  ia  borauíMa,  á  veces  d^l 
periné.  Dilatación  de  la  vagina,  con  BMiefoas  mücosidades  del  cuello  del  útero, 
tñiyos  labios  9on  mas  gruesos ,  y  el  anterior  eslá  bendtdoi  El  úteio  €iirma>  toda- 
vía un  tumor  ma»  6  menos  eonsiuerable  y  apredableaU  tacio^  tanto  interno,  cosió 
esterno.  Dolores  uterinos.  A  ^eces  se  encuentra  4a  placenta  ó  usihjjo  pútrido  que 
ámiDcta  la'permainencia  en  el  útero  del  tedOt-ó  ptfvte  dtí  sasdependencias. 
'  ;  Los  fRfef7i5^os  están  ábotíéofr;  hay  dificultad  dé  kírantar  los  brazas,  de  an- 
dar, de. estar  sentada ,  fnmovilidad ,  dolores  en  bs  articulaciones  del  bá^ioete» 

Porfío  que  atañe  al  citado  genjeralj»  nota  debilidad,  postración  ñsioa  y 
bi^estar  interior,  ó  lo  contrario,  según  sea  el  f>arto  legitimo. ó  ilegitimo. 

Periodo  %."  Rostro,  mas  animado  y  colorado. 

Mamas,  tumefactas;  á  varias  mujeres  la  tumefacción  las  obli^^a  á  tener  los 
brazos  separados;  en  otras  solo  son  algo  mas  densas.  No  segregran  leche  todavía. 

Vientre,  El  hipogastrio  ligeramente  mas  abultado.  Siguen  varios  fenómenos 
del  primer  periodo. 

Partes  genitales.  El  flujo  sanguíneo  ha  degenerado  en  otro  seroso  muy  abun- 
dafllte,  cóñ  estrias  seoguinoleotas,  y  cesa,  dorante  la'caleniíirav  luego  reaparece. 
€g4or  y  ingurgitación  de  las  partes  geiMta)e&  esternas.  Los  mismos  fenómenos 
que  ^R  el'  periodo  antefior,  con  respecto  á  la  horquilla ,  periné  y  demás  partes. 
El  útero  ha  aumentado  der  vetómen.  • 

Miembros,  Mas  fuertes,  apartados  en  las  que  tienen. las  maqias  muy  tuine^ 
•feotas. 

Estado  general.  Calentura  mas  ó  menos  notable;  y  en  algunas  falta;  hay 
'olor  ácfdo  éé'ta  transpiración  y  alguna  lOefsrtaif^ ;  la  parida  está  agitada. 

Período  3.®  Rostro ,  píacentero  y  animado. 
^'•ifam¿i9.  Segregan  leche,  ó  no  sQgfegan  nada.  ' 

Vientre,  Vuelto  al  estado  natural.  Varios  fenómenos  de  los  períodos  ^anterio- 
res; á  veces  maHlüha  morenfi,  eü  é(9peciat>eft'la0  mujete»  depiei  t^ncá,  desde 
él  ¡ombligo  al'pulbis.. 

''Pairtts'fféiiitahs.  Flajo  de-  nW  bu mo^•  rojizo  y  luego  verdusco,  pon  última, 
blanquecino,  de  olor  svi  gépwÍ9;  designado'  bajo  el  sembré  áB^krtpnos.  Partes 
estemas  notaiblemente  dísmifle^idas^  de  vo4íitoKín.r  vagina  es^reobada,  caello  del 
' útero  á  su  antiguo  estado.  Ooerpo' dala nyatríit mae 'reducido.     ^ 

Miembr&Syen  estado  natural  i  muebffS'thyj^res.ya  se  sirven  de^^tílos. 

E^ftadogenefral,  En  machaste  salad  y  vigoreomplals^ieo  otras  de  vos  es- 
pecie de  convalecencia^ 

^fistos  son  les  ftMióménoa  ^ábsl^iaotes  al  parto,  y.  tal  üb  la  sucesión  qoetíe^ 
pñVL  ó  al  orden  en  que  aparecen  por  lo  coman  \  Qd^iértiáe  ^  empor^^^^ue,  segao 
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cual  fuere  ni  car^o^  el  examen  podrá  darresvUadoe  diversos,  los  que  sfenjipre 
serán  dependientes  del  mayor  ó  menor  núiiftero  de  fenómenos  exislentos.  Recor- 
demos que  la  mujer  tendrá  interés  en  ocultar  ó  en  simular  el  parto  ;,por  lo  tan* 
tOy  el  facultativo  debe  esperarse  escenas  diferentes,  según  cual  sea  el  iaiieoto 
de  la  mujer  examinada»  Diurnos,  pues,  dos  palabras  soore  el  modo  de  proce-* 
derá  la  adquisicioQ  dB  tos  mdicadoe  datos. 

Si  quiere  la  protagonista  ocultar  6  negar  su  partd,  habrá  heebo  desaparecer 
toda  la  ropa  que  pudo  manchar  de  sangre  y  flujos ,  el  feto  y  las  secuD^iaas. 
Afectará  salud ,  y  lo  que  mas  cualquiera  otra  indisposición ,  cuando  su  debili- 
dad,  su  postración  y  su  fatiga  la  precisen  á  guardar  cama.  El  roédico^legisia» 
encargado  del  examen  de  esta  mujer,  podrá  percibir,  al  e&trar  ea  el  cuarto 
donde  baya  parido,  el  olor  del  agua  del  amoios  ó  de  los  loc|uio8,  por  poco  ha- 
bituado que  esté  á  esta  impresión  sui  ^nms.  Una  rápida  ojeada  sobre  el  bábi* 
to  esterior  de  la  parida  le  dejará  rer  los  signos  relativos  á  la  cara,  su  palidez , 
su  espresion,  etc.  La  encontrará  de  pié,  sentada  ó  eohada  en  la  cama,  segua 
cual  sea  la  idea  que  se  haya  formado  la  mujer  del  'valor  de  sus  medios  adopta- 
dos en  su  programa  para  borrar  tas  huellas  de  su  parto,  ó  según  el  grado  de 
sus  fuerzas  físicas. 

Suponiendo  que  no  hay  resistencia,  luego  de  haber  anunciado  el  objete  de  la 
visita,  procederá  al  examen  de  la  parida  de  esta  suerte.  Echada  de  espaldas 
en  I»  cama,  observará  el  perito  el  esíado  de  las  mamas,  si  están  fláxidas,  si 
tumefactas,  si  dan  leche,  lo  cual  se  consigue  comprimiéndolas,  de^de  su  base 
á  la  punta,  con  toda  suavidad,  escitando  el  pezón  ó  bien  chupándole  para  ha- 
cer subir  la  leche,  como  dicen  las  nodrizas. 

La  camisa  de  la  parida  debe  ser  examinada  con  detención ,  para  formarse 
idea  exacta  de  las  manchas  que  presente,  y  que  podrán  ser  de  sangre,  del  agua 
amniótiea  ó  de  los  tequios.  Las  sábanas  de  la  cama,  si  la  mujer  permanece  en 
eU«,  serán  examinadas  con  igual  objeta. 

El  abdomen ,  cuando  se  trate  de  un  parto  reciente ,  podrá  dejar  de  ser  exa- 
minado con  la  vista,  sin  alarmar  el  pudor  de  la  mujer»  sin  obligarla  á  hacer  el 
sacrificio  de  su  vergüenza :  el  tacto  basta  para  asegurarse  de  la  flaxidez,  de 
las  arrugas,  pliegues  y  hendiduras  deia  piel  del  vientre,  y  de  la  separación  de 
los  músculos  rectos,  pasando  el  dedo  á  lo  largo  de  ellos. 

Mientras  con  una  mano  al  esterior  aprecie  el  volumen  del  útero,  con  uo  dedo 
introducido!  por  la  vagina  se  esplorará  el  verdadero  estado  de  aquella  eotraoa< 
Con  esta  esploracíocí  se  hará  oergo  del  volumen  y  de  la  forma  de  los  labios  de 
la  matriz,  del  grado  de  abertura  y  loneitud  del  cuello  del  útero,  de  la  facijidad 
ó  dificultad  de  introducir  el  dedo  por  el  orificio,  de  la  dilatación  y  longitud  do 
la  vagina ,  de  la  turg^óencia  de  los  grandes  y. pequeños  labios,  y  de  la  mucosa 
vaginal.  - 

Por.  último ,  se  enterará  del  estado  general  de  la  mujer,  de  su  calentura »  si 
la  hay,  6  lo  que  sea.- 

Fero  00  basta  examinar  y  adquirir  mas  ó  meoes.datos.  Para  resolver  la  cues-; 
tion  que  nos  ocupa,  es  indispensable  atender  á  Ja  significación  de  cada  uno. de 
estos  datos,  relativos  al  parto;  pues  fácil  es  comprender  que  no  todos  sig^ 
nificaft  Vo:  mismo,  que  los  hay  muy  ambiguos  ó  vagos,  al  paso  que  otros  son 
mas  earacteristico»  ó  esenciales.  Para  poder  <leterminar  que  el  parto  se  ha 
efeotoadO)  no  solo  debe  saberse  que  tal  ó  caal  fenómeno  Suele  seguirle,  sino  «I 
valor  de  este  feüómeno,  ya  tomado  aisladamente,  ya  en  conjunto.  La  diferencia 

2 ue  establecimos  para  los  siguos  de  la  preííez,  es  de  apIioaoioQ  álos  fenómenos 
el  parto,  como  la  será  ó  los  datos  de  otras  cuestiones  sneesi/vas.  Unos  darán 
prcsunci3n,  otros  probabilidad,  otros,  por  último,  oei^teza,  ó  mejor,  casi  cer*f 
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te2a.  EspODgamos  los  que  pasan  pordarcerlezai  ó  casi  certeza  t  en  cada  período. 

Son  fenómenos  ciertos,  ó  casi  cíeHos,  dei  parto,  «úiel  periodo  primero,  el 
flujo  sanguíneo  con  el  olor  del  a^a  del  amoios,  8obt*e  toda  co»  oiezcla  de 
membranas  y  restos  de  placenta*' (cierto) ;  Ias  rasgadoras  de. la  horquilla  y  naas 
del  periné;  la  placenta,  sí  poede encontrarse  todavija  (cierto). 

En  el  segundo,  la  calentura  ladea ;  la  iumefacdon  de  las  «manaes  9  el  flojo 
seroso  ^on  estrias  de  sangre  ó  su  «n  presión*     >       .<  .       .  <: 

Efiel  tareero ^  la  secrecion^de^iai  led»' y  los  lo(]tt¿0Sfc: 

TengQí  particular,  cuidado  en  decir'que  alguno»  dan  cas^  certeza «porfiie^  se- 
gún- obserTdcion  de-  los  autores^i  hasta  los-fe^meoDs^nas  caracieri^icos  «pueden 
encontrarse  á  reces^  sin  q«e  haya  Irflbido  realmente  paHo.  ;    ,; .  ._ 

-  Todos  los  autores  están  contestes  en  que  «na  'nlujer  puede  teoeruñ  >fol80 
germen;  una  mola  carnosa  ó  vesicular;  algunas  do esto^fabos  preductos  deootL- 
oepcioaadquierená  veces  unvolómeo- considerable  y  mayor -que  un  feto  de;  todo 
tíempo«  Mientras  ban  permanecido  en  la  mattiz.*  haa  ocbsjooajio»  siotpmasv 
análogos  á  los  del  embarazo;  espumados,  pueden  producir  feqém<Éio8Í  físicos  y 
ñsiológieos,  semejantes  también  al  paHo;  El  flujo  aanguíqeacon.oliM'idel  agoa 
del  amnios,  car§icteFístico  del  primer  período  de  los  signos  subsiguiente  »l par- 
to, puede,  encontrarse  a^una  vez,' bien  que  rara,  despuedde  la.espukiion  de^n 
falso  germen.  La  rasgadura  de  la  horquilla  «o  anuncia  mas  que  el  paso  yinlénio 
de  un  cuerpo  sólido;  igualmente  la  del  perinés  En  la  inmensidad. de  caaos  es 
efecto  del  paso  del  feto;  mas  puede  serlo  de  una  mola,  y 'por  lo  mismo  no  se- les 
debe  dar  un  valor  absoluto.  Si  sq  encuentra  placenta  ó  vestigios  devella,  hay 
absoluta  certeza. 

La  calentura  láctea  Bo^presentá  caracteres  tan  positivos  que  lá  diferencien  de 
las  demás  calenturas  de  un  moflo 'Seguro'.  Por  si  sola  no  anunciaría  el  "parto.    . 

Lo  propio  debe  decirse  de  la  tumefancion  délas  mamas*  fihflojo: serosa  y  los 
loquios  se  encuentran  también  de  vez  en^cuando  iras  la  espulsioi^  de  falsos.gér«> 
menes.  La  secreción  de  la  leche  es  carácter ístiba.  Ent«e  «billones  de  mujeres  se 
cita  alguno  que  otro  caso  de  no  paridas  con  leche,  y  basta  honibres  que  lahen 
tenido.  Todo  él  mundo  sabe  lo  que,dic€in  las.historias  de  esa- joven  romana 
que  alimenlaba  con  suleoheá  su  padre  al  través»  de  la. reja  de  su  cárcel.  Gar- 
dien  cita  el  caso  de  una  nina  de  trece  a&ós,  doncella  «.que.  reemplazó  á  su  ania 
en  la  lactancia  de  uB^Diño,  habiendo  nMierto  la  madre  en  su  regreso  de^Améri- 
ca.  Baudeloique  cita  el  de  una  niña,  de  Alensonideanoaocho  aios,  que.aliiraeiltó 
con  su  pecho  á  un  hermanlto  suyo.  Hai  FÍobce  ser  ralísimos  estos  casds ,  bay 
que  advertir  que  tal  vez  nose'hán  observado  bieoto  ^llo»  laeoalidadea.del  ha- 
morsegregadoi  ,      • .  •   • ; ; .  ;       •    ,    í 

>  En  mujierés  que  han  parfdoi  otras  véoes  puede  :laleebe^reaeniarse »  sia  nece- 
sidad de  parto  reciente,  á  consecuencia  de  una  succión  repetida.  La  ciencia  po- 
see hechos  de- esta  especie;  En.  Mansle,  de^ar^mentÓjde'.CharefiJte^una  oaujer, 
de  sesenta  y  cinco  anos  de  edad ,  y  viuda  bacia  ya  19  años,  alimentó  á  UR^  niño 
gfmelo,  nieto  suyo,  á  quienrno  podia  dar  teta  la  madrecCapufoareiiere  uif^so 
análogo :.  la  sexagenaria  alimentó  á. dos  gemelos.    ;-  .  >      ••;••,     .,t  - . 

Será,  por  lo  tanto«  indispensable  para  determinar  que  se  b»  efectuado  .el  parto« 
fijarse  mas  en  el  conjunte  de  los  fenómeoes  de  cada  período^,  que  en  ftlgttuo  en 


podrá  jser  tal  ique  aoaventuiie  nada,  afírpalndoiOtte  el  parto,  se  ha.elédtaado,  .y 
recientemente  ,  puesto  que  la^mayer  pantede-^bas  renófraenos  ison  pnQ)>tps"ae 
lospritner^is  tiempos  subsiguientes,  á  la  salida  del  feto.     .    . 


Según  CU9I  sea  el  período  en  que  el  examen,  se  veriíkjiie,  se  dejarán  de  ob- 
servar ciertos  fenómenos ;  por  lo  mismo,  en  los  casos  dudosos  y  de  sumo  ihterés, 
será  muy  condnéente  reproducir  la  esploracioft  en  diferentes  periodos,  con  el  fin 
de  recoger  todos  los  datos  pasibles.  La  presencia  de  los  fenómenos  del  parto  per- 
ieoecientesá  un  período,  indican  algo  ;  si  luego  aparecen  los  del  segundo,  indi- 
ca» mas;  si  por  fin  sobrevienen  ios  del  tercero,  hay  certeza.  Será  casi  imposi-^ 
ble  que  una  mujer  se  encuentre  en  tal  combinación  de  circunstancias  que 
ofrezca  todos  los  signos  equívocos  con  los  de  todos  los  periodos. 

Al  llegar  aqúl,  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿hasta  quó  tiempo 'puede  hacerse 
constar  un  parió  reciente?  _         *• 

Si  se  quidre,  con  trazar  el  cuadro  de  los  fenómenos  subsiguientes  al  parto,  y 
asignar  á  cada  periodo  en  que  estos  fenómeno^  aparecen  su  duración  respectiva', 
hemos  resuelto  en  parte  esta  cuestión.  Puesto  que  á  los  quince  días  han  desa pa- 
recido-y<a.naiiohes  signas  del  parto,  al  menos  sabemos  desde  luego  que,  pasada 
esta  época,  acaso  no  sea  fácil  hacer  constarr  un  parto  reciente.  '  • 

Zachías,  Miguel  Álbert,  Juan  Bohin,  Antonio  Petit,  Luís,  Federé,  Capurón, 
Orfila,  con  otros  muchos,  están  contestes  en  afirmar  que  los  fenómenos  subsi- 
guientes al  parto  deben  ser  examinados  durante  los  diez  días  inmediatos  á' él. 
Devergie  dice,  que  pasados  los  diez  primeros  dias,  ya  es  difícil ;  el  mi^mo  autor 
añade,  que  no  es  posible  establecer  de  un  modo  absoluto  época  alguna,  puesto 
que  los  vestgios  del  parto  reciente  persisten  mas  ó  menos  tiempo,  según  las 
mujeres  y  las  circunstanciasen  que  se  encuentran. 

Gomo  quiera  que  sea,  hay  bastante  fijeza  en  los  fenómenos  del  primero  y  se- 
gundo período,  y  el  únic<r  que  ofrece  variedad  en  el  tercero  son  los  loquios  ,  los 
cuales,  degenerando  á  veces  en  flores  blancas,  doran  mas  ó  menos  tiempo ;  pero 
esta  degeneración  es  un  indicio  de  que  ya  pasó  la  época  en  que  podía  tener  este 
flujo  alguna  significación  característica. 

Por  regla  general,  podemos  establecer  que,  pasados  quince  dias  del  parlo,  ya 
no  será  posible  hacer  constar,  si  es  reciente  ó  tiene  alguna  fecha.  A  los  quince 
dias,  aun  cuando  haya  flujo  loquial,  es  blanquecino,  y  tal  vez  no  ofrece  su  olor 
particular;  la  leche  ya  ha  adquirido  su  consistencia  y  color  de  su  complemento, 
y  por  lo  tanto,  no  se  le  puede  fijar  fecha.  Si  no  hay  leche,  la  dificultades  mayor. 

g.  II. 

Declarar  que  el  parto  es  antiguo,  y  si  la  mujer  ha  parido  mas 

de  una  vez. 

Esta  cuestión  tiene  dos  partes,  y  por  lo  mismo  trataremos  sucesivamente  de 
cada  una.  Iilmpecemos  por  ver  cómo  se  determina  que  una  mujer  ha  parido^ 
diciendo  antes  los  casos  én  que  suele  presentarse  esta  parte  de  la  cuestión. 

Sucede  á  veces  que  una  mujer  se  dice  madre  de  tal  hijo ,  ó  al  revés,  cierto 
sugeto,  por  largo  tiempo  ausente  de  su  pais  y  de'su  familia',  vuelve  d  parecer 
y  se  presenta  como  hijo  de  tal  mujer.  Si  median»  intereses,  si  el  reconocimiento 
de  tal  madre  ó  de  tal  hijo  es  de  alguna  trascendencia,  y  el  hecho  se  hace  judi- 
cial, una  de  las  disposiciones  que  el  tribunal  dará,  será  enterarse  de  si  la  mu- 
jer, cuya  maternidad"  esté  en  cuestión ,  ha  paT'ido  alguna  vez  en  su  vida. 

Acaso  se  levante  una  acusación  de  infanticidio,  mas  ó  menos  meses  ó  a?ios 
después  de  la  muerte  del  feto ,  y  como  base  ó  aclaración  del  hecho  ,  querrá  sa- 
ber el  tribunal  si  la  embarazada  ha  parido  alguna  vez.  E!3  evidente  que  en  uim 
y  otro  caso,  si  sé  hace  constar  por  examen  ÉacultatiVo  qiie  lahiujer  en  cues- 
tión no  ha  parido,  el  litigio  y  el  proceso  se  acabaron.- 


Mientras  el  juez  se  limile  é  ppegoDtar  si  la  mujer  ha  parido ,  sin  exigir 
que  se  fije  la  época  de  su  partQ,  no  será  dincil  la  resolución  de  este  problema. 
¿a  semejantes  casos  tiene  el  facultativo  dos  especies  de  dato$  :  los  unos 
dependen  de  la  preses  ,  los  otros  del  misino  parto. 

Hea)os  visto  en  su  lugar,  que  tanto  la  preñez,  conio  el  parto  ,  dejaban  en 
la  mvijer  vestigios  indelebles ;  pues  por  medio  de  estos  vestigios  se  puede  ve- 
nir en'  conocimiento  de  si  una  mujer  na  sido  ó  no  madre  alguna  vez  en  sus  días» 

Los  vestigios  relativos  ¿  la  preiiez  son  *. 

4.^  Una  línea  morena  que  se  estiende  desde  el  ombligo  al  pubis. 

2.®  La  flaxídez  de  la  piel  y  las  arrugas  del  abdomen. 

3.^  Las  cicatrices  en  las  ingles  y  parte  superior  é  interna  de  los  muslos. 
,  4  ^  La  separación  de  la  linea  blanca. 

Adviértalse,  sin  embargo,  que  si  algo  sigüifican  estos  vestigios ,  es  por  su 
conjunto ,  y  cuando  no  tienen  esplicacion  por  la  existencia  de  alguna  afección 
antigua  que  pudo  distender  el  vientre. 

La  línea  morena  no  es  constante;, muchas  mujeres  dejan  de  presentarla. 
.  La  flaxidez  de  la  niel  abdominal  falta  también  en  muchas,  por  ejemplo  :  eo 
las  jóvenes,  en  las  oe  buena  constitución ,  bastante  gordas,  de  carnes  firmes  ó 
que  solo  han  parido  una  vez. 

Por  otra  parte,  mujeres  puede  haber  que  no  hayan  parido  nunca  y  ofrezcan 
esta  flaxidez.  Las  de  alguna -edad,  por  ejemplo,  las  flegmáticas  y  las  de  carnes 
flojas.  Las  arrugas  del  abdomen  son  á  menudo  resultados  del  enflaquecimieato. 
Las  cicatrices  son  mas  constantes  y  mas  características ;  pero ,  siendo  efecto  de 
una  dilatación  mecánica  del  abd<^men,  deuna  rotura  superBcial  del  tegumeoio» 
óuya  elasticidad  no  fué  bastante  para  conservar  en  la  dilatación  la  oootípuidad 
del  tejido,  es  menester  saber  ó  indagar  si  ha  habido  hidropesía  ú  otra  afecoion 
capaz  de  aumentar  el  volumen  de  la  cavi<;)ad  abdominal. 

La  separación  de  la  linea  blanca  está  sujeta  á  las  mismas  consideraciones 
que  las  citatrices,  por  depender  de  iguales  causas. 

Si  la  mujer  que  dichos  vestigios  presenta  es  joven,  bien  constituida  y  no  ha 
sufrido  nunca  ninguna  enfermedad  de  las  que  distieinden  el  vientre ,  la  reunión 
de  aquellos  tendrá  probabilidad ,  y  por  poco  que  coincidan  con  los  vestigios 
del  parto ,  adquirirán  certeza  por  su  conjunto. 

Los  vestigios  relativos  al  parto  son  :  las  lesiones  de  la  horquilla ,  la  ruptura 
del  perineo,  la  deformidad  del  cuello,  el  aumento  de  volumen  del  útero  y  la 
secreción  de  la  leche. 

La  horquilla  se  presenta  rasgada,  como  dijimos,  en  las  mujeres tjue  han  pa- 
rido. Téngase  con  todo  presente  que  este  repliegue  membranoso  se  puede  ras- 
gar é  destruir  con  el  abuso  del  coito  en  mujere.a  de  órganos  genitales  estrechos* 
con  la  introducción  rep^^ida  de  miembros  viriles  voluminosos,  con  la  acción  de 
un  cuerpo  mecánico»  con  la  espul&íon  violenta  de  alguna  mola  y  por  ciertas 
ulceraciones  corrosivas. 

El  periné  no  se  lastima  en  todas  las  mujeres  que  han  parido,. en  especial  si 
la  matrona  ó  comadrón  que  lajs  asisten  saben  cumplir  con  su  obligación  ;  en 
las  primerizas  es  mucho  mas  frecuente  este  estrago.  Cuando  la  ruptura  del  pe- 
riné, díricil  de  cicatrizar,  existe,  es  una  buena  señal :  si  no  ha  habido  alguna 
herida,  alguna  eufermedad  fistulosa  ó  de  las  vias  urinarias,  esta  ruptura  es  un 
efecto  dt*l  parto. 

Losfabiós  del  cuello  del  útero  suelen  estar  hendidos  transversalmente  y  en- 
trecor^dos  poi:  sus  bordes  libres  en  la  mujer  que  ha  sido  madre.  El  anterior  es 
mas  grueso  y  mas  largo  que  el  posterior.  Un  infarto  ^accidental  del  órgano 
puede  dar  lugar  á  estas  alteraciones. 
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Varias,  alecciones  del  útero  pueden  auoieatar  aceidentalmeote  e)  volumen 
de  sa  cuetto. 

En  cuanto  á  la  existencia  del  cuerpo  lúteo,  que  algupoe  dan  como  vestigio  de 
parto ,  si  estuviese  bien  avef  igoado  que  solo  se  desprende  la  vejiguilla  ovárica, 
cuando  queda  fecundada  por  el  coito,  y  qae siempre  que  hay  descenso  de  esta 
vejiguilla  al  útero ,  llega  el  engendro  al  término  y  se  efeciúa  su  salida ,  podría 
probar  que  ha  habido  al  menos  un  parto;  mas  ya  veremos  en  otra  parte  la  di- 
versidad de  pareceres  relativamente  á  la  existencia  de  uno  ó  mas  cuerpos  lú- 
teos. No  es  una  cuestión  resuelta  el  que  solo  se  desprendan  las  vejiguillas  ova- 
ricas  por  el  acto  de  la  fecundación;  muchos  creen  que  basta  un  impulso  venó- 
reo  para  ello;  otros  aue  se  efectúa,  dicho  ^desprendimiento  eu  cada  menstrua- 
ción. Mas  aun  cuanao  fuese^l  «uerpo  lúteo  un  efecto  esclusivo  de  la  fecunda- 
ción >  ¿cuántas  vesículas  ováricas  ,  descendidas  al  útero,  son  espelidas  en  ios 
primeros  menstruos,  después  de  aquel Uu  sin  que  lo /advierta  nadie,  por  no 
tener  mas  queel  volumen  de  un- guisante  ó  de  un  garbanzo,  fácil  por  lo  mismo 
de  perderse  entre  coágulob?  Hay  mas:  ¿no  son  frecuenlisimos  los  abortos  desr- 
conocidos  en  ios  primeros  tiempos? 

Entre  el  número  de  parios  y  abortos  y  la  existencia  de  los  cuerpos  lúteos, 
no  hay  la  estricta  correspondencia  que  semejante  opinión  exigiría. 

Añadamos,  por  fin ,  que,  examinado  el  cadáver  de  la  riiujer  i  podríamos  ob- 
tener la  existencia  de  este  dato ;  y  en  la-  cuestión  presente  se  tratará ,  en  Id 
inmensidad  de  casos,  de  una  mujer  viva. 

La  secreción  de  la  leche,  según  hemos  indicado  en  otro  lugar,  es  en  todoa 
los  casos  „  salva  alguoa  ralísima  escepcion,  una  señal  iuequivoca  de  parto.  La 
mujer  que,  sobre  presentar  en  sus  órganos  genitales  y  su  vientre  los  vestigios 
propios  de  la  preiiez  y  del  parlo,  segrega  leche,  bien  podrá  decirse  que  ba 
parido. 

Resulta  de  todo  lo  dicho  que  se  podrá  hacer  constar  que  una  mujer  ha  parido, 
siempre  que  ««presentando  en  sus  partes  genitales  y  demás  de  su  cuerpo,  los 
vestigios  propios  de  la  preñez  y  del  parto ,  se  pueda  probar  que  nó  ha  padeci- 
do ninguna  enfermedad  capaz  de  dejar  los  indicadoa  vestigios. 

La  seguuda  parte  de  la  cuestión  se  reduce  á  determinar  si  la  mujer  ha  parido 
mas  de  una  ves.  Hay  casos  en  que  se  levantan  dudas  acerca  de  una  ó  mas  par- 
tes antiguas  ó  anteriores  al  que  se  sabe,  y  al  cual  no  puedes  referirse  ciertos  he- 
chos por  no  concordur  las  fechas.  Devcrgie  habla  del  caso  siguiente. 

Una  joven  criada  parió  un  feto  ileeitimo,  y  le  mató  escondiéndolo;  supo  ocul- 
tar su  estado  y  marchar  de  la  casa  de  sus  amos,  y  cuando  estuvo  repuesta,  rea- 
Eareció  y  volvió  á  concebir  y  á  parir  sin  ocultarlo  esta  vez.  Habiénaose  descu* 
ierto  el  esqueleto  del  feto  primero,  se  levantaron  sospechas  contra  ella,  y  fuó 
Judicialmente  reconocida  para  saber  si  habia  parido  ya  otra  vez.  Devergie  y 
Ollivierd'Angers  fueron  los  peritos,  y  no  pudieron  resolver  la  cuestión  por  da- 
tar ya  de  algnn  tiempo  el  segundo  parto,  y  .confundirse  los  vestigios  de  este 
con  los  del  primero.  Dicho  autor  concluye  díicieodc  que  no  es  posible  determi- 
nar cuántas  veces  ha  parido  una  mujer. 

En  efecto,  la  cuestión  es  ardua  y  tal  vez  de  imposible  resolución.  Podrá  co- 
nocerse que  ha  habido  mas  de  un  parto,  fundándose  en  el  mayor  estrago  de  los 
órganos  genitales  de  la  mujer,  desaparición  de  la^  carúnculas  mirtiformes,  arru- 
gas de  lá  vagina,  en  la  mayor  marchitez  délos  pequeños  labios,  y  en  la  (n^yor 
cantidad  de  cicatrices  y  bolsas  de  los  tegumentos  abdominales ;  puesto  que  todo 
eso  está  generalmente  en  relación  directa  con  las  Veces  oue  se  ha  repetido  el 
parto  ;  tnas  determinar  á  punto  fíjo  si  la  mujer  ha  parido  dos,  tres  ó  mas  veces, 
es  imposible.  Ni  lo  de  los  cuerpos  lúteos  puede  ¡servir ,  no  solo  en  los  casos  eq¡ 
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que  la  mujer  viva,  si'Ooaaacn  lo»  quesqa  cadáver,  ^s  ocioso  repejLir  la  razón. 
La  ciencia  en  estos  casos  se  dá  por  cencida,  y*  solo  en  algunos  de  ellos  podrá 
aventurar  probabilidades. 

'  '  • .      ■     s-  iii-         ■  • 

Declarar  desde  cuándo  dala  él  parto:  - 

Si  se  trata  de  un  parto  reciente^  «s  fácil  señalarle  ;época.  Lo  que  hemos  es 
puesto  con  respecto  á  los  tres  periodos  en  que  suelen  presentarse  los  feoómeoos 
consecutivos  del  parto,  nos  facilitará  la  resobjcion  de  este  problema.  ¿Encuen- 
tra el  facultativo  á  la  mujer  con  el  flujo  sai^uineo,  arrojando  el  olor  de  agua 
del  amnios,  las  mamas  íláxidas,  las  partes  genitales  contusas ,  etc. ,  etc,?  Son 
íeñómBnos  pertenecientes  al  primer  periodo,  que  dura  cuarenta  y  ocho  horas, 
pueá  ^  [)ai'to  podrá  haberse  efectuado  da  uno  á  do»  dias.  ¿¥Á  facultativo  en- 
cuentra á  la  mujer  calenturienta,  con  las  mamas  tumefactas.,  flujo  aeroso  supri- 
mido ,  etc?  Son  fenómenos  del  segundo  periodo,  que  dura  unas  treinta  y  seis  á 
cuarenta  y  ocho  horas,  pues  el  parto  .podrá  haberse  efectuado  dennos  tres  ó 
cuatro  dias  á  aquella  parle.  Finalmente,  ¿el  médico  examina  á  la  mujer  cuando 
han  aparecido  los  loquios  y  la  leche;  vé  aquel  flujo  rosado-  y  está  de  mi  color 
seroso?  El  parto  data  de  uno!«  cinco  ó  seis  dias.  ¿El  flujo  vaginal  es  verduzco,  y 
^á  leche  es  blanca,  azulada?  El  parto  data  de  unos  siete á  ocho  dias.  ¿El  flujo  es 
blanqueciuo,  la  leche  de  color  anmrillo  de  queso  ó  blanca  amarillenta?  El  parto 
%e  efectuó  de  unos  diez  ó  doce  dias  al  menos. 

Mas  allá  del  tercer  periodo,  ya  no  es  posible  fijar  la  época  del  parto  :  podrá 
haber  lugar  á  alguna  aproximación,  segtin  ciertos  datos  generales  y  ajenos  al 
toismo  parto,  pero  nunca  fijeza. 

Si  examinada  una  mujer  á  los  dos,  tres  ó  mas  meses  de  su  parto,  no  se  pu- 
-diese  fijar  la  época  del  mismo,  y  mas  larde,  habiéndose  reoogido  huevos4iecnos 
-que  pudiesen  ilustrar  la  cuestión,  nos  preguntase  el  tribonal  si  el  estado  en  que 
-nosotros  encontramos  á  la  mujer  al  examinarla  ,  puede  eoihoid ir  con  tal  ó  cual 
época,  en  que  se  hubiese  podido  efectuar  el  parto^  tal  vez  nos  hallaríamos  en 
disposición  de  satisfacer  su  pregunta,  bien  que  de  todos  modos,  no  quedando 
-vestigios  en  tas  partes  genitales  ni  en  en  el  vientre,  que  fijen  época,  como  no 
siea  en  los  períodos  indicados,  siempre  habrá  imposibilidad  de  pasat  de  conje- 
turas. 

-  ■'     ;•      ■  •§  IV.  \       '  . 

Deetarar  si  se  halla  lá  mujer  en  estado  que  fuede  confundirse 

i^n  ti  paríQ, 

'     •   '  -  '  .-.•■'         -  •  ■ 

Guapd o  espusimos  el  cuadro  de  las  preñeces,  incluimos  en  él  algupos  estados 

morbosos^  llamados  por  la  rutina  preñeces  falsas.  Algunos  de  dichos  estados 
•morbosps,  constituidos  por  la  presencia  de  un  producto  sólido  ó  líquido  ,eo  el 
útero,  y  asi  como  hicieron  desarrollar  en  algún  tiempo  ciertos  síntomas  que  pu- 
dieron remedar  una  preñez,  cuando  este  producto  es  espumado,  pueden  igval- 
noenie  provocar  una  serie  de  fenpmenos  $ubsiguienl,es  á  esta  espulsiou  que  ofrez- 
can la  fiaK>nomia  del  verdadero  parto. 

Tres  son  principalmente  estos  estados  mtwbosos,  á  saber :  cuando  hay  una  ó 
mas  molas  fetales,  carnosas,  hidatídicas  ó  vesiculares,  uno  ó  mas  pólipos»  ó  flu- 
jo menstruo  retenido. 

La  eapulsion  de.  una  mola  es  Ip  qué  mas  fenómjsnos  propios  del  parto  puede 
producir  :  dolores  uterinos,  flujo  sangutneo  sin  olor  d^l  amnios  por  lo  común. 
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pero  edil  esto  olor  algiHtas  veces .  dilataciones  de  las  partes  genitales  ,  de  ver 
en  cuando  rasgadura  de  la  horquilla,  calentura  de  leche,  aunque  no  ha\  secre^ 
cion  subsij^uieote  de  este  fluido,  loquios,  relajamiento  de  los  muslos  abdomina- 
les, cardefAles  ^en  la  piei  del  vientre  y  musloi;  en  una  palabra,  la  mayor  par- 
te, pof'OO  discir  todo^  los  fenómenos.que  aparecen  tras  la  salida  de  un-  feto.  Ks 
evideoie  que  asi  debe  suceder :  los  lenómenos  físicos  tienen  su  esplicacion  én  la 
solideZ'Y'  voiúmen.deal;gunas  molas,  cgudiciones  suficientes  para  rasgar  y  coii- 
tiradir  fbsrói'^anos  genitales;  el  ser. (producto  de  una.concepcion,  esplica  los  fe- 
BÓmenos  fisioiógicos,  cotno  e^  Oujo  de  sangre,  los  loqoios  y  demás. 
«  Goaoto  ans  fácil  ¿ea  confoodir  los  efectos  de  una  mola  con  los  de  un  parto, 
tanto  mayor  debe  de  ser.  la  necesidad  de  establecer  un  buen  diagnóstico  diferen- 
cial; Goncibense  fácilmeuie  loe  errores  graves  y  perjuicios  enormes  que  pudiera 
ocastoéar-un  qaid  pro  quo  en  semejantes  casos;  y  por  lo  tanto,  á  fiu  de  evitar 
estos  ínconveDÍetites,  y,oe  presentar  á  la  ciencia  en  este  punto  como  ineficaz, 
vamos  á  ver  si  establecemos  los  signos  propios  de  una  mola,  y  los  pertenecien- 
tes al  parto. 

Una  mola,  en  la  inmensidad  de  casos,  es  espulsada  á  los  tres  ó  cuatro  meses; 
á  no  ser.  pues,  que  haya  sufrido  en  esto  tiempo  un  desarrollo  enorme,  dejarán 
de  presentarse  en  la  mujer  muchos  fenómenos  de  los  que  son  efecto  de  lagiau- 
de  dilatación  del  útero  y  del  vientre. 

Los  casos  que  sie  citan  de  molas  de  muchos  años,  tal  vez ,  bien  averiguados^ 
no  presentarían  el  grado  de  autenticidad  ó  de  exactitud  debida. 

Eq  la  ínínensidad  de  casos,  tampoco  hay  olor  del  agua  del  amnios  en  el  flujo 
sanguíneo,^  que  sigue  inmediatamente  á  la  espulsion.    . 

Bn  'todos  los  casos  de  mola  no  hay  secreción  de  leche. 

De  lo  indicado  se  deduce,  que  para  producir  error  en  la  esploracion,  seria,  ne- 
cesario que  se  reuniesen  todos  los  fenómenos  roas  significa tivps  del  parto  en  la 
espulsion  de  una  mola ,  hasta  aquellos  que  solo  se  presentan  rara  vez.  No  oabe 
duda  que  es  posible  que  una  mujer  arroje  una  mola,  presentando,  después  de 
los  signosde  la-  preñez,  mas  equívocos  é  mas  semejantes,  el  Unjo  sauguineo  con 
olor  aroaiótico,  los  loquios,  los  desgarros  de  horquilla  y  periné,  la  calentura,  la 
leche,. si  se  quiere.  Después  de  la  mansión  del  cuerpo  amorfo  por  algnnos  meses 
en  la^matriz,  cada  uno  deestos  hechos  se  ha  presentado  alguna  vez  en  mujeres 
diferentes^  y  nadie  puede  negar  que  algún  dia  se  presenten  todos  en  una  sola 
mujer.  Mas  los  hechos  que  en  la  práctica  se  observan,  nos  autorizan  á  mirar  esa 
reunión  como  una  irregularidad  vecina  del  imposible,  y  hasta  que  se  ofrezca 
uno  con  iodos  los  fenómenos  indicados,  debemos  considerarle  bajo  este  último 
aspecto, 

Hagamos  otro  género  de  reflexiones  que,  aunque  de  orden  moral,  no  dejan  de 
conducir  en  este  caso  á  formar  la  convicción  del  perito.  ¿En  qué  ocasiones  pe- 
drea temérsela  confusión?  En  casos  de  maternidad  y  de  suposición  de  parto,  so- 
.bre  todo  si  fuese -examinada  la  mujer  mucho  tiempo  después  de  la  espulsion  de  la 
-mola  ó  del  parto.  ¿Podria  temerse  en  casos  de  infanticidio?  Seguramente  que  no. 

Supóngase  que  una  mujer  arroja  una  mola,  ¿quién  va  á  acusarla  de  infanti- 
cida? Ni<es  creíble  que  haya  una  persona  bastante  malvada  para  esplotar  esta 
situación  de  aquella  niujer,  con  el  objeto  de  vengarse  ó  de  perderla;  y  aun  cuan- 
do la  hubiese  ¿cómo  habia  de  poderse  realizar  lá  acusación?  La  mujer  que  lleva 
una  mola  con  fenómenos  de  embarazo,  ó  tiene  ó  no  tiene  interés  en  ocultar  esta 
preñez  aparente.  Si  no  tiene  interés  en  ocultarla,  cuando  pura,  estará  .rodeada 
de  personas  qae  verán  bien  lo  que  del  útero  salga,  y  todas  atestiguarán  que  no 
fué  feto  lo  que  parió,  sino  una  mola.  Si  tiene  interés  én  ocultar  su  aparente  em- 
barazo, creyéndole  verdadero ,  por  haberse  espuesto  á  quedar  en  cinta,  en 
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cuanto  arroja  la  mola,  ella  se  apresonará  á  Llanlar  testigos  para  destruir  las  sos* 
pechas  que  su  estado  hubiera  fMÍdido  hacer  concebir. 

Una.mujer  desea  vivamente  estar  embaiazada,  tener  hijos;  cree  sentir  algu-> 
nos  fenómenos  de  preñez  ,  y  liega  día  en  aue  se  persuade  que  todo  ha  sido  ii«i« 
sioq,  esperanzas  vanas,  y  quiere,  sin  embargo,  uo  feto,  y  reclama  el  de  otra 
mujer.  La  coyuntura  de  haber  arrrojado  una  mola,  le  facilitará  la  adquisición  de 
lo  que  desea.  Pero  ¿quién  fto  advierte  que.  esta  combinación  de  cirounslancias 
es  de  iojdo  punto  obra  de  la  imaginación?  La  fantasía  del  hombre  piiede  crear 
mil  combinaciones  que  no  serán ntogun  absutdj,  que  no  envolveren  ninguna  im- 
posibilidad; pero  la  naturaleza  no  está  ahí  para  ejocatar  todos  lo$  oaentos,  no- 
velas y  caprichos. que  al  hombre  se  le  antoje  copGd)ír.  < 

Vüse,  por  lo  tanto,  que,  aun  bajo  todas  iaa  aporíeijciasde  la  posibilidad  de 
coAriision  ,  bien  examiuado  el  nej^cío,  será  íácii  que  no  se  tomen  ñusca  lo»  fe« 
nóipenos  del  verdadero  parto  por  los  que: son  product»  de  una  mola. 

Cuando  se  dijo  que  los  pólipos  podían  simular  uno  preñez ,  nos  referimoa  á 
uoa  sola  especie,  á  los*  intersticiales,  por  ser  los  de  mas  Fácil  diagnóstico.  De  es- 
to solo  ya  vusulta  que  con  dificultad  los  póli{)os  .pedaocnlares.d  pendientes  de  la 
pared  interna  cié  la  matriz  podrán-^imular  un  parto. 

La  sahid  deia  mujer  que  ha  llevado- un  pólipo,  ha  estado  profundamente  afec- 
tadu ;  algún  facultativo  hubrá  examinado  el  útero,  y  aun  cuando  se  supotí^ 
nna  creencia  errónea  de  la  eofertna,  un  temer  detestar  embarazada  sialos  Utu- 
los  necesarios  para  hacer  coustar  á  la  sociedad  este  embarazo,  tinemes  para 
este  caso  el  mismo  orden  de  reflexiones  que  hemos  becbo  para  el  de  la  salida  de 
una  mola.  Añádise  que  el  pólipo,  si  existe*  es  fácil  de  reconocer ;  si  no  existe 
y  ha  sido  cortado,  arrancado  6estirp*jdo,  de  coolqtiiera  modo  quesea*  el  flujo 
saoj^uineo,  purulento  ó  mucoso  á  que  daba  lugar,  ha  C)Bsadov 

Aesttlta,  pees,  que  no  es  «posible  la  confusión  por  poco  cuidúdo  que  se  pon* 
ga  en  el  exámen.- 

La  preñez,  bemajto-histérica,  ó  sea  la  retención  de<lo8  menstruos  en  la  matoz, 
ai  puede  preseofar  algunos  síntomas  de  etabarazo ;  ya  es  difícil  one  llegue  á 
producir  algunos  de  parto.  Esta  retoncion  no  se  presenta  aiao  en  fas  doncellas 
que  no -han  menstruado  nunca,  á  consecuencia  de  un  vicio  Orgánico  de  sa  va[B^«> 
na  ó  del  cuello  de  su  matriz,  la  obliteración.  Si  se  ha  practicado  una  óperacioa 
para  dar  salida  á  la  sangre,  eleperadar  es  testigo  que  destr^iye  cuántas  acusa- 
ciones sobre  la  joven  se  levantan.  Si  por  una  casualidad  se  ha  roto  el  hhnen  ó 
destruido-  la  obli torácico,  cualquiera  que  bea  la  salida  de  la  sangre,  no  produci- 
rá ningún  estrago  quesea  capaz  de  coníundiríte  con  los  destrozos  del  parto.  Ta 
dijimos  en  su  lugar  que  seria  difícil  la  esplicacion  de  los  fenómenos  ae  la  dea- 
ñoracion  por  la  salida  de  la  sangre  imenstrual. 

La  superchería  ha  conseguido  alguna  vez  remedar  la  preñez  y  luego  el  parto. 
Capuron  refiere  que  una  joven  concedió  sos  favores  á  un  amante,  bajo  la  pro- 
mesa de  casamiento :  el  amante  sé'enfríó,  y  el  matrimonio  no  se  llevaba  á  cabo. 
Para  obligarle  á  cumplir  su  promesa ,  se  fingió  aquella  en  cinta ,  y  fué' graduan- 
do los  progresos  del  embarazo  con  tanta  habilidad ,  que  hasta  el  mismo  amante 
se  persuadió  de  la  realidad  de  esta  desgracia.  La  joven  no  oeaHafoa  á  nadie  su 
-estado;  y  al  término  á  que  correspoodia  el  parto,  se  arregló  de  suerte  que  sas 
•vecinas  y  amigas  creyeron  que  parló;  como  se  deja  concebir,  ninguna  yí6  el 
feto,  este  fué  recomeiídado ,  según  la  supuesta  madre,  á  una  nodriza  forastera, 
porque  ella  no  podia  criarle;  lo  que  sí  vró  todo  el  mundo  fueron  dos  libras  de 
aangre  de  buey ,  que  derramó  en  la  cama  la  supuesta  parida,  y  su  permaneo- 
cía  en  aauetla  por  espacio  de  algunas  isemanas.  Al  cobo  de  dos  añoé  de  sepa- 
ración, el  amante  redama  el  niño;  negdselo  la  joven,  y  vi  endose  apretada,  dijo 
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que  habia  sida  vna  farsa  *.  el  jóvea  creyó  entonces  es  un  infanticidio,  y  aquella 
fué  acusada.  Gapuron ,  Maigrier  y  Louyer  Villarmay  la  examinaron  de  nuevo» 
y  declararoQ  que  Boncá  había  parido. 

¿  Puéde  parir  una  n^jer  sin  i^ner  amacimienio  del  parto  ? 

M«y  á  menudo  les  sirve  de  {detesto  á  las  mujeres  acusadas  de  iofanticidio  el 
decir  que  nosupíetón ,  ni  su  preñez,  ni  su  parto.  Por  lo  que  respecta  á  la  pre- 
ñez 9  ya  hemos  visto  en  su  lugar  hasta  qué  punto  y  en  que  casos  es  posible  está 
ignorancia.  Ahora  nos  toca  examinarla  con  respecto  al  parto. 

La  oieoBÍa  posee  varios  hechos  de  partos  efectuados  síu  conocimiento  de  la 
nmjer.  Hipéerates  cita  la  mujer  de  OLimpias,  la  que  parió  en  un  estado  coma<- 
toao  d»  uq^  cdeniura  aguda. 

Calas  causas  célebres  se  lee  una  bOta  relativa  á  un  parto  que  tuvo  la  con- 
desa de  S.  Geran,  mientras  estaba  sumergida  en  un  estado  narcótico.  Deudos 
interesados  en  arrebatarle  el  producto  de  sus  entrañas,  le  hablan  dado  yerbas', 
y  apenas  parió,  hicieron  desaparecer  el  feto :  caso  de  supresión.  Cuando  volvió 
en  si,  la- parida  pidió  á  su  hijo  vanamente. 

En  4745,  Rigaudeaox  terminó  el  parto  de  una  mujer  que  ya  habla  sido  sepüL* 
tada ,  sin  dar  señales  de  vida ;  á  fuerza  de  trabajos  se  pudo  salvar  ét  la  madre 
y  al  niño :  aquella  quedó  paralítica,  sofda  y  casi  muda. 

En  los  Ánakéde  Higiene  pública  v  de  Medicina  legal ,  tooio  33 ,  pág.  246, 
se  lee  ua  caso  tomado  del  MÜicinische  Zeitungy  4844,  núm.  32 ,  y  observado 
por  el  doctor  Scbutte  de  Spandow,  relativo  á  una  mujer  de  un  carpintero,  la 
que  parió  dormida.  Era  el  sueño  tan  profundo ,  que  por  escítantes  que  se  la 
QtcfOBr  no  se  oonsiftttié  sacarla  de  él ;  á  los  tres  días  parió  no  niño  vive ,  sano  y 
de  todo  tiempo.  Al  dia  siguiente  dispertó ,  asombrándose  de  si  misma. 
•  Eatoa  hechos  prueban  que  al  menos  puede  parir  sin  saberlo  la  mmer  en  nu 
estado  comatoso,  narcótico,  de  sincope  y  de  sueño  profundo,  i  Sucederá  otro 
lauto  con  los  demás  en  que  haya  pérdida  de  conocimiento ,  apopTcgía,  epilepsia, 
histérico  en  tercer  grado,  asnxia,  magnetismo?  La  matriz  puede  contraerse 
independientemente  de  la  voluntad;  hay  hechos  que  prueban  su  contracción 
hasta  la  muerte. 

Juan  Jorge  Hoyer,  médico  de  Molhansen,  cita  el  ejemplo  de  una  mwer  muerta 
jOi  los  dolores  del  parto,  puesta  en  el  ataúd  y  pronta  á  ser  enterradfi ,  la  cual 
parió  ua  feto ,  arrojaada  grande  cantidad  de  humor. 

Remfer  ha  referido  once  ejemplos  análogas.' 

.WiUíams  Hunter  6ila  dea  casos  de  dos  jóvenes  que  pj^rieron  en  el  momento 
de  Stt  muerte. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  siendo,  muy  fuertes  los  deloces  del  parto,  es 
muy  posible  que  la  muier  vuelva  cao  dle$  aí  coaocimiento ,  en  ciertos  estadera 
nerviosos. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  usado  la  eteriaaoion  y  el  cloroformo  para 
facilitar  el  j^artosto  dolores.  Las  mujeres  se  quedan  sin  sentido,  y  el  parta  se 
^96c«ua. 

Otros  estadoa  hay  cnie,  sin  perder  la  mujer  sus  saíitidos  >  ni-  encontrarse  ata- 
cada de  oinguuode  ios  indicados  males,  puede  pacir^U'  saberlo.  Sopóogisse 
una  mnier,  que  y  acosada  de  las  ganas  de  regir,  eausadasrfMM^  la  presfsin  que 
ejeroe  d  feto ,  quiera .  satiafacerlas.,»  y  se.«okMa  eft  un  lugar  común ,-  de.euerte 
que,  saliendo  el  feto  con  alguna  rápidas»  pueda  poír  #u>p0se  roinper  el  cordón, 
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y  caer  sin  que  la  madre  esté  en  dispoéicían  de  sostenerle.    Kleint  refiere  un 
•caso  de  esta  especie.  '         '       •         . 

Las  idiotas,  las  mujeres  que  no  tienen  uso  de  ^ü  razón*,  es  evidente ,'  y  basta 
trivial  decir  que  pueden  parir  sin  saber  que  hayan  parido. 

En  los  casos  de  buena  y  sana  inteligencia,  de  conservación  de  sentidos,  el 
tribunal  tendrá  una  porción  de  hechos  que  pueda  formar  su  convicción ,  ayu- 
dado con  la  ded^acion  queden  los  médicos-legistas ;  según  la  doottína  esta- 
blecida en  este  párrafo.  La  ignorancia  de  preñez  en  estos  casos  está  intima- 
mente relacionada  con  la  edño,  con  las  veces  que  haya  parido  la  acusada»  con 
los  dolores  de  parto,  y  otros  hechos  que;  declarados  por- el  facultativo;  dejarán 
€n  el  ánj^o  del  tribunal  una  impresión  bastante  signífícativa  para  poder  ressoi* 
ver  la  ciiestion  que  nos  ocupa. 

En  resumen  de  lo  espuesto  podemos  afirmar,  que  es  posible  fgoorBr  el  parto 
en  los  casos  de  coma ,  narcotismo ,  síncope ,  sueño  profundo ,  magnetismo ,  clo- 
roformización,  idiotismo,  imbecilidad,  demencia ,  locura ,  y  cuando  el  partt 
Tapido  se  efectúa  en  ciertas  posiciones,  á  Consecuencia  de  las  cuales»  pueda  rom- 
perse el. cordón  y  caer  el  feto  de  improviso  y  de  cierta  altura. 

•    .    -. 

¿  Sitftt^a  fTMJfir  ha  podido  encontrarse  en  d  acto  del  parto  ó  poco  después  en 
ó¡ircun^ancias  tales  que  le  haya  sido  imposible  socorrer  á  s\\  hijo? 

.  Esta  cuestión  es  otra  de  las  que  provoca  el  infanticidio;  taaibiea  alegan  con 
frecuencia  las  acusadas  de  este  crimen ,  y  no  pocas  veces  con  razón ,  que  se  en- 
contraron en  absoluta  imposibilidad  de  socorrer  al  recien  nacido  de  sus  entra- 
ñas. ¿Es  esto  posible?  Unos  cuantos  hechos  qua  la  ciencia  posee  nos  pondrán 
en  el  óáso  de  responder  debidamente  á  esta  pregunta. 

En  la  estadística  de  Kleint  se  refiere  el  caso  de  una  mujer,  ouyo  hijo  cayó 
en  un  Jugar  común  en  el  acto  de  regir  aquella  de  cuerpo:  cuando  la  Uiaiére  ad- 
virtió el  parto  y  quiso  socorer  á  su  hijo,  el  feto  ya  iba  rodando  por  el  oondocto 
inmundo  tíe  la  letrina. 

'   Williañis  Hunter  cita  el  caso  dé  una  Lady  f  cuyo  hijo  murió  a^xtado  por 
fíimersioBÍ^en  la  sangre  que  fluyó  de  la  madre. 

M.  Chambeyron  asintió  á  una  idiota  en  la '  SaíhtrerJa :  -  aeosada  la-  iflfeHz  de 

lós  dolores  del  partp ,  se  rasgó  las  membranas  del  feto ;  ponia  sos  maoos'  en  las 

partes  genitales ,  como  para  librarse  de  la  incomodidad  que  en'ellas  sentía ;  no 

sabia  parir,  sé' agitaba,  gritaba,  mordia;  basta  que  por  nn  se  efectuó  él  parto. 

Después^le  presentaron  á  su  hijo,  y  nunca  se  le  pudo  llamar  ia  atención  safore  él. 

Nadie'dirá  que  la  condesa  de  San  Geran,  cuyo  caso  hemrqs  referido  en  dtra 

narte,  se  hubiese  hallado,  en  el  acto  del  parto,  eu  disposición  de: socorrería  su 

hijo.   Lo  propio  decimos  de  la  mujer  socorrida  por  Rigaudeaux  y  de  cualquiera 

t[ue  se  encontrase  como  la  citada  por 'Hipócrates 'ó  la  por^bultze.  ' 

''  Gualqitíer  estado  de  la  parturienta,'  en  que  boya  penMoel  conocimieiito  ó 

la  fuerza ,  ya  sea  por  una  grande  hemorragia ,  ya  por  lo  sumamente  laborioso 

'del  partoy  puede  realmente  imposibifítarla  para  socorrer  á  su  hijo ,  y  este  pe- 

teoer  por  falta  de  cuidado  ó  de  los  auxilios  qae  el  arte  recomiendar' 

tina  primeriza  que  no  sepa  loque  debe  hacerse  en  ta leseases,  si  se  encuen- 
tra sola,  sfñ  instrucción,  sro  guia  y.  sldauxUio  ,^ciián  -íácilmenUe  puede  dejar 
«orir  al  recien  nacido?  Añádase  á  eca  ignorancia'  la  confusión,  la  sorpresa, 
esos 'cien  sieritfmieDlOB  encontrados  que  le  asa^tacáo  én  tan  terrible  trance,  y 
ee  0<me^rá  sin  ^oerio  cono  reáimeote  puede  ul»  parida  ^  sin  vohiniad  orí- 
«rnaal^  ser  éansa  de  la  miiorte  de  un*  feto.  . . 
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Declaración  sobre  un  parlo  reciente. 

■» 

I^ijeroD  :  Que  han  visitado  ú  D.*  N.,  de  unos  treinta  años  de  edad,  habitante 
eo  la  onUede  N.*  la  cual  les  dijo,  que  había  parido  de  unos  doce  días  á  aquella 
parte,  y  la  eocontraron  como  sigue:  la  cara  estaba  ligeramente  sonrosada,  y 
alteradaa  las  facciones,  la  piel  caliente  y  halituosa,  el  pulso  frecuente,  dilatado 
y  flexible.,  lengua  oatural ,  las  mamas  tumefactas  y  las  venas  que  serpean  super- 
ficialmente por  estos  órganos  llenas  de  sangre,  y  dilatadas.  Los  pezones,  cubier- 
tos'de  una  ligera  capa  morenuzca  ,  al  principio  no  dieron  con  la  presión  ifingu- 
na  gota  de  leche;  sacada  la  capa  y  continuada  la  presión  en  ambos  lados,  se  ha 
obtenido  un  fluido  lechoso,  espeso  y  abundante.  El  abdomen  estaba  un  poco  hin- 
chado, 6h  anillo  umbilical  saliente,  la  linea  blanca  presentaba  una  ligera  sepa- 
ración mas  considerable,  en  la  parte  media ,  Ki  piel  estaba  floja  y  llena  de  sur- 
cos en  diTersos  sentidos.  El  espacio  comprendido  en  la  re.^ion  inguinal  y  el  om^ 
bligo estaba  cubierto  de  cardenal^^s  lívidos,  de  arrugas  y  grietas  que  ofreci-an 
el' mismo  aspecto,  siendo  mas  notables  por  los  cercünias  del  pubis.  La  parle  in- 
terna y  superior  de  los  muslos  dejaba  igualmente  percibir  algunos  cardenales. 
Con  la  mano  izquierda  colocadü  en  el  epigastrio,  en  tanto  que  el  dedo  índice  de 
la  derecha  se  introducía  hasta  el  fonao  de  la  vai^ina,  se  senlia,  impulsando  el 
útero  hécia  arriba,  que  este  órgano  estaba  encima  del  pubis,  que  era  mas  pe- 
sado, mas  voluminoso  que  en  el  estado  normal.  Su  orificio,  apenas  tumefacto, 
estaba  flojo,  irregular,  y  dejaba  pasar  fácilmente  uno  ó  dos  dedos.  Las  partes 
genitales  daban  salida  á  una  materia  espesa  amarillenta,  que  manchaba  la  cami- 
sa, arrojando  un  olor  ácido,  análogo  al  producido  por  el  aceite  de  pescado ;  los 
graodps  labios,  muy  dilatados,  fláxidos,  semejando  haber  sido  recientemente  en- 
tuntecidos  ;  el  frenillo  de  la  vulva  e^^taba  roto.  La  N.  ha  declarado  no  haber  te- 
nido otra. eafermedad  que  una  supresión  de  reglas,  seguida  de  una  hemorragia 
uterina  muy  abundante,  el  4 4 del  mismo  mes. 

Que  de  esta  colección  de  hechos,  los  cunles  presentan  evidente  correlación, 
creen  poder  concluir : 

4 .°  Que  la  N.  ha  parido  de  unos  diez  ó  doce  días  á  esta  parte  ,  cuando  n  o  de 
todo  tiempo,  á  una  época' cercana  á  los  nueve  meses. 

2.®  Que,  segunla  confornMicion  del  bacinete,  el  parto  ha  podido  ser  fácil.  Qua 
■es  cuaaiQ,  etc. 


D^olaration  sobre-  que  no  ha  habido  parto. 

Dijeron  :  Que  han  reconocido  á  D.'  N.  N.,  y  que  han  observado  en  ella  lo  si- 
guiente : 

Mucha  gordura,  color  encendido,  miembros  robustos ,  pelo  negro ,  pulso  agi- 
tado y  piel  caliente ;  se  (juejaba  del  vientre,  «J  que  era  blando  al  tacto;  sus  pa- 
redes estaban  muy  provistas  de  tejido  adiposo*  Las  mamas  eran  poco  volumino- 
sas y  no  le  dob'au;  él  pezón  salía  poco  y  la  glándula  tenia  muy  poco  volumen  en 
cada  mama ;  la  piel  de  estas  regiones  uo  eiítaba  ni  hendida,  ni  sembrada  de  ve- 
nas azüladas|,  como  cuando  es  sitio  de  una  violenta  distencioa;  tampoco  estaba 
fláxida,  sHTuWda,  como  cuando  la  leche  abandona  de  repente  dichos  órganos. 
Las  paredes  del  vientre  no  presentaban  las  lineas  rasgadas,  la  cama  de  la  enfer- 
ma no  estaba  hecha,  las  sábanas  eran  limpias , ,  y  nada  saiia  de  Ja  vulva  de  la 
mujer;  los  grandes  y  pequeños  labios  no  estaban  ni /encendidos,  ni  escoriados, 
la  entrad^  dQ  la  vagina  ei^a  estrecha,  la  horquilla,  intacta /y  la  enferma  orina- 
ba sin  dolor- 
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Tactando  esta  mujer,  se  encontró  la  vagiua  estrecha,  sin  qae  estuviese  mas 
lubrificada  que  en  estado  natural ;  el  hocico  de  tenca  ofrecia  su  forma  acostum- 
brada >  ni  estaba  tumefacto,  ni  ancho,  ni  irregular ;  la  matriz  l^ef a  y  libre ,  so 
dejaba  levantar  fácilmente,  y  cuando  se  aplicaba  la  mano  Í2quierda  en  la  región 
hipogástrica,  no  se  eocootraba  el  tumor  que  forma  el  globo  uterino,  en  espe« 
cial  cuando  losloquios  están  suspendidos;  en  una  palabra,  la  pretendida  enfer- 
ma no  arrojaba  al  rededor  el  olor  que  es  propio  en  las  recién  paridas. 

Que  de  todos  estos  hechos  deducen  que  la  N.  no  ha  parido. 

Que  es  cuanto,  etc. 

S  vn. 

Declarar  cuánto  tiempo  tiene  el  feto. 

Como  para  resolver  esta  cuestión  teudriamos  que  hablar  de  la&  edades  iair»- 
uteriñas  del  feto,  y  de  ellas  traíamos  esprofeso  en  la  cuesUoo  de  los  parios 

Í>recaces  y  tardíos,  nos  referiremos  á  lo  que  á  la  sazón  digamoa.  El  tiempo  del 
éto  s^  determina  por  los  datos  que  espondremos  eh  su  lugar* 

S  VIH. 
Declarar  que  el  recien  nacido  es  viable^ 

En  la  parte  legal  de  este  capitulo  hemos  dicho  lo  que  debe  entenderse  por 
viabilidad.  Es,  pues,  ocioso  repetirlo.  Hemos  dicho  también  las  condtoiones  que 
ha  de  tener  un  feto  para  ser  declarado  viable  :  cúmplenos  ahora  examinar  cada 
uAa  de  las  condiciones  que  hemos  establecido  como  garantes  de  la  vida,  y  de- 
terminar á  punto  fijo  en  qué  sentido  bemos  de  tomar  tk  complenwnto  de  la  oiu 
ganizacion ,  la  buena  conformación-  del  cuerpo  y  el  estada  de  salud  de  sus  ór- 
ganos. Empezemos  por  el  complemento  de  la  organiaacioo. 


Del  desarrollo  del  feto  como  base  de  su  viabilidad. 

Guando  tratemos  de  las  edades  iotra^uterioas  del  feto,  verendos  que  va  des- 
arrollándose sucesivamente ,  y  que  hasta  los  siete  meses  no  se  encuentran  los 
órganos  esenciales  á  la  vida ,  en  estado  de  sobrellevarla  por  si  solos.  Hé  aquí 
por  qué  nos  hemos  declarado  por  esta  edad  como  garante  de  la  viabilidad  del 
feto.  Y  efectivamente,  antes  ae  los  siete  nwses  es  muy  diücil  que  los  órganos 
del  recien  nacido  ejerzan  sus  funciones  con  enersia  y  actividad;  la  naturaleza 
no  ha  fijado  en  vanó  los  nueve  meses ;  esta  edad  ha  sido  considerada  como  la 
necesaria  para  el  debido  desarrollo  de  los  órganos;  y  esta  sola  consideración 
basta  paca  comprender  que  la' aptitud  para  la  vida  estra-uterina  ha  de  estar  en 
mzon  inversa  de  la  distancia  á  que  nazca  el  feto  de  aquellst-  edad,  («a  ley  dípet 
<}oé  con  tal  que  tenga  ntt  dia  del  seteno  mes,  es  vividora ;  difícil  será  que  asi 
sttoeda ;  ya  hemos  visto  los  cuidados  que  hubo  que  emplear  para  salvar  la  vida 
á  los  recién  nacidos ,  cuyos  casos  escepcionales  y  reducidísimos  hemps  referido. 

La  edad  se  toma  como  una  condición  de  viabilidad ,  no  precisamente  por  la 
fecha  que  lleva  de  existencia  el  feto ,  sino  por  el  estado  de  sus  óraanos:  El  re- 
cien nacido ,  luego  de  separado  de  su  madre ,  ha  de  respirar ,  ha  de  digerir ,  ha 
de  moverse,  ha  de  desempeüar,  en  una  palabra,  una  infinidad  de  funciones, 
cuyo  oonjuDtD  son  su  vida..  Pues  para  todo  esto  es  necesario  que  esos  órganos 
tengan  ya  cierta  consistencia,  sufíoieate  desarrollo  para  obrar ,  para  no  desqui- 
ciarse al  menor  encuentro,  al  menor  obstáculo ,  ó  ala  primera  in^eacia  de 
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loa  agentes  esieriores.  Y  esto,  en  verdad,  que  no  ae  logra  $ioo  de  los  siete  meses 
para  ftrriba. 

Por  lo  mismo,  cuando  para  determinar  si  un  feto  es  viable^  se  examina  e) 
dato  de  la  edad,  además  de  los  caracteres  que  distinguen  las  edades  de  la  vida 
intra-uterína ,  debe  el  facultativo  examinar  el  vigor,  la  fuerza  del  desarrollo 
orgánico,  fijando  su  principal  atención  en  las  funciones  siguientes  :  Respiración^ 
circulaeum,  digestión  y  movimientos. 

Dos  palabras  sobre  cada  una  de  estas  funciones  acabarán  de  poner  en  evir 
deocia  la  importancia  de  este  precepto. 

Hespiradon.  Después  de  haberse  asegurado  del  desarrollo  de  los  órganos 
por  su  longitud ,  peso ,  estado  de  la  piel  y  de  la  cabeza ,  se  deducirá  la  viabili- 
dad del  modo  como  funcionan  los  órganos  de  la  cavidad  torácica  ó  del  pecho* 
El  médico-Iegista  debe  examinar  cómo  se  efectúa  la  respiración,  si  se  hace  por 
todo  el  pecho ,  si  recibe  aire  la  totalidad  del  parenquima  pulmooal ,  si  el  niño 
grita  y  llora  con  fuerza.  Todo  esto  prueba  que  su  respiración  es  cabal.  Sí  llega 
á  coger  el  pezoo  y  respira  libremente  por  la  nariz ,   la  respiración  es  completa. 

Cir€uÍ€U!Íon,  Por  lo  que  atañe  á  la  circulación,  hay  que  asegurarse  de  los  fe- 
nómenos del  cordón  umbilical;  de  cómo  se  efectúa  su  marchitez,  desecación  y 
caída;  de  la  coloración  déla  piel  que  al  principio  debe  ser  roja  ó  rosada,  y 
luego  de  color  mas  bajo ;  por  último ,  del  pulso  que  debe  ser  consistente,  fuerte 
y  dar  unas  440  pulsaciones. 

Digestión,  La  digestión  es  una  de  las  funciones  que  mejor  deben  ejecutarse; 
la  nutrición  del  feto ,  basta  la  sazón  sostenida  por  la  sangre  de  la  naadre ,  ha  de 
hacerse  luego  del  nacimiento  á  espensas  de  lo  que  se  digiera ,  y  sí  los  órganos 
digestivos  no  tienen  el  debido  desenvolvimiento  para  la  quimifícacion  y  quiliíi- 
cacion  de  la  leche ,  igualmente  que  para  arrojar  las  heces  ó  parte  escrementicia 
de  los  alimentos,  la  muerte  es  inevitable.  El  reciqn  nacido  ha  de. coger  el  pezón 
y  permanecer  lar^o  rato  pegado  á  la  teta  de  la  madre  ó  de  la  nodriza.  El  meco- 
nio  debe  ser  arrojado,  y  tras  él  las  materias  fetales  que  se  vayan  elaborando. 

Movimientos.  Añádese ,  por  último ,  á  todo  lo  que  se  acaba  de  indicar ,  el 

3ue  la  criatura  haga  movimientos  ágiles  ,  desembarazados,  con  sus  estremida- 
es  provistas  de  unas ,  dando  señales  de  un  estado  robusto  ó  vigoroso  de  la 
inervación.  Cualquiera  feto  que,  al  nacer,  ofrezca  las  condiciones  espresadas, 
puede  ser  declarado  viable  en  cuanto  al  desarrollo;  pero  no  bastando  esta  par- 
te, vamos  á  ver  las  que  debe  presentar  en  cuanto  á  la  buena  conformación. 


De  la  conformaeion  del  feto  (¡orno  base  de  su  viabilidad. 

El  feto ,  al  nacer ,  sea  cual  fuere  su  edad ,  ó  el  grado  del  desarrollo  de  sus 
órganos,  puede  no  estar  bien  conformado,  y  ser  tal  su  mala  conformación.,  que 
esta  le  haga  incompatible  con  la  vida.  El  conocimiento  de  esta  incompatibili- 
dad es  altamente  importante ,  puesto  que ,  según  hemos  visto ,  la  ley  no  reputa 
por  nacidos  los  que  no  nacen  con  figura  de  hombre,  y  si  los  de  organización 
imperfecta. 

Para  reconocer  debidamente  basta  qué  punto  es  compatible  con  la  vida  una 
deformidad,  se  hace  preciso  que  las  recordemos  todas,  y  señalemos  luego,  en 
cada  una,  el  grado  de  importancia  de  la  función  que  ejerce  el  órgano  diiorme. 

El  anatómico  Breschet  ha  emitido  ideas  y  hecho  traoajos  relativos  á  la  cla- 
sificación de  los  monstruos  que  han  encontrado  acogida  entre  los  prácticos,  y 
en  especial  entre  los  médico-legistas,  por  lo  que  mira  á  la  cuestión  de  viabili- 
dad, uevergie^  siempre  acomodado  á  l^s  ideas  ¿^  Preschet,  insertó  en  el  J^tc- 
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ciqnario  de  Medicina  y  Cirujia  prácticas,  artículo  monstruosidades  bajo  el 
punto  de  vista  médico-legal,  un  cuadro  sinóptico  de  dicha  clasificación,  cua- 
dro que  ha  sido  reproducido,  primero  por  el  autor  de  la  medicina  legal  de  la 
Enciclopedia  de  Ciencias  médicas  francesa ,  y  en  seguida  por  Dev.ergie  én  su 
Tratado  de  Medicina  legal. 

La  clasificación  de  los  monstruos  es  una  vcníaja ,  lin  prdgreso ,  como  lo  es 
toda  clasificación  en  cualquiera  reunión  de  hechos,  sean  de  la  clasíe  que  fueren, 
bajo  el  aspecto  del  orden  y  del  método  de  estudio.  El  entendimiento  se  aco- 
moda tanto  á  ella,  y  se  encuentra  tan  bien  conducido,  que  no  puede  menos  de 
felicitarse  por  este  género)  de  trabajos.  Desde  luego,  pues,  aceptamos  la  clasi- 
ficación de  Breschet  y  el  cuadro  de  Devergio.  Mas  será  indispensable  que  su- 
fran en  este  tratado  alguna  modificación  <,  la  que  espero  admitirán  mis  compro- 
fesores, en  atención  á  las  justas  razones  que  me  han  servido  de  guia  para  ello. 

Breschet  clasifica  los  monstruos,  comprendiéndolos  en  cuatro  órdenes ,  á 
saber : 

4.®  Afféoeses.  2.°  Hipergéneses.  3.*  Diplogérieses.  4.**  Hetorogéneses. 

En  el  orden  agénesOs,  hay  cuatro  géneros. 

4.**  -Agénecias.  "2.°  Diaslenacias.  3.®  Alresias.  4.**  Sinfisias. 

En  el  orden  3.®  dos  géneros. 

4.*  Por  fusión.  2.®  Por  penetración. 

Yo  encuentro  en  primer  lugar  un  vacio ;  en  segundo  lugar  que,  trasla^lando 
estos  conocimientos  interesantes  al  terreno  de  la  medicina  legal ,  se  hace  indis- 
pensable sustituir  á  esas  palabras  griegas  con  que  se  espresan  los  órdenes,  gé- 
neros, ígusifmeote  que  algunas  especies,  palabras  castellanas  de  usual  signi- 
ficación. 

Digo  qué  hay  un  vacio,  porque  en  dicho  cuadro  solo  tenemos  las  deformida- 
des caracterizadas  por  falta  de  desarrollo  (agéneses),  por  esceso  de  desarrollo 
(hipergéneses),  por  duplicidad  del  individuo  (diplogéneses),  y  por  dislocación 
del  individuo  ó  de  alguna  de  sus  partes  (heterogéneses).  ¿Tío  hay  otro  orden 
de  deformidades?  ¿No  hay  la  antítesis  de  las  hipergéneses?  Al  lado  de  los  gi- 
gantes, ¿no  hay  los  enanos?  ¿Y  no  es  el  ser  enano  una  deformidad  que  puede 
hacer  interesante  mas  de  una  cuestión  de  viabilidad?  Al  lado  dfel  catálogo  bas- 
tante numeroso  de  individuos  de  estatura  colosal  ó  estraordinarfa ,  será  fácil 
colocar  otro  no  menos  numeroso  de  individuos  de  ínfima  talla,  reducidos  á  un 
teroio  de  lo  que  el  hombre  debe  tener  de  longitud  ó  estatura.  Creo  que  no  debo 
estenderme  mas  para  dejar  justificada  la  inclusión  de  los  enanos  en  un  cuadro 
donde  están  los  gigantes. 

He  dicho  también  que  las  palabras  griegas  adoptadas  para  espresar  los  órde- 
nes ^  géneros  y  especies  do  deformidades,  debían  ser  reemplazadas  por  otras 
mas  usuales  de  nuestro  idioma*  La  razón  es  obvia.  En  "medicina  legal  tenemos 
que  resolver  las  cuestiones  para  los  tribunales ;  los  individuos  gue  los  forman, 
y  cuantos  dependan  de  ellos,  qiie  tengan  que  ver  con  nuestros  dictámenes  y  de- 
claraciones, no  entienden  esa  tecnología,  y  cuando  ya,  por  desgracia,  abundan 
tanto  las  palabras  entreveradas  de  griego  y  de  latino  en  nuestras  ciencias,  muy 
puesto  en  razón  estaque  no  las  aumentemos,  mayormente,  no  habiendo  de 
ello  necesidad  absoluta.  Ya  he  dicho  en  otra  parte  con  CondiHac,  que  usar  de 
palabras  científicas  ó  técnicas,  cuando  no  faltan  las  del  idioma  en  que  uno  ha- 
bla ó  és(iríbe  para  espresar  las  mismas  ideas ,  es  ha'cer  ostentación  de  un  saljer 
que' consiste  únicamente  en  vocablos.  Las  palabras  de  que  se  ha.  valido  Bres- 
chet y  demás  profesores,  cada  vez  que  las  usásemos  para  nombrar  Ta  deformi- 
dad ae  un  recién  nacido,  necesitarían  dé  csplicacíoncs  mas  ó  menos  largas,  aue 
«nAarazarian  siempre  la  dicción  y  siempre  revelarían  una  especie  de  frivolidad 
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ó  capriobdy  que  do  pocas  veces  han  ridiculiza4oy  y  con  razoo,  los  críticos  y 
satiríGos* 

Yo  creo  que  debemos ,  en  roediciua  legal ,  desterrar  todo  lo  que  sea  posible 
las  palabras  técnicas;  el  día  en  que  nuestras  declaraciones  ó  informes  estén 
deaiituidoa 4e  voces  técnicas  6  científicas,  haciéodooos  inteligibles  sin  necesi- 
dad de  esplicaciones  entre  paréntesis,  de  rápidas  lecciones  de  patolpgia  gene- 
ral ,  se  habrá  dado  un  paso  agigantad^  y  alejado  del  arta  ese  sabor  de.  carica- 
tura y  grotesco,  que  se  lleva  siempre  consigo  un  término  estrambótico ,  á  cuyo 
sonido  no  están  acostumbrados  los  oidos  de  aquellos  ante  quienes  se  pronuncia. 

En  virtud  de  las  coosideracipnes  que  preceden ,  be  modificado  la  clasificación 
de  los  monstruos,  y  voy  á  valerme  de  otras  palabras  que  envolverán  las  mis- 
mas ideas,  y  que  nos  harán  inteligibles  sin  necesidad  de  definiciones  ni  comen- 
tarios, para  todos  los  que  no  tienen  obligación  ni  tiempo  de  estudiar  el  lea- 
guaje  de  las  aulas. 

La  modificación  que  yo  propongo  es  la  siguiente  *. 

Los  monstruos  comprenaen  cinco  órdenes. 

4.^  lNGOMP|.BTOSé  (Agéne8¿9  de  los  autores.)  Aquellos  en  que  falta  uno  ó  mas 
órganos,  ó  alguna  abertura,  ó  enque  están  separadas  partes  que  deben  estar 
unidas,  ó  vice-versa,  en  que  están  confundidas  partes  que  deberían  estar  se- 
paradas. 

2.^  Sóbreme  ORADOS.  fHipérgénes£8íJ  Aquellos  que  crecen  en  estraordinarias 
dimensiones,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  parte,  ó  que  tienen  órganos  dobles.  . 

3.^  EifANos*  Los  de  dimensiones  reducidas. 

4.^  DupijcAnos.  (Diplogéneses  de  los  autores.)  Aquellos  en  que  hay  dos  ó 
mas  individuos,  y  estos  están  reunidos  por  algunas  partes  de  su  cuerpo. 

6.°  DESVIADOS.  fHeierogéneses.J  Aquellos  que,  ó  se  desarrollan  fuera  del 
útero ,  ó  niuchos  á  la  vez ,  ó  tienen  partes  de  su  cuerpo  dislocadas. 

La  mayor  parte  de  estos  órdenes  tienen  sus  géneros;  alsuoos  de  estos  géne- 
ros sus  especies,  y  algunas  de  estas  especies  sus  variedades  :  espongámoslos^ 
pues,  según  el  mismo  método  con  que  ha  sido  trazado  lo  que  precede. 

ORDEN   4,° —  INCOMPLETOS. 

Los  monstruos  son  incompletos  por 

MtUilacion»  Primer  género.  fAgénesias  de  los  autores.)  Los  que  e&táu  ca- 
racterizados por  falta  de  desarrollo  de  órganos  mas  ó  menos  interesantes  en  la 
economía. 

Hendiduras,  Segundo  género.  fDiastenasiasJ  Aquellos  que  presentan  so- 
luciones de  continuidad  en  la  linea  media  de  ciertos  órganos  que  deberían  estar 
unidos. 

Impar  foración,  tercer  género.  fAtresias.J  Aquellos  que  ofrecen  una  ó  mas 
aberturas  naturales  obliteradas. 

Confusión*  Cuarto  género.  fSinfisias*J  Aquellos  en  que  ciertos  órganos  que 
deberían  estar  separados,  están  de  tal  modo  unidos  el  uno  al  otro,  que  hay 
una  verdadera  confusión. 

Primer  género.  Incompletos  por  mutilación  ó  falta  de  la  cabeza  (acefalia  de 
los  autores),  el. cráneo  (amaocefalia),  la  cara  (aprocopia),  la  boca,  el  esófago ^ 
el  estómago,  los  intestinos,  el  higado,  los  pulmones  y  el  corazón.  Todos  esto^ 
son  no  viables.  Con  cualquier  otra  de  las- restantes  partes  no  esenciales  del. 
ciiprpo  que  falte,  es  viable. 

Segundo  género.  Incompletos  por  hendidura  fDiasienasiasJ  del  cráneo  coa 
enc^falocele  \ol14minoso ;  espina  bifída  con  hidroraquis ;  del  abdomen ;  exom- 
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fado  coa  hernia  coMíderiiUeide  los  órgMfos  «báomjoale»  (a^  viables.)  De  loe  la^ 
bios ,  los  huesos  maxilares ,  la  lengua ,  el  velo  del  paladar,  la  vegiga ,  mieniforo, 
ureira ,  matriz ,  vagina ;  estrofia  (viables.) 

Tercer  género.  locoinpletos  por /mper/or^ton  ^iáfrssios^  del  esódago^les 
iotesUnos,  ano,  boca,  (no  atables);  de  los  párpados,  nariz,  vagina»  matriz, 
(viables.) 

Cnario  género.  Incompletos  por  €ánfH9ion  fSinfisiasJ  fusión  á^  ios  ojos 
(flsonopsia)  (no  viables) ;  msíon  de  las  demás  partes  del  cuerpo  (viables). 

ORDEN  2.^— So1mBHC»BAB08. 

•  < 

Primer  género.  Grígantes ;  los  de  esiraordinaria  estatura ;  los  de  grosor  es- 
traordinario. 

Segundo  género.  Los  de  órganos  dobles. 

Tercer  género-  Los  de  creeunienio  estraocdinario  y  de  varias  partes  (todos 
son  viables). 

OWSN  a.'—  Enanos. 

Todois  los  enanos  son  viables.  ' 

ORDEN  k/^^  DüPtiCADOS. 

Primer  género.  Les  duplicados  por  fasión ;  los  que  están  unidos  por  algunas 
partes  de  su  cuerpo ;  los  que  lo  están  por  confusión  de  partes,  ó  por  sus  partes 
superiores,  y  separados  por  las  inferiores  ó  por  sus  partes  inferiores  y  separa- 
dos por  las  superiores. 

Segundo  género.  Por  penetración ;  los  que  contienen  el  uno  al  otro,  en  par- 
te, ó  totalmente  (todos  son  viables  menos  los  últimos.) 

Tercer  género.  Por  inclusión ;  los  que  están  incluidos  en  otro  de  un  nsodo 
rudimentario. 

ORDEN  5.®—  Desviados. 

Primer  género.  Estra- uterinas ;  los  que  se  desarrollan  fuera  del  útero. 

Segundo  género.  Cuadrigéminos ;  los  que  nacen  en  número  de  cuatro  ó  mas 
en  una  misma  concepción  (son  no  viables.) 

Tercer  género.  Con  órganos  desviados;  ectopia  torácica,  encefálica. 

Tal  es  el  cuadro  general  de  las  monstruosidades  que,  en  mi  concepto,  debe 
presentarse  hoy  día  en  medicina  legal.  He  dejado  de  incluir  algunas,  por  ser 
mas  bien  enfermedades  ó  estados  patológicos,  que  verdaderas  monstruosida- 
des', por  ejemplo  i  los  hidrocéfalos  ó  sea  las  btotropeslas  del  cerebro,  de  sus 
ventrículos  y  membranas,  aunque  la  primera  vaya  acompañada  de  falta  de 
desarrollo  dé  algunas  partes  por  efecto  de  la  presencia  de  la  serosidad.  Junto  á 
cada  grupo  de  monstruosidades  he  indicado  si  eran  ó  no  viables,  para  no  tener 
qué  entrar  en  ociosas  repeticiones.  Deberé ,  empero ,  advertir  que  algunas  de 
esas  monstruosidades,  incompatibles  con  la  vida,  consienten  al  feto  el  que  viva 
por  algún  tiempo,  tiempo  que,  pudiendo  ser  mas  ó  menos  largo,  ha  dado  lugar 
á  que  algunos  autores  hayan  tratado  de  proponer  esta  cuestión :  ¿basta  cuánao 
depe  vivir  el  feto  monstruo  para  ser  declarado  viable?  Cuestión  no  fácil  de  re- 
solver, que  la  ley  no  ha  resuelto,  y  que ,  como  diremos  en  su  lugar,  debe  dejar 
el  facjiltativo  al  rallo  del  tribunal. 

Una  ojeada  rápida  á  dichas  nH>nstruosidades  nos  acabarán  de  poner  en  com- 
pletó conocimiento  de  su  valor  fisiológico. 

Frimer  orden*  Jncoinpblos.  Primer  género.  Los  mutilados  son  muy  comunes 


dila- 
ta k>8  gemelos»  6aM  todos  log  hechos  que  la  deacia  posee,  soo  de  esta  especie. 
Cuando  es  la. cabeza  ia  que  falta,  ra^as  yeoes,  por  oo  decir  ouooa,  ea  sola; 
siempre  bao  dejado  de  desarrollarse  piros  órganos .  De -todos  modos,  los  acéíalps 
pueaen  presentar  cuatro  aspectos  ó  variedades* 

l.*~  Aoseocia  de  solo  la  cabeza. 

i*'  —  De  la  csbeaa  y  del  cuello. 

|l«*  «^  De  la  cabeza ,  del  cuello  y  de  los. brazos. 

4.*  —  De  la  cabeaa ,  del  cuello,  de  los  brazos  y  del  tórax. 

En  este  último  ^cásela  ioogitod  del  cuerpo  se  resiente  de  las  partes  que  bao 
sido  suprimidas  al  desarrollarse  la  criatura. 

Los  órganos  quH  faltan  son  reemplazados  por  ciertos  vestigios  que  consisten , 
en  agujeros,  h.6ndiduras,  cicatrices  ó  rudimentos;  hasta  se  encuentran  huesos 
pegados  á  las  carnes  y  juntos  á  las  desigualdades  de  la  piel. 

Faltando' la  caneza ,  es  evidente  que  muchos  otros  órganos,  ouvos  nervios 
proceden  de  la  masa  eooefálíca,  deben  faltar  también ;  no  puede  haber  vida  en 
ellos :  aun  -suponiendo  que  se  desarrollasen  en  las  primeras  revoluciones  del 
feto,  debían  atrofiarse,  debia  suspenderse  su.desarrolio  desde  el  momento  en 
qae  no  hay  la  influencia  de  tan  importante  centro  nervioso.  ¿Cómo  puede  ha- 
ber órganos  de  los  sentidos,  sino  nay  la  niasa  cerebral?  ¿Cómo  nuede  haber 
corazón  y  pulmones,  sin  los  principios  de  la  médula,  la  que,  Caltaoao  la  cabeza, 
falta  siempre? 

Si  con  la  cabeza  falta  el  cuello,  esto  es,  la  médula  cervical,  no  hay  que  bus- 
car,  ni  diafragma ,  ni  brazos ;  y  si  á  tanto  se  estiende  la  falta  que  alcance  la 
porción  dorsal  de  la  médula ,  en  vano  será  buscar  las  paredes  del  tórax,  como 
JO  seria  igualmeote  pedir  paredes  abdominales  y  miembros  inferiores,  en  el  caso 
en  que  no  hubiese  mas  que  algunos  rudimentos  de  médula  y  unos  cuantos  gan* 
glios  espían  icos. 

Este  ligero  comentario  patentiza  que  los  acéfelos  son  los  móostroes  mas  in- 
compatibles con  la  vida ,  puesto  que  no  solo  Calta  la  cabeza,  sino  la  mayor  parte 
de  los  órganos  animados  por  los  nervios  que  salen  de  la  masa  encefálica  y  parta 
superior  dé  la  médula. 

Caando  no  falta  mas  que  el  cráneo ,  la  piel  ó  el  cuero  cabelludo  está  aplana'*, 
do  sobre  la  base  de  aquel.  A  veces  en  lugar  de  cráneo  se  encuentra  uaa  masa 
fongosa  de  color  rojo,  de  consistencia  blanduzea  intimamente  adherida  en  sa 
cootorno  á  la  piel ,  formando  un  tumor  mas  ó  menos  ancho ,  saliente ,  desigual, 
abollado,  á  menudo  dividido  en  su  superficie  en  dos  lóbulos,  dispuestos  uno  á 
la  derecha,  otro  á  la  izquierda.  Constituyen  este  tumor  los  rudimentos  de  les 
vasos  que  de  ordinario  se  llevan  á  la  base  del  cerebro. 

A  veces  falta  con  el  cráneo  parte  de  la  cara ,  en  cuyo  caso  falta  uno  ó  los 
dos  ojos,  ó  bien  están  dislocaaos;  no  exista  ó  está  alterada  la  nariz,  las  ore- 
jas, etc.  Aunque  estos  menstruos  pueden  vivir  algunos  dias,  se  concibe  fácil- 
mente que  tampoco  han  de  ser  viables.  Veinte  dias  lo  mas  es  lo  que  han  vivido, 
según  la  <)bser vacien.  Su  término  ordinario  es  de  dos  dias;  mueren ,  sin  em- 
bargo ,  no  pocos  á  las  tres  ó  cuatro  horas  :  el  desarrollo  de  los  pulpos  raquidia- 
nos es  lo  que  produce  estas  diferencias. 

La  ausencia  ó  falta  de  la  cara,  igualmente  que  su  imperfeccioo,^stán  decla- 
radas como  no  viables  en  el  cuadro.  A  primera  vista  acaso  se  estrene  semejante 
declaración;  ma^  adviértase  que  estas  monstruosidades  van  siempre  acompa- 
ñadas de  graves  imperfecciones  encefálicas ;  de  esto  procede  la  no  viabilidad. 

En  cuanto  á  las  demás  partes  que  pueden  faltar ,  cMista  conocer  su  importan- 
cia fisiológica  para  comprender  .como  las  unas  no  constituyen  iocompatihilidad 
con  la  vida  i  y  las  otras  si.  Guando  so  existen  los  ojos,  los  oidos,  la  lengua,  el 
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dlBro )  el  pene ,  los-  brazos^  etc. ,  do  hay. ciertas  fuociooes  de  relación  ó  d«  ge^ 
nera'cioD;  pero  la  via  se  sostiene  perfectamente.  Cuándo,  empero,  no  bay  la 
boca ,  el  esófaao ,  el  estómago ,  los  pulmones,  el  corazón ,  etc. ,  ¿cómo  ha  de 
haber  vida  si  ^Itan  las  oficinas  principaies  por  donde  pasan  los  alimentos  y  be- 
bidas, ó  donde  se  elabora  la  sustancia  que  ha  de  reparar  las  pérdidas  del 
cuerpo?  ¿Cómo  ha  do  haber  vida  cuando  ni  hay  quien  dé  impulso  á  la  sangre, 
ni  quien  la  haga  propia  para  la  notricion?  Para  conocer  el  grado  de  viabilidad 
de  todos  estos  defectos,  no  se  necesita  mas  que  no  olvidar  la  fisiología. 

Entre  los  incompletos  por  hendidura  hay  varios,  oomo  hemos  visto,  que 

{meden  muy  bien  vivir;  otros,  sin  embargo,  son  realmente  iocompatibles^  por 
o  noenos  con  una  existencia  larga.  Un  enoefalocele  voluminoso  con  hendidura 
del  cráneo  no  es  por  cierto  viable ;  si  el  eocefalbcele  fuese,  pe(;[UeDo ,  tal  vez 
podria  vivir  la  criatura,  aunque  su  existencia  no  dejarla  de  ser  sieinpre  preca- 
ria. Por  lo  que  concierne  á  la  espina  bifida,. según  doDde>se  prjiente,  puede  du- 
rar naas  ó  menos  la  existencia  del  recien  nacido.  Si  la  espina  bífída  reside  en  la 
{)arte  superior  de  la  columna  ú  ocupa  todo  el  canal ,  la  muerte  es  inevitable  á 
08  pocos  dias;  si  ocupa  la  parte  inferior,  esto  es,  la  región  lumbar,  puoie  vivir 
Cor  mas  tiempo.  Sé  poseen  observaciones  de  criaturas  con  espina  bi6da  )um- 
ar ,  que  han  vivido  uno  y  mas  meses ,  y  hasta  dos  anos :  Devergie  dice  que 
están  todos  condenados  .tarde  ó  temprano  á  una  nmerte  segura ,  siendo  una  de 
las  causas  que  hacen  inevitable  esta  muerte,  la  imperfección  de  los  ceoiros 
nerviosos  que  á  este  vicio  acompañan.  A  este  aserto  de  Devergie  podemos  oponer 
lo  siguiente ,  estractado  del  per»d(¿ico  de  medicina  de  Lucas  Champonniére, 
Un  niño  que  desde  su  nacimiento  tenia  un  tumor,  del  grosor  de  un  huevo,  sobre 
la  segunda  vértebra  lumbar ,  suspendido  por  un  pedículo  aplastado  y  guarneci- 
do de  pelos ,  semejantes  á  los  de  la  cabeza ,  habia  tenido  otros  dos  hermanitos 
que  sucumbieron  de  la  misma  afección.  Los  padres  consultaron  á.Mr.  Maulio,  el 
cual ,  viendo  su  comunicación  con  el  canal  raquidiano ,  reconoció  ser  una  espina 
bífida.  Este  cirujano  creyó  oportuno  hacer  la  ablación  por  medio  de  una  liga- 
dura, á  cuyo  efecto  se  pusieron  des  pequeños  cilindros  apretados  coonUq  hilo 
encerado.  La  constricción  se  hizo  progresiva ,  y  al  cuarto  dia  el  tumor  se  puso 
lívido ,  y  dio  salida  á  unas  dos  cucharadas  de  liquido  saoguiooleato ;  al  sesto 
dia  el  tumor  estaba  ne^o  y  fétido ,  y  se  acabó  de  desprender  con  un  golpe  de 
bisturí.  La  herida  se  citatrizó  en  pocos  dias,  y  el  niño  siguió  gozando  de  muy 
buena  salud. 

Mr.Beaunier  también  ha  tenido  ocasión  de  observar  una  espina  biíida  sin 
complicaoion  de  hidrocéfalo,  sobre-la  tercera  vértebra  cervical,  en  una  niña  de 
diez  días.  Aplicó  un  circulo  de  cáusticos  de  Yiena  alrededor  de.  la  base  del  tu- 
mor y  después  sobre  la  escara  una  ligadura ;  salió  serosidad ,  y  pasados  algunos 
días  se  escindió ,  viéndose  entonces  que  sus  paredes  estaban  formadas  por  la 
piel ,  el  tejido  celular  y  las  membranas  raquidianas.  La  curación  se  completó, 
y  la  niña  no  ha  sentido  después  novedad. 

Vidal  de  Casis,  Bouchou  y  B^rns,  al  tratar  déla  eapina  bífída,  refíeren  ca- 
sos de  curaciones;  sin  embargo,  se  inchnan  á  considerarlas  incurables.  Bums 
dice  que  si  se  abren  en  el  acto  de  nacer  son  mortales.  Yo  acabo  de  ver  un 
caso  de  esta  especie.  Una  señora  de  una  familia  amiga  mia  dio  á  luz  un  niño 
de  todo  tiempo,  robusto,  con  una  espina  bifída  entre  la  última  vértebra  lumbar 
y  el  sacro ,  grande  como  un  tomate  mediano.  En  el  acto  del  parto  se  abrió  el 
saco.  El  niño  vivió  catorce  dias;  el  tumor  se  llenaba  de  serpsidad  y  se  vaciaba 
de  tanto  en  tanto  hasta  que  se  gangrenó.  El.niño  ofrecía  parálisis  de  las  estremi- 
dades  inferiores  cuando  se  cerraba  el  tumor,  y  voWia  á  recobrar  el  a\ovimicoto, 
iluyendp  la  serpsidad.  Le  hice,  la  autopsia ,  y  vi  el  tum^  formado' por  laa  mem- 


branas  qu«  sa^iai^  entre  las  láminas  de  la  apófisis  dorsal  por  una  escasa  abertura, 
y  dilatándose  luego  en  forma  de  saco  daban  al  tumor  grande  estension. 

La  espina' bífída ,  pues,  es  una  deformidad  probablemente  incompatible  con 
la  vida ,  puesto  que,  al  fin  y  al  cabo,  mueren  los  que  la  padecen. 

Guando  hay  exómfalo  con  salida  de  entrañas  muy  considerable  ,  es  evidente 
que  la  criatura  no  ha  de  poder  vivir ;  mas  si  las  entrañas  salen  poco ,  hay 
lugar  á  esperar  que  se  fortalezcan  las  paredes  abdominales,  y  sean  aquellas  sos- 
tenidas debidamente ,  y  por  lo  mismo  pueden  declararse  viables  los  que  con 
tales  circunstancias  se  presenten. 

Relativamente  é  los  incompletos  por  ímperforacion,  tenemos  que  hacer  las 
mismas  indicaciones  que  llevamos  hechas  para  los  mutilados.  El  conocimiento 
de  las  funciones  de  ciertos  órganos,  naturalmente  perforados,  determinará  el 
grado  de  viabilidad  del  feto  que  presente  obliteradas  estas  aberturas.  Es  evi- 
dente que  el  imperforado  de  esófago,  intestinos  ó  ano  no  puede  vivir. 

Por  ultimo ,  en  el  primer  orden  se  nos  ofrecen  los  incompletos  por  confusión 
de  partes.  Estas  pai*tes  pueden  ser  varias  de  las  que  no  están  destinadas  á  ejer- 
cer funciones  esenciales.  De  estas  monstruosidades,  la  confusión  de  los  ojos 
figura  en  primer  término  entre  las  no  viables,  y  no  precisamente  porque  los 
ojos  tstén  confundidos ,  sino  porque  esta  confusión  denota  un  vicio  profundo 
en  el  cerebro;  por  este  vicio  se  declaran  noviables  los  monópsicos  ó  que  tienen 
los  ojos  confundidos. 

A  veces  los  ojos  están  separados  por  lo  que  toca  á  sus  globos,  pero  confun- 
didos por  lo  que  atañe  á  las  cavidades  orbitarias,  entre  las  cuales  no  hay  tabi- 
que etmoidal.  En  otros  casos,  las  cavidades  orbitarias  no  forman  mas  que  una, 
y  los  ojos  están  en  ellas  coraó  pegados,  conservando  todas  las  partes  que  les 
son  propias  ;  en  otras,  en  fin ,  no  constituyen  mas  que  un  globo.  El  vicio  del 
cerebro  será  el  que  mas  guie  al  médico-legista  en  la  declaración  de  la  no  via- 
bilidad de  estas  desdichadas  criaturas.  En  la  facnltad  de  medicina  de'  ciencias 
médicas  de  la  corte  existe  una  preciosa  colección  de  mó^nstruos  de  primer 
orden  ,  digna  á  la  verdad  de  ser  estudiada.  Recomiendo  á  los  alumnos  la  obser- 
vación de  estos  monstruos. 

Segundó  orden.  Sobremedrados.  Ninguna  de  las  monstruosidades  dé  esteórden 
es  declarada  en  el  cuadro  no  viable,  y  en  efecto,  no  es  obstáculo  á  la  vida  el 
desarrollo  gigantesco  de  las  criaturas ,  ni  en  su  totalidad ,  ni  en  parle ,  y  menos 
aun  la  duplicidad  de  órganos.  En  los  gabinetes  de  la  facultad  existen  dos  hermo- 
sos esqueletos,  correspondientes  á  dos  individuos  cuya  talla  fué  eslraordinaria; 
el  primero  perteneció  á  un  natural  de  la  parroquia  de  Guadalupe ,  'diócesis  do 
santa  María  de  Bogotá ,  el  que  tenia  ocho  pies  menos  una  pulgada ,  y  murió  á 
la  edad  de  treinta  y  cuatro  años;  llamábase  Pedro  Antonio  Cano.  Al  ver  ese 
esqueleto  agigantado,  solo  la  evidencia  logra  vencer  la  repugnancia  que  causa 
tanta  altura.  Frente  de  este  esqueleto  hay  otro  notable  por  su  elevación ,  aun- 
que'no  es  tanta,  y  por  un  frasquito  de  azogue  que  se  recogió  de  sus  articula- 
ciones; era' un  granadero  francés.  • 

No  son  solamente  estos  dos  hechos  dé  gigantes  que  la  ciencia  posee  <  podrfa- 
mos'citar  muchos,  sacados  de  fuentes  fidedignas.  No  bay  nadie  en  Madridque 
no  baya  visto  al  gigante  vascongado.  •         . 

En  los  claustros  de  la  catedral  de  Tarragona,  si  no  roe  engaño,  hay  una  lá- 
pida sepulcral  con  un  epitafio,  donde  se  afirma  que  et caballero  allí  sepultado 
tenia  ocho  pies.  Yo  he  visto  en  Marsella  á  una  mujer  alemán*  ó  ingksa,  alta 
de  unos  ocho  pies. 

Relativamente  á  la  viabilidad  de  los  monstruos  por  obesidad  y  de  órganos 
dobles^  no  oabe  tampoco  la  menor  duda.  No  hace  mucho  que  se  ensenabafn  ^j^ 


Madrid  dos  m&os  Aordos»  Visitando  Jorge  II  algupaa  de  sus  praviocíaf ,  le  pr«« 
seotaroD  ea  el  condado  de  LÍDCodt  un  hombre  i  alto  de  iioos  seis  pies  y  diez  de 
círcunfereDcia»- 

Eü  4750  -murió  el  inglés  Eduardo  Brincht»  en  Mader  de  Esex,  y  era  tan 
prodigioso  su  grosor ,  que  siete  personas  cabían  en  su  frac  abotonado. 

EÍb  la  GazaU  inglesa  del  44  de  junio  de  4775  se  lee,  que  un  tal  Spooer,  el 
hombre  mas  grueso  de  Inglaterra»  tenia  cuatro  pies  de  un  hombro  á  otro  (4)é 
En  la  facultad  de  Madrid  hay  un  feto  monstruo  obeso.  • 

De  vez  en  cuando  se  veo  personas  con  aumento  de  dedos  y  con  ulero  doble; 
monstruos  se  han  visto  de  tres  piernas  y  mas  brazos.  Fortunato  Liceto  refiere 
en  su  Tratado  d9  monstruos  varios  de  cuatro  piernas,  cuatro  brazos,  ojos*  ore* 
jas  y  miembros  viriles  dobles.  En  la  facultad  de  ciencias  médicas  de  Madrid 
los  hay  también. 

Los  que  presentan  este  esceso  de  crecimiento  en  alguna  parte  de  su  cuerpo 
son  igualmente  viables,  y  no  se  ofrece  al  ánimo  mas  severo  ningún  reparo  sobre 
este  aserto  *.  lo  mas  que  puede  acontecer  es  que  la  demasía  de  nutrición  de 
unas  partes  sea  en  perjuicio  de  otras.  Por  las  calles  de  Madrid  andaba  hace  tiem- 
po una  muchacha,  de  unos  doce  años  ó  quince,  con  una  mano  horrible.  Tenia 
cinco  dedos;  el  anular  y  meñique  de  tamaño  ordinario;  el  pulgar,  el  medio  y 
el  índice  monstruosos;  el  Índice,  sobre  todo,  tenia  un  palmo  de  largo  y  dos 
pulgadas  de  diámetro.  En  los  gabinetes  de  la  facultad  existe  en  cera  el  modelo 
de  esta  deformidad. 

Tercer  orden.  Enanos.  La  vida  no  es  incompatible  tampoco  con  el  escaso 
tamaño.  La  naturaleza  no  ha  establecido  entre  estos  dos  hechos ,  el  uno  físico, 
y  fisiológico  el  otro ,  tan  estrecha  relación  que  no  sean  independientes.  Hay 
animales  infusorios.  Un  individuo ,  por  causas  que  nos  son  desconocidas ,  crece 
y  se  desenvuelve  en  toda  su  economía  de  una  manera  proporcional ;  pero  todos 
sus  órganos  de  por  sí,  y  todo  su  cuerpo  entero  ó  en  conjunto,  se  semejan  á  un 
hombre  de  otra  raza ,  como  si  fuera  otra  especie  de  hombre ;  su  estatura  es  un 
tercio ;  por  ella  semejan  los  enanos  niños ;  mas  por  el  tono ,  consistencia  y  desar- 
rollo de  sus  órganos  son  adultos. 

En  el  año  de  4S39,  estando  en  París,  tuve  ocasión  de  ver  en  el  café  llamado  de 
la  ferrase,  en  el  Boulebard  de  la  Poissoniére ,  á  un  enano  de  unos  tres  pies, 
adulto,  ya  muy  elegante,.y  jugando  al  villar  con  singular  destreza;  el  mozo 
le  pooia  un  banquillo  cada  vez  que  le  tocaba  jugar. 

En  el  hospital  de  Barcelona  hay  dos  enanos  de  edad  abanzada ,  el  uno  con 
un  enorme  bocio  seroso. 

Todo  el  mundo  sabe  la  estremada  pequenez  de  Tom  Pouce ,  ese  célebre 
inglés,  cuya  vida  novelesca  han  publicado  los  periódicos  políticos. 

Estos  sugetos  que,  á  peear  de  alcanzar  moa  edad  regular,  la  edad  en  que  la 
estatura  del  hombre  llega  ¿  su  mámimum^  se  han  quedado  como  niños  de  tres 
y. cuatro  años;  al  nacer  sin  duda  presentarían  dimensiones  sobremanera  re- 
ducidas. Yo  no  sé  que  los  autores  hayan  fijado  mucho  su  atención  en  este,  fe- 
nómeno ;  y  si  solo  ha  de  guiarse  uno  por  lo  que  ellos  digan ,  no  podrá  resol* 
verse  si  los  enanos,  al  nacer ,  llevan  ya  encima  el  sello ,  los  signos  de  tales ,  ó 
si  solo  se  conoce  que  va  á  ser  una  persona  enana ,  cuando  no  se  presenta  á 
cierta  edad  de  la  vida  estra-uterina  la  estatura  que  el  común  de  los  hombres 
presenta. 

Yo  no  creo  que  el  enano  nazca  con  tanta  longitud  ó  peso  como  el  que  ha  de 
tener  la  estatura  común.  Yo  creo  que  esa  reducción  ó  disminución  proporcional 

(I)  BuBoii,  obrseUtda. 


empieza  en  el  seno  materno.  Ea  la  historia  del  enano  M>é  se  lee  qne ,  al  nacer, 
no  tenia  mas  que  ocho  pulgadas.  Verdad  es  que  nació  ¿  ios  siete  meses ;  sm 
embargo ,  siempre  resulta  una  estatura  menos  de  la  debida,  ün  sueco  ó  galo- 
cha le  sirvió  de  cuna.  En  la  historia  del  enano  polaco  se  lee  oue,  tanto  esto 
como  sas  hermanos ,  también  de  corta  estatura ,  nacieron  á  modo  de  masas  in- 
formes., tan  anchos  como  largos  (4).  Estos  hechos  me  bastan  para  mi  modo 
de  pensar.  Esta  disminución  de  Tolúmen  total  y  tan  prontamente  proporcionada 
debe  reconocer  una  causa  coegénita.  No  se  sabe  á  punto  fijo  cuál  sea  la  causa 
verdadera  de  esas  diferencias  que  presentan  los  hombres  en  su  estatura  :  solo 
Tenaos,  porque  la. esperiencia  lo  confirma,  que  influye  en  ella  una. porción:^ 
eireonstanctas  individuales.  La  teoria  actual  de  los  monstruos  no  está  en 
pugna  con  mi  opinión.  La  fuerza  formatriz  que ,  según  los  autores,  es  suscep- 
tible de  esceso  para  producir  los  sobremedrades  fhipergénesesj  «  duplicados 
fdiplogénesesj  de  defecto  para  dar  lugar  á  los  ineomphtoB  (agéne$e$) ,  y  de 
aberración  para  formar  los  d¡n^iado$  fke%tTogén$ses) ,  puede  muy  bien ,  cuando 
peca  por  defecto,  no  limitarse  á  esta  ó  aquella  parte,  sino  á  toda  la  economía. 

Si  la  observación  nos  manifestase  que  los  enanos  lo  son  también  al  nacer, 
cencibese  lo  pequeños  que  debian  ser  en  su  nacimiento,  y  concíbese  cómo,  al 
yerlos  de  poco  tamafio,  y  sin  embargo,  en  el  complemento  de  organización  cor- 
respondiente al  feto  de  nueve  meses  y  días ,  cuan  fácil  seria  fundar  sobre  i^os 
hecnoís ,  á  no  tener  presente  que  son  enanos,  una  porción  de  asertos  erróneos, 
relativos  á  cuestiones  de  edad ,  de  partos  precoces  y  de  superfetacion  que  ya 
hemos  visto  en  su  lugar  bastante  díhciles  y  escabrosas. 

De  todos  modos,  por  lo  que  á  la  cuestión  presente  respeta,  no  creo  aventurar 
nada ,  diciendo  que  los  enanos  son  viables,  aúoque  no  presenten  al  nacer  la 
dimensión  ó  tamaño  que  debe  presentar  el  feto  de  todo  tiempo*. 

i.*'  orden.  Duplicados.  Dos  géneros  hemos  visto  en  este  órdeti,  y  cada  uno 
presenta  algunas  especies  y  variedades  curiosas ,  todas,  empero,  viables,  bien 
que  acaso  seria  preciso  limitar  esta  viabilidad ,  ó  determinar  mejor  hasta  qué 
ponto  se  entiende  la  fusión.  No  tiene  ninguna  duda  que  son  viables  dos  fetos  uni- 
dos por  algunas  partes  de  su  cuerpo.  Hay  ejemplos,  y  no  pocos,  de  esta  mons- 
truosidad. Fortunato  Liceto,  aunque  se  deja  advertir  en  sus  relatos  y  opinio- 
nes mucha  credulidad ,  refiere  algunos  hechos  de  monstruos  unidos.  En  los  ga- 
binetes de  la  faculta  I  de  Madrid  los  hay  de  varias  especies. 

Dos  monstruos,  Elena  y  Judit,  vivieron  unidos  por  la  región  luminar  por 
espacio  de  veinte  y  un  años. 

Dos  hermanas  de  diez  y  ocho  años  de  edad ,  unidas  por  el  vientre ,  han  re- 
corrido la  Europa. 

El  doctor  Achille  Chércau  ha  descrito  en  estos  últimos  tiempos  un  monstruo 
doble,  comípuesto  de  dos  niñas,  bautizada»  con  el  nombre  de  Filomena  la  una, 
y  Helena  la  otra.  Ambas  vivieron  algunas  semanas. 

Mas  sí  la  fusión  es  tal  como  presenta  un  monstruo  conservado  en  los  gabine- 
tes de  la  facultad  de  Madrid ,  en  que  hay  dos  cabezas  confundidas,  sin  dwla 
que  no  habría  viabilidad ;  la  mas  encefáhca  en  tales  casos  está  mal  conformada; 
la  confusión  de  dos  cerebros  la  hace  entrar  en  la  clase  de  los  mutilados  anan- 
céfalos. 

Hay  también  ejemplares  de  fetos  unidos  por  penetración  que  han  vivido.  Un 
modelo  entero  se  conserva  en  los  gabinetes  de  la  facultad  de  Madrid,  copiado,  si 
Bo  me  engaño,  de  un  monstruo  que  anda  recorriendo  varias  provincias.  Un  indi- 
viduo tiene  al  otro  como  metido  de  cabeza  en  so  vientre,  en  posición  horizontal. 
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Yénse.del  m^stido  ia  pm^te  ioforiordel  iroDCo  en  ..pp^ipo  supiaa  y  sus  estremi- 
dades  abdomÍDales:  ambos  iieoen  deseDvueltos  los  órgaoos  gemidles  del  varón. 

Lázaro  y  Juan  Bautista  ColLeredoo  Genois  son  otro  ejomplo  notable  de  esta 

CDOQS^mosidad.  Lázaro  tenia  á  Juan,  pegado  áti^upoebgu  Foi*tunato  LioetO  los  vio 

.eu  Copenhague.,  y  eu  la  descripción  queliace  de  este  monstruo,  dice  que  Juan 

Bautista  se  acimentaba  de  lo  Que  oomia  Lázaro.  Su  organización  era  imperfecta 

y  bast^  cierto  punto  independiente  eo  cuanto  ád^gunag^ínnciop^s. 

.  Otra  especie  de  monstruosidad  puede  presentarse,  en  cuanto  á  penetración 

de  fetos  ,  dígita  de  ser  anotada^.  Los  fetos  se  penetran  á  veces  d^  tal  suerte, 

.  q^ue  dan  lugar  á  feoómeoos  sorprendentes.  El  uno  e^tá  cootenido  rudimepta^ 

riamente' dentro  del  otro.  Son  ya  varías  las  observaciones  ^uq  se  poseen  de 

semejante  penetración.  Gl  doctor  Lacbeze,  de  Apg^rs,  icscribió  una  tesis  donde 

recogió  catorce  hechos  de  este  ..género. .  . 

Un  tal  Amadeo  Bissieu  llegó  á  la  edad  de  la  pubcitadt  quejándose  de  doloi'es, 
biochazon  en  el  lado  izquierdo  del  vientre;  Al  cabo  de  algunos  meses  arrojó  por 
el. ano  un  pelotón  d^  pelos,  y  murió  tisico.  Inspeccionado  el  cadáver,  seeacontró 
en  el  punlp  á  donde  cbrrespondia  la  hinchazón,  una  masa  organizada,  en  la  que 
se  distinguieron,  vestigios  notables  de  un  feto. 

Citase  un  caso  de  una  niña  de  ias  cercanías  de  A m burgo  ^  lá  que  algunos 
dias  después  del' nacimiento  espolió  un  feto  pequeño.  . 

En  la  parte  estranjera  de  la  colecciop  académicat  se  lee  una  observación  muy 
notable  de.Luc-schrcnkíus,  hijo.  Era  un  tpmor  del  testículo^  del  cual  salieron 
varios  huesecilíos  que  sacaron  David  y  Luis  Frey tag  con  ui^s  pinzas»  M.  Berard 
opina  que  eran  secuestros  de  la  túnica  vaginal  osificada.  M.  Casis  es  de  parecer, 
mas  acertadamente,  que  eran  restos  de  feto  (4). 

En  4840,  M.'Yelpeau  leyó  en  la  Academia  una  nota  solare  las  monstruosida- 
des por  inclusión,  á  la  que  dio  lugar  un  caso  que  acababa  de  observar. 

Un  hombre,  de  veinte  y  siete  años  de.edad,  entró  en  el  hospital  de  la  Charité 
con  un  tumor,  del  volumen  del  puñoj  al  lado  derecho  del  escroto.  Le  llevaba 
desde  el  nacimiento,  y  con  la  Mad  creció,  pero  muy  poco.  Su  diagnóstico  fué 
difícil,  y  procediendo  Mr.  Velpeau  por  el  método  esclusivo,  vino  á  parar  en  que 
aque)  tumor  era  fetal,  dándole  esta  idea  los  varios  hechos  de  esta  naturaleza 
que  ya  posee  la  ciencia.  Abierto  él  tumor  se  encontraron  en  el  vestigios  de  un 
embrión  (2). 

.  En  la  Facultad,  periódico  de  ciencias  médicas,  que  yo  publicaba  en  4847,  in- 
sertaron los  profesores  D.  Juan  Sausano,  D.  Nicolás  Sampere,  D.  Antonio  Daró, 
D,  José  Águila,  D.  Juan  García,  D.  Manuel  Llotrin,  D.  Pablo  Beldalles,  D.  José 
Pomares,  D.  Miguel  Mendiola,  y  D.  Francisco  de  P.  Fajárnes,  upa  curiosa  y 
erudita  memoria  sobre  un  embrioa  de  upíis  seis  semanas,  arrojado  con  su  em- 
voltorio  y  un  qpiste  por  la  boca  desuna  niña  de  cinpo  años,  enfermiza  (3). 

La  existencia  de  tales  fetos  es  auténtica.  ¿Gómese  esplica?  Aqui  de  las  dificul- 
tades. Se  cree  que  es  una  conpepcion  doble,  y  que,  por  causas  dí^sconocidas, 
.jQwentras  un  feto  crece  y  se  deseovuelye,  el  otro  se  le  queda  pegado  en  estado 
fudimentarjo.  Esos  monstruos  quq  crecen,  nacen  j  viven  unidos,  reconocen  sin 
duda  en  el  origen  de  su  uuiqü  al¿uQ?i  caysa  semejanie  á  Va  de  los  fetos,  por  in- 
clusión, con  la  diferencia  que  el  uno  no  se  ha  desarrollado  tanto,  y  ha  quedado 
eemo  oscurecido  completanienlecpn  los  .medros  del  otro.  ¿3on  tal  ve^  producto 
ide  alguna  superfelacioo?  .    *.         

•  (I)  Vidal  de  Casis  rfaíaáo  Se  pütülógiá^é^rn^  t.  ▼,  p^.  W.  ' 

.^a)-Obr»45Ít.  T,  4,|»4g-70a.  - 

i3)  Véase  la  FacuUadf  números  35  y  36;  judío  de  1849.  ,       . 


De  todos  modos  resulta  que  estos  fetos  son  viables,  esto  es ,  los  que  llevan 
otro  incluso;  este  por  supuesto  es  incompatible  con  la  vida.  No  se  encuentra 
masque  en  estado  rudimentario,  ¿cómo  ha  de  ser  vial»le?  Ni  se  reconoce  si- 
quiera su  existencia  hasta  que  se  abre  el  tumor.  En  cuatito  al  feto  desenvuelto, 
podrá  sufrir  mes  é  menos  su  salud,  según  qué  punto  oCupe  el  feto  rudimentario, 
▼•la  marcha  del  tum*dr;  masy  por  regla  general,  si  reúne  las  condiciones  de  via- 
bilidad establecidas,  debe  ser  declarado  viable; 

Qaiotoór^eD.  Desviados.  Ningún  monstruo  do  los  de  este  orden  ha  sido  de- 
clavado  vüable,  y  la  razón  es  obvia.  En  cuanto  á  los  estra-dterinos,  ya  dijimos 
que  raras  veces  viven  mas  allá  de  los  tres  ó  cuatro  meses,  sobre  todo  si  la  preñez 
es  tubarie,  ováríca  ó  intersticial.  Los  de  la  abdominal,  sin  embargo,  si  llegasen 
á  su  término,  podrían  ser  viables,  siendo  cstraidos  por  la  operación  cesárea,  y 
reuniendo  las  condiciones  establecidas  para  la  viabilidad. 

En  cuánto  á  los  cuadrígéminos,  basta  ahora  no  se  ha  visto  que  hayan  vivido. 
Los  Gas»os  raros  de  paitos  de  esta  naturaleaa  han  > ofrecido  síompre  los  fetos 
mtierloS;  cuantos  mas  son  los  fetos,  menos  viables  son.  En  el  Diccionario.áe  Bo- 
m^re  he  visto  que  en  los  papeles  de  4779  se  leia  que  una  tal  María  Rutz,  del  dis- 
trito deLttcena,  parió  diez  y  seis  niños,  y  que  al  47  de  agosto  siguiente  todavía 
vivían  siete.  Un  hecho  tan  estraordinario  no  basta  que  lo  anuncien  los  papeles 
públicos.'  .      I    ■ 

Porlo  que  concierne  á  los  que  tienen  algunos  órganos  desviados,  si  solo  consis- 
tiese la  deformidad  en  el  desvio,  podrían  vivir  las  criaturas.  Si  el  corazón,  por 
ejemplo,  en  vez  de  estar  en  el  lado  izquierdo  estuviese  en  el  derecho^  eo  vez  de 
estar  en  el  pecbo  estuviese  en  el  abdomen,  no  por  esto  había  de  haber  incompa- 
tibilidad con  la  vida.  En  la  Facultad  de  Madrid  se  conserva  el  cadáver  de  un 
adulto ,  el  cual  tenia  casi  todas  las  visceras  torácicas  y  abdominales  trastornadas 
de  posición  :  el  corazón  á  la  derecha,  el  hígado  á  la  izquierda,  etc.;  mas  en  los 
casos'de  ectopia  de  corazón,  torácica  ó  cefálica,  en  que  los  órganos  están  solo 
cubiertos  per  una  película,  la  vida  no  se  puede  sostener. 

He  completado  el  cuadro  de  los  monstruos  con  estos  comentarios,  y  con  ellos 
tenemos  todos  los  datos  Dccesarios  para  resolver  la  cuestión  de  viabilidad,  en 
cuanto  á  la  conformación  del  feto.  Me  falta  examinar  la  viabilidad  de  la  cria- 
t4irav  baio  el  tercer  aspecto  ó  sea  de  la  sanidad  de  sus  órganos  principales. 

Del  estado  de  salud  del  feto,  como  base  de  su  viabilidad, 

Nq  solamente  el  feto  desde  que  nace  queda  espuesto  á  ese  sin  fin  de.  enferme- 
dades, que  se  llevan  al  hombre  en  su  primera  edad,  como  los  vientos  de  octu- 
bre las  hojas  Lacias  de  los  árboles,  sino  que  muy  ó  menudo  trae  consigo  un  ger- 
men ae  muerte  adquirido- en  el  seno  de.su  madre.  Varias  de  esas  enfermedades 
congénitas  son  incompatibles  coo  la  existencia  ;  el  feto  nace  para  llorar  y  mo- 
rir á  las  pocas  horas  ó  á  los  pocos  días,  sin  llegar  á  sentir  lo  que  es  la  vida.  De 
poco  le  ha  de  servir  haber  nacido  á  tiempo,  gozar  de  buena  conformación,  si  su 
cerebro,  sos  pulmones,  su  corazón  ó  sus  órganos  digestivos,  no  se  encuentran  en 
m  debido  estlido  de  saluda  Esta  parte  es  tan  eseocial,  como  las  que  ya  llevamos 
esplicadas ;  sin  ella,  la  viabilidad  no  está  garantida. 
Presentemos,  $egun  nuestro  método,  esas  enfermedades Congénitas>  que.pue- 

•den' ser  incompatibles  con  la  vída>  en  un  cuadro  que  nos  permita  abrazarlas 
de  una  ojeada. 

Las  enfermedades  incompatibles  con  la  vida  son  relativas  á  la  inervación  ^ 
oamo  el  hidrocéfalo  de  Igs  ventrículos  y  la  aragnóídea,  el  reblandecimiento  y 

•^dtAT^otoHentode  la  masa. cerebral  6  medular;  á  \direspiraoion.y  circulación, 
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coma  «I  tiififtrto  f  hepatizacioD  roía  y  gris»  los  tubérc^ios»  d  edema»  el  edtma 
lardaciforme  de  los  pnUfidoes ,  el  hioropericardio ,  las  peiéquíae  y  enfiaema  d«l 
corazón;  á  la  digesti&i^,  como  los  equimosis  eacofbúiioos,  las  ÍDyeeciones  y 
ulceráis  del  canal  iotestioal ;  al  apaitaU>  urinario  como  los  riaoBea  llenoa  éé 
sangre;  ¿ \tpiely coom el eslícma,  el eairóíalú, las petequiasy  oiroa exanleiMs. 

Hidroeéfah,  Hay  tres  especies. de  hidrocefalia;  es  la  primera,  la  aeresidad 
se  ha  derramado  en  la  cavidad  de  la  aragnoídea^  al  rededor  del  cerebro ;  esle 
órgano  está  bieii  deMrrollado,  y  la  vida  ea  posible..  En  ia  seguoda ,  además  de 
ocupar  la  aragnoSdea,  la  serosidad  se  eneuentra  ea  graa  cantidad  en  los  veatrí- 
culosf  á  los  coates  distiende  y  engrandece. '  Si  la  cantidad  de  seresidad  no  es 
mucha,  el  feto  puede  vivir.  Las  probabilidades  de  vida  están  en  razoo  inversa 
de  la  cantidad  oe  líauído  y  del  adelgazamiento  de  las  partes  cerebrales.  En  ia 
tercera  especie,  en  nn,  es  tan  grande  la  cantidad  de  sercNsidad,  que  el  centbro 
no  ha  pooido  desenvolverse,  y  se  encuentra  en  estado  n^dimentario.  Bn  tal  es- 
tado la  vida  es  imposible.  Es  una  enfermedad  mortal  para  el  recien  rn^ido^ 

Bet^vdecimiento,  Naturalmente  el  cerebro,  cereoelo  y  médala  son  Uandes; 
solo  un  afecto  patológico  puede  darles  dureza.  Méft  esta  blandura  es  á  veeea  pa- 
tológica. La  médula  espinal  es  la  que  mas  la  ofrece.  Preséntase  en  erte  caso 
mas  floja^  amarillenta,  á  veces  sanguinolenta  y  sembrada  de  estrías  de  sangre; 
esparce  un  olor  hidrógeno  sulfurado  manifiesto ;  se  rasga  tocándola ,  y  la  menor 
lavadura  la  reduce  á  papilla.  Según  Billard»  el  feto  en  qnieaesUe  se  observa*  no 
vive  mas  que  al^uas  horas  ó  algún  día  ;  respira  á  doras  pensA^  s«  vagido  ea  so- 
fbcadoy  sus  movimientos  casi  nulos,  sus  tegumentos  lívidosi  áu  cara  inmóvil,  y 
fláxidos  sus  miembros.  Este  estado  se  encuentra  igualmente  eo  los  Istes  débi- 
les que  en  ios  robustos.  Regularmente  semejantes  alteraciones  van  acompaña- 
das de  derrámenes  en  los  pulmones^  ea  el  abdómeu,  cráneo  y  canal  raquidiano, 
ó  bien  de  congestiones,  á  las  que  suele  ser  debido  dicho  reblaadecimiento,  puesto 
que  entre  la  sustancia  reblandecida  se  encuentran  copules  y  estrías  de  san- 
gre. Hay,  sin  embargo,  reblandecimientos  sin  congestión  ni  derramen.  Unas  ve- 
ces existe  en  un  solo  lóbulo,  otras  en  dos;  de  todo#  miodos  es  una  enfermedad 
mortal. 

Enduredmiento,  Por  una  causa  patológica  la  sustancia  encefálica  y  medu- 
lar se  endurece;  la  vida  no  se  puede  sostener  con  tal  estado  de  las  centros  ner- 
viosos. Este  endurecimiento  no  existe  aislado;  por  lo  común,  al  lado  de  un  punto 
duro  se  encuentra  otro  reblandecido.  Son  dos  erados  patológicos  que  van  casi 
siempre  juntos.  Adviértase  que  desde  eUreblandecimiento  completo  hasta  el 
endurecimiento  manifiesto  hay  varias  graduaciones  que  es  preciso  tener  en 
cuenta.  Este  estado  patológico  es  también  incompatible  con  la  vida. 

Infarto  de  los  pulmones.  El  infarto  puede  ser  local  ó  geneial;  en  el  primer 
ceso,  siempre  es  el  borde  pesteríor  y  ki  parte  inferior  del.  pulmón  los  que  están 
infeirtados.  La  parte  anterior  del  órgano  ofrece  un  aspecto  sano*  En  el  segundo 
caso,  presenta  el  pulmón  entero  un  aspeeto  granuloso,  pesado  y  bastante  sólido, 
puesto  que  solo  con  cierto  esfuerzo  se  rompe.  Bstáa  los  pulmones  tan  empapa- 
dos de  sangre,  que,  cortándolos,  sale  en  bastante  cantidad  y  tinen  el  agva  iner- 
temente, perdiendo  su  color.  A  veces  solo  se  obs^va  en  algunos  puntea.  Bs  en- 
fermedad mortal. 

ffBpatitacion.  El  primer  grado  de  hcpatizacioB  roja' de  los  pulmones,  es  efec- 
to, por  lo  común,  de  un  nacimiento  difícil;  cuando  eseompteto,  lo  es  de  «na 
flegmasía  pulmonal.  Una  y  otra  puede  afectar  parte  ó  la  totalidad  de  loa  pul- 
mones, y  según  cual  sea  su  ostensión  é  lotimidad,  estará  mas  ó  flMnoa  amena- 
zada la  vida  del  feto ;  según  el  grade  de  no  viabilidad,  qiie  lo  j«zgavá  éV  fiwssA- 
tativo,  deberá  deducirse  qtie  es  el  k%o  viable  6  no  viableí  ¿of  gfUieval'y  «I  fi^ 


iviabks,  por  cuanto  si  hayan  estado  de  flogosis  en  los  pulmones,  la  respíraaÍQn 
que  empieza  en  )a*  oriatura  no  hará  mas  que  exasperarla.  Un  estimulo  no  acos- 
tambrado  y  altamente  exi^nte ;  el  aire  por  da  lado ;  un  movimiento  mas  espa^i- 
airo  de  los'  pulmones  por  otro,  forzosamente  deben  aumentar  lá  flogosis. 

La  hepatizaoion  gris  es  un  estado  patológico  más  grave  todavía,  y  por  !• 
mismo  es  menos  viable  el  feto  que  la  presenta. 

Tubéreulos,  edema  lar  dad  forme.  Todos  estos  a  fbctos  son  mortales;  la  es- 
tructura del  pulmón  está  afectada^  y  el  feto  no  puede  vivir. 

Hidr  operar  ardió.  Existe  é  veeesen  el  péricaraiouna  colección' de  serosidad  ce- 
trina ó  sanguinolenta  qué  eá^usá  la  muerte  del  feto.  El  que  la  lleva  no  es  viable. 
'  Pétequias,  enfisema  del  corazón.  Estos  afectos  denotan  graves  trastornos  y 
la  proximidad  de  la  muerte. 

Equimosis  escorbúticos.  En  la  base  de  la  lengua  se  encuentra  este  afecto  te- 
mible. 

Inyecciones^  úlceras  del  c»nal  intestinal.  Lá  cara  interna  del  esófago  es  si- 
tio á  menuda  de  inyecciones,  estrias,  manchas  y  ramiñcacíones ;  lo  mismo  se  ob- 
serva en  el  estómago,  y  además  úlceras.  A  veces  sale  por  e^Hidacion  un  liquido 
negruzco  que  simula  un  en venenp miento.  Todas  estas  alteraciones  anuncian  una 
emermedad  gravísima  que  se' hace  muy  comunmente  mortal,  por  cuanto  con  el 
nacimiento  se  agravan. 

Ríñones  llenos  desangre.  Mientras  existia  el  feto  en  el  útero,  se  han  llena- 
do de  sangre  sus  riñories  por  derrame  ó  por  equimosis.  Esta  enfermedad  suele 
ser  funesta  al  feto. 

Esticmat  estrófulOf  petequias  y  otros  exanlema>.  La  piel  puede  ser  sitio,  al 
nacer,  de  todos  estos  afectos,  y  según  cual  sea  su  ostensión  é  intensidad,  será 
difícil  que  los  pueda  resistir  el  feto. 

Los  ligeros  comentarios  que  acabamos  de  hacer,  distan  de  poder  tomarse  co- 
mo la  sintomatoiogia  de  cada  una  de  las  enfermedades  congénítas  del  feto.  No  es 
nuestro  objeto  el  describir  aquí  semejantes  enfermedades  ;  basta  indicarlas  par^a 
llamar  la  atención  del  médico  legista  sobre  ellas,  bajo  el  punto  de  víáta  de  su 
pronóstico,  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  viabilidad  del  feto. 


Ahora  bien ;  puesto  que  hemos  visto  las  tres  bases  en  que  debe  fundarse  la 
viabilidad  >  y  cómo  debe  considerarse  cada  una ,  pasemos  á  formular  los  térmi- 
nos con  que  deberá  resolverse  toda  cuestión  de  esta  especie.  Cuanto. hemos  di- 
cho en  cada  uno  de  los  párrafos  destinados  á  esas  bases,  nos  servirá  de  guia. 
Por  lo  mismo  bastará  que  á  manera  de  resumen  de  lo  que  sobre  viabilidad  lle- 
vamos dicho ,  tracemos  aquí  la^  reglas  generales  que  debe  seguir  el  médico- 
legista  en  semejantes  cueí^tiones. 

Hemos  referido  la  condición  de  vida  á  tres  puntos  principales.  La  declara- 
ción, pues,. que. sobre  viabilidad  se  dé,  debe  relacionarse  siempre  con  los  tres; 
en  cuanto  falte  uno,  no  hay  viabilidad. 

El  facultativo  se  asegura  que  el  desarrollo  del  feto  es  cabal;  la  edad  es  un 
dato,  no  e»  úná  píueba ;  en  el  cómputo  de  la  edad  puede  haber  error,  en  jbI 
desarrollo  de  los  órganos  no;  que  estos  tengan  la  debida  consistencia,  el  debido 
tono,  la  fuerza  y  robustez  necesaria  para  funcionar,  y  el  feto  será  bajo  este  as- 
pecto viable.  La  longitud, el  peso,  el  estado  completo  de  la  piel,  la  respiración, 
ciroulacion ,  digestión  é  inervación  bien  desemp^adas,  garantiitafrán  laexis^ 

tAnr.iü  Ha  }sk  r.ttatitta^  ... 


tencia  dé  la  criatura. 


Si  á,Jas  condiciones  referidas  se  asocia  que  'el  feto  está  bien  conformado,  que 
no-'^fréc^  ningún  vicio  orgéótco',  ó  bíén  que  en  caso  de  mala' conformación,  la 
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que  presente  oo  asa  de  las^  reputadas  p0r  inoompaüblies  cqq  la  existeoeia,  la 

viabilidad  está  ya  líias  garaatida.  Ei  médü^oWgisiQ  pM^ede  encpqtrafse  con  al- 
guna d^forrpidaa  que  permita^vivir  al  feio.  por  :alg«iD9^  dia$,  ja^s  y.  hasta  un 
ano.  Si  esta  deformidad  se  con1»4je<^a  mortal  ^  i^o.  deteraiinando  f^ada  la,  ley 
acerca  de  es^te  puptoi  el  médico  se  alnatendrá  de  eateoder  «ddictáp^ea  iofini- 
nanter  dará  á  conocer  al  tribunal  que  Bomejaat^  deCotmidad  inabafá  indefecti- 
blemente é  la  criatura  larde  ó  temprano,  pero  que  )^  pueda  consentir  mas  -ó 
menos  dias  ó  meses  de  existeaoja.  El  tribunal  esquíen  •d^idirá. 

Eixaminada  la  conformación  del  feto,  ^e  entera  el  médscot legista  del  e&tado 
de  ^lud  d^  los  órganos  de  aquel.  Por  loa  siotoma»  podrá;  recpaocer  si  existe 
alguna  de  esas  afecciones  congénitas  qua  vén  á  inatar  á  la  criatura  dentro  de 
mas  ó  menos  horas  ó  dias.  ' 

Solo  con  la  reunión  de  estos  tres  .estremos  fiodré  se^  declarada  la  viabilidad. 
Éñ  los  casos  de  alguna  duda,  la  viabilidad  debe  ser  considerada  como  positivas 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  mas  Savorabl.eá^la  criatm*a.* 

Itpporta  sobre  manera  ad  vertir  en  eHe  pasajetque  muchas  veces  np  ^  puede 
resolver  de  una  manera  terminante,  durante  la  vida  de  Id  criatura,  si  es  ó  do 
yiabíp^  y,Ny  qn^  aguardar  algún  tiempo,  paira  ??er  si  mruere  ó  si  sigi*e  viviendo. 
Cuando  ae  sospecha  que  existe  algún  vtotoorgáuico,^  alguna  enfermedad'^ue  no 
se  revela  fácilmente  por  síntomas  y  signos,  antes  de  dar  por  viable  ó  no  viable 
á  Ja  criatura,  es  de  absoluta  nepeeudad  aplastar  el  juirAd.-  Supóngase  qiia.es  una 
obliteración  de  los  intestinos -(J  del  esófogo.  Será  preciso  iflspecliionar  el  cadáJ- 
ver.  En  otros  muchos  casos  habrá  la  misma  necesidad. 

Ea,  por  lo  tanto,  indispensable,  cfuandet  el  aspecto -estérior.  de  la  cr'iatara 
no  basta  para  xleterminar  si  es  óno  viable,,  tornar  acta  de  lodo  lo-qaoen  vida 
presente,  y  examinar,  luego  que  muera,  si.  el  estado  interior  de  sus  órganos 
corresponde  á  lo  aue;  se  habia  sospechado,  ó  revela  alguna  disposición  ofgáoica 
ó, alguna  eíiferraedad  coogénila  latente  que  baya  caiisado  la  muerte,  y  que  de- 
biera causarla  de  un  modo  forzoso  6  inevitable.  ' 

,  El  exáinen  que  con  este  objeto  debe-  practicarse  en  el  cadáver  del  feto,  no 
debe  ser  esplanado  en  este  capítulo,  por  ser  maleiPla  relativa  al  individuo  muer- 
to. Cuando  nos  ocupemos  en  el  infanticidio,  don'de  se  tocarán  incidentalmente 
varias  de  las  cuestiones  que  vamos  dilucidando,  nos  haremos  cargo  de  este  in- 
teresante, examen.  > 
' '       '  "'                                          ■■ 

Informe  sobre  un  ca^o  de  viabilidad  dudosa  por  la  presencia  de  una 

e^iña  bifida. 

Éq  virtud  dQ  un  oficio  del  juQz  de  primera  instancia  de con  fecha  42  de 

junio  de  4886^  en  el  que  se  me  pide  un  informe  sobre  la  viabilidad  del  niño 
N.  N.,  naciéio  cm  un  iumpr  enlaparte  posterior  de  su  cuerpo,  que  le  ca^só 
lá  rnueria'^  ^i.e$tá  realmente  fué  debida  á  diohd  causa  y  si, puede  eonside- 
ra'rse  como  no  -nacido ,  he  recogido  los  dato$  siguientes  para  estenderle  con- 
foiTpie  ios  deseos  drf  jue^. 

,E1  nioo.Ijí,^,  nació  de  madre  sana  y  que  ha  tejiido  varios. partos.  El  da  aquel 
sélefectuó  con  toda  f^ücijdiad ;  el  niño  era  robusto,  y. bien  Qon.foímado,  y  al.  vol- 
verle el  cojnqdron  que  auxilió  á  la  paridla,- so  e»coniró  con  un, tumor  dql  ta- 
máfio  y  apariencia,  de,  un  tóncate  medig^nó,>de  polor  roio,  lívido^  abierto  irregu- 
lárménLé  de  'un  mo(]o  crjucial,  algo  esfa.Qeíado  en  su  parte.  loaa  saliente,  duro 
eñ  los  ¿ordes  ó  circunferencia  de  adhesión  y  blauduzco  en  lo  restante.  SaUa  por 
l^aí^erlí^ra.  Wtngre,. y. 'serosidad  piurulentft. .  ,    .      ... 

^Éste  iumW  esUi)a  situ^o  oa lo^reaipn  sacco  Jusiliar,  eiftlne-elt^orq  y  la  úl'- 


•/'. 
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Urna  vértebra  de  I9  columoa  dorsal,  formando  notable  coatraste  el  color  rojo 
lívido  de  su  piel  con  la  de  los  contornos  que  era  natural. 

Se  curó  pon  pLaacbuelaB  de  ceratOt  y  el  niño  siguió  manifestándose  incomo- 
dado, sobre  toqo  al  comprimirle  el  tumor.  A  los  dos  ó  tres  dias  se  llenó,  se. puso 
duro,  habiéndose  cerrado  las  aberturas ;  el  muslo  derecho  se  preseoló  algo  en- 
cogido y. los  pies  fuertemente  inclinados  hacia  arriba.  Vacióse  el  tumor  otra  \ez 
y  salió,  nastaote  serosidad. 

Asi  pasaron  algunos  djaa  con  alternativas,  vaciándose  y  llenándose  el  tumor, 
ya  poniéndose  duro,  ya  ma»  blando,  mudando  también  de  color  y  notándose 
en  el  centro  algunas  señales  de  supuración  saniosa  y  de  gangrena. 

El  níuo  fuá  presentando  síntomas  nerviosos,  principalmente  parálisis  de  las, 
estremidades  inferiores,  y  azorramiento  estando  el  tumor  lleno  y  duro;  cuando 
^e  abria  y  fluia  serosidad,  se  despejaba,  y  meneaba  mas  las  piernas. 

Se  le  siguió  tratando  con  emolientes,  y  para  combatir  la  gangrena  se  aplica- 
ron polvos  de  quina» 

.  A  Ins. doce  dias  sabrevifiM^  una  parálisis,  mas  azorramiento ;  el  niño  no  cogió, 
el  pezón,  se  puso  febril  y  al  fin  fueron  viniendo  movimientos  convulsivos,  fa- 
ilccieojdo.el  dia' catorce  de  su  nacimiento. 

IIiz|^le;.autóp8ia  dei  tumor,  y  se  vio  que  estaba  formado  por  un  quiste  do 
las  membranas  de  la  médula,  que  se  habian  abierto  paso  entre  las  láminas  de 
la  apólisis. espinosa;  la  abertura  con  las  membranas  tendria  el  diámetro  de  un 
caiíon  de  pluma  de  pichón,  y  lil^re  de  ellos  apenas  permitia  lá  introducción  del 
meíiiqQe.  Por  ella  salia  la  serosidad  del  can^l  medular,  llenando  el  saco. 

Las  mdmbranas  estaban  gangrenadas;  la  médula  reblandecida  y  desorgani- 
zada ^  de  un  color  negro  ó  rojo ;  no  se  practicó  mas  reconociente. 

De  todo  lo  que  precede,  se  deduce  que  el  niño  N.  N.  nació  con  una  espina 
bifída  en  )iat  región  sacro  lumbar,  la  cual  se  abrió  al  nacer,  y  esperimenló  las 
inevitables  consecuencias  de  esta  clase  de  tumores,  abiertos  de  esa  manera. 

Si  por  razón  del  sitio  era  favorable  á  la  vida  del  niño  ese  tumor,  habiendo 
sufridlo  ep  el  claustro  materno  probablemente  alteraciones  sus  tegumentosi, 
habiéndose  abierto  al  nacer,  perdió  todas  aquellas  ventajas,  pues  suele  ser 
inprtal  de  necesidad  tal  abertura  en  tal  acto  por  la  inflamación  y  gangrena 
qpe  luego  sobreviene. 

Aun  cuando  no  se  hizo  la  autopsia  de  todo  el  cadáver,  tanto  los  síntomas, 
como  el  estado  dé  la  médula,  autorizan  para  afirmar  que  la  espina  bifída  le 
hizo  morir,  habiendo  entre  su  niuerte  y  ese  tumor  ujia  relación  de  causalidad 
intima  y  necesaria,  de  modo  que  el  niño  N»  N.  no  podia  vivir,  siendo  yú  raro 
que  viviese  catorce  di^s.         , 

Resumiendo  nuestro  dictamen,  diremos : 

4.°  Que  el  niño  N.  N.  nació  con  una  espina  bifída  sacro  lumbar  de  condicio- 
nes fatales. 

i.^.  Que.  m.orió  á  consecuencia  dé  ella. 

3.^  Qup  DO  podia  vivir,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  nació  viable. 

Dios  goarde,,  etc. 

8  vm. 

Dñehttof  »i  eUfeto  eídé  la  madre  que  dice  haberle  parido,  ó  d$l  padre  que 

•      '    '  se  a ^rma  haberle  engendrado, 

•I  •'•'■■.'  ¡        • 

llemoarafetid^  al  caso  de  aq-uella  joven  que  se  fíngió  embarazada,  luego  pa- 
rida«  y  no  SW-  de$eubrió  el  fraude  hasta  que  fué  examinada  judicialmente  por. 
peritos*' £sta  jóvén  hubiera  podido  llevar  á  mayor  grado  de  apariencia  su  su- 


]()erchería,  procuráúdo^»  corrió  otras  muühas,  qq  éspósítiode  ios  hospicios  dondt 
se  recogen  estas  iofeliceis  criaturas*. 

Hay  sugetos  que  tieDeb  i  oleres  en  suponer  que  una  iñujeriía  parido  y  que 
es  madre  dé  tal  ciño. -%te  caso  y  el  aatericír  son  de  suposición. 

Hay  mujeres  que,  ipteresáudoles  tener  un  hijo,  cuando  pierden  el  suyo,  roban 
otro  que  se  le  padezca ,  cu aodo  no^u  fisonomía ,  eb  edad,  dejando  en  su  lugar 
al  rauer.to,  y  haeen  pasar  i  a^quel  por  suyo;  ó  bien  siendo  su  fpriona  escasa  y 
miserable  el"  porvenir  dé  su  bijo,  le  truecan  sustituyéndole  con  el  de  una  familia 
acomodada. 'Son  casos  de  sustitución,  "     •     ' 

Otras  reclaman  á  un  niño  como  hijo  suyo.  Otras  veces  es  un  padre  que  re- 
cbaMba'á  su  bijoj  no  quiere  reíconooerle  por  suyo^  le  cree  adulterino,    • 

Otro"  se  presenta  como  hijo  de  tal  mujer. 

En  todos  estos  césos  y  otros  análdgós,  hay  cuestión  ée  maternidad,  úe  pa- 
téfnidad,  filiación^  serhej  atiza  de  fisonomía. 

Basta  la  himple  iudicaciou  de  e^as  cuestiones  paca  comprender  que  -son  otros 
tantos  aspectos  dé  los  de  part<y  ó  de  identidad,  y  que  por  los  dalos  retalivos  á 
eMos -deben  ser  resueltas.    . 

.Declarar  si  la  mi^jer  ha  parido,  cuándo,  si  coincide  la  feoha  del  parto  con  la 
edad  del  niño,  qué  relaciones  nay  entre  los  dos;  hé  aquí  los  medios  de  resolver 
iodo  caso  de  swposicion  de  parto. 

'Olro  tanto  dirépaos  dé  los  casos  de  st»sít£ttcto»r  Ver  si  la  nsUjer  que  ba 
tomado  el  hijo  de  otr-a,  ó  le  ha  trocado ,  ha  ()arido,  cuándü ,  y  si  hay  relación 
entre  esta  fecha  y  la  del  nacimiento  deí  ñiíio,  si  hay  áemejfeiüzas  dé  fisono- 
mía, etc.      .        *  •  ,     '  - 

Se  reducen,  pues,  á  cuestionen  dé  ji^art-o,  dé  identidad  ó  de  setínej'anza  de 
fisonomía. 

^  Sobre  lo  primero,  nada  nos  resta  que  decir.  Todo  dato  qu  e  se  refiera  á  las 
cuestiones  de  parto,  se  buscará ,  comb  queda  indicado  ,.en  su  lugar. 

Los  que  correspondan  á  las  cuestiones,  de  identidad'^'  los  veremos  á  so  tiempo. 

En  Cuanto  á  los  relativos  á  la  semejanza  de  fisonomía,  vamos á  ver  qoé  nos 
ofrecen  de  particular  estas  cueslíonea. 

Creo  que  nada  hay  inas  á  propósito  para  coifaprendér  k> que  son  estas  y  cómo 
se  resuelven,  que  empezar  por  rqferir  dos  casos,  tomados  de  Zachias,  y  esta 
esposicion  podrá  servir,  á  la  vez,  de  Icccíou  práptica  relativa  á  estas  cues- 
tiones, y  de  comprobación  de  lo  qué  tí*ngo  ya'dicho. 

Arprincjpio  de  la  peste  de  Ñapóles,  Antonio,  de  edad  de  cuarenta  anos,  ha- 
bía casado  con  Gerónima ,  hermosa  jóvcri ,  y  á  los  dos  dias  de  sü  casamiento 
fue  víctima  de  la  peste.  Esta  joven  tenia,  desde  mucho  tiempo,  por  su  amante 
á  un  pariente,  llamado  Aniello^  el  cuál  vifiá  eti  la  casa,  y  obtuvo  los  favores  de 
su  querida ,  inmediatamente  despuéfe  de  la 'muerte  del  marido.  Conseguidas  hs 
dispensas  necesarias  se  casó  con  ella.  Doscientos  setenla  y  tres  dias  después  del 
primer  matrimonio,  y  doscientas  sesenta  y  bcHo  déla  cópula 'con  Atiiéllo,  nació 
un  niño;  hubo  cuestión  ele  palernid^id  ¿¿quién  era  padre  del  niño?  Ala  Ionio  ó 
Aniello.  Zachjas  la  resolvió  de  esta  manera  :  Antonio  tenia  cuarenta- "aSos i  era 
obeso  y  de  una  constitución  débil;  Gjsréniúíia  le  detestaba,  pues  solo  se  babia 
casado  con  él,  porque  era  rico.  Aniello  no  habia  cumplido  treinta  años;  estaba 
fiacp  y  era  robusto.  Gerónima  ^e  quería.  El  niño  era  tan  fUerie  eon^  \o  peroiitia 
su  edad»  y  aun  cuando  n^^so  paiiecia  ni  aljono.ni  ál  otro  marido,  tenia  toda  la 
vivacidad  de  Aniello.  Por. la  data  del  nacimiento,  pertenecía  el  niño  al  primer 
marido;  por  su  fuerza  mas  bíeni  al  segundo,  sin  qué  su  précp^  nacimiento  fuese 
un  óbice  á  esta  supqsicipn,  si,  como  Hipócrates  y  AVifcená  drjéroftr,  ¡os  tiiños 
fuertes  tienden  á  nacer  antes  do  tiehipo;'lias  démá^' ráíáJOií^S' qtffe  adude  ¿acbias 


BOU  por;  el  estilo.  Cj>CDt>»taf)€iM  fcl^tivasal  coito,  y  al  pdk)  de  Gcrónima  á  An* 
tonia^'le  sJrfGD.detbase  para  adj^dicav  la  paternidad  á  Áui^ílo. 

El  ,otrQ  paao -e.s/ «I  «tguioote.  Un  hombrQ.achac^v^o,  de  72  anos  do  edad,  tenia 
en  BU  casa  MOa  cqnqutbípa ,  la  cual  vivía  con  un  tal  Ferraio^  joven  do  veinte  y 
cuatro  auQSxbion  formado  y  de  pelo.  rojo.  SucQsjvanieojle  dio  á  luz  dos  niños 
enteramente  parecidos  á  Ferraio,  y  tenían  lait^bien  ei  pelo  de  igual  color.  Ha- 
bioodo. muerto  dos  vanos  después  el  anciano,  la'cpncubfn¿|  se  llevó  á  sus'  bijos 
á  í«^  país,  desde  dooda  volvió,  algunos  años  después,  á  Rpma,  con  el  objeto  de 
solicitar  alimentos  y  .la  dote  paca  su  prole,  como  perteneciente  al  difunto,  en 
cuyaoaaa  babtan  nacido.  Esto  dio  lugar  á  un  litigio ,  ^el  cual  resultó,  que  se 
había  entregado  á  Ferraio»  y  que  la  somejanza  era  .tal,  que  los  niños  no  podían 
haber  tenido  otro  pad^c  I^a  santa  Rota  recbazá  la  decnanda  do  la  mujer.  Ape- 
lóse e^ta,  y  Zaobias  fué  consultado  también  para  saber  si  era  posible  que  el  an- 
Cfauo  bubiese  eag^ndradd  á  aquellos  iots.  bijos.  Respondió  el  autor  do  las  cues^ 
tio^Yes.médicorlegales  |¥M*. la, negativa ,  «poyéodose  en  la  edad  avanzada  del  scp- 
tuageujirijo,  declarándole  inapto  para  la  generación  desde  la  edad  de  cincuenta, 
puerto  ^m  había  tenido  tres  mujeres,  y  do  ella»s  solo  habia  logrado  un  bijo,  y 
que  ofií^^ba  lleno  de  achaques  ,y  de  fluxione<^,  pra  cuya  curación  llevaba  cau-» 
terios,  y  tenia  que  medicarse  d^  continuo.  Todo  esto  y  la  semejanza  de  la  fisoT 
Doipíji  hicieron  (piipsiimir  qu<»  los  dííios  ernn  de  Ferraio, 

Estos  y  otros  casos  análogos,  que  pudiéramos^ referir,  manifiestan  claraoicn^ 
lo  que  llevamos  espuesto.  Semejantes  cuestiones  se  resuelven  por  los  datos  con 
que  se  resuelven  las  de  parto;  y  sí  algunos  hny  especiales,  son  tan  equívocos 
y  dudosos,  qne  la  r  a  ron  se  resiste  a  consigóarfos  corfm^gnosde  la  menor  con- 
sideración. iiQ«lé  aon,  en  efecto k.  loa  odio9  de  ,!a  in^jer  al  maridio,  Uk  pasión,  al 
Jimaute.para  esplicar  ifl  paternidad?  iQi^é  es  el  color  de\  pelp^ni  la  viv^cid^d 
derfelotni  aun  U  m^isma  iisonomiaf  ¿.No  vemos,,  por  ventura,  matrimonios 
poco  OA'enídos,  y  quo;,  sin  embargo,  tienen  prole;  mujej;c3  castas  á  -las  que  re- 
pugna <Gk  coito,  y  4ín  embat'go^  conciben ?  ¿No  han  concebido  mujeres  gozadas 
por  abJtfadores  de. caminos  y  por  moldados  agresores?. El  color  del  pelo  es  una 
cosa,  acoídental;  éo  una  misma  familia  se  advierteo  á  veces  diferencias  bien 
jnotabtes;  no- es, además  esclusiva  de  esta  ni  aquella  fai?)ília  el  color- negro, 'blanco, 
rubio  ó  rojo,  Ui  semejanza  de  la  íisonomia  es  un  dato  q^e  puede  proboT  ako 
n»as.  Sin  embargo,  es  erróneo,  plíiúo  escribió  un  capítulo  tituFado,  Exemjpía 
MtnUitMdiHwn^  donde  se  ven  ca$OQ  ^'icados  de.  varios  Aien^pqs.  Dice  qud  el 
grande  Peim|¡>e  yo  no  se  .bubier^distÍDgujdo  del  plebeyo  VjbiQ'  y  del  liberto  Pu- 
bl icio;  que  Cneo  Eacipion  se  parecía  estraprdínarianient^  ^  un  esclavo  llamado 
Serapion;  el  procónsul  Sura  á  un  pescador  siciliano;  los  cónsules  Lentulo  y  Mé- 
telo á  loados  ^Olíaos  Sphinjlrer  y  Pampbi  lio.  :  ,.    ,; 

Vjalerio  Máximoreíiecei  que  .|^ao4ice^  ase^no  á  pu  esposo  Antioco,  rey  de 
Siria»  y  .quefie^(]o.reinar.cn,su  lugar^  plJ^o  en  ku  lecho  á  un  tal  Artimor,  cuya 
fiaonomía  ae.  pareciq  á  la  de.Antjoco.  I;it?oducido£  los  grandes  y  parte  del  pue- 
blo' en  la  cámara  real,  oyeron. gomo  de  los  labios  del. rey  loque  los  recomendó 
el  impostor  fQVjorablemeote  á  la  reinal.,  Vodo  (o  cual  fue  tomado  como  última 
voluntad  del  monarca,  . ,     ,       . 

Cuando  uno  vé  bustos  ó  retratos  de  person^jn^^  célebres,. s^empjro  les. encuen- 
tra semejanza  con  otras  personas  conocidas.  Q^tic  uno  trace  con  lápiz  cualquiera 
cara,  sicmpro  nos  parecerá  conocer  una  persona  á  quien  se  parezca,  No  es  rpro 
sufffin^  é..v«ís6aiequiy9C9CÍonQ$  notables  ,con,  personas  es^rañas  á  quienes  toma- 
mo^ ,  á  {>i^epa:vi$t,9',. por.  alliegadjds  ó  ooaocidosi á  causa,  de  au  grande  semejan^; 
za<  AI«^no9  apo^atr^s  |Lleg!&  ¿Mallorca  cierto,  caballero  barcelonés,  y  al  .entrar 
en  una  iglesja».  una  áeuoiía  ae  deproayó  ;,.el,  bancelonís.fu^  |pego  busp.ado  y  lia- 


^  438  — 

mado  por  la  familia ,  creyéndole  t&arido  de  )a  señora.  Su  resisteneia  á  semejante 
iovitacion  no  sirvió  mas  que  para  pooer  eñ  «K>viflQÍeiíie  ¿  todas  las  pépsonas 
notables  é  influyentes  de  la  ciudad,  las  coakée  lé  tenían  (X)v  tiü',  máéqués  6  per- 
sonaje, y  creian  que  su  resislenoia  en  deelarairse  tal  seria  pdr  asu«^  de  fami- 
lia. Fué  precise  pedir  dato»  á  Barcelona  para  identifiear  la  persoiur,  y  demos- 
trar que  00  era  el  sugeto  con  quien  le  equivocaban. .  % 

Yo  be  visto  en  mi  pais  dos  hermanos  mellizos « tan  iguales ,^ue  eon  diíicaHad 
^6  podía  distinguirlos.  En  cambio  hay  muchos  hermanos  que  no  se  parecen  en 
nada ;  ni  en  lo  moral,  ni  en  lo  intelectual,  ni  en  lo  fisici^. 

No  negaré  que,  confrontándose  los  sugetos  muchas  véc^,  esas  semejanzas  de 
físdoomia ,  entre  estraños,  dejen  de  serlo/'Pero  por  xa9Á  qae  conceda  a  los  ras- 
gos del  hijo  grande  semejanza  con  los  det  padre;  é  de' la  maniré ,  jamás  roe  atre- 
verla á  decidir  por  semejantes  datos  \ú  filiación  ó  la  pateratdad  de  tin  jtfigeto ; 
y  me  pareqe  que  el  tribunal,  que  el  juez,  interpretará  mejor  ta)9  necesidades  de 
todo  caso  práctico,  apelando  mas  bien  que  á  los  datos,  eii  los  Quáles  so  fundaba 
Zacbias,  á  los  que  pueda  procurarse  de  otro  modo,  si  los  relativos  M  parto  no 
le  sacan  del  apuro.  Recuérdese  et  juioio  de  SalOmoií,  y  vorán  cuáiito  mejor  par- 
tido se  saca ,  á  veces ,  de  datos  morales  6  de  otro  génefo,  quo  de  los  paramente 
médicos,  pai*a  decir  de  quien  es  hijo  nn  sugeto,  en  especial  trs'tándose  de  de- 
terminar el  padre.  En  algunos  casoá  podrá  determioarse ,  paro  en  la  mayoría 
inmensa  seria  muy  aventurado. 

Concluyamos  este  capitulo  con  el  siguiente : 

CASO  VJIÁGTIGO  os  UNA  SUPOSICIÓN  pB  PÁBTO. 

P;  T.,  de  edad  de  sesenta  y  dos  años,  labrador,  vecino  de  MoDÜpee^,  depar- 
mento  de  Maine  $ur  Lóire,  había  casado,  cuatro  años  hacia,  con  una  mujer  de 
cuarenta  y  dos.  Por  espacio  de  dichos  anos  no  había  twdo  sucesión,  y  en  el 
decurso  del  último  la  mujer  r.  declaró  que  estaba  en  cinta*  Yióse,  en  efecto, 
sil  vientre  abuHarse  dé  una  manera  gradual,  y  el  47  de  juHo  de  4^9  hizo 
anunciar  á  Igs  parientes  del  maridó,  ausente  á  la  sa80A«  que,  encontrándose 
sola  y  privada  de  socorro,  habia  partdo  iina  eiüa,  y  que,  no  pudiendo  ser  asis- 
tida por  ninguna  persona  del  art^,  ella  misma  se  habia  sacado  la  criatura  y  las 
secundinas,  ligando  y  cortando  el  cordón,  y  dejando  en  .la  puerta  de  la  calle 
las  parias,  que  desaparecieron  sin  saber  su  páreídéro.  ISn  apoyo  de  esta  decla- 
ración se  encontró  su  camisa  ensangrentada  y  algunos  vestidos  ée  sangre  en 
su  cuarto,  en  especial  al  pié  de  la  cama ;  por  último,  junto  á  la  majer  esta4>a  el 
recien  nací  Jo,  el  cual  no  quería  tomar  el  pezón  ó  lo  chupaba  con  poca  fuerza  é 
infructuosamente.  • 
.  Combináronse  tan  bien  todas  estas  circunstancias,  que  el  anciano  llegó  á  fe^ 
licitarse  por  la  dicha  de  verse  tan  inesperadamente  padre ;  mas  vacilando  bien 
(ironto  por  las  observaciones  de  su  familia,  empezó,  al  meúb.<,  é  dudar  que  la 
criatura  le  debiese  la  vida ,  y  con  tal  duda  se  abstuvo  provisionalmente  de  po- 
nerle bajo  su  nombre  en  los  registros  del  estado  civil.'  • 

Este  caso  se  hizo  judicial,  y  el  fiscal  le  sometió  á  juicio  Hieult&trvo,  propo«- 
níendo  estas  cuestiones  :     -  » ' 

4.*  ¿La  criatura  es  recién  nacida? 

2.*  ¿Ha  nacido  de  la  muier  T.?  ... 

'Hé  aquí  comp  sé  contesto  T  .; 

..'..*. ..*..... Encontré  á  la  mujer  T.  fert  gi$  cámaVát  ledttde  la  puer- 

láV  íjr  lé  declaré  que  me  presebtaba'  pdHá  srpíiple  ttí^ilíáíiJipteí^éWfiWaít  y-bene- 
blácito  dek  rararidb  para  Visitar  la  óriáttiTa  (jué  aCababft  de^pla(r5r,-íteetOíiée  tuya 
legitimidad  el  clamor  públicp  hstbia  oáanifestado  aijunás  ^os^feobas. " 


Dg0 1«  xt^nytty  One  bslMa  f^tfiido  dote  días  Mies  al  émnBnecer  6  sótyre  la(»  tnes 
y  medía  del  27  del  julio.  A  las  naeve  del  29  fué  etamioada  fa  <iriartQrK;  debia, 
pues ,  teoer  dos  días  ó  ciocuenta  y  tres  horas.  Al  principio,  la  mujer  T.  reaiatió 
someterse  al  examen  de  que  debía  ser  objeto,  y  me  vi  obligado  á  empezar  por 
el  recieD  nacido,  al  cual  enc<Miiré  m  la  fahk.de  «na  mujer,  junto  á  la  lumbre. 
Era  del  sexo  femeninoi  y  podía '^net  de  longitud  "«de  unas  diez  y  siete  á  diez  y 
ocho  pulgadas,  fuerzas  pnedianas,  tegumeatos  rubicundos,  la  esfoliacion  de  la 
epidermis  estaba  en  plena  actividad,  el  cordón  umbilical  había  caído  desde  la 
mañana,  el  ombligo  bastante  aaHMte  exhalaba  humor  mucoso  en  el  centro. 
Como  el  cordón  había  sido  enterrado  al  pié  de  un  árbol ,  según  las  preocupa- 
ciones del  país,  le  hice. desenterrar <  y  ie  eacdntré  envuelto  en  un  paño  del 
grandor  de  la  mano,  empapado  de  algunas  manchas  de  sangre  negruzca  y  seca. 
Era  largo  de  una  pulgada,  aplanado,  un  poco  encordado  ó  torcido,  seco,  lige- 
ramente sanguinolento  en  una  de  Sus  extremidades,  moreouzoo  y  bien  cortado 
por  la  otra.  Veíase  en  su  parte  céntrica  atado  un  hilo  pardo  y  doble  en  cuatro 
vueltas,  estrechado  con  un  doble  nudo,  y  ?o6  dos  cabos  del  hilo  que  había  sido 
encordado,  estaban  colgando  como  unas  dos  pulgadas ;  dentro  ae  la  ligadura 
flotaba  el  cordón,  por  cuanto,  sacándose,  resultó  ancha  la  ligadura. 

La  criatura  tenia  el  pelo  negro,  largo  y  espeso;  su  vagido  era  fuerte  y  lleno j, 
se  agitaba  con  fuerza,  y  bebía  con  una  taza  con  avidez ;  no  arrojaba  ya  meco- 
Dio;  sus  escrementos  eran  amarillos;  no  había  materia  sebácea,  ni  en, los  so* 
bacos,  ni  eo  las  ingles,  como  suelen  presentarla  las  criaturas  al  nacer,  y  hasta 
eoapezaban  á  fluir  estas  partes ;  no  había  membraca  pupílar,  y  estabap  forma- 
4^s  las  uñas. 
Consi4erando.: 
4.^  La  coloración  de  la  piel. 

2.^  La  esfoliacion  de  la  epidermis  que  se  encbntraba  en  plena  actividad. 
3.®  El  estado  de  desecación  y  la  caída  del  cordón  umbilical,  que  no  habl^ 
sido  arrancado  á  la  fuerza,  pero  que  había  caído  espQotánearaente,  como  lo 
demostraban  los  fenómenos  que  he  seoaladoi  y  en  atención  á  qué  la  epidermis 
DO  entra  en  plena  esfoliacion  hasta  algunos  días  después  del  nacimiento,  y  que 
para  que  el  cordón  umbilical  se  desprenda,  ha  de  sufrir  de  antemano  diversas 
alteraciones  de  forma  y  de  consistencia,  que  exigen  lo  mas  ardientemente 
cierto  espacio  de  tiempo,  tres«  cinco  y  hasta  siete  días,  he  declarado : 

4.^  Que  esta  criatura  tenía  mas  de  dos  días,  y  que  podia  tener  de  cinco  á 
siete. 

2.*  Que  había  nacido  de  todo  tiempo,  y  que  probablemente  había  recibido 
al  nacer  los  socorros  de  alguna  persona  inteligente ,  por  cuanto  él  cordón  um- 
bilical estaba  ligado  de  uo  modo  demasiado  metódico  para  una  mujet*  sürpreti* 
dida  de  improviso  por  los  doloreá  deí  parto. 

sin  embargo,  la  mujet'  T.  insistió  en  decirse  madre  de  la  criatura,  y,  creyendo 
convencerme  con  su  seguridad,  se  sometió,  por  fin,  al  examen  que  yo  deseaba'. 
Vencida  por  la  evidencia  de  los  hechos,  la 'mujer  t.  acabó  por  confesar  sti 
superchería,  y  convino  en  que  no  era  la  mad^é  de  la  niña;  pero  añadiendo  un 
nuevo  embuste,  dijo  que  la  había  encontrado  en  la  puerta  y  se  la  había  apro- 
piado, lo  Cüaí  no  ctíhveoia.cod  el  aparente  término  de  so  preñez;  muy  al  con- 
trórt'o,  tedtí  indicaba'  que  de  dfatémario  sé  había  dispuesto  lo  necesario'  para  ha- 
cerse pasar  por  madr^,  procurándose,  tal  vez,  la  criatura  á  peso  de  oro.  * 

Éste'  ¿aso  y,  detlaracion,  extractados  del  aiafio  fítebdomadario  de  medicina, 
números  48»  4$,  29,  4,  adolece,  comb  documento  médico-legaW  ^^  alguods 
lunares,  y  pOr  lo  mismo,  bajo  él  aspecto  de  la  formh  ó  reda<icion,  aconsejamos 
que  no  se  siga ;  le  hemos  insertado,  sin  en[\bar§o,^  auprím;íeadá  algunos  paaaies^ 


eon  el  üu  «le  dar  «obre  h  mat«ri«  ms^^deUlled  ^fácUfiCusquelos  que  hamo9  es- 
puesto  eo  W^  par  rafoB  ao^iorea..    •„../,: 


■•---■-••  ■  '  -  '         -'  ■  .       t     ..  .  i    4-  , 


CAPlTülO  V, 

BE  tA«  C<7B$tÍ(>Nés  tUtÚTIVAS  AL  ABdBTO. 

ARTICULO  PRIMERO. 

'.Parte  leyal. 

§.    I. 

Dispasieitmes  del  código  penal  relativas  al  aborto. 

CAPITULO  HL--rAB0BTO.r      . 

Art.  337.  El  que  de  propósito báusaíe  lin  abortó;  será  castísado  :' 
4."  Con  !a  pena  dé  reclusión  teiiiporal,  sí  ejerciere  violencia  en  la  persona  de 
la  inujer  embarazada.  '  '  '  ' 

í.**  Con  la  de  prisión  mayor,  si,  aunque  rio  la  ejei'ia ,  obrare  sin  consenti- 
miento de  la  mujer.  ,    .  ..  •  .  )        ¡  . 

'3.*  Con  la  de  prisión  menor,  i9Íla:mtíjér  Ib  consinlieVe.  * 

Art:  33S.  Será  castigado  con  prisión  correccional  ¿1  aborto  ocasionado  vio- 
lentamente cuando  no  haya  habido  propósito  de  causarle. 

Art.  339.  Le  mujer  que  se  causare  el  aborto  p  consintiere  que  otra  persona 
se  le  causCj  será  casiigada  con  prisión  menor.      .   ''  ' 

Sí  |o  hiciere  para  ocultar  iw  aeshonra,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  qor- 
i-íccional.        '  '  '.  " 

Art.  340.;  Ei  facultativo  que,  abusando  de  '$ú  arte,  catisáre  el  aborto  ó' coope* 
fáte  á  él,  incurrirá  respectivamente,  ien  su  grado  iíiáiLimOi  en  las  penas  señala- 
das en  el  articulo  337. 

'•;;  '■      •  •  ••8. ir:     ■  ' 

Critica  de  ló  dispuesto  en  el  código  penal  sobre  •el  aborto. 

En  las  ediciones  anteriores  teníamos  mucho  que  decir  sobre  la  parte  legisla* 
Jt¡79  relativa  al  aborto;  porqMe.la  ley  YIII,  tít.  8  de  la  part..7.*^  estableóla  un 
^jurdo,  supon íeñ 49.  que  el  feto  en  su  estado  embrional  no  estaba  animado,  y 
por.  b  tanto,  las  penas  contra  el  que  oro  voceaba  el  abprto  antes  ó  después  dé  la 
época  en  que  se  le  creia  dotado  de  alma,  ere|n  muy  diferentes. 
f ;, ^[./código  pefifil  se  ha  pqlopado  á  la  altura  d^  la  civilización  y  de  los  progre- 
sos, sociales,  y  por  lo  ta^to,  nácja,  tiznemos  ya  que  clecíi*.  Nuestra  legislación  sobre 
el  aborto  está  de  acuerdo. coa  1^  .ciencia  íisiojógica.  Suprimiremos,  pues,  ^odos 
^as,qoipentarios  en  que  antes  ei^riáliamos,  puesto,  que  nuestro  objetó  está  conse- 
guido. La  reforma  que  apetecíamqs'está  realiz'adía..  ,^ 

Solo  advertiremos  aquí;  paranoiejor  inteligencia  de  lo  consi^n^dó  en  el  código 
.penal,  que^  en  jurisprudencia,  la  palabra  a||or^)  ñp  tiene  la  misma  acepcíoa  qu8 
en  medicina  ó  en  tocología.  .    .../,,. 

Los  jurisconsultos  llam<aR\a5of/<>^  el.  asq  volüatárió  de  los  mod¡(;»s  para  coose- 
ju^r  u(i  mal  partOs  con  el  i^n  de  que. perezca  el  f^tó,  aí  j^asp  que, les  tocólogos  It 
definen  dicién,do,  que  el  aborto  es  laespulsioh,del.fe|o'y  siis  dejp^fide'nciasaQtes 
de  s^r  fiable*,  es  decir,  antes  délos  siete  meses.,      '  '     ' 


-  Mí  - 

En  los  artículos  que  hemos  trascrito)  i\o»se  hace  mención  de  époeas.de  preñez, 
prueba  de  que  las  comprende  todás^  Sea/ cuál  fuere  el  estado  de  la  gestación, 
toda  violencia  ó  acto'  que  tiehda  á  producir  un  mal  parto,  ó  á  és()úlslar  éf  feto 
antes  de  tiempo,  con  ei  mal  iin,  es  el  delild  llamado  aborto. 

JLa  ley  comprende  además  el  (i^cbo  y  1«  intención  del  autor,  y;  ^tas.  dos  dife- 
rencias n«cen  que  no  ses^  lomada,  la  voz  aborto  del  mismo  modo  ea  juiispruden- 
cía  que  en  toGol(^idi  Esta  no  abraza  rpasqu^el  hecho  yle.fíjaiéppca  ;  la  ley  no 
le  fija  tiempo  y  añade  al  hecho  la  in^nc/on  del  qué  h^q^  pbortar.  \ 

Esto  hace  que  nosotros  tampoco  tengpmos  el  aborto  como  los  tocó.log<^;  el 
médico  legista  .debe  referirse  á  la  acepción  que  le  da  la  l^v^  así,  ipara  nosotros, 
el  aborto  debe  ser  la  espulsioo  violenta  del  feto  y  sus  dependencias  en  cual- 
quiera époc4  de  .la  preñez.  ...  .. 

Guando  el  tribunal  nos  consulta  sobre  si  ha  habido  ó  no  aborto i  si  se  han  em- 
pleado estos  ó  aquellos  medí QS  pfifídi  pr/()V09,arli3,^a  entiende  ¿>i  el  feíto  ba  nc^cido 
antes  de  los  siete  meses,  sino  si  ha  sido  ó  se  ha  intentado  espulsarle  de  un  made 
violento,  siquiera  sea  ^  la  víspera  del  parto  ua^liaiai  ó  de  todo  tiei^po.  La  época, 
pues,  en  que  qe  efectúa  Ip  espulaign  dj&l.feto,  para  noso^^ros.np.ti^e  importancia*  * 
sino  en  los  casos  qué  diremos  en  su  lugar.  1^  cuesti^on.siempr^. versará  sobre 
las  violencias  ejercidas, imfttra  lae  preñad^.  Q.  el  feíio.r   .         i    ... 

Aunque  en  los  articules  de  que  hemos  beclio  ^ipenciprvnp.^e  ..habla  de  la  teor 
tativa  de  aborto^  queda  sobrentendido  desde  luQgo^que  la  l^y  le  considera  cgmo 
delito;  porque, ei^  eliarticulo  3.^  delcódigo  peaa)í  habla  de  \^  tenl^ativa  y  dejos 
delitos  frustrados  en  .sentido.de  apli&aK^on.geoer^l  á;  todos»  los  delitps.       . ,   . 

No  teniendo,  pues,  nada:  ^^  quo.decii;  respe,cta  d,6  |^s  disposiciones  del  có- 
digo, relativas  al  aborto,  pa-»emg3  á  la  p9rle,'|D(iédic^.dp,9stap  icuestiones. 


♦     1  ■      »       ' 


ARTÍCULO   II. 

Parte  HiédiiMí* '  

.De  l(is  cuesLiontís  4  que  pue>4^  iar  lugar  el.aborto, 

Aquí,  como  en  t,óda,s  las  /[ipmús. cuestiones,  las  disposiciones  deja  ley  nos  coa^ 
ducen  á  establecer  las  qu¡e  podrán  presentarse  en  la  practica  respecto  del  abor- 
to.  Lo  pripi^ro  será  í)aQerxoast3r  el  hecho^  Luego,  ,qué  Dpedjpsi  sé  han  empleado 
para  que  se  real icQ,  puesto  que  de  ahí  ya  pueoe  deducirse  si  ha  habido  ó  no 
intención  de  provocarle,  y  sí  ha  consentido  ó  no  la  mujer.,  tor.  último,  él  ar- 
tículo 3i0  nqs  obliga  á  agitar  i|na  cuestión  relativa  at.  prb ceder  de  los  médkós 
que  en  ciertos  casos  creen  que  deben  acelerar  el  parto,  ó  provocar  el  aborto, 
para  saber  si, en  esos  casos  incurren  en  la  pena  en  dicho  articulo  establecida,. 

Formuleníps^  pues,  las  cuei^tiónes  relativas  al  aborto,  á  tenor  de  Jo  que  acaba- 
mos de  indicar  y  bajo  los  aspectos  principales  eq  qu^^  pueden  presentarle  en  la 
práctica.      .  .,   .  ..,'...:      ,^      '  .  \'  . 

i  .^  Si  tal  ,ó  cual  medio,  medjcqmentó,  alimento ,  bfl)id^i  gPfP^it  et c,,., emplea- 
do» ha. produpido  ó  podíí^p  producir  el  ?ibQrt^.,  , ',    .'\  i     ^    ...  ; 

í.**  Sí  se  ha  intentado  provocar  ej^borto. 

^,°  Si  Ia,ipujerhaapo,rtado,|,  ./       ,     /^ 

4.*  Si,  el  aborto  ha.  sido  proypc^do  opa  tapial. 
.  5i®  SÍ  cuando  un  facultativo  aceleija  eí  partp,  ó  provoca,,  pl  ?il)orto,  está  com- 
prendido ep  el  casó,  del  artiquio.SiOi ;,      ,.  ( 

Agitemos  estás  cuestiones  por  su  órd^nir. 


1»     '.   .        .  -      .  '  'Jl'  "•''■    »'•'    •\»'  • 
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Si  tul  ó  cual  medi^t  medicamento^  alimento ,  bebida,  golpea  etc»,  ha- 

producido  ó  podido  producir  ^l  aborto. 

Muye  méntfdo  sospechan  losjuec^d^^ue  se  hoo  ecnpl^^io  cier^  medios  para 
))iróvocar  el  aborto;  no  conociendo  ta  ittffuenoia  ñsi<^égrca  6  física  de  e«to8  me^ 
dioa.  sobré  la  matris  y  el  feto  (}cie  .contiene^  oonsMltan  á  lo$  fáctfHativbs  ó  oórpo* 
raciones  científiea's  para  ilustrarse  en  esta  materia.  Veanios  quó  (xMlremos  con'* 
testarles.  =  .  /  ■       ' 

'   Hay  v&ftcfs  medios  ó  agentes  ^capaces  de  provocar  el  aborto^  Dever^ie  forma 
tk  ellos  euatro  clases.    '  '  ' 

4 .'  Los  tomados  ínteríormepte  por  el  estómago ^  como  los  purgantes  drástrí- 
t50s,  los  emenagogos,  etc. 

3.^  Los  qoe  obran  sobre  el  sistema  circülatorto,  com'o  lass^aogrias  generales 
y  locales. 

3.*  Los  ¿gentes  mecánicos  que  ejercen  su  influencia  en  el  útero  sin  obrar  di- 
rectamente sobre  él,  com.o  los  saltos,  corridas,  equitación,  presione»  bruscas  so- 
bre el  abdomen,  golpes,  caidas,  etc* 

4.*^  Los  agentes  mecánicos  que  obran  directamente  sobre  la  matriz  ,  como  la 
rotura  ó  punción  de  las  membranas,  ó  la  del  átero.         , 

Yo  creo  que  puede  darse  á  las  causas  del  aborto  una  olasiUcacion  mas  senci- 
lla, al  propio  tiempo  que  más  metódica  y  mas  completa.  En  primer  logar.  De- 
vergie  olvida  completamente  las  causad  abortivas  morales;  ¿Quién  puede  poner 
la  menor  duda  en  tjue  el  escesivo  placer,  el  placer  repetido,  el  espanto,  el  ter- 
ror, la  cólera,  el  dolor. profundo,  etc.,  no  se  constituyan  á  menudo  causas  pro- 
vocadoras del  aborto?  Los  prácticos  saben  sobradamente  bien,  cuan  á  menudo 
son  debidos  á  sinsabores  y  contratiempos  domésticos  íós  abortos  que  pasaii  por 
naturales.  En  muchos  de  estos. abortos,  nada  tiene  que  hacer  el  tribunal,  como 
nada  hace  en  las  muertes  de  personas,  victimas  de  sus  pasiones  de  ánimo  y  de 
sus  desdichas  secretas  ó  de  familia.  Pero  abortos  puede  haber  causados  por  un 
espanto  ó  lín  arrebato  de  cólera,  y  el  tribunal  puede  tener  que  entender  de  este 
iiegocio  como  cuando  algún  individao  atropella  á  una  embarazada  con  obras. 
La  ley  castiga  al  provocador  del  aborto  por  estos  medios.  ¿Por  qué  no  le  ha 
de  castigar,  si  el  provocador  há  causado  el  mismo  efecto  con  un  medio  jneral, 
con  el  espanto,  con  la  cólera  ocasionada  á  la  mujer  en  cinta  ? 

En  segundo  lugar,  hay  abortivos  quef  pueden  darse  por  el  ano  y  por  la  piel, 
alcanzando  de  esta  suerte,  como  por  la  boca  ó  el  estómago,  todos  sus  efectos,  y 
qiirizá  mayores,  eb  es  pecial  por  el  año. 

En  mi  concepto ,  las  causas  6  agentes  abortivos  deben  clasificarse  de  esta 
suerte: 

I.?  CLASR.  Morales,  como  Ta  calera,  terror,  espanto,  pesar  profundo,  dolor 
intenso,  placer  vivo,,  alegría  súbita^  estremada ,  Ya  imaginación,  etc. 

2."  CLASE.  Fisiológioos,  ó  los  tornados  por  lá  boca  ó  el  ano,'45ómo  los  drásti- 
cos, eméticos,  emenagogos,  sudoríficos,  diuréticos,  mercuriales,  provocadores 
tie  las  contractiones  del  útero,  afrodisiacos  y  febrífugos, ;  los  aplicados  si  la  piel, 
como  las  fricciones  y  los  revulsivos;  los  que  obran  sobre  el  sistema  circulatorio, 
como  las  sangrías,  las  sanguijuelas,  y  las  ventosas  estárificildas. 

3.*  ci^AS^r  Mecánicos,  que  ejercen  sobre  el  útéh)  un&iaccíóííinéiíécta,.  como 
las  caídas,  porrazos,. golpes,  saltofsi  cai'l'erjjís,  cói-rídas  á  éafeíállp,  carruajes,  pre- 
Stonc's  bruscas,  compresiones:  continuas  sobre  ef  abdomen  y  la^  íny¡6t^iones  frías: 
ó  directos,  como  la  esponja  preparada,  la  {)oncion  con  et  estilete /el  trocar  ú 
Otro  instrumento,  y  las  heridas  del  úterp, 
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4.*  CLAsi.  Patológicos t  como  las  enfermedades  dclíHero  y  de!  feto. 

Espuesta  la  clasificación  que  nos  parece  mas  cabal ,  ramos  á  entrar  en  algu- 
nos comentarios  acerca  de  cada  clase  de  abortivos  y  cada  uno  de  ellos,  sin  que 
alcance  á  retraernos  de  nuestro  propósito  la  especie  de  censura  que  lanze  March 
y  otros  que  opioao  come  él,  contra  los  que  descienden  á  pormenores  sobre  esta 
maít'eria,  fundándose  en  que  los  malé\'o|os  y  criminales  se  prevaleü  de  ellos. 
Los  que  maquinan  el  delito  del  aborto  no  necesitan  de  obras  facultativas  para 
procurarse  medios  criminales  de  llevar  á  cabo  su  propósito,  y  muchos  echan 
mano  de  ciertos  abortivos  por  el  error  en  que  están  de  creer  en  su  eficacia ^  sin 
saber  que  con  ellos  lo  que  mas  comunmente  causan  es  la  muerte  de  las  infelices 
comprometidas. 

Epvez  de  añadir  al  mal ,  creemos  que  podremos  prevenirle,  si  nuestro  libro 
cae  en  manos  de  esos  desventurados ;  porque  asi  verán  á  lo  que  áe  esponen,  y 
cuáh  poca  fé  pueden  inspirarles  muchos  abortivos  en  cuya  eficacia  creen. 

De  todos  modos,  el  médico  legista  debe  saber  todo  lo  que  á  esta  materia  atañe, 
y  no  hay  otro  medio  para  e?lo  que  estudiarlo. 

M.  Tar'dieu ,  en  mi  trabajo  que  ha  publicado  en  los  Anales  de  higiene  pú- 
blica y  medicina  legal ,  t.  11!;  i.*  serie,  se  éspresa  sobre  este  particular  en 
estos  términos  : 

«El  pretendido  peligro  de  la  divulgación  de  los  procederes  criminales  de  aborto 
es  una  funesta  consecuencia  die  las  doctrinas  que  corren  sobre  esta  grave  cues- 
tiob  y  otras  de  las  qué  tenemos  mas  empeño  en  combatir.  Con  presencia  de  las 
autoridades  que  han  hecho  prevalecer  esos  escrúpulos ,  no  no?  hemos  fiado  de 
n  Jcstro  propio  sentimiento,  por  mas  enérgica  que  sea  la  convicción  nacida  d  e 
nuestra  propia  esperiencia.  Mas  de  todos  lados,  alrededor  nuestro  y  hasta  de  Ios- 
magistrados  mas  eminentes,  tanto  por  su  carácter,  como  por  su  gran  razón 
han  venido  respetables  testimonios  á  confirmar  nuestro  parecer,  sobre  qué  ni  eS 
inútil  ni  peligroso  divulgar  los  medios  que  los  malhechores  conocen  infinitamente 
mejor  que  los  que  están  encargados  de  perseguir  y  asegurar  la  represión  del 
crimen.  •      • 

»Ya  se  necesita  no  habef,  meditado  nunca  sobre  las  circunstancias  en  qoe 
mas  ordinariamente  se  promUeVen  los  abortos,  ni  haber  asistido  nunca  á  los 
debates  judiciales,  donde  se  agitan  esas  cuestiones,  para  creer  que  todos  los 
médicos  conocen  hechos  que  una  práctica  honrada  no  puede  enseñar,  y  cuya 
esperiencia  solo  puede  dar  el  hábito  del  foro  ó  de  los  procedimientos  periciales. 

))Si  por  otro  lado  se  piensa  en  la  estremada  frecuencia  de  e.*le  crimen,  que  ha 
degenerado,  tenemos  pruebas  de  ello,  en  una  verdadera  industria  ;  si  uno  con- 
sidera que  demasiado  á  menudo  los  autores  de  esas  culpables  maniobras  perte- 
necen á  la  profesión  médica ;  y  toman  al  arte  mismo  sus  medios  de  defensa;  no 
podrá  "dudarse  de  la  importancia  que  tiene  no  itínorar  ninguno  de  los  artificios 
á  que  acuden;  hacer  penetrar  las  luces  de  la  verdadera  ciencia  en  las  tinieblas, 
donde  aquellos  se  refugian ,  y  esclarecer  procedimienloís  que  la  ignorancia  de  las 
gentes  probas  protege  mas  que  pudiera  hacerlo  su  divulgación  ,  como  medio  de 
aumentar  la  habilidad  de  IÓ3  malhechores. 

))Esle  pensamiento  ,  profundamente  impreso  en  nuestro  espíritu ,  nos  ha  ínsi- 
pirado  el  estudio  que  vamos  á  proseguir  y  hoy  publicamos.  Queremos  dar  á 
conocer  en  sus  mas  detenidos  pormenores,  en  sus  circiinst-ancias  mas  vulgares, 
en  sus  elementos  mas  "prácticos,  los  negocios  de  aborto  i  tales  como  se  presen*- 
tan  á  lasagacidaádelfuez  y  del  fiscal ,  á  laá  investigaciones  del  perito  y  á  la'luz 
del  foí-ó  i 'do6de  el  mé'cíico  que  quiera  llenar  Con  honradez  sií  alta  misión  de  es- 
clarecer la  justicia ,  debe  preveer,  para  desconcertarlos  cotí  mas  segó ritíad',  tor 
sistemas  de  defensa ,  mas  especiosos  que  variados ,  de  los  culpables.» 


Suscribimos  QOfnpleta^Q.tQ.  i  es^&  feqs^tas,  leales  y  pr^lus  palaJbjras  de 
Tardieui  y  desdepándo  las  bipócrílas  decláoaaciOQQs  de  los  qae.  Ven  jpeligros  en 
e^ta  marcha»  proseguiremos  en  ella  ^ con.  la  coacíenofa  tranquila «  seguros  d^ 
que  bucemos  ^m  servicio  notorio ,  taqU  á  la  ciepcia  ^  como  á  la  sociedad.    . 

Esto  sentado,,  prosigamos...       .     ,        ■  ,  , 

4v  GLASB.  Morales,  Todas  é^tás  clsip^jf  at^ortiyás  .pueden  introducir  en  la 
círculacjou,  enervacioD  y  D^tricjoa,,ali,^r^ciÓQ9s  notablcfiíi  y  ppr  ellas  dar  lugar 
á  espasmos,  convulsiones,  coutradicqoínes  uterinas  y  heojiorrag^ds.  Cuando  ioflu- 
yen  todos  estos  afectos  sobre  el  feto  })i^ú¡  indicarlo  par^  los  inieligentes.  Tal  vez 
son  las  causas  mas  cpmunes.  ., 

La  imaginación  ba  causado  el  aborto  mas  de  una  vez:  Un  médico  notable  de 
esta  corte  dio  upas  pildoras  de  miga  de  pan  á  uoa^de^díchadf:  que  Ifs  pid^  un 
abortivo  para  salii*  de  su  mal, paso.  Aqu(^l  .1^  engañó  asi,  con. el.  objeto  de  qoe, 
recbazada,  no  fuera. á  buscjaríe  á  otra  parU,  ¿Cuál  no  fué  ku  asombro  al'  verla 
á  los  pocos  días  volver  para  darle  las  gracias  I  Habia  abortado.  Él  médico  tuvo 
que  desengañarla  para  que  no  atribuyendo)  aborto  i  lo  que  elle  dio. 

9.*,GLASB.  fWíMg}co$  iomado$ por  Ic^  l^oca^  Drásticos.  Los  pii,rgantes drás- 
ticos que  suelen  emplearse  psjra  hacer  aboj  tur,  ^po  *.  Ja  coloquiptida»  el  aloes, 
la  jalapa  y  el  aceite  de  crotontílio.  La  medicina  vulgar,  conocida. con  el  nombre 
do  Lerroi,  es  también  empleada^  Miichas.vece^  09.«®;  copsjgiie  ,el  aborto,  :y  en 
su  v^z  se  deülaian  fuertes  diatr^eas,  peritonitis^  ^pteritis  intensas  y  convulsio- 
nes; basta  la  miscpa  muprte  puede  ^obr^venir,  á  consecuencia  d^  la  imprudente  y 
^criminal  administración  de  estas  sustancias.  .•.,.,:=.. 
\  ÉméticQS.  Las  contraccJobes  fuertes  de  los.  músculos;  abdomípaies,  que  pro^ 
vocan  los  eméticos,,  pueden  c^jiusar  y  cjsiusanájnénudo  elabor^i  El  emético 
'e¿(á, contraindicado  eó  d  en^bará^o.  Sip.  eqí^bajfgo^i.no. siempre  .consiguen  los 
teméjticos  el  aborto;  el  doctor  Mayner,-  catedrático'  de  partos  en, Ja  facultad  de 
Barcjelona  ,  cita  un  caso  de  una  eii>baraza(4a  á.quien  administró,  un  grano  de 
tartqro  emético,  y  basta  que  parió  La  mujer,  estuvo,  atacada  de  vQmito3  que 
nada  pudo' cohibir  (-1).  La  mujer  parió,  siu  enábargo.,  á  su  debido  tiempo.  No 
piyjdemos  además  que  en  todo  embarazo  bay  nalMralmeute  vÓBfíitqs  por  espacio 
de  mucbas  semanas,  sin  que  por  ésto  aborten  l^s.-\)yeua(Jas.     . 

Émenagogos,  Una  porción  de  sustancias,.medic2^meu tosas  ejerce  uña  influen- 
cia uotable  sobre  el  útero  y  su  función  ni^nstruáU  La  gabina  ,1a  ruda ,  el  hierro, 
el  aloes,  la  artemisa»  la  melisa ,  la  matricarJa,  ele.  La  administración  de  estos 
medicamentos  favorece  \d^  menstruación:  concíbese,  por  lo  taqto,  cómo  pueden 
provocar  la  salida  del  feto  antes  de  tiempQ»  sobre  todo  en  los  primeros  me?es 
eo.  que  ya  tiene  por  si  solo  el  molimen  mensual  mucba  parto  en  los  abortos. 

Federó  refiere  un  caso  de  una  mujer  qu^i  bebió .  una  escudilla  de  vino,  donde 
§e  habia  puesto  una  buepa  dosis  de  sabina..  Incomodóla  mucho  este  br^vaje, 
q^ue  le  causó  notable  a^óot  en  su?  pntrau^s,  con  ñipo  y  vpmilps,  y  una  calen- 
jura  yiolenta  que  le  durp.  m^s  dq  quince  .días;  al  fin^  todo  ct;d¡o  á  la  jpccipo  de 
í^^jeraperántes,  y  la  enferoaa  se  restableció.  EluboVilftPP^®  V,er,ífic¿t?in  efkibargo. 

El  profesor  de  Letheyg  ha  observado  otro  Caso  d^,e,sta(  .especie. , Una  joven, 
que  se  hallaba  en  el  sétimo,  ipes.  49- ^u  embarazo ,  fué  ^-v^i^cnadapor  la  sabina 
que  le ,dió^p  amante  para  abortaiJ.  /  ;  ,'..,\.       ;,f   .  : 

,.jSu(¿orí/Ícos.'  Eí  gjuayacai  la  ^arji^pairrilla,  eí  espíritu  de>MíndererOy  Jos  polvos 
d^  Dover,  ^pn  otros  ¡tantos.  sudpníflQps  que  se  ^pleaú  para  provocar  ijinu  revul- 
sión, ,bunaor3l  que  dotscQncjerte  .IjBifjpiroufacipn  jUiteripa ,  .y  i,<^j¡s^  muerte  del 
engeis^arb.  Masim,uyá  menudo  tornan  (l^^eip^rajca^^s  sujdlg^fn^    fue,rtes|  para 

'    '  .1     '    '  ".  '•  ^.   ..  M.i  ■  '-.■  "  '    !   "■-!  ■'^;>^!    ' — 'I  .••'•'/  -•.  ]  '..'.'  'i,  .  (.1  ■••-.{}!  í-:    . ■ 
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eurari^e  dé  cíertüs  eiífenuédádes  que  durante  la  gestación  sobrefíeDen ,  sin  que 
su  feto  se  resienta.  Zachías  habla  de  una  señora  á  quien  algunos  noédicos  y  dos 
parteras  muy  acreditadas  administraron  los  diuréticos  y  sudorificos  mas  enér- 
gicos para  combatir  un  dolor  ciático  agudo.  Las  dó.4is  no  fueron  escrupulosas, 
por  (manto  nada  les  día  la  Mea  de  un  embarazo.  A  pesar  de  todo,  la  mujer 
parió  á  su  debido  tiempo  un  nifio  vigoroso. 

Dirtréticos.  Es  aplicable  á  estos  agontes  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  los 
sudoríficos.  La  cebolla  aibarrana  con  la  digital  y  las  sal's  gaseosas  pueden  pro- 
ducir' una  revulsión  humoral ,  cuyos  efectos  transciendan  al  producto  de  la 
concepción ,  y  le  arrojen  de  la  mansión  uterina. 

Merntriales:  El  mercurio  y  rus* preparados  pueden  producir  la  muerte  del 
feto.  Dicho  metal  ejerce  una  "influencia  indisputable  sobre  la  sangre  y  sobré' 
los  embriones.  .  '  ; 

El  mercurio  disuelve  la  sang(*e;  los  sugetoé  que  le  toman  en  cierta  cantidad 
y  por  algún  tiempo,  caen  en  un  estado  de  caquexia.  La  sangre  de  estos  sugetos 
es  muy  liquida,  y  forma  el  coágulo  muy  flojo.  La  completa  disoIucion^  de  la  san-' 
gre,  la?  hemorragias ,  la  anasarca  y  todas  sus  consecuencias  son  la  espresioh 
del  modo  de  obrar  del  hidrargírio. 

El  mercurio  nláta  á  los  animales  parásitos.  En  el  Diario  de  fisiología  espC' 
rimentcdóe  Mageodíé,  tom.  T,  pág.'  403 ,  se  encuentran  consignados  una  por- 
ción de  esperimetitos  curiosos  que  ilustran  esta  materia. 

M.  Gaspard  puso  Varios  huevos  en  incubación  en  vasos  donde  se  había 
colocado  iiAercorio  en  el  fondo;  los  huevos  no  locaban  el  metal;  tan  solo  re- 
cibían sus  emanaciones.  En  dos  días  se  desarrollaron  los  fetos  de  diez  huevos; 
mas  en  el  momento'  en  que  se  iba  á  formar  la  sangre ,  murieron  todos.  Seis 
Teces  se  repitió  este  ensayo,  y  siempre  con  iguales  resultados. 

Dos  pollos  vivos  en  el  huevo  el  día  sesto  de  la  incubación,  espuestos  á  las 
simples  emanaciones  mercuriales  ,  sin  contacto  inmediato,  perecieron  también 
á  las  veinte  y  cuatro  horas. 

En  junio  de  4815,  un  pedazo  de  carne,  Heno  de  huevos  de  mosca,  fué  colo- 
cado encima  de  cierta  porción  de  mercurio  en  circunstancias  convenientes  de 
humedad  y  temperatura  :  en  otras  partes  se  pusieron  pedazos  de  carne  igualen, 
pero  no  espuéstos  á  las  emanaciones  hidrarglricas  :  en  el  primero  no  se  abrió 
ningún  buevo ,  en  los  demás  nacían  las  larvas  á  millares.  - 

Igual  esperinxeoto  se  practicó  con  los  huevos  de  cucaracha.  •• 

Fayard,  farmacéutico  de  París,  refirió  un  caso  singular  sobre  la  acción  del 
mercurio.  Cierto  día ,  un  mercader  de  granos  de  la  calle  de  Montolon,  en  París, 
encentró  su  tienda  y  mercadurías  infestadas  de  piojos.  Creyó  el  buen  merca- 
der que  aquello  era  un  sortilegio,  y  acudió  al  cura  párroco  de  san  Vicente  de 
Paul ,  para  que  le  socorriese.  Afortunadamente,  el  cura  ni  era  fanático ,  ni  hi- 
pócrita ,  y  le  dijo  :  qué  aquel  sortilegio  se  combatía  mejor  con  drogas  de  far- 
macéutico que  con  el  hisopo  y  agua  bendita.  Fayard ,  advertido  del  caso  y  tes- 
tigo ocular  de  la  inundación  piojosa,  hizo  colocar  un  plato  de  porcelana  con 
uña  libra  de  mercurio  én  la  tienda,  encima  de  una  estufilla,  y  se  cerraron- las 
puertas.  Á  lasados  horas  hábian  muerto  ya  todos  ios  piojos.  Un  saco.de  salvado 
que  devoraron  estos  insectos,  fué  el  foco  de  su  prodigiosa  multtpliéacioo.  Míen-: 
tras  tuvieron  de  que  tíoiiner,  se'  Oircusncribieron é  los  Uttiítes  del  saco  ;  con- 
cluido el  salvado,  hicieron  irrupción  hacia  las  mercaderias  vecinas ,  á  la  manera 
de  esas  tribus  bárbaras  dé  pastores  y  cazadores  que,  agotando  sus  vivera  en 
su)pai«>madf^l8síRii«ÚMEiM.«Dio^i;<)ainius.    ;....;  t 

Con  igual  proceder  ha  destruido  M.  Fayard  coloniai  iteras  de  chinches  qu»: 
infestaban  ciertas  faabitacioues.  •  ' '  \^'.    . .    •, 
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Los  árabes  eiQpleaban  ya  el  merpurio  para  matar  animales  parásitos;  los 
piojos  ái^  la  cabeza  y  del  cuerpo  y  las  ladillas  perecen  á  su  acción.  Es.  sabido 
tambicu  quémala  y  cspulsa  las  lombrices.  Gallandat  preconiza  las  fricciones 
n^ercuriales  para  maUr  al  dracunculo. 

A  la  vista  de  esta  acción  del  mercurio  sobre  los  anímales  parásitos  y  sus 
embriones  ,  se  ha  pensado  si  tendría  alguna  influencia  sobre  el  embrión  bnma- 
uo;  si  la  admini.straciou  mercurial  pueae  en  una  embarazada  provocar  el  abor- 
to ,  mataudo  al  feto  ó  causando  alguna  de  las  afecciones  que  ocasionan  el 
aborto.  M,  Colson  ha  i*ecogido  una  porción  de  hechos,  tendiendo  á  hacer  creer 
que  el  mercurio  en  las  embarazadas  mata  muy  á  menudo  el  feto  (i),  Ricord, 
á  cuyo  cargo  está  la  clínicade  venéreos  del  hospital  del  Medíodiá  de  Paris,  y 
que  en  materia  de  enfermedades  venéreas,  y  por  lo  mismo  de  administración 
mercurial,  es  una  autoridad  respetable,  dice  que  el  mercurio  no  está  contrain- 
<^icado  en  las  mujeres  en  ciota,  ó  que  no  daña  al  feto  (?)• 

.Si  prescindimos,  como  debemos ,  de  autoridades  ;  sí  .nos  atenemos  á  los  he- 
cííos  de  Colson ,  y  sobre  todo  á  la  acción  del  mercurio  sobre  I^  sangre ,  com- 
prenderémqs  (^ue  puede  cu  ciertos  casos  destruir  el  feto  humano  el  trata- 
miento mercurjal.  .    ." 

.  Proí^ocadores  de  las  GontrcPociones  del  útero,  £1  centeno  atizonado ,  .sécale 
cprfkutuniy  ó,  por  mejor  decir,  el  tizón  del  cenleiio,  ps  el  medicamento  que 
por  éscelencia  escita  ó  provoca  las  contracciones  del  útero.   Es  ya  su  adminis- 
tración, aunque  reciente ,  casi  vulgar  entre  facultativos  para  acelerar  el  parto. 
Mas,  según  las  observaciones  do  los  autores,  no  en  todas  ocasiones  produce  el 
resultado  que  se  le  atribuya.  La  inercia  de  la  matri^s,  la  dilatación  del  cuello 
del  útero  parecen  ser  circunstancias  previas  necesarias  para  La  acción  del  tizón 
del  centeno.  Como  sea ,  no  nos  incumbe  ocuparnos  aquí  en  él  modo  y  cuándo 
de  BU  administración ;  ba^ta  para  nuestro  objeto  saber  qiie  este  medicamento 
puede  obrar  enérgicamente  sobre  el  útero ,  determinando  primeramente  su  ac- 
ción sobre  el  encéfalo ,  como  lo  han  creído  hasta  ahora  los  autores  »  á  conse- 
Quencia  de  una.  especie  de  embriaguez  que  esperimentan  los  sugetos  que  se 
nutren  de  pan  de  centeno  atizonado;  ó  sobre  la  médula  espinal,  como  lo  cree 
Pierre  Scip^on  Payan  en  el  folleto  que  publicó  con  el  tituló  de  Memoria  sobre 
él  tizpñ  di^j,  cetiLeHOu  Esta  sustancia  puede  considerarse  ademáis  abortiva  bajo 
otro  punto  de  vista;  parece  que  ejerce  alguna  acción  sobre  el  feto.  He  oído 
decir  á  algunos  comadrones,  que  son  numerosos  los  casos  en  los  que  muere  el 
fe^>,  después  de  haber  dado  á  la  madre  el  centeno  atizonado.  La  academia  de 
4/edicina  de  París  hubo  de  ocuparse  en  este  punto,  á  consecuencia  de  una 
consulta  que  le  fué  elevada  por  la  administriicion ,  sobre  el  influjo  que  puede 
tener  en  la.  muerte  del  feto  el  Sécale  cornutúm,  por  haber  observado  que  en 
muchos  pasps  de  recien  nacido  muerto,  cou  sospechas  de  infanticidio,  y  cuya 
muerte  no  había  podido  esplicarse  por  ninguna  violencia ,  se  supo  que  ei  parto 
se.  había  efectuado .  co^  la  ayuda  de  dicho  medicamento. 

M.panyau  fué  eí  encargaclo  de  redactar  el  informe  de  la  Academia,  y  todo 
lo  que  el  espíritu  mas  recto,  la  erudición  njus  segura  y  la  autorid^  mas  elevada 
pueden  arrojar  de  luz  sobre  una  cuestión  tan  delicada  y  complexa,  se  halla  re- 
unido en. ese  documente. que,  reclamado  por  e}  prefecto  del  Seha  y  consagrado 
por  el  voto  de  la  Aoa4emi¿t',  ha  adquirido  un  carácter  verdaderamente  oñcial  y 

i  •'■•  '    i         •  .  '  *•  .    '        :•■.:■         t         '     .        »  I  ..  . .        ..•'-'■ 

(*)  Déla  ipOuencia  del  tratamiento  mwetí!tí¥Í'9ú^tátf^nñíifM»'9éVtiie¥tf*  átifkU>4i$ge-' 
(2}  Ricord;   ot)ra  citada.  ^  .,^ 
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fijado  á, la  t«z  la  regla  ppáciíca  v  la  doctripa  cienUfica  en  lo  que  coDcíeroe  al 
oenteno  atizonado  sobre  la  vida  de  los  fetos  y  la  salud  de  las  madres. 

Creemos  que  se  debe  cousigoar  aqui  los  párrafos  de  dicbo  informe  siguieotesy 
porque  en  ellos  se  resuelve  la  cuestión. 

«En  la. primera  línea  dQ  motivos  que  ban  hecho»  ak  principio»  sospechoso  el 
centeno  atizonado  á  los  noédicos  y  á  la  autoridad ,  es  necesario  colocar  el  temor 
del  criminal  empleo  que  puede  hacerse^  de  éL  ¿No.es  aca^o  un  nuevo  medio 
abortivo  ofrecido  ^  la  perversidad,  medio  mas  temible  todavía  que  los  basta 
aquí  puestos  en.  uso »  puesto  que  los  culpables»  menos  retenidos  por  el  temor 
de  lojs  accidentes,  y  asegurados  con  la  impunidad  de  un  crimen  que  no  áébia 
dejar  vestigios ,  tendrian  el  campo  libre  y  no  recooocerian  ya  límites  á  su  em- 
presa ? 

«Semejantes  aprensiones  eran  por  lo  menos  exageradas.  El  centeno  •  escita, 
dispíeurt^a  la  contractilidad  del  útero  cuando»  fatigada,  .agotada ,  dormita  ;  la 
dispterta  díficilmeiUe;  hasta  se  ha  creído  por  mucbo  tiempo  que  nopodi^  dis- 
pertarla cuando  no  se  ha  puesto  en  juego  to^lavia*  La  escasez  de  abortos  ,da^ 
rante  las  epidemias  de  narcotismo  ¿no  era  ya  un  motivo  de  seguridad  1  Mas» 
andando  el  tiempo,  esa  propiedad  que  se  había  negado  al  centeno  atizonado» 
se  eiApon^ró  que  la  poaeia » al  menos  á  una  época  avanzada  de  la  preñez.  Apro- 
vechándose depila 9  pn^ua  número  ya  considorable  dO' casos »  so  ba  provocado 
anies  de  ^jcijí^o  el  partOr  : 

»Lo  que  los  bonahr^s^del  arte  jhan  conseguido  con  bien  de  la  madre  y  del 
feto,,  ¿no  han  podjdo  hacerlo  otfoscoo  intenciones  elimínales?  Tal  es  la  eue8-»> 
tioo  que  todavia  preocupa  á  la  autopidad;  eso  es  por  lo  menos  lo  que  puede  inf 
ferir^^  de  la.  comunioacioo  del  ppefe<;to»  quien  á  la  verdad  no  espresa  los  hechos • 
con  la  debida  exactitud.  - 

»'íio  somo^de  parecer  de  que  el  centeno  atizonado,  sin  niqgun  principio  de 
parto,  sin  ningún  impulso  estraoo»  sin  maniobra  previa  alguna»  por  sí  solo»  eo 
iin;  pueda  poner  en  juego  las  contracciones  del  úterg  en  la  primera  míUd  del. 
em^araso ,  en  la  cudt  es  cieriameate  cuando  se  comete  con  mas  ÍFecuencía  el- 
crimejí  del  aborto».  Mas  lo  que  él  no  puede  conseguir  por  si  solo ,  puede  jcoñourw 
rir  á  ejecutarlo»  y  no  boy  duda  que,  en  Jjnedlo  de  tenebrosas  mat^obras.,  no. 
forme  tpartt).  de  los  medios  empleados ,.  ya  que  no  para  la,  desti^viccipa  «.aJinoenos. 
para  la  espulsion  del  feto  iCuánto'no  se  d^a  sentireíi  tales  cagos-,  qi^e  no  se' 
pueda,  volverle  inaccesible  ¿  Jas  tea  nos  qwe  hacen  de  é\  un  uso;  taa  criminal  I ». 

En.  otro  pasage  sigue  diciendo  Mj  UaayAu  cuál  os  el  esjlado  de  la  ciencia^ 
acerca  de.  la  influencia  del  centeno  atizonadosobre  la  salud  de  la  muj:er. 

«A  dosis  medicaraentosaa»  añade,  ó  si  es  lícito  espresaijse  asi,  obstetricales» 
esto  es  á  pequeñas  dásis.  tomadas  convenieQien)ent«á<  distancias»  el.  centefio 
con  oorqei^ueio  no  produce  otro  electo  general  sobre  la  madre  que  una  disai- 
nuGJon ,  ma^.-ó  menos  marobda^e»  la,  freouenwa.  del  pwlao,  y  todavia  este  re- 
sultado está^  muy  lejos  de  ser  constafite.  '<...* 

ixSi  algjuoos  obserrvádore»  haá  visto»  lauto. en- ellas  como  en  otros- sugeto^i 
síQtftmaa.dQ envéoenamieoto  ádósi^  que  no  pueden,ser. calificadas  de ¡tó^ioas, 
adniinifl^nadas:  una  ísúia^vez.»  y, no,  por  eapaioio  de  algunos  días,  si  el  doclori 
Cj^aajcl£  iha  obseryaKÍo^o-tceft mujeres ,  á  lasi chales: se  había  dado  á  lad^sis  día. 
un  grano  y  medio,  estupor,  epistaxis,  etc.,,  etc. ;  si  Hutwood  Churchillba  no- 
tado ^m^hoñ.Qítaó^i^itoB  dóéi»  dd  treB  granos,  eai  tred  ^eá»  d»  hora  iqo  hora» 
vÁolenta.  o«fal»lgift y  delirio»  semi  estupor  y  un  entorpecimiento  notable  del i 
pulso»  semejantes  resultadoa.no dejan  de  ser  poc  eso. esoefM)ÍQnes^  y>^astá  es^i 

^  »So«:iM»anto^  W§otísmo  eoaqpleio  qne  sucedo  ai  oso  obstetrical  del  cent«no>  > 
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parace  casi  imposfbte ;  cualesquiera  que  sean  las  dosis  ingéridas.  Según  lo  ob- 
serva Arnal,  una  gPdn  parte  de  la  sustancia,  cuando  es  considerable  la  dosis  y 
se  tom'a  en  poco  tiempo ,  no  táoe  mas  que. atravesar  el  canal  intestinal,  sin  ser 
absorbida.  .    •    ' 

»E1  hecho  citado  potí  Lévrat  l^ei*rotoA /relativo  á  «na  mujer  que  estaba  de 
parto, >en  que  ei  ergotismo  se  elevó  hasta  la  gangrena«4e  las  estrémidades ,  á 
consecuencia  de'  muchos  gramos  de  centenN!)  administrados  por  una  matrona,  es 
ra«y  notabtevmss  acako  úoico  y  hasta  en  Su  calidad  de  escepcion,  confirma  mas 
que  los  otíos  Ift  regla  general* f Por  otra  parte,  algunos  casos,  bastante  conclu- 
yeates  en  sentido  opuesto*^  podrían  desvirtuarla,  pariicülafrménte  el  dé  J.  Pa- 
terson ,  quien ,  parsi  provoca*  el  parto  a^tes  de  tiempo,  hizo  tomar  impune- 
mente á  una  mujer  mas  de  ^00  gramos  de  centeno  por  espacio  de  algunos 
dfas.-  :    ' 

)íS¡d  perjuicio  de  tener  en  cuenta  algunos '  hechos  esícepbionalfes,  podemos  re- 
petir aquí,  de  acuerdo  con  todos  los  prácticos  en  el  arte  de  partear,  que  el  uso 
del^ centeno  atizonado  en'  ia  pfácticá  de  los  partos,  basta  á  dosis  algo  fuertes  y 
machas  veces  superiores  á  las  que  generalmente  se  emplean ,  no  espone  á  las 
mujeres  é  ninf^un  accidente  tónico.))     ' 

-  Completáremos  estas  nociones  sobre  el  centeno  atizonado  diciendo ,  que  el 
doctor  Mil^t  acaba  de  publicar  una-memotia  coronada  per  la  Academia  de 
París,  relativa  á  las  propiedades  abortivas  de  dicha  sustancia;  en  la  que  cita 
cinco  observaciones  de  abortos  accidentales  yá  empezados,  y  concluidos  rápi- 
damente por  eí  centeno.  Él  mismo  autor  reconooe  coírGhaiHy,  Dieu,  Stearns, 
Roche,  Davier  y  otros  que,  en  un  gran  número  de  casos,  mujeres  embaraza- 
das han  tomado  bastante  c^antidad  de  (Soteno  en  polvo  con  objeto  de  abortar, 
y  que  no  han  podido  conseguirlo. 

El  mismo  Millet  cita  personalmente  dos  hechos,  en  los  que,  mujeres  embara- 
zadas de  tres  y  cuatro  meses,  tomaron  inútilmente  de  doce  á  veinte  gramos  de 
cornezuelo.  Esperimentos  hechos  en  animales  han  tenido  resultados  contradic- 
torios, referidos  por  Dieu,  Bonjean  de  Ghambery  y  Wri]ght.  En  cuanto  á 
M.  Millet  jamás  ha  conseguido  nada.espertmentando  sobre  perras,  gatas  y  co- 
nejas. Sin  dar  mas  importancia  que  ía  que  conviene  á  tales  esperimentos ,  que 
no  pueden  aplicarse  smo de  muy  lejos  á  la  especie  humana,  merecen,  sin  em- 
bargo, que  se  haga  mención  de  ellos. 

Afrodisiacos,  Las  cantáridas,  el  fósforo ,  ei  opio  y  gomas  aromáticas  son 
medicamentos  que,  escitando  fuertemente  los  órganos  genitales,  pueden  provo- 
car el  aborto.  Con  efecto,  una  fuerte  esoítacion  erótica  es  dañosa  a)  feto.  Los 
prácticos  recomiendan  á  las  emt^razadias  moderación  eni  los  placeres. 

Estos  medicamentos  producen  iguale.'?  resultados  por  el  ano. 

Febrífugos,  S^un  varias  observni?¡ooes  del  médico  de  Secoure,  departa- 
mento de  la  Costa  de  Oro,  M.Petijiíaa,  él' sulfato  de  quinina  debería  mirarse 
como  un  temible  abortivo:  á  la  dosis  de* diez  y  cobo  granos  por  día  ha  visto 
muchas  veces  producir  el  aborto.  Goiítra  estas  observaciones  podríamos  citar 
las  del  señor  D^  José  M.  Álamo,  el  cual,  seguá'la  ^Gaceta  médica,  ha  sumi- 
nistrado un  sin  número  de-veoes^e^  eiuifato  de  quinina 'á  mujeres  en^razadas, 
dándolo  de  doce  á  veinte  granos  per  dia  en  varias  dosis  y  sio  tener  que  lamentar 
un  Solo  aborto.  '  :.-•.       ).  ,     •         . 

Que  obran  porlapiek  Fticeiones.  Mt^chos- de. loa  medi€«meotos,qve he- 
me^ ya  pasado  en  revista  ,^ pueden  vsenr  ^ 'aplicados  en  frlcoioaes,  y  producir  la 
nrísmaf  acción  que  toniadoa^oi^^  b0ca  óipqniek*aao.  . '  .  -:  ^-^  •  • 

Revulsivos,  Bastando  en  muchas  mujeres  para  abortar  cualquiera  escitacioa 
un  péoo  fuerte,  se^iccíDcibe  íifiot¿i>'jlos  >n|val8Ív!W.piQoditfiea'a%uisa  "vez  este 


efecto.  Un  emplasto  de  cantáridas,  inopóHüoaineDte  aplicado,  ha  heoho  abortar 
mas  de  una  vez  4  varias  mujeres.  Yo  pudiera  citar  alguoos  casos. 

Que  obran  sobre  el  sistema  circulatorio.  Las  sangrías,  las  sanguijuelas  y 
las  ventosas  escarificadas  obran  sobre  la  circulación  de  la  sangre  de  la  manara 
mas  directa  posible ,  y  por  la  revulsión  y  trastornos  que  causan  con  la  diamí- 
nucíoD  de  aquel  liquido,  son,  en  efecto,  capaces  de  trastornar  el  sistema  circu- 
latorio uterino  de  que  vive  el  feto  ,  y  ocasionar  su  muerte  y  su  salida  prema- 
tura. Las  sangrías  de  las  estremidádes  inferiores  suelen  producir  un  efecto 
menos  inseguro  que  las  practicadas  en  otras  partes  del  cuerpo  :  las  evacuaciones 
locales  son  mas  poderosas  todavía ,  puesto  que  obran  mas  directamente. 

Sin  embargo ,  se  hace  forzoso  no  considerar  en  estos  medios  tanta  virtud 
abortiva  que  baya  de  ser  infalible  su  acción.  Solo  Mauriceau  nos  ofrece  unos 
cuantos  hechos  que  no  nos  permiten  opinar  de  esta  manera.  Diez  veces  se  saü- 
gró  á  Una  embarazada  por  el  pie,  sin  que  abortase  nunca;  otra  resistió  á  la 
acción  de  muchas  sangrías  abundantes  de  pie  y  brazos  y  de  eméticos ,  todo  lo 
oual  se  la  hsíbia  aplicado  para  sacarla  de  una  apoplegia  amenazadora -.otra, 
mujer ,  en  fin ,  fué  sangrada  setenta  vedes  por  una  opresión  de  pecho ^  y  parió, 
un  feto  de  lodo  tiempo  y  muy  sano  (1).* 

3.'  Clase.  Mepánicos  que  ejercen  sobre  el  útero  una  acción  indirecta. 
El  útero  es  una  entraña  de  donde  parte  una  porción  de  influencias  notables  y 
á  donde  va  á  parar  otra  porción  no  menos  considerable  ó  numeroda.  Rara  es  la 
afección  de  la  mujer  que  no  dependa  de  alguna  alteración,  de  su  matriz,  y  mas 
rara  aun  la  que  no  influya  luego  sobre  esto  órgano.  Con  esta  doble  trabaron  se 
concibe  fácilmente  cómo  las  caídas,  los  golpes^  los  porrazos,  ios  saltos,  la  car-' 
rcras,  la  corrida  á  caballo,  el  traqueteo  de  los  carruajes,  las  presiones  brus- 
cas y  las  compresiones  continuas  sobre  tel  abdomen  pueden  precipitar  la  salida 
del  leto  mucho  antes  de  Itegar  á  su  término.  Todos  estos  agentes  obran  de  un 
modo  mecánico;  ninguno,  empero,  ejerce  su  acción, inmediatamente  sobre* el 
útero.:  mas  los  sacudimientos  bruscos,  dados  por  estos  medios  al  cuerpo  ente- 
ro ,  traíícienden  á  sus  entrañas,  y  estas  se  resienten  mas  ó  menos,  según  cual 
sea  su  situación  especial.  Basta  considerar  la  posición  y  las  relaciones  del  útero 
grávido ,  la  que  guarda  el  feto  en  su  interior ,  para  comprender  de  cuánto  efecto 
pueden  ser  esos  sacudimientos  bruscos,  aunque  idos  de  lejos  sobre  el  producto 
déla  concepción  mas  ó  menos  avanzada. 

Agua  fria.  Otro  tanto  diremos  de  las  inyecciones  del  agua  (ria.  También 
suelen  provocar  el  aborto  con  mucha  facilidad,  y  hay  médicos  que  se  sirven  de 
ellas  para  acelerar  el  parlo ^  creyendo  este  medio  preferible  al  uso  del  estilete 
y  do  la  ifnisma  esponja  preparada. 

Mecánicos  que  ejercen  sobre  el  útero  una  acción  directa.  Esponja  pre^ 
parada.  Es  el  medio  de  que  se  valen  las  matronas  ó  los  facultativos  que 
olvidan  sus  deberes  y  faltan  á  su  juramento ,  para  provocar  el  aborto  con 
esperanzas  de  mas  éxito. 

Introducida  en  el  cuello  del  útero  le  vá  dilatando  por  grados ;  empiezan  por 
esponjas -delgadas  en  forma  cónica  y  van  aumentando  el  grosor,  si  el  resultado 
no  se  prenota  pronto. 

Es  también  uno  de  los  mejores  medios  para  acelerar  el  parto  en  los  últimos 
tiempos  del  embarazo,  puesto  que,  preparado  ya  el  cuello  naturalmente,  cede 
con  mas  facilidad ,  y  el  parto  se  efectúa  por  lo  común  sin  consecuencias  ni  para 
la  madre ,  ni  para  el  feto. 


(1)  Citado  por  Capuron,  obr.  cit. ,  pág  307. 
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Bq  lois  primeros  tiempos  de  la  preñez  es  peligroso ,  y  vá  seguido  el  empleo  de 
la  esponja  de  accidentes  graves.  Tafdieu  trae  varios  casos  prácticos  de  abortos 
obtenido»  por  ese  medio ,  los  que  confirman  lo  que  acabamos  de  decir.  Es  uno 
de  los  agentes  abortivos  de  noas  eficacia . 

Función  con  el  estilete ,  aguias  ú  otros  cuerpos  puntiagudos.  La  punción 
de  las  membranas  del  feto,  hecha  con  estilete  ó  trocar  ú  otro  instrumento  pún- 
zala te,  es  un  medio  que  provoca  el  aborto,  obrando  directamente  sobre  el  útero, 
ó  por  mejor  decir,  sobre  el  envoltorio  del  feto.  Botas  las  membranas,  el  agua 
del  amníos  y  demás  líquidos  se  desprenden  de  la  matriz;  esta  se  contrae,  sobre- 
viene alguna  hemorragia.,  y  el  feto  muere  ó  safe  antes  de  tiempo  ,  raras  veces 
sin  morir  á  poco  de  haber  salido.  Es  una  operación  de  seguro  resultado  en 
todos  tiempos ;  por  esto  es  la  que  coo  mas  frecueocia  emplean  las  personas  en- 
vilecidas ,  como  dice  muy  bien  Devergie ,  por  la  ignorancia  ó  la  medianía ,  basta 
el  ponto  de  tener  qu^  buscar  en  el  crimen  los  medios  de  subsistencia.  Pero  si 
el  aborto  provocado  por  punción .  es  seguro  é  infalible,  i cuántas  veces  paga 
taoibien  con  su  vida  la  madre  que  esta  maniobra  consiente  para  conservar  su 
honor  á  los  ojos  del  público !  Los  que  hacen  abortar  con  intención  de  destruir 
el  feto,  lo  ejecutan  en  los  primeros  meses  ó  á  mediados  del  cuarto;  la  matriz  y 
su  cuello  no  se  prestan  todavía  á  la  fácil  introducción  en  su  cavidad  del  instru- 
mento punzante;  los  malvados  que  operan  no  tienen  la  serenidad  ni  el  aplomo 
del  profe$or  que  lleva  por  objeto  salvar  á  la  madre  y  al  hijo  de  sus  entrañas; 
tal  vez  la  ocasión  en  qué  se  puede  operar  es  fugaz  y  dificil,  por  ser  una  hija  de 
^  familia  la  comprometida,  ó  una  mujer.,  que  ni  puede  deiarse  hacer  esta  ofpera- 
cion  ante  sus  deudos,  ni  estar  mucho  tiempo  lejos  de  ellos.  Todo  esto  reunido 
es  causa  de  que  el  operador  desatentado  perfore  el  cuello  del  útero,  atraviese 
tal  yez  con  el  estilete  las  paredes  de  esta  entraíía  para  alcanzar  al  feto ,  y  de 
es^a  herida  sorda  se  siguen  metritis  violentas ,  metritis  crónicas »  degenera- 
ciones cancerosas  que  llevan  á  la  madre  criminal  al  sepulcro  mas  ó  menos  tiem- 
po después  de  este  abominable  crimen.  'Mi  catedrático  Manyer  decia ,  que  en 
su  largo  práctica  nunca  había  visto  tantos  cánceres  del  útero,  como  desde  la 
entrada  de  los  franceses  en  España  de  4823.  La  permanencia  de  los  franceses  en 
Barcelona  dio  lugar  á  qu6  los  facultativos  de  sus  regimientos  ejerciesen  la  ope- 
ración del  aborto  criminal ,  y  muchas  de  las  desgraciadas,  victimas  de  su  debi- 
lidad, lo  fueron  después  de  su  condescendencia  en  dejarse  perforar  la  matriz 
para  matar  el  producto  de  ilegítimos  placeres  (4).  Las  menos  desgraciadas,  si 
se  lil>ran  de  alguna  degeneración ,  si  han  podido  salvar  á  la  vez  honor  y  vida, 
es  siempre  á  costa  de  la  renuncia  ó  pérdida  de  la  maternidad-.  Día.  llegará  en 
que  desearán  ardientemente  tener  hijos ,  y  todos  perecerán  en  flor,  como  si 
fuere  un  castigo  impuesto  por  la  naturaleza  á  la  mujer  que  asi  quebranta  sus 
leyes. 

La  mano  sola  puede  provocar  el  aborto  como  el  estilete ,  si  el  cuello  del  útero 

está  suficientemente  dilatado  y  aquel  muy  bajo  para  permitir  la  introducción 

•  del  dedo ,  despegar  las  membranas  y  abrirlas  con  la  una.  En.  el  acto  del  parto 

ordinario  así. abren  muchos  las  membranas;  pues  otro  tanto  pueden  hacer  los 

crimínales.  ^ 

Es  ocioso  advertir. que  las  heridas  del  útero  pueden  producir  el  aborto, 
obrando  directamente  sobre  aquel.  .    . 

En.  todos  estos  casos  se  encuentran  vestigio^  ñsico&y  fisiológicos  de  la  ten- 
tativa criminal. 


(I)  Lecciones  orales. 
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4.°  CLASE.  Paíolós^icos,  Enf^rmedftdes  del  útero  y  sus  dependencias.  Nos 
coatcntamos  con  ÍDdicár  que  estas  enfermedades  pueden  ser  causa ,  y  lo  son  á 
menudo,  del  aborto.  Basta  para  todo  comentario  recordar  estas  enfermedades. 
Lo  mismo  podemos  decir  de  las  afecciones  propias  del  feto. 

En  la  enunciación  que  hemos  hecho  de  tas  causas  abortivas,  y  aun  mas 
en  el  comentario  de  cada  una,  se  encierran  los  medios  de  resolver  la  primera 
cuestión  relativa  al  aborto.  Cuando  un  juez  sospeche  que  en  un  aborto,  objeto 
de  su  juicio,  se  han  empleado  algunos  de  los  alimentes  espueslos  y  nos  consulte 
acerca  de  su  eficacia  qbortiva,  contestaremos,  á  tenar  de  lo  qve  ya  va  dicho  y 
de  lo  que  nos  presenten  la  circunstancias  particulares  de  cada  caso.  Estas  de- 
cidirán casi  siempre  de  si  los  indicados  agentes  han  podido  ó  no  provocar  el 
aborto. 

Pero  es  indispensable  no  olvidar  aquí  lo  que  tantas  veces  he  recomendado, 
y  que  otras  mas  recomendaré.  Por  lo  mismo  que  son  tan  numerosos  los  agentes 
capaces  de  provocar  el  aborto ,  y  que  son  muy  pocos  \(^s  de  acción  absoluta 
ó  uecesiaria ,  jamás  será  bastante  el  cuidado  del  facultativo  en  la  averiguación 
de  la  verdadera  causa  de  este  fenómeno.  Ño  dejarse  llevar  de  las  primeras  im- 
presiones y  no  fundar  juicios  en  hechos  aislados;  sea  siempre  el  conjunto  de 
cticuastancias  el  que  nos  guie,  mas  bien  que  un  hecho  particular,  por  mucho 
que  sea  su  relieve.  Reunidos  todos  lo$  datos,  averiguados  cuantos  hechos  so 
refieran  al  aborto,  el  facultativo  tendrá  mas  espedito  el  campo,  será  su  lógica 
mas  fuerte,  y  podrá  determinar  si  tal  sustancia  ha  provocado  ó  no  el  aborto 
con  mas  segundad  y  con  menos  esposicion  de  dar  lugar  á  terribles  compromi- 
sos, ó  simplemente  dirá  que  ha  podido  provocarle,  que  á  veces  tiene, acción 
para  ellpl 

No  olvide  nunca  el  perito  que,  de  poder  producir  el  aborto  «n  agente  ó  medio 
empleado,  no  se  deduce  lógicamente  que  le  haya  producido;  eso  seriai  seguir  el 
principio  vulgar  del  post  hoc,  ergo  propter  hoc,  que  en  su  lugar  condenamos 
como  falso.  Para  decidirnos  á  afirmar  que  un  agente. ó  medio  empleado  ha  pro-* 
ducido  el  aborto,  será  siempre  preciso  que  haya  relaciones  necesHrias  entre  la 
salida  violenta  del  feto  y  la  accipu  del  medio  empleado  para  ello.  Pues  bien,  ya 
hemos  visto  que,  respecto  de  la  mayor  parte  de  los  agentes  tenidos  por  aborti- 
vos, esa  relación  necesaria  no  existe;  porque  su  acción  no  es  absoluta. 

Informe, 

La  Academia  ha  examinado  el  testimonio  á  que  se  refiere  el  oficio  del  señor 
juez  de  primera  instancia  del  Rio,  de  Madrid,  fecha  4  0  de  octubre  de  4845, 
sobre  fa  averiguación  del  motivo  de  la  muerte  de  D.®  E.  T.  El  testimonio  consta 
do  la  ceitificacion  dada  por  los  señores  D.  Dionisio  Sohs,  doctor  en  medicina  y 
cirujía,  D.  Francisco  Alarcos,  profesor  de  cirujía  médica,  ambos  de  esta  corte; 
de  una  declaración  del  doctor  en  medicina  Don  José  Roviralta^  de  una  certi- 
ficación del  señor  secretario, de  gobierno  de  la  Academia,  sobre  la  análisis  de 
uQos  polvos  que  á  la  misma  corporación  se  presentaron  con  relación  á  dicha 
muerte,  y  por  último,  de  una  declaración  dada  por  doña  F.  S.  El  oficio  se 
reduce  á  que  diga  la  Academia  si  efectivamente. la  muerte  de  dona  E.  T.  pudo 
ser  causada  por  sus  anteriores  padecimientos ,  ó  por  la  administración  de  los 
polvos'y  demás  que  se  alcance  sobre  el  particular. 

De  la  lectura  de  todos  estos  documentos  resulta,  que  la  joven  dona  E.  T., 
de  temperamento  sanguineo  nervioso,  de  fibra  muy  susceptible  y  poco  aven- 
tajada construcción  de  pecho,  dio  en  el  año  44  una  caida,  después  de  la 
cual  sufrió  palpitaciones  que  se  aumentaban  al  menor  ejercicio,  vahídos,  sil- 
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vidos  de  oidos,  decúbíip  difícil  sobre  el  lado  izquierdo,  pesadilias,  hemorragias 
nasales,  toses;  al  fiOjífujos  de  sangre  por  la  boca  que  la  comprometían  mas 
de  una  ^bz  ,  basta  el  punto  de  mandaría  sacramentar.  El  señor  de  Roviralta 
que . la  asistió  desde  el  principio,  diagnosticó  la  enfermedad  de  un  aneurisma 
del  corazón.  Mas  tarde  se  complicó  con  este  estado  una  hidropesía  de  pecho, 
vientre  y  estremidades ;  por  último ,  sobrevino  un  embarazo  ilegítimo.  A  ios 
cinco  ó  seis  meses  de  esto,  sospechó  el  facultativo  el  embarazo,  que  le  fue  ne- 
gado por  la  joven,  hasta  que  ya  se  le  hizo  evidente.  La  madre  había  notado  la 
desgracia  de  su  hija,  y  le  administró  clandestinamente  unos  polvos  que,  seguo 
se  analizaron  después,  se  componían  de  limaduras  de  hierro,  canela  y  azúcar; 
le  daba  tres  tomas  diarias,  y  las  tomó  por  espacio  de  diez  días  seguidos  ea 
igual  porción.  Esta  administración  cesó,  á  consecuencia  de  haber  sobrevenido 
síntomas  alarmantes  que  hicieron  temef  por  la  suerte  de  la  enferma, 'y  que  des- 
aparecieron con  tres  sangrías.  Estos  polvos  se  dieron  á  fines  de  febrero  ó  prin- 
cipios de  marzo  de  4943.  El  día  S4  de  mayo,  del  mismo  a^o,  fueron  llansados 
los  facultativos  D.  Dionisio  Solis  y  D.  Francisco  Aiarcos,  para  asistir  á  doña  E. 
que  estaba  de  parto.  Solo  la  asistió  el  último  por  no  podet*  el  primero;  el 
parto  fué  difícil,  complicado  con  una  hidropesía  enquistada  de  la  matriz,  y 
acompañado  de  hemorragia  uterina :  se  propuso  la  aplicación  del  fórceps  para  la 
estraccion  del  feto,  á  lo  cual  se  resistieron  los  deudos;  viendo  que  se  les  decía 
que  la  parturienta  ya  no  podía  calvarse,  al  fin,  cuando  ya  quedaban  pocos  re- 
cursos, se  aplicó  el  inslrumenlo  indicado'  y  se  estrajo  un  feto  de  todo  tiempo 
muerto;  se  estrajeron  también  las  secundinas  y  apareció  en  la  vulva  un  cuerpo 
membranoso  i  grueso,  muy  resistente,  adherido  á  la  cavidad  de  la  matríz,  de 
donde  no  se  pudo  separar.  Era  el  quiste  que  constituía  la  hidropesía  de  la  ma- 
triz ;  no  pudo  hacerse  constar  la  cantidad  de  serosidad  que  contenía ,  por  ha- 
berse derramado  mucha  durante  el  parto.  Los  facultativos  D.  Dionisio  Solis  y 
D.  Francisco  Aiarcos  certifican, en  virtud  de  lo  dicho,  que  la  parturienta  había 
padecido  una  afección  de  pecho ,  que  esta  era  antigua ,  que  el  estado  de  pre- 
ñez se  había  complicado  con  una  hidrometría  y  que  él  desprendimiento  parcial 
de  la  placenta,  al  principio  del  parto,  había  determinado  la  hemorragia  uteri- 
na, por  la  cual  había  perecido  la  madre  y  el  feto. 

.    En  el  testimonio  no  se  dice  nada  sobre  la  autopsia  de  la  T,;  sin  duda  no  se 
practicó. 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  : 

'1.®  que  doña  E.  T.  sucumbió  poco  tiempo  después  de  ün  parto  difícil,  com- 
plicado de  hidropesía  enquistada  del  útero  y  de  hemorragia  uterina. 

2.**  Que  no  ^habiéndose  practicado  la  autopsia ,  ó  por  lo  menos  no  constando 
á  esta  Academia  el  resultado  de  tan  importante  diligencia ,  no  puede  saberse  á 
punto  fijo,  si  realmente  había  un  aneurisma  del  corazón,  y  sí  los  esfuerzos  del 
parto  pudieron  influir  en  él,  y  ocasionar  con  semejante  influencia  la  muerte  de 
la  parturienta,  en  cuyo  caso,  sus  anteriores , padecimientos  serían  en  realidad 
la  verdadera  causa  de  su  muerte. 

3.^  Que  faltando  la  autopsia ,  tanto  de  la  madre,  como  del  feto,  tampoco  se 
puede  asegurar  que  hubiesen  muerto <le  hemorragia,  aunque  es  probaole  que 
asi  fuese ,  por  lo  menos  en  cuanto  toca  al  feto. 

4.**  Que  habiendo  trascurrido  desde  la  última  toma  de  los  polvos  hasta  ti 
parto,  al  menos  dos  meses  y  catorce  días,  no  puede  afirmarse  que  dichos  pol- 
vos hayan  causado  la  muerte  de  doña  E.,  no  solo  inmediatamente,  sino  aun 
mediatamente.  Las  limaduras  de  hierro  con  la  canela  obran  dando  tono  y 
escitándo;  según  los  documentos  citados  parece  que  se  notaron  efectos  de  eslá 
naturaleza  dos  meses  y  días  antes  del  parto,  y  fueron  cohibidos  con  tres  san- 
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grias;  mas  desde  Ja  desaparición  de  dichos  síntomas  no  se  han  presentado 
fenómenos  que  puedan  considerarse  como,  legítimas  consecuencias,  sino  en  uu 
grado  muy  remoto  de  posibih'dad  de  la  acción  de  los  polvos,  á  menos  que  resal- 
tase pi-obado  que  se  le  fueron  administrando  hasta  poco  tiempo  antes  del  parto, 
el  cual  habiendo  sido  al  término  natural,  ó  sea  de  nueve  meses,  aleja  toda 
necesidad  de  explicarle  por  abortivos. 

Tal  es  el  voto  de  esta  Academia ;  .Y.  S.  resolverá  ahora  lo  que  estime  por 

mas  conveniente.  — .  Dios  guarde,  etc. 

• 

§  II. 

Declarar  si  se  ka  intentado  provocar  el  aborto. 

Esta  cuestión  supone  que  el  aborto  no  se  ha  efectuado,  pero  que  ha  habido 
tentativas  de  ello:  castigapdo  la  ley  la  iutenciou,  bien  así  como  la  ejecución 
del  delito,  no  será  estraíío  que  se  nos  coni^ultc  si  ha  habido  en  efecto  tentati- 
vas de  abortó. 

También  se  nos  propondrá  si  ha  habido  estas  tentativas  en  los  casos  de 
aborto  realizado,  á  fin  de  poder  apreciar  la  intención  ó  moralidad  de  este 
aborto;  pero,  bajo  este  aspecto,  la  cuestión  se  refufide  en  la  cuarta,  y  cuando 
agitemos  esta,  nos  haremos  cargo  de  aquella. 

Nada  mas^delicado  para  el  médico-legista  que  la  solución  de  este  problema: , 
¿ha  habido  intención  de  abortar?  Si  las  tentativas  que  se  han  practicado  no 
pueden  demostrarse  por  hechos,  la  resolución,  ni  es  para  el  médico,  ni  aun 
cuando  lo  fuese,  le  §eria  posible.  Si  hay  hechos,  si  se  han  administrado  sustan- 
cias, aplicado  revulsivos  ó  sangrías,  cometido  atropellamicntos,  recibido  impre- 
siones violentas  de  agentes  mecánicos,  aplicado  esponjas,  ó  practicado  la  pun- 
ción, muda  ya  la  cuestión  de  aspecto,  y  no  será  en  algunos  casos  su  resolución 
tan  difícil.  Si  se  demuestra  la  existencia  de  alguno  de  estos  hechos,  puede  tener 
su  significación  con  relación  á  una  tentativa  de  aborto- 
Mas  si  el  aborto  no  se  ha  efectuado,  falta  el  cuerpo  del  delito ;  solo  el  estado 
morboso  de  la  tnujer  podría  hacerle  coüstar  ;  y  ¿cuál  será  este  estado?  ¿Una 
gastritis,  una  peritonitis,  una  metritis,  un  estado  anémico,  contusiones?  ¿Y 
cuál  es  el  facultativo  que  señala  una  causa  única  á  estas  inflamaciones  ó  afectos? 
Séase  lo  que  se  fuere,  lo  que  se  hubiese  administrado  con  verdadera  intención 
de  hacer  abortar,  podría  tener  su  escusa  en  que  se  creía  en  la  existencia  de  lína 
amenorrea,  y  se  bao  aplicado  emenagogos  ú  otros  remedios  indicados.  Un  error 
de  diagnóstico  ó  de  terapéutica,  se  dirá,  no  es  un  crimen,  es  un  hecho  depen- 
diente de  lo  difícil  del  caso,  ó  de  la  altura  de  conocimientos  y  juicio  del  médico  ó 
facultativo  que  erró,  y  este  hecho  no  puede  ser  judicial. 

Los  agentes  mecánicos,  aunque  se  demuestren,  falta  que  prueben  la  intención 
de  provocar  el  aborto.  Si  es  la  mujer  la  que  se  contunda,  lo  cual  será  muy  raro, 
dirá  que  ha  caído  ó  cualquiera  otra  cosa;  si  corre,  salta  ó  va  á  caballo  ó  en  car-: 
ruaje,  dará  por  defensa  que  lo  hizo  para  divertirse ;  si  es  un^  persona  estraSa  la 
que  la  atropello,  dirá  que,  en  el  acto  de  apalearla  ó  insultarla  ni  siquiera  pensó 
en  que  estuviese  en  cinta, .y  según  cual  sea  la  época  de  la  preñez,  podrá  tener 
mucha  razón. 

En  casos  de  punción  del  útero  seria  mas  fácil  hacer  constar  la  tentativa,  pero 
lio  en  la  persona  viva;  esto  es  dificilísimo  ;  el  especulum  serviría  de  poco. 

liesulta  de  las  reflexiones  que  anteceden,  que  esta  cuestión  es  roas  bien  de 
los  jueces, «Se  roza  tanto  con  la  moralidad  del  acto,  que  apenas  tiene  que  hacer 
en  ella  el  facultativo.  En  cuanto  sepa  el  juez  que  tal  ó  cual  agente  abortivo  se 
empleó,  y  que  este  agente,  por  declaración  del.  perito ,  es.  capaz  de  provocar  el 
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aborto,  trazado  tiene  el  caminó  para  la  investigación  de  la  tentativa  criminal. 
Las  personas  que  han  administrado  un  medicamento,  justificarán  su  empleo;  el 
tribunal  verá  si  estas  personas  son  del  arte  ó  no  lo  son  ;  si  el  medicamento  ó 
medio  se  ha  aplicado  en  seeréto,  clandestinamente  ó  sin  reserva  alguna ;  si  la 
mujer  ha  ocultado  los  surrimteutos,  consecuencias  de  la  tentativa  ;  en  tiua  pala- 
bra, habrá  siempre  para  el  juez  una  porción  de  hechos  y  circunstancias  veda- 
das al  médico  que  le  pondrán  en  el  caso  de  descubrir  si  ba  habido  intiencion 
punible. 

Consulta  sobre  una  tentativa  de  aborto. 

La  academia  de  Medicina  y  Cirujía  de  Castilla  la  Nueva  ha  recibido ,  con  fe- 
cha 4  8  de  mayo^  un  ofício  del  juzgado  de  primera  instancia  de....,  relativo  á  la 
causa  criminal  que  se  está  formando  á  D.  F.  G.,  cirujano  de  tercera  clase,  sobre 
si  intentó  ó  no  provocar  ^1  aborto  en  la  persona  dé  N.  N.  En  dicho  oficio  se  pre- 
viene á  la  Academia  que  informe  sobre  si  pueden  considerarse  coího  abortivos 
unos  pediluvios  con  agua  caliente,  un  purgante  compuesto  de  una  pequeña 
cantidad  de  conserva  de  ciruela  y  media  onza  de  sal  de  higuern,  y  una  san- 
gría de  pie,  y  si  estos  remedios  pueden  recetarse  por  un  cirujano  de  tercera 
clase.  Para  dar  un  dictamen  cual  cumple  á  un  asunto  tan  delicado,  necesitaba 
la  Academia  saber  á  punto  fijo:  i.^  si  realmente  estaba  embarazada  N.  Tí.,  y 
de  cuanto  tiempo ;  2.**  si  realmente  se  habían  llevado  á  efecto  las  prescripciones 
del  cirujano  procesado;  3.**  qué  razones  alegaba  este  profesor  para  disponer  pe- 
diluvios calientes,  purgantes  y  una  sangría  de  pie.  Y  como  nada  de  esto  cons- 
taba terminantemente  en  el  oficio  del  señor  juez,  la  Academia  debió  pedir  al 
.tribunal  que  la  consultó,  todo  el  testimonio  ó  una  copia  original  de  él;  pues  la 
práctica  le  ha  enseñado  que,  cuando  no  hay  mas  datos  que  los  originales  en  un 
simple  oficio,  nada  mas  fácil  que  emitir  un  dictamen  en  un  sentido,  al  paso  que 
tal  vez  se  emitiría  en  otro  del  todo  opuesto,  á  tener  mas  pormenores. 

Pedidos  los  autos  y  remitidos  á  dicha  corporacmn  con  fecha  44  de  junio,  la 
Academia  los  examinó  con  detención,  y  su  lectura  la  ha  confirmado  mas  y  mas 
en  la  necesidad  de  pedir  mas  datos  que  los  suministrados  por  el  primer  oficio 
del  señor  juez. 

Los  documentos  en  cuestión  son  : 

4.**  Un  parte  dado  por  la  hermana  de  N.  N.,  acusando  á  D.  N.  N.  de  haber 
intentado  hacer  abortar  á  aquella  joven. 

2.®  Varias  declaraciones  de  la  hermana  de  N.,  de  esta,  del  procesado  y  de 
otros  individuos,  citados  en  las  declaraciones  dé  aquellos,  y  algunos  pedimentos 
de  D.  N.  N.,  suplicando  se  le  ponga  en  libertada 

.3.**  Dos  declaraciones  de  dos  facultativos  sobre  el  estado  de  N.  N. 

4.**  Varios  autos  del  señor  juez  D.  N.  N.,  mandando  tomar  dichas  declara- 
ciones, prender  á  O.  N.  N.  y  á  N-  N.,  reconocer  á  esta  por  dos  facultativos,  y 
consultar  á  la  Academia  de  Castilla  sobre  este  caso  de  intención  de  aborto. 

5.**  una  certificación  del  escribano  de  S.  M.  sobre  el  decreto  prevenido  por 
la  sala  tercera  de  la  audiencia  territorial  de  Madrid,  mandando  que  se  active  la 
causa. 

De  todos  estos  documentos  resulta,  que  N.  Nv,  de  veinte  años  de  edad,  solte- 
ra, de  complexión  robusta  (comprensión  dice  él  oficio)  y  temperamento  sanguí- 
neo, habia  servido  en  casa  de  D.  F.  G.  Según  aquella  joven  declara,  este  la 
solicitó  el  dra  4  9  de  marzo,  estando  solos,  y  á  pesar  de  su  resistencia  la  logró; 
que  el  7  de  abril  repitió  lo  propio,  y  que  mas  tarde  la  joven  se  sal  i»  de  dicha 
casa  fingiendo  estar  mala.  Habiéndose  encontrado  el  20  de  abril  indispuesta  cou 
dolor  de  cabeza,  vómitos  y  dejadez  de  cuerpo,  y  faltándole  la  menstruación,  se 
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vio  secretameote  con  D.  F.  6.,  y  díciéndole  este  que  no  tenia  cara  4e  opiladay 
que  su  indisposición  dependería  de  un  embarazo,  le  dispgso»  para  matar  la  cria- 
tura, pediluvios,  tres  purgas  fuertes  y  una  sangría  de  pie,  indicándole  para  ja 
purga  la  sal  de  higuera.  El  día  90  de  abril,  ai  anochecer,  se  dio  baños  de  pies 
con  agua  ternpiajla  ;  el  24 ,  ó  el  día  siguiente^  tomó  media  onza  de  sal  de  higue- 
ra ^ue  la  misma  N.  compró.  En  cuanto  á  la  sangría  de  pié  no  quiso  ejecutarla 
un  cirujano  que  la  indicó  D.  N.,  y  encontrándose  mas  tacde  con  este  con  otro 
objeto  en  casa  d^  la  hermana  de  N.  y  esta  ¡oven,  le  propuso  esta  que  le  hiciese 
la  sangría  allí  mismo.  Gomo  el  cirujano  no  llevaba  lancetas,  la  hermana  de  N. 
fué  por  ellas;  á  su  vuelta,  el  cirujano  y  la  enferma  entraron  en  la  cocina,. y 
apenas  habia  úáo  abierta  la  vena^  entró  la  hermana  con  testigos  y  diciendo  que 
lo  serían  de  que  D.  N.  N.  sangraba  á  N.  N.  para  hacerla  abortar,  por  cuanto 
estaba  embarazada  de  él :  en  vista  de  lo  cual,  el  profesor  detuvo  acto  continuo 
la  calida  de  la  sangre  y  aplicó  el  vendage  correspondiente,  como  si  hubiese  ter- 
minado la  operación,  de  suerte  que  la  sangría  no  llegó  á  verificarse,  no  tuvo 
nías  que  un  pi\jncipio ;  D.  N.  rechazó  la  acusación  de  que  era  objeto. 

Esta  relación  está  algo  modificada  por  la  declaración  del  profesor.  Lo  del  ata- 
que ai  pudor  de  N.  N.  es  negado  por  D.  N.;  eslo  igualmente  que  la  propusiese 
los  pediluvios,  el  purgante  y  la  sangría  para  hacerla  abortar,  sino  para  com- 
batir la  supresiob  de  las  reglas,  pues  habiéndole  indicado  si  estaría  embarazada 
á  causa  de  sus  relaciones  con  un  mancebo  de  su  tienda,  la  joven  rechazó  con 
energía  é  indignación  indicación  semejante.  La  acusación  de  N.  y  su  hermana  la 
atribuye  á  una  trama  urdida  contra  él  \x)t  una  cuestión  de  traspaso  de  tíeoda. 

Los  facultativos,  doctor  en  medicina  y  cirujia  el  uno,  cirujano  el  otro ,  lla- 
mados el  27  de  abril  para  reconocer  á  N<  N.  y  declarar  si  estaba  embarazada, 
y  si  lo  que  se  la  prescribió,  pudo  ó  no  hacerla  abortar,  dicen  que  nada  han  en- 
contrado en  ella  que  autorice  á  creer  que  está  en  cinta  (no  reconocieron  por 
respetos  al  pudor  los  órganos  genitales),  que  no  datando  la  primera  cópula  mas 
que  un  mes  y  siete  días,  y  no  observándose  en  N.  N.  mas  que  vómitos  y  una 
falta  de  menstruación,  es  preciso  aguardar  que  la  preiíez  avance  hasta  que  apa- 
rezcan signos  ciertos  dé  la  misma.  En  cuanto  si  pudieron  hacer  abortar  unos 
pediluvios,  media^onza  de  sal  de  higuera,  y  uo  poco  de  conserva  de  ciruela  y 
una  sangría  de  pié,  tal  jcomo  se  aplicó  á  la  joven  en  cuestión,  declaran  los  facul- 
tativos que  estos  medios  son  de  acción  tan  débil  é  inconstante,  que  no  pudieron 
influir,  en  el  feto. 

En  3  de  mayo  repitieron  el  reconocimiento  de  N.  N.,  y  no  encontraron  npve- 
dad,  pero  siguieron  con  su  misma  duda  sobre  si  estaba  o  no  embarazada  la  N. 

En  virtud  de  todo  lo  que  precede,  la  Academia  cree  que  para  contestar  debi- 
damente al  seoor  juez  que  se  ha  servido  consultarla,  debe  resolver  sucesiva^ 
mente  las  siguientes  cuestiones  : 

4  .*  Si  resulta  probado  el  embarazo  de  N.  N. 

2.*  Si  pudo  tomarse  el  estado  de  N.  N.  por  una  supresión  de  reglas. 

3.'.  Si  suponiendo  cierto  el  embarazo  de  N.  N.,  han  podido  influir  contra  el 
feto  pediluvios  de  agua  templada,  media  ooza  de  sal  de  higuera  con  un  poquito 
de  conserva  de  ciruela  y  uua  sangría  de  pie. 

4.*  Si  D.  N.  N.  pudo  recetar  ó  disponer  pediluvios,  purgantes  y  sangrías, 

4 ,°  Si  está  probado  el  embarazo  de  N,  N.  De  las  declaracioues  dadas  por 
los  facultativos,  resulla  que  es  al  menos  muy  dudoso  el  embarazo  de  dicha  jo- 
ven ;  no  se  ha  notado  en  ella  ninguno  de  los  signos  que  dan  certeza.  Una  falta 
de  menstruación  y  vómitos  son  t^os  los  signos  observados,  y -estos  lo  mas  que 
pueden  dar  espiesuncion.  Los  vómitos  y  la  falta  de  las  reglas  se  observan  en 
varios  estados  patológicos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  preñez  ó  que  pueden 
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coBfuodirde  con  día.  Para  asegarar  que  N.  N.  está  embarazada,  es  necesario 
asuardar  las  épocas  en  las  cuales  apareces  signos  ciertos,  de  cuatro  meses  ar- 
riba; por  ejemplo.  Faltando  dichos  signos,  nada.pued^  resolverse  de  un  modo 
terminante  ;  hasta  los  nueve  meses  y  días,  á  los  diez,  ique  es  ertérmino  legal  y 
tomun  de  la  pí*eñez.  A  ser  cierta  la  de  N.  N.,  solo  dataria  de  un  mes  y  diez 
tlias,  contanao  desdéis  primera  cópula  al  último  reconooimiento;  en  este  tiempo 
DO  es  posible  probar  que  Tina  mujer  estáen  cinta,  aunque  presente  algunos 
vómitos  y  le  falten  las  reglas.  Solo  podría  haber  presunciones  mas  ó  menos 
fuertes,  según  el  número  y  naturaleza  de  los  signos  y  spgun  las  circunstancias. 
Quede,  pues,  consignado  q«e  no  está  probado  el  embarazo  de  N.  N.     - 

1l.°  Sf  pudo  tomarse  ¿i  estado  de  N,'  N.  por  una  swpreston  de  reglas. 
"Cuando  una  mujer  casada  t^os  presenta  falta  die  reglas  y  vómitos,  lo  primero 
que  natural  y  comunmente  ocurre,  es' creer  en  la  existencia  da  uo.embarazoj 
por  cuanto  el  estado  social  de  esa  mujer  i;a  ^one  á  quedar  en  cinta.  Decírselo 
no  es  hacer  ninguna  ofensa  á  su  honra  y  reputación.  Al  contrario,  cuando  es 
una  soltera  ó  una  viuda  la  que  nos  ofrece  dichos  sigues  y  otros  mas  ó  menos 
equívocos,  lo  último  á  que  se  recurre  para  esplicarlos,  c$  la  preñez,  y  es  impo- 
sible indicarlo  á  la  enferma  sin  esponernos  á  ofenderla  y  á  que  rechazo  nuestra 
indicación  con  indignación  enérgica ,  por  la  sencilla  razón  deque  debe  suponerse 
que  en  semejante  estado  no  hay  cópula  carnal  que  produzca  un  embarazo.  Si 
las  indicaciones  del  profesor  son  rechazadas  con  firmeza  y  aquel  se  persuade  de 
la  sinceridad  de  lanegativa,  nada  mas  natural  que  creer  en  la  exi^ncia  de  un 
estado  patológkio,  para  esplicar  la  cesación  de  las  reglas  y  sus  habituales  con- 
secuencias. Por  lo  tanto,  no  debería  estrañarse  que  D.  N.  N.  hubiese  creído  que 
la  suspensión  de  las  reglas  y  los  vómitos  de  N.  N.  fuesen  debidas  a  que  estaba 
opilada,  y  bajó  este  supuesto  le  dispusiese  lo  consabido.  Tanto  mas  cuanto  que, 
según  declara  el  profesor  procesado,  hecha  por  él  la  indicación  de  embarazo,  hubo 
por  parte  de  la  joven  una  negativa  firme,  con  notables  señales  de. indignación, 

3.°  Si  suponiendo  cierto  el  embarazo  de  N.  JV.,  han  podido  influir  contra 
él  feto  pediluvios  de  agua  templada^  media  onza  de  sal  de  higuera  con  un 
poco  de  conserva  de  ciruela^  y  una  sangría  de  pie.  Entre  los  abortivos,  los 
que  mellos  pueden  considerarse  como  dq.  acción  segura  están  los  que  se  toman 
por  la  boda  ú  otras  vías,  y  obran  de  un  modo  indirecto  sobre  el  útero  y  el  feto. 
Tan  pronto  hacen  efecto,  tan  pronto  joo  hacen  ninguno.  Los  medios  de  que  se 
valió  N.  N.  para  abortar  pertenecen  á  dicha  clase,  y  bien  puede  asegurarse  que 
son  los  menos  ofensivos,  por  no  decir  que  ni  entre  los  abortivos  deben  contarse. 
iQfXé  son,  en  efecto,  unos  pediluvios  de  agua  templada  para  o^brar  indirectamen- 
te siquiera  sobre  el  feto?  Si  el  agua  hubiera  sido  muy  fría  ó  muy  caliente,  acaso 
ejercieran  influencia  acompañados  de  otros  medios,  pero  siempre  resultaría  muy 
dudosa.  Siendo  d&agua  templada,  ni  debe  mencionarse  siquiera.  Bn  cuanto  á  la 
sal  de  higuera,  es  á  la  verdad  un  purgante,  pero  no  fuerte,  ni  menos  á  la  dosis 
en  que  la  N.  N.  lo  tomó.  No  constan  en  el  testimonio  los  efectos  de  dicho  pur- 
gante Como  tal,  y  es'fácil  que  no  produgese  ninguno,  ni  aun  con  la  conserva  de 
ciruela ,  aunque  esta  pudiera  añadir  algo  á  la  energía  de  la  purga  por  las  sus- 
tancias que  entran  en  su  composición.  PerO  de  todos  modos,  puede  decirse  con 
seguridad,  que  el  purgante  tomado  por  N.  N.,  no  *»jerce  ninguna  acción  sobre  el 
útero,  ora  esté  grávido,  ora  no  lo  esté,  y  menos  sobre  el  feto,  dado  caso  que 
exista.  Bajo  este  punto  de  vista  es  como  sí  no  la  hubiese  tomado. 

Resta  por  último  la  sangría  de  pie.  Una  sangría  de  pié,  en  efecto ,  en  ciertos 
casos  puede  provocar  el  aborto,  pero  jamás  con  seguridad. 

í'l'éoeces  hay  jque  resisten  á  este  y  otros  medios  mas  enérgico^;  y  directos  to- 
'4í»vía>  lograndp  ej  provocador  del  aborto  mas  bietí  la  alteración  profunda  de  la 
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salud  de  la  eínbarazada,  que  la  deslruccioo  del  feto.  Ea  el  caso  eo.cueaiion  >  la 
sangría  de  pne  no  pudo  teoer  ningún  resultado»  por  cuanto,,  según  los  documen- 
tos arriba  citados,  no  llegó  á  verificarse  la  sangría.  Apenas  enlpezaba  la  sangre 
á  fluir,  (ué  detenida  á  causa  de  la  brusca  aparición  de  ia  heroiana  de  N.  N<  y  los 
testigos,  y  la-  acusación  que  dirigió  aquella  al  cirujano.  Que  casi  no  fluyó  la 
sangre*  consta  no  solo  por.lo  que  declara  D.  N.  N.,  sino  pop  otros  documentos 
del  mismo  testimonio.  Resulta,  pue^i,  que  no  bubo^ino  una  simple  picadura  de 
la  vena  y  uo  poco  de  derrame  de  sangre  ;  uno  y  otro  electo  no  pudo  iníluif  de 
modo  alguno  en  la  existencia  del  feto,  y  mucho  menos  en  una  joven  robusta  y 
de  temperamento  sanguíneo. 

De  todas  estas  observaciones,  se  deduce  lógÍGataaenle,;que  los  medios  emplea* 
dos  por  N.  N.  no  debeu  considerarse  ni  remotamente  como  abortivos,  y  que 
ningún  efecto  produjeron  en  este  sentido  en  sus  órganos  geoitiales  internos ,  aun 
soponiendo  que  se  halle  en  estado  grávido  el  útero  de  dícba  joven. 

4.*  Si  D.  Né  N.  pudo  recetar  ó  disponer  pediluvios^  la  sal  de  higuera  con 
conserva  de  ciruela,  y  una  sangría  de  pié.  Como  cirujano  de  tercera  clase, 
D.  N.  N.  está  autorizado  para  disponer  dichos  remedios. 
,  Madrid  34  de  junio  de  4 817. 

8.  III.  * 

Declarar  si  tal  mujer  ha  abortado. 

Para  resolver  e$te  problema ,  podevaos  consultar  dos  órdenes  de  datos :  los 
unos  se  refieren  á  la  mujer  á  quien  se  supone  haber  abortado;  los  otros  ai  pro- 
ducto de  su  concepción.'  Los  primeros  son  los  mas  conducentes  al  caso,  y  tal 
vez  los  únicos  que  podremos  observar. 

El  examen  de  la  mujer  que  ha  abortado,  ó  á  quien  se  acusa  del  crimen  de 
aborto ,  debe  referirse  al  estado  general  de  su  economía ,  y  á  ciertos  órganos 
en  particular. 

Estado  general.  Muchas  veces  este  estado  no  difiere  en  nada  del  de  la  mujer 
que  no  ha  abortado ,  y  sí  algún  trastorno  ofrece ,  es  muy  fácil  confundirle  con 
cien  afectos,  que  nada  tienen  que  ver  con  el  aborto.  Talvez  se  presente  en  un 
estado  anémico ,  consecuencia  de  una  hemorragia  fuerte ,  ó  de  sangrías  copio- 
sasv  tal  vez  se  la  encuentre  en  un  estado  febril,  revelación  ó  síntoma  de  alguna 
flegmasía  desenvuelta  en  las  vías  digestivas,  en  el  peritoneo  ó  matriz,  como 
producto  de  la  loca  administración  de  purgantes  drásticos  ó  emenagogos  violen- 
tos. Pero  ya  hemos  indicado  en  otra  parte  que  semejantes  afectos  no  reconocen 
por  cansa  esclusiva  esos  agentes  de  alguna  eficacia  para  provocar  el  aborto ,  y 
desde  luego  que  esto  se  consigne,  la  duda  se  ofrece  al  médico-legista  que  exa-- 
mina  á  una  mujer  de  quien  se  dice  que  ha  abortado.  De  todos  modos ,  bueno 
es  hacerse  cargo  del  estado  general  de  esta  mujer  para  ver  al  menos  las  rela- 
ciones que  pueda  tener  con  el  que  presenten  algunas  partes,  particulares  de  su 
cuerpo,  y  ciertos  hechos  de  los  que  incumbe  al  tribunal  averiguar. 

Estado  de  ciertos  órganos  en  particular.  Los  órganos  genitales  son  casi 
los  únicos  que  se  afectan  en  él  aborto  ^  y  en  donde  pueden  encontrarse  luego 
mas  ó  menos  vestigios  del  paso  del  engendro,  ó  de  la  acción  del  medio  em- 
pleado para  espulsarle. 

Para  apreciar  debidamente  este  estado  y  estos  vestigios,  hay  que  atender  á 
tres  circunstancias  importantes : 

4  .*  A  qué  época  del  embaraío  se  efectuó  el  abortó. 

2.*  A  SL  es  ó  no  primeriza  la  mujer. 

3.*  Al  tiempo  que  haya  trascurrido  desde  que  aborto. 
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Seguo  cual  sea  la  época  del  embarazo,  el  aborto  no  deja  yesUgío  alguno i  y 
si  los  deja,  son  tao  poco  perceptibles  qué  es  muy  fácil  desconocerlos.  En  los  dos 
primeros  meses  del  embarazo  es  raro  que  pueda  probarse  el  aborto.  El  poco  vo- 
lumen del  embrión  le  permite  ser  espülsado'sio  violentar  las  paredes  de  los 
conductos  por  donde  pasa;  sale  envuelto  con  coágulos  de  sangre;  los  dolores 
que  ocasiona  son  equívocos;  hasta  las  mismas  mujeres  atribuyen  con  frecuen- 
cia este  conjunto  de  fenómenos  á  su  menstruación  retenida  por  alguna  de  las 
causas  que  tan  á  menudo  producen  este  efecto,  i  Cuántos  abortos  naturales  se 
efectúan  de  esta  suerte ,  pasando  desapercibidos  de  la  mujer  que  abortó  y  de 
los  facultativos  que  no  son  llamados  á  examinar  atentamente  el  flujo  sanguíneo 
y  coágulos  de  la  mujer !  No  cabe  duda  que  sí  lo  fuesen  con  un  cuidado  minu- 
cioso, se  hallarían  entre  estos  coágulos  el  huevo  ó  el  embrión  mas  ó  menos 
desenvuelto ;  pero  muchas  veces  no  se  cree  en  la  preñez ,  y  si  eí  aborto  ha  sido 
provocado,  ya  tendrá  buen  cuidado  la  delincuente  ó  sus  cómplices  de  hacer 
desaparecer  el  cuerpo  de  su  delito,  que  es  raro  en  esta  época  M). 

Por  la  misma  razón  que  es  de  poco  volumen  á  este  tiempo  el  producto  de  la 
cópula ,  no  hay  señales  físicas  de  su  paso.  Con  todo ,  tal  vez  á  este  tiempo  ,  si 
el  examen  se  practicase  poco  después  del  aborto ,  se  encontraría  el  olor  del 
agua  del  amnios  y  el  flujo  sanguíneo  con  algún  resto  de  membrana  y  loquios. 

Cuanto  mas  avanzado  sea  el  feto ,  tanto  mas  fácil  será  el  reconocimiento  de 
los  vestigios  del  aborto ;  es  evidente.  Este  hecho  se  vá  acercando  al  parto,  y 
muchos  de  los  fenómenos  fisiológicos  y  físicos  deben  de  presentarse  igualmente. 
Especificar  cuáles  han  de  ser  estos  fenómenos ,  es  recordar  los  del  parto.  Entre 
los  fisiológicos,  el  flujo  sanguíneo  con  olor  del  agua  del  amnios,  la  calentura 
láctea  ,  los  lóquios  nos  revelarán  que  algo  ha  salido  del  seno  de  la  mujer;  nos 
lo  revelarán  igualmente,  entre  los  físicos,  la  tumefacción  del  cuello  del  útero, 
las  desigualdades  de  sus  labios  y  los  magullamientos  de  la  vagina,  ninfas  y 
borqüilla. 

En  cuanto  á  los  vestigios  que  deja  el  embarazo  y  el  parto  en  las  paredes  del 
abdomen  se  vé  palpablemente  también  que  han  dé  ser,  tanto  menos  notables, 
cuanto  mienor  sea  la  edad  del  engendro  espulsado.  En  él  aborto ,  á  los  cuatro  ó 
cinco  meses  de  la  concepción ,  no  hay  ñmguno ,  y  es  la  época  en  que  mas  co- 
munmente se  comete  este  crimen. 

Si  la  mujer  aborta ,  siendo  primeriza  ,  se  concibe  que  los  vestigios  físicos  de 
sus  partes  genitales  deben  ser  mas  notables ,  sobre  todo  si  el  engendro  es  ya 
de  algún  volumen.  Pero  si  la  mujer  ha  parido  otras  veces  y  el  embrión  no  tiene 
mucha  edad,  podrá  ser  arrojado  de  una  manera  de  todo  ponto  desapercibida. 
La  anchura  ó  diámetro  mayor  de  la  vagina  y  demás  partes  genitales  consenti- 
rán su  paso  sin  la  menor  lesión. 

Añadamos,  por  fin ^  que  si  el  examen  que  se,  practique  de  la  mujer  acusada 
de  aborto ,  se  hace  algunos  di^s  después  de  efectuado  este ,  ya  no  es  posible 
hacerle  constar.  Acordémonos  de  lo  dicho  acerca  del  parto ;  pasados  quince 
días,  ya  es  difícil  probar  que  es  reciente  :  á  esta  época  el  aborto  no  se  prueba 
tampoco,  y  tanto  menos,  cuanto  menos  crecido  sea  el  feto,  y  cuanto  mas 
veces  haya  parido  la  mujer.  Como  en  el  aborto  todo  es  brusco ,  todo  forzado, 


(f<  Estando  Jugando  en  tertulia  cierta,  nocbe  una  recien  casada,  se  me  quejó  de  dolor 
d^e  riñon ef.  Hacia  un  mes  que  no  meusiruaba.  Hubo  de  leyanlarse «  se  acostó  t  luvo 
iiQ  flujo.  Acto  continuo  me  llamaron,  porgue  se  lo  había  prevenido;  examiné  lo  que 
había  arrojado  ,  todo  sangre,  seg^in  me  decían,  y  entre  eoáj^ulos  encontré  u a  embrión 
á  mudo  de  una  ampolla.  Sin  esta  prevencioiit  este  aborto  involuntario  hubiera  pasado  des- 
apercibido* 
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tienea  poca  duración  los  fenómeDos  subsiguientes  á  la  salida  del  engendro. 
Hasta  el  útero  mismo  vuelve  muy  pronto  á  su  estado  normal ,  y  por  lo  mismo, 
la  esploracion  por  el  tacto  no  ha  de  aclarar  mas  la  cuestión. 

En  cuanto  al  examen  del  feto  raras  veces  podremos  practicarle ,  porque  se 
hace  desaparecer.  Mas  si  le  hay,  su  presencia  es  un  dato  mas  para  íaxuestíon. 
Por  lo  común  está  falto  de  vida,  en  especial  si  se  le  ha  hecho  salir  antes  de  ser 
viable,  en  cuyo  caso  no  se  hará  cuestión  de  infanticidio,  como  cuando  es  de  todo 
tiempo  ó  viable.  De  todos  modos,  el  examen  del  feto  se  hará,  como  diremos  en  su 
lugar,  yapara  reconocer  la  edad  que  tenga,  ya •  para  resolver  Cuestiones  de 
inmnticidio. 

En  resumen,  pues,  de  lo  espuesto,  diremos  que  no  siempre  es  fácil  determi- 
nar que  tal  mujer  ha  abortaao ,  que  la  dificultad  está  en  razón  inversa  de  la 
edad  del  engendro  y  en  razón  directa  de  las  veces  que  haya  parido  la  mujer 
y  del  tiempo  trascurrido  desde  que  se  efectuó  el  aborto.  La  combinación  ú 
asociación  de  las  pruebas  materiales  y  morales  ilustrará  mucho  mas  la  cues- 
tión que  la  sola  declaración  de  los  facultativos. 

Hasta  aqui  hemos  hablado  simplemente  del  hecho  del  aborto ,  sin  referirnos 
al  modo  como  se  haya  efectuado,  por  ser  este  punto  propio  de  la  cuestión  que 
sigue.  Por  eso  no  hemos  hablado  mas  que  de  los  vestigios  debidos  al  paso  del 
engendro,  dejando  á  un  lado  los  del  agente  provocador  del  aborto,  en  especial 
respecto  de  los  Órganos  genitales. 

Esta  cuestión  ,  en  la  práctica ,  no  es  á  veces  necesaria ,  porque  se  confiesa  el 
hecho  del  aborto  ,  solo  se  niega  que  haya  sido  provocado ;  mas  en  otros  casos 
no  solo  se  niega  la  provocación,  sino  el  hecho,  y  en  estos  es  cuando  procede  la 
cuestión  tal  como  la  acabamos  de  resolver.  Escusado  es  decir  que  en  semejan- 
tes casos  no  hay  que  contar  con  feto ;  se  hape  desaparecer,  porque  su  presencia 
seria  el  mas  territ)le  testimonio  contra  la  negativa  del  aborto. 

Otra  advertencia  tenernos  que  hacer,  y  que  acaso  podrá  dar  lugar  d  otra 
cuestión,  y  es,  que  la  mujer  puede  ignorar  que  haya  abortado  ;  puede  negarlo 
de. buena  fé. 

Hay  casos  en  los  que  la  embarazada,  puesta  en  manos  de  una  matrona,  ciru- 
jano ú  otra*  persona,  ignora  las  maniobras  que  le  hacen  ;  cree  que  se  la  tacta 
ó  reconoce  como  otras  veces  se  le  ha  hecho,  y  acaso  el  criminal,  en  vez  del  dedo 
soló,  introduce  el  instrumento  y  perfora  las  membranas,  dando  asi  lugar  al 
aborto,  y  ocultando  luego  á  la  madre  lo  que  arroje.  No  es  lo  común,  pero  ha 
sucedido  mas  de  una  vez,  y  es  preciso  tenerlo  en  cuenta. 

Por  último,  advertiremos  (jue  aqui  solo  nos  hemos  hecho  cargo  do  los  casos 
en  que  la  mujer  está  viva. 

El  abofto  causa  amenüdo  la  muerte  de  la  mujer,  en  especial  siendo  provocado 
en  los  primeros  meses  ó  cuando  la  maniobra  perfora  la  matriz.  Ún  sincopé  pro- 
movido por  el  dolor  vivo  que  se  le  causa,  ó  una  hemorragia 'fulminante,  pro- 
duce con  frecuencia  la  muerte  pronta.  Otras  veces  se  presenta  mas  tarde. 

Cuando^,  pues,  muera  la  mujer,  habrá  dos  cuestiones  :  Primera ,  cuestión  re- 
lativa á  la  causa  de  su  muerte ;  segunda,  cuestión  de  aborto.  Respecto  á  'lo 
primero,  hablaremos  de  ello  en  su  lugar.  Respecto  de  lo  segundo,  se  aplicará  á 
estos  casos  todo  lo  qué  hemos  dicho  cuando  la  mujer  viva  y  sea  aplicable  al 
cadáver. 

En  el  fondo  de  la  cvestioo  que  aqui  nos  ocupa  no  habrá' diferencia  (4). 


(I)    Yédse  como  caso  práctico  el  documeato  núm.  14  del  Formulario. 
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Declarar  si  ha  sido  el  aborto  provocado  ó  natural. 

'  '  '    ■  . 

Conocidas  las  causas,  tanto  predisponentes,,  como  ocasionales  y  determi* 
fiantes  del  aborto ,  causas  que  henntos  espuosto  con  bastante  esteosion  y  comen- 
tarios, podemos  resolver  esta  puestion  de  uáa  manera  satisfactoria  en  ciertos 
casos. 

Suele  ser  natural  el  aborto  á  los  primeros  meses  del  embarazo ;  el  mólimen 
menstrual  destruye  muchos  gérmenes.  En  las  épocas  mas  avanzadas  lo  suele 
ser  también ,  cuando  la  mujer  ofrece  una  constitución  débil  ^  enfermiza ,  caqué- 
tica ,  ó  está  afectada  de  alguna  enfermedad  crónica  ó  aguda,  ya  general,  ya 
local,  si  esta  reside  en  los  órgaaos  genitales,  el  útero  sobre  todo ,  y  cuando  el 
feto  adolece  de  alguna  afección,  ó  sus  dependencias  han  tenido  alguno  de  los 
vicios  reconocidos  como  causas  de  aborto. 

Las  mujeres  de  alta  sociedad ,  entregadas  por  lo  común  á  la  molicie ,  holgura, 
\icios  higiénicos ,  escitaciones  fuertes,  abortan  con  la  mayor  facilidad ,  y  tanto 
mas ,  cuantas  mas  veces  han  abortado.  El  útero  se  acostumbra  con  asombrosa 
prontitud  á  no  conservar  hasta  su  término  el  producto  de  las  concepciones. 

Los  disturbios  domésticos,  tan  influyentes  en  todas ías  afecciones,  y  en  es- 
pecial de  las  mujeres ,  y  que  con  tanta  frecuencia  no  son  tomados  en  conside- 
ración por  los  facultativos ,  pueden  constituirse  muy  á  menudo  causas  naturales 
del  aborto,  ó  por  mejor  decir,  causas  de  aborto  sin  intención  criminal. 

Cuando  se  pruebe  que  se  ha  tomado  algún  medicamento  drástico ,  emético, 
emenagogo^  que  se  han  aplicado  sanarías,  sanguijuelas  ,  ventosas,  revulsivos, 
pediluvios, .habrá  gran  probabilidad  de  que  nQ  ha  sido  natural  el  aborto,  si 
la  que  abortó  no  justifica  la  aplicación  de  estos  remedios,  si  se  ha  valido  del 
secreto,  si  la  persona  que  se  los  administró  no  era  facultativo,  si  hay,  en  una 
palabra,  ese  conjunto  ae  hechos  morales  que  tanto  conducen  á  la  convicción 
de  la  realidad  del  delito. 

Los  agente»  mecánicos ,  en  especial  los  que  no  obran  directamente  sobre  el 
útero ,  son  á  menudo  causas  naturales  ó  inocentes  del  aborto.  Después  de  una 
caida ,  de  un  porrazo ,  de  un  cansancio ,  de  trabajos  indiscretos ,  de  viajes  en 
diligencias»  nada  nnas  común  que  los  abortos  en  mujeres  casadas  que  tienea 
grande  interés  en  la  conservación  de  sus  hijos. 

Los  atropellamíentos,  los  palos,  las  patadas  dadas  por  otras  personas  á  la 
mujer  en  cmta,  son  también  causas  frecuentes  de  aborto.  ¿  Tenemos  necesidad 
de  advertir  que  en  tales  casos  es  provocado  el  aborto  ?  No  por  cierto ;  nótese, 
sin  embargo,  que  QO  siempre  el  delito  de  este  aborto  está  en  el  que  se  idice 
apaleador»  Hay  ciertas  mujeres  mercenarias  que,  para  hacerse  indemnizar  ó 
comprometer  la  posición  de  un  sugeto  de  quien  desean  vengarse,  se  atropéllan, 
ó  fingen  ser  atropelladas,  si  abortan.  Nunca  será  bastante  la  reserva  y  cuidado 
del  médico-legista  en  tales  oasos.  Belloc  nos  ha  dejado  dos  informes,  donde  este 
punto  está  bien  tratado. 

El  aborto  promovido  por  los  agentes  mecánicos  que  obran  directamente  so- 
bre el  útero ,  á  saber,  la  punción ,  no  es  justificable  nunca ,  como  -no  sea  en 
los  casos  que  indicamos  ai  tratar  del  parto  acelerado  y  aborto  médico  :  en  los 
demás ,  el  aborto  no  es  natural ,  es  siempre  provocado  con  mal  intento. 

Por  lo  mismo  que  hay  tantas  causas  naturales  capaces  de  producir  el  aborto, 
y  cuyos  efectos  son  fáciles  de  confundir  con  los  del  aborto  provocado,  no  solo 
respecto  de  los  vestigios  debidos  al  paso  del  feto  y  á  las  simpatías  morbosas 
que  semejante  acto  puede  promover  en  otros  órganos,  sino  tamtjiea  respecto  á 
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esos  estados  morbosos  que  los  abortivos  sueleo  deserrollar,  tanto  en  las  vías 
digestivas  y  011*03  órganos  sobre  los  cuales  tengan  especial  acción,  como  en 'los 
mismos  genitales;  es  de  absoluta  necesidad  tratar  esta  grave  y  delicadísima 
cuestión  con  algún  detenimiento.  No  bastan  las  generalidades  en  que  acabamos 
de  entrar  ;  es  menester  descender  á  mas  pormenores,  si  queremos  estar  proviso 
tos  de  todos  los  datos  conducentes  al  esclarecimiento  de  este  punto. 

Ya  llevamos  dicho  ea  la  cuestión  anterior  que  la  mujer  que  haya  abortado 
puede  estar  viva  ó  muerta.  Supondremos  que  está  viva;  dejnudo  para  otra  oca- 
sión los  casos  en  que  tengamos  que  habérnoslas  con  un  cadáver,  en  cuyo  caso 
no  será  sólo  cuestión  de  aborto,  sino  de  causa  de  la  muerte. 

La  mujer  que  haya  abortado,  confesará  ó  no  el  hecho.  Si  le  niega,  y  recono- 
cida se  le  encuentran  los  signos  del  aborto,  eso  solo  ya  probará  que  no  ha 
abortado  naturalmente,  porque  de  lo  contrario  no  negaría  el  heoho  fisiológico 
por  lo  menos.  Si  no  le  confiesa,  si  pretende  hacer  pasar  su  estado  por  otro  mor- 
ooso,  es  que  su  conciencia  la  acusa,  que  e^  temor  del  castigo  la  conduce  á  ne- 
gar que  haya  espulsado  un  engendro. 

Podrá  suceder  que  ella  lo  ignore,  como  ya  lo  llevamos  indicado;  pero  de  to- 
dos modos  será  una  presunbion  fuerte  contra  el  aborto  natural,  y  nos  hará  mas 
cautos  en  el  examen.  . 

Si  no  niega  el  hecho,  si  confiesa  el  aborto,  pero  trata  de  esplicarle  por  una 
cansa  ordinaria  y  no  criminal;  para  saber  basta  qtié  punto  dice  la  verdad,  em- 
pezaremos por  ver  cuál  es  su  estado,  si  soltera,  ó  casada  ó  viuda,  es  decir,  si 
na  concebido  de  un  modo  legítimo  ó  ilegitimo. 

Si  es  una  mujer  casada  que  haya  concebido  de  un  modo  legitimo,  todas  las 
probabilidades  estarán  á  favor  del  aborto  natural;  al  contrario  si  es  una  soltera^ 
una  viuda  ó  una  mujer  casada  que  haya  concebido  de  otro  que  no  sea  su  ma- . 
rido.  La  primera  no  tiene  interés  en  deshacerse  de  su  engendro,  al  paso  que  le 
tienen  las  segundas. 

No  es  esto  decir  que  una  casada  fecundada  por  su  marido  no  pueda  haberse 
provocado  el  aborto,  ó  prestado  á  ello,  ó  ser  víctima  de  la  brutalidad  de  su  ma- 
rido ú  otros,  y  que  una  soltera,  viuda  ó  casada  que  haya  concebido  ilegitima- 
mente,  no  puedan  abortar  naturalmente  ó  sin  haber  empleado  ninguno  de  los 
medios  abortivos.  La  esperiencia  ó  la  práctica  desmentiría  al  que  semejante 
cosa  afirmara.  Tardieu  refiere  casos  de  mujeres  casadas,  cuyo  marido  las  hizo 
abortar  bárbaramente. 

Nosotros  hablamos  en  sentido  general ;  lo  mas  común  es  que  aborte  con  arti- 
ficio quien  se  vé  comprometida  en  su  honra  por  un  embarazo.  L^  condición  de 
la  mujer,  su  estado  social  y  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  vé  constituida, 
forman  una  gran  presunción  de  que  su  aborto  no  es  natural  sino  provocado. 

Contribuye  á  esclarecer  este  difícil  punto  la  presencia  6  desaparición  del  feto. 
Si  el  feto  no  parece,  es  ya  un  grande  indicio  de  que  ha'  habido  una  provoca- 
ción, puesto  que  la  mujer  que  aborta  naturalmente  no  tiene  necesidad  de  ha- 
cer desaparecer  su  feto.  Siquiera  le  hayan  enterrado,  ó  puede  exhumarse,  ó  se 
habrá  hecho  de  un  modo  que  no  revela  cuidado  de  ocultar  un  crimen. 

Si  el  feto  parece,  si  los  peritos  le  ven,  ya  tienen  mas  campo  para  juzgar  con 
mas  acierto,  porque  á  los  datos  que  les  ofrecerá  la  madre,  respecto  del  tiempo 
que  le  ha  llevado  en  su  seno,  podrán  agregar  los  propios  de  la  edad  del  engen- 
dro. Todo  eso  los  conducirá  á  determinar  la  época  á  la  que  se  haya  efectuado  el 
aborto. 

Pues  bien,  la  época  á  que  se  aborta  es  también  un  faro  que  nos  guía  en  ese 
mar  de  tinieblas,  porque  los  abortos  provocados  suelen  efectuarse  de  los  cuatro 
á  los  seis  meses  como  término  medio  ó  común. 
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Una  mujer  comprometida  por  un  embarazo  ilegítimo  no  se  resuelvepor  lo  co- 
mún á  alentar  <x>ntra  el  producto  de  su  concepción  á  los  primeros  meses,  por 
que  duda  ó  vacila  en  la  convicción  de  su  desgracia,  y  espera  ;  vé  que  tiene  fal- 
tas, que  se  la  alteran  las  funciones  digestivas,  etc.,  pero  se  forma  la  ilusión  de 
que  acaso  no  está  preñada,  y  lo  que  mas  hace  es  tomar  algún  brebage,  san- 
grarse^ aplicarle  sanguijuelas,  baños,  etc.  Mas  viendo  que  los  meses  trascurfeo, 
que  es  inefícaz  la  acción  de  los  medios  empleadqs  para  que  reaparezcan  las  re- 
ízias,  notando  que  su  vientre  se  abulia,  que  ya  se  lo  pueden  conocer  los  estra- 
ños  ó  deudos  que  ya  siente  acaso  agitarse  en  su  seno  el  feto;  pierde  todas  sus 
esperanzas^  é  impulsada  por  el  sentimiento  de  la  honra,  se  decide  á  que  se  le 
practiquen  maaiobras  directas  para  matar  al  engendro,  antes  que  el  embarazo 
se  haga  mas  patente.  Hé  aquí  por  qué  los  abortos  provocados  raras  veces  se  co- 
meten antes  de  los  tres  meses  y  después  de  Iqs  seis.  De  los  cuatro  á  los  cinco 
meses  es  lo  mas  común.  < 

.  Esto  que  da  la  reflexión  ó  las  consideraciones  morales,  está  confirmado  por 
los  hechos. 

Aunque  somos  los  primeros  á  reconocer  que  las  estadísticas  de  abortos  crimi- 
nales, por  razones  que  están  al  alcance  de  todos,  no  pueden  ser  cabales»  siendo 
acaso  mas  los  que  pasan  desapercibidos  que  aquellos  de  que  tiene  conocimiento 
la  justicia,  y  que  por  lo  mismo  pueden  figurar  en  la  estadística  criminal;  sin  em- 
bargo, los  datos  que  por  este  medio  podemos  procurarnos,  no  dejan  de  arrojar 
bastante  luz  sobre  el  punto  que  nos  ocupa,  y  vienen  á  confirmar  que  el  aborto 
provocado  es  muy  común. 

Tenemos  á  la  vista  dos  estados  de  fetos  espuestos  en  la  Morgue  de  París.  El' 
uno  comprende  desde  4836  á  4  84*5,  y  el  otro  desde  4846  á  4854.  ^ 

En  esos  diez  y  ocho  años  se  han  visto  mil  ciento  quince  cadáveres  de  fetos; 
cuatrocientos  veinte  y  tres  eran  de  todo  tiempo,  seiscientos  noventa  y  dos  no 
habian  llegado  á  nueve  meses,  siendo  de  edades  diferentes  ;  de  estos  últimos, 
los  quinientos  diez  y  nueve,  esto  es,  mas  de  cinco  sestas  partes,  no  habian  pa- 
sado de  los  seis  meses  de  edad  jntra -uterina. 

Si  pudiera  tenerse  conocimiento  cabal  y  exacto  de  todos  los  abortos  provo- 
cados, si  pudieran  recogerse  todos  los  fetos  que  se  espolsan  criminalmente,  ia 
estadística  seria  infinitamente  mayor,  y  no  tememos  afirmar  que  el  resultado» 
respecto  de  I9  época  en  que  es  mas  común  este  crimen,  seria  el  mismo  que  el 
que  arrojan  los  dos  estados  recogidos  en  la  Morgue  de  París. 

Orfila  dice  que  es  mas  común  el  aborto  á  los  dos  meses ;  Devergie,  de  los 
tres  á  los  cuatro  y  medio  ;  Briand  y  Chaude  de  tres  á  cinco;  Tardieu,  en  treinta 
y  cuatro  casos  que  ha  observado,  ha  visto  veinte  y  cinco  del  tercero  al  sesto 
mes;  su  mayor  número  á  los  tres;  en  los  dos  primeros,  cinco,  y  cuatro  de  siete 
á  ocho. 

Resulta,  pues,  de  lo  que  va  espuesto,  que  la  época  á  que  se  verifica  el  aborto 
provocado,  puede  servir  notablemente  para  distinguir  el  natural  del  delincuen- 
te, con  las  debidas  restricciones. 

En  cuanto  á  la  edad  de  las  madres,  podremos  decir  poco.  Aunque  de  algunos 
estados  de  mujeres  acusadas  de  aborto  se  deduce  que  suelen  tener  de  20  á  25 
años,  no  creemos  que  este  dato  deba  tomarse  mas  que  como  la  sana  razón 
dicta.  Tal  vez  en  la  fisiología  dé  la  mujer  se  hallaría  una  razón  para  demos- 
trar que  de  veinte  á  veinte  y  cinco  años  está  mas  dispuesta  al  aborto  provocado 
y  que  no  es  una  casualidad  lo  que  sobre  esto  punto  arrojan  dichos  estados.  Sin 
embargo,  repetímos  que  lá  edad  de  la  madre  solo  podrá  tomarse  en  cuenta  en 
determinadas  circunstancias. 

En  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  médico-legales,  por  no  decir  en  todas,  el 
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perito  DO  debe  fijarse  en  las  condiciones  del  delincuente.  Esto  es  de  incumben- 
cia de!  tribunal.  Mas  en  las  cuestiones  de  aborto,  acaso  esa  regla  general  es  sus* 
oeptible  de  escepcioo.  En  muchas  ocasiones  la  condición  social  del  acusado  pue* 
de  conducir  á  saber  si  el  aborto  es  provocado  ó  natural. 

El  articulo  340  de  nuestro  código  penal,  como  hemos  visto,  dice  que,  el  fa- 
cultativo que  abusando  de  su  arte,  caucare  el  aborto  ó  cooperare  á  él,  incurrirá 
en  pena.  Este  articulo  prueba  una  cosa  muy  triste,  y  es  que  hay  profesores  y 
matronas  que  provocan  el  aborto. 

En  otros  paises  esa  practica  ha  llegado  á  ser  una  industria.  No  hablo  del 
Oriente,  donde  está  identificado' con  sus  costumbres.  En  América,  en  Nueva* 
York,  enriquece  á  mas  de  una  matrona.  En  París  se  designa  públicamente  en 
qué  casas  estarán  seguras  las  embarazadas  de  hallar  quien  por  una  módica  re-> 
tribacion  les  provoque  el  aborto.  En  Madrid,  desgraciadamente  no  está  descono- 
cida esta  inmoral  industria.  También  se  di5e  quien  por  una  onza  practica  una 
maniobra  abortiva.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  un  brebage  espedioo  por  cierto 
sugeto,  que  lleva  por  él  cien  reales.  Es  uu  cocimiento  como  de  un  cuartillo »  de 
color  verdoso. 

En  los  casos  judiciales  de  aborto,  no  solo  suele  ser  el  acusado  la  mujer,  sino 
los  qué  la  han  hecho  abortar,  los  que  la  han  dado  yerbas  ó  practicado  ma- 
niobras. 

Pues  bien,  el  conocimiento  de  las  personas  que  han  andado  en  el  negocio, 
puede  ilustrar  mucho  <^1  caso.  Brebages  y  otras  cosas  aconsejadas  por  personas 
estrañas  al  arte,  ya  revelan  la  naturaleza  del  caso.  Sangrías  de  pié,  sanguijuelas^ 
cantáridas,  etc.,  no  ordenadas  por  facultativos,  hacen  desde  luego  sospechoso 
el  hecho. 

Mas  difícil  es  si  la  mujer  revela  que  quien  ha  provocado  el  aborto  es  una  ma- 
trona ó  un  facultativo ;  porque  estos  hallan  en  la  ciencia  razones  para  justificar 
su  proceder. 

Sin  embargo,  aquí  es  precisamente  donde  la  condición  del  acusado  puede  es- 
clarecer mucho  el  caso ;  porque  si  por  un  lado  tienen  en  la  ciencia  recursos  para 
defenderse,  por  otro,  eso  mismo  podrá  revelar  que  han  abusado  de  ella. 

Casos  prácticos  hay  en  que  las  mujeres  contra  las  cuales  se  levanta  una  acu- 
sación de  aboitfO,  se  obstinan  en  un  silencio  profundo.  Mas  en  otros  declaraa 
todo  cuanto  saben,  y  revelan  cómo  y  de  qué  manera  se  ha  procedido  para  ha- 
cerlas aboi'far. 

La  casa  donde  han  ido,  las  veces  que  han  ido,  lo  que  se  les  ha  aconsejado,  lo 
que  se  les  ha  hecho,  lo  que  han  sentido  en  el  acto,  puede  poner  al  perito  én  una 
vía  espedíta  para  averiguar  que  el  aborto  no  ha  sido  natural.  Asi  se  desconcierta 
fácilmente  una  defensa  amañada.  Amenudo  en  esas  casas  se  hallan  señales  de 
tan  culpable  industria.  Instrumentos,  drogas,  abortivos  entre  los  cuales  des- 
cuella  la  ruda,  la  sabina,  la  artemisa,  y  sobretodo  el  centeno  atizonado  ;  fetos, 
tal  vez  conservados  en  un  frasco  de  espíritu  de  vino,  aunque  por  lo  común  los 
hacen  desaparecer.  En  París,  una  de  esas  execrables^  mujeres  se  habia  entendido 
con  un  sepulturero,  el  cuál  de  noche  iba  á  recoger  los  engendros  espulsados  vio- 
lentamente, y  los  llevaba  al  campo  santo. 

Cuando  los  peritos  se  encuentran  con  acusados  que  pertenecen  a  la  profesión, 
y  espliquen  las  razones  que  hayan  tenido  para  disponer  remedios  ó  practicar 
operaciones,  reducirán  todo  su  cuidado  á  examinar  detenidamente  si  el  estado 
de  la  embarazada  justifica  esas  operaciones  y  esos  remedios,  si  estaban  indica- 
dos ;  y  aun  cuando  es  posible  que  baya  habido  errores  de  diagnóstico  y  faltas  de 
ignorancia,  por  lo  comun^  llevando  la  instancia  por  esa  vía  y  desplegando  toda 
la  sagacidad  que  el  caso  requiere^  se  llega  á  descubrir  que  ha  habido  algo  mas 
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qae  errores  de  diagnóstíco,.al!go  mas  que  faltas  cometidas  por  Ib  ignorancia  ó  la 
torpeza  de  los  tales  profesores.  ^  '  •* 

Los  emenagogos^  el  centeno,  y  otros  agentes  por  el  estilo,  'raras  veces,  por 
no  decir  nunca,  podrán  ser  justificados;  las  sangrías  de  pié,  las  cantidades 
eoDsiderabies  de  sjtnguijuelas  cerca  de  los  órganos  genitales,  los  revulsivos ,  se 
bailarán  muchas  veces  en  el  mismo  caso*.  Siempre  ba);>rá  por  lo  menos  una  gran 
presunción  pontra  él  aborto  natural. 

Otro  tanto  diremos  de  los  medios  que  obran'  indirectamente  sobre  el  útero; 
la  astucia,  la  sagacidad  de  los  peritos,  podrá  hacerles  descubrir  que  se  ha  em- 
pleado con  el  intenVo  de  atentar  contra  el  producto  de  la  concepción. 

Las  inyecciones  frias  ó  cabientes  que  emplean  para  acelerar  el  parto»  Dubois 
en  París,  Siinpson  en  Edin»burg(>,  y  Lange  en  Heidelberg,  soto  se  justifican 
cuando  la  iñujer  está  de  parto  de  un  modo  natural  ó  acelerado  por  los  facultati- 
vos en  los  casos  de  que  hablaremos  fuego.  En  toda  otra  época  de  la  preñez,  na 
Eueden  tener  un  fin  bueno,  se  hacen  sospeéhosas»  pues,  como  ha  probado  Carop- 
éll,  no  dejan  de  dispertar  la  contractilidad  de  >a  matriz,  aunque  este  autor 
cree  que  solo  lo  hacen  cuando  la  matriz -está  grávida  de  todo  tiempo  y  cercano 
el  parto.  De  seis  á  doceinyecciones  se  necesitan  para  ello,  y  e\  parto  se  veri- 
fica de  uno  á  seis  dias. 

Las  esponjas  preparadas  qué  algunos  suponen  haber  aplicado  como  pésanos 
en  casos  de  descenso  del  útero,  serán  siempre  sospechosas,  porque  los  provoca- 
dores de1  aborto  las  introducen  en  el  cuello  de  la  matriz  y  les  dan  una  forma 
eónica.  Las  esponjas  que  el  arte  recomienda  como  pesarlos,  ó  suspensiones, 
solo  ocupan  la  cavidad  de  la  vagina. 

El  empleo  del  speculum,  de  sondas,  de  trocares,  de  estiletes,  agujas,  pedazos 
de  hierro,  madera,  etc.,  no  podrá  ser  justificado  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos,  por  no  decir  en  nioguffb.  Si  consta  que  se  ha  empleado  cualquiera  de 
esos  medios,  será  muy  lógico  atribuir  el  aborto  á  i^na  provocación. 
*  No  se  crea  que  los  instrumentos  puntiagudos  á  que  se  apela  para  perforar  las 
membranas  ó  despegarlas,  y  hasta  lastimar  al  feto,  sean  particulares.  Sobre 
eso  hay  mucha  variedad,  y  es  freouente  que  se  valgan  de  los  mas  sencillos  y 
ordinarios,  y  que  no  parecen  poder  ser  aplicados  óon  tal  objeto.  ¡Cuántas  veces 
no  se  han  valido  de  agujas  de  hacer  calceta  ó  de  esas  varillas  de  alambre  con 
que  se  sostienen  las  cortinas  de  las  vidrierast  Una  matrona  de  París  se  servia 
de  estas  para  tal  uso.  Hecha  la  operación,  las  volvía  á  colocar  en^u  sitio. 

Además  de  las  consideraciones  que  preceden,  y  que  en  mas  de  un  éaso  ya 
podráti  resolver  la  cuestión,  tenemos  que  apelar  á  un  examen  detenido  de  la 
mujer  y  del  producto  espulsado,  si  no  se  ha  hecho  desaparecer  de  naodo  que  no 
pedamos  haberle. 

Considero  ocioso  repetir  que  solo  voy  á  ocuparme  en  el  examen  de  la  mujer 
viva.  Todo  lo  que  de  ella  diga  en  lo  concerniente  á  los  vestigios  de  aborto  será 
aplicable  á  los  casos  en  que  haya  muerto,  escepto  lo  que  necesite  de  la  vida 
para  ser  observado. 

Si  la  mujer  niega  el  hecho,  ó  confesándole,  se  obstina  en  el  silencio  acerca  de 
los  medios  empleados  para  abortar,  el  campo,  no  por  ser  más  reducido,  queda 
estéril. 

Si  ha  tomado  brebages  de  ruda,  sabina  ó  centeno,  podrá  llevar  en  ella  los 
síntomas  del  envenenamiento  por  estas  sustancias  ó  sus  consecuencias.  Concí- 
bese cuánto  no  ha  de  servir  el  estudio  de  esos  estados,  no  fáciles  de  confundir 
con  otros  estados  morbosos.  El  aborto  que  en  tales  casos  se  efectúa  no  es  preci- 
samente por  una  acción  circunscrita  al  útero,  sino  por  el  trastorno  general  y 
profundo  que  la  sustancia  tóxica  produce.  Conforme  diste  mas  ó  menos  del 
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día  en  que  tomó  el  brebage,  9erá  mas  ó  meóos  necesario  redoblar  el  exámea 
para  apreciar  debidamente  la  naturaleza  del  hecho. 

Preguntando  á  la  mujer  sobre  su  estado  de  salud  anterior,  sus  padecimientos, 
las  circunstancias  de  su  embarazo,  etc.,  difícil  ha  de  ser  que  el  perito  no  vaya 
descubriendo  terreno. 

Si  confiesa,  si  esplica  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  con  ella,  claro  está  que  el 
campo  ensancha,  y  siquiera  nieguen  sus  cómplices  ó  cooperadores,  ó  traten  de 
esplicar  los  hechos  de  otro  modo ,  la  provocación  del  aborto  se  irá  poniendo 
cada  vez  mas  en  relieve. 

Si  han  sufrido  maniobras  criminales,  si  se  ha  empleado  la  perforación ;  lo  que 
haya  sentido  la  mujer,  puede  dar  á  conocer  que  su  aborto  no  ha  sido  natural. 
Hay  muchas  que  no  sienten  mas  que  un  cosquilleo  ;•  cuando  solo  se  perfora  las 
membranas  asi  sucede ;  inas  cuando  la  mano  criminal  que  obra  anda  un  poco 
desatentada,  siente  la  víctima  un  dolor  violento,  instantáneo,  una  especie  de 
desgarro  en  el  bajo  vientre  y  al  hipogastrio,  seguido  por  lo  común  de  un  ataque 
de  nervios,  de  un  desfallecimiento  ó  de  una  verdaoera  congoja.  Casi  siempre 
mana  algo  de  sangre,  y  aunque  es  mas  raro,  algo  del  liquido  amniótíco. 

l>esde  este  momento,  si  la  operación  ha  conseguido  su  objeto,  la  mujer  con- 
serva por  algún  tiempo  los  dolores  del  bajo  vientre  y  de  los  riñones,  y  la  san- 
gre reaparece  bajo  la  forma  de  pérdidas  mas  ó  menos  repetidas. 

Como  no  haya  accidentes  mas  graves,  los  fautores  del  aborto  hacen  que  la 
mujer  ande  y  se  agite,  y  le  prescriben  baños  para  que  se  consiga  mejor  el  re- 
sultado. Otras  veces  tienen  por  objeto  alejar  cuanto  antes  á  las  desdichadas  del 
lugar  donde  se  les  ha  practicado  la  operación,  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Sobrevienen  los  dolores  característicos  del  parto,  y  el  aborto  se  efectúa 
á  un  tiempo  variable  de  cinco  horas  á  once  dias  después  de  la  operación. 

Orilla  dice  que  en  treinta  y  cuatro  casos  de  aborto  provocaoo,  el  minimun 
de  tiempo  trascurrido,  desde  la  operación  á  la  espulsion  del  feto,  fué  de  tres  ho- 
ras y  media,  y  el  mdximun  de  seis  dias.  Tardieu,  en  treinta  y  seis  observó  lo 
que  hemos  dicho,  de  cinco  horas  á  once  días.  Repetímos,  sin^inbargo,  que  eso  es 
variable. 

No  todo  para  aquí :  hemorragias  considerables,  y  amenudo  mortales ,  á  los 
tres  dias  del  aborto,  inflamaciones  de  la  matriz  y  del  peritoneo,  suelen  ser  las 
consecuencias  de  esas  maniobras,  y  mas  tarde,  cánceres  de  la  matriz  y  otras 
afecciones  igualmente  graves  y  mortales. 

Aunque  los  abortos  naturales  pueden,  y  son  á  menudo  seguidos  de  esa  clase 
de  accidentes,  son  mucho  mas  frecuentes  y  activos  después  de  los  abortos  pro* 
vocados,  sobre  todo  por  agentes  mecánicos  que  lastiman  la  matriz. 

Si  bien  el  empleo  del  especulum  para  examinar  el  estado  del  cuello  de  la  ma- 
triz, y  ver  si  hay  en  él  vestigios  de  la  acción  de  un  eslilete,  no  suele  dar  resul- 
tados, sin  embargo,  no  creo  que  deba  ser  descuidado.  Siempre  será  mas  fácil, 
con  él  que  sin  él,  enterarse  del  estado  de  ese  cuello  y  de  los  vestigios  de  alguna 
lesión  cruenta.  ' 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  á  la  madre  ó  á  la  mujer  que  ha  abortado.  Con- 
cluyamos esta  cuestión  hablando  del  feto. 

Si  no  se  ha  hecho  desaparecer,  si  podemos  examinarle ,  algunos  datos  se  en- 
contrarán en  él  que  esclarezcan  la  cuestión. 

Orfila,  Devergie,  Briand,  Cbaudé,  y  casi  todos  los  autores  modernos  de  medi- 
cina legal,  aconsejan  procedimientos  respecto  al  producto  espulsado,  que  en 
realidad  no  son  propios  de  una  cuestión  de  aborto  sino  de  infanticidio.  Todp  lo 
que  sea  saber  si  el  feto  estaba  vivo  ó  muerto,  si  era  viable  ó  no  lo  era,  si  tenia 
esta  ó  aquella  edad,  y  otras  Oosás  por  el  estilo,  no  tienen  nada  qué  ver  con  la 
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cuestión  de  aborto.  Coa  todas  ias  «dades,  ceo  viabilidad  ó  «in  ella,  con  vida  ó 
con  muerte,  puede  haber  el  delito  y  hacerse  constar,  no  ;solo  sin  resolver  esas 
cuestiones  parciales,  sino  basta  sin  ver  al  feto. 

Estamos,  pues,  con  Tardieu,  que  se  levanta  contra  los  preceptos  de  Dever- 
gíe  y  algunos  otros,  los  cuales  aconsejan  que  se. proceda  en  los  casos  de  aborto 
provocado  como  en  Jos  de  infanticidio. 

El  feto  debe  ser  examinado  para  ver  si  lleva  vestigios  de  las  maniobras  em- 
pleadas para  hacerle  salir  antes  de  tiempo.  Raras  veces  los  presenta,  como  el 
instrumento  destinado  á  perforar  las  membranas  no  le  alcance,  en  cuyo  caso 
suele  ser  la  cabeza  la  herida  por  lo  común  ligeramente.  Aunque  pueda  haber 
lesión  en  las  nalgas  y  otras  partes  del  cuerpo  que  constituyen  otras  tantas 
posiciones  del  feto,  es  lo  mas  raro  según  Tardieu.  Lo  contrario  afirma  Devergie. 
Fácilmente  se  deja  concebir  que,  siendo  la  posición  del  feto  variable  en  las  dife- 
rentes  épocas  del  embarazo,  lo  que  mas  cercano  se  halle  al  orificio  del  útero, 
con  mas  frecuencia  ha  de  ser  lo  que  reciba  una  lesión ,  si  el  instrumento  pene- 
trante alcanza  al  feto. 

La  edad  de  la  criatura  solo  tiene  importancia  en  el  sentido  que  hemos  dicho 
mas  arriba  sobre  la  frecuencia  de  los  abortos  criminales  en  ciertas  épocas  de 
la  preñez. 

La  vida  del  feto  la  tiene  en  cuanto  es  un  dato  que  anuncia  que  no  ha  salido 
por  una  causa  morbosa  que  le  hubiere  probablemente  afectado,  sino  por  una 
maniobra  que  le  ha  sorprendido  en  medio  de  sus  mejores  condiciones  de  vida  y 
de  salud. 

Si  está  muertO)  la  dala  de  esta  muerte  ó  los  fenómenos  cadavéricos  que  pre- 
sente, podrán  también  servir  para  saber  si  ha  permanecido  cadáver  en  el  claus* 
tro  materno^  habieodo  dejado  de  existir  por  una  causa  morbosa  que  al  fin  le 
haya  espulsado.  Por  lo  común ,  los  fetos  espulsados  violentamente  están  en  es- 
tado fresco.  Sin  embargo,  también  pueden  permanecer  algunos  dias  en  el  claus- 
tro materno,  practicada  una  punción  ó  dado  un  brebage,  y. salir  al  fin  con  sig- 
nos de  putrefacción  intra-uterina, 

Mr.  Tardieu  habla  de  los  datos  que  pueden  suministrar  para  resolver  la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  las  manchas  del  liquido  amniótico.  No  participamos.de  su, 
opinión.  Que  sea  mas  ó  menos  fuerte  su  olor,  mas  subido  su  color,  mas  ó  menos 
denso,  ^egun  las  edades  del  feto,  eso  no  basta  para  saber  si  ha  sido  espulsado 
naturalmente  ó  con  violencia,  porque  en  uno  y  otro  caso  son  iguales  sus  cua- 
lidades físicas.  Otro  tanto  diremos  de  las  químicas.  Este  género  de  investiga- 
ciones no  puede  conducirnos  á  establecer  diferencia  alguna ;  por  eso  no  habla- 
remos mas  de  tales  manchas^  como  datos  para  resolver  la  cuestión  actual. 

Por  16  que  llevamos  dicho  se  comprenderá  cuan  delicada  podrá  ser  tal  cues- 
tión en  muchos  casos,  y  cuánto  no  será  el  celo  y  cuidado  que  los  peritos  debe- 
rán desplegar  en  ellos  para  juzgar  con  acierto. 

Informes  sobre  el  aborto  provocado. 

El  dia ,  etc  ....con  el  objeto  de  examinar  si  los  atropellamientos  de  que  sé 
queja  han  podido  ser  funestos  á  su  embarazo.  La  he  encontrado  en  su  cama, 
y  me  ha  dicho  que  el  dia  antes ,  sobre  las  tres  de  |la  tarde ,  habia  recibido 
varias  patadas  de  un  hombre  violento  y  robusto ;  que  habia  llamado  á  poco  al 
cirujano  ;  que  este  la  bahía  sangrado  y  ordenado  acto  continuo  algunos  otros 
remedios  que  estaba  usando;  que  se  nabia  metido  en  la  cama,  y  que  des3e 
aquel  momento  no  se  habia  movido  de  ella. 

Que  á  pesar  de  todas  estas  precauciones  tenia  un  flujo  de  sangre  y  dolores 
en  los  ríñones  y  bajo  vientre ,  de  cada  vez  mas  intensos. 
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En  el  mismo  momento  en  que  la  he  exammado  se  eslaba  quejando  de  un 
fuerte  dolor  que  ha  hecho  salir  una  masa  bastaolc  considerable ,  en  fa  que  he  re- 
conocido las  secundinas  con  un  embrión  de  dos  pulgadas  y  media  de  largo. 

Esta  mujer  ofrecia  un  ojo  amoratado  con  una  equimosis  que  ocupaba  los  pár- 
pados y  parte  de  la  región  del  pómulo  izquierdo,  probablemente  hecho  con  un 
puñetazo. 

De  loespueslo  deduzco,  que  el  aborto  de  la  N.  ha  sido  provocado  probable- 
mente por  los  atropcllamientos  que  ha  recibido.  Dios  guarde ,  etc. 

El  día  y  etc para  averiguar  si  son  ciertos  algunos  escesos  de  que  ha  sido 

objeto]  yantes  de  ver  á  la  N.,  mientras  su  marido  me  estaba  refiriendo  loa 
escesos  de  que  se  dice  viclima,  hemos  oido  de  repente  quejidos  lastimosos, 
dados  por  la  mujer  que  estaba  en  la  cama.  Nos  hemos  presentado  en  su  cuarto, 
y  nos  ha  dicho  que  acababa  de  arrojar  un  cuerpo  voluminoso.  En  efecto,  vimos 
este  cuerpo  que  era  un  feto  de  unos  cuatro  meses;  eslaba  muerto. 

Informando  de  todo  lo  que  habia  precedido  á  este  aborto  y  seguido  á  la  riña» 
he  sabido  que  en  vez  de  haber  llamado  á  un  facultativo  y  meterse  en  la  cama 
en  seguida  de  los  golpes,  ó  por  lo  menos  estar  qiiiela ,  haoia  hecho  mas  de  una 
legua  de  camino  para  ir  á  cortar  lena ,  llevando  á  su  casa  un  haz  de  bastante 
peso;  que  al  día  siguiente,  á  pesor  do  ciertos  dolores  graves  que  decia  haber 
esperimentado  en  los  ríñones ,  h;ib¡a  ¡do  otra  vez  á  la  siega  ,.un  cuarto  de  hora 
lejos,  y  que  á  su  Ikgada  se  habia  visto  obligada  á  guardar  cama,  donde  estuvo, 
habiéndosele  declarado  sobre  la  una  de  la  noche  anterior  francos  dolores  do 
parto. 

De  lo  espuesto  concluyo,  que  es  probable  que  esta  mujer  no  hubiera  aborta- 
do, si  hubiese  tomado  las  precauciones  debidas  después  de  haber  sido  atro^ 
Eellada ,  tanto  mas,  cuanto  que  los  escesos  de  que  se  queja,  se  reducen  á  ha- 
erla  tirado  al  suelo  el  sugeto  que  la  atropello;  por  lo  que  me  parece  dudoso 
que  este  atropellamiento  haya  provocado  el  parto.  Dios  guarde,  etc. 

El  día,  etc para  hacer  constar  que  la  señorita  N.  ha  abortado  ^  y 

averiguar  si  su  aborto  ha  sido  provocado  ó  natural.  Entrando  eo  su  cuarto 
hemos  encortrado  á  la  N.  en  cama,  y  nos  ha  dicho  que  habia  abortado  sin  causa 
conocida;  que  su  hijo,  del  sexo  masculino,  tendria  sobre  unos  seis  meses;  que 
habia  evitado  constantemente  las  causas  capaces  de  determinar  el  mal  parto; 
que  no  habia  hecho  ningún  ejercicio  violento,  etc. ;  que  nunca  habia  sido  san- 
grada, ni  se  habia  aplicado  sanguijuelas,  ni  tomado  sustancias  vomitivas,  ni 
purgantes.  El  juez  que  presidia  esta  esploracion,  creyendo  que  debía  hacer 
algunas  invcsliiíaciones  en  el  aposento,  encontró  en  un  armario  dos  paquetes, 
que  hemos  reconocido,  y  eran  de  sabina  y  ruda.  La  señorita  se  ha  mostrado 
confusa  por  este  descubrimiento ,  y  nos  ha  asegurado  que  no  habia  hecho  uso 
de  medicamentos  semejantes. 

Aoto  continuo  hemos  pasado  al  examen  de  la  N.,  y  hemos  observado  (aqui 
corresponde, el  estado  de  las  mamas,  abdomen,  su  piel,  partes  genitales ,  úte- 
ro, su  cuello,  flujos,  etc.)  Velase  en  la  superficie  interna  de  los  grandes 
labios  cerca  de  doce  picaduras  triangulares  equimosadas,  prueba  inequívoca  de 
que  se  habian  aplicado  otras  tantas  sanguijuelas.  En  la  porción  de  la  piel,  cor- 
respondiente á  la  vena  mediana  cefálica  y  á  la  safena ,  se  encontraban  cicatri- 
ces ligeras  que  tenian  todos  los  caracteres  de  sangrías  recien  hechas.  Además, 
la  señorita  N.  so  sentia  atacada  de  dolores  intolerables  en  la  región  hipogás- 
trica,  piel  caliente  y  calor  acre,  pulso  escesivamente  frecuente. 

Las  secundinas  han  sido  sustraidas. 

De  todos  estos  hechos  concluimos  : 

I .®  Que  la  señorita  N.  ha  abortado  hace  poco. 
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2.*^  Qíie  es  saniamente  probable  que  láN»,  cuyos  relatos  son  evidente- 
mente inexactos ,  ha  tentado  abortar  por  medio  de  la  sabina ,  de  la  ruda ,  de 
sangrias  y  sanguijuelas. 

S  V. 

Si  ún  facultativo,  que  anticipa  el  parto  ó  provoca  el  aborte  con  un  fin 
médico,  incurre  en  la  pena  del  articulo  HO. 

Esta  cuestión  es  de  mucha  trascendencia.  La  práctica  del  arte  de  partear 
está  altamente  interesada  en  su  resolución. 

Hay  casos  en  que,  viendo  los  facultativos  inminente  el  peligro  para  la  madre 
y  el  feto ,  como  no  se  efectúe  el  parto ,  tratan  de  acelerarle ,  y  ya  dan  el  cen- 
teno, ya  emplean  la  esponja  preparada  ,  ya  la  punción  de  las  membranas ,  ya 
los  chorros  de  agua  fria. 

A  veces  esto  se  hace  cuando  se  acerca  la  época  del  parto  natural ;  otras  uno 
ó  dos  meses  antes ,  y  hasta  los  hay  que  lo  hacen  desde  los  dos  á  los  seis  meses 
del  embarazo. 

Malas  conformaciones  del  bacinete,  hemorragias  fulminantes,  ciertos  tumores 
ó  enfermedades ,  en  especial  de  la  matriz ,  vómitos  tenaces  y  mortales ,  etc. ;  hé 
aquí  las  causas  que  los  conducen  á  anticipar  el  parto  ó  á  provocar  el  aborto. 

Ahora  bien ,  ¿se  hallan  esos  profesores  en  el  caso  del  articulo  340  de  nuestro 
código  penal  ? 

Hé  aqui  la  cuestión  que  debemos  debatir  en  este  párrafo.  Quien  no  comprenda 
desde  luego  la  importancia  de  esta  cuestión ,  la  comprenderá  inmediatamente 
que  nos  engolfemos  en  ella. 

Para  tratarla  debidamente,  creemos  que  debemos  dividirla  en  despartes  : 

4  .*  ¿  Incurre  en  la  pena  señalada  en  el  articulo  340  del  código  penal  el  fa^ 
cultativo  que  anticipa  el  parto  con  el  objeto  de  salvar  á  la  madre  y  al  Jeto  ? 

2."  ¿  Incurre  en  la  pena  señalada  en  el  articulo  340  del  código  penai  el  fa- 
cultativo que ,  para  salvar  á  la  madre ,  provoca  el  aborto  antes  de  ser  vta- 
bleelfeto? 

Ocupémonos ,  pues ,  en  la  primera  parte  de  la  cuestión ;  luego  pasaremos  á  la 
segunda. 

También  creemos  que  la  dilucidaremos  mejor  examinando  *. 

i  .^  Si  el  facultativo  que  anticipa  el  parto  comete  un  delito. 

2.^  Si,  aun  cuando  no  sea  delito  el  parto  anticipado,  puede  considerarse  como 
up  acto  temerario,  como  una  operación  destituida  de  las  condiciones  que  han 
hecho  adoptar  las  demás  operaciones  del  arte* 

Empecemos  por  ^er  si  el  parto  anticipado  es  un  delito. 

Para  plantear  debidamente  la  cuestión ,  conviene  recordar  aquí  lo  que  por 
delito  se  entiende. 

El  delito  es  todo  hecho  ilícito  voluntariamente  perpetrado  con  dolo,  del 
cuál  resulta  daño  ú  ofensa  á  la  sociedad  en  masa  ó  á  alguno  de  sus  miembros 
en  particular.  Cuando  se  perpetra  un  acto  que  las  leyes  castigan ,  pero  que  se 
ha  ejecutado  sin  malicia,  ó  ignorando  que  pudiese  ser  resultado  de  lo  hecho» 
lleva  dicho  acto  el  nombre  de  cuasi  delito. 

En  todo  delito  hay  que  considerar  el  hecho  y  la  voluntad.  Lo  que  se  cas- 
tiga con  las  penas  es  la  intención,  la  voluntad;  una  pena  no  se  concibe  sin  re* 
lacion  á  la  moralidad  del  acto  delincuente. 

Apliquemos  estos  principios  de  legislación  al  parto  provocado  por  un  facul- 
tativo, cuando  se  propone  prevenir  los  peligros  inevitables  de  un  parto  natural 
que  no  podrá  efectuarse. 
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Hemos  dicho  qae  en  jurisprudencia  el  aborto  es  el  uso  voluntario  de  los  me* 
dios  para  procurar  un  mal  parto  con  intención  de  matar  al  feto. 

CoD^solo  sentar  estas  premisas,  se  vé  con  evidencia  que  la  provocación  del 
parto  en  el  caso  que  nos  ocupa,  no  puede  ser  delincuente.  El  facultativo  hace 
parir  en  un  sentido  medico,  y  por  necesidad.  Partiendo  del  principio  fundado  de 
que,  dejando  desarrollar  el  feto  hasta  la  última  época  de  la  gestación,  el  parto  no 
podrá  efectuarse,  y  en  este  caso  «era  segura  la  muerte  de  la  madre,  y  mas  que 
probable  la  del  feto,  el  médico  anticipa  el  parto,  apresura  la  espulsion  del  en- 

Í pendro  y  sus  envoltorios,  no  con  la  intención  de  atentar  contra  aquel ,  sino  con 
a  de  salvar  á  la  vez  al  feto  y  á  la  madre.  En  todos  los  demás  casos  lleva  el 
médico  igual  fin.  Ve  comprometidos  á  la  madre  y  al  feto,  ó  aquella  sola,  y  se 
propone  salvarlos,  ó  por  lo  menos  á  la  madre.  Lo  que  caracteriza  el  crimen 
del  aborto,  la  intención  de  matar  al  feto,  falta  completamente  en  estos  casos;  la 
moralidad  del  acto  es  enteramente  opuesta ;  no  hay,  por  lo  tanto,  delito. 

Añádase  á  esto,  que  el  facultativo  practica  esta  operación,  no  en  los  prime- 
ros ni  segundos  tiempos  de  la  preüez ,  sino  en  aquellos  en  que  el  feto  puede  ya 
vivir  separado  de  su  madre;  en  términos,  que  el  objeto  doble  que  se  propone 
el  médico,  la  salvación  de  la  madre  é  hijo,  es  en  muchos  casos  de  un  éxito 
tan  probable  que  casi  raya  en  seguro. 

De  esto  no  debe  seguirse,  sin  embargo,  que  siempre  haya  de  tener  buen  éxito 
la  operación.  Puede  suceder  todo  lo  contrario;  el  aborto  es  causa  de  la  muerte 
en  muchas  mujeres,  tanto  mas,  cuanto  mas  avanzado  sea  el  feto  *•  en  muchos 
abortos  naturales  el  feto  perece,  aunque  sea  viable  :  bien  puede  suceder  por  lo 
mismo  otro  tanto  en  los  casos  de  parto  provocado  por  un  facultativo.  Es  una 
operación  como  todas  las  demás,  que  tiene  por  un  lado  sus  inconvenientes,  y 
por  otro  sus  ventajas.  Pero  aun  cuando  muera  el  feto,  aun  cuando  muera  la 
madre,  aun  cuando  mueran  los  dos  á  la  vez,  no  solo  no  debe  ser  considerado 
el  parto  provocado,  como  un  delito,  sino  ni  aun  como  un  casi  delito,  m^ientras 
no  se  consideren  asi  las  demás  operaciones  que*  tienen  mal  resultado. 

Si  la  operación  estuviese  mal  ejecutada ;  si  fuese  tanta  la  ignorancia  del  fa- 
cultativo que  á  sus  maniobras  se  debiese  la  muerte  de  la  madre  y  la  del  feto,  ó 
la  de  alguno  de  los  dos,  ya  seria  caso  de  responsabilidad  médica  y  la  resol  ve- 
riamos  como  veremos  en  su  lugar.  Aquí  solo  se  trata  del  parto  anticipado  y  he- 
cho en  debida  regla. 

Respecto  del  parto  anticipado,  sucede  lo  que  acontece  respecto  de  otras  ope- 
raciones, que  también  podrian  llamarse  delitos ,  si  hubiera  de  tomarse  el  testo 
de  la  ley  como  toman  el  del  artículo  340  los  que  califican  de  delincuente  la  pro- 
vocación del  parto. 

En  nuestro  código  penal  hay  dos  artículos  que ,  interpretados  como  interpre- 
tan algunos  el  340,  volverían  delincuentes  á  muchos  cirujanos. 

El  341  dice  que  «el  que  de  propósito  castrare  á  otro  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

£1  342  dice  que  cualquiera  otra  mutilación  ejecutada  igualmente  de  propósito 
86  castigará  con  la  de  cadena  temporal. 

Pues  bien ,  los  cirujanos ,  en  ciertas  enfermedades  de  los  testículos ,  los  estir- 
pan;  amputan  igualmente  el  pene  ;  es  decir,  que  castran  á  los  enfermos,  y  muy 
de  propósito;  cometerían,  pues,  un  delito  gravísimo ,  por  el  cual  debería  impo- 
nérseles la  pena  de  cadena  temporal ,  ó  la  de  muerte. 

Los  cirujanos,  además,  practican  todos  los  días  amputaciones  de  los  miem- 
bros, totales  ó  parciales ;  amputan  la  lengua ,  los  labios ,  las  mamas,  etc. ;  son 
mutilaciones  hechas  de  propósito ;  cometerían,  por  la  tanto >  el  delito  penado 
con  cadena  temporal  por  el  artículo  342. 
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Eso  sucedo  todos  los  dias  :  y  sin  embargo,^ qué  causas  crimínales  se  han 
formado  á  esos  castradores  y  mutiladores?  ¿Quién  ha  soñado  siquiera  en  ello? 
¿Y  por  qué  no  se  los  castiga? 

Porc[ue  el  delito  no  consiste  precisamente  en  castrar,  ni  mutilar,  sino  en  la 
intención,  en  el  modo  faciendi.  El  que  de  propósito  mal' intencionado,  con  el 
objeto  de' hacer  daño  castra  y  mutila,  es  el  que  delinque;  no  el  cirujano  que 
mutila  y  castra  para  hacer  bien.,  para  librar  al  paciente  de  una  enfermedad  que 
le  llevaría  al  sepulcro. 

Hé  aquí  lo  que  sucede  respecto  del  parto  anticipado.  Siquiera  el  artículo  340 
del  código  penal  diga  que  el  facultativo  que,  abusando  de  su  arte,  causare  el 
aborto  ó  cooperare  á  él ,  incurrirá  en  peha ,  no  quiere  ni  puede  querer  com- 
prender al  cirujano  que  hace  salir  al  feto  antes  de  tiempo,  con  la  intención  de 
evitar  la  muerte  de  la  madre  y  la  de  ese  mismo  feto.  No  es  eso  lo  que  entiende 
por  abuso  el  legislador ;  bien  claro  está  que  se  refiere  al  empleo  abusivo  de  los 
medios  que  el  arte  enseña ,  para  provocar  un  mal  parto  con  el  deliberado  in- 
tento de  matar,  al  feto.  El  delito  tampoco  está  en  hacer  espulsár  á  la  criatura 
antes  de  tiempo,  sino  en  el  intento  que  pone  en  práctica  esa  espulsion. 

Así  como  seria  un  absurdo  y  una  iniquidad  perseguir  al  cirujano  que  castra 
y  amputa  para  librar  al  enfermo  de  un  mal  mortal ,  confundiéndole  injustamente 
con  el  malvado  que  comete  esas  acciones  con  dolo  para  hacer  daño ;  asi  lo  se- 
ria también  perseguir  al  facultativo  que  anticipa  el  parto  con  la  ¡dea  de  evitar 
la  muerte  de  la  madre  y  salvar  al  feto,  confundiénaole  con  el  desalmado  que 
dá  yerbas  ó  practica  maniobras  cruentas  para  matar  á  la  criatura,  haciéndola 
salir  violentamente  del  materno  claustro. 

No  hay  ninguna  razón  sólida  ni  plausible  para  hacer  de  diferente  condición  el 
parto  anticipado  que  la  castración  y  amputaciones. 

De  lo  hasta  aquí  espuesto  se  deduce  lógica  y  claramente  que  el  parto  provo- 
cado por  un  facultativo,  con  el  objeto  de  salvar  á  la  madre  y  al  hijo,  lejos  de 
poderse  considerar  como  un  delito ,  debe  mirarse  como  un  medio  laudable  y 
salvador  que  la  cirujía  proporciona  en  tan  apurados  lances.     ' 

A  pesar  de  ser  tan  obvias  y  tan  claras  estas  razones,  no  falla  quien  se  obs- 
tine en  aparentar  que  se  escandaliza  (no  podemos  creer  en  la  realidad  del  es- 
cándalo, sobre  todo  en  ciertos  sugctos),  porque  afirmamos  que  el  parto  antici- 
pado no  es  delito. 

El  doctor  Ferrer,  de  Barcelona,  único  autor  de  Medicina  legal  tal  vez  que  en 
nuestros  dias  está  contra  el  parto  anticipado,  se  ha  empeñado  en  hacernos  re- 
trogradar á  tiempos  que  en  vano  se  intenta  evocar  del  panteón  de  los  siglos. 
En  su  Tratado  ae  Medicina  legal,  pág.  78  y  siguientes,  agita  esta  cuestión 
de  un  modo  á  todas  luces  erróneo,  y  destituido  de  lógica,  por  no  decir  otra 
cosa.  Desde  la  primera  hasta  la  última  línea  no  se  vé  en  sus  páginas  mas  que 
una  serie  nunca  interrumpida  de  inexactitudes,  declamaciones  y  sofismas,  en 
los  que  no  nos  ocuparíamos  por  cierto,  abandonándolos  al  buen  criterio  del 

f)úbfico  y  de  los  profesores  ilustrados ,  si  no  fuera  un  catedrático  de  Medicina 
egal  y  no  viéramos  señalado  su  libro  entre  los  textuales. 
Desde  luego  sienta  mal  la  cuestión ,  porque  la  pone  en  estos  términos  : 
¿Debe  el  médico  promover  el  aborto,  cuando  haya  mala  conformación  de 
la  pelvis  de  la  madre  ? 

Verdad  es  que  luego  esplica  el  sentido  que  tiene  en  medicina  legal  la  palabra 
aborto;  pero  calla  lo  que  por  tal  se  entiende  en  jurisprudencia;  y  además, 
cumplía  que,  al  debatir  la  cuestión,  no  involucrase  los  hechos  y  fijase  el  tiempo 
en  que  los  médicos  anticipan  el  parto  con  la  esperanza  fundada  de  salvar  á  la 
madre  y  al  feto,  porque  esta  es  la  verdadera  cuestión  que  aquí  se  ventila. 
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Anticipar  el  parto  y  promover  el  aborto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hacer  salir 
al  feto  siendo  viable  y  hacerlo  cuando  no  lo  es ,  son  dos  operaciones  muy  dife'- 
rentes  respecto  del  objeto  y  de  los  resultados  relativos  á  la  criatura. 

Asi  es  que  vá  discurriendo  y  comprendiéndolo  todo  sin  hacer  distinción  de 
casos ,  y  aglomera  citas  y  busca  autoridades  que  se  han  pronunciado  contra  el 
aborto ,  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  cerniéndose  siempre  sobre  este  modo 
sofístico  de  considerar  el  punto  que  se  debate. 

Tendremos  ocasión  de  probar  hasta  la  última  evidencia  cuanto  acabamos  de 
afirmar,  ^  medida  que  la  ocasión  se  presente.  Por  ahora ,  nos  limitaremos  á  lo 
que  dice  sobre  si  es  ó  no  delito  anticipar  el  parto,  sinónimo  para  él  de  provocar 
el  aborto.  Oigámosle. 

«¡Imposible  parece  que  el  médico  destinado  á  dar  la  salud  y  la  vida  á  sus  se- 
mejantes ,  se  crea  alguna  vez  con  derecho  de  atentar  contra  la  vida  de  otro 
hombre,  bajo  el  falaz  pretesto  de  salvar  á  la  mujer!  ¡Vedle  cómo  se  acerca  á 
la  gibosa  para  propinar/e  el  abortivo  que  ha  de  librarla  de  los  peligros  de  la 
muerte !  \  Infeliz  que  no  sabes  que  aquel  tósigo  podrá  consumir  tus  entrañas 
antes  que  lo  pruebe  tu  hijo !  ;  Miradle  armado  con  su  perforador,  buscando 
con  avidez  el  camino  que  le  conduce  á  la  muerte !  \  Contempladle ,  en  fin  , 
hundiendo  con  mano  insegura  el  horrible  instrumento  en  aquella  profundi' 
dad  que  no  conoce ,  desgarrando  tal  vez  sin  querer  el  corazón  palpitante 
del  indefenso  feto,  que  recibe  la  muerte  sin  merecerla  ni  resistirla  /» 

«I Qué  en  esto  no  hay  delito!  £e  dice;  ]  nosotros  creemos  que  le  hay  I  ;  Qué 
no  hay  delito!  se  repite.  ¿Y  hay  derecho,  preguntamos  nosotros,  para  arrojar 
con  violencia  al  tierno  ser  del  apacible  sitio  donde  naturalmente  mora?  ?No  le 
conmoverá  al  inconsiderado  médico  su  desnudez  (la  del  feto  quiere  decir  este 
pronombre  mal  colocado) ,  su  debilidad,  su  miseria ,  para  que  asi  atente  contra 
su  t;t{fa,  por  mas  que  alguna  vez  logre  salvarla?  ¿Qué  faltas  cometió  aquel 
inofensivo  ser  (el  feto)  para  que  asi  se  ensangriente  (el  facultativo)  en  su  de- 
licado cuerpo  (el  del  feto)  (4)?  Déjele  que  siga  vivo  en  su  mansión  oscura ; 
no  turbe  su  reposo,  y  no  se  anticipe  á  lo  que  mas  tarde  ha  de  hacer,  en  su  per- 
juicio (del  feto) ,  su  misma  desgracia. » 

Mas  abajo  dice  :  «El  feto  debe  ser  bautizado  ;  muchas  veces  no  puede  serlo 
por  mas  que  lo  deseen  el  médico  y  los  interesados;  nace  muerto  y  sin  haber  re- 
cibido el  agua  del  bautismo.  ¿Quién  no  tratará  de  declinar  tan' terrible  respon- 
sabilidad? 

»A1  fijar  nuestra  atención  en  tan  trascendental  circunstancia  ,  no  ha  podido 
menos  de  sorprendernos  la  ligereza  con  que  en  algún  autor  de  medicina  legal 
sé  trata  esta  materia ;  calificando  de  ideas  teológicas  la  necesidad  de  salvar  el 
alma  del  feto,  y  por  lo  mismo  de  bautizarle,  y  hasta  tachando  de  imperfecta  la 
ley  que  sostiene  tal  doctrina.  Dígase,  empero,  lo  que  se  quiera,  ridiculícense 
aquellos  escrúpulos  según  mejor  plazca,  y  llámenlos  ranciedades;  para  nosotros 
serán  siempre  muy  respetables,  por  ser  hijos  de  profundas  creencias  religiosas; 
serán ,  además,  un  deber  en  quien  adore  el  dogma  y  aoate  y  cumpla  cual  con-» 
viene  los  preceptos  de  la  Iglesia.  >> 

En  otro  párrafo  dice  : 

«Creemos  que  el  aborto  premeditado  en  ningún  caso  es  permitido,  ni  al 
médico  ni  á  nadie ,  y  creemos  también  que  la  operación  de  provocación  de 
aborto,  con  los  pormenores  á  ella  relativos,  debería  borrarse  de  los  tratados 
de  medicina  operatoria ,  puesto  que  en  ningún  caso  es  licito  aquel  acto.  Con 

(1)  Nos  vemos  en  la  precisión  de  intercalar  estos  paréntesis,  para  dar  claridad  a\  t^xio» 
(londe  ha  descuidado  el  autor  esta  parte  de  Ifi  gramática. 


nuestra  opinión  coincide  la  del  ilustre  Piquer,  quien  al  proponer  tas  reglas  que 
han  de  tener  los  jóvenes  para  gobernarse  con  acierto  en  tan  delicada  materia, 
establece  las  tres  proposiciones  siguientes  *.  4  .^  nunca  es  licito  procurar  el 
aborto  del  feto »  ya  esté  animado ,  ya  no  lo  esté ;  3.*  nunca  es  licito  procurar 
el  aborto  por  guardar  el  decoro  y  el  oonor  de  la  mujer,  ni  por  cualquiera  otro 
respeto;  3/  no  es  licito  procurar  el  aborto»  ni  aun  con  el  fin  de  que  sane  la 
madre.» 

Aquí  se  engolfa  en  citas  de  la  legislación  romana,  de  varios  concilios  que  han 
condenado  el  aborto  y  de  nuestras  leves,  y  concluye  con  este  apostrofe. 

a  Absténgase  I  pues,  el  médico  ae  provocar  el  aborto,  absténgase  también 
de  proceder  á  la  sinfisiotomia  ó  á  la  cesárea ,  por  mas  que  la  mala  conforn^cioo 
del  bacinete,  la  hemocrágié  ó  las  convulsiones  de  la  madre  parezcan  exigirlas; 
pereat  ager  vi  morbi  finfortuniij  non  vi  remedii ;  respétense  los  derechos 
del  feto  y  los  de  la  madre.  Contra  opuesta  conducta  clamarian,  la  moral,  que 
leería  envilecido  al  médico,  propinando  el  abortivo  ó  hundiendo  en  las  car^ 
nes  la  fatal  cuchilla;  la  religión ,  que  dice  no  matarás,  sin  escepciones  ni  co- 
mentarios ,  y  la  sociedad ,  que  está  constantemente  interesada  en  no  dejarse 
arrd)atar  aquello  Que  le  pertenece. 

»No  olvide  el  médico  el  sagrado  juramento  de  Hipócrates,  relativo  al  abor- 
to  Recuerde ,  por  fin ,  el  médico ,  el  juramento  solemne  que  también  prestó 

él  á  su  vez ,  juro  no  provocar  el  aborto  ni  el  infanticidio ,  y  verá  que  por  mas 
que  revuelva  el  sentido  de  las  palabras ,  no  le  será  fácil  interpretarlas  de  modo 
que  le  autoricen  para  provocar  el  aborto.  La  fórmula  del  juramento  es  termi- 
nante y  esplícita  «  ni  aamite  comentarios  violentos ;  ella  envuelve  la  prohibición 
de  hacer  abortar,  v  contra  esta  prohibición  no  puede  levantarse  ni  el  orgullo 
ni  la  filantropía  del  facultativo. » 

Aquí  tiene  el  lector  cuanto  dice  el  doctor  Ferrer  para  probar  que  es  delito 
anticipar  el  parto  »  siquiera  sea  con  el  objeto  de  salvar  á  la  madre  y  al  feto  de 
un  peligro  ,  cierto  para  aqaella  y  probable  para  este. 

No  se  necesita  estar  preocupado  para  ver  desde  luego  en  esos  trozos ,  no  al 
autor  de  medicina  legal  ni  al  médico  legista ,  sino  al  teólogo  intransigente  •  y 
mas  que  eso  todavía,  á  un  fiscal  estraño  á  todo  lo  que  atañe  á  la  parte  científica 
de  la  cuestión ,  que  se  levanta  en  estrados  contra  un  facultativo  acusado  de  ha- 
ber promovido  el  aborto  ^  porque  anticipara  el  parto  ,  movido  de  los  deseos  de 
salvar  á  la  madre  y  al  feto. 

El  autor  de*  esos  peregrinos  párrafos  no  sabe  ver  mas  que  el  aborto  en  el 
sentido  vulgar  de  esta  palabra  y  en  el  de  la  ley,  no  sabe  ver  mas  que  á  los  feti- 
cidas ,  á  los  que  atentan  contra  el  feto :  por  eso  se  vale  de  esas  frases ,  tan  de- 
clamatorias como  falsas,  atentar  contra  la  vida  del  feto,  propinarle  el  ábor- 
tivo,  armarse  el  médico  con  el  perforador,  buscar  con  avidez  el  camino  gue 
conduce  á  la  muerte ,  hundir  con  mano  insegura  el  horrible  instrumento , 
en  una  profundidad  que  no  conoce,  desgarrar  el  corazón  palpitante  del  in- 
defenso  feto ,  ensangrentarse  contra  él  ,y  otras  por  el  mismo  estilo. 

Pruébalo  también  esas  citas  que  hace  de  Piquer,  de  las  leyes  civiles,  de  los 
concilios  y  del  juramento  de  Hipócrates  y  de  los  licenciados;  puesto  que  todo 
eso  vá  derecho  al  delito  de  aborto ,  á  la  provocación  del  mal  parto  con  intento 
de  matar  al  feto,  no  contra  el  parto  anticipado  ,  en  cuya  operación,  como  lo 
hemos  probado,  no  hay  nada  de  común  con  tal  delito. 

El  doctor  Ferrer  ha  confundido  del  modo  mas  lastimoso  el  aborto  común  y 
delincuente  cpn  una  operación  obstetrical ;  ha  discurrido  como  si  se  tratara  de 
justificar  aquel  delito ,  y  en  este  concepto  se  ha  despachada  á  su  gusto ,  pero 
defraudando  á  sus  lectores  y  alumnos  lo  que  les  de)}ia  como  autor  y  catedrátic) 
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de  medicma  legal ,  respecto  del  estado  actual  de  la  ciencia  en  este  punto.  Se  ha 
gastado  en  declamaciones  estériles  de  uña  oratoria  cómica ,  que  desdice  de  un 
libro  didáctico ;  ha  supuesto  cosas  que  no  existen  mas  que  en  su  fantasía »  y  ha 
calumniado ,  por  fin ,  sin  pensarlo,  á  ios  profesores  del  arte  de  curar,  nue,  me- 
nos fanáticos  6  hipócritas  que  los  que  los  acusan ,  han  creído  hacer  dar  á  la 
ciencia  y  á  la  humanidad  un  paso  mas  hacia  el  progreso. 

^Quiénha  autorizado  al  doctor  Ferrer  para  afirmar  quo  el  facultativo  que  an* 
ticipa  el  parto  atenta  Qontra  la  vida  del  feto  ?  ¿  Por  qué  llama  falaz  prelesto 
el  intento  de  salvar  á  la  madre?  ¿  Ignora ,  por  veuluru ,  los  numerosos  y  autén- 
ticos casos  de  buen  éxito  que  ha  tenido  la  operación?  ¿No  sabe,  acaso,  que 
esta  tiene  en  su  abono  todo  lo  que  se  necesita  para  aceptarla  el  arte  con  mas 
ventaja  que  la  sinfisiotomia  y  la  cesárea?  ¿No  es  uoa  verdad  irrecusable  que 
se  han  salvado*  que  se  salvan  mas  madres  de  ese  modo  que  de  cualquier  otro? 
Le  cerraremos  los  labios  con  casos  prácticos  á  puñados  si  se  atreve  á  negarlo. 
Ño  basta  que  venga  pretendiendo  poner  en  duda  la  autenticidad  de  tales  casos. 
Son  del  dominio  de  la  ciencia ,  y  es  de  su  deber  probar  que  no  son  autéoticos, 
si  lo  niega.  Negarlo  ó  dudarlo  cuesta  poco.  Cualquiera  puede  hacerlo.  Pero  el 
profesor  que  se  estima  >  que  conoce  el  valor  de  la  práctica  agena  y  el  respeto 

?[ue  se  deoen  entre  si  los  observadores ,  si  niega ,  prueba ,  demuestra  en  qué 
unda  su  negativa.  El  doctor  Ferrer  se  guardará  bien  de  negar  la  realidad  de 
muchos  casos  prácticos  de  parlo  anticipado  consiguados  en  las  obras  y  en  los 
periódicos  de  la  ciencia.  No  dará  á  los  nacionales  y  estrangeros  el  triste  espec- 
táculo de  semejante  escentrícidad,  por  no  decir  otra  cosa.  En  nombre  ae  la 
ilustración  de  la  clase  médica  española ,  protestamos  contra  ese  vulgar  despre- 
cio que  se  hace  de  los  archivos  ae  la  ciencia. 

Y  siendo  eso  así,  ¿cómo  se  le  ha  escapado  esa  ofensiva  frase  falaz  pretesto 
de  salvar  á  la  madre  ?  No  es  un  pretesto ;  es  una  razón  legitima. 

¿  Y  quién  le  ha  dicho  al  doctor  Ferrer  que  el  facultativo  que  anticipa  el  parto 
se  acerque  á  las  gibosas  con  abortivos?  ¿Cuál  es  el  abortivo  que  se  usa  en 
tales  casos?  Nosotros  \q  ignoramos  completamente ,  y  retamos  al  doctor  de  Bar- 
celona á  que  los  cite.  ¿No  sabe  el  doctor  Ferrer  que  no  es  con  abortivos  como 
se  practica  el  parto  anticipado?  ¿No  sabe  que  ni  el  centeno  atizonado  se  usa 
para  eso?  ¿No  sabe  que  no  se  emplea  ningún  tósigo?  ¿Que  eso  es  esclusivo 
privilegio  de  los  feticjdas?  ¿Ha  olvidado  que,  tal  como  se  emplea  el  centeno  para 
lacilitar  el  parto  natural,  no  es  tósigo  ni  de  cien  leguas  ?  ¿Y  cómo  no  ha  de  sa- 
berlo ,  siendo  catedrático  de  medicina  legal  y  toxicologia  ?  ¿  Y  quién  le  ha  dicho 
al  doctor  Ferrer  que  el  facultativo  que  anticipa  el  parto  se  arme  con  el  perfora- 
dor y  busque  con  avidez  el  camino  que  conduce  á  la  muerte?  ¿Puede  haber 
algo  mas  injurioso  y  calumnioso  para  los  profesores  honrados ,  que  ese  arranque 
oratorio  de  tan  mal  gusto ,  que  hasta  seotaria  pésimamente  en  los  indiscretos 
labios  de  un  adocenado  fiscal?  ¿Ignora  el  doctor  Ferrer  que  hoy  dia  ni  se  em- 
plea casi  la  punción  para  anticipar  el  parto ,  sino  la  esponja ,  y  mas  aun  los 
chorros  de  agua  fria  sobre  el  cuello  del  útero?  ¿Y  quién  ha  aícho  al  doctor 
Ferrer  que  la  mano  del  facultativo  instruido  sea  insegura  y  que  no  conoce 
los  órganos  génito-urinarios  de  la  mu'}er *i  ¿Profundidad  desconocida \si  vagina 
y  el  cuello  del  útero  para  un  profesor  de  partos?  ¿Pues  qué ,  la  anatomía  actual 
y  la  tocologia  del  dia  no  han  descrito  perfectamente  ese  trayecto  que  corre 
desde  la  vulva  hasta  el  cuello  de  la  matriz,  para  llamarle  desconocido?  ¿Querrá 
suponer  que  el  especulum  no  sirve  para  nada,  que  el  tacto  y  sus  reglas  no  ha- 
cen al  caso?  Solo  el  que  no  haya  saludado  nunca  la  anatomía,  la  tocología,  la 
círujia  y  la  medicina  legal  podrá  espresarse  de  esa  manera. 

Cuando  el  doctor  Ferrer  escribía  esO|  sin  duda  no  veía  mas  que  al  feticida  * 
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desgraciadamente  trata  de  la  caestion  relativa  al  parto  anticipado  y  pretendiendo 
calificarle  de  delito.  Todo  lo  que  sigue  diciendo  es  estemporáneo ,  porque  se  re- 
fiere  al  aborto,  y  al  aborto  tal  como  le  entiende  la  ley,  á  ese  aborto  criminal 
que  nadie  sueña  en  justificar,  v  al  que  nadie  nos  gana  en  lanzarle  el  anatema. 
Todos  esos  concilios  que  cita  el  doctor  Ferrer,  ese  juramento  de  Hipócrates,  el 
de  los  médicos  al  tomar  la  investidura,  y  lo  de  Piquer  y  otros  ciento  que  hu- 
biera podido  añadir,  igualmente  que  el  precepto  del  decálogo  no  mataras ,  van 
contra  el  aborto  injustificable,  contra  el  delito,  contra  el  intento  malvado  de 
provocar  un  mal  parto  para  matar  al  feto ,  y  solo  violentándolo  todo  y  confun- 
diendo cosas  que  el  sentido  común  rechaza  unidas,  podrá  creerse  que  se  re- 
fieran al  parlo  anticipado  con  un  objeto  tan  abonado  y  justo  como  es  el  procurar 
salvar  á  la  madre  y  al  feto  de  una  muerte,  segura  para,  la  primera,  y  comoo 
para  el  segundo. 

¿Qué  tiene  de  común  un  feticida  con  un  facultativo  que  acelera  el  parto? 
Aquel  vá  con  el  firme  propósito  de  provocar  uo  mal  parto  con  el  fin  de  destruir 
al  feto ,  comprometiendo  á  menudo  los  dias  de  la  madre ;  este  procede  con  el 
designio  decidido  de  salvar  á  la  vez  á  la  madre  y  á  su  hijo.  El  primero  hace 
abortar  en  el  primero  ó  segundo  tercio  de  la  preñez ;  el  segundo  opera  en  el 
tercer  tercio  del  embarazo;  el  uno  sabe  que  el  feto  ha  de  morir  irremisible- 
mente, el  otro  sabe  que  puede  vivir  independiente  de  la  madre,  y  espera  con 
fundamento  que  podrá  hacerlo;  el  feticida  hace  desaparecer  el  feto,  le  abandona 
y  le  malaria  si  no  muriese;  el  facultativo  cuida  de  él,  y  le  rodea  de  todas  las 
condiciones  favorables  á  la  vida;  aquel  procede  clandestinamente  y  se  entiende 
tan  solo  con  la  embarazada  ,  que  lo  está  por  lo  común  de  un  modo  ilegítimo; 
este  procede  de  acuerdo  con  la  madre ,  su  esposo  y  demás  deudos  de  la  familia , 
cuya  venia  se  ha  procurado;  el  primero  no  consulta  con  nadie,  marchando  en- 
tre tinieblas,  v  borrando  en  cuanto  puede  los  vestigios  de  sus  actos;  el  segundo 
toma  consejo  de  otros  profesores  iluslruidos,  obra  á  la  luz  del  día  y  á  la  vista 
de  todos  los  interesados;  el  uno  dá  brebages  venenosos,  ó  practica  maniobras 
cruentas  que  perforan  el  cuerpo  de  la  matriz ,  y  acaso  al  mismo  feto ,  produ- 
ciendo ,  no  solo  la  muerte  de  este ,  sino  también  con  harta  frecuencia  la  de  la 
madre;  el  otro  no  dá  nunca  ningún  brebage,  ni  se  vale  de  instrumentos  cuando 
puede  conseguir  su  objeto  con  la  esponja  preparada,  ó  con  chorros  sostenidos 
de  agua  fría ,  y  si  práctica  la  punción,  solo  hiere  las  membranas  del  feto  en 
época  que  es  fácil  y  sencillo  alcanzarlas,  sin  lastimar  el  cuello  de  la  matriz.  El 
aDortador,  azorado  por  la  idea  del  crimen  que  comete,  obra  con  precipitación 
y  desacierto ,  á  menudo  con  ignorancia ,  y  sin  precaución  alguna ,  interesando 
órganos  delicados;  el  provocador  del  parlo  está  tranquilo,  opera  con  calma  y 
precauciones,  se  toma  todo  el  tiempo  que  necesita,  y  ejecuta  la  operación  se- 

f;un  las  reglas  salvadoras  del  arte.  Aquel  aleia  de  sí  cuanto  antes  á  la  operada, 
a  hace  andar  para  asegurar  el  golpe,  y  no  dispone  nada  que  coniure  las  funes- 
tas consecuencias  del  delito;  este  procura  todas  las  condiciones  ae  seguridad  y 
garantía  para  la  madre  y  el  hijo  ,  y  se  consagra  á  prevenir  toda  mala  conse- 
cuencia de  un  parto  que  se  anticipa. 

¿Cómo,  pues,  se  pretende  confundir  á  un  abominable  feticida  con  un  hon- 
rado facultativo ,  cuando  la  antítesis  no  puede  ser  mas  evidente?  Si  en  el  pri- 
mero todo  lleva  el  sello  gráfico  del  crimen ,  en  el  segundo  todo  lleva  el  timbre 
del  arte  bienhechor. 

Por  eso  en  ningún  pais  civilizado  se  mira  ya  el  parto  artificial  como  delito. 
Ningún  tribunal  ilustrado  se  atrevería  á  aplicar  al  facultativo  que  procediese  al 
parto  anticipado  el  texto  del  articulo  340  de  nuestro  código  penal.  El  jurado 
médico  que  le  condenase  se  cubriría  de  oprobio  y  de  ridiculo. 
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Los  mismos  teólogos ,  cuando  estudien  mas  á  fondo  la  cuestión ,  cuando  se 
persuadan  á  que  el  parto  provocado  es  una  operación  mas  ventajosa  que  la  ce- 
sárea y  la  sínfísiotomia ;  modificarán  su  modo  de  pensar,  y  le  tendrán  por  tan 
lícito  como  estas ,  siquiera  puedan  morir  algunos  fetos ;  puesto  que  también 
mueren  muchos  con  la  cesárea  y  sinfisiotoií^ia ,  y  eso  no  obsta  para  tenerlas 
por  lícitas.  Para  que  se  vea  cuan  fundados  vamos  en  lo  que  acabamos  de  decir, 
trasladaremos  aquí  estas  notables  palabras  del  Sr.  Riesco  Legrand,  quien  en  su 
curioso  Tratado  de  Embriología  sagrada^  después  de  haberse  hecho  cargo  de 
lo  que  sobre  la  materia  han  dicho  respetables  autores  teólogos ,  se  espresa  de 
esta  suerte  : 

<f De  todo  lo  dicho ,  deducimos  nosotros  la  doctrina  que  sigue  :  Que  el  aborto, 
considerado  como  operación  quirúrgica  ,  podrá  tal  vez  ser  licito  y  admitirse  por 
los  teólogos,  cuando  se  espere  para  ejecutarle  á  que  el  feto  pueaa  ser  viable  y 
se  tenga  una  certeza  médica  ae  la  muerte  de  la  madre  y  del  hijo ;  quedando 
reducido  entonces  el  caso  á  una  simple  anticipación  del  parto  ,  no  con  la  inten- 
ción de  atentar  contra  el  feto ,  sino  con  la  de  salvar  á  la  vez  al  feto  y  á  la  ma- 
dre. Faltando  cualquiera  de  estas  condiciones,  no  podemos  admitir  en  buena 
teología  el  aborto  artificial  por  mas  que  quisiera  disfrazarse  el  caso  y  por  mu- 
cho que  la  práctica  se  haya  generalizado  por  desgracia. » 

Mas  abajo  añade  : 

«Faltando  la  intención  de  destruir  al  feto  ,,y  habiendo  tantos  hechos  en  tes- 
timonio de  que  puede  salvarse  las  mas  de  las  veces ,  le  consideramos  en  la 
misma  línea  que  la  operación  cesárea  y  la  sinfisiotomia  ,  y  si  estas  operaciones 
son  licitas  en  buena  teología ,  guardadas  las  precauciones  debidas  y  en  deter- 
minados casos ,  no  vemos  dificultad  en  cohonestar  el  aborto  artificial  ó  qui^ 
rúrgico ,  hecho  con  las  mismas  precauciones  y  en  las  mismas  circunstancias. 
De  esta  suerte,  la  teología,  marchando  al  nivel  de  la  medicina,  aprobará  lo 
que  es  intrínsecamente  bueno,  y  reprobará  lo  que  es  intrínsecamente  malo  (i).» 

Creo  que,  con  lo  que  llevo  dicho,  queda  plenamente  probado  que  la  anticipa- 
ción del  parto  no  es  delito,  ni  ante  las  leyes  humanas,  ni  ante  las  divinas.  Por 
lo  tanto ,  voy  al  segundo  punto  de  la  primera  parte  de  la  cuestión  ,  á  saber  si 
el  parto  anticipado  es  una  operación  temeraria ,  ó  si  al  contrario ,  tiene  en  la 
ciencia  suficiente  séquito  y  hechos  bastantes  para  emprenderla  con  fundadas 
esperanzas  de  buen  éxito.  Si  vemos  que  les  resultados  la  abonan,  acabaremos 
de  probar  con  cuánto  fundamento  hemos  sostenido  que  no  es  delito  anticipar 
el  parto. 

¿El  parto  provocado  puede  ser  colocado  entre  las  operaciones  quirúrgicas? 
Hé  aquí  la  cuestión  que  tenemos  que  resolver  ;  y  la  resolveremos  : 

4.**  Por  la  opinión;  2.°  por  el  éxito  relativo  á  la  madre  y  al  feto. 

Por  la  opinión.  Los  autores  no  han  estado  todos  de  acuerdo  acerca  del  parto 
artificial  ó  quirúrgico.  Madama  Lachapelle,  madama  Boivin  y  M.  Duges  le 
combaten  entodos  los  casos. 

Capuroo  le  considera  como  un  atentado  contra  las  leyes  divinas  y  humanas ; 
le  escusa,  sin  embargo,  en  casos  de  convulsiones  y  hemorragia. 

Baudeloque  le  juzga  como  un  crimen  en  los  casos  de  mala  conformación  del 
bacinete. 

En  4827,  agitada  esta  cuestión  en  la  academia  de  Medicina  de  París,  á  con- 
secuencia de  una  proposición  de  M»  Costa ,  se  resolvió  que  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  no  había  ningún  caso  en  que  fuese  licito  al  facultativo  provocar 
el  aborto. 


(1)  Obra  citada,  p.  210. 
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El  doctor  Ferrer  es  un  adversario  acérrimo  del  parto  acelerado ,  y  aglomera 
citas  y  autoridades  contra  el  delito  de  aborto;  trabajo  que  se  hubiera  'podido 
ahorraV,  por  que  todos  estamos  contra  ese  delito ;  y  aquí  se  trata  del  parlo 
anticipado,  que  es  cosa  muy  diferente. 

Veamos  ahora  las  autoridades  que  están  á  favor  del  parto  provocado. 

Aecio  habla  en  sus  obras  de  esta  operación,  y  la  propone  para  ciertos  casos. 

W.  Cooper,  en  4  769,  la  recomendó  de  nuevo  en  su  tratado  de  Abortionibus, 

En  4  756,  según  Denman,  se  reunieron  en  Londres  los  médicos  mas  célebres 
para  juzgar  de  este  método  operatorio,  y  la  generalidad  convino  en  que  debía 
practicarse. 

El  doctor  Macaulay  fué  el  primero  que  practicó  esta  operación,  y  con  buen 
éxito. 

El  doctor  Kelly  la  ejecutó  muchas  veces,  y  tres  en  una  misma  mujer. 

Jonh,  James  Barlow,  Samuel  Merriman,  Jonth,  Marsall  y  otros,  se  decla- 
raron partidarios  de  dicha  operación,  poniéndola  en  práctica. 

Los  ingleses  tratan  del  parto  anticipado  como  de  una  operación  sencilla,  ad- 
mitida y  como  la  mas  á  propósito  para  auxiliar  y  dett;rminar  el  parto. 

En  Alemania,  Fr.  Arturo  May  y  Weidman  le  aconsejaron. 

Wercel  fué  el  primero  que  siguió  prácticamente  este  consejo.    ' 

Ressinger  dio  á  conocer  todas  las  ventajas  que  del  parto  anticipado  pueden 
«eguirse. 

Kraus  le  usaba  igualmente. 

En  Holanda,  Salomón  de  Leida  ha  provocado  con  mucha  frecuencia  el  parto, 
seguido  de  felices  resultados. 

Vrolik  y  Welienbergh  han  publicado  los  buenos  resultados  obtenidos  en  su 
práctica,  . 

En  Italia,  Lovati  y  Ferrario,  no  solamente  le  han  practicado  en  la  clínica  de 
Pavía,  sino  que,  guiados  por  su  esperiencia,  han  establecido  las  bases  de  las 
principales  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  semejante  operación. 

En  Francia  están  mas  divididos  los  autores.  Entre  los  adversarios  que  hemos 
nombrado,  no  se  ven  mas  que  autores  franceses  y  nuestro  compatriota  el  doc- 
tor Ferrer.  En  cambio  vamos  á  presentar  una  serie  de  no  menos  recomendables 
autoridades  de  esta  nación ,  y  todos  favorables  ó  partidarios  del  parto  antici- 
pado. 

Roussel  de  Vausesne,  en  4  778,  fué  el  primero  que  habló  de  esta  operación. 

Según  Sue,  Petit  la  aconsejó  é  hizo  practicar  en  un  caso  de  deformidad.  Mas 
Stolz  hace  observar  en  su  memoria ,  de  la  cual  se  ha  tomado  la  mayor  parte 
de  los  casos  citados  en  este  párrafo,  que  Antonio  Petit  era  gran  partidario  de 
la  operación  cesárea  y  perforación  del  cráneo,  y  que  en  su  curso  nunca  ha- 
bló del  parto  provocado. 

Lauverjat  opina  <jue  seria  criminal  abusar  de  él,  pero  le  juzga  oportuno  en 
ciertas  circunstancias. 

El  mismo  Baudeloque,  que  le  reprueba  en  casos  de  mala  conformación  del 
bacinete,  le  gradúa  de  un  deber  en  casos  de  hemorragia! 

Gardien  pregunta  si  podría  llevar  ventajas  á  la  operación  cesárea. 

Mahon  no  le  juzga  como  criminal  ni  ilícito. 

Foderé  defendió  en  Estrasburgo  esta  operación. 

March  la  aprueba  bajo  el  aspecto  moral. 

Orfila,  aun  cuando  Devergie  parece  citarle  como  entre  los  adversarips,  la 
defiende,  esponiendo  varias  autoridades  y  hechos  de  los  que  hemos  citado,  ha- 
ciéndose cargo  de  los  argumentos  opuestos  á  ella,  y  rebatiendo,  aunque  rápi- 
damente, estos  argumentos. 
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Velpeau  se  decide  abiertamente  por  el  parto  provocado,  fundándose  en  gran 
copia  de  datos  y  razones,  y  añadiendo  que  se  han  exagerado  los  peligros. 

Hablan  también  á  favor  : 

Eí  Diario  de  medicina  y  cirujia  práctico  de  Lucas  Champonniére. 

£1  Diario  general  de  medicina. 

Los  Anales  de  higiene  y  medicina  legal. 

El  Bolelin  de  M.  Ferrusac. 

Ei  Diario  complementxírio  de  los  ensayos  de  Barlow  y  de  Merriman ,  tio  y 
sobrino,  y  Kluge. 

Ritgen  ,  el  cual  refiere  diez  y  nueve  casos  observados  en  la  clínica  de  Gierzeo. 

StQlz  le  ha  sostenido  en  Estrasburgo. 

Desormaux  y  Dezeimeris  en  el  Diccionario  de  Medicina, 

De  algunos  años  á  esta  parte,  la  opinión  se  ha  ido  generalizando  mas.  Los 
esfuerzos  de  Pablo  Dubois,  que  recomienda  en  alto  grado  el  parto  anticipado 
en  los  vicios  de  la  pelvis  de  las  preñadas,  han  producido  su  resultado.  Nos 
seria  muy  fácil  aumentar  el  catálogo  de  autores  y  prácticos  que  se  han  decla- 
rado partidarios  de  dicha  operación,  por  haber  visto  el  éxito  feliz  que  general- 
mente tiene.  Los  periódicos»  cientifícos  publican  muy  á  menudo  casos  de  esta 
naturaleza,  y  recomiendan  cada  dia  mas  á  los  prácticos  la  empresa  de  la 
misma. 

En  España,  que  yo  sepa,  no  se  ha  generalizado  la  práctica  del  parto  provo- 
cado; al  menos  los  que  hayan  ejecutado  esta  operación,  no  han  dado  á  sus  ca- 
sos tanta  publicidad  que  manifiesten  profesar  abiertamente  esta  opinión  atre- 
vida, en  algún  periódico  científico.  £u  el  repertorio  de  la  sociedaa  médica  de 
emulación  de  Barcelona  he  visto  una  observación  del  señor  Morte,  coronada 
de  buen  éxito,  si  no  me  engaño.  En  4844,  yo  no  sabia  cómo  opinaban  acerca 
de  este  punto  las  corporaciones  científicas  de  España  :  por  lo  mismo  creí  de  mi 
deber  dar  toda  la  latitud  á  esta  cuestión ,  á  fin  de  llamar  la  atención  de  los 
prácticos  para  la  dilucidación  de  tan  interesante  materia. 

En  4846  ya  habia  en  la  Península  una  corporación  científica,  en  cuyas 
sesiones  literarias  se  debatió  esta  importantísima  cuestión.  La  Academia  qui- 
rúrgica matritense,  á  cuyo  frente  se  encontraba  D.  Francisco  Atareos,  profe- 
sor recomendable  por  el  celo  que  en  ella  desplegó,  entre  otros  puntos  de  doc- 
trina práctica  á  que  ha  dedicado  varias  sesiones,  tuvo  la  idea  feliz  de  discutir 
y  resolver  sobre  el  aborto  quirúrgico,  y  terminó  sus  debates  acordando  por 
unanimidad ,  no  preferir  en  la  práctica  el  parto  prematuro  á  las  demás  opera- 
ciones graves  de  obstetricia,  ni,  por  el  contrario,  estas  á  aquel,  sino  emplear 
todos  estos  auxilios  tocológicos  con  arreglo  á  las  indicaciones  que  se  presenten ; 
precediendo,  sin  embargo,  para  la  primera  operación  tres  consultas  por  lo  me- 
nos, y  la  publicidad,  sin  cuyos  requisitos  la  Academia  la  reprueba  como  con- 
traria á  las  leyes,  á  la  humanidad  y  á  la  ciencia. 

En  4852  se  discutió  en  la  Academia  de  Medicina  de  París,  no  ya  la  cuestión 
sobre  el  parto  anticipado,  que  entre  nuestros  vecinos  es  cosa  resuelta  en  sen- 
tido aprobativo,  sino  sobre  la  provocación  del  aborto.  Promovió  este  debate, 
que  fué  interesantísimo  ,  el  profesor  Leuoir,  el  cual  habia  practicado  el  aborto 
á  los  tres  meses  de  embarazo,  en  una  mujer  raquítica ,  á  la  que  ya  habían  he- 
cho abortar,  Dubois  y  Cazeaux.  Lenoír  deseaba  que  aquel  respetable  cuerpo 
científico  diese  su  parecer  sobro  tan  delicada  cuestión ,  para  que  sirviese  de 
escudo  y  regla  á  los  prácticos  franceses. 

M»  Cazeaux,  de  la  comisión,  redactó  el  dictamen,  y  se  declaró  por  la  opera- 
ción ,  sosteniendo  que  debía  practicarse  en  los  casos  de  eslremada  estrechez  del 
bacinete,  de  tumores  que  no  pueden  estirparse  ni  apartarse  en  el  acto  del  parto> 
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y  no  la  consideró  precisa  en  los  casos  de  vómitos  tenaces ,  por  no  ser  siempre 
mortales. 

Hablaremos  luego  mas  estensamente  de  este  informe  j  áíd  los  debales  que 
promovió ;  aquí  solo  nos  cumple  decir  que  en  esa  Academia ,  la  que  en  4  827  se 
declaró  contraría  al  parto  anticipado^  porque  los  ánimos  estaban  dominados  por 
las  doctrinas  de  Baudeloque ,  que  le  era  adversario ,  en  4  852  no  hubo  una  dola 
voz  que  se  levantase  contra  ella ;  cuantos  hablaron  en  contra  de  la  provocación 
del  aborto  ,  se  manifestaron  partidarios  del  parto  anticipado ,  y  le  trataron 
como  cuestión  resuelta  en  sentido  aprobativo,  como  pasada  ya  por  autoridad 
de  cosa  juzgada.  Y  eslo  ,  en  efecto,  hoy  dia.  En  todas  las  naciones,  el  parto  an- 
ticipado es  una  operación  tan  admitida  como  la  primera ,  y  los  tratados  de  me- 
dicina operatoria  modernos  la  describen  con  todos  sus  pormenores. 

En  la  actualidad ,  tal  vez  el  doctor  Ferrer  es  el  único  que  declama  contra  el 
parto  anticipado ,  y  ya  hemos  visto  cómo  lo  hace ,  y  con  qué  títulos  pretende 
detener  los  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  civilización. 

Podemos ,  pues  ,  establecer,  que  la  opinión ,  en  la  inmensa  mayoría  de  pro- 
fesores, está  por  el  parto  anticipado,  que  e?  una  operación  tan  abonada  como 
la  primera ,  y  mal  podria  merecer  los  votos  de  tanto  práctico  recomendable,  si 
los  resultados,  tanto  relativos  á  la  madre,  como  al  feto,  no  los  autorizasen  á 
pensar  asi.  Veamos  ahora  si  estos  resultados  son  positivos. 

Resultados  del  parto  anticipado  relativos  á  l^  madre. 

No  es  nuestro  ánimo  recoger  todos  los  hechos  hasta  aquí  observados  para 
dejar  airosa  nuestra  opinión  :  ;  á  qué  multiplicarlos  desde  luego  que  poseemos 
un  número  muy  superior  al  de  los  hechos ,  cuya  significación  sea  contraria? 
Hay  mas ;  el  silencio  que  guardemos  con  respecto  á  muchos  de  esos  casos ,  an- 
tes nos  perjudica  que  favorece;  por  cuanto  su  mayoría  inmensa  significa  en 
favor  del  parto  provocado.  Es  harto  sabido,  que  desde  el  momento  en  que  se 
anuncia  una  idea  nueva  ó  se  derriba  una  vieja  máxima,  los  hechos  en  compro- 
bación de  la  opinión  nueva  suelen  brotar  en  todas  partes  como  otras  tantas 
fuentes  de  ilustración  y  verdad. 

El  estado  siguiente  prueba  los  buenos  resultados  del  parto  anticipado  relati- 
vos á  la  madre. 

Autores  que  han  operado  Veces  que  se  ha  jMíujeres  que  se  han 

ó  recogido  casos.  operado.  perdido. 

Kelli 2  O 

Denman 8  O 

Macaulay.   . 3  sobre  una  misma  mujer.         O 

James.  ..- 4  O 

Rieke. i  O 

Ritgen. 49  O 

Salomón 67  O 

Kluge 4  2  O 

Ferrario 6  O 

Reissíoger 44  4 

Merrrman 47  4 

Samuel  Brame 4  O 

Varios  autores 35  2 

Seulen 43  O 

Glallenmuler 9  O 


Total.  238  operadas.  4  muertas. 
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ReaoUa  de  este  cuadro,  que  de  doscientas  Ireinia  y  ocho  operadas,  ^1o 
murieroD  cuatro.. 

Orfila,  en  la  última  edicioD  de  su  Tratada  áe  Medicina  Legal ,  ip\j)iMcaáQ 
en  4  848,  dice,  que  sobre  ciento  veinte  y  siete  hechos,  á  la  sazón  publicados, 
solo  se  habian  perdido  seis  mujeres ;  mas  añade  luego  que  las  dos  habian  su- 
cumbido-por  las  grandes  dificultades  del  parto;  tres  de  sobreparto  por  la  pe- 
ritonitis, seguida  de  abceso  que  sobrevino,  y  la  última  á  los  progresos  de  una 
hidropesía ,  acompañada  de  una  sofocación  violenta  que  obligó  á  acelerar  el 
parto. 

Tardieu  habla  de  quince  casos  de  parto  anticipado,  sin  perderse  una  mujer. 
En  efecto,  la  muerte  de  la  madre  en  semejantes  casos  no  puede  ser  resultado 
de  la  operación.  La  madre  no  queda  herida  :  el  cuello  del  útero  permite  sobra- 
damente la  introducción  de  un  trocar  especial  ó  de  una  sonda  armada  de  un 
estilete  para  herir  las  membranas  del  feto,  dejando  completameiMe  intacto  el 
útero.  Rotas  las  membranas,  las  aguas  fluyen,  y  la  matriz  arroja  el  feto, 
cuando  no  con  sus  solas  fuerzas,  ayudada  de  los  del  arte.  El  empleo  de  la  es- 
ponja es  todavía  mas  inocente  y  no  produce  ningún  resultado  funesto.  Lo  pro- 
pio podemos  decir  de  las  inyecciones  frias  recomendadas  últimamente  con  esto 
x)bjeto  y  con  éxito  feliz. 

JLot  hemorragia,  las  convulsiones,  la  peritonitis,  el  escirro  y  cuantas  afeccio- 
nes ó  accidentes  pueden  sobrevenir  después  del  parto  ó  durante  él ,  no  son  pri« 
.vativos  del  parto  prematuro  :  poco  práctico  ha  de  ser  el  facultativo  que  no  los 
haya  visto  con  frecuencia  en  el  natural;  por  lu  mismo,  aun  cuando  sobre  ven- 
^n  .^  ^consecuencia  del  parto  provocado,  no  deben  ser  considerador  como  efec- 
49f  d^  la  operación,  sino  como  contingencia  de  una  fbncion  dificultosa,  tanto 
mes ,. cuanto  quedas  mujeres  en  quiénes  se  practica  siempre  tienen  uno  de  los 
grandes  i  aoon  ven  lentes  que  hacen  desear  que  no  conciban, 
:.  Podemos  dejar,  pues,  terminantemente  establecido,  que  el  parto  anticipado  es 
una  operación  altamente  favorable  á  la  mujer  en  cinta,  cuando  tiene  la*  desgra- 
cia de  presentar  dificultades  invencibles  y  peligrosas  para  ella  y  su  bijo,  por  lo 
que  concierne  al  parto  á  los  nueve  meses. 

Resultados  del  parto  anticipado  relativo  al  feto. 

Un  cuadro  análogo  al  que  nos  ha  servido  para  demostrar  lo  favorable  que  es 
el  parto  anticipado  á  la  madre,  vá  á  servirnos  para  probar  que  lo  es  igualmente 
para  el  feto. 

Autores  que  bao  operado  6  Veces  que  han  Niños  que  se  han 

re^pgido  cases.'  operado.  perdido. 
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Merriman 47  2<> 

Hamilton ,  .  .  .  .  27  -4 

Ferrario.t 6  4 

Kluge -        42  3 

BurKlannd 52  47 

Marsall 4  3      -    ' 

Kellie 3  4 

Samuel  Brame 4  4 

Clallenmuler ;  .  .  .  .  9  6 

Seulen , 43  6 

Total.  ...  474  68  • 

TOMO  I.  34 
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De  esbe  cuadro  resulla  qoe,  sobre  ciento  setenta  y  cuatro  casos,  solo  se  per- 
dieroQ  sesenta  y  cinco  fetos,  y  aunque  el  éxito  de  la  operación  no  es  tan  favo- 
rable al  feto  Gomo  á  ia  madre,  siem(>re  se  sigue'que  esa  operación  lleva  ventaja; 
se  salvan  mas  de  la  mitad. 

Orfila,  en  el  lugar  citado,  dice  que  Reissinger  recogió  setenta  y  cuatro  casos, 
trernta  de  los  cuales  fueron  seguidos  de  la  muerte  del  felo ,  y  que  de  treiata  y 
ouatro  observados  en  Alemania  y  Holanda,  diez  y  nueve  se  salvaron,  seis  mu- 
rieron, .y  n'uove  perecieron  después  del  nacimiento.  Muchos  de  estos  casos  están 
incluidos  en  el  cuadro  que  precede. 

£1  doctor  Clallentnuler  reitere  la  observación  de  un  parto  prematuro  artificial, 
á.  benefífiio  de  la  punción- de  las  membranas. del  feto.  La  mujer  era  raquítica  des- 
dQ  la  infancia;  su  bacinete  tenía  dos  pulgadas  y  tres  cuartos  en  su  diámetro  ante- 
rQ-pi^sterior.  Hubo  necesidad  de  practicar  la  punción  cuatro  ó  cinco  veces  en  el 
ipter'^lo  de  quince  diasque  trascurrieron  desde  que  se  practicó  la  sesta  vez, 
.basta^  que  dio  á  luz  un  niño  vivo  y  viable.  La  madre  y  el  hijo  se  salvaron. 

El  mismo  autor  hace  mención  de  otras  ocho  ol)ser  va  cienes,  que  se  recogieron 
eo  mujeres  mal  conformadas,  las  que  habían  dado  ya  á  luz  fetos  muertos,  por 
haberse'  verificado  el  parto  con  el  auxilio  de  otras  operaciones  tocológicas.  Las 
ocho  observaciones  han  recaído  en  cuatro  mujeres;  dos  de  ellas  han  tenido  ca- 
da una  tres  partos. artificiales,  las/ótras  dos  uno  cada  una.  Los  resultados,  coa 
respecto  á  la  madre,  han  sido  en  todos  los  casos  favorables^  pero  no  así  con 
respecto  al  feto,  pues  que,  de  los  ocho,  solo  uno  ha  vivido;  otro  murió  de  con- 
vulsiones después  que  llevaba  algunas  semanas  de  existencia;  otro  vivió  algu- 
nas horas;  otro  murió  inmediatamente  después  del  parto,  y  los  otros  cuatro  pe- 
lecieron  en  el  acto  del  parto,  advirtiendo  que  estos  áltimos  vinieron  los  cuatro 
de  pies. 

De  modo  que  de  las  nueve  observaciones  que  preceden,  cuatro  fetos  nacieron 
muertos,  tres  murieron  después  del  parto,  y  dos  continuaron  viviendo.  Estas 
mismas  «nujeres  habían  dado  á  luz  quince  niños  muertos,  cuando  hubo  que  re- 
currir á  maniobras  y  operaciones  que  no  eran  del  parto  artificial  (í). 

El  doctor  Seulen  ha  practicado  el  paHo  artificial  trece  veces  en  siete  mujeres 
desde  4834  á4  841.  Todas  ellas  han  tenido  buen  resultado,  con  respecto  á  la  ma- 
dre: con  respecto  á  4ós  nt&os,  siete  solamente  napcíeron  vivos,  y  de  los  otros, 
unos  no  eran  viables  y  otros  perecieron  durante  el  parto.  El  vicio  de  conforma- 
ción del  bacinete  en  tres  mujeres  era  efecto  del  raquitismo,  y  las  otras  cuatro 
dé  la  osteomalacia. 

He  aquí  eo  resumen  las  observaciones  que  refiere  Seulen. 

Primera.  Una  mujer,  de  treinta  años,  raquítica,  á  la  qtie  do  pudo  aplicarse 
el  fórceps  en  su  primer  parto,  y  hubo  que  recurrir  para  salvarla  á  la  embrio- 
tomia  :  el  diámetro  mayor  qtw  tema  e»  el  estrema  superior,  no  pasaba  de  dos 
pulgadas  y  tres  cuartos.  

Esta  mujer  tuvo  seis  embarazos;  en  los  cinco  últinws  se  practicó  la  punción 
de  las  membranas  del  feto;  ella  salió  bien,  en  todas -las  opcFaGÍones,  pero  las 
criaturaá  perecieron  todas,  escepto  la  última,  quenado  viable  y  pudo  conti- 
nuar vivieodo  criándola  ella  misma  :  las  demás  perecieron  en  el  acto  del  parto 
•ó  poco  tiempo  después.  

Segunda  observación.  Una  mujer,  de  treinta -y-  dos  años,  tu-vo  cuatro  em- 
barazos ;  en  el  primer  parto  hubo  que  recurrir  a  la- aplicación  ded  íbréepn,  á  be- 
neficio del  cual  se  estrajo  la  criatura  muerta  ;  en  el  segando  y  tercero  á  la  cra- 
neolomia,  en  el  cuarto  se  recurrió  á  la  punción,  dando  á  luz  á  las  pocas  horas 

»  ■ 

(I)    M^cinische  correispondent  Blalt. 
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una  criatura  muertg.  El  diámetro  anlero-posterior  del  estrecho  superior  IcDia 
dos  pulgadas  y  tres  cuartos. 

Observación  tercera.  Una  mujer,  de  yeinlo  y  siele  anos,  cuyo  diámetro  an- 
lero-poslcrior  del  estrecho  abdominal  era  dedos  pulgadas  y  tres  cuartos,  babia 
salido  bien  de  dos  parios  á  bencíicio  de  la  embriolomia;  pero  en  el  cuarto  dio  á 
luz  una  niña  robusta  á  los  dos  dias  de  j)!  acucada  la  punción  de  las  membranas 
y  las  treinta  semanas  de  embarazo. 

Observación  cuarta.  Una  mujer,  pcqueñuela  y  raquítica,  de  veinte  y  cuatro 
años,  tuvo  cinco  embarazos,  de  los  cuales  salió  bien.  El  diámetro  antero-post€- 
rior  del  estrecho  abdominal  tenia  tres  pulgadas.  En  el  primer  parto  se  recur- 
rió á  la^  perforación  del  cráneo;  en  el  segundo  se  apeló  á  la  perforación  de  las 
membranas,  dando  á  luz  un  feto  que  murió  á  los  pocos  instantes  de  nacer.  Iá 
operación  se  hizo  á  las  treinta  y  dos  semanas  de  embarazo;  el  tercero  y  cuarto 
se  ejecutó  la  embriotomia  ;  en  el  quinto  la  punción  so  practicó  á  las  treinta 
semanas,  dando  á  luz  un  feto  muerto.  De  modo  que  en  el  primero,  tercero  y 
cuarto  parto  murió  el  feto,  porque  se  practicó  la  embriotomia ,  y  en  segundo  y 
quinto  no  pudo  salvarse  tampoco  á  pesar  de  lu  punción,  la  una  vez  porque  na^ 
ció  muerto,  y  la  otra  porque  cuando  nució,  no  era  viable. 

Observación  quinta.  Una  mujer,  de  42  anos,  habia  dado  ú  luz  felizmente 
cinco  criaturas,  pero  á  consecuencia  de  un  reumatismo  gotoso  ,  adquirió  un  vi- 
cio de  conformación  de  bacinete  tal,  que  el  diámetro  antcro-posterior  del  estre- 
cho abdominal  no  tenia  mas  que  dos  pulgadas.  La  mujer  se  hizo  embarazada 
dos  veces  después  que  adquirió  el  vicio  de  conformación  ;  las  dos  libró  á  bene- 
ficio del  parto  artificial,  pero  en  ambas,  nació  el  feto  muerto. 

Observación  sesta.  Una  mujer  habia  tenido  ocho  partos  buenos  :  después  de 
ellos,  la  osteomalacia  la  redujo  el  diámetro  anlero-posterior  á  dos  pulgrdas  y 
tres  cuartos.  Haciéndose  embarazada  por  novena  vez,  libró  un  niño  á  beneficio 
del  parto  artificial;  este  niño  murió  á  los  seis  dias. 

Observación  sétima.  Una  mujer,  di;  cuarenta  anos,  habia  tenido  cuatro  par- 
tos naturales.  La  osteomal;  cía  le  redujo  el  diámetro  antero-posterior  á  dos  pul- 
gadas y  media;  practicada  la  punción  de  las  membranas  á  los  siete  meses  de  su 
quinto  embarazo,  dio  á  luz  un  feto  que  murió  á  los  tres  cuartos  de  hora  de  ha- 
ber nacido. 

Estas  trece  observaciones,  unidas  á  las  nueve  que  anteceden,  forman  un  total 
de  veinte  y  dos.  En  los  vi  inte  y  dos  casos  el  aborto  artificial,  aunque  solo  se 
han  podido  salvar  cuatro  criaturas,  no  pereció  ninguna  madre.  De  «los  diez  y 
ocho  fetos  que  perecieron  ,  unos  venian  en  mala  posición,  otros  murieron  en  el 
acto  del  parto,  otros  momentos  después,  y  alguno^  pasados  muchos  dias  y  aun 
semanas  (1). 

Para  acabar  de  manifestar  lo  ventajoso  de  semejante  operacioa,  concretémo- 
nos al  verdoJt  ro  caso  en  que  la  aconsejan  los  autores.  Una  mujer  embarazada 
está  de  tal  modo  constituida  ó  se  encuentra  en  tales  circunstancias  que,  como 
llegue  su  feto  á  su  término,  irremisiblemente  debe  perecer  uno  délos  dos  cuando 
no  entrambos.  ¿Qué  medios  presenta  el  arte  para  librar  á  estos  desdiclrados  de 
esta  muerte  segura?  Hasta  aquí  hemos  propuesto  el  parto  anticipado  ¿Hay 
otros  ?  Hay  la  operación  cesárea  y  la  sinfisiotomia ;  estas  operaciones  pueden 
salvar  de  fijo  al  feto;  hay  la  perforación  del  cráneo  de  este;  esta  horrible  opera- 
ción puédeselo  salvar  ó  la  madre.  Veamos  lo  que  nos  ofrece  la  estadística  de 
varios  casos  en  que  se  han  practicado  estas  operaciones,  y  por  los  resultados 
juzgaremos.    *. 

(f )    Neue  2  citscbrit  für  Geburtskundc, 


—  484  — 

OPERACIÓN  «ESiREA. 

Aut(^es  que  han  operado  Veces  que  se  ha  Mujeres, 

ó  recogido  casos. '  operado.  _ 

_  ^evá.  SalY. 

Baudeloque 73  ií       32 

Sprengel 406  45       64 

^^^l^^} 234  423     408 

Total 440      ^  209     204 

De  este  cuadro  resulta  que  solo  se  salva  la  mitad  de  mujeres  operadas,  coa 
alguna  dífereDcia  contraria  ¿  la  operación  cesárea. 

Michaelis,  según  Orilla,  recogió  ciento  diez  operacioneis  cesáreas  practicadas 
desde  4804  hasta  4832;  sesenta  y  dos  mujeres  perecieron,  murieron  también 
veinte  y  nueve  fetos,  cuatro  nacieron  muy  enclenques,  y  nadsi  se  sabe  sobre  los 
catorce  restantes. 

Boerhave  y  Boer  dicen,  que  sobre  catorce  operaciones  cesáreas  apenas  seob-^ 
tiene  un  caso  de  feliz  éxito. 

Yelpeau  encuentra  exagerada  la  opinión  de  Boer  y  Boerhave  ;  pero  acto  con- 
tinuo afirma  que  todas  las  operaciones  cesáreas  practicadas  en  París  desde  unos 
cuarenta  años  á  esta  parte,  inclusa  la  que  hizo  Duboís,  en  4839,  han  sidosegui- 
das  de  la  muerte  de  la  madre.  Yo  he  sido  testigo  ocular  de  la  operación  de 
Dubois ,  practicada  en  una. enana  mal  conformada,  en  la  clínica  de  la  es- 
cuela de  París.  Cuantas  condiciones  ventajosas  puedan  desearse  para  el  buen 
éxito  de  semejante  operación,  se  reunieron  en  dicho  oaso  ;  la  mujer  soportó 
bien  los  dolores  inseparables  del  corte  del  bisturí  :  ni  un  síncope  sobrevino^  y 
al  primer  vagido  que  arrojó  el  feto  al  estracrle  el  operador  por  la  vasVa  herida, 
olvidóse  la  desdichada  madre  do  su  situación,  y  un  grito  tierno  de  ¡mon  enfantl 
DOS  reveló  á  todos  los  concurrentes  que  daba  por  este  instante  de  inesplicable 
placer  todo  cuaiito  habia  padecido  y  le  tocaba  sufrir  aun.  El  niño,  robusto  y 
sano,  y  la  operada,  fueron  conducidos  á  la  sala  de  la  clínica  ;  por  espacio  de  al- 
gunos dias  todo  anduvo  muy  bien  ;  pero  al  fin  la  pobre  enana  pereció;  un^  con- 
r acción  tetánica  la  arrebato  en  medio  de  las  mas  lisonjeras  esperanzas :  la  be- 
ida  marchaba  rápidamente  á  la  cicatrización ;  nada  se  encontró  en  ella  que 
rpudiese  justificar  la  muerte.  Dubois  confesó  en  su  cátedra,  al  darnos  cuenta  de 
este  desenlace,  que  po  habia  podido  tener  la  satisfacción  de  salvar  á  ninguna 
operada  por  la  cesárea, 

Burns  y  Cooper  afirman  que  en  la  Gran  Bretafia  no  se  ha  podido  practicar 
nunca  con  bqen  éxito  semejante  operación, 

Teiion  dice  que  en  tiempo  de  J^auhin  se  practicóla  qperaciop  cesárea  coa 
buen  éxito  en  el  Hótel-Dieu  de  París,  en  setenta  mujeres,  las  que  sobrevivieron, 
Mr.  Yelpeau,  por  quiert  es  citado  Tenon,  añade  que  sufriría  ciertamente  engaño. 
El  resultado  de  tiempos  mas  cercanos  á  nosotros  conduce  á  opinar  asi. 

Este  mismo  práctico  hace  uqa  observación  muy  justa  y  qu  e  no  queremos  de- 
jar de  unir  á  lo  que  llevamos  espuesto,  todos  los  casos  felices,  dice  Yelpeau, 
han  sido  preconiza  dos  con  toda  publicidad,  'y  algunos  de  ellos  distan  de  tener 
todos  los  grados  dé  autenticidad  debida,  al  paso  que  ifu  gran  número  de  casos 
desgraciados  se  han  sumido  en  el  silenpío. 

En  la  discusión  de  la  Academia  ,  en  4852,  de  que  hemos  hecho  mención ,  la 
operación  cesárea  fue  declarada  también  de  un  modo  desfavorable  por  todos.* 
De  cada  cuatro  mujeres,  se  dijo,  se  pierden  tres, 
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Con  el  parto  prematuro,  de  doscientas  treinta  y  ocho  paridas,  solo  han  pere- 
cido cuatro  :  con  la  operación  cesárea,  de  cuatrocientas  diez  han  sucumbido 
doscientas  nueve.  ¿Quién  puede  ya  vacilar  en  la  elección? 

Con  el  parto  anticipado,  de  ciento  setenta  y  cuatro  fetos,  se  han  salvado  se- 
senta y  ocho,  y  de  ciento  diez  casos  de  operación  cesárea,  según  Michaelis,  han 
muerto  veinte  y  nueve,  y  nada  se  sabe  de  fijo  de  catorce.  No  es,  pues,  tampoco 
dudoso  el  partido  que  todo  práctico  debe  tomar. 

Sinfisiotomia,  Dice  Orfila,  que  Baudeloque  ha  recogido  cuarenta  observacio* 
Desdo  sínfisíotomia,  y  que  se  han  perdido  catorce  mujeres  y  veinte  y  ocho  ni- 
ños. Resulta  por  este  estado  igualmente,  que  el  parto  artificial  lleva  ventaja, 
tanto  cjn  respecto  á  la  madre,  como  con  respecto  al  feto,  á  la  sección  de  la  sin- 
iisis  del  pubis. 

El  doctor  Ferrer  dice ,  sobre  el  resultado  de  esas  observaciones,  bastantes 
cosas  peregrinas.  En  primer  lugar,  las  califica  de  parciales  y  poco  auténticas, 
sin  tomarse' la  molestia  de  indicar  en  qué  se  funda  para  calificarlas  asi;  lo  hace 
autoritate  qua  fungor.  Ese  escritor  afirma  y  niega  con  un  desenfado  admira- 
ble. Las  pruebas  le  fatigan,  y  prescinde  do  ellas.  El  tono  dogmático  y  magis- 
tral le  vá  mejor  ;  pero  desgraciadamente  no  estamos  en  tiempos  del  cólchrc 
magister  dixit.  Hoy  dia  necesitamos  pruebas  para  creer  en  lo  que  dice  un  au- 
tor; de  lo  contrario,  se  espone  á  que  sea  desairada  su  autoridad. 

Luego  añade  este  párrafo ,  que  se  pinta  solo. 

«Si  á  los  ojos  de  algunos  médicos  legistas  pudiesen  tener  valor  aquellos  dalos 
estadísticos,  á  los  nuestros.no  tienen  ninguno.  Para  que  probaran  lo  qtie  se 
pretende  ,  seria  preciso  que  fueran  ceros  los  números  de  hi  coluna  opucsla  ,  es 
decir,  (jue  no  debería  haber  ningún  caso  desgraciado.  Uno  solo  que  exista , 
tjerriba  todo  el  edificio,  é  invalida  toda  la  fuerza  de  la  prueba.  Un  solo  caso 
decimos ,  pues  aun  suponiendo  que  de  mil  criaturas  se  salvasen  de  la  muerte  las 
novecientas  noventa  y  nueve,  la  que  sucumbiese  sería  el  argumento  incontesta- 
ble ,  la  mas  palpable  demostración  de  la  doetrina  que  sostenemos.  Un  solo  feto 
moriría  ,  es  verdad  ,  pero  ese  feto  acusaria  eternamente  al  operador  que  le  ar- 
rancó de  las  entrañas  de  la  madrQ,  sin  derecho,  sin  justicia,  con  violencia 
atroz  y  y  contra  todas  las  consideraciones  sociales  y  de  familia.» 

Según  esta  lógica ,  original  del  doctor  Ferrer,  no  soto  no  deberla  practicarse 
el  parto  anticipado,  sino  ni  la  sinfísiotomia ,  ni  la  cesárea  ,  ni«l  parto  instru- 
mental, ni  el  manual;  hasta  la  misma  mujer  deberia  abstenerse  de  hacer  es- 
fuerzo alguno  para  parir,  puesto  que  seria  imposible  formar  estadísticas  de  esos 
hechos,  sin  un  solo  caso  de  muerte  del  feto.  Hay  mujeres  que  no  saben  parir, 
como  dicen  vulgarmente  las  matronas,  y  á  consecuencia  de  su  torpeza  muere 
mas  de  una  criatura.  Según  la  lógica  del  Dr.  Ferrer,  los  fetos  aue  asi  mueren 
están  acusando  los  esfuerzos  de  la  madre ,  y  deberiao  ser  tan  aelincuentes  las 
contracciones  uterinas,  como  ei  parto  anticipado.  Tampoco  podria  emprenderse 
ninguna  operación  grave ,  de  esas  que  pueden  comprometer  la  existencia  del 
enfermo;  porque  de  mil  operados,  uno  solo  que  se  perdiera  por  la  operación, 
acusaria  eternamente  al  operador  que  le  amputó,  ó  estirpó  algún  tumor,  ó  lo 
que  fuete. 

Ni  esa  misma  inerte  contemplación  que  el  doctor  Ferrer  recomienda  como  el 
non  plus  ultra  de  la  moralidad  católica,  á  la  manera  de  San  Ambrosio,  seria 
practicable;  porque  uno  solo  que  se  perdiera ,  por  no  hacer  nada ,  pudiéndoso 
salvar  haciendo  lo  que  el  arte  aconseja»  le  acusaria  eternamente  de  homicida, 
por  aquello  que  ya  llevamos  dicho  :  quem  non  servasti,  dum  potuisii,  illum 
occidisti. 

Si  de  mil  operadas  con  el  cuchillo  cesáreo  tan  solo  se  perdiera  una ,  nadie  bu- 
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biera  sonado  nunca  en  anticipar  el  parlo,  ni  en  provocar  quirúr^icaoiente 
abortos.  Ese  lisonjero  resultado  de  aquella  operación,  dejaría  á  los  médicos  muy 
tranquilos,  y  llegada  la  época  del  parto  natural,  abrirían  el  seno  de  la  madre 
para  estraer  el  feto.  Si  se  ha  pensado  en  operaciones  diferentes  de  la  cesárea  y 
de  la  sinfísiotomia,  ha  sido  porque  estas  operaciones  son  altamente  funestas, 
no  solo  á  la  madre,  sino  al  feto,  y  el  arte  ha  progresado  sustituyéndolas  otras 
menos  mortales,  ó  con  las  que  la  mortalidad  es  considerablemente  menor.  En 
tan  terribles  apuros,  con  tal  que  haya  ventajas,  que  los  casos  mortales  sean 
notablemente  menos,  nadie  vacila  en  tenerlas  por  preferibles;  porque  eso  hasta 
es  de  sentido  común. 

¡Pedir  que  se  salven  todos  para  abonar  una  operación!  ¡Pues  no  es  poco  pe- 
dir! Es  una  verdadera  gollería.  ¿Y  qué  moral  es  esa ,  que  por  no  poderlos  sal- 
var á  todos  no  quiere  salvar  á  ninguno? 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  con  evidencia,  que  no  solo  el  parto  antici- 
pado no  puede  nunca  ser  considerado  como  delito,  puesto  que  le  falta  la  condi- 
ción principal,  la  voluntad  de  destruir  el  producto  de  la  concepción;  sino  que 
Qs  una  operación  abonada,  por  la  cual  está  la  mayoría  de  profesores  inteli- 
gentes en  las  naciones  mas  avanzadas,  en  virtud  de  que  sus  resultados  son 
considerablemente  mas  favorables,  tanto  á  la  madre,  como  al  feto,  que  la  ope- 
ración cesárea  y  sinfísiotomia,  únicos  recursos  que  tiene  el  arte  para  salvar  á 
entrambos  en  las  distoxias  ó  sea  partos  difíciles  ó  imposibles  de  veriñcarse  natu- 
ralmente. 

Puesto  que  ni  la  operación  cesárea,  ni  la  sinfísiotomia  son  consideradas  como 
delitos,  mal  puede  ser  tenido  como  tal  el  aborto  provocado,  cuando  este  ni  va 
seguido,  ni  remotisimamente,  de  los  peligros  inherentes  á  aquellas  dos  operacio- 
nes. No  hay  riesgo  ni  inconveniente  alguno  que  no  se  presente  mucho  mas  ame- 
nazador  en  la  sinfísiotomia,  y  sobre  lodo  en  la  operación  cesárea  ;  y  puesto  que 
ni  por  los  resultados,  ni  por  la  opinión,  ni  por  la  moralidad  puede  proscribirse, 
todo  cuanto  se  diga  contra  el  parto  anticipado ,  no  será  mas  que  una  pura  y 
hueca  declamación,  un  resabio  de  preocupaciones  envejecidas,  y  una  obstina- 
ción terca  en  querer  que  las  ideas  de  siglos  que  ya  fueron,  se  arraiguen  con 
igual  fuerza  en  otros  siglos  de  convicciones  diferentes.  ¿Y  qué  diremos,  si  el 
móvil  de  algunos  que  sostienen  esas  ideas  en  nuestros  días  es  una  refinada  hi- 
pocresía? 

Añádase  á  lo  dicho,  que  el  parto  artificial  aleja  esa  debatida  cuestión  de 
¿quién  ha  de  salvarse^  la  madre  ó  el  feto,  en  caso  de  que  la  mujer  no  pueda 
parir?  Es  sabido  lo  que  se  ha  dicho  por  una  y  otra  parte;  los  teólogos,  los  que 
prefieren  la  salvación  del  alma  á  todo  lo  terreno ,  estaban  por  la  muerte  de  la 
madre  en  estos  casos;  la  madre  podía  recibir  todos  los  sacramentos  :  poco  im- 
portaba sus  relaciones  con  la  sociedad,  su  necesidad  en  la  familia,  los  títulos 
que  había  adquirido  á  la  consideración,  su  existencia  de  muchos  años ;  todo 
esto,  deltmte  del  alma  del  feto,  no  bautizado,  no  purgado  del  pecado  original, 
era  menos  que  nada  ;  esta  alma  debía  salvarse,  y  solo  podia  conseguir  su  salva- 
ción, inmolando  á  la  madre.  Ha  habido  tiempos  en  que  la  legislación  ha  partici- 
pado de  estas  ideas.  Hoy  en  día  no  es  la  legislación  en  mas  de  un  país  quien  sos- 
tiene todavía  tal  doctrina;  son  los  médicos  que  participan  de  las  ideas  teológicas 
de  otros  tiempos. 

Los  que  aun  conservan  escrúpulos  acerca  de  quién  debe  ser  sacrificado,  pue- 
den tranquilizarse  viendo  á  Zachías,  áese  práctico  de  tanto  aplomo  y  juicio,  y 
nada  enemigo  por  cierto  del  derecho  canónico  y  opiniones  teológicas,  incKnarse 
hacia  la  mad'e,  diciendo  terminantemente  que,  en  los  terribles  casos  de  verse 
U  ma^r^  v  el  biio  amenazados  ú  la  vez  ,  la  madre  debe  ser  la  salvada.  Lo  único 
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quQ  recoQÜeuda  es,  que  do  se  mate  directamente  al  feto ,  y  que  ae  baoti^  al 
moDo^n  lo  cual  raras  veces  dejará  de  conseguirse. 

Como  ya  lo  dijo  Foderé,  después  de  haber  roto  las  membranas,  es  siempre 
fácil  el  bautismo  del  fe  lo. 

Por  úUiuio,  diremos  con  Vernaodois,  concediendo  toda  la  íiuportaDCia  posible 
á  la  exí;»Vencia  del  feto  :  no  hay  que.  olvidar  jamás  que  todo  lo  debe  á  su  madre, 
que  do  ella  licno  su  origen ,  que  olla  le  nuti^e,  que  con  su  sasi^re  crece,  quede 
su  vida  vive  ,  que  es,  eu  fin ,  una  parte  de  sus  entrañas  y  su  ínito.  ¿Secrifi'* 
carémos,  pues,  la  madre  al  bijo,  el  todo  á  k  parte,  al  iruio  el  árbol?  ¿Imita- 
remos á  esos  salvajes  estúpidos  que  abaten  el  árbol  para  alcanzar  ei  fruto?  Y 
aun  cuando  consideremos  al  feto  como  un  ser  distintivo  y  aislado  de  la  madre, 
¿estamos  seguros  anles  de  verle  y  examinarle,  que  no  es  moostiuoso,  que  no 
lleva  consigo  algún  vicio  orgánico  ó  morboso  que  le  condene ,  luego  de  nucido, 
á  una  muerte  cierta?  Y  cuando  se  le  saque  del  seno  de  su  madre  inmolada, 
¿no  correrá  ningún  peligro? 

Estendamos  mus  las  concesiones ;  convengamos  do  buco  grado  en  que  el 
feto  es  de  lodo  tiempo,  que  está  bien  construido,  que  está  sano,  ¿cómo puede 
preferirse  un  sor  débil,  incompleto,  dolado  apenas  de  sensibilidad  física,  aio 
ninguna  simpatía ,  fuera  déla  que  escita  su  inocencia,  sin  ningún  efecto  ni 
vinculo  en  la  sociedad,  á  uoa  mujer,  madre  tal  vez  de  otros  hijos,  querida  de 
su  esposo  y  de  sus  deudos,  estimada  de  sus  amigos,  con  todo  el  desarrollo  in- 
telectual posible,  con  toda  la  sensibilidad  física  y  moral  escitada  por  las  insti-' 
tuciones  sociales,  con  todo  el  conocimiento  de  la  espantosa  muerte  á  que  se  la 
va  á  condenar  para  salvar  el  fruto  de  sus  entrañas,  á  qui.en  nada  quiere  toda- 
via,  ni  aun  los  mismos  que  en  este  nacimiento  puedan  fundar  codiciosas  espe-< 
raAzas?  La  muerte  de  un  feto  apenas  hace  derramar  una  lágrima;  ni  una  fíora 
del  eorazon  délo  madre  rompe:  ¿sucede  así  con  la  muerte  de  la  madre? 
¿Cuántos  corazones  no  quedan  despedazados  con  su.  pérdida?  Hasta  los  que 
fundan  en  el  fruto  de  su  sucesión  sus  esperanzas»  están  interesados  en  que  la 
madre  viva  :  la  madre  puede  concebir  otra  vez,  puede  dar  al  mundo  otros 
seres ;  el  feto  ha  de  vencer  cien  dificultades  enormes  para  alcanzar  una 
existencia  fuerte^  Si  perece ,  se  lleva  consigo  el  tronco  de  una  herencia.  Na* 
poleon  fué  grande  y  heroico  cuando  Duboís  le  dijo  :  vuestra  esposa  y  vuestro 
hijo  están  en  peligro;  ¿cuál  de  los  dos  se  salva?  El  emperador  respondió  :  sahrad 
á  la  madre.  ¿Quien  nuis  que  Napoleón  podría  desear  un  hijo?  Pero  Napoleón 
era  sublime  en  todo,  y  en  esta  ocasión,  como  en  muchas,  su  grande  capaci-^ 
dad  suplicó  un  sentimiento  que  tal  vez  era  mas  débil  que  su  ambición. 

Preguntad  á  las  familias  que  se  balkín  en  este  caso,  qué  prefieren  ¿  la  madre 
ó  el  hijo?  Uara  será  la  que  no  tenga  un  Napoleón.  Ksto  sentimiento  general  ha* 
bla  muy  alto. 

.  Mabon  ha  querido  sostener  una  opinión  contraria  «.on  razones  poco  fuertes: 
.que  el  principio  de  vida  tiene  recursos  fuera  de  nuestro  alcance;  que  ana  mujer 
mal  coofoimada  siempre  ofrece  dificultades  para  el  parto ;  que  es  menester 
aconsejarle  la  abstinencia  de  los  goces  conyugales;  hé  aquí  sus  razonamientos, 
á  los  que  contesta  con  graciosa  sencillez  Federé,  diciendo,  que  el  médioo  no 
es  llamado  para  prevenir  el  mal,  sino  para  remediarle,  y  que  cuando  llega  este 
caso  ¿qué  valo  el  principio  de  vida  contra  el  testimonio  del  compás  de  espesor? 
Esta  cueslioii,  que,  como  todas,  podria  ser  eternamente  sostenido  por  ambas 
parles  con  razones  mas  ó  menes  fuertes  y  deslumbrantes,  deja  de  ser  oportuna 
desde  luego  que  se  admite  el  p^rlo  anticipado;  puesto  que  practicado  á  tiem- 
po y  con  las  debidas  reglas  no  hay  victima  que  inmolar ,  la  madre  y  el  feto  se 
salvan;  la  madre^  pereque  la  operación  no  la  lastima  siq^uiera;  elfeto,  por<^ue 
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tampoco  es  herido ;  es  una  anticipación  de  parto ,  de  una  función  que  se  eje^ 
cuta  acompañada  de  circunstancias  favorables,  aue  no  existirían,  como  se  de- 
jase crecer  el  feto  hasta ^u  complemento.  Cuando,  pues,  el  parto  anticipado 
no  tuviese  otras  razones  que  le  abonaran ,  le  abonarian  sobradamente  \ar  reso- 
lución por  el  de  una  cuestión  empeñada  y  difícil  que  jamás  podria  terminarse. 

Completará  el  catálogo  de  razones  que  hemos  aducido  á  favor  del  parto  pro- 
vocado el  consignar  aquí ,  no  solo  la  época  de  la  preñez  en  que  debe  practicarse, 
sino  las  condiciones  que  ha  de  tener  presente  el  operador  plira  proceder  á  la 
provocación  prematura  del  parto ,  con  .todas  las  garantías  científicas  y  morales 
que  esta  operación  exige.  Esas  condiciones  pueden  reducirse  : 
4 .®  A  la  época  del  embarazo ; 
2.^  A  los  vicios  del  bacioete ; 
3.®  A  la  vida  del  feto; 
4.®  A  la  publicidad; 

5.®  A  los  casos  en  que  debe  practicarse. 

4 .°  Por  lo  que  atañe  á  la  época,  no  debe  operarse  hasta  que  el  feto  sea  viable, 
ó  por  mejor  decir ,  basta  los  siete  meses  y  medio  ú  ocho.  Cuanto  mas  cercano 
esté  el  feto  á  su  término ,  tanto  mayor  es  la  seguridad  de  su  existencia  estra- 
uterina,  y  tanto  mas  fácil  el  buen  éxito  del  parto. 

Uno  de  los  graves  íopon venientes  del  parto  provocado  es  el  nacimiento  de 
nalgas  ó  de  píes,  por  ser  estas  posiciones  mas  frecuentes  que  la  de  cabeza,  á 
la  época  que  dicho  parto  se  practica. 

U>s  comadrones  alemanes  consideran  como  ooa  contraindicación  una  posi- 
ción viciosa  del  feto.  Meísner  vá  todavía  mas  lejos;  basta  una  simple  incer* 
tidumhre  para  desistir^ de  la  operación. 

Dos: reflexiones  hay  que  hacer  á  semejante  doctrina.  4.^  ¿Cómo  saber,  antes 
de  empezarse  el  parto >  qué  posición  vá  á  presentar  el  feto?  ^.'^  Aun  cuando 
haya  que  practicársela  versión  y  que  tenga  esta  sus  peligros,  ¿qué  son  al 
hido  de  la  necesaria  destrucción  del  feto  ó  de  la  muerte  inminente  de  la  madre? 
■  En  las  primerizas  5  el  cuello  del  útero  no  se  dilata  ni  aun  en  los  últimos  me- 
I  ses  del  embarazo.  Tal  vez ,  en  cuanto  á  la  abertura  del  orificio  esterno  de  la 
matriz,  no  hay  nada  fijo  :  algunos  prácticos  han  encontrado  en  esto  mucha  va- 
riedad. De  todos  modos,  sí  la  embarazada,  á -quien  se  haya  de  operar,  pre- 
senta el  cuello  del  útero  tan  cerrado  que  no  permita  la  introducción  del  dedo 
ni  de  una  sonda  regular,  muy  de  antemano  se  practica  la  dilatación  gradual, 
hasta  poder  operar  sin  necesidad  de  herir  las  paredes  de  la  entraña  para  lle- 
gar á  las  membranas  del  feto. 

2.^  Los  autores,  dando  como  cosa  exacta  la  medida  de  la  pelvis  en  todos  los 
casos,  disputan  sobre  si  á  tantas  ó  cuantas  pulgadas  es  ó  no  fructuosa  la  ope- 
ración. Ritgen  y  Burch  la  den  por  supérflua  á  tres  pulgadas  y  media  de  diá- 
metro del  bacinete.  Orfila  dice,  que  las  diferencias  son  demasiado  grandes 
para  fijar  una  regla.  Kilian  indica,  que  la  observación  atenta  de  los  fenómenos 
de  un  parto  precedente,  y  sobre  todo  su  influencia  en  la  disminución  del  volu- 
men del  feto ,  es  lo  que  debe  determinar  sí  la  operación  es  practicablB  con  es- 
peranzas de  buen  éxito.  P.  Dubois  se  remite  también  á  la  observación. 

3.®  Es  casi  ocioso  advertir  que  debe  el  facultativo  asegurarse  de  la  vida  del 
feto  por  la  auscultación,  y  que  las  estrecheces  de  la  pelvis  no  dependen  de 
vicios  orgánicos  ó  enfermedades  como  la  osteomalacia. 

4.*  Seria  reprensible  el  facultativo  que  procediese  al  parto  anticipado,  sin 
darle,  toda  la  publicidad  debida  entre  los  deudps  de  la  familia ,  y  sin  asesorarse 
con  otros  profesores  que  hayan  examinado  detenidamente  á  la  preñada. 
.5,^  Los  autores  hablan  de  los  casos  en  que  se  debe  ó  puede  proceder  á  anli- 
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cipár  el  parto,  fijándose  en  las  estrecheces  estremadas  de  la  pelvis,  en  hemor-* 
ragias  incohíbibles  que  amagan  á  la  Tez  á  la  madre  y  al  feto ;  en  tumores  de  la 
matriz  ó  vagina  que  no  puedan  estirparse  ó  apartarse  en  el  acto  del  alumbra- 
miento, y  en  vómitos  tenaces  que  demacran  á  la  preñada  hasta  el  punto  de  ha- 
cerla perecer. 

Yo  creo  que  puede  establecerse  una  regla  general  que  comprenda  todos  los 
casos.  Siempre  que  la  mujer  padezca  cualquiera  afección  que,  adelantando  el 
embarazo  y  llegando  á  su  tiempo  normal,  sea  cierta  ó  casi  cierta  la  muerte  de 
la  madre,  y  probable  por  lo  menos  la  del  feto,  el  parto  anticipado  es  procedente, 
está  indicado. 

Nosotros  le  creeríamos  indicado  en  los  casos  de  mujeres  que  se  hacen  emba- 
razadas, siguen  bien  todo  el  curso  de  la  gestacioR,  y  á  los  ocho  ó  nueve  meses 
seles  muere  el  feto  en  la  matriz.  Un  profesor  distinguido,  amigo  mió,  asistió  en 
Navarra  á  una  señora  que  se  habia  hecho  madre  por  ocho  veces,  y  al  llegar  á 
los  nueve  meses  de  la  preñez  se'  le  moría  el  feto.  A  todos  los  parió  muertos, 
causando  ese  la  desolación  de  la  familia  que  habia  agotado  todos  los  medios  de 
salvación  inútilmente. 

El  parto  provocado  á  los  ocho  meses,  cuando  todavía  se  sentía  viva  la  cría- 
tura  y  nada, anunciaba  su  fin  próximo,  probablemente  la  hubiera  salvado. 

Hé  aquí  un  caso  en  que  el  intransigente  doctor  Ferrcr,  y  cuantos  como  él 
opinen,  no  podrían  negarse  á  la  anticipación  de  parto,  porque  al  menos  se  po- 
dría bautizar  al  feto,  rotas  las  membranas,  mientras  que,  no  haciendo  nada,  el 
feto  moriría  antes  de  nacer  y  no  podría  recibir  el  agua  del  bautismo.  ¡Sí  diráa 
también  petat  ad  nigra  tártara  vimorbi  (infortunii)  non  vi  remeaii I  Todo 
es  posible. 

Es  cierto  que  no  por  haber  muerto  una  ó  mas  criaturas  en  el  claustro  ma- 
terno es  seguro  que  haya  de  morir  asi  también  la  que  sigue,  así  como  no  porque 
una  mujer  haya  parido  bien  seis  ó  mas  hijos  no  se  sigue  que  no  pueda  parir  mal 
el  sétimo.  Mas  viendo  que  el  hecho  se  presentaba  tantas  veces,  sería  probable 
que  se  presentase  de  nuevo,  y  estaría  en  tales  casos  muy  fundada  la  operación. 

El  doctor  Ferrer,  que  al  tratar  de  la  cuestión  que  nos  ocupa  no  se  ha  referido 
mas  que  á  la  mala  conformación  de  la  pelvis,  se  espresa  de  esta  manera  : 

«Yo  quiero  suponer  (y  entiéndase  que  no  soy  de  esta  opinión),  que  pudiese 
tener  el  médico  certeza  de  los  defectos  huesosos  y  de  la  cortedad  de  los  diáme- 
tros. ¿Por  quehacer  la  operación  hoy?  ¿Por  qué  no  aguardar  á  mañana,  y  at 
otro  día,  y  al  otro,  y  á  otros  tantos?  ¿Por  qué  ha  de  poner  en  próximo  compro- 
miso la  vida  del  feto  sí  era  viable,  y  por  qué  le  ha  de  matar  sí  no  lo  era,  preci- 
samente en  el  momento  en  que  al  médico  le  place  ejercer  su  ministerior  ¿No 
sabe  que  es  su  obligación  alargarle  la  vida,  como  lo  es  el  prolongar  los  días  de 
los  enfermos  que  se  le  confian  por  tristes  que  ellos  sean?  ¿Quién  le  ha  dicho  que 
el  feto  no  morirá  antes  de  la  época  del  parto?  ¿No  podrá  suceder  que,  no  siendo 
muy  perfecto  su  desarrollo  en  los  últimos  meses  del  embarazo,  se  quede  este- 
nuado  y  pequeño  hasta  el  punto  de  no  servirle  de  obstáculo  para  su  paso  las 
deformidades  de  la  pelvis  ?  » 

Este  trozo  es  digno  de  todos  los  derñás.  Posible  es  el  error  cuando  la  deformi- 
dad de  la  pelvis  es  poca ;  mas  en  los  casos  de  estrechez  estremada ,  no  se  necesita 
ser  muy  hábil  en  plesimetria  para  conocer  que  el  parto  natural  será  imposible. 

No  se  puede  esperar  á  mañana  ni  al  otro  dia,  porque,  si  se  espera,  habrá  des- 
proporción entre  los  diámetros  de  la  cabeza  del  feto  y  los  de  la  pelvis  de  la  ma- 
dre, y  el  parto  será  imposible;  habrá  que  recurrir  á  la  cesárea  ó  á  la  sinfisioto- 
mía,  y  según  el  Dr.  Ferrer,  que  también  las  rechaza,  habrá  que  dejarlos  morir 
al  uno  y  al  otro  y  sin  bautizar  al  feto.  \Terrible  responsabilidad ! 
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Practicando  la  operación  en  el  última  tercio  de  la  preñez ^  el  feto  es  viable»  y 
de  consiguiente  no  se  le  mata,  y  es  una  hueca  declamación  toda  la  tirada  senti- 
mental que  sigue  á  esa  suposición  gratuita,  tanto  miajs,.  cuanto  que  el  facultativo 
no  opera  cuando  le  place,  sino  cuando.es  necesario  y  conveniente,  ó  impulsado 
por  esc  deber  que  tiene  de  auxiliar  al  que  le  llame  para  ello. 

Contar  con  que  el  feto  se  puede  morir  antes  de  nacer,  es  un  tristísimo  re- 
curso. Si  vive,  morirá  en  el  jjcto  del  parto;  si  muere,  pleito  por  menos.  Héaquí 
la  máxima  glacial  de  ese  profesor  que  tan  caliente  abogado  cree  ser  de  la  vida 
del  feto. 

Operar  á  que  no  se  nutra  y  se  quede  enteco  y  encanijado,  con  lo  cual  sor- 
teará fácilmente  los  escollos  pelvianos,  es  hacer  castillos  en  el  aire,  es  contar 
con  una  posibilidad  ó  contingencia  problemática  y  rarísima  que  íaesperieacia  no 
confirma,  y,  por  una  eventualidad  de  esta  especie,  condenar  á  la  madre  á  una 
miierle  cierta,  y  á  una  muerte  cierta  también  para  el  feto,  puesto  que  ese  impa- 
sible doctor  uo  quiere  tampoco  ni  sinfisiotomia  ni  hierro  cesáreo. 

Sóbrelos  demás  casos  no  dice  una  palabra  el  doctor  F^rrer,  y  por  lo  mismo 
daremos  por  terminada  la  tarea,  habiéndole  refutado  todos  los  principios  y  aser- 
tos que  no  ^on,  ni  de  cien  leguas,  propios  de  la  ciencia  de  nuestros  dias. 

El  parto  que  se  anticipa  con  el  objeto  de  salvar  á  la  veza  la  madre  y  al  feto  y 
con  todas  las  condiciones  de  que  acabamos  de  hablar,  en  cada  una  de  las  cuales 
descuella  constantemente.el  mismo  fin  salvador,  no  solo  no  puede  ya  ser  con- 
siderado como  dehto,  sino  que  es  ridiculamente  desacertado  no  colocarle  cuanto 
antes  entre  las  operaciones  quirúrgicas  que  mas  honor  hacen  al  arte. 

Concluiré  este  punto,  advirtiendo  que  no  se  confunda  una  opinión  contraria 
á  la  práctica  del  parto  artificial,  con  tenerle  por  delito  y  hacer  responsable 
al  que  le  practique ,  porque  son  cosas  muy  diferentes.  Yo  no  practicaria  cier- 
tas operaciones  quirúrgicas,  aunque  fuese  el  mas  hábil  cirujano ,  pero  no  por 
eso  calificaré  de  criminales  á  los  que  las  practiquen,  esperando  algo  de  ellas. 
Retráiganse  muchos,  si  quieren,  de  anticipar  un  parto;  pero  no  juzguen  delin- 
cuentes á  los  que  lo  hagan  en  los  términos  que  hemos  indicado.  Este  punto 
de  práctica  es  libre ,  y  debe  ser  abandonado  á  la  conciencia  de  cada  cual.  Si  el 
médico  tiene  escrúpulos  de  conciencia  y  prefiere  dejar  á  la  madre  que  perezca, 
partido  que  pocas  por  no  decir  ninguna  familias,  aceptará  que  lo  haga;  pero  si 
hay  otros  cuya  conciencia  quede  tranquila,  por  uo  decirles  que  falten  ni  á  ls& 
leyes  humanas  ni  á  las  divinas,  interpretándolas  de  otro  modo,  que  no  los  juz- 
guen delincuentes,  y  si  acaso  son  llamados  aquellos  á  deliberar  sobre  la  conducta 
de  estos,  que  se  guarden  de  calificarla  de  punible,  porque  no  están  autorizados 
para  ello. 


Hasta  aquít  la  primera  parte  de  la  cuestión,  esto  es,  la  relativa,  así  está 
comprendido  en  el  caso  del  articulo  340,  el  facultativo  que  anticipa  el  parto. 
Vamos  abora  á  la  segunda,  esto  es,  á  ver  si  lo  está  el  que  provoca  el  aborto 
con  el  fin  de  salvar  á  la  madre,  sacrificando  para  ello  el  feto. 

Hay  facultativos  que,  viendo  une  estrechez  de  bacinete  estremada,  y  com- 
prendiendo que. la  mujer,  no  solo  no  podrá  parir  á  tiempo  normal^  «sino  que  no 
se  le  podrá  anticipar  el  parto  con  buen  éxito>  provocan  el  aborto  desde  los  dos 
ó  tres  meses  del  embarazo. 

Otras  veces  los  conduce  á  lo  mismo,  y  por  análogas  razones,  la  existencia  de 
ciertos  tumores  que  no  ban  podido  estirparse  ni  apartarse. 

Otras,  en  fin,  hacen  abortar  á  causa  de  vómitos  tenaces  que,  no  permitiendo 
alimentos  á  la  madre,  causan  á  menudo  su  muerte  y  la  del  feto,  y  agotadQS  todos 
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los  recursos  terapéuticos  para  calmar  esos  vómitos,  se  deciden  á  sdcrificar  á  la 
criatura  provocando  el  uUorto. 

De  este  al  parto  anticipado  hay  una  gran  diferencia.  En  este  se  tiene  por 
objeto  salvar  á  la  madre  y  al  feto,  y  en  n^uchos  casos  se  logra  por  ser  via- 
ble. En  aquel  se  sabe  que  el  feto  ha  de  morir,  porque  se'le  espulsa  á  una  época 
en  que  na  puede  vivir  separado  de  su  madre  ;  solo  se  trata  de  salvar  á  esta,  pre- 
firiendo su  vida  á  la  de  su  hijo  no  nacido. 

Es  decir  por  lo  tanto,  que  todo  lo  que  hemos  consignado  á  favor  del  parto 
anticipado,  respecto  á  la  intención  de  salvar  al  feto  y  las  probabilidades  de  lo- 
grarlo, no  tiene  aqui  aplicación.  Aquí  hay  que  hacer  otra  clase  de  reflexiones 
para  justificar  el  aborto  y  afirmar  que  no  es  deUto,  ó  en  otros  términos,  que  el 
que  en  dichos  casos  y  con  dicho  objeto  le  provoca,  no  cslá  comprendido  en  el 
caso  del  articulo  340  del  código  penal. 

Esta  delicada  y  gravísima  cuestión,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  se  dehalió  so- 
lemnemente en  el  seno  de  la  Academia  do  París,  y  después  de  haber  hahlado  en 
pro  y  en  contra  varias  notabilidades  del  arte,  se  voló  el  dictamen  do  la  comi- 
sión y  se  aprobó  la  conducta  del  profesor  Lenoir  que  habia  provocado  el  aborto 
álos  tres  meses  de  embarazo  en  una  raquítica.  Las  conclusiones  del  dictamen 
sufrieron  una  modificación  que  no  está  en  el  fondo  de  la  doctrina,  puesto  que 
solo  tuvo  por  objeto  no  erigir  en  deber  el  provocar  el  aborto  cuando  peligra  la 
vida  de  la  madre,  sino  abandonar  el  caso  á  la  conciencia  y  voluntad  del  profesor. 

Esta  cuestión  es  nueva  en  España,  donde  están  arrai^iados  ciertos  hábitos  y 
doctrinas,  mas  en  la  apariencia  que  en  la  realidad,  mas  á  la  luz  del  dia  que  en  la 
práctica.  Hombres  habrá  que  no  titubearán  en  provocar  el  aborto,  y  si  se  trata 
de  formularlo  como  doctrina  públicamente,  tronarán  contra  esa  práctica  como 
unos  energúmenos. 

Yo  podría  entrar  á  debatir  esa  cuestión  como  lo  hice  por  primera  vez  en  4844, 
y  lo  he  venido  haciendo  con  mas  estension  en  1856,  respecto  del  parto  antici- 
pado; mas  puesto  que  la  Academia  de  Medicina  de  París  ha  tratado  de  ella  y  la 
ha  resuelto,  puesto  que  el  dictamen  de  M.  Cazeaux  toca  perfectamente  todos 
los  puntos  esenciales  y  que  los  debates  no  hicieron  perder  á  ese  documento  no- 
table nada  de  su  valor,  sin  perjuicio  de  dar  á  conocer  las  razones  de  los  que  le 
combatieran,  y  las  modificaciones  que  la  comisión  aceptó  y  aprobó  la  Academia 
en  punto  á  las  conclusiones,  creemos  que  serviremos  mejor  la  causa  del  pro-' 
greso  copiando  íntegro  ese  dictamen,  que  encargándonos  nosotros  de  sostener 
que  el  aborto  puede  provocarse  sin  incurrir  en  la  pena  consignada  en  el  ar- 
ticulo 340  de  nuestro  código. 

Hé  aquí  el  dictamen  de  M.  Cazeaux  sobre  la  provocación  del  aborto. 

«Señores  :  Cuando  uno  recuerda  las  discusiones  tan  largas  y  tan  animadas  á 
que  ha  dado  lugar  la  proposicioQ  del  parto  prematuro  artificial ;  cuando  uno  re- 
cuerda la  especie  de  anatema  que  se  lanzó  en  este  mismo  recinto  contra  los 
primeros  que  se  atrevieron  á  importar  en  Francia  una  práctica  hacia  ya  tiempo 
admitida  en  todos  los  países  vecinos,  no  puede  uno  impedirse  cierta  conmoción, 
agitando  desde  esta  tribuna  la  cuestión  mucho  mas  grave  del  aborto  provocado. 

Si,  en  efecto,  el  interés  bien  entendido  de  la  madre  y  del  niño  parecía  justi- 
ficar a  priori  una  operación  cuyo  evidente  objeto  era  sah  nrlo-^  á  los  dos ;  si 
numerosos  hechos  recogidos  en  el  estraniícro  ya  demostraban  la  posibilidad  de 
alcanzar  ese  objeto  en  la  mayor  parle  de  los  casos,  no  sucede  lo  propio  cuando 
la  espulsion  del  feto  se  provoca  en  los  seis  primeros  meses  de  la  preñez;  en  esta 
época,  en  efecto,  el  nuevo  ser  todavía  no  ha  adquirido  en  el  claustro  materno 
los  elementos  necesarios  al  desarrollo  y  al  sosten  de  la  vida  independiente  ;  y  si 
algunos  hechos  permiten  considerar  que  no  es  completamente  imposible  la  via- 


bilidad  de  un  feto  nacido  en  los  dos  primeros  tercios  de  la  gestación ,  esos  he- 
chos son  demasiado  raros  y  escepcionales  para  dejar  la  menor  esperanza  al  que 
se  decide  á  provocar  el  aborto. 

Hay  por  lo  tanto  esa  inmensa  diferencia  entre  el  parto  prematuro  artificial  y 
el  aborto  provocado;  que  el  objeto  del  comadrón  cuando  practica  la  primera  de 
esas  operaciones,  es  volver  el  parto  mas  fácil  salvando  á  la  vez  á  la  madre  y  al 
feto,  mientras  que  en  la  segunda  inmola  segura  y  voluntariamente  la  vida  del 
feto,  con  el  fin  de  evitar  á  la  madre  una  operación  casi  siempre  mortal  para  ella. 

Al  empezar  este  dictamen  queremos  establecer  esa  diferencia,  no  para  volver 
mas  fácil  nuestra  tarea,  sino  para  evitar  una  confusión  que  esplica  por  sí  sola 
la  desagradable  resolución  que  tomó  en  4827  la  Academia.  En  cuestiones  de 
tamaña  importancia  siempre  es  útil  limitar  claramente  el  terreno  del  debate. 

Por  lo  demás,  estos  limites  son  los  mismos  que  se  ha  trazado  M.  Lenoir,  en 
la  interesante  memoria  de  que  debemos  dar  cuenta  por  encardo  de  la  Academia. 

Llamado  para  asistir  á  una  pobre  mujer  raquítica,  cuyo  bacinete  apenas  ofrecía 
cinco  centímetros  en  su  diámetro-sacro-pubíano,  M.  Lenoir  tenía  forzosamente 
que  escoger  entre  la  operación  cesárea,  única  proponible  al  término  de  la  pre- 
ñez, y  el  aborto,  que,  practicado  en  tiempo  oportuno,  pondría  á  la  madre  con 
seguridad  fuera  de  todo  peligro.  M.  Lenoir  adoptó  este  último  partido,  después 
de  haber  consultado  el  parecer  de  varios  comprofesores  respetables.  El  éxito 
mas  completo  coronó  las  tentativas  que  hizo  con  tal  intento:  Mas,  pensando  en- 
tonces y  después,  dice  este  práctico,  en  los  conflictos  que  habían  de  esperimeu- 
tar  aquellos  de  sus  comprofesores  que,  no  encontrándose  en  tan  favorables  cir- 
cunstancias como  él,  se  viesen  abandonados  á  sí  mismos,  ha  creido  que  había 
de  haber  alguna  utilidad  para  la  práctica  en  provocar  por  parte  de  la  Academia 
una  aprobación  ó  una  censura,  la  que,  tomando  una  autoridad  incontestable  de 
la  elevada  posición  que  este  cuerpo  sabio  ocupa,  sirviese  4q  regla  absoluta  para 
siempre. 

La  comisión  no  puede  menos  de  dar  su  asentimiento  á  la  valiente  iniciativa 
tomada  por  M.  Lenoir,  y  ha  pensado  hacer  una  cosa  útil  y  hasta  necesaria  en 
el  estado  actual  de  la  opinión  en  Francia ,  sometiendo  á  la  apreciación  de  la 
Academia  la  condticta  de  nuestro  comprofesor.  La  cuestión  que  se  nos  ha  so- 
metido es,  en  efecto,  de  las  mas  importantes.  Interesa  á  un  tiempo  al  teólogo , 
al  legista  y  al  práctico ,  y  es  imposible  empeñarse  en  resolverla  sin  tener  en 
cuenta  las  consideraciones  religiosas ,  médico-legales  y  profesionales  que  á  ella 
están  anexas.  Mas  antes  de  discutirla  en  su  fondo,  pedimos  á  la  Academia  la 
venia  de  recordarle  someramente  el  hecho  que  sirve  de  base  á  la  memoria  del 
profesor  Lenoir. 

Una  mujer,  llamada  .lulia  Gros ,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años ,  estaba  em- 
barazada ,  y  no  por  primera  vez ,  cuando  fué  á  reclamar  los  cuidados  de  M.  Le- 
noir durante  el  mes  de  noviembre  de  4850.  En  junio  de  4846 ,  había  estado  en 
cinta  por  vez  primera ,  y  entró  en  el  hospital  de  las  Clínicas ,  donde  el  autor  de 
este  dictamen,  encargado  interinamente  del  servicio  de  partos,  creyó  deber 
provocar  el  aborto  á  los  tres  meses  y  medio  del  embarazo.  A  los  ocho  ó  diez  me- 
ses después ,  se  presentó  de  nuevo  en  el  mismo  hospital ,  y  el  profesor  Dubois  se 
decidió  á  practicar  la  misma  operación ,  y  esta  vez  tamoíen  los  resultados  no 
fueron  menos  felices. 

Semejantes  antecedentes,  referidos  por  esa  desventurada  mujer^  después  de 
algunas  vacilaciones,  debían  hacer  sospechar  naturalmente  una  mala  conforma- 
ción de  la  pelvis,  y  muy  pronto  el  examen  minucioso  de  las  deformidades  ofre- 
cidas por  la  coluna  vertebral ,  la  curvadura  de  los  miembros  inferiores ,  y  los 
resultados  de  la  medida  practicada  al  esterior  y  al  interior  de  la  cavidad  pel« 
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viana  no  dejaron  ninguna  duda  en  el  áoirne  de  nuestro  comprofesor.  Quedó  con- 
vencido, como  lo  habíamos  estado  nosotros,  y  como  lo  habrá  quedado  mas  tarde 
el  sabio  catedrático  de  la  Clínica,  de  que  un  uiílo  de  todo  tiempo  no  podría  ser 
cstraido  por  las  vias  naturales,  teniendo  que  atravesar  un  bacinete,  cuyo  menor 
diámetro  ofrecía  cinco  centímetros,  y  de  que,  dejando  avanzar  la  preñez  hasta 
los  últimos  meses,  el  único  recurso  que  restaba  seria  la  operación  cesárea. 

Espantado  de  las  consecuencias  tan  graves  y  desgraciadamente  tan  comunes 
de  la  histcrotomia ,  alentado  por  el  éxito  de  las  dos  operaciones  que  la  mujer 
babia  ya  sufrido ,  M.  Lenoir  so  decidió  por  el  aborto.  Y  esta  vez  también  los  re- 
sultados de  la  operación  fueron  los  mas  sencillos,  puesto  que  á  los  ocho  días  la 
enferma  salió  perfectamente  curada  de  la  casa  de  Salud. 

Tal  es,  señores,  la  análisis  sucinta  de  la  ob¿jervacíon  de  M.  Lenoir.  En  cuanto 
á  los  pormenores  muy  circunstanciados  y  muy  curiosos  que  este  profesor  ha 
dado  sobre  la  salud  de  esa  mujer,  durante  sus  primeros  quince  años,  sobre  la 
edad  en  que  empezaron  á  manifestarse  las  deformidades  de  su  esqueleto  y  su 
modo  de  producción;  en  cuanto  á  los  resultados  tan  exactos  obtenidos  por  me- 
dio de  la  plesimetría,  creemos  poder  dispensarnos  de  reproducirlos  aqui,  puesto 
que  os  los  ha  comunicado  dicho  práctico,  y  todos  podrán  leerlos  en  la. memo- 
ria, cuya  inserción  en  los  boletines  os  pediremos  al  concluir  este  dictamen. 

Por  otra  parte ,  las  consideraciones  que  se  reOeren  á  la  etiología  y  al  diagnós- 
tico de  los  vicios  de  conformación  del  bacinete ,  son  demasiado  numerosas  para 
tratar  de  ellas  convenientemente  en  un  dictamen ,  y  por  no  abusar  de  la  bené- 
vola atención  de  la  Academia,  nos  circunscribiremos  á  la  cuestioii  especial  del 
aborto  provocado. 

¿En  las  estrecheces  de  la  pelvis,  bastante  manifiestas  para  volver  imposible 
la  estraccion  de  un  feto  viable  por  las  vías  naturales ,  está  permitido  al  médico 
provocar  el  aborto,  con  el  objeto  de  evitar  á  la  madre  los  riesgos  tan  terribles 
de  la  operación  cesárea?  ¿Suponiendo  que  le  sea  permitido,  estará  indicado  tan 
, solamente  en  las  estrecheces  de  la  pelvis?  Tales  son  las  dos  proposiciones  que  nos 
proponemos  examinar. 

§  I. 

En  los  casos  de  eslremada  estrechez  del  bacinete ,  ¿  está  permitido 
al  médico  provocar  el  aborto  con  el  objeto  de  evitar  las  contingencias  tan 

peligrosas  de  la  operación  cesárea  ? 

• 

Presentar  esta  cuestionen  nuestros  días,  señores,  es  evidentemente  pregun- 
tarse si  hay  circunstancias  por  las  que  tenga  el  médico  derecho  de  vida  ó  de 
muerte  sobre  el  pino  intrauterino.  Ya  no  nos  hallamos ,  en  efecto,  en  esos  tiem- 
pos en  los  que  teólogos,  filósofos  y  médicos  disputaban  á  porfía  de  animatione 
foBtus  in  útero.  Para  los  unos,  partidarios  de  las  ideas  de  Aristóteles,  el  em- 
brión participaba  sucesivamente  ae  la  vida  de  las  plantas  y  de  la  de  los  ani- 
males, y  no  recibía  hasta  una  época  mas  ó  menos  lejana  de  la  concepción  el 
principio  divino  que  solo  podía  hacer  de  aquel  un  ser  humanO'  La  época  déla 
unión  del  alma  al  producto  de  la  generación  variaba  según  las  escuelas,  y  en 
cada  una  según  el  sexo  del  germen  fecundado;  porque  cualquiera  que  fuese  la 
data  <]ue  se  fijara ,  el  embrión  masculino  gozaba  bajo  este  punto  de  vista  de  una 
prerógativa  sobre  el  embrión  hembra ,  el  que  no  recibía  el  soplo  celeste  sino  á 
los  diez,  veinte  y  á  veces  cuarenta  dias  después  que  el  masculmo. 

Otros,  al  contrario,  creían  que  el  óvulo  recibía  el  principio  vivo  al  mismo 
tiempo  que  sufría  la  influencia  del  fluido  fecundante ;  por  cuanto  sin  alma ,  dice 
Alberto,  no  es  posible  la  concepción,  siendo  ella  la  que,  como  un  arquitecto ^ 
preside  á  la  organización  y  al  desarrollo  de  las  diversas  partes  del  cuerpo. 
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Esta  disidencia  sobre  la  época  de  la  animación  del  germen  fecundado,  con- 
ducia  necesariamente  á  grandes  diferencias  en  la  apreciación  moral  y  médico- 
leíjal  del  aborto;  porque,  si  era  penado  con  la  muerte,  coando  se  practicaba  á 
una  época  avanzada  de  la  gestación,  no  era  punible  mas  que  con  una  pena  cor- 
reccional, cuando  podia  suponerse  que  todavía  no  estaba  animado  el  feto. 

Los  progresos  de  la  ciencia  han  puesto  un  término  á  todas  esas  disensiones. 
El  gérnu-n  recibe,  desde  el  momento  mismo  de  la  concepción,  el  principio  vital, 
el  soplo  divino,  y  bajo  este  supuesto  no  es  po-^ible  señalar  ninguna  diferencia 
entre  el  niño  que  acaba  de  nacer  y  el  que  está  todavía  encerrado  en  el  claustro 
materno,  entre  el  feto  de  nuev€  meses  y  el  huevo  que  solo  lleva  de  fecundacioD 
algunas  horas. 

Así,  la  legislación  actual,  de  acuerdo  sobre  este  punto  con  la  fisiológia  ,  ha 
dejado  á  un  lado  todas  esas  distinciones  mal  establecidas,  y  considera  el  aborto 
igualmente  criminal ,  cualquiera  que  sea  la  época  á  la  que  se  provoque. 

Matar  al  feto  es ,  por  lo  tanto  ,  un  feticidio ,  á  los  dos  meses  como  á  los  nueve, 
y  el  derecho  de  provocar  el  aborto  implica  evidentemente  el  derecho  de  matar 
al  feto  de  todo  tiempo.  Así ,  creemos  que  para  resolver  mas  claramente  la  cues- 
tión'que  se  debate,  podemos  modificar  un  tanto  los  términos  en  que  debe  po- 
nerse. Considerándola  de  un  modo  mas  general ,  nos  preguntaremos',  sí ,  con  el 
objeto  de  sustraer  á  la  madre  de  un  peligro  de  muerte  inminente,  está  algunas 
veces  permitido  al  médico  sacrificarle  la  vida  de  su  hijo. 

Pero  aquí  se  ofrece  antes  que  todo  saber  si  es  cierto  que  la  operación  cesá- 
rea, única  practicable  al  final  de  la  preñe?  en  los  casos  de  estrechez  es'trema  de 
la  pelvis ;,  sen  tan  grave  como  se  dice  para  la  madre,  esponiéndola  por  lo  menos 
á  una  muerte  probable. 

Si  para  esclarecer  el  pronóstico  de  la  histerolomia  no  consultáramos  mas 
que  los  resultados  de  las  operaciones  practicadas  en  los  grandes  centros  de  po- 
blación, dondo  por  lo  mismo  no  puede  quedar  desconocida  ninguna  operación 
grave,  y  donde  tanto  los  éxitos  favorables  como  los  contratiempos,  son  luego 
del  dominio  público,  llegaríamos  muy  pronto  á  esa  triste  convicción  de  que  la 
inmensa  mayoría  de  las  operadas  se  consagra  á  una  muerte  segura.  En  París, 
por  ejemplo,  de  unos  cincuenta  años  á  esta  parte,  no  puede  citarse  un  solo 
caso  afortunado;  y  en  Londres,  entre  veinte  y  cinco  desventuradas  mujeres 
enl regadas  al  cuchillo  cesáreo,  tan  solamente  se  ha  salvado  una. 

Mas  apresurémonos  á  decir  que  la*  espantosa  mortalidad  de  que  acabamos  de 
hablar  debe  atribuirse,  al  menos  en  parte,  á  las  condiciones  muy  particulares 
en  que  se  encuentra  la  población  de  los  hospitales  de  las  cranáes  ciudades, 
puesto  que  la  práctica  en  las  provincias  dá  resultados  mucho  mas  satisfacto- 
rios. Sin  embargo,  cuando  al  ejemplo  del  doctor  Kayser  se  consulta  todos  los 
hechos  conocidos  y  que  presentan  el  carácter  de  autenticidad  debida ,  se  llega 
á  esta  triste  condición  que  han  sucumbido  de  cien  mujeres  setenta.  Suponiendo, 
pues,  y  desgraciadamente  es  una  suposición  completamente  gratuita,  que  se 
haya  tenido  igual  diligencia  ó  prisa  para  publicar  los  reveses  que  los  casos  favo- 
rables, queda  uno  convencido  de  que  de  cada  cuatro  mujeres  sometidas  á  la 
operación  cesárea,  lastres  mueren  irremisiblemente. 

Verdad  es  que  los  partidarios  de  la  histerotomia  atribuyen  esos  reveses  al 
fetardo  que  sufre  la  operación.  Si  en  vez  de  pernñitir  que  la  mujer  se  agote  en 
vanos  esfuerzos  contra  un  obstáculo  reconocido  por  insuperable,  dicen  aque- 
llos; si  en  luear  de  tentar  maniobras  que  necesariamente  deben  salir  mal,  se 
procediese  á  lar  operación  antes  ó  poco  tiempo  después  de  la  rotura  de  las  mem- 
branas, los  resultados  serian  mucho  mas  favorables.  No  tiene  duda  que  eso  no 
puede  contestarse ,  pues  los  hechos  conocidos  demuestran  que  la  mortalidad  es 
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tanto  mayor,  cuanto  mas  lejos  se  opera  del  momento  en  que  ha  empezado  á 
ftuír  el  líquido  amniótico.  Mas  .conviene  hacer  advertir  que  ese  retardo  no 
puede  siempre  atribuirse  al  cirujano;  puesto  que  no  es  él  siempre  el  arbitro  de 
fijar  irremisiblemente  la  hora  mas  propicia.  La  mujer,  sin  cuyo  consentimiento 
es  imposible  obrar,  no  sabe  tan  bien  como  el  comadrón  cuan  grandes  son  las 
dificultades  ilel  paso.  Para  convencerse  de  la  necesidad  de  una  operación  tan 
espantosa,  es  menester  que,  agotada  por  las  angustias  de  un  parto  por  largo 
tiempo  sostemdo,  haya  podido  palpar  la  absoluta  impotencia  de  sus  esfuerzos, 
y  muy  á  menudo  hasta  la  inutilidad  de  todas  las  maniobras  obstetricales.  Por 
profunda  que  sea  la'  convicción  del  hombre  del  arte,  muy  difícil  le  ha  de  ser 
que  no  haga  algunas  concesiones á  los  temores  tan  legítimos  de  la  parturienta,. 
y  á  pesar  suyo  la  operación  no  se  practicará  muy  á  menudo ,  sino  algunos  días 
después  que  el  parto- haya  empezado.  Todos  sabemos  cuan  difícil  es  guardar  en 
la  práctica  el  rigor  de  los  preceptos  teóricos.  % 

jSi  al  menos  esa  terrible  operación  asegurase  la  vida  del  feto!  Mas  ¿en  com- 
pensación de  tanto  sufrimiento  y  tantos  peligros,  se  puede,  por  ventura,  tener 
la  certeza  de  poder  ofrecer  á  la  madre  otra  cosa  que  un  cadáver?  Desgracia- 
damente no  hay  nada  de  eso ,  y  hasta  los  partidarios  de  la  operación  cesárea  se 
ven  obligados  á  confesar  que  no  son  siempre  lan  afortunados  para  estraer  al 
niño  vivo,  y  bien  vivo,  siquiera  se  baya  practicado  la  operación  en  el  momento 
elegido  como  mas  favorable.  Asi  es  que,  en  treinta  y  siete  casos  en  los  que 
aquella  se  ha  practicado  antes  ó  lo  mas  seis  horas  de>pues  de  la  ruptura  de  las 
membranas,  han  sucumbido  tres  niños;  y  Kayser ,  á  quien  tomamos  esta  esta- 
dística, anude  que,  practicada  de  sirte  á  veinte  y  cuatro  horas  después  de  ha- 
berse roto  las  membranas,  la  operación  ha  dado  siete  niños  muertos  en  treinta 
y  dos  casos,  y  que  la  mortalidad  fué  de  diez  y  ocho  sobre  treinta  y  siete,  cerca 
de  la  mitad,  cuando  se  operó  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  después  del  curso 
de  las  aguas. 

Conocemos,  pues  ,  ya  los  resultados  de  la  histerotomia ,  mas  tarde  los  utili- 
zaremos para  justificar  nuestras  conclusiones;  mas  antes  examinemos  las  con- 
sideraciones religiosas,  médico-legales  y  humanitarias  á  que  dá  lugar  el  feti- 
cidio  practicado  con  un  designio  médico. 

A.  Pocas  cuestiones  han  agitado  tan  vivamente  los  teólogos;  mas  cuando  se 
estudia  lo  que  han  escrito  sobre  este  asunto,  fácilmente  se  percibe  que,  des- 
provistos-de las  mas  sencillas  nociones  de  fisiológia  y  obstetricia,  han  compa- 
rado hechos  muy  desemejantes,  y  razonado  á  tenor  de  documentos  enteramente 
erróneos.  En  nuestros  mismos  dias  se  encuentran  aun  en  una  ignoranoijj  com- 
pleta de  los  resultados  comparativos  de  la  operación  cesárea  y  de  la  embrioto- 
mia.  No  hace  mucho  nos  decía  un  jjrofesor  de  la  facultad  de  teología  que  es- 
taba muy  convencido  de  que,  mejor  ilustrada  sobre  este  punto  la  autoridad 
eclesiástica ,  modificaria  el  rigor  demasiado  absoluto  de  ciertos  principios. 

Como  quiera  que  sea ,  pueden  distinguirse  entre  los  teólogos  tres  opiniones 
distintas :  unos,  en  pequeño  número,  creen  con  Tertuliano,  poder  autorizar  el 
sacrificio  del  niño  siempre  que  es  necesario  para  la  salvación  de  la  madre;  otros, 
mas  preocupados  de  la  vida  espiritual  que  de  la  vida  material ,  no  permiten  la 
mutilación  del  feto  antes  que  pueda  ser  bautizado ;  por  último ,  la  inmensa  ma- 
yoría se  pronuncia  contra  el  infanticidio;  cualquiera  que  pueda  ser  por  otra 
parte  el  peligro  ü  que  este  la  madre  espuesta. 

Estos  últimos,  invocando  los  textos  sagrados,  fundan  su  opinión  sobre  los 
dos  principios  siguientes  :  -I,**  non  occides;  2."  non  sunt  facienda  mala  ut 
eveniant  bona. 

Examinemos  Sucesivamente  estas  dos  objeciones. 
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Basta,  señores,  recorrer  la  Biblia  para  estar  convencidos  de  que  ese  pre- 
cepto non  occides  do  debe  tomarse  al  pié  de  la  letra ,  y  no  amenaza  con  la  ven* 
ganza  divina,  mas  que  al  homicidio  cometido  con  un  objeto  criminal.  Desde 
Moisés,  que  para  vengar  á  uno  de  sus  correligionarios  de  los  insultos  de  un 
egipcio,  mató  á  este  y  ocultó  su  cuerpo  en  la  arena,  ¿no  vemos  á Phíneas ,  nieto 
del  gran  sacerdote  Aaron,  que  habiendo  sorprendido  á  un  hijo  de  Israel  en  el 
tálamo  de  una  mujer  madianíta,  los  atravesó  á  los  dos  de  un  mismo  golpOj  y 
apesar  de  ello  Dios  recompensó  este  doble  homicidio  librando  á  los  hebreos  de 
la  plaga  con  que  se  los  había  herido?  ¿El  legislador  de  los  israelitas  no  ordena 
acaso  á  sus  solJados  la  matanza  de  los  madiaoitas  vencidos,  matanza  de  la  cual 
solo  se  libraron  las  virgenes?  Por  últiQno,  después  del  asesinato  de  Holoferríes, 
¿Judit  no  oyójá  Osias,  príncipe  del  pueblo  de  Israel,  esclamar  :  Vos  sois  la  ben- 
dita del  Señor,  mas  que  todas  las  mujeres  que  hay  sobre  la  tierra? 

Inútil  seria  multiplicar  estas  citas,  no  tendríamos  mas  dificultad  que  la  de  la 
elección,  puesto  que' la  Biblia  está  llena  de  hechos  semejantes.  Los  menciona- 
dos bastan  para  probar  anchamente  que  en  el  pensamiento  del  legislador,  el 
non  0ccides,  tan  frecuentemente . invocado  en  esta  cuestión,  no  puede  tener  el 
sentido  esclusivo  que  le  prestan  los  partidarios  de  la  operación  cesárea. 

Lo  propio  puede  decirse,  en  nuestro  concepto,  del  precepto  segundo,  non 
facienda  mala ,  ul  eveniant  bona.  Este ,  en  efecto ,  encuentra  una  flagrante 
refutación  en  esas  santas  cruzadas  que  por  tan  largo  tiempo  han  ensangrentado 
el  mundo ,  en  esas  guerras  reconocidas  legitimas  por  el  mismo  poder  espiritual, 
aun  Cuando  no  hayan  sido  á  menudo  mas  que  un  pretesto  fútil,  en  esas  ejecu- 
ciones capitales,  én  fin,  que  el  magistrado  reconoce  necesarias  para  asegurar  á 
la  sociedad  la  tranquilidad  pública ,  y  que  el  verdugo  practica  sin  escrúpulo. 

Todos  los  males  y  desdichas  que  brotan  de  un  campo  de  batalla,  están,  en 
efecto,  justificados  por  el  bien  que  produzcan;  y  el  cadálso^cs  mucho  menos 
una  espiacion  que  una  lección  muy  propia  para  garantir  á  la  sociedad  contra 
criminales  agresiones.  En  todos  eso§^asos  se  procede  ut  eveniant  bona^ 

Ya  sabemos  que  para  invalidar  las  consecuencias  lógicas  de  los  hechos  men- 
cionados mas  arriba,  los  teólogos  distinguen  el  homicidio,  que  llaman  ellos  de 
derecho  público,  y  el  cometido  por  autoridad  privada. 

Aunque,  en  nuestro  concepto,  semejante  división,  mas  bien  recae  sobre  la 
moralidad  del  acto  que  sobre  su  naturaleza,  puesto  que  en  ambos  casos  (lay  la 
muerte  de  un  hombre,  y  de  consiguiente  homicidio,  la  aceptamos  y  creemos- 
hallar  en  ella  un  argumento  mas  á  favor  nuestro.  La  emljriotomia,  en  efecto, 
practicada  con  el  objeto  de  evitar  á  la  madre  una  operación  tan  á  menudo  fu* 
nesta  ,  no  puede  ter  considerada  por  nosotros  como  un  acto  de  autoridad  pri- 
vada.  Esos  médicos  ilustrados,  Uamndos  al  socorro  de  la  enferma,  esa  familia 
cuyas  mas  caras  afecciones  están  en  litigio,  ¿no  constituyen  acaso  un  tribqnal, 
cuyas  decisiones  tienen  deiecho  al  respeto  de  todos?  ¿Es  acaso  su  magistratura 
menos  santa  y  no  tiene  su  decisión  todos  los  caracteres  de  un  acto  de  utilidad 
pública  ? 

Esos  testos  bíblicos ,  que  sin  cesar  se  oponen ,  presentarían ,  por  otra  parte, 
mirándolo  bien ,  algunos  otros  preceptos  difíciles  de  conciliar  con  los  primeros. 
Por  ejemplo,  la  mujer  puede  rehusarse  absolutamente  á  la  operación  cesárea; 
puede  además,  cualquiera  que  sea  la  confianza  que  le  inspire  el  cirujano,  qo 
creer  de  muy  buena  fé  en  la  necesidad  absoluto  de  someterse  á  ella.  «Sin  duda, 
dice  el  cardenal  Gousset,  arzobispo  deUeims,  si  sojuzga  necesaria  la  oper^oion 
cesárea,  el  confesor  prudente  pondrá  en  relieve  los  motivos  mas  capaces  de  de- 
terminarla á  ella ;  pero  se  guardará  muy  bien  de  obligarla  bajo  la  pena  de  re- 
husarle la  absolución;  porque  hasta  suponiendo  que  se  viese  obligada  á  sufrirla. 
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será  precUo  dejarla  en  su  buena  fé. »  Pues  bien ,  nosotros  preguntamos  eon  toda 
nuestra  humildad,  ¿qué  hará  en  semejante  caao  el  médico  que,  obedeciendo 
al  non  ocoides,  recuerde  que,  no  salvando  A  aquel  á  quien  puede  arrancar  á  la 
muerte,  le  mata?  Quem  non  servasli  dum  potuisti,  illum  occidiUi.  Re* 
nuncíando  á  la  embriotomía,  abaadouandu;  de  consiga  tente,  á-  la  madreé  los 
recursos  de  la  naturaleza,  consagra  á  ios  dos  á  una  muerte  segura,  cuaikdo  po- 
dría, mutilando  al  feto,  salvar  al  menos  casi  seguramen.te  á  la  madre.  Gn  se- 
mejante ocasión  se  hace  culpable  de  la  muerte  de  esta,  porque,  s^uu  el  testo 
sagrado,  él  es  el  que  la  habrá  matado,  Ulam  occidisti. 

Suponiendo  los^testos  inflexibles ,  ya  no  babrá  que  elegir  entre  el  sacrificio 
directo  del  niño,  prohibido  por  el  sesto  mandamiento,  y  la  inacción,  que  causa 
á  la  vez  la  muerte  de  dos  sugetos ,  volviéndola  de  esta  suerte  dos  veces  bo- 
rní cida« 

Gomo  se  vé,  semejante  lógica  conduce  al  absurdo ,  lo  cual  no  puede  depender 
mas  que  de  una  falsa  interpretación  de  las  leyes  divinas. 

B.  También ,  en  nuestro  concepto ,  es  menester  atribuir  á  una  falsa  interpre- 
tación del  código  penal  la  opinión  de  aquellos  médicos  legistas  que  creen  ver 
en  el  art.  317  una  iliterdíccion  formal  del  aborto  médico.  Este  artículo  está 
concebido  en  estos  términos  :  «Cualquiera  que  con  alimentos,  brebajes,  me- 
dicamentos, violencias  ó  todo  otro  medio,  provocare  el  aborto  de  una  roojer  en 
^iinta ,  que  consienta  ella  ó  no,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusioA.  — La 
pena  se  aplicará  á  la  mujer  que  se  procurare  el  aborto  por  sí  misma,  ó  que 
consintiere  en  hacer  uso  de  los  medios  que  se  le  indicaren  ó  administraren  con 
tal  objeto,  si  el  aborlo  se  realiza. — Los  médicos,  cirujanos  y  demás  oficiales  de 
salud  que  iodicaren  ó  administraren  esos  medios,  serán  condenados  á  la  pena  de 
presido  temporal ,  en  los  casos  en  que  el  aborto  se  verificare. » 

Nosotros  opinamos  con  M.  P.  Duboís  y  el  doctor  Simonart  (de  Bruselas),  que 
:este  artículo,  por  mas  claro  que  esté ,  no  se  aplica  mas  que  al  abot'to  oculto  y 
criminal,  y  no  al  que,  provocado  por  el  arte,  constituye  una  operación  practi- 
cada |)úblícamente  y  con  la  intención  de  conservar  una  de  las  dos  existencias 
.  comprometidas. 

El  legislador,  dice  M.  Dubois,  que  ha  previsto  y  castigado  el  aborto  criminal, 
uo  ha  presentido  probablemente  que  esta  operación  pueda  jamás  emplearse  con 
un  objeto  saludable  y  ser  uno  de  los  recursos  de  la  medicina.  Mas  «un  cuando 
lo  hubiese  pensado,  no  hubiese  hecho  de  ello  una  escepcion  que  la  razón  pro- 
clama y  que  debía  ser  una  interpretación  lógica  de  la  ley.  Por  otra  parte ,  ha- 
remos advertir,  prosigue  el  mismo  autor,  que  la  provocación  del  aborta  no  es 
la  única  operación  que  tenga  que  ser  *legiUmada  por  la  intención ;  las  heridas, 
las  mutilaciones  diversas  que  nace  el  cirujano,  ¿no  serian  también  crímenes, 
sí  las  practicasen  otras  manos  y  con  un  objeto  culpable?  La  misma  castración 
q>ae«»tá  nominaüvamente  prevista  y  castigada  tpor  el  articulo  34^,  ¿no  «s  una 
opernci^ni  quirúngifea  de  las  mas  frecuentes ,  y  á  pesar  de  los  peligros  ¿ortaWs  á 
que  esf)one  al  enfenoí) ,  ha<sido  por  ventura  algima  vez  objeto  d«  prooedimiefítos 
judiciales? 

No  es,  por  lo  tácito,  el  acto  en  sí  n^smo ,  sino  la  imiencidn  y  el  objeto  d^  ^ue 
•  le  oofiíete  lo  que  real  méate  censtiAuye  el  crimen.  rPues  la  ley  no  prohibe  ni  cas- 
tiga mas  ^e  el  delito. 

Añadamos,  por  último,  oon  el  profesor  de  la  Clínica,  qv^e  eaa  ifiteppFetacion 
baCe  ya  tiempo  se  ha  adoptado  por  los  comadrones  de  un  país  veK^o,  no  menos 
ilustrado,  ni  menos  moral  que  el  nuestro.  En  Inglaterra^  la  motilacion  del  feto 
se  praottGa^sifi  vacilar,  siempre  que  la  estrechez  del  bacinete  esté  bastante  pro- 
DiH&ciada  para  que  no  pueda  esperarse  la  conservación  del  ñipo  mas  que  practi- 
TOMO  I.  32 
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cando  una  operación  que  compromete  gravemente  la  vida  de  la  madre,  y,  sin 
embargo ,  la  provocaciob  criminal  del  aborto ,  ó,  para  emplear  la  espresioo  dé 
los  legistas  ingleses,  el  feticidio,  es  calificado  por  las  leyes  ae  crimen  eofíilal^  y 
castigado  con  la  muerte,  cuando  se  comete  á  una  época  en  que  ya  se  han  dejado 
sentir  los  primeros  movimientos  del  niño,  f Gaceta  médiéa,  ^9Í3)» 

La  mayor  parte  de  los  medióos  alemanes  ban  adoptado  las  mismas  opiniones,  y 
mas  tarde  tendremos  que  citar  á  menudo  la  sabia  disertación ,  en. la  que  el  inol- 
vidable Noegele  de  Hildelberg  ba  espuesto  largamente  fas  razones  quejnilitan  á 
favor  de  semejante  práctica. 

Después  de  baber  procurado  demostrar  que  las  prescripciones  de  la  ley  reli- 
giosa y  los  artículos  del  código  penal  no  pueden ,  sin  falsa  interpretación ,  apli- 
carse al  aborto  provocado  con  un  objeto  médico,  veamos,  si  considerada  en  si 
misma  esta  operación,  es  inmoral  y  contraria  á  los  intereses  bien  entendidos  de 
la  sociedad.  No  solo  lo  que  la  ley  no  prohibe  está  permitido,  en  efecto,  y  en 
las  cuestiones  delicadas  que  se  refieren  á  la  práctica  del  arte ,  el  médico  verda- 
deramente digno  de  este  nombre  debe  buscar  tan  solo  en  su  conciencia  los  ele- 
mentos de  sus  resoluciones.  En  una  palabra,  la  dignidad  profesional,  la  moral 
médica  le  imponen  deberes  tan  imperiosos  como  las  obligaciones  dictadas  por 
'la. ley  civil  y  religiosa.  Procuremos,  pues,  tranquilizar  sobre  este  punto  las 
«onci^cias  mas  timoratas. 

'  C.  Las  razones  alegadas  por  los  que  se  han  esforzado  en  lesitimar  la  embrio. 
tomia  é  el  aborto  provocado  en  los  casos  de  estremada  estrechez  del  bacinete, 
son  de  dos  órdenes  :  las  unas  tienen  por  objeto  bien  marcado  disminuir  la  im- 
portancia del  niño  intra-uterino  como  ser  vivo;  las  otras  tienden  á  demostrar 
que ,  suponiendo  las  dos  vidas  iguales  en  valor,  estáen  el  interés  de  la  sociedad 
sacrificar  al  feto  á  la  salud  de  su  madre ,  y  en  todos  los  casos  la  madre  tiene  el 
derecho  de  decidir  de  ello  en  último  resultado. 

Esas  razones  distan  mucho  de  tener  lá  nuestros  ojos  la  misma  importancia; 
basta  hay  algunas  entre  las  primeras  que  nos  parecen  de  poquísimo  valor.  Así 
es  que  en  su  bello  poema  sobre  la  vida  y  la  muerte ,  nuestro  ilustre  Bichat, 
después  de  haber  demostrado  que  en  el  feto  la  vida  animal  es  nula ,  y  que  todos 
los  actos  propíos  de  su  edad  están  bajo  la  dependencia  de  la  vida  orgánica, 
añade  :  El  feto,  por  decirlo  asi^  no  tiene  nada  en  sus  funciones  de. lo  que  ca- 
racteriza especialmente  al  animal;  su  existencia  es  la  misma  que  la  del  vegetal; 
su  destrucción  no  se  ejerce  mas  que  sobre  un  ser  vivo ,  no  sobre  un  ser  anima- 
do. Asi  en  la  cruel  alternativa  de  sacrificar  ó  esponer  la  madre  á  una  muerte 
casi  cierta,  la  elección  no  debe  ser  dudosa. 

Admitir  este  razonamiento ,  es  aceptar  implícitamente  que  es  mas  criminal 
matar  á  un  hombre  dispierto  que  asesinarle  mientras  duerme ,  porque  en  este 
último  caso,  sólo  vive  de  la  vida  orgánica. 

Y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  han  hecho  la  mayor  parte  de  los  autores  que 
han  sucedido  á  Bichat,  parafraseando  sin  modi^caciooes  muy  importantes  su 
argumento.  Guando  muere ,  dice  el  doctor  Orborn,  largamente  refutado  por 
Dewes,  él  feto  no  sufre  ningún  perjuicio  real,  puesto  que  pierde  una  vida,  déla 
cual  no  tenia  ia  menor  conciencia ;  no  podiendo  prever  el  golpe  que  vá  á  he- 
rirle,, no  tiene  ning^»na<le  esas  aprensiones  que  asaltan  al  adulto  amenazado  de 
una  mutilación  sangrienta,  y  la  sensibilidad  animal  está  tan  poco  desenvuelta 
en  él  que  apenas  sufre  por  las  violencias  de  que  es  víctima.  "  .' 

En  una  alternativa  tan  grave,  dice  Foderé,  no  puedo  coinpararse'la  existen- 
cia endeble  é  imperfecta  del  feto,  dotado  apenas  de  alguna  sensibilidad  física, 
sia  gozar  de  ninguna  facultad  moral,  y  que  todavía  no  está  ligado  al  mundo  por 
ningún  vinculo  esterior,  con  la  existencia  de  sg  madre ,  cuvas  facultades  están 
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desarrolladas,  que  oMá  unida  á  ia  sociedad  con  numerosas  relaciones,  y  cuya 
conservación  es  infinitamente  mas  preciosa. 

Para  mi,  dice  Velpeau,  confieso  que  me  es  imposible  poner  en  parangón  la 
vida  precaria  de  un  feto  de  tres,  cuatro,  cinco  ó  seis  meses,  que  no  tiene  toda- 
vía ningún  lazo  con  el  mundo  esterior,  con  la  de  una  mujer  adulta  á  la  que  nos 
empeñan  á  conservar  mjl  relaciones  sociales. 

Si  yo  tuviese  que  dar  mi  voto  en  materia  tan  grave,  dccia  en  4840  el  autor 
de  un  dictámea,  no  vacilaria  en  admitir  el  aborto  provocado,  no  concibiendo 
que  se  pueda  vacilar  en  destruir  un  embrión  tan  débil ,  cuya  vida  futura  es  tan 
incierta  ,  para  evitar  á  la  madre  las  contingencias  tan  peligrosas  de  la  operación 
cesárea. 

Desde  esa  época  ,  Dubois,  Chailly,  Jacquomicr,  en  Francia,  Van  Hucvel,  Si- 
monart  y  Lutens,  en  Bélgica  ,  se  ban  declarado  en  igual  sentido,  reproduciendo 
á  poca  diferencia  las  mismas  observaciones. 

M.  P.  Dubois,  en  una  introducción  puramente  bistórica,  bace  notar  muy 
juiciosamente  qac  todos  esos  argumentos  se  dirigen  mas  bien  al  sentimiento, 
que  á  la  razón ,  y  par  lo  mismo  sgn  menos  propios  para  convencer  qua  para 
impresionar.  Promete  en  seguida  una  serie  de  artículos  con  el  objeto  de  tratar 
científicamente  este  ()unto.  Desgraciadamente  no  ba  podido  basta  ahora  cumplir 
con  lo  prometido,  y  el  sabio  Noegele  parece  ser  el  único  que  en  un  escrito  muy 
notable,  titulado  Üe  Jure  vitce  et  necis  quod  compeiit  medico  in  partu,  haya 
mirado  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

¿La  mujer  que  no  puede  escoger  mas  que  entre  la  muerte  de  su  bijo  y  una 
operación  muy  peligrosa  para  ella,  puede  optar  por  la  embriotomia?  ¿Tiene  el 
médico  el  derecho  de  ejecutar  en  semejante  caso  la  voluntad  de  la  madre?  ¿En 
el.  cumplimiento  de  este  deber  puede  invocar  el  interés  de  la  sociedad?  Respon- 
der á  estas  preguntas  es  resolver  evidentemente  el. problema  que  se  nos  ha  pro- 
puesto. 

Hay,  dice  Cicerón  ,  una  ley  no  escrita ,  pero  natural ,  Quam  non  didicimus^ 
legimus,  accipimus,  verum  ex  natura  ipsd  arripuimus,  hausimus,  exprés- 
símus;  ad  quam  non  docti,  sed  facti,  non  instituli  sed  imbuU  sumus;  ut 
si  vita  nostra  in  aliquas  insidias,  si  invina^  si  in  tela  aut  latronum  aut 
inimicorum  incidisset ;  omnis  honesta  ratio  esset  expediendw  salutis.  (Cice- 
rón, pro  Milone.J  Esta  ley  suprema ,  imperiosa ,  es  el  instinto  de  la  conserva- 
ción de  nuestro  ser.  Es  el  caso  de  necesidad. 

Colocada  la  mujer  en  la  cruel  alternativa  de  sacrificar  su  vida  á  la  de  su  hijo, 
ó  de  inmolarle  á  su  propia  conservación,  se  halla  evidentemente  en  el  caso  de 
necesidad.  Son  dos  náufragos  que,  perdidos  en  medio  de  lasólas,  se  dispu- 
tan una  misma  tabla,  demasiado  endeble  para  salvarlos á  los  dos;  uno  ú  otro 
debe  perecer  probablemente..  ¡  Quién  se  atrevería  á  reprender  al  que  saliese 
vencedor  de  esa  lucha  homicida!  ¿No  es  por  ventura,  para  decirlo  así,  un  caso 
de  legitima  defensa  ,  de  necesidad?  No  solamente  es  caso  de  legítima  defensa. 
Cuando  el  peligro  resulta  de  un  ataque  voluntario  razonado  y  dirigido  por  el 
agresor  con  el  objeto  bien  determinado  de  atentar  contra  nuestra  existencia, 
basta  que  la  vida  esté  en  compromiso  para  tener  el  derecho  de  defendernos, 
y  si  no  hay  otro  medio  do  garantirnos  de  los  ataques  de  un  loco  furioso,  está 
permitido  matarle.  El  pobre  insensato  no  es,  sin  embargo,  mas  culpable  de  los 
golpes  que  nos  dirija  que  responsable  el  foto  de  los  peligros  á  que  espone  á  su 
madre ,  peligros  de  los  cuales  uo  tiene  conciencia  alguna. . 

Mas  ¿puede  concederse  al  médico  ese  derecho  de  vida  ó  de  muerte  que  so. 
concede á  la  madre.?  A  nosotros  nos  parece  eso  incontestable.  La  ley  natural' 
nos  dá,  en  efecto,  el  derecho  de  volar  al  socorro  do  unestros  semejantes  y  de 
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defender  su  vida  amenazada ,  hasta  matando  al  agresor.  Poco  importa  que  el 
ataque  sea  el  acto  de  un  criminal  ó  de  un  maníaco  en  delirio.  Y  por  otra  parte, 
¿la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  la  madre  úe  salvarse  por  si  misma,  do 
volvería  completamente  ilusorio  el  derecho  que  le  hemos  reconocido ,  si  no  pu- 
diese trasmitirle  á  aquel  que  puede  emplear  los  medios  propios  para  salvarla? 

Mas,  dice  Noegele,  ¿no  podría  objetársenos  que,  sacrificando  asi  al  díqo  á- 
los  intereses  de  la  madre ,  el  médico  deserta  de  una  causa  sagrada  que  se  le  ha 
confiado  igualmente?  Él  se  constituye  arbitro  de  dos  existencias  que  tiene  mi- 
sión de  proteger  con  igual  solicitud.  Los  que  asi  discurren ,  añade  el  mismo 
autor,  suponen  que  los  derechos  del  feto  intra-aterino  son  iguales  á  los  de  la 
madre ;  pues  la  misma  ley  civil  ha  hecho ,  bajo  este  aspecto,  una  gran  diferen- 
cia, y  aun  cuando  concede  al  niño  no  nacido  algunas  prerogativas ,  son  muy 
inferiores  á  las  que  concede  al  ya  nacido.  Así,  por  ejemplo ,  este  puede  trasmi- 
tir á  sus  deudos  y  padres  sus  derechos  hereditarios ,  al  paso  que  se  niega  tal 
derecho  al  feto  que  no  ha  visto  aun  la  luz.  A  los  ojos  de  la  ley  este  .último  do 
tiene  por  lo  tanto  todavía  en  toda  su  integridad  los  derechos  que  tendrá  des* 
puss  de  su  nacimiento. 

Sometiéndose  á  la  voluntad  de  la  madre,  d  médico  obedece  al  derecho  na- 
tural.  Veamos  ahora  si  también  defiende  los  intereses  de  la  sociedad. 

Yo  nó  recordaré,  señores,  que  la  vida  tan  débil,  tan  delicada  é  incierta  de 
un  niño  que  no  tiene  con  el  mundo  mas  vínculo  que  su  madre,  que  no  tiene 
todavía  ui  sentimiento,  ni  afección,  ni  temor,  ni  esperanza,  pueda  difícilmente 

fiottcrse  en  parangón  con  la  de  una  mujer  joven  á  quien.mil  lazos  sociales  y  re- 
ígiosos  unen  con  cuantos  le  rodean.  Tampoco  diré  con  Rhamsbotham,  que  en 
política,  ya  que  no  en  moral,  estamos  plenamente  justificados,  prefiriendo  el 
fuerte  al  débil ,  el  hombre  sano  al  enfermo ,  y  de  consiguiente ,  la  madre  de  fa- 
milia al  feto  que  no  ha  nacido  todavía,  puesto  que  nos  hallamos  en  la  cruel  ne- 
cesidad de  sacrificar  al  uno  ó  al  otro.  Tajnpoco  tUYocaré,  en  fío,  el  mas  antiguo 
de  todos  los  principios  de  moral,  la  base  de  toda  justicia  médica,  que  es  me- 
nester tratar  á  los  enfermos  como  trataríamos  á  nuestros  deudos  mas  queridos, 
y  que  a<jaso  no  hay  uno  solo  entre  nosotros  que ,  obligado  á  escoger  entre  la 
vida  de  su  mujer  y  la  del  hijo  que  llevase  en  sus  entrañas,  vacilara  á  autorizar 
el  sacrificio  de  este  último. 

No;  quiero  hablar  á  la  razón;  quiero  invocar  la  lógica  inflexible  de  los  nú- 
meros. Hemos  visto  cuáles  son  los  tristes  resultados  de  la  operación  ce&área 
para  la  madre.  Las  tres  cuartas  partes  de  las  madres  han  sucumbido  y  no  se  ha 
estraido  vivos  á  todos  los  niños.  Mas  admitiendo  por  un  instante  que  practi- 
cada poco  tiempo  antes  ó  después  de  la  rotura  de  las  membranas,  la  operación 
permitiese  salvar  á  los  niños,  tampoco  habría  compensación  en  las  contingen- 
cias tan  desfavorables  que  se  hacen  correr  á  la  madre. 

Convenís  en  que  las  tres  cuartas  partes  de  mujeres  operadas  por  la  cesárea 
sucumt>en;  ¿pues  podríais  garantir  al  menos  que  la  mitad  de  los  niños  q^e  sal- 
váis -con  la  gastrotomia  vivirán  bástante  tiempo  para  hacer  olvidar  el  llanto 
vertido  sobre  su  cuna?  Pues  bien;  leed  las  tablas  publicadas  sobre  el  término 
medio 4e  la  vida  humana,  y  decidnos  si  sobre  cien  recien  nacidos ,  alcanzarán 
cincuenta  los  treinta  aSos.  Preguntad  á  nuestro  sabio  colega  M.  Villermé,  y  os 
responderá  que  en  Francia  se  muere  al  año  un  20  por  400  de  sugetos  en  los  de- 
partamentos ricos,  y  el  2%  por  400  en  los  pobres;  á  los  cuatro  años  la  34  por 
4  00  en  los  departamentos  ricos,  y  el  33  por  400  en  los  pobres;  que  á  los  veinte 
años,  eri  fin,  algo  mas  de  42  por  400  en  los  primeros,  y  el  49  por  400»  esto  es, 
muy  cerca  de  la  mitad  en  los  segundos. 

y  am  embargo,  en  esta  estadística  no  ran  comprendidos  ios  niños  abando- 
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nados,  entre  los  cuales,  cualquiera  que  sea  el  celo  de  la  caridad  pública,  mue- 
ren en  París  hasta  el  60  por  4  00  en  el  curso  del  primer  año. 

Consultad  las  investigaciones  de  Bcnoiston ,  de  Cbateau-Neuf ,  y  ellas  confir- 
marán los  rebultados  de  nuestro  colega. 

No  es,  por  lo  tanto,  el  resultado  inmediato  de  la  ^astrotoroia  lo  que  debe 
hacerse  taler  cuando  se  quiere  juzgar  su  utilidad  social,  sino  sus  consecuen- 
cias lejanas.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  ella  mata  inmediatamente  las  tres 
cuartas  piarles  de  mujeres,  y  que  suponiendo  todos  los  niños  vivos  en  el  mo- 
mento de  su  venida  al  mundo ,  no  habéis  de  ver  á  la  mitad  que  alcance  la  edad 
á  la  que  habéis  sacrificado  á  la  madre. 

A  no  considerar  mas  que  la  cuestión  de  números,  la  ventaja  estaria  por  la 
embriotomiá. 

Mas  inmolando  á  ese  niño,  se  ha  dicho  :  acaso  priváis  á  la  sociedad  de  un 
Sócrates,  de  un  Alejandro,  de  un  Corneillc  ó  de  un  Buffon.  Tal  vez  la  des- 
embarazamos de  un  Nerón  ,  de  un  Lacenaire  ó  de  un  idiota.  Las  contingencias 
son  por  lo  menos  iguales. 

En  todos  los  casos,  por  medio  de  la  operación  cesárea,  lo  que  cortáis  es  el 
árbol,  y  en  todo  su  vigor,  para  con.«ervar  el  fruto.  Sacrificáis  un  adulto,  de 
quien  tanto  su  familia  como  la  sociedad  podia  esperar  numerosos  servicios,  para 
conservar  á  un  niño  que,  por  espacio  de  mucho  tiempo  todavía ,  impondrá  no 
pocos  sacrificios  á  la  sociedad  y  á  la  familia.  El  interés,  de  la  una  y  de  la  otra  so 
reúnen  para  militar  á  favor  de  b  madre.  Y  puesto  que  ya  hemos  demostr¿do 
que  la  ley  suprema,  la  ley  inherente  á  lodo  miestro  ser,  el  instinto  de  la  con- 
servación ,  en  una  palabra ,  ley  superior  y  anterior  á  todas  las  convicciones  so- 
ciales y  religiosas  ,  legítima  cuando  en  nada  daña  los  intereses  de  la  sociedad  , 
todo  esfuerzo  hecho  en  su  propia  salud,  creo  poder  concluir  que  la  mujtT,  y  de 
consiguiente  el  médico ,  pueden  sacrificar  la  vida  del  niño,  puesto  que  muy  pro- 
bablemente es  esta  incompatible  con  la  vida  de  la  madre. 

Reconocido  como  legitimo  el  derecho  de  mutilar  el  feto ,  dos  palabras  basta- 
rán para  legitimar  el  aborto  provocado.  En  este  último  caso,  en  efecto,  se 
sacrifica  al  niño ;  la  operación  necesaria  en  él ,  no  hace  correr  á  la  madre  nin- 
guno de  los  graves  peligros  á  la  que  la  espondria  la  embriotomiá  practicada  al 
término  de  la  preñez.  Añadamos  que  ,  fuera  de  ciertos  límites,  la  estrechez  de! 
bacinete  puede  volver  imposible  la  embriotomiá  cuando  el  niño  esté  completa- 
mente desarrollado,  y  hagan  asi  indispensable  la  operación  cesárea.  Es  una  razón 
mas  en  nuestro  concepto  que  puede  hacerse  valer  á  favor  del  aborto  provocado. 

Ahora  ya  nos  resta  tan  solo  examinar  cuáles  son  las  indicaciones  de  dicha 
operación. 

Indicaciones  del  aborto  provocado. 

Las  estrecheces  estremadas  del  bacinete,  aquellas  que,  ofreciendo  cerca  de  6 
centímetros  y  medio,  no  dejan  á  la  mujer  que  llegue  al  término  delá  gestación 
mas  que  la  triste  alternativa  de  la  embriotomiá  ó  de  la  operación  cesárea ; 
aquellas  que,  ofreciendo  apenas'5  centímetros,  no  peimiten  la  eslraccion  del 
feto  muerto  ó  vivo ,  como  no  sea  por  medio  de  la  incisión  abdominal ,  constitu- 
yen para  nosotros  la  indicación  mas  poderosa  del  aborto  provocado.  Si,  en  efecto, 
como  hemos  procurado  demostrarlo ,  el  sacrificio  del  niño  de  todo  tiempo  está 
evidentemente  justificado,  con  mucha  mas  razón  será  mas  racional  este  sacrifi- 
cio á  una  época  del  embarazo  en  que  las  maniobras  necesarias  para  la  provoca- 
ción del  aborto  serán  mucho  mas  desfavorables  que  las  que  necesitarían  de  1» 
mutilación  y  la  estraccioú  de  un  feto  de  tod(>  tiempo. 
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Mas  las  estrecheces  de  la  pelvis  no  son  los  únicos  casos  en  los  que  se  propo- 
ne el  aborto.  Una  multitud  de  accidentes  de  la  preñez,  una  multitud  ^de  esta- 
dos  morbosos  que  cohexisten  y  adquieren  con  esta  coincidencia  una  gravedad 
muy  comprometida  para  la  madre,  han  parecido  ser  para  algunos  médicos  in- 
dicaciones del  aborto  tan  rigorosas  como  las  mismas  estrecheces.  No  podemos 
participar  de  esa  manera  de  ver,  al  menos  en  la  mayor  parte  de  lois  casos,  y  sin 
perjuicio  de  manifestar  todo  nuestro  respeto  á  opiniones  que  no  son  las  nues- 
tras,, pediremos  á  la  Academia  el  permiso  de  espresarle  iraocamente  el  pensa- 
miento que  nos  es  propio. 

Tratando  á  la  vez  de  la  espulsion  artificial  del  feto  á  todas  las  épocas  de  la 
prenez,^  agrupandq  asi  las  indicaciones  del  aborto  y  del  parto  prematuro  artifi- 
cial, se  ha  llegado  a  confundir  casos  diferentes,  en  nuestro  concepto,  y  á  dar 
preceptos  muy  justificables  Cuando  la  mujer  alcánzalos  doa  últimos  meses  déla 
preñez,  pero  que  deben  ser  modificados  cuando  se  trata  del  aborto.  En  un  caso, 
muy  gravé  en  efecto,  pero  cuya  salida  no  es  mas  que  probablemente  desfavora- 
ble, se  puede,  después  del  sétimo  mes,  decidirse  á  provocar  el  aborto.  El  peligro 
al  cual  está  espuesta  probablemente  la  madre,  legitima  ciertamente  ^na  ope- 
ración que  deja  al  feto  numerosas  contingencias  de  vida.  No  sucede  lo  propio  res- 
pecto del  aborto  provocado^  que  mala  inevitablemente  al  feto.  Aquí  no  basta 
ya  que  la  vida  de  la  madre  esté  probablemente  comprometida,  es  necesario  que 
haya  casi  certeza  de  una  muerte  próxima.  Esto  sentado,  nos  parecen  indica- 
ciones únicas  admisibles  del  aborto  provocado,  las  hemorragias  que  nada  puede 
detener,  tumores  de  las  partes  blandas  ó  duras,  que  no  son  susceptibles  de 
apartarse,  abrirse,  incindirse  ó  estirparj^e.  En  cuanto  á  los  fenómenos  nerviosos, 
á  las  enfermedades  crónicas  ó  agudas,  que  complican  el  embarazo  ;  en  cuanto  á 
los  vómitos,  bastante  intensos  para  poner  la  vida  de  la  mujer  en  peligro,  cree- 
mos que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,. el  médico  debe  abstenerse  de  provo- 
car el  aborto. 

Esta  última  parte  de  nuestra  opinión,  señores,  encontrará  probablemente  en 
este  recinto  algunos  adversarios  ;  sabemos,  en  efecto,  que  muchos  de  nuestros 
honorables  colegas,  entre  los  cuales  citaré  á  M.  Dubois,  han  propuesto  y  prac- 
ticado el  aborto  en  casos  semejantes  ;  por  lo  mismo  pedimos  á  la  Academia  el 
permiso  de  esp.onerle  en  pocas  palabras  las  razones  en  que  creemos  poder  fun- 
dar nuestra  reserva  respecto  de  lo  dicho.  Por  lo  demás,  seremos  muy  afortuna- 
dos en  poder  modificar  nuestra  opinión,  si  los  hechos  y  las  razones  que  arroje 
la  discusión  nos  parecen  suficientes  para  destruir  nuestros  escrúpulo?. 

A  la  presencia  de  una  estrechez  muy  marcada  del  bacinete,  el  comadrón 
sabe  muy  bien  que,  dejando  avanzar  la  preñez  hasta  su  término  normal,  no  ten- 
drá para  escoger  mas  que  la  embriotomia  ó  la  operación  cesárea,  y  que  en  al- 
gunos de  esos  mismos  casos,  el  único  recurso  será  esta  última  operación.  Si 
después  de  haber  pesado  maduramente  en  su  conciencia  las  consecuencias  ine- 
vitables de  la  una  y  las  probables  de  la  otra,  se  decide  por  la  mutilación  del 
feto,  le  parecerá  sin  duda  razonable  no  aguardar  á  que  el  volumen  notable- 
mente aumentado  del  niño,  venga  á  añadir  á  las  dificultades  y  peligros  de  la 
émbriotornia  esa  dificultad  y  ese  peligro  mas,  y  el  aborto  provocado  á  los  cuatro 
primeros  meses  de  la  preñez,  habrá  de  parccerle  plenamente  justificado. 

Pues  bien,  las  condiciones  no  son  ya  las  mismas;  cuando  la  vida  de  la  mujer 
está  comprometida  por  vómitos,  por  ejemplo,  por  violentos  que  sean. 

En  el  primer  caso,  el  peligro  es  inevitable;  como  no  sobrevenga  un  aborto  es- 
pontáneo, 00  hay  mas  recurso  que  la  operación  cesárea.  Pero  los  vómitos,  á  pe- 
sar de  su  intcitsidad,  á  pesar  del  estado  de  agotamiento  en  que  hayan  dejado  á 
la  mujer,  no  son»  gracias  áDios,  mortales  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Hanse 
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TJsio  mujeres  cuyo  estado  inspiraba  las  mas  vivas  y  mas  legitimas  ioquietudes, 
resistir  bastante  tiempo  para  alcanzar  los  últimos  meses  y  hasta  el  término  nor^ 
mal  de  la  preñez,  y  parir  al  fin  niños  vigorosos  y  muy  sanos.  En  otras,  los  vó- 
mitos, después  de  haber  colocado  á  la  mujer  en  una  posición  desesperada,  han 
oesado  de  repente,  ya  de  un  modo  espontáneo,  ya  bajo  la  influencia  de  una  nue- 
va medicación.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  yo  vi  un  caso  análogo,  y  hace  muy 
poco  que  acabo  de  asistir  á  una  señora,  esposa  de  u^o  de  nuestros  comprofeso» 
res,  agotada  por  diez  y  ocho  dias  de  vómitos  continuos,  en  la  cual,  el  espasmo 
del  tubo  digestivo  era  tan  grande,  que  una  simple  cucharada  de  agua  inferida 
por  la  boca,  ó  media  taza  de  caldo  introducida  por  el  recto,  iba  seguida  inme- 
diatamente de  las  mas  violentas  contracciones  ael  estómago.  Pues  bien  :  des- 
pués de  haber  empleado  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  dias  el  estracto.de  bella- 
dona, que  me  ocurrió  introducir  por  medio  del  especulum  basta  el  cuello  de  la 
matriz,  los  vómitos  fueron  disoiinuyeado  gradualmente,  tanto  en  frecuencia 
comeen  intensidad,  y  la  joven  mujer,  en  la  cual  el  menor  movimiento  provo- 
caba un  sincope,  su  encuentra  hoy  dia  perfectamente  curada. 

£1  hecho  siguiente,  que  be  oído  referir  á  M.  P.  Dubois,  es  demasiado  impor« 
iante  para  que  la  Academia  me  dispense  presentársele,  por  lo  menos  de  una 
manera  suointa. 

Una  señora  jóveo,  alemana,  estaba  en  cinta  de  unos  dos  meses  y  medio;  desdo 
la  primera  quincena  de  su  preñez,  no  había  cesado  de  verse  atormentada  por 
los  vómitos  mas  pertinaces.  Hacia  sobre  todo  seis  semanas  que  esa  desdichada 
señora  vomitaba  á  cada  instante,  y  la  menor  cucharada  de  liquido  solicitaba  las 
mas  enérgicas  contracciones  de  su  estómago.  Estaba  es  trema  damepte  delgada  y 
débil,  su  aliento  había  adquirido  una  fetidez  repugnante ;  en  una  palabra,  ofre^ 
ciasíntomas  tan  graves,  que  M.  Dubois,  llamaao  en  consulta,  quiso  oir  el  pare* 
cer  de  M.  Chomel.  Los  dos  hicieron  un  pronóstico  desesperado,  y  al  separarse 
de  la  enferma  solo  le  creiau  de  vida  algunos  dias.  Al  siguiente  ae  la  consulta, 
la  señora  alemana  se  vio  acometida  de  una  diarrea  muy  intensa,  y  desde  este 
momento  los  vómitos  se  acabaron.  La  infeliz  moribunda  pudo  tomar  y  guar- 
dar ya  algunos  alimentos ;  su  cantidad  se  fué  aumentando  poco  á  poco,  sus 
fuerzas  se  restablecieron  pronto,  y  después  de  haber  estado  tan  cerca  de  una 
muerte  que  dos  hombres  tan  esperí mentados  habian  creido  inevitable,  se  reco- 
bró del  todo,  y  parió  á  su  hijo  de  todo  tiempo. 

Dejo  para  nuestros  sabios  colegas  Moreau,  Dubois  y  Danyau  el  cuidado  de 
referir  á  la  Academia  algunos  hechos  mas  ó  menos  semejantes  á  este. 

B,  Cuando  en  las  estrecheces  del  bacinete  se  provoca  el  aborto,  se  tiene  la 
certeza  de  que  una  vez  espulsado  el  feto,  todos  los  pelieros  que  amagaban  ade* 
lantando  la  preñez  desaparecen,  y  las  consecuencias,  de  ordmario  benignas  de 
los  malos  partos,  son  los  únicos  resultados  posibles  de  la  operación  practicada. 
Aun  suponiendo  que  la  operación  aumente  la  gravedad  ordinaria  de  ios  abortos 
espontáneos,  siempre  resulta  que  se  ha  alcanzado  seguramente  el  objeto,  ha- 
ciendo cesar  una  preñez,  cuyos  progresos  tenian  para  la  madre  tantas  contin- 
gencias desfavorables. 

Pues  bien,  no  sucede  lo  mismo  tampoco  en  los  casos  de  vómitos  tenaces.  Sí 
se  consulta,  en  efecto,  los  casos  conocidos,  se  verá  que  la.  operación  está  muy 
lejos  de  hacer  cesar  el  peligro.  No  me  atreveré  á  afirmar  que  haya  dejado  esca* 
pur  algún  hecho  ;  mas  respecto  de  los  que  han  visto  la  luz  pública,  y  de  los 
cuales  tengo  yo  conocimiento^  solo  he  hallado  un  caso,  citado  por  Churchill,  en 
el  cual,  el  aborto  provocado  haya  salvado  á  la  madre  ;  en  todos  los  demás,  ha 
sucumbido  la  preñada  mas  ó  menos  tarde  después  de  la  operación.  En  las  leccio- 
nes dadas  por  M.  Dubois,  en  1848,  publicadas  por  el  doctor  Laboric,  se  halla  la 


—  504  — 

Tohcion  de  muchas  teotativas  hvchas  por  aqoei  profesor,  y  siempre  con  mal 
éxito. 

Hay  maa;  ]a  provocación  del  aborto  W  ha  becho  cesar  siempre  los  vdmitos. 
Así  es  €|tte,  e»  uúk  de  las  observacioties  de  M.  I>abois,  los  vómitos  reaparecie- 
ron después  de.  la  operacfOD,  j  la  enferma  sooumbió.  Yo  he  sabido  que  eo  un 
caso  en  qué  m.e  negué  á  practicar  el  aborto,  ejecutada  está  operación  por  otro 
profesor  algunos  dias  después^  k»  vómitos  volvieron  á  presentarse,  y  la  mujer 
muiri^  también.  . 

Yése  dé  consiguiente,  que  en  tan  desagradables  circunstancias,  el  áboi'tp  pro- 
vocado está  muy  l^os  de  ofrecer  las  contingencias  favorables  que  pueden  espe- 
rarse en  los  casos  de  estrecheces. 

C.  Sin  duda  puede  decirse  qne  la  operación  se  ha  becho  demasiado  tarde,  en 
cuyo  caso,  una  falta  da  nutrición  muy  prolongada,  habrá  agotado  ya  las  fuen* 
tes  de  la  vida,  mientras  que,  provocando  mas  pronto  la  deplesion  del  útero,  se 
baria  con  mas  felicidad.  Es  muy  posible;  pero  francamente,  aqui  es  donde  entra 
lo  mas  ardua  del  problema  que  hay  que  resolver.  ¿Cuál  será  el  momento  oportuno 
para  practicar  la  operación?  Si  obráis  demasiado  pronto,  ¿no  se  os  podrá  decir, 
invocando  los  hechos  tan  numerosos  en  los  cuales  los  vómitos  han  cesado  es- 
pontáneamente, como  en  los  que  he  citado  mas  arriba,  no  se  os  podrá  decir,  re« 
petimos,  que  habéis  matado  sin  necesidad  al  feto?  Si  obráis  demasiado  tarde, 
¿no  se  os  podrá  reprochar,  recordando  los  revedes  de  las  operaciones  conocidas, 
que.  habéis  apelado  á  una  tentativa  inútil ,  la  que  tal  vez  ha  acelerado  la  hora 
fatal? 

¿Dónde  colocará  el  práctico  prudente  el  límite  de  la  espectacion?  Si  recordáis 
que  los  comadrones  antiguos  declaran  casi  lodos  con  Mauriceau  y  Delamotte 
que  los  vómitos  pueden  determinar  el  aborto  pero  que  no  ofrecen  nada  de  peli- 
groso para  la  madre ;  que  muchos  médicos  dicen  con  Burns  y  Desormeaux, 
que  nunca  los  han  visto  terminarse  por  la  muerte,  no  os  sentiréis,  seguramente, 
tentados  á  practicar  la  operación  antes  que  la  gravedad  de  los  vómitos  haya  des- 
truido todas  vuestras  esperanzas.  ¡Vuestras  esperanzas  I  ¿Pues  no  parece  que 
la  naturaleza  se  rie  muchas  veces  de  todas  nuestras  previsiones?  La  enferma 
vista  por  Dubois  y  Chomel,  ¿no  parecía  condenada  á  una  muerte  cierta? 

Sin  embargo,  se  nos  [H)drá  objetar  que  al  tacto  y  habilidad  del  práctico  cor< 
responde  meditar  y  elegir  en  su  conciencia  entre  los  peligros  de  la  espectacion  y 
las  contingencias  del  aborto.  Semejantes  dificultades  se  presentan  en  una  mul- 
titud de  casos  de  cirujta ;  casi  no  hay  una  amputación  que  pueda  legitimarse, 
aármando  de  una  manera  absoluta  que  es  imposible  la  curación  espontánea»  La 
oonservacion  escepcíooal  de  un  miembro^  no  prueba  nada  contra  la  oportuni- 
dad de  la  ampuijicion  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

No  cabe  duda  que  todo  éso  es  cierto;  mas  que  nadie  se  precipite  en  concluir, 
porque  la  similitud  está  muy  lejos  de  ser- rigurosa. . 

A  la  presencia  de  una  lesión  traumática  grave,  el.  cirujano  no  tiene  á  la  vista 
mas  que  los  intereses  del  enfermo ;  después  de  haberle  espuesto  las  razones  que 
le  determinan ,  puede  en  los  casos  difíciles  consultar  su  voluntad,  y  dejarle 
libre  después  de  todo,  para  disponer  de  una  vida  que  le  pertenece.  Respecto  del 
eomadron,  tiene  dos  intereses  graves  en  perspectiva,  y  si  el  sentimiento  de  la 
conservación  ahoga  en  la  madre  la  voz  de  la  sangre,  no  por  eso  debe  pensar  me* 
DOS,  en  los  limites  de  lo  posible,  en  los  intereses  del  feto. 

Dada  una  lección  traumática,  está  demostrado  por  la  esperiencia  de  los  si- 
glos que  la  curación  espontánea  es  una  rarísima  escepcÍQu  ;  la  esperiencia  de 
los  que  se  dedican  á  los  partos  está  ahi  para  probar  que  la  cesación  espontánea 
de  los  vócoitos  ps  Ip  te;:niiipaQÍo^  jcasi  censtante. 
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Por  úUimo,  cuando  e)  cirujano  se  decide  á  una  grande  operación,  no  sola^- 
mente  está  conyencído  de  que  ofrece  esta  al  enfermo  nnis  probabilidades  favo-^ 
rabies  que  la  expectación^  sino  que  va  alentado  por  los  buenos  resultados  que 
en  otros  casos  iguales  se  bao  obtenido. 

Hasta  ahora,  el  aborto  provocado  para  remediar  los  vómitos,  no  ha  prolon^ 
gado  mas  que  escepcionalmente  la  viaa  de  la  madre  ;  muy  á  menudo  hasta  ha 
precipitado  su  fin. 

Yése,  por  lo  tanto,  que  la  posición  del  ciivujano  y  lu  del  comadrón  no  es  la 
misma,  y  que  la  dificultad  que  hemos  presentado  existe  en  pie. 

Si  hemos  de  creer  al  doctor  Laborie,  M.  Dubois  ha  dicho  en  cátedra  que  la 
operación  debe  hacerse  al  principio  de  la  afección,  esto  es,  después  del  primer 

geríodo  del  mal,  de  lo  contrario,  viene  á  ser  inútil.  Vacilamos  en  creer  que  Lá- 
orie  haya  espresado  fielmente  el  pensamiento  de  Dubois,  yantes  de  discutir 
esta  opinión,  á  la  que  daria  su  autor  una  autoridad  muy  grande,  deseamos 
oiría  de  los  labios  del  mismo  profesor. 

En  resumen,  señores  ;  mientras  que  en  un  caso  determinado  no  pueda  de- 
cirse, la  enferma  presenta  un  conjunto  de  síntomas  que,  abandonados  á  sí  mis- 
naos,  deben,  según  todas  las  probabilidades,  terminarse  por  la  muerte,  y  exis^ 
tiendo  esos  síntomas  es  probable  que  el  aborto  provocado  los  hará  cesar  y  per- 
mitirá ála  enferma  que  se  restablezca;  yo  opino  que  semejante  operación  no 
debe  hacerse. 

La  misma  conclusión  me  parece  aplicable  á  los  fenómenos  nerviosos  de  toda 
especie  y  á  las  enfermedades  crónicas  ó  agudas  que  pueden  complicar  el  em- 
barazo. 

Antes  de  formular  las  conclasiooes  generales  que  nos  parecen  resultar  de  lo 
que  acabamos  de  decir,  permitidnos,  seBores ,  una  reflexfon.  Pensando  en  los 
antecedentes  de  la  enferma  operada  por  M.  Lenoir,  dice  este,  que  le  detuvo  por 
largo  tiempo  cierto  escrúpulo.  Esa  desdichada,  en  cinta  por  la  tercera  vez ,  ¿no 
abusaba  acaso  de  un  sentimiento  de  humanidad  que  su  posición  inspiraba,  y  no 
hubiera  mudado  de  conducta  con  mas  seguridad ,  si  en  lo  sucesivo  hubiese  en- 
contrado menos  complacencia  en  los  comadrones  ? 

Semejante  idea  ya  habia  ocurrido  al  célebre  Dewes,  y  probablenaente  se  ha 
presentado  al  ánimo  de  todos  los  que  se  hayan  encontrado  en  la  situación  de 
M.  Lenoir.  Vuestra  comisión  opina  quo  este  profesor  ha  obrado  discretamente 
no  deteniéndose  por  eso.  Nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  instituirnos  en 
jueces  de  la  moralidad  y  de  los  antecedentes  del  enfermo  que  reclama  nuestra 
asistencia.  Suponiendo  que  tenemos  que  tratar  á  una  de  esas  deíventuradas  que, 
hollando  los  sentimientos  mas  sagrados,  se  entregan  á  sus  pasiones,  tanto  mas, 
cuanto  mas  cuentan  encontrar  en  la  humanidad  del  cirujano  la  impunidad  de 
una  mala  conducta;  no  le  debemos  por  eso  menos  nuestros  cuidados,  y  para  nos- 
otros la  única  cuestión  que  hay  que  resolver  á  la  segunda  y  á  la  tercera  ,  como 
á  la  primera  vez  ^ue  quede  en  cinta,  es  la  siguiente  ¿La  conformación  de  la 
mujer  permite  esperar  la  estraccion  de  un  niño  viable? 

Que  se  nos  permita  todavía  otra  reflexión.  Por  lo  mismo  que  el  texto  de  las 
leyes  religiosas  y  civiles  no  hace  ninguna  distinción  entre  el  aborto  criminal  y 
el  aborto  médico,  y  que,  con  presencia  de  un  aborto  provocado,  está  en  el  deber 
de  los  magistrados  inquirir  los  motivos  que  han  determinado  al  médico  á  ope- 
rar ,  este  jamás  tomará  bastantes  precauciones  para  ponerse  al  abrigo  de  las 
sospechas.  Vuestra  comisión  piensa,  por  lo  tanto,  que  antes  de  practicar  di- 
cha operación,  no  solamente  debe  hacer  constar  el  hombre  del  arte,. con  todo 
el  cuidado  posible,  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  la  mujer,  sino  que  es 
también  del  deber  del  profesor,  y  está  en  su  interés  propio  llamar  en  consulta  á 


—  606  — 

otros  profesores,  y  no  pocos.  Opíoamos,  pues,  que  en  cuanto  sea  posible  debe 
pedir  el  parecer  de  aquellos  que,  por  una  larga  enseñanza  anterior  ó  una  larga 

Eréctica  en  los  hospitales,  ofrecen  al  público  y  á  los  tribunales  una  garantía  su- 
ciente.  En  cualquier  caso  que  el  médico  obrase  solo  por  si  y  ante  si,  sin  ha- 
ber consultado  á  varios  profesores,  seria  censurable. 

De  todo  lo  que  precede  creemos  poder  inferir  l^s  siguientes  conclusiones : 

i  .^  Las  leyes  divinas  y  humanas  se  han  aplicado  al  aborto  provocado  con  un 
objeto  médico,  á  consecuencia  «de  una  falsa  interpretación  de  aquellas. 

2."  Las  leyes  castigan  el  crimen;  no  pueden  por  lo  tanto  alcanzar,  sin  injusti- 
cia, un  acto  ejecutado  con  las  intenciones  mas  pura?. 

3,*  Colocada  la  mujer  entre  la  cruel  alternativa' de  elegir  entre  la  vida  de  su 
bijo  y  la  propia  conservación,  tiene  por  la  ley  natural  el  derecho  de  opl^r  por 
la  mutilación  del  feto. 

4.^  En, este  caso,  el  médico  puede  sacrificar  al  hijo  á  la  salud  do  la  madre. 

5,*  Siendo  el  aborto  provocado  menos  grave  para  la  madre  que  la  erobrioto- 
mia  practicada  al  término  normal  de  la  preñez,  el  médico  puede  darle  la  pre- 
ferencia. 

6.^  Las  estrecheces  en  las  que  el  bacinete  ofrece  menos  de  seis  centinaetros 
y  medio  en  su  menor  diámetro ;  las  hemorragias  que  nada  ha  podido  detener ; 
los  tumores  de  las  partes  blandas  y  duras  que  no  son  susceptibles  de  separa- 
ción ,  punción ,  incisión  ó  estirpacion ,  son  las  solas  indicaciones  del  aborto  pro- 
vocado. . 

7.*  El  médico  no  debe  jamás  decidirse  á  practicarle  sin  haber  tomado  previa- 
mente consejo  de  otros  varios  facultativos  ilustrados. 

Ya  comprendéis,  señores,  que  estas  conclusiones  responden  á  las  preguntas 
bechas  por  M.  Lenoir,  y  dan  una  aprobación  completa  á  la  conducta  ^ue  ha 
seguido;  pero  deteniéndose  aqui  vuestra  comisión,  creeria  que  no  habia  hecho 
la  debida  justicia  al  notable  escrito  de  nuestro  sabio  comprofesor.-  Tiene,  por  lo 
tanto,  la  honra  de  proponer  á  la  Academia  : 

4.®  Que  se  den  las  gracias  al  doctor  Lenoir.  - 

2.^  Que  se  mande  su  interesantísima  memoria  á  la  comisión  de  publicación.» 

Tal  es  el  dictamen  de  M.  Cazeaux,  leido  en  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís el  dia  40  de  febrero  de  4852,  y  como  ha  podido  verse  en  él,  debate  estensa 
y  plenamente  la  cuestión  del  aborto  provocado;  por  cuya  razón,  aunque  baya 
menos  mérito  en  ello,  hemos  preferido,  al  tratarla  nosotros,  traducir  y  trasmi- 
tir integro  ese  notable  escrito,  que  ,  aprobado  por  tan  respetable  Academia., 
siempre  hará  mas  efecto  en  el  ánimo  de  los  profesores  y  tribunales  españoles , 
que  los  discursos  del  autor  de  este  tratado,  por  lógicos  que  fueran. 

Mucho  desearíamos  ahora  hacer  otro  tanto  con  los  debates  á  que  este  dicta- 
men dio  lugar  en  el  seno  de  aquella  ilustrada  corporación;  con  lo  cual  se  aca- 
baría de  ver  la  fuerza  de  algunas  razones,  por  lo  mismo  que  pasaron  por  el 
crisol  del  debate ,  y  salieron  incólumes  del  campo  de  la  objeción  por  la  defensa 
siempre  brillante  y  drrolladora  del  autor  de  ese  dictamen.  Mas  eso  daría  lugar 
á  una  ostensión  que  este  libro  no  consiente;  harto  tememos  que  el  mismo  dicta- 
men de  M.  Cazeaux ,  á  pesar  de  su  importancia ,  no  parezca  á  algunos  impropio 
de  este  lugar. 

Pero  ya  que  no  trascribamos  íntegros  los  discursos  de  Dubois ,  Danyau ,  Be- 
gin,  Chaílly-Houoré  y  Yelpeau,  y  las  réplicas  de  M.  Cazeaux  á  cada  uno  de 
aquellos,  diremos  cuatro  palabras  sobre  esa  discusioo,  la  opinión  que  cada  orador 
sostuvo,  y  por  último ,  el  resultado  definitivo  del  debate,  que  es  lo  que  mas  dos 
interesa. 

Pabjo  Dubois  no  atacp  el  dictamen ,  en  cuanto  defendía  el  aborto ,  sino  sobre 
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la  oportunidad  de  la  discusión;  dijo  que  presentaría  una  memoria  contra  la  se- 
gunda parte,  esto  es,  sobre  no  permitir  el  aborto  en  los  casos  de  vómitos  tena- 
ces; resintióse  de  que  se  le  hubiese  citado  como  autoridad  en  la  materia  ,  y  se 
le  escapó  la  frase  de  que  no  tenia  sobre  ello  una  opinión  decidida ;  juzgó  que  esa 
cuestión  debia  abandonarse  á  la  conciencia  de  cada  profesor,  y  censuró  que  el 
autor  del  dictamen  hubiese  comparado  a!  feto  á  un  loco  en  punto  á  comprometer 
ó  amenazar  los  dias  de  la  madre ,  tanto  mas  cuanto  que  ese  argumento  se  habia 
tomado  de  Ncegele. 

M.  Cazeaux  le  rebatió  completamente  en  cuanto  á  la  oportunidad  de  la  cues- 
tión, por  ser  él  voto  de  la  Academia  una  guia  para  los  prácticos  vacilantes  y 
temerosos;  á  lo  de  Ncegele  replicó  citando  el  elogio  que  había  hecho  Dubois  del 
libro  de  dicho  autor,  precisamente  fundado  en  esos  argumentos  que  ahora  cen- 
suraba ,  y  en  cuanto  á  si  tenia  ó  no  una  opinión  decidida  sobre  la  materia,  des- 
pués de  recordarle  que  el  libro  de  M.  Laborie  se  habia  publicado  indicándose 
en  él  que  Dubois  lo  habia  revisado,  le  dirigió  esta  terrible  filípica. 

'«¡Cómo!  ¿Vos,  práctico  ilustre,  que  habéis  provocado  por  lo  menos  siete  ú 
ocho  veces  el  aborto,  vos  decís  que  no  tenéis  una  opinión  decidida?  ]  Cómo  I 
¿Vos,  catedrático  que  en  1848  habéis  dado  uria  serie  de  lecciones  sobre  este 
asunto ,  lecciones  en  las  cuales  habéis  aconsejado  á  vuestros  discípulos  que  pro- 
vocaran el  aborto  en  muchos  casos ,  determinados  por  vos  con  el  mayor  cui- 
dado ,  vos  decís  que  no  tenéis  una  opinión  decidida?  ¿  Vos ,  escritor ,  que 
desde  4843  habéis  publicado  una  memoria  sobre  esta  materia,  que  habéis  ae- 
jado  dar  á  la  estampa  á  M.  Laborie  las  lecciones  recogidas  en  vuestra  Clínica, 
vos  venís  á  decirnos  que  no  tenéis  una  opinión  decidida  :  \  Oh!  retirad ,  recoged 
pronto  estas  malhadadas  palabras.»  (Gazeüe  medical  de  París  ^  6  de  marzo 
de  1852,  pág.  4  60. 

En  cuanto  á  que  los  vómitos  tenaces  comprometen  á  n^enudo  la  vida  d^  la 
madre  y  la  del  feto  i  M.  Dubois  quedó  victorioso  con  la  publicación  de  una  me- 
moria sobre  el  particular.  En  la  Gaceta  medica  del  40  de  abril  de  4882,  apa- 
reció la  primera  parte  de  esta  memoria ,  y  en  ella  refiere  Dubois  doce  observa- 
ciones de  enfermas  vistas  por  él ,  con  otros  profesores,  como  Chomel ,  Fouquier, 
Loetard,  SoBllier,  Dame,  Guersanl ,  Robeechi,  Rostan,  Bouillaud,  Dauyau, 
Decombe,  Fochilon ,  en  las  cuales  la  embarazada  sucumbió  á  los  vómitos  y  sus 
espantosas  consecuencias,  y  casi  todas  á  los  tres  ó  cuatro  meses  del  embarazo. 

A  estas  observaciones  añade  otras,  vistas  por  otros  autores. 

Dame  ha  publicado  dos  casos. 

Chailly  uno. 

Vigía  otro. 

M.  Blot  otro,  observado  en  la  clínica  de  M.  Caillaud,,en  el  Hólel-Dieu,  en  4846. 

Forget  publicó  otro  en  4847. 

El  profesor  Rigaud  comunicó  otro  á  Schnellbahc. 

Danyau  notificó  otro  á  la  Academia  tiacipnal  de  Medicina. 

El  doctor  Johnson  ha  dado  á  conocer  otro. 

El  doctor  Ashwel  otro,  comunicado  á  Hall. 

Schenbíick  cita  otro  en  su  tesis,  observado  porLobstein. 

Brechet ,  Maygrier  y  Lobstein  han  visto  otros ,  los  cuales  tan  solo  indica  Du- 
bois por  haberlos  presentado  aquellos  con  alguna  vaguedad,  y  añade  que,  con- 
sultándolas obras  de  los  autores  con  este  objeto,  está  convencido  que  se  halla- 
rian  muchos  mas ,  y  que  muchos  han  pasado  y  pasan  desconocidos. 

Luego  refiere  algunos  otros  casos  en  los  que  las  mujeres  se  han  salvado  por 
haber  abortado  naturalmente  fetos  muertos,  cesando  desde  la  muerte  del  feto 
los  vómitos.  Solo  un  caso,  el  de  la  señora  alemana  citada  en  el  dictamen,  se 
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salvó ^  después  de  haber  sobrevenido  una  diarrea.  Los  otros  son  cinco  casos. 

De  todo  lo  cual ,  concluye  Dubois  : 

4.°  Que  los  vómitos  tenaces  de  las  embarazadas  constituyen  accidentes  gra- 
vísimos, y  muy  á  menudo  mortales. 

3.^  Que  este  estado  patolÓ£;ico  es  mas  común .  de  lo  que  se  cree ,  porque  en 
el  espacio  de  trece  años  solamente,  ha  podido  reunir  cerca  de  veinte  casos 
mortales ,  ya  observados  por  él  mismo »  ya  consultado  por  otros  profesores  de 
París  V  de  las  provincias. 

He  buscado  la  continuación  de. este  escrito  en  los  demás  números  de  dicho 
periódico,  y  no  los  be  hallado;  así,  no  puedo  decir  si  Dubois  probó  también 
con  igual  fuerza  práctica  las  ventajas  del  aborto  en  estos  casos ,  pues  dejó  no- 
toriamente demostrado  contra  el  dictamen,  que  á  veces  los  vómitos  sacrifican 
á  la  madre  y  al  feto ,  por  lo  cual  entran  de  lleno  las  razones  que  el  autor  del 
dictamen  ha  dado  para  justificar  la  operación  en  los  demás  casos. 

M.  Daoyau  pensaba  atacar  el  dictamen  poique  creía  que  con  él  se  establecia 
el  deber  para  los  médicos  de  provocar  el  aborto;  mas  vistas  las  esplicaciones 
que  dio  Cazeaux  al  comenzar  la  discusión  sobre  que  la  Academia  tan  solo  tenia 
que  votar  las  dos  conclusiones  relativas  á  M.  Lenoir,  porque  las  otras  son  un  re- 
sumen del  dictamen ,  y  no  era  práctica  de  la  Academia  aprobar  ni  rechazar  coo- 
clusiones de  dictámenes  de  esa  especie ,  dijo  que  estaba  de  acuerdo  con  toda  la 
doctrina  sobre  el  aborto  provocado ,  tanto  mas ,  cuanto  aue  le  babia  practicado 
varias  veces,  que  no  vacilaría  en  practicarle  otras ,  que  nabia  hecho  dos  veces 
la  cesárea  sin  fruto  alguno^  pero  que  no  quería  que  se  estableciese  como  un  de- 
ber, sino  qu3  se  abandonase  á  la  conciencia  de  cada  profesor,  que  cada  uno  tu- 
viese libertad  de  acción  ,  y  prefiriese  el  aborto  ó  la  cesárea ,  conforme  las  cir- 
cunstancias. 

Pero  lo  mas  importante  del  discurso  de  Danyau  fué  haber  llenado  el  vacío 
que  dejó  Dubois  no  publicando  el  resto  de  ese  escrito.  Danyau  probó ,  citando 
algunos  casos  do  los  mencionados  por  Dubois ,  á  los  cuales  añadió  los  referidos 
por  Forget,  Churchill  y  Davis,  que  los  vómitos  tenaces  son  á  menudo  mortales . 
para  la  madre  y  el  hijo.  En  seguida  citó  varios  casos  de  curación  por  medio  del 
aborto  provocado ,  hecho  que  niega  Caz«aux  en  su  dictamen ,  pues  dice  qu^  solo 
un  caso  referido  por  Churchill  ha  sido  coronado  de  buen  érito. 

Danyau  cita  dos,  reconocidos  ya  de  M.  Cazeaux,  uno  visto  por  Treusseau,  y 
otro  por  Chomel.  Además  indica  otro  por  Griolet.  Otro  en  Filadelfia ,  referido 
por  Roberto  Lee ,  y  otro  que  él  ha  notado  en  la  clínica  de  Dubois.  En  seguida 
refiere  diez  casos  en  los  cuales  el  abortó  ha  curado  á  las  mujeres  amenazadas 
de  muerte;  entre  estas  están  algunas  de  las  ya  citadas.  Los  autores  que  hablan 
de  ellas  son  Davis,  Roberto  Lee,  Griolet ,  Churchill ,  Merriman. 

Danyau  dejó ,  pues ,  probado  que  el  aborto  provocado  puede  salvar  á.  la  ma- 
dre, habiendo  mas  casos  prácticos  de  lo  que  afirma  Cazeaux. 

En  cuanto  al  momento  oportuno  de  operar,  M.  Danyau  confiesa  que  es  difícil , 
y  que  acaso  se  necesiten  nuevos  hechos  para  establecerle  como  regía ,  dejándole 
por  ahora  á  las  circunstancias  de  cada  caso. 

M.  Begin  fué  realmente  el  opositor  al  dictamen  ;  sin  embargo ,  reconoció  que 
algunas  veces  era  necesario  el  aborto,  y  su  oposición  vino  á  fundarse  en  que  si 
la  Academia  daba  su  apoyo  á  la  conducta  de  M.  Lenoir,  temía  que  tras  la  prác- 
tica honrada  y  bien  intencionada  no  viniese  la  criminal,  apoyándose  en  las  mis- 
mas razones  dadas  por  los  defensores  del  aborto. 

£1  discurso  de  M.  Begin,  como  pieza  oratoria,  es  muy  bueno,  y  tiene  rasgos  de 
sentimiento  magníficos  que  deberían  de  hacer  efecto  en  su  auditorio ;  mas  como 
trabajó  de  razón  flaquea ,  porque,  no  destruye  las  pruebas  aducidas  por  el  autor 
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del  dictamen  sobre  los  derechos  de  la  madre»  La  doctrina  tomada  del  doctor  Nce- 
gele,  no  es  rebatida  por  Beein  en  el  terreno  de  la  lógica,  sino  én  el  del  senti- 
miento que  inspira  el  pobre  Teto. 

Cazeaux  contestó  con  una  improvisación  brillante  al  discurso  de  Begin,  y  neu- 
tralizó su  efecto.  Sentimos  no  poder  insertar  íntegros  los  discursos  de  esos  dos 
oradores;  recomendamos  su  lectura  á  los  que  quieran  tener  mas  pormenores  de 
este  importante  debate. 

Chally  Honoré  pronunció  un  discurso  á  favor  del  dictamen  bastante  descosido 
ó  truncado,  pero  dijo  buenas  cosas. 

Velpeau  y  Adelon  tomaron  también  la  palabra  á  favor  del  dictamen ;  el  últi- 
mo se  redujo  á  decir  que  no  quisiera  que  se  estableciese  el  aborto  provocado 
como  un  deber,  y  propuso  una  enmienda ,  que  la  comisión  aceptó.  Cazeaux  coíi- 
testq  al  discurso  de  Danyau  sin  destruir  los  hechos  que  este  habia  alegado  como 

f)ruebas  prácticas.  Danyau  insistió  en  sus  ideas,  y  después  de  unas  cuantas  pa- 
abras  de  Moreau,  quejándose  de  que  tal  discusión  se  hubiese  agitado  en  la 
Academia ,  se  declaró  el  punto  suficientemente  debatido. 

Hó  aquí  la  conclusión  que  se  voló. 

Considerando  que  en  el  caso  de  Julia  Gros ,  el  doctor  Lenoir,  apoyándose  en 
el  ejemplo  dado  por  dos  prácticos  y  en  el  parecer  de  varios  facultativos  á  quie- 
nes consultó,  estaba  bastante  autorizado  para  practicar  el  aborto,  la  Academia 
dá  las  gracias  á  este  honorable  médico  por  su  interesante  comunicación,  y  re- 
mite su  memoria  á  la  comisión  de  publicación. 

La  Academia ,  pues ,  vino  á  confirmar  y  aprobar  el  aborto  provocado  en  de- 
terminadas circunstancias,  aunque  tal  vez  no  debia  hacerlo,  porque  quien 
aprueba  puede  desaprobar,  y  como  lo  dijeron  los  redactores  de  la  Gaceta  médica 
de  Paris,  la  Academia  no  está  llamada  para  juzgar  la  conducta  de  los  profesores. 

Cerrado  el  debate  ,  el  doctor  Stoltz,  catedrático  de  Estrarburgo,  remitió  una 
carta  á  la  Gaceta  (45  de  mayo  y  5  de  junio  de  i  852) ,  en  la  que  fué  examinando 
algunas  proposiciones  del  dictamen ;  este  escrito,  curioso  por  mas  de  un  titulo, 
tiene  de  importante  *.  4.®  no  combatir  el  aborto;  2.°  defender  la  operación  ce- 
sárea diciendo  que  no  es  tan  funesta  como  se  cree,  en  especial  en  las  provin- 
cias, y  3.°  probar  que  los  vómitos  tenaces  son  mortales  para  la  mujer  y  el  feto 
muchas  veces;  en  comprobación  de  lo  cual  cita  algunas  observaciones  suyas, 
y  además  añade  otra  en  que  el  aborto  curó  á  una  mujer  puesta  ya  en  un  caso 
desesperado. 

Stoltz  arguye  con  razón  á  Cazeaux,  que  cuando  se  trata  de  las  estrecheces, 
todas  sus  consideraciones  son  á  favor  de  la  madre,  y  cuando  de  los  vómitos,  se 
declara  por  el  feto;  en  lo  cual  hay  en  efecto,  cierta  contradicción. 
.  Por  último,  respecto  de  la  oportunidad  del  momento  de  la  operación,  dice  : 
sin  dejar  de  conocer  que  no  es  fácil  esta  cuestión ,  que  es  menester  emprender 
aquella  desde  luego  que  los  accidentes  producidos  por  los  vómitos  tenaces  é  in- 
curables sean  bastante  graves  para  comprometer  la  vida  de  la  mujer,  habiendo 
resistido  los  vómitos  á  los  medjos  ma&  eficaces  y  ordinariamente  empleados  en 
tales  casos ,  por  ser  esta  la  regla  que  determina  al  facultativo  á  practicar  las 
operaciones  quirúrgicas. 

Ahora  bien;  recapitulando  cuanto  precede,  podemos  sentar  : 

4.*^  Que  el  aborto  provocado  con  un  objeto  médico  y  con  las  condiciones  es- 
puestas ,  análogas  á  las  que  hemos  indicado  al  tratar  del  parto  anticipado ,  es 
una  operación  tan  lícita  como  esta  en  ciertos  casos ,  siquiera  no  sea  favorable 
al  feto. 

2.^  Que  no  puede  considerarse  el  aborto  provocado  como  delito ,  y  de  consi- 
guiente ,  no  está  comprendido  en  el  caso  del  articulo  340  del  código  penal. 


3.^  Que  no  debe  establecerse  la  práclíca  del  aborto  provocado  coi»{kii&  de- 
ber profesional,  sino  confio  uno  de  los  recursos  obstetricales ,  cuya  elección  debe 
dejarse  á  la  conciencia  y  albedrio  razonado  del  profesor. 

4.°  Que  por  lo  tanto,  siquiera  no  sean  los  profesores  consultados  acerca  de 
la  conducta  di'l  facultativo  que  baya  provocado  el  aborto  con  un  objeto  niédico, 
y  con  las  condiciones  que  el  arte  recomienda,  partidarios  de  esta  operación,  y 
no  se  sientan  nunca  dispuestos  á  ejecutarla ,  no  están  autorizados  para  condenar 
esa  conducta,  si  otro  profesor  ha  creido  en  su  conciencia  que  podia  salvar  de  dos 
vidas  comprometidas  una ,  y  que  debía  decidirse  por  la  vida  de  la  madre. 

Tal  es  nuestra  opinión  en  tan  grave  y  delicada  materia,  y  creemos  que  sea 
también  la  de  lodos  los  profesores  que  mediten  con  detención  y  sin  prevencio- 
nes de  ningún  género  sobre  cuanto  llevamos  dicbo. 

No  queremos  concluir  esta  cuestión  sin  citar  aquí  la  opinión  de  Henno ,  autor 
bien  conocido  y  de  grave  autoridad  en  embriologia  sagrada,  citado  por  Riesco 
Legrand ,  la  que  acabará  de  quitar  los  escrúpulos  en  punto  á  los  vómitos  tena- 
ces, y  que  hasta  pudiera  aplicarse  á  los  demás  casos  en  que  se  cree  indicado  el 
aborto  médico. 

Dicho  autor  formula  su  voto  en  las  tres  siguientes  proposiciones  : 

4  .*  Nunca  es  licito  procurar  directamente  el  aborto  del  feto,  ya  sea  animado 
ya  inanimado. 

2."*  Es  licito  á  la  madre,  enferma  gravemente,  y  que  no  tiene  otro  remedio, 
tomar  la  medicina  que  se  dirija  directamente  á  curar  la  enfermedad,  aun 
cuando  se  tema  el  aborto  del  feto  inanimado. 

3."  Peca  la  madre  que,  para  evitar  la  muerte,  toma  un  medicamento  del  cual 
tema  que  haya  de  seguirse  indirectamente  la  muerte  del  feto  anijnado,  si  la 
madre ,  absteniéndose  de  la  medicina ,  creo  probablemente  que  podrá  parir  y 
bautizar  In  criatura;  mas  si  no  hay  esperanza,  y  por  otra  parte  se  espera  la 
salud  de  la  madre,  podrá  tomar  la  medicina  que  tienda  directamente  á  la 
curación  de  la  enfermedad ;  porque  en  este  caso  ,  ya  que  no  hay  esperanza 
alguna  de  bautizar  la  prole,  solamente  se  espone  á  la  criatura  al  peligro  de 
perder  la  vida  mas  pronto. 

Sustituid  á  lo  de  tomar  la  medicina,  practicar  la  operación^  y  recordad  que 
en  los  casos  conocidos  de  mujeres  muertas  por  vómitos  tenaces,  la  muerte  se  ha 
presentado  á  los  tres  ó  cuatro  liieses  del  embarazo ,  moriéndose  el  feto  sin  bau- 
tizar, y  que  en  los  casos  de  curación  espontánea  mas  comunes  ha  muerto  el  feto 
sin  bautizar  en  el  claustro  materno,  y  ha  sido  naturalmente  abortado,  y  veréis 
como  nos  hallamos  en  el  caso  del  último  estremo  de  ]a  tercera  conclusión  de 
Henno.  Gl  feto  muere  sin  esperanza  jde  bautizarle,  de  consiguiente  sálvesela 
madre.  Añadamos  que  entre  las  inembranas  con  una  geringa  se  le  puede  admi- 
nistrar el  agua  del  bautismo,  y  por  lo  tanto,  la  principal  dificultad  para  los  teó- 
logos está  vencida.  Así  como  se  hace  en  las  distóxias,  antes  de  proceder  á  la 
estraccion  del  feto  condenado  a  morir,  así  puede  practicarse  en  los  abortos. 

He  dado  á  esta  importante  cuestión  toda  la  latitud  que  requeria ,  porque  es 
nueva  en  nuestro  pais,  y  comprendo  qué  habria  de  encontrar  mucha  oposición, 
sin  proceder  de  esta  manera  en  el  ánimo  de  aquellos  que ,  como  e\  doctor  Fer- 
rer,  se  aforran  literalmente  á  los  testos  sagrados,  mal  interpretados,  en  mí 
concepto,  y  que  les  sacrifican  sin  razón  fundada  los  progresos  de  la  ciencia  y 
de  la  civilización. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LAS  CUESTIONES   RELATIVAS   i  LOS   PARTOS   PRECOCES  Y  TARDÍOS. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Parte  le^al. 

§  I. 
Délas  leyes  relativas  á  los  partos  precoces  y  iardios. 

La  iey  111,  título  5  de  la  partida  4',  dice  : 

Daño  muy  grande  y  ¡ene  á  los  fijos  por  non  seer  legítimos,  primeramíeote-que 
non  hace  las  honras  de  los  padres  nin  de  los  abuelos;  et  otrosí  quando  fueren 
escogidos  por  algunas  dignidades  ó  honras  poderlas  bien  perder  por  esta  razón. 
Et  demás  non  pueden  heredar  los  bienes  de  los  padres,  nin  de  los  abuelos,  nin 
de  los  otros  parientes  que  descendieren  dellos*  asi  como  dice  en  las  leyes  del 
titulo  de  las  herencias  que  fablan  en  esta  razón. 

La  ley  Y,  titulo  49,  partida  4,  dice  : 
...Mas  los  que  nascen  de  otras  mujeres,  así  come  de  adulterio,  ó  de  incesto  ó 
de  otro  fornicio,  los  parientes  que  suben  por  línea  derecha  de  parte  del  padre 
non  son  tenudos  de  los  criar  si  non  quisieren,  fueras  ende  si  lo  ficieren  por  su 
mesura  moviéndose  naturalmiente  á  criarlos  et  facerles  ai.^una  merced  asi  como 
ferian  á  otros  estranos  por  que  non  mueran.  Mas  los  parientes  que  suben  por 
Hnea derecha  de  parte  de  la  madre,  también  ella  como  ellos  tenudos  son  de  los 
criar  si  hobieren  riqueza  con  los  que  puedan  facer  *.  et  esto  es  por  esta  razón  : 
porque  ta  madre  siempre  es  cierta  del  fijo  que  nasce  della  que  es  suyo,  lo  que 
non  es  el  padre  de  los  que  nascen  de  tales  mujeres. 

La  ley  IV,  titulo  3  de  la  partida  VI,  dice  *. 
...Non  póede  seer  establecido  por  heredero  ninguna  persona  que  fuere  nascida 
de  damnatu  coitu-,  que  quier  tanto  decir  como  de  vedado  ayuntamiento,  como 
de  pariente  ó  muier  religiosa. 

Otras  muchas  leyes  podríamos  citar  y  entre  ellas  algunas  que  ya  hemos  con^ 
signado  en  los  capítulos  anteriores,  en  los  que  se  hace  referencia  á  la  legithní-^ 
dad  de  las  criaturas,  en  cuanto  al  tiempo  en  que  nacieron ;  pero  como  todos  en 
último  resultado  se  remiten  á  la  ley  IV,  titulo  23  de  la  partida  4^,  vamos  á  hacer 
ajui  mención  de  esta  como  resumen  de  todas  y  como  la  mas  importante  y  esen- 
cial de  este  capitulo. 

Dice  la  ley  iV^  titulo  23  de  la  partida  4*. 

Ipocras  fué  un  filósofo  en  el  arte  de  la  física  et  dixo  que  lo  que  mas  que  la 
muier  preSada  puede  traer  la  criatura  en  el  vientre  son  diez  meses.  Et  por  ende 
si  desde  el  día  de  la  muerte  del  marido  fasta  diez  meses  pariese  su  mujer  legí- 
tima ,  la  criatura  que  nasciere  se  entiende  que  es  de  su  marido  á  la  sazón  que 
finó.  Otro  sí  dixo  este  filósofo  que  la  criatura  gue  nasciese  fasta  en  los  siete 
meses,  que  solo  que  tenga  su  nascimiento  un  día  del  seteno  mes,  que  es  com- 
plída  y  vividera  et  debe  ser  tenids  por  legitima  del  padre  et  de  la  madre  que 
eran  casados  et  vivien  en  upa  en  la  sazón  que  concibió.  Eso  mesmo  debe  ser 
judgado  de  la  que  nasce  fasta  los  nueve  meses  et  este  cuento  es  mas  usado  que 
ios  otros  :  mas  si  la  nascencia  de  Ja  criatura  tañe  un  día  del  onceno  mes  des- 
pués de  la  muerte  de)  padre»  non  debe  ser  conluda  por  su  fijo 
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§  II. 
Critica  de  las  leyes  sobre  los  ]^artos  precoces  y  tardíos. 

Vistas  las  leyes  que  hemos  espae^to  eco  relación  á  los  partos  precoces  y  tar- 
díosy  se  advierte  desde  luego,  que  respecto  de  la  IIÍ,  del  titulo  5,  de  la  par- 
tida 4.*,  la  V  deH9  y  la  lY  del  3.°  de  la  misma  partida,  nada  tenemos  que  decir, 
si  queremos  permanecer  fieles  á  nuestro  propósito  de  fundar  siempre  nuestras 
reflexiones  en  la  físiologia.  No  sucede  asi  respecto  de  la  IV,  titulo  93  de  la  par* 
tida  4';  porque  toda  ella  está  fundada  en  las  leyes  fisiológicas,  como  lo  demues- 
tra la  primera  palabra  que  en  ella  aparece.  Hipócrates  ó  sus  doctrinas  sirven 
de  base  al  le^slador  ( ara  convertirlas  eo  una  ley  acerca  de  la  ligitimidad  de 
las  criaturas.  Siendo  esencialmente  .fisiológica  esta  ley,  su  critica  nos  pertenece 
y  en  ella  debemos  entrar  de  lleno  y.  con  toda  la  ostensión  que  su  importancia 
merece. 

No  solo  tiene  importancia  la  crítica  sobre  esta  ley  transcendentalisima  ea 
nuestra  sociedad ,  por  la  razón  que  acabamos  de.  esponer,  sino  porque  á  ella  se 
refiere  una  porción  de  leyes  que  versan  también  sobre  la  legitimidad  de  los  hi- 
jos y  la  justicia  de  las  sucesiones,  herencias  y  obligaciones  de  los  padres  y  los 
abuelos  de  las  criaturas. 

Siempre  que  se  trata  de  sucesión,  de  herencia,  de  obligacioaes  de  los  padres 
y  abuelos  para  con  los  hijos,  de  sospechas  de  adulterio,  por  la  época  en  que 
aquellos  nacen,  y  demás  cuestiones  relacionadas  con  la  legitimidad  de  los  hijos, 
puesta  en  duda  por  el  tiempo  en  que  su  nacimiento  se  realice,  hay  que  apelar 
á  lo  consignado,  para  determinar  esa  legitimidad,  eo  la  ley  IV,  titulo  23  déla 
partida  4*.  Ella  es  la  única  que  fija  y  determina  el  tiempo  que  dá  esa  legiti- 
midad. 

Puesto,  pues,  que  todas  las  leyes  relativas  á  los  partos  pfecpces  y  tardíos 
vienen  á  resolverse  en  una  sola ,  no  nos  ocupeioos  mas  que  en  esta  y  veamos 
si  el  legislador  ha  procedido  bien,  fijando  el  término  en  que  debe  ser  recono- 
cido por  legitimo  el  nacimiento,  cuando  se  adelanta  y  citado  se  retarda, 
Lsi  hay  entre  ese  término  reconocido  ó  determinado  por  la  ley  civil  y  las  leyes 
iológicas,  tales  como  se  conocen  en  la  actualidad,  la  debida  4>onc<Hrdancia. 

Para  tratar  de  esta  cuestión  importantísima  con  toda  la  lucidez  posible  y  po- 
ner de  manifiesto  en  qué  sentido  nwesita  ser  reformada ,  creemos  que  cumple 
plantearla  subdívidida  en  estos  puntos  ó  cuestiones  Srubalternas. 

f.^  ¿Debe  intervenir  la  ley  en  designar  cuándo  son'  legíUiaos,  y  cuándo  no, 
los  hijos  por  razón  del  tiempo  en  que  nacen? 

9.'  ¿Dado  que  deba  intervenir,  debe  fijar  ese  tiempo? 

3.^  ¿El  tiempo  que  ha  fijado  la  ley  IV,  titulo  23  de  la  partida  4.*,  tanto  para 
los  nacimientos  precoces,  como  para  los  tardíos,  está  bien  fijado  y  de  acuerdo 
con  la  ciencia? 

Hé  aquí  los  tres  puntos  que  eobvieoe  esdareoer  a^ui^  para  que  la  crítica  de 
dicha  ley  nos  conduzca  á  una  buena  reforma  de  la  miaiaa,  en  lo  que  sea  sus- 
ceptible de  ella,  ó  lo  merezca.  Tratemos,  pues,  p^r  partes  de «Uas» 

PUNTO  PRíM€aiO. 

¿  Debe  intervenir  la  ley  en  designar  cuándo  son  legítimos^  y  cuándo  no,  los 

hijos  por  razón  del  tiempo  en  que  naceni 

Es  tan  claro,  tan  obvio,  tan  «yidente ,  que  la  ley  d«be  intertetiic  en  la  iieler- 
minaciou  de  la  legitimidad  de  los  hijos,  por  razón  del  tiempo  tn  que  naceo, 
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que  estenderse  mucho  en  eilo  seria  oscurecerlo.  Asi  como  interviene  en  deler- 
rainarla  por  otras  razones,  porque  de  lo  contrarío  se  seguirían  desórdenes  fu- 
nestos 60  la  sociedad  actual ,  compuesta  de  familias ;  asi  debe  intervenir  por 
razón  del  tiempo  en  que  se  realiza  un  nacimiento;  puesto  que  de  no  hacerlo 
así,  pueden  seguirse  también,  y  quizás  mas,,  los  mismos  disturbios  sociales. 

Iluy  mujeres  solteras  que  tieneD  hijos  de  ciertos  hombres,  y  si  laa  leves  no 
fijasen  el  tiempo  por  el  cual  pueda  probarse  que  tales  hijos  pueden  por  lo  me- 
nos ser  de  talos  hombres,  seria  de  todo  ponto  imposible  reconocer  los  derechos 
que  los  mismos  códigos  establecen,  ya  respecto  de. los  hijos,  ya  respecto  de  las 
madres.  Muchas  cuestiones  que  pueden  suscitarse  y  se  suscitan,  respecto  de  la 
paternidad,  se  resolverán  inmediatamente  q/oe  el  tiempo  del  nacimiento  pruebe 
que  tal  hijo  no  puede  serlo  de  tal  padre.. Si  fuña  mujer,  |H)r  ejemplo,  reclamase 
los  derechos  que  le  conceden  las  leyes  cuapdo  un  hombre  la  viola  ó  estupra  y 
la  hace  embarazada ,  si  hiciese  otro  tanto  otra  respecto  del  amante  que  le  pro- 
metió la  mauo  de  esposa,  presentándose  con  un  hijo  ó  mas  de  un  hombre  que 
hubiese  estado  ausente.de  ella  uno  ó- mas  años,  desde  luego  se  vería  que  esos 
hijos  no  pueden  serlo  de  ese  hombre,  ámenos  que  la  ciencia  no  pruebe  que  una 
mujer  pueda  llevar  el  producto  de  una  concepción  en  su  seno  por  espacio  de 
un  auo  ó  mas. 

Si  reconocido  por  un  hombre  qi^e  ha  cohabitado  con  una  mujer,  se  cuenta  el 
tiempo  de  la  última  cópula'  y.  se  réiaciona  oon  el  del  nacimiento  del  hijo,  y  este 
tiempo  es  desproporcionado;,  ¿qué  mas  se  necesitará  para  resolver  la  cuestión 
do  paleruidad? 

Una  mujer  casada  pierde  á  su  mando;  según  haya  quedado  ó  no  en  cinta  por 
él,  los  bienes  y  títulos  de  este  podrán  tener  diversas  direcciones  ó  herencias ; 
por  lo  tanto  hay  un  grave  interesen  averiguar  la  legitimidad  de  la  prole  de  que 
se  dice  embarazada.  El  tiempo  del  nacimiento  dirimirá  la  contienda.  Sí  el  parto 
se  verifica  en  tiempo  en  que,  según  la  ciencia  pudo  ser  fecundada  por  el  ma- 
rido esa  mujer,  las  leyes  sobre  herencias  y  testamentos  y  demás  tendrán  fácil 
aplicación  y  se  ohrará  con  justicia.  Si  ese  tiempo  no  puede  ser  justificado  en 
dicho  sentido,  no  pasará  por  hijo  legítimo*el  que  no  haya  sido  engendrado  por  ' 
el  difunto,  como  lo  pasaría  si  la  ley  no  determinase  tiempo  para  ello.  Las  con- 
secuencias de  un  abandono  de  la  legislación,  sobre  este  punto,  están  al  alcance 
de  todos. 

¿A  qué  vendría  á  parar  tanto  cuidado  como  puso^  Alonso  el  sabio  en  la 
ley  XYIU,  tit.  6  de  la  partida  6.*,  para  evitar  los  fraudes  que  pueden  cometer 
las  viudas,  muerto  su  marido,  si  no  se  determinara  el  tiempo  legitimo  del  na- 
cimiento de  los  hijos?  ¿Qué  esplieacion  podrían  tener  todas  las  leyes  modernas 
hedías  con  igual  objeto? 

Todas  las  legisla oioucs  que  han  tratado  del  matrimonio  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  leyes,  han  establecido  este  principio  tutelar  de  la  legislación  romana  : 
Is  pater  est  quemjusioB  nupiia  demonstrent.  La  ley  I,  tít.  43  de  la  partida  4.^ 
le  consigna.  Los  hijos  de  legitimo  matrimonio  son  del  marido  de  la  mujer; 
aquel  es  su  padre. 

Mas  este  principio  dejaría  de  ser  tutelar  y  abriría  un  campo  inmenso  á  los 
desórdenes  sociales,  si  la  ley  no  viniese  á  restringir  esa  obligación  que  aquel 
principio  impone  al  marido  de  la  mujer,  garantizando  la  legitimidad  de  los  hijos 
que  esta  le  dé,  con  las  pruebas  asequibles  de  que  realmente  él  los  ha  engen- 
drado. 

.  Es  desgraciadamente  cierto ,  que  no  todos  los  hijos  de  la  mujer  casada  son 
siempre  verdaderos  hiios  del  marido.  £1  adulterio  es  frecuento,  y  asi  como  la 
adúltera  puede  concebir,  cohabitando  con  el  marido,  puede  túrcerlotámbien- 
TOMO  I.  33 
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ayuntándose  con  el  adúltero.  Los  hijos  de  este,  si  se  probase  qoe  lo  son ,  no 
serian  legítimos,  siquiera  el  marido  tenga ,  por  la  ley- 1,  tít.  43  de  la  part.  4.*, 
la  obligación  de  reconocer  por  tales  los  hijos  de  su  mujer. 

Cuando  nada  puede  probar  que  los  hijos  seaa  aduKerioos,  eusiide  nacen  en 
tiempo  y  circunsiaocias  que  puedan  ser  del  padte,  el  dcsgraeiadi»  maríé»  tiene 
que  reconocerlos  por  hiios  suyos ,  oca  detiriisento  de  los  verdeáei^a  j  demás 
personas  interesadas  en  los  bienes  y  títulos  del  marido* 

Pues  bien»  á  esos  hijos  ilegitiiBes,  cuyo  oarócter  adalterifl#  ne  puede  pro- 
barse muchas  veces ,  habria  que  aftadir  todos  toe  qtie  uaeierM»  mas  allá  ó  antes 
del  tiempo  que  la  ciencia  demuestra  que  no  puedeo  ser  del  maiido,  si  la  ley  no 
interviniese  en  ello,  fijando  la  época  M  parto  como  legitima,  ora  se  anticipe, 
ora  se  retarde.  Y  asi  como  el  marido  tiene  que  aceptar  hijo»  no  sujos  ,  cuando 
DO  puede  probar  que  no  lo  son,  solo  porque  es  el  marido  de  1»  madre ,  legítima 
esposa  suya;  asi  también  tendría  que  reconocerlos,  aun  cuando  naciesen  uno 
ó  másanos  después  de  sus  ausencias,  enfermedades  <|  otras  circunstancies  que 
le  hubiesen  impedido  cohabitar  con  su  mujffr.  ¿Quién  negaré  q-ie  sería  una  m« 
mensa  ventaja  para  las  familias,  en  punto  á  las  herencias  y  sucesiones,  par- 
tiendo del  principio  que  estas  sigan ,  como  lo  tienen  establecido  las  leyes  vi- 
gentes, el  que  la  ley  tuviese  medios  de  reconocer  á  todos  los  hijas  adulterinos 
eo  todas  las  circunstancias?  ¿  No  se  apresurarían  los  legisladores  á  consignar 
en  los  códigos  esos  medios  y  á  dar  al  principio  9ÍpaUr  est,  etc. ,  mas  garan- 
tías para  hacerle  mas  tutelar  y  justo  ?  Cuando  puedo  probarse  que  un  hijo  es 
adulterino,  ¿no  se  declara  su  ilegitimidad,  siquiera  sea  hijo  d^  la  «lujer  le- 
gitima? 

Pues,  si  la  ciencia  prueba  que  el  embaraao  tiene  un  término  mas  ó  menos 
íijo,  mas  allá  del  cual  uo  es  posible  la  permaneDcia  del  feto  en  el  vientre  de  su 
madre;  si  la  ciencia  prueba  también  que  por  el  desarrollo  del  foto  se  conoce  la 
edad  intra-uterina  que  tenga  ,  ¿no  será  eso  un  medio  abonado  para  declarar  si 
el  hijo  es  ó  no  del  padre  legitimo,  ó  sea  del  marido  de  la  madre?  ¿No  podrá 
probarse  quo  el  hijo  nacido  uno  ó  mas  años  después  de  I&  ausencia  ó  ineapa- 
cidad  del  marjdo  ha  de  ser  adulterina?  ¿Iiio  podrá  pr^bavss  también  que  no  es 
legítimo  si  nace  con  desarrollo  propio  de  nueve  meses  á  los  seis  de  casamiento, 
ó  de  la  cópula  del  marido  ? 

Teniendo ,  pues ,  la  ley  en  la  ciencia  medios  de  determinar,  por  el  tiempo  del 
nacimiento  en  muchas  ocasiones,  la  legitimidad  del  hijo,  debe  intervenir  en  la 
fijación  del  tiempo  en  que  nacen  los  hijos  para  declarailos  legítimos.  Esa  misma 
grande  y  terrible  obligación  que  impone  al  marido  de  la  mujer  de  ser  padre  de 
sus  hijos ,  implica  la  estrecha  necesidad  de  protejerle  eo  cuanto  esté  á  sus  al- 
cances, y  aqui  la  ley  le  puede  dar  esa  protección ;  por  consiguiente,  deber  dársela. 

A  su  tiempo  probaremos  que  la  ley  ,  ayudada  de  la  ciencia ,  puede  saber,  por 
razón  del  tiempo  en  que  nacen  las  criaturas,  cuándo  puedeo  ser  de  padre  deter- 
minado, cuándo  no;  la  ley,  pues,  debe  intervenir  en  ladjacron  del  tiempo  de 
los  nacimientos  para  declararlos  legítimos  ó  ilegítimos. 

Esto  sentado  ,  pasemos  á  otro  punto. 

SEGUNDO  PUNTO; 

Eiado  que  la  ley  deba  intervenir  en  la  legitimidad  de  los  hijo^por  r oaon  d^ 
tiempo  del  nacimiento ,  ¿debe  fijarse  este  tiempo r 

Este  punto  es  tan.  claro ,  tan  obvio,  tan  evidente  coma  el  priaaero*  Bs  au  con- 
secuencia neoesaria.  ^A  qué  intervcenir,  si-n»  bubiase^d^  fijar  el^tMapcí?  ¿€é- 
mo  podría  haeer  efiectiva  y  fiructuosa  esa  interveaoíoD  ? 
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Para  la  demoslrdcíon  de  este  punto  debemos  hacer  valer  las  mismas  consídt*- 
raciones  en  que  hemos  entrado  respecto  del  primero;  porque  estás  íntimamente 
relacionados. 

No  basta  decir  debe  intervenirse,  sino  cómo  ,  porque  de  un  modo  ú  otro  ha 
de  hacerse ,  y  ese  modo  ha  de  ser  fijando  el  tiempo. 

Los  intereses  de  la  sociedad  y  su  buen  orden ,  la  moralidad  misma  reclaman, 
no  solo  que  se  iuteryenfta,  sino  que  se  fije  un  térnoioo  á  la  duración  del  emba- 
razo ;  aunque  la  naturaleza  no  lo  hubiese  hecho ,  la^  insti4ucíooes  de  ios  hom- 
bres deberian  cubrir  este  vacio.  Mientras  la  ley  no  ha  fijudo  en  las  naciones  el 
término  en  que  deba  ser  tenido  por  legitimo  un  nacimiento  ,  ó  cuando  los  magis- 
trados se  han  apartado  de  es^  ley,  la  injusticia  ha  sido  mevítable,  la  arbitra- 
riedad forzosa. 

La  ley  de  las  Doce  Tablas  fijaba  en  Roma  la  legitimidad  del  hijo  á  los  diiec 
meses  después  de  la  disolución  del  matrimonio*  El  pretor  Papirio  reconoció  por 
iegUimo  á  uno  de  trece  meses.  Adriano  declaró  tal  á  otro  de  once.  Justiniano 
hÍ20  otro  tanto.  Federé  ha  recogido  trece  sentencias  dadas  por  diversos  tribu- 
nales, en  aííos  diferentes^  desde  4579  hasta  4808,  en  Francia;  seis  declar«roa 
legítimo  el  hijo ,  otros  seis  ilegítimo;  el  otro  no  fué  mas  que  un  inter locutorio. 
En  uno  de  los  casos  de  legitimidad ,  so  fundaron  los  jueces  en  que  e)  marido , 
ausente,  hübia  podido  regresar  á  su  casa;  en  Ioa demás,  la  base  de  la  legiti- 
midad ha  sido  la  moralidad  de  la  mujer. 

Podriamos  también  citar  fallos  de  tribunales  españoles  que,  á  pesar  de  la  ley 
de  las  Partidas,  han  declarado  legítimos  hijos  de  once  y  doce  meses  después 
de  la  muerte  de  su  padre  (4). 

Yo  opino  Como  los  jurisconsultos,  de  quienes  voy  á  copiar  estas  juiciosas 
¡deas  :  «Estamos  por  la  literal  y  estricta  observancia  de  la  ley,  y  creemos  que 
de  practicarse  lo  contrario,  y  abrirse  la  puerta  á  congeturas  y  pruebas  ñfias  d 
menos  plausibles,  pero  siempre  equivocas,  se  conturba  el  estado  de  las  familias, 
y  se  mina  la  sociedad  por  sus  mismos  cimientos.»  Mas  abajo  añaden  :  «Valia 
sin  duda  mas  fijar  invariablemente  este  término  (aunque  esponiéndose  é  errar 
en  algunos  casos  improbables),  que  dejar  todas  las  cuestiones  relativas  al  estado 
de  los  hombres  bajo  la  dependencia  de  un  cálculo  arbitrario.  Aun  asi  quedan 
cuatro  meses  á  la  naturaleza  para  manifestar  sus  maravillosos  caprichos;  roas 
no  debe  dársele  salida  fuera  de  éste  círculo  á  espónsas  de  la  sociedad ,  y  debe 
creerse  antes  en  la  debilidad  humana ,  que  en  la  subversión  ó  trastorno  del 
orden  natural.  Una  vez  fijado  este  término  ó  período,  obra  de  lleno  el  principio 
tutelar  y  social ,  consignado  en  todas  las  legislaciones ,  y  en  nuestra  ley  I,  tí- 
tulo 43,  part.  4.*,  pater  est  quem  justa  nuptia  demonsírant.  En  la  imposibi- 
lidad de  encontrar  en  la  naturaleza  un  signo  evidente  é  infalible  de  la  paterni- 
dad ,  y  puesto,  por  otra  parte ,  el  legislador  en  la  necesidad  política  de  obrar  y 
de  tomar  uno  para  fundar  las  sociedades  sobre  la  exacta  división  de  las  fami- 
lias y  la  sucesión  cierta  de  los  individuos  y  de  los  bienes,  la  ha  tomado*  en  la 
presunción  qae  se  acerca  mas  á  la  prueba:  (2)». 

Suscribimos  completamente  á  estas  ideas  y  principios  en  Ctfanto  á  fijar  tér- 
mino, no  en  cuanto  al  que  ha  fijado  la  ley  IV  de  la  partida  4.*,  acei*ca  de  la 
cual  diremos  luego  lo  que  opinamos. 

Es  ocioso ,  pues ,  (jue  nos  esteodamos  mas  sobre  este  ponto.  Por  lo  mismo  que 
la  ley  debe  intervenir  en  la  legitimidad  de  las  criaturas  por  razón  de  sn  naci- 
miento, hay  que  fijar  el  término  de  este;  porque,  de  lo  contrario,  no  tendría 


(I)  Febrero  ;  1. 1  ,pág,  264. 

(2}  febrero ,  p«T  íes  señoril»  García  Goyena  y  Aguirre ;  1. 1,  p¿(^  2^. 


aplicación  práctica  esa  inlcrveccioD ;  quedaria  reducida  á  una  abstracción  íD" 
fructuosa. 

Pasemos,  pues,  al  último  punto  que  será  sin  duda  mas  controvertido  y  con- 
trovertibie. 

TERCER  PUNTO. 

El  tiempo  que  ha  fijado  la  ley  ÍV,  tit.  93  de  la  partida  4.*, 
tanto  para  los  nacimientos  precoces  ^  como  para  ios  tardíos ,  ¿esta  bien 

fijado  y  de  acuerdo  con  la  ciencia  ? 

La  ley  IV,  tit.  93  de  la  part.  4.^,  como  lo  hemos  visto,  fija  la  legitimidad  de 
los  hijos,  en  lo  que  atañe  á  los  partos  precoces,  á  los  seis  meses  y  un  dia  del 
seteno^  y  en  lo  que  concierne  á  los  tardíos,  á  los  diez  meses  cabales  ^  después 
de  la  muerte  del  marido  ó  de  la  última  cópula  del  padre. 

Tenemos  el  mínimum  y  el  ináximum  de  los  nacimientos,  terminantemente 
fijado  por  la  ley,  respecto  de  la  legitimidad  de  los  hijos. 

Excuninemos,  puee ,  por  partes  jos  dos  estremos  de  la  ley  citada,  para  ver 
hasta  qué  punto  están  de  acuerdo  con  la  ciencia.  Empecemos  por  el  mínimum, 
ó  sea  por  el  estremo  que  se  refiere  á  los  nacimientos  precoces.  Luego  analiza- 
remos el  relativo  á  los  tardíos ,  ó  sea  el  máximum. 

Por  poco  que  se  examine  la  ley  IV,  tit.  23  d&  la  part.  4.^,  respecto  del  tiempo 
que  se  fija  para  declarar  legitimas  las  criaturas,  se  verá  palpablemente  que  la 
razan  del  legislador  para  proceder,  como  lo  ha  hecbo ,  es  la  viabilidad  de  la 
criatura.  Porque  se  considera  cumplida  y  vividera,  según  la  opinión  de  Hipó- 
crates, es  tenida  por  legítima  á  los  seis  meses  y  un  dia  del  seteno  mes. 

No  hay  en  toda  la  ley  ninguna  disposición  que  se  refiera  á  la  armonía  ó  con- 
cordancia entre  la  época  de  la  fecundación  del  feto  y  el  desarrollo  que  este 
tenga  en  el  acto  del  nacimiento ;  no  se  hace  mención  de  las  condiciones  orgá- 
nicas que  presentaren  cada  una  de  sus  edades  iatra^uterinas,  en  lo  cual  y  no 
en  la  viabilidad  debe  fundarse  la  legitimidad  de  la  criatura;  porque  solo  esa 
correlación  de  desarrollo  y  época  de  la  cópula  fecundante  es  lo  que  puede  di-r 
rimir  toda  contienda  de  esa  especie. 

Si  bubiéranios  de  criticar  k  ley  en  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  via- 
bilidad, no  podríamos  estar  de  acuerdo  con  ella.  Al  tratar  de  la  viabilidad,  ya 
liemos  dicho  que  solo  son  viables  los  fetos  desde  los  siete  meses ,  y  aun  les  falta 
mucho  para  tenerla  asegura.da.  Vimos  los  casos  que  se  citan  á  favor  de  la  via- 
bilidad de  fetos  de  seis  y  cinco  meses ,  y  cómo  deben  ser  considerados.  Para 
manifestar  la  sin  razón  de  dicha  ley,  respecto  de  la  viabilidad  del  feto,  basta 
tentar  presente  lo  que  en  su  lugar  hemos  dicho  acerca  de  este  punto. 

Pero  00  es  esta  ia  cuestión  que  aquí  debe  debatirse.  Aquí  no  debe  tratarse 
de  viabilidad »  sino  de  legitimidad  de  las  criaturas ;  cuando  se  presente  en  el  foro 
esta  cuestión,  no  se  ha  de  investigar  si  el  feto  tiene  ó  no  aptitud  para  vivir, 
sino  si  su  desarrollo ,  si  su  edad  iatra-uterina  está  en  relación  con  el  tiempo  en 
que  se  eíectuó  la  cópula  de  que  es  producto.. 

Ya  henio^  dicho  que  la  viabilidad  y  la  jegitio^idad  de  un  feto  son  cosas  muy 
diversas,. y  que  lo  uno  no  prueba  lo  otro. 

Un  feto  puede  ser  viable  y  no  legitimo. 

Un  feto  puede  ser  legitimo  y  no  viable. 

Un  feto  puede  ser  á  Ta  ve^  legítimo  y  vjable  ^  ó  á  la  vez  ni  viable  ni  legitimo. 

Sucede  lo  primero  siempre  que  el  feto  nace  de  todo  tiempo ,  ó  á  los  siete  ú 
ocho  meses,  teniendo  además  buena  conformación  y  eslaudo  sano,  ó  si  quiera 
cslé  mal  conformado  y  eoferrao,  ui  su  ¡enfermedad,  ni  su  malcí:  conformacioa 
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6on  ¡ucompatibles  con  ia  vida.  Al  propio  tiempo  que  asi  nace,  puede  nacer  á 
los  cinco  ó  seÍ9  meses  después  del  casamiento  ó  de  la  cópula  tenida  con  la  ma-* 
dre  por  el  que  se  quiere  hacer  pasar  por  padre.  Es  viable,  porque  tiene  tpdas 
las  condiciones  para  serlo;  pero  no  es  legitimo,  porque  tiene  nueve  meses  de 
vida,  y  solo  hay  seis  de  casamiento.  El  marido  no  le  engendró. 

Sucede  lo  segundo,  cuando  á  los  cinco  meses  de  casamiento  ó  de  cópula  nace 
con  edad  igual;  no  es  viable,  porque  le  falta  desarrollo;  pero  es  legitimo,  por- 
que ha  podido  ser  engendrado  por  cl  marido,  si  no  ha  estado  ausente  ni  inca- 
pacitado al  tiempo  que  á  la  fecundación  corresponda. 

Sucede  lo  tercero,  cuando  nace  con  todas  las  condiciones  de  la  viabilidad  y  á 
los  nueve  ó  inas  meses  del  casamiento.  I£s  \iable,  porque  tiene  todo  lo  necesa- 
rio  para  serlo,  y  es  legitimo,  porque  el  padre  pudo  engendrarle. 

Sucede,  por  último,  lo  cuarto,  si  nace  á  los  cinco  meses  y  de  edad  intra- 
uterina yá  los  diez  ó  mas  de  casamiento,  estando  el  marido  ausente  desde  tos 
cuatro  é  incapacitado  de  cohabitar  con  su  mujer.  No  es  viable,  porque  solo 
tiene  cinco  meses  de  ed<id  intra-uterina,  le  faltan  las  condiciones  que  dan  via- 
bilidad, y  no  es  legitimo,  porque  el  marido  no  pudo  engendrarle. 

No  h^bto  de  todos  los  demás  casos  en  que  los  hijos  no  son  legítimos  por  no 
serlo  el  ayuntamiento  de  lo!¿  padres,  y  en  los  que  puede  haber,  como  hay  á 
menudo,  todas  las  condiciones  de  la  viabfiiJad;  porque  aun  cuando  son  prue- 
bas de  que  la  viabilidad  y  la  legitimidad  no  son  lo  mismo,  no  hacen  al  caso 
parala  cuestión  que  nos  ocupa,  puesto  que  la  legitimidad  dis^putada  aquí  se 
refiere  solo  al  tiempo  del  nacimiento. 

Un  marido  rechaza  á  un  hijo ,  no  le  quiere  reconocer  por  suyo,  porque  solo 
lleva  de  casamiento  seis  meses ,  y  la  mujer  le  pare  un  hijo ,  cuyo  desarrollo  es 
de  todo  tiempo ,  de  nueve,  como  lo  declaran  los  facultativos.  ¿De  qué  sirve  la 
viabilidad  del  feto?  ¿En  qué  puede  probar  su  aptitud  completa  para  la  vida, 
que  le  ha  engendrado  el  esposo?  Si  este  no  ha  cohabitado  con  su  mujer  sino 
desde  el  dia  de  la  boda%  el  hijo  no  es  suyo,  siquiera  sea  viable  y  pueda  vivir 
mas  quB  Matusalén.  Solo  podría  hacérsele  tomar  por  tal,  si  las  edades  intra- 
uterinas no  se  marcaran  por  el  desarrollo  del  feto;  si  el  feto  pudiese  tener  á.los 
seis  meses  el  mismo  desarrollo  que  á  los  nueve.  Más,  como  á  su  tiempo  probá- 
remos que  las  edades  intra-uterinas  tienen  su  raspectivo  desarrollo,  determi- 
nable  por  el  examen  del  feto,  la  viabilidad  no  prueba  nada  :  lo  que  prueba  esa 
el  desarrollo  del  feto.  Si  porque  la  criatura  nace  viable,  se  hiciese  pasar  por 
hijo  del  marido,  seria  una  injusticia  atroz;  ese  hijo  no  seria  suyo;  eso  puede 
probarse.  La  ciencia  tiene  medios  para  ello. 

Otro  marido  rechaza  á  un  hijo  queie  pare  su  mujer  á  los  nueve  meses  de 
matrimonio  :  el  feto  tiene  un  desarrollo  de  cuatro  meses  y  el  marido  hace  seis 
que  falta  de  la  casa.  E-^te  feto  no  es  ilegitimo ,  porque  no  sea  viable,  sino  por- 
que su  edad  intra-uterina  no  corresponde  á  la  época  del  casamiento  ó  de  la  úl- 
tima cópula  que  pudo  tener  el  marido  con  la  madre. 

Por  el  mismo  estilo  se  resolverá  toda  cuestión  qu«  verse  sobre  la  paternidad. 
del  hombre  á  quien  se  dice  padre  de  tal  hijo  habido  con  una  soltera ,  viuda  ó  lo 
que  sea.  Entre  la  concordancia  de  la  edad  del  feto  ó  »u  desarrollo  y  la  última 
cópula  habida  por  su  padre  con  la  madre,  se  buscará  cl  medio  de  saber  si  puede 
ser  su  padre-,  y  no  en  la  viabilidad  de  la  criatura. 

Todos  los  casos  de  esa  especie  tendrán  igual  resolución  en  manos  de  la  cien- 
cia. Esta  busoerá  siempre  la  paternidad  por  medio  del  desarrollo  del  feto ,  de  la 
edad  intra-uterina  y  la  época  de  la  última  cópula  habida  entre  la  madre  y  cl 
que  le  engendró. 
Pues,  si  la  ciencia  resuelve  así  las  cuestiones  de  esta  naturaleza  ,  la  ley  que 
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se  refiera  á  ellas  debe  buscar  igual  base ,  debe  abandonar  la  tiabilidad  que  i 
Bada  conduce  en  estos  casos ,  y  buscar  la  íegitímidad  de  las  criaturas  que  nacen 
precozmente  en  lo  qué  pueda  suministrar  datos  roas  seguros. 

La  ley  de  las  Partidas ,  por  lo  tanto,  que,  para  declarar  legítimas  la»  cria- 
turas que  nacen  precozmente ,  »q  funda  en  la  viabilidad  de  estas ,  do  puede 
servir  para  resolver  bien  estas  cuestiones,  y  como  la  sigan  los  tribunales,  co- 
meterán las  mayores  injusticias.  Tan  pronto  podrán  legitimar  hijos  adulterinos, 
tanprontoj)odrán.dar  por  ilegítimos  fetos  que  pueden  ser  engendrados  por  el 
marido. 

Dicha  ley,  en  cuanto  al  minimum  de  la  edad  que  señala ,  en  cuanto  al  es- 
tremo que  se  refiere  á  los  partos  precoces,  necesita  ser  cuanto  antes  reformada. 

En  primer  lugar,  porque  aun  cuando  fuese  buena  base  la  viabilidad  de  la 
criatura,  para  deducir  de  ella  su  legitimidad ,  fija  una  época  en  que  la  criatura 
no  es  viable,  y  solo  se  refiere  á  una  condición  de  la  viabilidad.  No  basta  solo 
el  desarrollo  para  ser  viable,  se  necesita  además  buena  conformación  y  estado 
sano ;  un  felo  de  todo  tiempo  puede  ser  no  viable,  si  iiace  con  una  mala  con- 
formación ó  una  enfermedad  incompatible  con  la  vida. 

En  segundo  lugar,  porque  la  viabilidad  es  independiente  de  la  legitimidad,  y 
«stade  aquella,  pudiendo  ser,  como  lo  hemos  visto,  viable  y  no  legítimo,  legí- 
timo y  no  viable,  viable  y  legítimo,  é  ilegítimo é  incapaz  de  vivir. 

Si  la  ley  quiere  asegurar  la  legitimidad  de  las  criaturas  cuando  se  dispute 
por  razón  del  tiempo  en  que  nacen,  y  este  sea  anticipado,  debe  buscarla  en  la 
relación  que  exista  entre  la  época  del  casamiento  ó  de  la  última  cópula  que  el 
tenido  por  padre  hubo  con  la  madre,  y  la  edad  intra-uterina  que  tebga  el  feto  en 
el  acto  de  nacer.  El  feto  en  cada  mes  de  su  permanencia  en  el  claustro  materno 
vi  presentando  variaciones  de  desarrollo  que  permiten  seguir  su  edad  y  deter- 
minarla ;  por.  lo  tanto ,  si  se  quiere  saber  si  el  marido  ha  engendrado  á  su  hijo, 
se  vé  si  la  edad  ó  el  desarrollo  que  este  tiene,  corresponde  ó  no  á  la  época  en 
que  el  marido  cohabitó  con  la  madre. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho  que,  en  cuanto  á  los  partos  precoces,  la  ley  lY, 
tit.  23  de  la  partida  4.^,  no  está  a;  nivel  de  la  ciencia;  consigna  un  error  grave 
y  establece  una  mala  base,  que  puede  dar  lugar  á  terribles  injusticias  y  des- 
órdenes, y  á  legitimar  hijos  adulterinos;  y  puesto  que  ha  fijado  La  legitimidad 
á  los  seis  meses  y  un  día,  por  ser  viables  las  criaturas  á  esta  edad ,  lo  cual  he- 
mos visto  que  no  es  cierto,  está  mal  fijado  este  tiempo. 

¿Deberá  fijarse  otro  en  la  reforma  de  esta  ley  7  Está  claro  que  no.  En  lo  con- 
cerniente á  este  estremo  no  cabe  fijar  este  ni  aquel  mes,  porque  no  es  precisa- 
mente, como  lo  llevamos  dicho,  el  mes  en  que  nace  el  feto  lo  que  prueba  de 
quién  puede  ser  hijo ,  sino  la  relación ,  la  correspondencia  de  su  desarrollo  con 
la  época  del  caimiento  ó  de  la  última  cópula  del  marido  ó  de  un  hombre  con 
la  madre. 

De  consiguiente ,  lo  que  procede  aquí  no  es  fijar  ni  dos ,  ni  cuatro ,  ni  seis, 
ni  ocho  ó  nueve  meses;  sino  decir  que  será  legitimo  ti  hijo  que  nazca  antes 
de  los  diez  meses,  sea  cual  fuere  el  mes  en  que  naciere,  con  tal  que  la  edad 
intra-uterina,  ó  el  desarrollo  que  tenga  al  nacer,  corresponda  á  la  época  del  ca- 
samiento ó  al  día  en  que  se  efectuó  la  última  cópula  con  la  madre. 

Por  ejemplo.  Nace  un  feto  á  los  seis  meses  del  casamiento,  ¿tiene  los  carac- 
teres de  un  feto  de  seis  ó  cinco  meses  de  vida  intra-uterina?  El  marido  pueda 
ser  su  padre,  el  que  le  engendró.  ¿Ofrece  los  caracteres  del  feto  de  siete,  ocho 
ó  nueve  meses?  Este  hijo  no  le  ha  engendrado  el  marido,  si  no  oohahitó  con  su 
esposa  antes  do  casar  con  olla.  El  casamiento  tiene  menos  fecha  que  la  edad 
del  feto. 
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Al  año  &  dos  de  casamiento ,  la  mujer  pare  un  feto  de  atete  meses  de  eda4  • 
intra-uterina ,  y  hace  nueve  que  el  marido  está  fuera.  Ese  feto  no  es  suyo.  No 
le  ha  podido  engendrar,  porque  la  última  cópula  que  pudo  tener  con  sq  mujer 
data ,  por  lo  menos ,  nueve  meses ,  que  son  el  tiempo  de  su  ausencia. 

Lo  que  se  dioe  de  la  cuestión  entre  marido  y  mujer,  e»  aplicable  entre  una 
soltera  y  un  amante  estuprador  ó  forzador.  Siempre  habrá  que  relacionar  con 
el  desarrollo  del  feto  la  época  de  hi  éltima  cópula  que  hubo. 

Tal  es  el  mOdo  como  creemos  que  debe  la  ley  ccínsignar  ia  legitimidad  de  los 
hijos  que  nacen  antes  del  tiempo  ordinario,  y  oirecen  dudas  respecto  del  tiempo 
en  que  son  dados  á  luz.  T  puesto  que  hemos  dicho  lo  suficiente  sobre  ese  estremo^ 
6  sea  los  nacimientos  precoces ,  pasemos  á  ver  el  otro  estremo  de  la  ley  de  las 
Partidas,  6  sea  el  relativo  á  los  partos  tardíos. 

Nosotros  nos  declaramos  desde  luego  por  lo  que  la  ley  ha  establecido ;  encon- 
tramos sabia  la  disposición  del  rey  Alonso  el  Sabio,  porque  la  vemos.de  acuerdo 
con  la  ciencia. 

Estando,  pues,  conformes,  parece  que  deberíamos  concluir  aquí  nuestra 
critica ,  puesto  que  este  es  nuestro  proceder,  siempre  que  nos  encontramos  en 
consonancia  con  las  leyes  relativas  á  las  cuestiones  medico-lcgales  de  que  debe- 
mos tratar. 

Mas  aquí  medía  una  circunstancia  que  nos  obliga  á  proceder  de  otra  manera. 
Aun  cuando  la  ley  diga  que  no  son  legitimas  las  criaturas  que  nacen  mas  aUá 
de  los  diez  meses,  hay  jueces  y  tribunales  que  conocen  de  causas  de  esta  espe- 
cie y  consultan  á  la  ciencia,  como  sí  tal  ley  no  existiese,  y  preguntan  si  son 
naturales  fes  partos  de  once  y  mas  meses.  Tanto  esto ,  como  la  proximidad  de 
una  reforma  del  código  civil ,  hace  que  miremos  como  cosa  esencialisima  entrar 
en  larga  y  plena  discusión  sobre  los  partos  tardíos,  robusteciendo  con  lo  que 
arroja  la  ciencia  lo  consignado  en  la  ley  iV  de  lapart.  4.* 
Esto  sentado,  entremos  en  materia. 

Si  ia  nascencia  de  la  criatura  tañe  un  dia  del  onceno  mes  después  de  la 
muerte  del  padre,  no  debe  ser  contada  por  su  fijo ,  dice  la  ley.  Lo  mas  que 
concede ,  por  lo  tanto ,  de  permanencia  en  el  seno  ele  la  madre  al  feto,  son  diez 
Boeses.  Considerando  el  término  común  de  la  preñez  al  tiempo  que  dura  la  ges- 
tación en  la  inmensidad  de  las  mujeres,  la  ley  no  anduvo  escasa  ni  avara  en 
conceder  legitimidad.  La  inmensidad  de  mujeres  libra  á  los  nueve  meses  y  días 
de  embarazo.  ¿Semejante  disposición  legal  está  de  acuerdo  con  la  ciencia? 
Aqoi  délas  dificultades.  Es  tanta  la  diversidad  de  los  autores,  que  uno  apenas 
sabe  á  qué  atenerse  i  si  ha  de  juzgar  por  la  autoridad. 

Unos  creen  que  el  nacimiento  puede  ser  natural,  y,  por  lo  tanto,  legitimo 
mas  allá  de  los  diez  meses  de  embarazo.  Otros  opinan  que  todo  nacin:)ienU>  que 
traspase  los  diez  meses  de  gestación ,  debe  ser  tenido  por  il^ítimo,  no  creen  en 
semejante  duración  de  la  preñez. 

Están  por  los  nacimientos  tardíos  Aristóteles,  Skenkio,  Spigelío,  Mauriaeeu, 
Trai,  Lepech,  Misnerus,  Dulígnac,  Merriman,  Petít,  Lamote,  Orfila,  eto. 

Opinan  contra  los  nacimientos  tardíos  Hipócrates,  Vaternes,  Dionis,  Meroato, 
Ammán ,  Diemerbroeck ,  Hebeinstreit,  Hob-Oken,  Zachías,  Boerhaave,  D'Ila- 
11er,  Bartolin ,  Luis,  fiouvard ,  Marand ,  Joubart,  Pigrai ,  Courtavoz,.De  la  Hayo, 
Bourdeoave,  Goursaud,  Devergie,  etc. 

Véase ,  por  lo  que  acabamos  de  espooer,  que  seria  difícil  resolver  la  cues« 
tton  que  nos  ocupa  por  citas  de  autoridades. 

La  ley  hubo  de  fijar  un  término  para  evitar  los  desórdenes  que  la  arbitrarie« 
dad  en  este  punto  causaría  :  desórdenes  funestos,  tan  pronto  á  los  intereses  de 
los  hijos  y  reputación  de  las  madres,  tan  pronto  al  honor  de  los  esposos,  reciea:^ 


xasados  y  auieotes.  Este  término  fijado  por  la  ley  ¿  puede  fijarle  el  fisiólogo  ? 
Hé  aquí  la  cuestión  que  me  propongo  ventilar. 

VeaQQOs  si  por  los  hechos  y  el  raciocinio  podemos  estahlecer  algunas,  bases 
y  principios  acerca  de  esta  cuestión  importante. 

Hecko^.  Luis  y  Bouvard  han>  consagrado  á  esta  cuestión  estudios  especiales, 
y  han  reconocido  hechos  curiosos  sobre  animales  de  fisiologia  na  muy  distante 
cíe  la  del  hombre.  Las  observaciones  siguientes  de  Bufibn  les  sirvieron  de  base. 

La  duración  del  embarazo,  según  Buffon,  es  :  en  las  borricas,  pnce  meses; 
en  las  vacas,  nueve;  en  las  ciervas,  ocho ;  en  las  ovejas  y  cabras ,  cinco ;  en 
las  perras,  dos,  y  en  las  hembras  de  conejos,  uno. 

Según  Reaumur,  se  abren  los  huevos  d:e  pavo  á  los  veinte  y  ocho  días ,  los 
de  gallina  á  los  veinte  y  uno ,  y  los  de  canario  á  los  doce. 

De  esto  se  dedujo,  que  la  naturaleza  tiene  fijado  un  término  para  la  gesta- 
ción en  lodos  los  animales,  y  de  consiguiente  á  la  mujer.  La  conclusión  era  de- 
masiado general ,  y  sobre  todo  la  base  de  que  partía  no  muy  exacta.  Buffon  y 
les  naturalistas ,  que  como  él  hal)ian  opinado ,  incurrieron  en  error,  según  lo 
¿an  demostrado  las  observaciones  mas  recientes  de  Teisser.  Hé  aqui  el  resul- 
tado de  estas  observaciones. 

Sobre  ciento  sesenta  vacas,  la  preñez  duró  en  catorce  de  doscientos  cuarenta 
y  uno  á  doscientos  sesenta  y  seis  días;  en  tres,  doscientos  setenta;  en  cin- 
cuenta, de  doscientos  setenta  á  doscientos  ochenta;  en  sesenta  y  ocho,  de 
éoscientos  ochenta  á  doscientos  noventa;  en  veinte,  trescientos,  y  en  cinco, 
trescientos  ocho. 

Mínimum,  Doscientos  cuarenta  y  un  dias ,  ó  sea  ocho  meses  y  un  día. 

Máximum,  Trescientos  ocho  dias,  ó  diez  meses  y  ocho  dias. 

Término  medio.  Nueve  meses  y  dias. 

Entre  el  mas  corto  y  el  mas  largo  vá  una  diferencia  de  sesenta  y  siete  días. 

Sobre  ciento  dos  yeguas,  la  preíiez  duró  en  ocho  trescientos  once  dias;  en 
una,  trescientos  catorce;  en  otra,  trescientos  veinte  y  cinco;  en  otra,  tres- 
cientos veinte  y  seis;  en  dos,  trescientos  treinta;  en  cuarenta  y  siete,  de  los 
trescientos  cuarenta  á  los  trescientos  cincuenta;  en  veinte  y  cinco,  de  los 
trescientos  cincuenta  á  los  trescientos  sesenta ;  en  veinte  y  uoa ,  de  los  tres- 
cientos cincuenta  á  los  trescientos  setenta  y  siete;  en  una,  trescientos  noventa 
y  cuatro. 

Minimum,  Trescientos  once  días,  ó  sea  diez  meses  y  once  días. 

Máocimum,  Trescientos  noventa  y  cuatro  dias,  ó  trece  meses  y  cuatro  dias. 

Término  medio.  Once  meses  y  diez  dias. 

Diferencia  entre  el  mínimum  y  máximum,  ochenta  y  tres  dias. 

En  medio  de  esta  diversidad  de  resultados  curiosos ,  se  advierte  una  ley 

constante :  los  nacimientos  en  las  vacas  y  yeguas  no  han  pasado  de  cierto 

término.  Concíbese  cuánto  se  ilustraría  la  cuestión ,  sí  estas  observaciones  se 

.multiplicasen  y  se  pusiese  un  cuidado  especial  en  señalar  bien  el  día  en  que 

esas  hembras  pudieron  ser  fecundadas, 

Bfagfendie  dice,  y  con  sobrada  razón,  que  el  punto  difícil  de  este  género  de 
investigaciones,  es  saber  si  la  hembra  sometida  á  los  esperimentos  está  ó  no 
.feoutidada,  cuando  se  la  tome  para  este  efecto.  Nada  en  general  mas  incierto*, 
puede  uno  saber  en  qué  día ,  en  qué  hora  esa  hembra  ha  tenido  relaciones  con 
-el  macho;  mas  ¿no  las  habia  tenido  antes  de  tomarla  por  objeto  de  observa- 
ción? Para  ésto  es  preciso  que  uno  mismo  lo  vea;  no  hay  aue  fiarse  de  nadie. 
Loa  animales  que  pueden  suministrar  mas  datos,  son  sin  duda  los  que  tienen 
huevos  gruesos  ó  grandes  como  los  de  gallina ,  á  saber ;  la  vaca  y  la  yegua; 
ipero  ¿cómo  se  haeen  los  esperimentos?  Para  esto  se  necesitaría  el  entusiasmo 


de  un  hombre  acaudalado,  un  agricultor  muy  rico»  y  aun  do  «atarían  vencidas 
todas  las  dificultades;  ¡qué  perseverancia,  qué  desinterés  seria  necesaria  I  No 
son  para  los  trabajos  cientificos  de  nuestros  tiempos  (4). 

Asi  se  espresa  Magendie  con  respecto  al  tiempo  eu  que  la  vesícula  ovárica 
fecundada  se  desprende  del  ovario  para  descender  al  útero.  Figúrese  cualquiera 
lo  diíicil  que  ha  de  ser,  observando  á  los  animales^  poderse  asegurar  de  la 
época  O  día  en  que  esto  se  efectúe. 

Sin  embargo,  tres  ó  .cuatrocientas,  ó  mil  vacas, separadas  por*  espacio  de 
medio  año  de  todo  toro  capaz  de  fecundar  algunas,  y  luego  sometidas  á  los  es- 
perimentos,  podrían  darnos  algún  resultado,  poniénÜiolas  en  relación  cada  una 
con  un  toro  en  determinado  dia ,  no  consintiéndoles  mas  que  dos  ó  tres  cópulas, 
no  lejanas  unas  de  otras ,  y  fijando  bien  todas  las  circunstancias  para  los  re* 
sultados  estadísticos.  Hechos  de  esta  suerte  los  ensayos,  estoy  seguro  que  no 
habria  tanta  diversidad ;  que  el  término  medio  ó  mas  común  seria  el  de  la  mayo- 
ría inmensa  délos  casos,  y  la  discordancia  que  hubiere  estaría  íntimamente 
relacionada  con  el  desarrollo  de  los  buches  y  becerros. 

En  uua  de  las  conferencias  tenidas  en  mi  clase  durante  el  curso  de  4845 
al  46,  el  aventajado  alumno  D.  Juan  Oria  tomó  la  palaba  eu  contra  de  los  par- 
tos tardíos,  y  entre  otras  cosas  que  dijo,  recuerdo  una  especie  que  no  debo 
aquí  pasar  por  alto.  En  su  pais,  la  principal  industria  es  la  del  ganado  vacuno, 
.y  á  fin  de  que  las  crias  salgan  bien,  se  tiene  muchísimo  cuidado  con  las  vacas 

Íf  los  toros  que  las  fecundan.  Este  cuidado  permite  saber  cuándo  se  efectúan 
os  ayuntamientos  de  esos  animales,  y  es  raro  el  caso  que  pase  de  los  diez  me- 
ses; todos  los  nacimientos  se  hacen  á  tiempo  determinado. 

Gomo  quiera  que  sea,  puesto  que  de  los  estados  precedentes  resulta  que  solo 
cinco  vacas ,  de  entre  ciento  sesenta ,  han  traspasado  de  ocho  días  el  término 
de  diez  meses,  debe  mirarse  como  sabiamente  establecido  que  la  ley  señala 
diez  meses  á  las  mujeres.  Ni  se  diga  que  no  es  racional  comparar  á  las  mujeres 
con  las  vacas;  podrá  no  ser  un  rasgo  de  galantería,  pero  lo  que  es  racional,  lo 
es,  y  no  poco,  en  efecto,  bajo  el  aspecto  fisiológico;  y  si  alguna  diferencia 
cabe,  mas  abona  que  perjudica  la  opinión  que  hemos  indicado.  En  las  vacas,  la 
gestación  no  esperimenta  las  mudanzas  y  trastornos  que  en  la  muier :  están 
menos  sujetas  á  enfermedades:  las  influencias  morales  no  existen,  menos  to« 
davía  las  sociales.  Ni  síquera  vá  á  perturbar  la  gestación  al  coito. 

Pero  no  entremos  todavía  en  consideraciones  de  raciocinio;  sigamos  la  es* 
posición  de  hechos ,  y  vamos  á  referir  los  que  se  citan  á  favor  de  los  nacimien- 
tos  tardíos. 

Pannenc,  cirujano  de  Aix,  tuvo  de  su  esposa  dos  hijos  á  diez  meses. 

Zacbías  refiere  piadosamente,  qué  santa  Ana  tuvo  en  su  vientre  diez  meses 
á  la  Virgen ,  y  que  ésta  llevó  otros  tantos  á  Jesús  en  sus  entrañas. 

Foderé  cita  el  ejemplo  de  su  propia  mujer ,  cuyo  parto  se  efectuó  á  los  diez 
meses  y  medio. 

En  48^5  y  4826,  se  agitó  en  Londres,  en  Ja  cámara  de  los  Lores ,  esta  cues- 
tión ,  y  se  resolvió  por  la  afirmativa.  Fueron  llamados  veinte  y  cinco  médicos, 
diez  y  siete  dieron  por  término  al  embarazo  doscientos  setenta ,  ó  bi^n  dos- 
cientos ochenta  dias.  Algunos  pensaron  que.  Isabel  Alderley,  mujer  del  Lord 
Hyde  Gardner«  había  podido  parir  á  loa  doscientos  ochenta  y  siete  dias. 

Merriman  dice  haber  visto  muchos  partos  á  los  doscientos  ochenta  y  cinco 
dias  y  doscientos  ochenta  y  siete ,  dos  ó  tres  de  doscientos  noventa  y  seis, 
uno  de  trescientos  tres  y  otro  de  trescientos  nueve. 

(1)  Obra  citada;  tomo  I,  pág.  S40. 
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Bewees  cita  ijldo  de  trescLeptos  oeiíanta  y  tres  dias. 
31iindoU  refiere  un  caso  de  doscientos  ocheaia  y  siete  días. 
Yel pea u  refiere  otro  caso  de  iina  embirazaéa,  «•  la  queá  los  cuatro  meses 
distinguió  los  movimientos  del  feto ,  á  los  ouef?e  meses  síntomas  de  parte ,  y 
este  00  se  efeoiaó  hasta  los  trescientos  diez  días. 

CrísUbal  Misoero  se  casó  con  una  viuda  de  un  librero  de  Wolfenbuttel ,  la 
que ,  según  Eeister ,  parió  á  los  trece  meses  después  de  muerto  su  marido. 
Como  no  veía  á-otro  hombre  qu*e  á  su  médico  y  probablemepte  Misnerus ,  díd- 
gun  pariente  se  atrevió  á  sospechar  que  no  fuese  hijo  el  niño  del  difunto.  Ca- 
sada ,  volvió  á  tener  uo  embarazo  de  trece  meses. 

Baotria,  citando  ó  Félix  Platerus ,  trae  un  caso  eo  el  que  pemaoecíó  ei  feto 
quince  meses  en  el  seno  de  su  madre. 

I>ttli|;Qac,  cirujano  mayor  del  regimiento  de  Asfeld^  declara  que  dos  de  sus 
hijas  habian  nacido  á  loe  trece  meses  y  medio  de  la  concepción ,  y  otro  á  los 
once;  la  existencia  de  estos  embarazos  se  dio  á  conocer  á  los  cuatro  meses  y 
medio. 

^  Tomás  Bartolioo  refiere  que  una  joven  de  Leípsick ,  embarazada  por  un 
vastago  de  una  casa  opulenta  ,  fué  encerrada  y  observada  durante  su  preiez, 
y  que  hasta  los  diez  y  seis  meses  no  parió. 

Juan  Dortoman ,  profesor  de  la  escuela  de  Montpellier,  citado  por  Gasendo  en 
la  vida  de  Peresc ,  asistió  á  una  mujer  en  Beaucaire^  que  había  tenido  preñe- 
oes  de  doce ,  catorce ,  diez  y  ocho  y  veinte^  meses. 
La  facuUad.de  Leípsick  las  admite  de  dos  anos. 

Eo  la  historia  de  la  academia  de  Ciencias  y  en  los  comentarios  de  Venswicten 
se  lee  la  historia  de  una  mujer  que  tuvo  dos  embarazos ,  uno  de  tres ,  otro  de 
cinco  años. 
Otra  de  Dale,  Franco  Condado,  le  conservó  quince  años. 
Francisco  Bayle,  médico  de  Tolosa,  describe  un  caso  de  peimanencia  de  feto 
por  veinte  y  cinco  años  en  el  seno  de  su  madre. 

Una  nmjer  de  Sens,  ciudad  de  Francia,  á  la  derecha  del  Yiona,  retuvo  su 
feto  por  espacio  de  veinte  y  ocho  años. 

Tales  son  los  hechos  que  se  veo  citados  en  las  obras  de  medicina  legal  y  en 
los  que.  se  apoya  ka  opinión  de  los  nacimientos  tardíos.  Muchos  parecen  ser,  si 
se  juzga  por  la  larga  enumeración  que  acabamos  de  trazar;  mas  compárense 
estos  hechos  con  los  nacimientos  comunes  efectuados  i  los  nueve  meses  y  días, 
y  véase  francamente  lo  que  puede  significar  su  imperceptible  número.  Añada- 
mos que  á  muchos  de  estos  casos  les  falta  la  autenticidad  que  se  requiere  para 
no  intundir  sospechas  á  los  ánimos  exactos  ,  y  que  tal  vez  todos  adolecen  de  uo 
error  de  cálculo  notorio.  Pero  prescindamoei  de  estas  consideraciones ,  y  yamos 
á  discutir  el  valor  de  tales  hechos. 

.  Todos  los  casos  observados  de  nacimientos  tardíos .  pueden  reducirse  á  tres 
clases. 

4.^  Los  que  coinciden  con  preñeces  estra-uterinas  ó  uterinas  con  fetos 
muertos. 

t,^  Los  de  preñeces  uterinas  en  mujeres  cuyo  marido  ha  vivido  y  cohabi- 
tado con  ellas,  ó  que  han  podido  cohabitar  con  otros  hombres. 

3.^  Los  de  preñeces  uterinas  en  mujeres  que  han  perdido  á  su  marido,  ó  le 
han  tenido  ausente  ó  impotente  al  tiempo  en  que,  según  lo  común  del  emba- 
razo i  debía  efectuarse  la  concepción. 

Creemos  compri»nder  así  todos  los  casos  acaecidos  y  los  que  pueden  acaecer. 
Examinémoslos  ahora  cada  uno  de  por  si. 

í  .*  Clase.  Casos  que  eoinciden  con  preñeces  esltra-u^inas.  No  necesi- 


—  523  — 

taremos  muchos  esfuerzos  para  demostrar  que  los  nacimieDios,  en  casos  de  pre- 
ñez estra-uterÍDO,  nada  prueban  á  favor  déla  existencia  de  los  nacimientos' tar- 
díos. El  feto ,  en  vez  de  desarrollarse  en  el  útero ,  se  deseo vuehe  en  el  mismo 
ovario;  por  lomeóos  los  autores  hablan  de  preñeces  estra-uterinas  ováricas, 
aunque  algunos  otros ,  como  Orfíla ,  y  sobre  todo  Velpeau ,  pongan  en  duda  su 
existencia,  fundados  en  que,  bien  examinados  los  hechos,  se  han  encontrado 
que  los  tumores  en  que  habla  vestigios  de  preñez  estaban  fuera  del  ovario  (1). 

Otras  veces  se  desenvuelve  el  feto  en  las  trompas,  en  el  abdómeír  y  basta 
en  el  tejido  propio  de  la  matriz,  como  lo  han  observado  Schmit  (2)^  Hederich  (3), 
Aibers  de  Breme,  y  mas  recientemente  Bellemain,  Dance  Moulin,  Meniere  y 
Brescbet.  Este  último  ha  encontrado  un  feto  de  unos  tres  meses  en  la  porción 
del  tejido  del  útero  que  linda  con  la  trompa  izquierda;  esta  se  presentó  oblite- 
rada en  toda  su  estension ,  y  el  feto  no  tenia  ninguna  comunicación  con  ella 
ni  con  la  cavidad  de  la  matriz. 

Indicar  estas  preñeces,  es  demostrar  que,  aun  cuando  durasen  todas,  que 
no  darán ,  mas  de  diez  meses ,  nada  probarian ,  por  cuanto*  falta  al  feto  e! 
conducto  natural  por  donde  puede  salir  á  luz.  Ad viértase, *sin  embargo,  un 
fenómeno  singular  que  se  declara  en  estas  preñeces,  lo  mismo  que  en  las  ute- 
rinas ,  según  confesión  de  los  autores,  y  que  convierte  los  casos  de  nacimien- 
tos tardíos,  con  embarazo  estra-uterino,  contra  la  opinión  á  cuyo  lavor  se  citan. 
En  ciertas  preñeces  estra-uterioas,  en  las  abdominales,  por  ejemplo,  á  los  nueve 
meses  se  declaran  los  fenómenos  precursores  del  parto.  La:  mujer  esperi menta 
por  mas  ó  n^enos  tiempo  gran  parte  de  lo  que  esperímentan  todas  las  que  van 
á  parir;  luego  estos  fenómenos  van  desapareciendo  pocoá  poco,  y  la  mujer  se 
queda  como  antes.  Diríase  que  la  econumía,  al  llegarla  época  fíjada  por  la  na« 
turaleza ,  se  dispone  á  cumplir  con  la  ley  que  esta  la  ha  impuesto ,  pero  no  se 
puede  llevar  á  cabo  su  cumplimiento,  porque  la  posición  del  feto  no  lo  permite. 

Bartoiin  refiere  un  caso  de  una  mujer  que,  embarazada  per  cuarta  vez,  llegó 
á  los  nueve  meses  y  estuvo  dos  dias  enteros  con  dolores  de  parto.  Pasados  dos 
dias,  se  disiparon  completamente  estos  dolores  y  después  de  seis  semanas  rea- 
parecieron sin  resultado.  Al  cabo  de  cinco  años  se  formó  un  abceso  en  el  om- 
bligo, y  por  él  salió  una  porcien  de  esquirlas;  á  este  abceso  sucedieron  otros 
en  muchos  puntos  de  la  circunferencia  del  bajo  vientre,  y  en  diferente  tiempo; 
el  último  que  arrojó  fué  después  de  diez  y  nueve  años  Desembarazada  de  su 
feto  por  este  medio  terrible  y  peligroso ,  disfrutó  al  fin  de  bnena  salud, 

Bums  trac  una  porción  de  notas  con  varios,  casos  de  esta  naturaleza,  que  no 
extracto  por  no  abultar  demasiado,  f  Véase  su  Ttatado  de  partos ,  articulo 
preñez  estra-uterínaj. 

Los  casos  que  hemos  citado  de  mujeres ,  cuyo  feto  se  ha  conservado  por  espa- 
cio de  muchos  años,  están  igualmente  distantes  de  probar  la  existencia  de  los 
nacimientos  tardíos.  Estos  fetos  habían  muerto,  y  ademán  de  este  hecho ,  que 
ya  significa  mucho,  los  mismos  que  los  refieren  espresan  que  las  madres  espe- 
rimentaron  á  los  nueve  meses  todos  los  pródromos  del  parto. 

La  mujer  de Sens  sintió  al  término  ordinario  todas  las  indisposiciones. que 

Í preceden  y  acompañan  al  parto;  hubo  ruptura  de   las  membranas,  fluja  de 
as  aguas,  etc. 

La  do  Dole,  del  Franco  Condado,  esperímentó  á  los  nueve  meses  todos  ios 
signos  de  un  parto  cercano. 

(-ÍJ   Tratado  de  paríot ;  tomo  L  pág.  198. 

('!)  Memorias  de  la  academia  imperial*  Josefina  de  Vicnít. 

f'ij  Mateo  de  Drefde,  '  '  * 


La  citada  por  Bayle ,  además  de  los  síntomas  ó  dolores  del  parto ,  arrojó  can' 
tidad  de  agua. 

Lá  de  Plateras  presentó  ¡guales  fenómenos. 

Tenemos  por  lo  tanto  confirmado  por  los  hechos  que,  tanto ^n  las' preñeces 
estra-uterinas,  como  en  las  uterinas  en  que  el  feto  no  salió ,  los  fenómenos  pre- 
cursores del  parto  se  presentaron  á  su  debido  tiempo ,  á  la  época  ordinaria 
que  es  término  de  la  preSei. 

Hay  mas  :  esos  fetos  que,  por  causas  desconocidas,  aunque  presuntas,  no  sa- 
lieron á  su  debido  tiempo»  cuando  murieron  las  mujeres,  no  se  encontraron 
mas  desenvueltos  que  de  ordinario  lo  es  un  niño  de  todo  tiempo,  sin  que  esto 
pueda  esplicarse  por  la  muerte,  que  sin  dada  sufrieron  después  de  la  manifes- 
tación del  parto  no  concluido ^  puesto  que  lo  mismo  se  ha  observado  en  todos 
los  casos  de  preñeces  prolongadas  mas  allá  de  los  á'\et  meses  :  sea  cual  fuere  el 
tiempo  que  haya  trascurrido  de  mas  el  feto ,  siempre  ha  presentado  las  cir- 
cunstancias de  un  recien  nacido  á  tiempo.  ¿Se  dirá  que  el  sugeto  en  el  útero 
tiene,  en  cuanto  al  desarrollo,  un  término  fíjo,  como  le  tiene  fuera  de  aquel? 
Seria  una  snposieion  gratuita  que  ningún  hecho  hasta  ahora  ha  podido  con- 
firmar. 

En  resumen  de  estas  reflexiones  ,  podemos ,  pues ,  dejar  consignado  que  los 
casos  observados  de  nacimientos  tardíos,  que  han  coincidido  con  preñeces  es- 
tra-uterinas  y  de  permanencia  de  fetos,  por  largos  años  en  el  seno  de  su  madre, 
prueban  que  á  los  nueve  meses  y  dias  se  hubiese  efectuado  el  parto,  á  no  haber 
obstáculos  qne  el  feto ,  ni  la  madre  no  pudieron  vencer, 

2.'  Clase.  Los  casos  de  preñeces  uterinas  en  mujeres  cuyo  marido  vivia 
y  cohabitaba  con  ellas  durante  el  embarazo  ,  ó  que  han  podido  cohabitar 
con  otros  hombres,  tampoco  prueban  la  existencia  de  los  nacimientos  tardíos. 
¿  En  qué  fundamentos  estriba  el  cómputo  de  los  meses  de  la  gestación  en  la 
mujer?  ¿Cuando  se  dice  una  mujer  embarazada?  Tres  son  las  bases  en  queso 
puede  fundar  una  mujer  para  decir  que  ha  concebido ,  para  fijar  el  día  en  que 
su  embarazo  empezó. 

4  .*  Cierta  s«isacion  particular  en  la  consumación  del  coito. 

2.^  La  cesación  de  las  reglas. 

3.*  Ciertas  mudanzas  en  el  físico  y  moral. 

A  estos  se  reducen  los  datos  que  la  embai-azada  puede  reunir  para  determi- 
nar desde  cuándo  está  en  cinta.  Veamos  el  valor  ó  significación  de  estos  datos. 

4  .•  Sensación  particular  en  el  acto  del  coito.  Hay  ciertas  mujeres  que 
conocen  cuándo  se  hacen  embarazadas .  á  causa  de  esperímcntar  en  el  coito 
fecundante  una  sensación  particular  que  no  espcrimentan  en  las  cópulas  or- 
dinarias ó  no  seguidas  de. fecundación.  Esta  sensación  particular  no  se  esplica; 
cada  mujer  tal  vez  siente  una  cosa  diferente;  esta  mayor  placer;  aquella  un 
estremecimiento  est^año;  la  una  un  abatimiento  profundo;  la  otra  ofrece  el 
rostro  descompuesto.  Se  cree  que  aij^uoas  lio  sufren  error  jamás ,  cuando  ea 
virtud  de  esa  sensación  particular  se  diceri  embarazadas. 

Sin  embargo,  nada  mas  fácil  de  alucinar  que  semejante  signo :  la  inmensidad 
de  mujeres  no  esperimenta  la  menor  cosa  singular  en  el  coito  fecundante;  ma- 
chísimas son,  por  no  decir  todas,  las  que  solo,  cuando  las  cesa  la  mestrua- 
Gíoú,  sospechan  que  están  en  cinta.  Las  mismas  que  esperimentan  esa  cosa  es- 
pecial se  engañan  muy  á  menudo.  Concíbese  fácilmente  que  esto* debe  ser  asi : 
para  tener  esperiencía  en  este  conocimiento  se  necesita  haber  estado  en  cinta 
algunas  veces,  sentir  en  todos  los  coitos  fecundantes  lo  mismo,  y  fijarse  la 
atención  de  la  mujer  en  este  signo  particular.  Las  que  presumen  de  ese  cono- 
imiento  suelen -ser  mujeres  que  han  tenido  cinco  ó  seis  embarazos. 
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Es  evidente  que  semejaote  sigDo,  ea  las  primerizas,  no  puede  tener  significa* 
éioQ  alguna.  La  primera  vez  que  se. siente  una  el  estremecimiento  ó  lo  que  sea 
del  coilo  fecundante,  no  tiene  punto  de  comparación,  ni  recuerdo  ó  reminis- 
cencia ,  y  es  por  lo  tanto  el  fenómeno  nulo  para  el  cómputo  de  la  preñez.  No 
sabiendo  la  mujer  que  ese  estremecimiento  tenga  tal  significación,  no  fijará  su 
atención  en  él  para  tenerle  por  punto  de  partida  de  su  embarazo.  A  la  segunda 
vez  en  que  le  sienta,  recordará  haberle  esperimentado  ya  otro  dia ;  á  la  tercera 
notará  que  hay  comcideocia  entro  esa  sensación  especial  y  su  embarazo ;  á  la 
cuarta  podrá  ya  ser  objeto  de  observación  determinada. 

Siendo  esta  sensación  particular  en  toda  suerte  de  mujeres  muy  rara,  en  las 
primerizas  nula,  en  las  que  han  estado  varias  veces  embarazadas  engañosa, 
¿quién,  por  poco  que  de  filósofo  se  precie,  ha  de  poder  fundar  un  cómputo  so» 
bre  tan  frágil  base,  para  dar  al  embarazo  mas  meses  de  los  que  le  trazó  la  natu- 
raleza en  la  inmensidad  de  casos?  Para  introducir  en  una  regla  general  escep- 
ciones,  y  escepciones  de  esta  especie,  es  indispensable,  en  buena  lógica,  que  el 
hecho  sobre  que  se  funde  la  escepciun  sea  un  hecho  constante,  positivo,  exento 
de  toda  duda,  demostrable  al  fin,  como  debe  serlo  toda  cosa  material.  ¿Se  en» 
Guentra  en  este  caso  la  sensación  particular  que  nos  ocupa?  No  por  cierto;  de 
otro  modo  seria  un  signo  de  preñez  de  los  que  dan  certeza ;  los  autores  la  co- 
locan entre  los  que  solo  dan  presunción. 

Añádase  á  lo  dicho,  que  es  un  siguo  solo  susceptible  de  ser  apreciado  por  la 
mujer  misma  ;  ¿y  qué  son  los  signos  que  el  facultativo  no  puede  apreciar  por 
si,  los  que  no  se  revelan  sino  por  aseveración  de  la  persona  interesada  en  todo 
asunto  judicial  ? 

Creo  que  no  necesito  esforzarme  roas  para  dejar  bien  sentado  que  toda  pre»* 
ñez ,  cuyo  tiempo  se  refiera  como  principio  de  aquella ,  ó  como  punto  de  par- 
tida, á  una  sensación  especial  producida  por  el  coito  fecundante,  está  mal 
apreciada,  y  no  puede  coosiderarse  como  un-  hecho  auténtico  y  válido  para 
probar  la  existencia  de  los  nacimientos  tardíos. 

2.^  Cesación  de  la  menstruación.  Es  la  razón  mas  comua  y  de  ordinario  la 
mas  fundada  que  tienen  las  mujeres  para  creerse  embarazadas.  En  la  mayoría 
inmensa  de  casos  no  lo  yerran  :  tras  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  después  de 
.la  cesación  de  la^  reglas,  se  van  presentando  los  fenómenos  de  la  preñez,  los 
que  confirman  la  idea  que  de  la  concepción  habia  dado  la  suspensión  de  los 
menstruos.  Si  esta  razón  fuese  constante ,  si  las  reglas  no  se  suspendiesen  por 
otra  causa  que  por  la  concepción ,  si  no  presentasen  ninguna  anomalía ,  no  tiene 
ninguna  duoia  que  el  cómputo  de  los  meses  de  la  preñez  seria  segurísimo  ;  con- 
tando desde  el  último  periodo  ó  vez  en  que  la  menstruación  apareció,  lo  mas 
que  podria  errarse  el  cálculo  seria  de  unas  dos  semanas. 

Pero  aquí  de  las  dificultades ;  las  reglas  se  suprimen  por  diferentes  causas 
que  nada  tienen  que  ver- con  la  preñez.  En  ciert^s  mujeres  continúan  durante 
los  primeros  meses  del  embarazo ;  hay  mujeres,  y  no  pocas,  que  tienen  la  mens- 
truación mas  de  una  vez  al  mes.  De  aqui  es  que  ningún  autor  considera  la  ce^ 
sacien  de  las  reglas,  como  signo  cierto  del  embarazo;  solo  dá  presunción. 

Prescindamos  de  estas  consideraciones ,  ó  mejor,  no  sean  ellas  solas  las  que 
nos  sirvan  de  fundamento  para  combatir  la  cesación  de  las  reglas,  como  buen 
punto  de  partida  para  fijar  la  época  de  la  preñez ,  y  hagamos  otro  género  de 
observaciones  que  no  be  visjto  esplanadas  en  los  autores  de  ipedicina  legal ,  ni 
en  los  de  obstetricia  y  fisiología. 

Entre  los  hechos  que  hemos  citado  de  nacimientos  tardíos  vemos  los  de  Pa- 
nenc,  Dulig.nac  y  Ponderé,  cuyos  hijos  nacieron  á  los  trece,  á  los  once,  á  lo» 
diez  meses  y  medio.  El  fup4.ament.o  que  cacja  iipo  de  esos  profesora  tuvo  par«t 
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asegurar  esia  tardanza,  no  natural  6  no  ordinaria,  fué  la  cesación  de  las  re- 
glas. Ahora  bien  :  ¿es  esto  lógico?  Veamos. 

Cuaodo  una  mujer  que  cohabita  con  su  esposo  ó  con  otro  hombre ,  vé  que  la 
menstruación  no  parece,  se  dice  embarazada;  dt^sde  las  últimas  reglas  ha  tras- 
ourfido  un  mes :  ¿tiene  esta  fecba  la  concepción  ó  el  eti^baraso?  nadie  puede 
asegurarlo.  La  razón  inclina. á  creer  que,  mientras  está  la  mujer  menstruan- 
<lo.,  »o  concibe;  la  abundancia  de  la  sangre  puede  impedir  la  permanencia  del 
sérnten  en  los  órganos  genitales;  la  turgeseeneia  del  útero  puede  ser  un  obsté* 
culo  á  la  acción  del  gsperma.  Sin  embargo,  los  hechos  do  prueba»  que  osa 
mujer  menstruando  no  pueda  coocebir. 

Va  he  dicbo  mas  adelante  jque  b«y  quien  esplica  la  geoeracioo,  dseiendoy 
que  en  cada  meastruacion  se  ^spreode  una  vejiguilla  ováripa  y  que  esta  es 
fecundada  en.  el  útero,  f  Véase  IMler,  fisMogéa,  traducción  de  Jouñrátm^ 
toma  i,  y  á  Pouchet  «o6re  la  ovaloieion  espontánea,)  Poucbet  dice  que  el 
huevo  baja  al  otero  después  de  haber  meBStruado  la  miijer,  y  que ,  bajado  á  la 
malrie,  es  cuando  es  fecundado ,  cuando  la  naojer  es  mas  apta  para  concebir. 
Esta  ley  se  observa  en  los  irracionales.  Las  perras  y  otras  hembras  do  dejan 
aceccájseles  el  macho  sino  algunos  días  después  de  haber  sufrido  su  dspeeie  de 
ineoatraacion ,  porque  la  cópula  esiiiiitil,  por  no  kiaber  bajado^  todavía  á(  la  ma*> 
triz  los  huevecillos.  La  naturaleza,  próvida- en*  todo,  les  da  ese  instinto.  Cuando 
los  huevos.están  en  la  matriz  se  deja«i  go«ai'  sin  resistencia.  iLos  que  no  siguen  la 
teoría  da  .Poucbet  creen  que  luego  de  eoncluidoel  flujo  menstruo,  la  mujer  puede 
ser  ffecondada'  hasta  que  vuelva  aquel  á  parecer.  ¿Quién  asegura  en  qué  día  de) 
mes  da  intervalo  concibió?  Pudiendo  concebir,  tanto, en  un  día,  como  en  etro^ 
^1  embarazo  puede  presentar  la  duración  de  diez  meses ;  nueve  desde  la  sus- 
pensión de  los  mépstruos ;  uno  desde  el  dia  inmediato  á  la  última  menstruación.. 

SeguQ  Pouchet,  solo  puede  ser  fecundada  durante  losufuince  dias  primeros 
despees  de  !a  menstruación ,  porque  el  óvulo  se  pierde ,  si  en  este  tiempo  no 
hay  cópula  que  le  fecunde. 

Bsta  sencilla  reflexión  basta  para  comprender  la  variedad  de  dui*aciou  de  las 
preñeces  ordinarias :  una  mujer  pare  á  los  nueve  meses  cabales ,  otra  á  los 
nueve  y  seis. días,  otra  á  los  nuevo  y  medio ;  en  una  palabra,  si  alguno  se  ocu- 
pare, en  recoger  casos  de  preñeces,  form^^ría  una  coleccioo^,  donde  De  solo 
los  habriapara  cada  dia  del  último  mes,  sroo  pftraeada  cuarto  de:  hora  del 
miamo. 

Pero  ¿y  las  preñeces  de  once,  dooe,  trece  f  catorce  meses  y  se  dipa,  cóm» 
se  esplica  n  sino  por  anomalías,  per  exenciones  de  Inley  genepa^ltSe^  espüca» 
de  la  manera  siguiente. 

Es  un  hecho  averiguado  que  las  reglas  se  mspené&s^  uno  ó  nn(8>  meses:  por 
varias  caiusas. 

Es  on  hecho  averiguado  que,  ora  sesí  con* remedios*,  oiupor  tes-solos  esfoenw 
d«  ki  naturaleza,  reaparecen  las  reglas  despuei^det  uno  ó  mas  incses-de  estw 
3U5})en?as. 

Es  un  hecho  averiguada  que  la  mujer  puede  ooneebir  en  cualquier  dia  de  los 
que  transcurran  de  una  menstruación*  á  o^ ,  ó  por  lo*  menos  durante  los  qmoce 
diao^despuesr  del  fl  ojo. 

Es  uti  hecho  averiguado  que  hñf  preñeces  feílsas,  las  nerviosas  por  ofemple,, 
^oompeftadas  de  una  porción'  de  fiénómenee  equívocos,  capaces  de-  eoga&ar  en 
los  primeros  meses  á  los  prácticps  mas  peritos. 

Siendo  todos  estos  beohos  práoiicos  y^  reoenocido»  poi«k>9  ifiédioee,  iie^hey 
que  hacerse  ninguna  violencia  para  demostirar  que  le9  nwjimfetft^B»  le^íoe^de 
les  autores  no  tienen  mas  duración  que  los  ordinartod. 
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Sigoíeodo  la  opinión  de  los  que  creen  que  lo  concepción  se  efectúa  en  Um 
ovarios ,  y  que  una  vez  realizada ,  no  bay  menstruación ,  hé  aqui  cómo  se  es* 
pücau  esos  partos,  al  parecer  tardíos. 

Una  de  las  mucbas  causas  por  las  que  se  suspenda  la  menslruaGieii  hace  su 
«feciOi  y  la  mujer  no  menstrua  á  su  deludo  tieoipo.  Paea  ua  mes,  dos,  tres,  y 
coando  no  por  los  resaedios  ufae  toma,  per  los  esfuerzos  naturales,  desa^reee 
la  causa  qu«  babia  suspendido  las  reglas,  y  estas  van  á  presentarse  :  pero  an* 
tes  la  mujer,  que  sigue  cobabitando-  con  su  esposo,  concibe;  las  reglas  tampoeo 
parecen,  y  mientras  ella  oree  que  ya  lleva  uoo,  éoB  ó  tres  meses  en  embaraio, 
este  acaba  de  empezar ;  sigue  su  curso ,  y  á  la  época  natural  nace  el'  feto  :  l|é 
ac|uí  UD  nacimiento  comuo,  de  duración  ordinaria,  que  será  tomado  por  ua  na- 
cimieAto  tardío.  ¿Serian  de  esta  suerte  los  casos  de  Panenc,  Dulignac  y  Pede- 
ré? Yo  creo  que  es  mucbo  mas  filosófico  espl icarios  de  esta  suerte,  puesto  que 
semejante  esplicacion  está' fundada  en  hechos  muy  comunes,  que  no  por  medio 
de  uaa  teoría  aue  oootraría  una  ley  de  la  naturaleza ,  palpable  basta  en  medio 
de  la  diversidad  de  duración  que  las  preñeces  presentan,  tanto  en  la& mujeres, 
como  en  las  hembras  irracionules,  por  cuanto  hay  en  toda»  un  término  mas  allá 
del  cual  no  pasa  gestación  normal  ninguna.  Coa  esta  sencilla  esplicacioD ,  no 
solo  se  coociben  esos  nacimientos,  al  parecer  tardío»,  sino  la  notable  cir- 
cunstancia de  .que,  dure  lo  que  se  quiera  la  preñez,  siempre  el  feto  que  nace 
lo  mas  que  ofrece,  en  punto  á  desarrollo,  es  el  de  un  feto  de  todo  tiempo,  esto 
es,  de  nueve  meses  y  días.. Es  evidente;  como  los  meses  que  esceden  ele  nueve 
y  días  no  pertenecen  á  la  gestación ,  el  feto  es  el  mismo  que  debe  ser  á  sU'  de- 
bido tiempo. 

Con  la  teoría  de  Pouohet ,  parece  que  no  pueden  esplicarse  do  este  modo , 
por(|ue  la  meustruacion  precede  al  descenso  deb  liuero,  y  este  no  se  feounda  de 
ordinario  sino  en  el  útero.  Sin  embargo ,  como  le  Btenstntcion  bo  es  necesaria 
para-quose  desprenda  un  óvulo  sazonado,  pues  hay  mujeres  que  han  ooocebido 
S40  menstruación,  se  concibe  cfue  la  mujer  puede  ser  ftMJundada  st»  q«ie  haya 
raapareeido  el  flujo  menstruo.  Quedan ,  pues ,  nuestras  reflexiones  oo&  todo  su 
valor,  sea  cual  fuere  la  teoria  de  la  generación  que  se  adopte. 

Las  rambres  se  engañan,  y  de  buena  fé,  en  su  cálculo,  cimentándole  en  la 
cesación  de  las  reglas.  La  diversidad  de  longitud  y  peso  que  presentan  los  fetos 
á  una  misma  edad,  haciendo  el  oóatputo  por  meses oe  suspensión  de  menstruos, 
es  otra  prueba  de  esos  errores.  Eo  la  facultad  de  Medicina  de  Madrid  hay  una 
pr^eíesa  colección  de  fetos  de  todas  edades  eonservwlos  en  v^asos  de  cristal ; 
cada  uno  lleva  anotada  la  edad;  el  profesor  que  los  conservó  se  fundaría' en  el 
oákMnllo  de  la  madre :  pues  bien ,  véanse  eso»  fetos ;  bay  h>s>  d&  eiaco  meses 
que  son  mayores  qu«  los  de  siete. 

fi»ei»anto  á  los  nacimientos  de  diev  y -seis-,  de  veintB  mesea,  dados  aios', 
q^^  $e  me  permita  la  duda,  dista»  dé  ser  autántioos-,  ytaliva^  se  los=  va» co- 
piando los  autores ,  después  de  habérsele  antojado  á  algún  crédulo  el  coiisíf;** 
Barios  en  su  obra*  Esto  es  muy  coxmtn  evmediciisa. 

¿fY  si  una  felsa  preñez  fuesa  seguida  deuda  prenez'  verdadera?  ¿Si  la nrajer, 
Quyie  embarazo  nervioso  duró  ocho  meses  (t),  hubiese  concebido  pooos  diaa  des- 
pués é  al:finde  la  preñez  aparenta^  hubiérase  tenido  el  caso  por  prefiea  de  47 
maaec? 

.  El  ano  k%  asistí  con  D.  Antonio  Manyer,  en  Barcelona ,  á  una  seSera ,  quo 
babia  llegado  de  Madrid  en  diligencia,  creyéndose  embarazada- de- tres  mases;. 
UMm  síntomas  da  aborto  y  se  cohibió-  eV  ffaijo :  i  los  pocos*  dias  siguievoD'  los 

<!}  Véate  U  psg.  ata. 
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síntomas  del  embarazo,  el  vientre  se  fué  abultanido,  pero  no  tanto  como  debía, 
i$iendo,  como  creía  la  señora,  continuación  del  primer  embarazo.  A  poco  tiempo 
del  primer  amago  de  aborto ,  la  señora  abortó  y  arrojó  dos  engendros ,  uno  de 
tres  meses  y  días,  otro  de  unos  dos  y  días.  El  primero  moriría  tal  vez  cuando 
bubo  los  síntomas  de  aborto,  pero  no  fué -espulsado;  la  señora,  que  viviá  con 
su  mando,  volvería  á  concebir,  y  sí  el  segundo  producto  de  la  concepción  no 
hubiese  sido  molestado  por  el  primero  y  hubiese  llegado  á  su  término,  se  hu- 
biera creído  en  un  embarazo  de  doce  ó  trece  mese^.  * 

Dedúcese  de  lo  espuesto  que,  podiendo,  esplicar  esas  diferencias  raras  que 
entre  millones  de  nacimientos  se  han  observado,  por  medio  de  las  razones^ sen- 
cillas y  filosóficas  que  acabamos  de  indicar,  no  debemos  establecer  anomalías 
ni  exenciones  que  la  naturaleza  no  reconoce,  y  antes  debemos  pensar  que  las 
mujeres  se  equivocan  de  buena  fé  ó  con  malicia  en  sus  cálculos,  que  no  que  la 
naturaleza  no  ha  fijado  un  término  á  la  gestación  déla  mujer. 

3.^  Álteracionts  en  lo  físico  y  moral.  Nos  entretendremos  poco  en  comen- 
tar estos  signos.  Los  hemos  colocado  entre  los  que  dan  presnncion  de  la  pre- 
ñez, y  aun  suponiéndoles  ciertos,  tampoco  tienen  una  época  bien  determinada 
para  poder  evitar  el  error  de  un  mes  de  diferencia. 

3.*  CLASE.  Los  casos  de  nacimientos  tardíos  en  mujeres  cuyo  marido  ha 
muerto  ó  ha  estado  ausente  por  los  dias  á  que  corresponde  la  concepción,  sí 
se  demostrasen  con  toda  autenticidad,  no  queda  ninguna  duda  que  probarían 
aJgo.  Por  lo  mismo  conviene  examinarlos  con  alguna  deteiicion. 

Las  razones  que  hemos  dado  para  esplicar  los  nacimientos  tardíos  en  las  mu- 
jeres casadas  que  viven  v  cohabitan  con  su  marido,  no  son  de  aplicación  á  los 
de  las  viudas  ó  casadas,  de  marido  ausente  ó  impotente;  pero  tenemos  otras  de 
no  menos  fuerza  y  robustez* -Entre  los  caaos  que  hemos  referido  hay  dos  de 
esta  clase,  el  de  la  viuda  del  librero  que  parió  á  los  trece  meses,  y  el  de  la  jo- 
ven de  Leipsick  que,  encerrada  en  una  cárcel,  no  parió  basta  los  diez  y  seis. 
Sin  ánimo  de  ofender  la  moralidad  de  estas  dos  mujeres,  á  fuer  de  filósofo  que 
ve  con  estos  hechos  amenazada  una  ley  de  -la  naturaleza,  creo  tener  derecho 
de  preguntar. 

i,^  Si  las  circunstancias  en  que  se  encontraron  estas  mujeres,  durante  su 
gestación ,  pudieron  impedir  su  parto  al  tiempo  ordinario. 

2.^  Si  á  los  nueve  meses  y  dias  esperi mentaron  algún  fenómeno  de  los  pró- 
dromos del  parto. 

3.^^i  e$as  mujeres  estuvieron  en  la  absoluta  imposibilidad  de  cohabitar  con 
otro  hombre. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  se  conocen  mas  causas  capaces  de  diferir 
el  parto,  que  la  preñez  estra-uterina ,  tos  vicios  de  conformación  del  bacinete  y 
ciertas  enfermedades  orgánicas;  estos  son  impedimentos  ciertos,  constantes; 
los  demás  que  pudieran  citarse  son  accidentales.  En  dichas  mujeres  no  hubo 
nada  de  eso. 

Éo  la  inmensidad  de  mujeres  embarazadas,  á  los  nueve  meses  y  dias  se  de- 
claran los  síntomas  del  parto,  y  este  se  efectúa.  Hemos  visto  que  en  las  preñe- 
ces estra- uterinas  y  en  aquellas  en  que  por  diversas  causas  no  sale  el  feto,  á  la 
misma  época  los  prodroDnos  del  parto  se  presentan.  ¿Con  cuánta  ínas  razón  han 
de  presentarse  también  en  esos  embarazos  tardíos?  En  nuestro  concepto  es  de 
necesidad,  es  una  ley  de  la  constitución  femenina.  Los  autores  que  refieren 
dichos  casos ,  no  nos  dicen  sí  hubo  es^^ta  manifestación  á  la  época  debida. 

Por  último,  lo  mas  esencial,  lo  único  que  podría  rebatir  todos  los* razona- 
mientos mas  lógicos  falta  de  todo  punto  :  la  imposibilidad  absoluta  de  coha- 
bitar con  otro  hombre.  La  mujer  del  librero  no  veía  mas  que  á  su  médico ;  la 


ióyen  deLeifMÍck  estaiía  ODcerrada  en  la  cárcel.  Yo  respeto,  vadro  á  decir,  la 
virtud  de  esas  dos  mujeres ;  pero  me  siento  mas  ÍBCÜDado  á  creer  en  )a  fraeili- 
dad  de  uoa  mujer  que  en  la  escepcion  de  uua  ley  de  la  naturaleza.  El  médico 
que  veia  la  viuda  del  librero  era  un  hombre,  y  para  el  caso  era  todo  lo  que 
baslalw  :  acaso  era  él  el  mismo  Miso erus  que  casó  con  elka.  jBl  segundo  caso 
de  este,  se  fingiría  para  hacer  creer  mejor  en  el  primero?  La  jó?eo  de  Leipslck. 
encerrada  cnia  cárcel^  al  menos  yeria  al  carcelero,  y  si  tenia  i nteiés  en  hacelrse 
indemnizar  ó  casarse  coo  ei  joven  rica  jde  cnéato  no  podia  ser  capaz? 

A  estos  hechos  hay  que  oponer  el  referido  por  Desormeaus.  Un  médico  pensó 
curar  ¿  uoa  señora  loca  por  medio  de  un  embarazo.  El  marido  se  dispuso  á 
ello,  y  tubo  el  cuidado  de  no  cohabitar  con  su  mujer  mas  que  cada  tres  meses, 
á  fin  de  no  perturbar  el  producto  de  la  concepción.  Esta  señora  guardada,  y 
dotada  de  principios  de  religión  y  moral,  estremadamente  severa,  parió  4 los 
nueve  meses  y  medio. 

Déseme  una  mujer  que  esté  en  la  absoluta  imposibilidad  de  cohabitar  con 
hombre  alguno ,  y  que-dosdé  la  mtuerte  ó  ausencia  de  su  marido  hasta  que  li- 
bre pasen  trece  meses,  y  oreré  en  los  nacimientos  tardíos;  de  otra  suerte  me 
será  imposible. 

£n  vh^tud  de  las  consíderaciMes  ase  precede»,  creo  con  Detergió  y  los  de- 
mas  aniones  que  be  citado  que  el  embarazo  tiene  un  término;  que  este  término 
es  de  nueye  meses  y  dias;  que  el  nacimiento  no  puede  efectuarse  mas  alfa  de 
os  diez  meses  de  gestación ;  y  que  por  lo  mismo  la  ley  lY  de  las  Partidas,  con 
respecto  á  los  nacimientos  tardíos,  esté  completamente  de  ac^ierdo  con  la  cien- 
cia, fijando  di^cho  tiempo  para  declarar  legitimas  las  criaturas. 

La  reforma,  por  io  tanto,  que  debe  hacerse  de  la  mencionada  ley,  no  bá  de 
comprender,  en  nuestro  concepto,  mas  que  la  parte  que  se  refiere  á  los  naci- 
mientos precoces,  porq«e  realmente  no  está  conforme  con  lo  que  la  ciencia 
nos  ensena. 

Medítenlo  los  hombres  que  hayan  de  reformar  nuestro  código  civil,  y  si 
atienden  á  las  razones  que  hemos  emitido,  podrán  dar  al  nuestro  una  perfección 
en  esta  parle,  que  dista  mucho  de  tener  el  código  civil  francés  en  sus  aiticu- 
los  d41ü  y  :i4Í,  puesto  que  no  se  hace  en  ellos  aplicación  de  los  progresos  do 
la  ciencia  en  ponto  al  desarrollo  del  feto  en  el  claustro  materno,  para  determi-*- 
nar  lá  legitimidad,  fundániiole  también,  como  el  rey  Alonso,  en  la  tiabilidad 
de  la  criatura. 

ARTICULO  IL 

De  hs  euestioniís  que  pueden  presentarse  respecto  de  los  partos  precaces 

y  tardíos. 

Mientras  hemos  examinado  los  dos  estremos  que  comprende  ht  ley'iy,  tit.  iS 
de  la  partida  4*,  hemos  podido  yer  ya  las  cuestiones  médico-legales  que  podrán 
presentarse  en  la  práctica ,  respeoto  de  loa  nacimientos  precoces  y  tardíos  y  los 
casos  que  darán  lugar  á  ellas.  Tan  pronto  se  tratará  de  hijos  nacióos  de  una  mu- 
jer casada,  cuyo  marido  no  les  quiere  reeonooer,  porque  no  los  cree  suyod,  tan 
pronto  de  alguno  natural,  ouya  madre  pide  que  le  reconozca  el  que  con  ella 
cohabitó ,  ya  contra  la  voluntad ,  ya  con  el  beneplácito  de  aqúeua ,  dándole 
pQif  padre  de  esa  prole. 

Aunque  ks  casos,  podrán  presentarse  con  diversidad  de  circunstancias,  creo« 
«106  que  todos  esas  cuestiones  tendrán  en  el  fondo  que  formularse  de  este  modo. 
TOMO  I.  34 
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4  .^  Declarar  quó  edad  iaira-uterioa  ó  tiempo  de  concepbion  tíene  la  criatura 
que  ba  fiacido^  antes  de^los  nueve  meses  después  d^l  easamienio,  ó  de  la  última 
cópula  habida  cqd  la  madre  por  tal  varón ,  y  si  puede  ser  hijo  del  marido  ó  del 
sugeto  á  quien,  se  atribuye* 

S.^  Declarar  sí  la  criatura  que  ha  nacido  después  de  los  diez  meses  de  di- 
suelto el  casamieoto  ó  de  La  cópula  tenida  por  determinado  sugeto  con  la  madre 
de  aquella ,  puede  ser  hijo  del  marido  6  de  aquel  á  jquieñ  se  atribuya. 

Veamos»  pues,  oófno  se  resol^rá  uoa  y  otra  cue^ioo. 

S  I. 

Decktrar  qué  edad  intta-uterina  ó  tiempo  de  concepción  tiene  la  criatura 
que  haya  nacido,  antes  de  los  nueve  meses  después  del  casamiento  ó  de  la 
última  cópula  habida  con  la  madre,  y  si  puede  ser  hijo  del  marido  ó  del 
sugeto  á  quien  se  atribuya. 

Siempre  que  un  marido  sospeche  acerca  de  la  lesiinnidad  de  su  hijo,^  porque 
-nace  con  mas  desarrollo  de  lof  que  le  corresponde,  habida  razón  del  tiempo  del 
casamiento  ó  de  la  cópula  que  le  pudo  engendrar  ;  siempre  que  un  hombre  se 
niegue  á  reconocer  por  hijo  suyo  al  que  nace  también  mas  pronto  de  lo  que  na- 
turalmente debia  ^  atendida  la  última  cópula  que  pudo  fecundar  á  la  madre»  y 
'l^eoho  el  caso  litigioso  seamos  consultados  para  determinar  la  edad  intra-uten- 
^la.del  feto ;  resolveremos  esas  cuestiones  de  legitimidad  de  la  criatura,  las  que 
vienen  á  ser  de  paternidad,  pidiendo  á  la  ciencia  el  medio  mas  conducente  que, 
como  lo  hemos  dicho  y  será  someter  al  recien  nacido  al  examen,  estertor  sola- 
mente si  vive,  estertor  é 'interior  si  acaso  muere  ó  nace  muerto. 

La  cuestión  en  todos  estos  casos  está  entera  en  la  debida  relación  entre  la 
edad  intra-uterina  del  feto  y  el  tiempo  en  que  se  efectuó  la  cópula  que  le  pudo 
engendrar.  Pues  bien,  esta  relación  es  posible,  establecida,  si  no  de  un  modo  ter- 
minante y  categórico,  respecto  de  ciertas  edades,  de  una  manera  bastante 
aproximada  á  la  exactitud  én  unos  y  cabal  en  otros. 

El  feto,  desde  que  es  concebido,  va  sufricnido  un  desarrollo  sucesivo;  cada  día 
.van  apareciendo  mudanzas  de  organización  visibles  tanto  en  él  como  en  sus  de- 
pendencias,, y  presentándose  oadamesde  un  modo  muy  notable,  permiten  que 
fse  siga  la  mavcha  de  ese  desaavoWimiento  con  bastantes  datos  para  señalarle 
períodos  que  se  han  consignado  como  otras  tantas  edades  intra-uterinas  del  feto. 

Estudiar  y  consignar  esa  sucesión  de  modificaciqnes  orgánicas ,  es  obtener 
medios  prácticos  para  determinar  la  edad  iotra<-ulerina  que  tiene  un  producto 
de  concepción.  Una  vez  determinada  esta  edad,  solo  falta  ver  desde  cuando  data 
el  casamiento,  desde  cuando  data  la  última  cópula  que  pudo  engendrarle,  y  ave- 
riguado este  dato,  relacionado  con  la  edad  del  feto,  se  vé  si  se  corresponden 
estos  dos  estremos,  y  se  resuelve  la  cuestión. 

Sigúese,  por  lo  tanto,  que  para  resolverla  hay  que  estudiar  y  consignar  las 
modific^iones.que  va  esperimentaodo  en  su  organización  el  feto,  desde  que  el 
óvulo  de  que  procede  es;  fecundado,  basta  que  sale  del  clanatco  materno  á  su 
4^bidó  tiempo,  ó  antes  de  la  época  que  le  ha  señalado  la  qaturaleza  en  la  in- 
j^en^  mayoria.de  los  casóS4   . 

.  ,  Ño  solo  tenemos  datos  para  resolver  esta  cuestión  en  el  desarrollo  del  feto, 
mientras  permanece  en  el  vientre  de  su  madre  ;  las  tenemos  también  en  la  mu- 
jer que  le  coojcibe. 

Hemos  visto  que  el  embarazo  deja  en  ella  vestigios  que  nos  permiten  deter- 
minar los  meses  de  que  está  en  cinta  una  mujer.  Una  mujer  preñada,  á  los  cua- 
troy  á  los  seis ,  á  los  siete  y  nueve  meses,  no  ofrece  los  rxÁsam  sígaos;  el  útero 


Ae  modifica»  su  cuello  y  su  fondo  «ufren  variaciones  notables  que  nos  permitea 
conocer  de  cuanto  tiempo  está  embarazada  una  mujer.  Las  hendiduras  ó  grietas 
que  se  le  forman  en  el  bajo  vientre,  empeine  y  parte  superior  é  interna  de  los 
muslos,  pueden  servir  igualmente;  pueden  servir,  en  fin,  todos  los  datos  .que 
se  presenten  en  los  últimos  meses  del  embarazo  y  no  en  los  primeros. 

Hemos  visto  también  que  el  parto  tiene  sus  vestigios,  que  estos  na  son  iguales 
é  los  del  aborto ;  que  no  presenta  la  mujer  parida  á  su  debido  tiempo  lo  mismo 
que  presenta  cuando  aborta ;  pues  todo  esto  puede  servir  para  resolver  la  cues- 
tión que  nos  cupa. 

Cuando  esta  cuestión  verse  sobre  un  feto  que  ha  naeido  después  de  los  seis 
meses  de  casamiento,  por  ejemplo,  ó  después  de  los  seis  meses  de  la  última  có- 
pula que  pudo  engendrarle,  y  se  duda  de  su  legitimidad;  si  somos  llamados 
para  resolverla,  deberemos  examinar: 

4  .^  Qué  edad  tiene  el  feto. 

3.®  Qué  vestigios  ofrece  la  mujer  en  cuanto  al  embarazo. 

3.®  Qué  vestigios  ofrece  en  cuanto  al  parto;  sí  son  de  este  ó  de  ahorto« 

Relativamente  á  los  vestigios  del  embarazo,  del  parto  y  del  aborto,  ya  nada 
tenemos  que  decir  ;  los. llevamos  espuestos  en  su  debido  lugar,  y  solo  haremos 
aquí  aplicación  de  cuanto  allí  consignamos. 

£n  lo  que  concierne  á  los  caracteres  que  .va  presentando  el  feto,  á  proporción 
que  se  desenvuelve  en  el  claustro  materno,  es  materia.de  la  que  no  hemos  tra- 
tado; por  lo  tanto,  cumple  aue  lo  hagamos,  con  el  fin  de  tener  todos  los  datos 
necesarios  para  resolver  dicha  cuestión. 

Vamos,  pues,  á  hacernos  cargo  de  esa  materia,  y  una  vez  espuestos  dichos 
caracteres  con  I9  signiGcacion  que  el  estado  actual  de  la  ciencia  permite  darles, 
pasaremos  á  ver  de  qué  modo  se  utilizan  unos  y  otros  datos  con  el  mencionado 
objeto. 

La  vida  del  hombre  tiene  dos  grandes  y  muy  notables  épocas  *.  «na  dentro 
del  seno  de  su  madre,  otra  fuera  de  dicho  seno.  La. primera,  como  hemos  indi- 
cado y  establecido,  es  de  nueve  meses  y  dias,  la  segunda>  puede  ser  de  mas  de 
cien  años.  Una  y  otra  de  estas  épocas  presentan  ciertos  periodos  que  pueden 
servir  de  guia  para  conocer  la  ecíad  del  sugeto ;  estos  períodos  son  mas  nota-? 
bles  en  la  segunda  época.  Las  diferencias  que -la  vida  ó  edades  uterinas  presen- 
tan, se  refieren  solamente  al  desarrollo  de  los  órganos. del  feto ;  las  de  Ja  vida 
ó  edades  estrauterioas,  á  mas  del  desarrollo  de  los  órganos,  tienen  otros  datos 
de  un  orden  mas  seguro  todavía.  Toda  persona  en  nuestra  sociedad,  contrae  ro- 
laciones  que  fijan  su  existencia.  Los  deberes  religiosos  y  políticos,  krs  vínculos 
sociales  que  va  contrayendo  desde  que  nace  hasta  que  muere ,  y  las.  actas  que 
se  van  tomando  del  modo  y  cuando  los  cumple,  ó  contrae,  son  otras  tantas  par- 
tidas de  bautismo,  por  las  cuales  se  determina  por  lo  común  la  edad  de  los  su- 
getos.  Los  tribunales  necesitan  de  los  facultativos  para  la  determinación  de  las 
edades  uterinas.  Para  las  estra-uterinas,  cuando  pueden  hallar  documentos  que 
las  determinen,  se  abstienen  de  consultarnos;  mas  como  muy  amenudo  no  se 
encuentra  vestigio  alguno  de  ciertas  personas,  sobre  todo  por  lo  qua atañe  á 
sus  primeras  edades,  tienen  también  los  jueces  necesidad  de  dirigirse  á  los 
peritos,  para  que  resuelvan  los  problemas  que  ofrezca  el  caso  con  relación  á 
esta  materia.  -  . 

Para  poder  proporcionar,  pues,  á  los  tribunales  las  luces  que  en  materia  de 
edades  intra-uterinas  necesiten,  vamos  á  comprenderlas  todas  en  un  coadro,  y 
á  presentar  luego  en  otros  cuadros  particulares  los  caracteres  propios  de  cada 
€dad  uterina. 

£1  producto  de  una  concepción  se  ya  desenvolviendo  canstantemente  desdo 
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el  inomeDto  en  que  es  concebida;  mas  para  fx)der  apreciar  debidamente  las 
mudanzas  que  este  oontinuo  desarrollo  iotroduce  en  la  constitución,  se  hace  in- 
dispensable examinarlas  á  trechos,  á  ciertas  distancias,  pero  cortas,  que  nos 
permitan  advertir  alguna  diferencia  notable.  Hé  aquí  las  que  comprenderemos 
en  el  cuadro  general,  como  propias  de  la  vida  uterina : 

Impregnación  del  6tu1o. 

Descenso  del  óvulo  al  útero,  ó  embrión  de  diez  dias. 

De  tres  semanas  á  un  mes** 

De  mes  y  medio. 

De  dos  meses. 

De  tres,  de  cuatro,  de  cinco,  de  seis,  de  siete,  de  ocho,  de  nueve  meses  basta 
diez  cabales. 

Hasta  los  tres  meses  se  llama  vida  embrional,  j  embrión  el  producto  conce- 
bido; desde  los  cuatro  hasta  los  diez,  vida  fetal  y  feto  dicho  prodoóto. 

Esto  sentado,  veamos  qué  es  lo  que  sucede  en  cada  uno  de  esos  periodos  en 
que  hemos  dividido  la  vida  uterina  de  un  producto  de  concepción. 

Impregnítcion  del  óvulo.  Según  la  teoría  de  la  generación  que  tiene  boy 
did  mas  partidarios,  veinte  y  cuatro  horas  después  de  un  coito  fecundante,  la 
vejiguilla  del  ovario ,  que  estaba  mas  desarrollada,  aumenta  de  volumen;  el  te- 
jido ovárico  que  la  rodea  se  pone  mas  consistente,  muda  de  color  y  le  toma 
pardo  amarillento ;  entonces  constituye  el  cuerpo  lúteo.  Siguen  el  óvulo  y  el 
cuerpo  lúteo  endosando  hasta  el  cuarto  dia ;  el  cuerpo  lúteo  dontiene  en  sus 
aureolas  un  liquido  blanco  opaco  ;  el  óvulo  rompe  la  túnica  que  le  cubria  y  se 
coloca  en  su  superficie.  La  simple  vista  no  percibe  aun  nada  ea  el  óralo ,  su 
sttp^iicie  es  lisa,  su  líquido  no  se  coagula  como  antes  de  la  fecundación. 

Descenso  del  óvulo  al  útero.  La  vejiguilla  fecundada  se  adhiere  al  orificio 
abierto  del  ovario :  la  trompa  le  abraza  con  su  estremidad  dentada,  le  lubri- 
fica de  un  liquido  mucoso  para  que  su  tránsito  sea  mas  fácil,  y  el  óvulo  avanza 
hacia  el  útero.  Se  dice  que  llega  á -esta  entraña  á  los  ocho  ó  diez  dias  de  la  fe- 
cundación. Hay  no  pocos  ejemplos  de  haber  arrojado  algunas  mujeres  los  óvulos 
fecundados  ,á  los  doce  diasé  Estos  óvulos  son  como  unos  guisantes  algodonosos 
é  iicellosos  esteriormente,  sobre  todo  puestos  en  el  agua,  y  lienos  de  un  fluido 
trasparente^  Llegada  la  vejiguilla  *á  la  matriz,  se  implanta  y  une  fuertemente  á 
la  superficie'  interna  de  este  órgano,  por  donde  recibe  los  materiales  necesarios 
para  su  acrecentamiento.  No  bay  lugar  determinado  para  la  implantación  del 
ÓTulo;  puede  hacerlo  en  cualquier  punto.  Mas  implántese  donde  quiera,  siem- 
pre procede  del  propio  modo  ;  siempre  pegado  por  una  cara  á  la  pared  interna 
dcd  útero,  pov  lo  restante  ^mpoja  la  caduca  uterina ,  que  se  hace  refleja  y  va 
arrimando  la  refleja  á  la  caduca  uterina,  tanto  mas,  cuanto  mas  siga  desar- 
retiándose,  basta  q«e  hace  desaparecer  el  líquido  contenido  en  la  cavidad  del 
saco,  y  tocavse ,  pero  sin  ¡amas  confundirse,  las  dos  caducas. 

Ei  óvulo  qne  no  presentaba  al  principio  mas  que  una  película  y  un  liquido, 
Ta  ofreciendo  cada  dia  mas  perceptibles  las  membranas,  los  líquidos  y  el  em- 
brión que  contiene. 

tale»>son  loa  fenóm^os  de  las  primeras  edades  del  hombre.  Las  opiniones  de 
los  autores  disienten  en  punto  al  tiempo  en  que  el  embrión  puede  encontrarse 
en  la  matriz.  Si  en  fisiología  es  licito  adoptar  esta  ó  aquella  opinión,  en  medicina 
l^al,  donde  las  oouclusiooes  deben  siempre  descansar  en  los  becbos  positivx)s, 
no  debemos  pronunciarnos  de  una  manera  terminante,  con  respecto  á  señalar  la 
edad,  hasta  que  se  encuentre  un  embrión  bastante  desarrollado  que  ya  no  pue- 
da forecer  duda  alguna  acerca  de  su  existencia.  Guando  trátenlos  de  la  super- 
fiitacioQ^  ya  veremos  esas  opiniones ,  y  (a  que  se  cree  que  tiMie  mas  funda- 
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menlo.  Quede,  por  lo  tanto,  consígoado,  que  solo  para  ser  mas  completos  hemos 
tomado  las  edades  del  hombre  desde  la  impregoacion  del  óvulo.  Lo  verdadera- 
meote  necesario  para  oosotros  en  la  cues  tío»  actual ,  afortunadamente  empieza 
en  un  periodo  ^ue,  sea  cual  fuere  el  sistema  de  la  generación  que  se  siga ,  el 
resultado  es  el  mismo.  Pasemos  ahora  á  la  formación  de  los  cuadros  relativos  á 
todas  las  edades  del  embrión. 

Para  la  mejor  retención  en  la  memoria.de  los  caracteres  diferenciales  de  las 
edades,  los  referiremos : 

i  .**  A  las  dependencias  del  feto,  á  saber :  membranas  y  sus  líquidos,  cor-- 
don  umbilical  y  placenta. 

2.^  Al  mismo  embrión  ó  feto  con  respecto  á  su  longitud^  peso,  al  estado  de 
su  piel,  á  su  cabeza,  su  pecho,  su  abdomen  y  sus  estremidades. 

Recomiendo  muchísimo  este  órderi  de  estudio,  porque  es  el  único  capaz  de 
vencer  las  dificultades  inherentes  á  esta  materia. 

EDADES  DEL  EMBRIÓN. 
4 .' — Descenso  del  óvulo  al  útero.  Diez  dias, 

.  Me3íbranas.  Formación  de  la  caduca  refleja  ú  ovulár  bien  distinta  do  la  ute- 
rina; el  corion  está  ligeramente  cubierto  de  vello;  vejiguilla  umbilical  del  gro- 
sor de  un  guisante*  colocada  entre  el  corion  y  el  amnios,  y  llena  de  un  líquido 
como  yema  de  huevo;  la  vesícula  atlantoidea  alrededor  de  la  umbilical  y  del 
amnios.  El  amnios  forma  la  cuarXa  parte  del  óvulo. 

Cordón  umbilical.  Nótaose  algunos  rudimentos  de  él. 

Embkioit.  Es  todavía  muy  poco  perceptible  y  no  ofrece  caracteres. 

2. "—De  tres  semanas  á  un  mes. 

Membranas.  Cavidad  de  la  caduca  mas  reducida,  menos  líquido  en  ella ;  el 
corion  es  mas  velloso,  pero  siempre  en  su  superficie ;  la  cara  interna  del  corion 
está  en  contacto  con  ja  atlantoidea. 

Cordón  umbilical.  Se  continúa  con  la  estrcmidad  caudal  del  embrión. 

Embrión.  Tiene  la  figura  de  un  gusanito  encorvado  ;  la  parte  ancha  es  la  ca- 
beza, y  termina  por  un  filete  que  será  la  médula. 

Longitud.  De  tres  á  cinco  lineas,  ó  de  7  á  44  mijímetros. 

Peso.  No  es  apreciable  todavía  de  un  modo  útil  para  el  caso. 

Piel.  Peliculosa. 

Cabeza.  Dos  puntos  negros  correspondientes  á  los  ojos ;  una  hendidura  que 
será,  la  boca. 

Pecho,  Se  confunde  con  la  cabeza,  no  hay  cuello. 

Abdomen.  Vejiga  urinaria  muy  grande. 

Estremidades.  Empiezan  á  manifestarse  á  modo  de  mamelones. 

3." — De  seis  semanas  ó  mes  y  medio. 

Membranas.  Caducas  mas  cercanas;  el  corion  está  separado  del  amnios  por 
medio  de  una  materia  vitriforme  y  en  cierta  estension  por  la  atlantoidea.  La 
vesícula  wabilical  es  muy  gruesa. 
'  Cordón  umbilical.  Está  compuesto  de  los  vasos  omfalo-mesentértcos »  por* 
cion  del  uraco ,  parte  de  intestinos  y  filamentos  que  representan  los  vasos  um- 
bilicales. 

Placenta.  Empieza  á  reunirse. 

Embrión.  Tiene  la  figura  de  una  judia. 
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Longitud,  De  7  á  40  líneas,  ó  de  47  á  t%  milímetros.' 

Peso.  De  40  granos  á  una  dracma,  ó  de  2,  4%  gramos  á  3  ^  90. 

Estado  de  la  piel.  Sigue  siendo  peliculosa,  aunque  ya  mas  consistente. 

Cabeza,  Cara  distinta  del  cráneo;  aberturas  correspondientes  á  los  ojos,  boca» 
nariz  y  orejas ;  punto  de  osificación  de  la  mandíbula  inferior. 

Pecho.  Se  separa  de  la  cabeza ;  punto  de  osificación  en  las  clavículas. 

Abdomen.  Anillo  umbilical  ya  distinto. 

Estr entidades.  Manos  y  antebrazos  en  la  parte  media  del  embrión,  dedos 
distintos;  piernas  y  pies  junto  al  auo. 

4.* — De  dos  meses. 

Membranas.  El  corion  empieza;  el  amnío3  en  el  punto  opuesto  á  la  inserción 
de  la  placenta. 

Cordón  umbilical.  Sus  vasos  empiezan  á  contornearse. 

Placenta.  Se  va  reuniendo  á  modo  de  una  tortilla. 

Embrión.  Longitíid  de  46  á  48  lineas,  ó  de  36  á  48  milímetros. 

Peso.  De  2  a  4  dracmas,  ó  de  7 ,  8  á  46  gramos. 

Estado  de  la  piel.  Algo  mas  densa,  peliculosa  sin  embargo. 

Cabeza.  Empieza  á  delinearse  el  circulo  palpebral ;  rudimentos  de  nariz  y 
labios ;  puntos  óseos  en  el  frontal. 

Pecho.  Rudimentos  de  pulmones,  punto  de  osificación  en  las  costillas. 

Abdomen,  Rudimentos  de  bazo,  cápsulas  suprarenales,  ciego  detrás  del  om- 
bligo, canal  digestivo  muy  entrado  en  el  vientre ,  clitoris  ó  pene  aparentes, 
uraco  visible,  punto  negro  correspondiente  al  ano.' 

Estremidades.  Codos  y  brazos  separados  del  tronco.  Rodillas  y  talones 

aislados. 

5. ■—De  tres  meses. 

Membranas.  La  caduca  uterina  y  la  ovular  se  tocan ,  las  vejiguillas  umbili- 
cal y  atlantoidea  han  desaparecido ;  quedan  el  corion  y  el  amnios  con  su  liquido. 

Cordón  umbiugal.  Los  vasos  omfalo-mesentéricos  han  desaparecido,  y  el 
cordón  se  presenta  formado  de  los  vasos  umbilicales  con  su  poquito  de  gela- 
tina de  Warton. 

Placenta.  Está  ya  completamente  formada. 

Embrión.  Longitud  de  t  pulgadas  á!2y4/2,ó55á68  milímetros. 

Peso.  De  una  onza  á  una  y  media ,  ó  de  32  á  48  gramos. 

Estado  de  la  piel.  Ya  va  desarrollándose ,  y  se  distingue  bastante  su  tejido. 

Cabeza.  Muy  voluminosa;  los  párpados  se  tocan  por  su  borde  libre;  existe 
la  membrana  pupilar;  la  boca  está  cerrada  ;  la  nariz  es  muy  saliente;  el  cere- 
bro tiene  5  Ifneas;  el  cerebelo  4;  la  médula  oblongada  4  y  4/2;  la  espinal  3/4 
de  linea. 

Pecho.  Existe  el  timus;  se  distinguen  los  dos  ventrículos  del  corazón. 

Abdomen.  Cápsulas  suprarenales ,  ciego  debajo  del  ombligo ,  clitoris  ó  pene 
muv  notables. 

Estremidades,  Los  dedos  muy  distintos;  los  inferiores  sobrepasan  la  raba- 
dilla rudimentaria. 

Tales  son  los  caracteres  diferenciales  de  las  edades  del  embrión;  vamos  ahora 
á  esponer  por  el  mismo  orden  los  de  las  edades  del  Teto. 

EDADES   DEL  FETO. 

Hemos  comprendido  en  esta  vida  seis  periodos,  á  saber:  á  los  cuatro,  cinco, 
aeis,  siete,  oeiio  y  de  nueve  meses  á  diez  cabales.  Veamos  las  diferencias* 
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6.' — De  cuatro  meses. 

Membranas.  Las  caducas  uDidas  se  van  adelgazando  cada  vez  mas»  Contacto 
completo  del  corion  con  el  amnios. 

Cordón  umbilical.  Completamente  formado. 

Placenta.  En  el  punto  de  su  inserción  se. forma  una  membrana. 

Feto.  Longitud  de  5  á  6  pulgadas ,  ó  de  i 3  y  V^  á  <6  centímetros. 

Peso.  De  2  y  4/2  onzas,  o  de  80  á  96  gramos. 

Estado  de  la  piel.  Rosada,  densa,  formada  de  granulaciones  adiposas  eu  al* 
gunos  puntos. 

Cabeza.  Boca  muv  grande  y  abierta;  membrana  pupilar  muy  visible  ;  hue- 
secillos  del  oido  osificados. 

Pecho.  Nada  de  particular. 

Abdomen.  Meconio  en  el  duodeno,  ciego  cerca  del  riñon  derecjio;  partes 
sexuales  distintas,  vejiga  de  la  hiél,  válvula  cecal  visible,  ombligo  cerca  del 
pubis,  puntos  de  osificación  en  el  sacro. 

Extremidades.  Aparecen  las  unas. 

7.* — De  cifwó  mtses. 

Membranas.  Siguen  reduciéndose  las  cavidades  de  las  membranas  y  dis- 
minuyéndose sus  líquidos  respectivos.         .  * 

Cordón  umbilical.  Nada  de  particular.   . 

placenta.  ídem.  Desde  esta  fecha ,  las  dependencias  del  feto  no  presentan 
ninguna  variación  fuera  de  la  del  crecimiento  y  mas  cantidad  gelativa  de  War- 
ton.  Al  fin  del  embarazo,  ó  dos  últimos  meses  del  feto,  las  caducas  están  su- 
mamente adelgazadas  y  unidas  la  una  á  la  otra.  Suprimiré,  por  lo  tanto,  esta 
parte. 

Longitud.  De 6  á  7  pulgadas,  ó  de  49  á  23  centímetros. 

Peso.  De  6  á  6  onitas,  ó  de  4  57  á  248  gramos. 

Estado  de  la  pieL  Sin  unto  sebáceo  todavía. 

Cabeza.  Uuy  grande;  aparición  del  pelo;  sustancia  blanca  del  cerebelo; 
gérmenes  de  los  dientes  de  la  segunda  dentición. 

Pecho..  eorazon.rauy  voluminoso. 

Abdomen.  Ríñones  gruesos;  ciego  en  la  parte  inferior  del  riñon  derecho;  - 
vejiga  de  la  hiél  distinta;  el  meconio  muda  de  color,  es  amarillo,. verduzco -y 
ocupa  los  intestinos  delgados;  osificación  de  la  primera  pieza  del  pubis; 

Estremidades.  Uñas  muy  distintas;  puntos  ae  osificación  en  el  calcáneo. 

8." — De  seis  meses. 

Feto.  Longitud.  De  9  á  40  pulgadas,  ó  de  246  á  270  milímetros. 

/^«so.  Una  libra ,  ó  SQO  gramos. 

Estado  de  la  piel.  Algunas  apariencias  de  fibras  dermoideas  y  principios  de 
unto  sebáceo. 

Cabeza.  Párpados  aglutinados;  membrana  pupilar;  pelo  blanco  y  argentino. 
.  Pecho.  Puntos  de  osificación  en  el  esternón. 

Abdomen.  Desarrollo  del  colon;  cordón  inserto  algo  más  arriba  del  pubis; 
meconio  en  los  intestinos  delgados;  hígado  de  un  rojo  sombrío;  vejiga  con  un 
fluido  seroso  no  amargo ;  testículos  cercanos  á  los  riaoneSt 

Estremidades,  Pies  de  un  rojo  purpurado. 
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9.* — De  siete  meses. 

Feto.  Longitud,  De  \^  á  42  pulgadas,  ó  de  30  á  32  centímetros, 
.  Peso.  Be  3  á  4  libras»  ó  sea  de  4500  á  9000  gramos. 

Estado  d$  la  'piel.  Fibrosa,  deosa ,  cod  principios  de  unto  sebáceo. 

Cabeza.,  Párpados  separados;  va  desapareciendo  la  membrana  pupifar;  ce- 
rebro mas  consistente  ,  pero  sin  sustancia  blanca. 

Pecho,  Nada  nuevo.  * 

Ahdámen,  Meconio  en  los  intestinos  gruesos ;  principios  de  válvulas  conni- 
ventes; ciego  en  la  fosa  iliaca  derecha;  glóbulos  del  higado  casi  iguales;  vejiga 
conteniendo  bilis;  los  testículos  se  alejan  de  los  ríñones. 

-  EstremidadeSé  Las  uñas  llegan  casi  al  estremo  de  los  pulpejos ;  osificación 
del  estrágalo, 

40.* — De  ocho  meses, 

Fbto.  Longitud,  De  43  á  46  pulgadas,  ó  de  36  á  40  centímetros. 

Peso,  De  4  á  5  libras,  ó  de  2000  á  2500  gramos. 

Estado  de  la  piel.  Cubierta  de  unto  sebáceo. 

Cabeza»  Desaparece  la  membrana  pupilar;  aparecen  las  circunvoluciones  del 
cerebro,  pero  no  hay  sustancia  blanca  todavía. 

Pec^o.  Nada  nuevo  ni  particular. 

Abdomen*  Puntos  de  osi^caciotí  en  la  üKíma  vértebra  del  sacro ;  los  tes- 
tículos asoman  por  el  anillo  mguínal. 

Estremidades,  Uñas  que  alcanzan  el  estremo  de  los  dedos ;  parte  ternillosa 
inferior  del  fémur  cartilaginosa  todavia. 

4  4  .*—  De  nueve  meses. 

Feto.  Longitud,  Mntmum,  43  pulgadas;  máximum ^  25;  término  me^ 
(íto ,  46  á  48,  ó  de  43  á  48  centímetros;  la  mitad  del  cuerpo  corresponde  algo 
mas  arriba  del  ombligo,  ó  á 7  líneas  y  media  desde  este  (cerca  de  49  milímetros). 

Peso,  Minimum,  2  libras;  maximunf  25;  término  medio,  de  6  á  6  y 
cuarto ,  ó  3025  gramos. 

Estcido  de  la  piel.  Perfecta ,  blanca »  consistente ,  homogénea ,  cubierta  de 
unto  sebáceo  blanquecino  y  abundante,  en  est)ecíal  en  los  pliegues  del  sobaco, 
ingles  y  cuello. 

Cabeza,  Pelo  de  9  á  40  líneas,  ó  de  20  á  28  milimetros  de  largo;  ya  no  hay 
membrana  pupilar;  el  conducto  auditivo  esterpo  es  cartilaginoso  todavia;  se 
distinguen  las  cuatro  porciones  del  occipital  y  fontanelas;  el  hioides  no  está 
osificado;  el  cerebro  empieza  á  tener  sustancia  blanca. 

Tiene  la  circunferencia  grande  44  pulgadas,  ó  37  centímetros;  la  pequeña  40 
pulgadas  y  6  líneas,  ó  28  centímetros;  la  mediana  42  pulgadas,  ó  unos  33 
centímetros. 

El  diámetro  occipito^maxílar  tiene  5  pulgadas,  ó  45  centímetros;  el  frontal 
4  y  medio,  ú  44  centímetros;  el  fronto-maxilar  3  y  media  líneas;  el  cérvico 
bregmático  4  y  media  líneas ;  el  tráqueo  ídem  3  y  9  líneas ;  el  biparietal  3  y  4 
líneas;  el  bi temporal  3  pulgadas. 

Peclw.  No  hay  nada  de  particular. 

Adbámen,  El  hígado  baja  hasta  el  ombligo;  este  se  halla  á  la  mitad  del  caer- 

Eo  á  poca  diferencia,  inclinándose  mas  hacia  arriba  del  mismo  :  los  testículos 
an  atravesado  Jos  anillos  y  bajado  ú  escroto;  el  meconio  ocupa  el  fin  del 
recto. 
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Bsíremidades.  Miembros  torácicos  mas  largos  á  proporcioo  que  los  abdomi- 
nales; los  píos  forman  la  sesta  parte  de  longitud  del  cuerpo;  punto  de  osifica- 
ción en  el  cartílago  de  la  parte  inferior  del  fémur,  entre  los  cóndilos;  uñas  que 
por  lo  ancho  tienen  la  mitad  de  la  circunferencia  del  pulpejo. 

El  ombligo  á  la  mitad  del  cuerpo,  á  poca  diferencia,  inclinándose  mas  hacia 
arriba  del  mismo;  el  estado  de  la  piel  perfecto;  su  tejido  compacto  homogé- 
neo, con  el  unto  sebáceo  que  la  cobre  por  todas  partes  y  el  punto  de  osificación 
en  los  cóndilos  del  fémur,  son  caracteres,  bien  estudiados,  mas  que  suficientes 
para  determinar  la  edad  intra-uterina  de  nueve  meses  cabales.  Entre  ellos,  el 
punto  de  osificación  es  el  mas  terminante  y  el  que  dá  mas  certeza.  Todos  los 
demás  pueden  encontrarse  en  el  feto  de  ocho  meses  bajo  el  influjo  de  cien  causas 
accidentales ,  y  pueden  dar  lugar  á  equivocaciones  personales,  por  depender  el 
mas  ó  el  menos  del  modo  de  ver  de  cada  cual.  El  punto  de  osificación  entre  los 
cóndilos  del  fémur  no  está  sujeto  á  eventualidades,  porque  solo  se  encuentra  en 
el  feto  de  todo  tiempo ,  y  por  lo  mismo ,  no  hay  diverso  modo  de  mirar  de  los 
peritos,  que  le  dé  un  valor  erróneo. 

En  su  origen  se  percibe  en  el  centró  del  cartílago,  de  un  blanco  opalino^  una 
reunión  de  pequeños  vasos  sanguíneos  muy  distintos,  que  irradian  desde  el  cen- 
tro á  la  circunferencia.  Poco  á  poco  aumenta  de  tal  suerte  el  número  de  estos 
vasitos,  que  constituyen  una  superficie  roja,  redondeada,  de  una  línea  ó  linea  y 
media  de  diámetro,  alrededor  de  la  cual  se  distinguen  algunas  estrías  vascula- 
res Mas  tarde,  en  medio  de  esta  superficie,  sé  manifiesta  el  punto  óseo  con  su 
color  de  hueso,  su  consistencia  y  su  forma  esférica,  y  es  susceptible  de  ser  cor- 
tado con  un  instrumento,  en  cuyo  caso  hace  cierto  roído  al  corte  del  escalpelo. 
Haciendo  secciones  sucesivos  de  abajo  arriba  y  de  fuera  adentro  sobre  el  cartí- 
lago inferior  del  fémur,  se  percibe  una  resistencia  que  crece  cuanto  mas  se  acer- 
ca  el  corte  al  punto  óseo,  y  vice-versa.  El  punto  óseo  tiene,  en  efecto,  una  for- 
ma esférica  ;  es  un  globulillo,  y  por  lo  mismo,  es  tanto  mas  duro,  cuanto  mas 
se  acerca  al  centro  la  parte  que  se  corte. 

T6  he  practicado  ya  varias  veces  esta  sencilla  averiguación  :  en  un  feto  feme- 
nino, cuyos  caracteres  se  seroejaban  mucho  á  los  de  todo  tiempo,  pude  resol- 
ver la  cuestión  por  medio  del  examen  de  los  cóndilos  femulaies.  El  escalpelo 
fué  cortando  capas  sucesivas  de  cartílago,  sin  encontrar  resistencia  alguna,  ni 
dejar  ver  ningún  puntito  rojo;  el  feto  era  de  ocho  meses.  En  otro  feto  de  todo 
tiempo,  después  de  algunos  cortes>  el  escalpelo  se  encontró  ya  en  el  punto  osi- 
ficado ;  el  ruido  característico  se  dejó  oir.  Conservo  el  fémur  en  espíritu  de  vi- 
no, y  se  vé  perfectamente  el  punto  de  osificación  entre  los  cóndilos. 

El  punto  a  que  corresponde  la  parte  media  del  cuerpo  ofrece  también  varia- 
ciones. Ghausier  la  fijó  un  poco  encima  del  ombligo,  Moreau  á  40  líneas,  De- 
vergie  á  7  y  media.  Pero  quede  consignado  que  cuanto  mas  avanza  en  edad  el 
feto,  tanto  mas  se  acerca  la  parte  media  al  pubis. 

Los  autores  no  han  fijado  bastante  la  atención  en  el  estado  de  la  piel  del. re- 
cien nacido,- sieado  así  que  es  un  indicio  de  cuantía.  Cuando  el  niño  es  de 
todo  tiempo,  su  piel  es  firme,  densa,  blanca,  de  tejido  homogéneo  ;  cuando  no, 
es  de  un  color  encarnado  mas  ó  menos  vivo,  el  tejido  parece  formado  por  una 
serie  de  láminas  rojas  separadas  por  intervalos  de  tejido  celular,  traslucido,  diá- 
fano, sin  testura  homogénea,  y  en  medio  se  perciben  los  vasos  que  la  recorren. 
Estos  dos  tipos  sirven  de  guia  para  determinar  las  edades  :  y  hé  aquí  cómo  no 
pueden  confuudíise  fetos  de  pocos  meses  con  fetos  que  han  recorrido  toda  la 
edad  intra-uterina  sin  desarrollarse  con  tantos  medros  como  sus  compañeros. 

Por  último,  adviértase  que  en  los  cuadros  que  preceden  no  hay  una  rigurosa 
exactitud.  La  ciencia  no  está  tan  adelantada,  que  ya  no  nos  deje  nada  que  de- 
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sear  acerca  de  esta  materia.  Solo  con  respecto  al  peso  v  longitud  podríamos  no- 
tar muchisimas  variedades.  Persuadirlase  fácilmente  de  esta  verdad  el  que  exa- 
minase la  colección  preciosa  de  fetos  que  existe  en  los  gabinetes  de  la  facultad 
de  Madrid. 

Sí  me  limítase  á  esta  espo^cion  analítica  y  minuciosa  de  los  caracteres  dife- 
renciales de  cada  edad  iotr^-uterioa,  de  seguro  que  no  conseguiría  mi  objeto. 
Se  necesita  algo  mas.  Ed  esta  esposicioii  se  han  consignado  caracteres  que  se 
encuentran,  uoos  al  esterior,  otros  al  interior  del  embrión  ó  del  feto.  Y  unos  y 
otros  no  son  iguales  en  importancia  é  interés.  Yo  deseo  que  el  feto  y  el  embrión 
sean  reconocidos  á  la  primera  qjeada  por  lo  que  respecta  á  su  edad,  al  menos 
de  un  modo  muy  aproximado,  y  es  de  ver  que  para  ellb  han  de  buscarse  ciertos 
caracteres,  los  que  por  si  solos  basten,  (t  que  tengan  al  menos  la  mayor  signifi- 
cación. Es  ocioso  advertir  que  la  práctica  y  el  examen  de  los  embriones  y  fetos 
naturales,  y  en  su  defecto  las  láminas  que  los  representan,  valen  cien  veces 
mas  que  la  mejor  esplicacion;  por  esto  he  procurado  reunir  tipos  de  todas  estas 
edades,  y  empleo,  cuando  puedo,  en  mí  cátedra  casi  todos  los  que  se  conservan 
en  los  gabinetes  de  la  Facultad,  bien  seguro  de  que  quien  los  haya  visto  una 
vez,  será  difícil  que  no  esté  ya  preparado  para  esa  primera  ojeada ,  á  cuya  fácil 
adquisición  consagro  estas  páginas.  Pero  á  falta  de  estos  tipos,  á  falta  de  esa 
práctica,  á  mas  de  la  esposicion  que  precede,  creo  que  será  muy  conducente 
tomar  por  vía  de  resumen  uno  ó  mas  caracteres  para  cada  edad,  los  cuales, 
bien  conservados  en  la  memoria,  podrán  servir  de  base  para  la  retención  de  los 
que  sean  menos  importantes  ó  significativos.  Hé  aquí  de  qué  modo  podríamos 
conseguir  tan  importante  objeto. 

Diez  dias.  Un  cuerpecillo  como  un  guisante  de  superficie  esterior  filamen- 
tosa, cuyos  filamentos  se  hacen  mas  notables  echándole  al  agua.. 

Tres  semanas  ó  un  mes.  Una  ampolla  6  una  especie  de  glóbulo,  de  traspa- 
rencia gelatinosa,  que  deja  ver  en  su  centro  una  cosa  como  un  gusanito.  de  ca- 
beza mas  ancha. 

Mes  y  medio.  Un  saco  membranoso,  velludo  al  esterior,  fino  al  interior,  del 
cual,  abierto,  se  vé  colgar,  por  medio  de  ios  vasos  omfalo-mesentéricos,  iel  em- 
brión á  modo  de  una  judia  chica  con  puntitos  negros  por  ojos  y  boca,  y  unos  tu- 
berculilios  por  estremídades  en  los  lados. 

Dos  meses.  Una  especie  de  cuerpo  algodonoso  reunido  en  tortilla,  del  cual  so- 
bresale un  saco  membranoso,  velludo  al  esterior  y  liso  al  interior,  y  un  embrión 
grande  como  una  haba,  con  rudimentos  de  párpados,  nariz  y  labios,  con  codos 
y  brazos  separados  del  tronco,  la  rodilla  y  talones  aislados. 

Tres  meses.  Una  placentita  bien  formada,  membranas  y  un  embrión  de  ta- 
maño de  un  ratoncillo,  cabeza  grande  y  cara  ya  formada,  la  membrana  pupi- 
lar,  órganos  genitales  notables,  estremidades  cortitas^  pero  con  d^Jos,  y  estos 
sin  unas. 

Cuatro  meses.  Piel  rosada  y  de  una  membrana  papilar  muv  visible;  oSas. 

Cinco  meses.  Piel  muy  formada,  pero  sin  unto,  uñas  muy  desenvueltas,  pelo 
en  la.  cabeza. 

Seis  meses.  Fibras  dermoideas  notables  y  principios  de  unto  sebáceo,  pelo 
blanco  y  argentino^  membrana  pupilar  todavía. 

Siete  meses.  Piel  densa,  fibrosa,  con  unto  sebáceo,  en  algunas  partes,  pár- 
pados separados,  la  membrana  pupilar  va  desapareciendo,  uñas  casi  al  estremo 
de  los  dedos. 

Ocho  meses.  Piel  cubierta  dé  unto  sebáceo,  ya  no  hay  membrana  pupilar,  los 
testículos  asoman  por  el  anillo  inguinal,  las  uñas  son  muy  anchas  y  largas. 

Nueve  meses.  Piel  perfecta  y  muy  cubierta  de  unto  sebáceo,  pelo  oe  diez 
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lineas,  tesUculoe  en  el  escroto,  meéañío  en  el  recto,  mitad  del  cuerpo,  á  poca 
diferencia,  mas  arriba  del  ombligo. 

Añadiendo  á  esk)s  caracteres  la  magnitud  del  feto,  la  que  si  es  difícil  de  con- 
servar en  la  memoria  por  pulgadas  y  lineas,  no  lo  es  por  medios  pies,  se  tiene 
siempre  bastantes  datos  para  una  aproximación  al  menos.  En  cuanto  llega  el 
feto  á  los  cinco  meses,  ó  desde  los  cuatro,  tiene  de  larga  medio  pie  escaso;  á  los 
seis  se  acerca  al  pie  ;  á  los  siete  ya  le  tiene;  á  los  ocho  un  poco  mas,  y  á  los 
nueve  pie  y  medio.  En  cuanto  al  peso  no  es  fácil  generalizar  las  variaciones 
desde  los  cuatro  meses. 

Esta  reunión  de  datos  puede  bastar  para  conocer  la  edad  de  un  reciennacido, 
embrión  ó  feto  por  el  simple  aspecto  esterior. 

Bq  el  interior  hay  también  algunos ,  los  que  por  si  solos  darian  igualmente 
mucha  luz  para  determinar  las  edades.  Nada  diré  de  la  autopsia  del  em^ 
brion,  porque  á  escepcion  del  de  tres  meses,  ofrece  poco  dicha  autopsia.  La 

Í;lándula  timus,  los  ventrículos  del  corazón  y  el  ciego  detrás  del  ombligo,  son 
os  datos  que  revelan  dicha  edad.  Mas  desde  los  cuatro  meses  hasta  los  nueve, 
el  meconio  ,  el  ciego  y  los  tesCiculos  en  el  varón ,  pueden  servir  de  guia  en  ge* 
neral,  y,  según  ellos,  voy  á  trazar  un  cuadro  análogo  al  que  ya  llevo  espuesto. 

Cuatro  meses,  Meconio  amarillento  en  el  duodeno,  ciego  cerca  del  riñon  de* 
recho. 

Cinco  meses,  Meconio  amarillo  verdoso  en  los  intestinos  delgados,  ciego  en 
la  píirte  inferior  del  riñon  derecho. 

Seis  mésese,  Meconio  al  fin  de  los  intestinos  delgados,  ciego  mas  cercano  á  la 
fosa  iliaca  derecha,  testículos  cerca  de  los  riñones. 

Siete  meses.  Meconio  en  los  intestinos  gruesos,  ciego  en  la  fosa  ilíaca  dere- 
cha, testículos  lejos  de  los  riñones. 

Ocho  meses,  Meconio  cerca  del  recto,  testículos  asomando  por  el  anillo  ingui- 
nal, cóndilos  del  fémur  ternillosos  todavía. 

Nueve  meses.  Meconio  en  el  recto,  testículos  en  el  escroto,  punto  de  osifica- 
ción entre  los  cóndilos  del  fémur. 

Creo  que  con  este  método  el  estudio  de  las  cdadeá  de  la  vida  intra-uterína  se 
ha  de  presentar  mucho  mas  fácil.  Le  completaré  llamando  la  atención  del  lector 
sobre  una  generalidad  que  es  muy  conducente  para  esa  facilidad  de  estudio.  Des- 
de la  impregnación  del  óvulo  hasta  los  cuatrtf  meses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para 
estudiar  las  edades  del  embrión,  hay  que  fijarse  casi  mas  en  las  dependencias 
deHeto,  que  en  el  feto  mismo  ;  las  membranas  son  de  mucha  importancia  en  las 
primeras  edades  del  embrión  ;  luego  empieza  á  manifestarse  el  cordón  umbili- 
cal, por  último  la  placenta.  Apenas  pasa  el  embrión  á  ser  feto,  ya  las  dependen- 
cias de  este  pierden  toda  su  importancia.  A  los  cuatro  meses,  la  placenta  y  el 
cordón  están  del  toda  formados,  y  no  hacen  mas  que  aumentar  en  crecimiento; 
solo  quedan  las  caducas,  el  coriony  el  amnios,  en  punto  á  membranas,  y  és- 
tas no  esperimentan  mas  variación  que  la  de  adelgazarse  y  unirse  las  prime^ 
ras,  perdiendo  el  liquido  que  las  separaba.  Desde  que  el  embrión  es  feto,  todos 
los  caracteres  se  encuentran  en  él;  de  modo  que  hay  esta  progresión  :  primero, 
los  caracteres  se  hallan  en  los  envoltorios  del  embrión,  luego  en  aquellos  y  en 
este;  por  último,  tan  solo  en  el  feto.  Estas  consideraciones  son  muy  conducentes 
para  saber  por  regla  general  que,  según  cual  sea  la  edad  del  producto  de  uña 
concepción,  ya  no  hay  que  buscar  caracteres  diferenciales  en  las  dependencias, 
ó  en  el  embrron  ;  por  ejemplo.  ¿Es  de  seis  semanas?  En  las  membranas  y  en  el 
embrión.  ¿Es  de  ocho  meses?  En  el  feto  solo.  ¿Es  de  quince  días?  Solo  en  los 
envoltorios.  Cuánto  facilita  esto  solo  semejante  estudio,  está  al  alcance  de  iodos. 

Espuestos  los  datos  sobre  los  cuales  debe  fundarse  toda  determinación ,  en 
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punto  á  las  edades  iotra-oterinas  del  embrión  y  el  feto^  según  lo  que  nos  lo  con* 
siente  el  estado  actual  de  la  embriología  ó  estudios  sobre  el  desenvolvimiento 
de  un  producto  de  concepción ,  mientras  permanece  en  el  claustro  materno ;  es- 
cusado  es  decir  lo  que  tantas  veces  hemos  ya  indicado,  que  por  ellos,  y  no  por 
la  viabilidad  de  la  criatura ,  debe  juzgarse  ó  resolverse  toda  cuestión  sobre 
partos  prematuros. 

Siempre,  pues,  que  seamos  llamados  para  declarar  la  edad  que  tenga  un  re- 
cien nacido,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  puede  ser  engendrado  por  el  marido  de  la 
madre  ó  por  el  hombre  á  qaien  se  atribuya,  desempeñaremos  nuestro  cometido 
á  tenor  de  los  dalos  arriba  espuestos,  que  observemos  en  la  criatura.  Poco  nos 
ha  de  importar  que  viva  ó  no,  que  pueda  ó  no  vivir  ;  nada  de  esto  vá  derecho  á 
la  cuestión;  lo  que  procede  en  tales  casos  es  ver  por  su  estertor,  longitud,  peso, 
estado  de  la  piel  y  demás  datos,  é  qué  edad  iotra-uterioa  corresponde  el  con- 
junto de  los  caracteres,  por  los  cuales  se  marca  cada  una  de  esas  edades, 

¿Se  trata,  por  ejemplo,  de  un  feto  que  ha  nacido  á  los  seis  meses  cabales  ó 
seis  meses  y  oías  después  del  casamiento  ó  déla  última  cópula  que  tuvo  el. pre- 
tendido padre  con  la  madre  de  esa  criatura?  Examinemos  el  feto;  se  mide  pri- 
mero en  su  totalidad,  ó  sea  desde  la  coronilla  basta  la  planta  de  los  pies,  ten- 
diéndQle  horizon talmente  de  espaldas,  y  aplicando  dos  tablas,  una  al  vértice, 
otra  á  las  plantas,  y  con  un  bramante  se  vé  lo  que  distan,  aplicando  luego  el 
bramante  á  una  medida  que  represente  un  metro  con  sus  centímetros  y  mili- 
metros,  ó'  á  una  vara  con  sus  pulgadas  y  lioeas;  en  seguida  se  mide  desde  la 
inserción  del  cordón  umbilical  de  la  cabeza  á  los  pies,  poniendo  las  tablas  verti- 
cales; luego  las  circunferencias  y  diámetros,  y  por  último,  las  estremidades. 
Un  compás  largo  puede  servir  para  lo  mismo;  igualmente  puede  servir  una  me- 
dida dé  zapatero.  Lo  mejor  es  un  compás,  y  aplicar  luego  sus  puntas  á  una  me- 
dida articulada  que  venden  los  tiroleses,  una  de  cuyas  caras  representa  el  me- 
tro y  la  otra  la  vara  española.  Las  medidas  se  espresarán  conforme  el  sistema 
métrico. 

Concluido  todo  lo  relativo  á  la  medida  total  y  parcial,  se  pasa  á  apreciar  el 
peso.  Unas  balanzas  ordinarias  ó  una  romana,  pueden  servir  para  el  caso.  Él 
peso  se  espresará  igualmente  por  el  nuevo  sistema  métrico,  ó  sea  por  gramos. 

Luego  se  vé  el  estado  de  la  piel,  la  longitud  del  pelo,  el  estado  de  los  ojos,  si 
hay  ó  óo  membrana  pupilar,  el  de  las  uñas,  el  del  ano,  para  ver  si  sale  meconio 
ó  hay  vestigios  de  él,  etc.  etc.  Si,  recogidos  todos  estos  datos,  resulta  un  cua-;' 
dro  propio  de  nueve  meses^  se  declara  que  el  feto  hace  nueve  meses  que  está 
concebido;  que  no  hay  la  debida  correspondencia  entre  la  data. de  la  concep- 
ción y  la  de  la  cópula  fecundante  que  la  madre  supone.  El  juez,  en  virtud  de 
esta  declaración  cientifíca,  viendo  que  la  ciencia  rechaza  la  posibilidad  de  que 
un  feto,  jcm  caracteres  de  nueve  meses,  solo  tenga  de  existencia  seis,  que  es  la 
data  del  casamiento ,  deduce  que  la  criatura  no  es  legitima,  que  no  es  del 
marido,  que  no  es,  en  fío,  del  hombre  á  quien  se  atribuye,  y  queda  resuelta  la 
cuestión  de  la  legitimidad. 

Para  que  este  procedimiento  esté  cimentado  en  bases  las  mas  sólidas,  con- 
viene no  perder  de  vista  que  la  significación  de  los  datos  en  que  nos  apoyamos, 
Bo  reside  precisamente  en  cada  uno,  sino  en  su  conjunto;  porque  cada  uno  ais- 
lado puede  muy  bien  perder  de  su  valor,  al  paso  que  reunidos,  raras  veces,  por 
no  decir  nunca,  dejan  de  ofrecer  todo  lo  que  se  necesita  en  tales  casos  para  ser 
lógicos  en  nuestras  conclusiones.  Si  ciertas  circunstancias  ó  causas  desconoci- 
das pueden  introducir  modificaciones  en  uno  ú  otro  dato;  no  es  fácil  ni  posible 
que  eso  suceda  en  todos,  y  por. lo  tanto,  quien  busca  la  significación  de  un  he- 
cho eo  un  conjunto  de  datos,  vé  mucho  mas  acertado. 
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A  a  oque  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  se  tratará  de  fetos  viros,  podrá 
suceder  alguna  Tez  que  el  recién  nacido  nazca  muerto  ó  muera  luego,  en  espe- 
cial si  tiene  eñ  efecto  poca  edad.  Un  parto  difícil  puede  causarle  la  muerte,  si- 
quiera nazca  de  todo  tiempo ;  el  feto  puede  traer  del  claustro  materno  alguna 
enfermedad  mortal  ó  una  mala  conformación,  incompatible  con  la  vida.  En  fin, 
puede  nacer  en  edades  no  viables.  Pues  bien,  en  todos  estos  casos  el  feto  podrá 
y  deberá  ser  examinado  al  esterior  y  al  interior,  y  por  lo  mismo,  el  conjunto  de 
aatos  para  determinar  su  edad,  será  mejor  y  mas  fehaciente. 

Si,  empero,  el  feto  viviese,  tendremos  que  referirnos  esclusivamente  á  los  da- 
tos eeteriores,  á  los  que  pueden  apreciarse  sin  necesidad  de  autopsia,  y  aun 
cuando  el  campo  dédalos  será  mas  reducido,  no  por  eso  dejarán  de  quedar  los 
bastantes  en  número,  y  altamente  significativos,  con  cuya  reunión  nos  sentire- 
mos autorizados  para  determinar  desde  cuando  data  la  concepción,  si  no  de  un 
modo  fijo  por  días,  muy  aproximado  á  ello,  y  lo  suficiente  para  resolver  la 
cuestión,  ya  que  no  ea  todos  los  casos,  en  la  mayoría  inmensa  de  ellos. 

Puesto,  pues,  que  cuando  el  feto  vive  estamos  privados  de  valemos  de  los  da- 
tos interiores,  solo  asequibles  con  la  autopsia,  debemos  suplir  esta  falta,  procu- 
rándonos otros  que  no  dejan  de  contribuir  á  la  resolución  del  problema. 

Hemos  indioado  ya  que  los  datos  ó  hechos  por  medio  de  los  cuales  se  conoce 
la  data  del  embarazo,  pueden  servir  también  para  conocer  la  edad  de  la  criatu- 
ra. ¿Quién  no  vé  que  ha  de  haber  concordancia  entre  el  desarrollo  del  feto  y  el 
estado  del  abdomen  y  partes  genitales  de  la  madre?  La  mujer  que  ha  llevan- 
do en  su  seno  por  espacio  de  nueve  meses  y  días  á  su  hijo,  sufre  alteraciones 
en  sus  mamas,  piel  del  abdomen,  elevación  del  fondo  del  útero,  y  estado  del 
cuello  de  este,  diferentes  de  la  que  solo  le  guarda  por  espacio  de  seis ;  por  lo 
tanto,  pudiéndose  apreciar  esas  alteraciones  y  vestigios,  en  el  momento,  ó  poco 
tiempo  después  del  parto,  si  ya  no  se  han  hecho  observar  antes  de  él,  conci- 
biéndose sospechas  de  lo  adelantado  del  embarazo ,  claro  está  que  asociando 
este  orden  oe  datos  á  los  propios  á  la  criatura,  se  aumenta  el  número  de  los 
que  significan  la  edad  del  prouucto  de  concepción. 

Ver,  pues,  luego  de  apreciado  el  cuadro  de  caracteres  que  ofrece  el  feto,  el 
que  presentó  la  madre  respecto  del  embarazo ,  del  parto  y  de  su  data ;  asociar 
uno  al  otro  y  deducir ;  hé  aquí  el  procedimiento  mas  lógico  que  debe  seguir  el 
médico  legista  en  semejantes  casos  para  rodearse  de  mas  bases  y  razones  y 
determinar  con  mas  acierto. 

No  se  crea  que  solo  recomendamos  la  asociación  de  los  datos  relativos  al  em- 
barazo y  parto  á  los  que  son  propios  del  desarrollo  del  feto  para  los  casos  en 
ue  esté  vivo  :  siempre  es  .útil  y  conveniente  tal  asociación ;  pero  cuando  la  vida 

el  feto  impide  inspeccionar  su  interior,  su  utilidad  es  mas  notoria. 

Concluiremos  esta  cuestión,  recomendando  á  los  peritos  que  se  abstengan  en 
las  conclusiones  de  afirmar  ó  declarar  si  la  criatura  es  ó  no  legitima ;  lo  aue  á 
ellos  cumple  es  limitarse  á  consignar  la  edad  intra-uterina  que,  en  virtud  ae los 
datos  arriba  espuestos,  resulte  tener  el  feto  examinado;  determinar  si  es  de  seis, 
siete,  ocho  ó  nueve  meses,  ó  menos  de  estos;  afirmar  que  hay  ó  no  concordancia, 
correspondencia  entre  la  data  de  la  concepción  y  la  de  la  cópula  que  la  madre 
supone  ser  la  que  la  fecundó,  y  nada  mas:  esto  es  lo  único  de  nuestra  incumben- 
cia ;  el  juez  es  el  que  debe  luego  deducir  si  el  hijo  es  ó  no  legitimo,  si  es  del 
marido  ó  del  hombre  á  quien  la  madre  le  atribuya.  Lo  primero  es  una  determi- 
nación científica,  por  eso  nos  incumbe  ;  lo  segundo  es  una  determinación  judi- 
cial, por  eso  es  propio  del  juez  ;  entrometernos  en  ella,  sería  salimos  de  nues- 
tros límites. 

Cuanto  aearbamosde  espoiier,  respecto  á  las  cuestiones  sobre  partos  precoces, 


S 
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es  aplicable  á  las  de  los  tardíos,  del  aborto,  y  de  todas  aquellas  en  que  sea  nece- 
^rio  dtilermioar  la  edad  íotra-uterina  del  foto. 

Gomo  complemento  de  esta  cuestioD>  ó  de  los  procedí míeotos  propios  de  ella, 
pondremos  un  caso  práctico. . 

Declaración  sobre  la  edad  de  un  recien  nacido* 

Dijeron:  Que,  etc.;  para  declarar  si  el  recien  nacido  sometido  á  nuestro  exa- 
men solo  tiene  de  edad  unos  seis  meses  y  dias,  que  es- el  tiempo  de  queAaía 
el  casamiento  de  sus  padres,  ó  si  tiene  mas  o  metios. 

Trasladados  á  la  calle casa  núm.  ...  cuarto  segundo,  se  nos  presentó  una 

criatura  recien  nacida,  del  sexo  masculino,  viva,  y  con  todas  las  señales  de 
vigor. 

Habiéndola  desnudado  para  examinarla,  la  medimos  en  su  totalidad  y  parcial- 
mente, dando  por  resultado  lo  que  sigue  : 

Longitud  total  del  vértice  á  las  plantas  de  los  pies,'  17  pulgadas  y  2  líneas. 
Mitad  del  cuerpo  á  una  pulgada  encima  del  ombligo;  longitud  de  los  miembros 
superiores  desde  las  axilas  á  los  puños,  4  pulgadas  5  líneas  ;  á  las  estremidades 
de  los  dedos,  6  pulgadas  y  4  lineas. 

Miembros  inferiores.  Desde  las  ingles  á  los  talones,  6  pulgadas  y  3  lineas; 
á  la  estremidad  del  dedo  gordo ,  6  pulgadas  y  40  lincas. 

Cabeza.  Gran  circunferencia,  14  pulgadas;  pequeña,  40  pulgadas;  me- 
.áiana,  4  2  id. 

Diámetros  de  la  misma.  Occípito  maxilar,  5  pulgadas;  frontal,  4  y  media 
pulgadas;  punto  maxilar,  3  pulgadas  y  media  linea;  cervico  bregmático,  4 pul- 
gadas y  media  línea;  tráqueo  id.,  3  pulgadas  y  9  lineas ;  bibarietal,  3  pulgadas 
y  4  líneas  ;  bitemporal,  3  pulgadas. 

Su  peso  era  de  5  libras,  tres  onzas  y  tres  dracmas. 

Su  piel ,  completamente  formada  y  de  color  rubicundo,  no  tenia  unto  sebáceo, 
porque  le  habían  lavado;  pero  el  comadrón  ha  dicho  que  en  el  acto  de  nacer  es- 
taba lleno  de  aquel. 

El  pelo  de  la  cabeza  tenía  de  9  á  4  0  líneas  de  largo. 

Los  ojos  estaban  enteramente  libres  de  membrana  pupilar. 

El  pecho  muy  combado,  espacioso,  con  ancha,  libre  y  vigorosa  respiración. 

El  hígado  se  tocaba  cerca  del  ombligo  ;  hubo  salido  el  meconio  en  el  acto  del 
parto;  el  intestino  recto  guardaba  vestigios  de  él;  los  testículos  estaban  en  el 
escroto. 

Las  uñas  cubrían  los  pulpejos  de  los  dedos. 

Reconocida  la  madre,  ha  presentado  todos  los  caracteres  de  un  parto  de  todo 
tiempo,  tanto  en  el  abdomen,  como  en  el  útero  y  las  mamas-. 

De  todo  lo  que  precede,  concluyeron  : 

Que  el  feto  examinado  por  los  infrascritos,  es  de  nueve  meses  y  días. 

Que  es  cuanto,  etc. . 

S.  11. 

Declarar  si  el  feto  recien  nacido  ha  permanecido  mas  de  diez  msses  en  $1 

claustro  materno. 

Puesto  que  la  ley  ba  resuelto  que  el  feto  que  permanece  mas  de  diez  meses  en 
.el  seno  de  su  madre  no  sea  considerado  legitimo,  no  debe  ser  cuestión  médico- 
legal  la  que  forma  el  objeto  de  este  párrafo  ;  en  otros  términos ,  los  jueces  no 
deberían  proponerla  á  los  facultativos, 

JMas  como  algunas  de  las  leyes  de  las  Partidas  están  en  desuso^  y  hay  en  los 
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tribimalos  cierta  jurisprudencia  práctica,  que  en  cierto  modelas  ha  derogado,  y 
íalV,  tít.  Í3  déla  párt.  4.*  se  halla  casi  en  este  caso,  si  hemos  de  guiarnos 
por  el  poco  caso  que  hacen  de  ella  algunos  jueces  y  tribunales,  sometiendo  á 
juicio  pericial  el  nacimiento  de  ciertas  criaturas,  que,  al  decir  de  sas  madresj 
•h^n  permanecido  en  el  claustro  uterino  mas  de  diez  meses,  vamos  á  decir  cua- 
tr«  palabras  sobre  cómo  deberán  proceder  tos  facultativos  en  semejantes  casos, 
ó  ovando  se  les  pida  dictamen  sobre  un  nacimiento  de  esta  especie. 

Si  hay  lugar  á  reconoccfr  el  feto,  se  procede  del  modo  que  llevamos  ya  espues* 
to;  se  examina  y  se  determina  el  coni unto  de  caracteres  que  presenta.  Estos 
serdn  siempre  los  de  nueve  meses  y  días,  ya  se  pretenda  que  el  parto  se  ha  ve- 
rificado á  los  diez,  ya  á  los  once,  ya  á  los  doce,  ya  á  mas  tiempo.  Hemos  dicho 
y  repetimos^  que  por  iñas  tiempo  que  pase  del  normal,  jamás  presenta  la  cría- 
tara  otros  caracteres  que  los  de  nueve  meses  y  dias. 

Otro  tanto  diremos  respecto  de  la  madre,  respecto  de  la  cual  habrá  que  ave- 
riguar si  ha  habido  en  ella  algo  particular,  que  haya  podido  hacer  retardar  la 
salida  de  la  criatura,  en  especial  cuando  esta  nace  muerta,  en  cuyo  caso  se 
hace  constar  esta  circunstancia,  la  que  nada  tiene  que  ver  con  el  tiempo  pro- 
pio de  la  gestación.  Mas  sí  se  nos  pregunta  si  puede  esta  haber  llevado  mas  de 
diez  meses  á  su  hijo  én  su  seno,  contestaremos  con  lo  que  hemos  consignado  en 
la  parte  critica  de  la  ley  IV,  tít.  23  de  la  part.  4.*.  Toda  la  incumbencia  del  p^ 
rito  aquí,  se  reduce  á  manifestar  al  juez  el  estado  de  la  cuestión  en  la  ciencia. 

Aplicado  al  caso  práctico  en  cuestión  lo  que  la  ciencia  permite  creer  y  afir- 
mar en  tesis  general,  habrá  que  examinar  con  todo  cuidado  si  la  mujer  ha  es- 
tado absolutamente  imposibilitada  de  cohabitar  con  otro  hombre,  muerto  ó  au- 
sente el  marido  ó  el  sugeto  á  quien  atribuye  su  hijo,  lo  cual  siempre  contri- 
buicá  para  acabar  de  dar  á  conocer  al  juez  cuan  difícil  es  que  falte  una  ley 
de  la  naturaleza. 

Resolviéndose  esta  cuestión  de  un  modo  análogo  á  lo  que  hemos  dicho  res^ 
pecto  de  los  partos  precpces,  y  á  tenor  de  lo  que  llevamos  espuesto  en  la  parte 
crítica  de  la  ley  IV,  tit.  23  de  la  part.  4.*,  nada  nuevo  tenemos  que  decir,  y  es, 
por  lo  tanto,  ocioso  que  nos  estendamos  sobre  este  punto  (1). 


CAPITULO  Vil. 

DE  LAS  CUESTIONES  RELATIVAS  Á  LA  SUPERFETAGION. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Parte  legial. 

La  partelegal,  relativa  á  las  cuestione^  de  superfetacion ,  es  enteramente 
igual  á  la  que  hemos  consignado  en  el  capitulo  anterior.  También  se  agita  en 
ellas  la  cuestión  de  legitimidad  de  las  criaturas,  y  esto  no  puede  resolverse  en 
.el  terreno  folíense  de  otro  modo. 

Toda  Qoestion  de  superfetacion  consiste  en  averiguar  si.  la  mujer  que  arroja  dos 
fetos  de  desarrollo  desigual  en  un  mismo  parto ;  ó  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  meses 
después  de  haber  parido  un  £eto  de  todo  tiempo ,  vuelve  á  parir  otro  de  todo 
tiempo  también,. ha  concebido  esos  dos  fetos  en  una  sola  cópula,  ó  si  después  de 
haber  concebido  uno  en  un  coito,  concibe  el  otro  en  otro  ayuntamiento.  Si  en  to- 

(I)    Véase  como  ea^so  práctico  de  esta  cuestión  el  documenlo  n^..f  9  del  formulario. 


dos  estos  cdaod  siempre  soa  los  fetos  productos  de  una  sola  cójiuld  que  ha  dado 
lugar  á  uaa  preñez  Qoble^  no  puede  haber  por  eso  solo  cuestión  de  legitimidad. 
Sí  la  hay  9  lo  mismo  comprenderá  al  uno  que  alotro«  Si  el  marido  ó  el  padre 
pretendido  puede  esplicarse  la  concepción  de  un  modo  tan  satisfactorio  como  la 
del  otro,  aun  cuando  sean  producto  de  dos  cópulas,  tampoco  habrá  cuestión. 

Mas  si,  echando  cálculos»  se  esplica,  por  ejemplo,  la  concepción  del  primero  y 
no  la  del  segundo  ,^  porque  el  primero  ofrece  el  desarrollo  de  nueve  meses ,  y  en 
ese  tiempo  pudo  el  marido  fecundar  á  su  mujer,  al  paso  que  el  segundo ,  de  .cua- 
tro ,  ya  no  pudo ,  porque  había  muerto  el  maridó  por  ese  tiempo ,  ó  estaba  au- 
sente, ó  hay  otra  cosa  contraria  á  una  cópula  fecundante;  la  sospecha  se  1^ 
yanta ,  y  hay  cuestión  de  legitimidad  por  parto,  precoz. 

Otro  tanto  sucederá  cuando  la  mujer  para  de  todo  tiempo  un  feto,  y  á  los 
cuatro  meses,  por  ejemplo »  para  otro  de  todo  tiempo  también.  A  ser  engen- 
drado este  por  él  marido  cuando  lo  fué  el  primero ,  tendría  trece  meses,  nacería 
por  lo  tanto  mas  allá  del  tiempo  que  la  ley  marca  para  tener  por  legitimo^  á 
ios  hijos. 

Siendo  i  pues,  igual  la  legislación  relativa  á  la  superfetacion  á  la  propia  de 
ios  partos  precoces  y  tardíos,  damos  por  concluida  esta  porte,  y  vamonos  á  la 
médica ,  limitándonos  á  recordar  una  disposición  de  nuestros  códigos  ^ue  tiene 
aiguna  relación  con  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

.  Antiguamente  las  viudas  no  podían  casarse  dentro  ó  después  de  un  ano  de  su 
viudedad;  penas  diversas,  entre  ellas  la  de  infamia,  castigaban  este  delito: 
«ran  restos  de  la  legislación  bárbara  que  nos  trajeron  los  germanos- La  ley  lY, 
til.  2 ,  lib.  i  de  ia  Novísima  Reeopilacion  abolió  estas  penas,  y  desde  entonces 
las  viudas  pueden  casarse  en  cualquier  época  de  su  viudez.  El  dolor  que  les 
caúsela  pérdida  de  su  marido,  ó  el  respeto  al  público,  es  lo  que  no  las  permite 
contraer  nuevas  nupcias  poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  aquel ;  mas  si 
quisiesen  casarse,  lo  podrían  efectuar  en  todo  tiempo.  De  esto  resulta  ó  puede 
resuHar  uo  hecho  judicial  relativo  á  la  superfetacion.  Hó  aquí  el  caso. 

Una  mujer  pierae  á  su  marido  durante  el  nono  mes  de  embarazo ;  al  cabo  de 
algunos  días  libra  ,^  á  ios  veinte  del  parto  contrae  otro  matrimonio;  á  los  ocho 
rneses  pare  otro  niño  bien  conformado.  El  segundo  maridó  dice  que  este  hiio  no 
es  suyo,  que  es  del  marido  difunto.  ¿Üe  quién  se  reputará  ser  la  criatura?  Los 
jurisconsultos  no  están  de  acuerdo  acepca  de  este  punto.  Unos  dan  doble  pater- 
nidad al  bijo  y  derechos  á  La  berencia  de  los  dos  maridos  por  la  incertidumbre 
é  imposibilidad  de  salir  de  ella.  Esta  opinión  es  ridicula.  Otros,  por  la  razón 
que  se  acaba  de  indicar,  le  niegan  toda  paternidad  y  derecbé;  esto,  además  de 
ser  absurdo ,  es  duro  é  inicuo.  OtroB  apelan  á  la.setnejanza  de  la  criatura  con  el 
padre  :  esta  opinión  es  pueril  y  aventurada.  Otros,  por  fin,  dicen,  aproximán- 
dose á  lo  mas  razonable,  que  lá  eriaiirft  j^l^jfeputarse  hijo  del  segundo  ma- 
rido ,  porque  las  leyes  reconocen  por  tal  á  aquel  á  quien  nace  la  criatura  á  los 
siete  meses  después  de  «asadla,  y  pdrq^i^  sí  ha};  incertidumbre,  él  es  quieo  ha 
dado  ocasión  á  ella,  precipitando  el  matrhDOieiio>  y  a^tropellondo  los  miramieotos 
debidos  á  la  memoria  de)  difunto. 

La  presunción  legal  que  señala  por  padre  de  los  bijioa  del  madrimoDio  al  ma- 
rido de  su  madre ,  y  que  reemplaza  el  signo  material  que  nos  niega  la  natura- 
leza, tiene  dos  caractére»  de  verdad-,  uno  y  otro  de  igual  peso  y  respeta;  h 
autoridad  de  todos  los  siglos  y  el  ejemplo  de  todos  los  pueblos  (4). 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  en  la  ley  I ,,  tít.  43 ,  parí.  4,  está  coáslgnado 
este  principio  :  ispaterest  quemjuita  nuf^HcB  dentostrant. 

(I)  Febrero  rtformééo;  1. 1,  p.  SM. 
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Sin  embnri^o,'  la  doclrina  que  hemos  coosigoado  en  el  capitulo  anterior  es  la 
única  que  puede  resolver  estas  cuestiones,  porque  en  el  fondo  se  debate  el 
mismo  punto.  La  determinación  de  la  edad  del  fe^o  dirimirá  siempre  mejor  toda 
contienda  de  esta  especie. 

Puesto ,  pues ,  que  nada  nuevo  tenemos  aquí  que  esponer  respecto  de  la  parte 
legal,  vamos  á  la  médica. 

'  ARTICULO  II. 

Parte   Médica. 

Pe  las  cueUiones  que  pneden  presentarse  con  motivo  de  la 

superfetacion. 

Ya  hemos  indicado  lo  que  se  entiende  por  superfetaeion.  Es  una  concepción 
efectuada  durante  el  desarrollo  mas  ó  menos  avanzado  de  otro  producto.de  la 
misma  especie. 

Si  este  hecho  fisiológico  fuera  cierto ,  resultaría  que  la  mujer  presentaría  uti 
fenómeno  parecido  al  que  ofrece  la  gallina,  por  ejemplo,  la  que  tiene  á  la  vez 
varios  huevos  con  diferente  desarrollo ,  desde  el  que  sale  con  la  cascarilla, 
hasta  el  que  apenas  iguala  en  tamaño  á  una  cabeza  de  alfiler. 

Hay  autores  que  niegan  la  posibilidad  de  tal  hecho;  no-admiten  la  superfeta- 
eion en  ningún  caso;  otros  solo  la  conceden  en  determinados  casos;  en  una  pa* 
labra  ,  hay  acerca  de  ese  hecho  fisiológico  tal  discordancia  de  pareceres,  que 
nos  creemos  en  la  necesidad  de  esclarecer  este  puuto,  antes  de  ocuparnos  en  las 
cuestiones  médico-legales  á  que  puede  dar  lugar. 

Cierto  dia  se  dijo  que  se  habia  descubierto  en  la  India  un  asno  con  un  cuerno 
de  oro.  Los  sabios  disputaron  mucho,  y  se  escribieron  quintales  de  papel  para 
esplicnr  cómo.podia  formarse  esc  cuerno,  y  nunca  se  entendían.  Al  fin  ,  hubo 
uno  que  dijo  :  pero  ¿es  cierto  eso  del  asno  con  tal  cuerno?  Y  resultó  qué  no. 
Así ,  fué  ocioso  todo  lo  que  se  habia  dicho  y  escrito  sobre  la  formación  del  asta 
áurea. 

Que  no  nos  suceda  á  nosotros  lo  propio ;  no  disputemos  ni  escribamos  cómo 
se  distinguen  dos  fetos  congéneres  de  dos  concebidos  en  cópulas  diferentes,  si 
no  ha  de  ser  cierto  que  pueda  haber  superfetaeion. 

Tratemos,  pues,  antes  de  esto  punto;  luego  veremos  lo  demás. 

¿La  superfetaeion  es  un  hecho? 

Tal  es  la  cuestión  que  me  propongo  resolver  antes  de  ventilar  las  que  á  ella 
se  refieren.  Cuando  sepamos  á  qué  atenernos  con  respecto  á  la  superfetaeion , 
será  sin  duda  menos  difícil  fijar  algunas  ideas  acerca  de  las  diversas  cuestiones 
ú  que  un  hecho  de. esta  especie  pueda  dar  lugar  en  la  práctica. 

Los  autores  están  discordes  acerca  de  la  superfetaeion.  Siguiendo  nuestro 
método,  espondrémos  unas  cuantas  autoridades  de  cada  opinión,  á  fin  de  que 
formemos  la  nuestra» 
•Entre  los  autores  que  niegan  la  superfetaeion  ,  están  : 

Ambrosio  Pareo,  Dulaurent  y  Valvedra;  la  han  negado,  sin  dar  razón  alguna 
sólida. 

Mauriceau  no  cree  en  ella,  porque  no  la  ha  visto  nunca  en  su  práctica. 

Baudeloque  la  niega ,  á  menos  que  el  útero  ¿ea  doble. 

Velpeau  se  inclina  á  no  admitirla. 

Según  este  práctico ,  los  casos  en  que  se  dice  qtíe  hay  superfetaeion ,  pueden 
reducirse  á  las  siguientes  clases  : 

TOMO  I.  35 
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.  4.*  Preñeces  dobles,  uno  de  cayos  fetos  murió  ^níes  del  término  ordinario, 
y  siguió  dentro  de  las  membranas  nasta  el  parto  sío  desarrollarse  ma9. 

2.*  Preñeces  dobles,  de  gemelos  desigualmente  desarrollados  y  nacidos  á 
tiempos  diferentes. 

3.*  Preñeces  estr  a -uterinas  que  no  han  impedido  la  gestación  natural. 

4.*  Casos  de  útero  bicorne. 

Cassan ,  autor  de  una  tesis  ó  disertación  inaugural  sobre  los  casos  de  útero 
doble  y  de  superfetacion ,  la  niega  cuando  el  útero  está  grávido. 

Lothe  la  cree  físicamente  imposible  por  existir  la  caduca. 

Entre  los  autores  que  guimUen  la  superfetacion ,  se  hallan  : 

Hi[^ócrates ,  Aristóteles  y  Plinio ;  conocieron  este  fenómeno  fisiológico ,  y  han 
descrito  algunos  casos. 

Marcelo,  Donato,  Gordon,  Cardan,  Fernel,  Eskenkio,  han  apoyado  con 
nuevas  pruebas  la  opinión  de  los  antiguos. 

Brassavole  la  vio  tantas  veces  en  su  tiempo ,  que  la  graduó  de  epidémica. 

Gaspar  Bauhin ,  Zachias ,  Parson ,  Buñbn ,  Federé ,  Morton ,  Briand ,  Des- 
gráioges  y  HaUer,  la  admiten  como  principio. 

,Cn*fi^a  y  Devergie »  se  inclinan  á  ella. 

:Í^stá  cuestión,  pues,  no  puede  resolverse  por  las  autoridades.  Una  y  otra 
.opipion  ias  tiene  igualmente  recomendables. 
^  ¿La  resolveremos  por  el  razonamiento?  Sin  la  ayuda  de  los  hechos,  do  en 
"vesdad  :  es. una  cuestión  de  mero  hecho,  y  los  casos  observados  deben  formar 
la  base  de  Ids  pruebas.  Demos,  por  lo  tanto,  una  ojeada  rápida  á  las  observa- 
ciones de  superfetacion  que  la  ciencia  posee. 

Casos  de  superfetacion.  En  el  A  Imacen  de  ciencias  médicas  se  lee ,  que 
cierto  embarazo  duró  tres  años;  en  este  tiempo  la  mujer  volvió  á  concebir^  y 
parió  un  feto  bien  constituido.  Sobrevinieron  luego  accidentes,  se  reconoció  la 
existencia  de  un  feto  en  la  cavidad  abdominal ,  se  practicó  la  gastrotomia,  y  se 
estrajo  un  nióo  que  había  sido  viable,  pero  cuya  permanencia  en  el  vientre  de 
su  madre  había  producido  la  putrefacción  parcial  de  aquel.  La  madre  curó  {4). 

El  doctor  Cliet  de  Lion  hizo  la  autopsia  de  una  mujer,  de  30  años ,  que  habia 
parido  muchas  veces.  Esta  mujer  murió  repentinamente  después  de  haber  vo- 
mitado lo  que  habia  comido.  lietrás  de  la  matriz,  y  algo  á  la  derecha,  en  la 
escavacion  del  bacinete  y  en  la  fosa  iliaca  del  propio  lado,  se  encontró  encogido 
un  feto  estra-uterino ,  del  sexo  masculino ,  del  peso  de  unas  cinco  onzas  y  cmco 
dracmas ,  de  ocho  pulgadas  y  media  de  largo ,  cuya  edad  se  evaluó  por  lo  menos 
de  unos  dos  meses.  En  el  útero  habia  otro  Teto,  varón  también,  de  unos  tres 
meses  (2). 

Una  mujer,  de  40  años,  madre  ya  de  varios  hijos,  parió  el  45  de  marzo 
de  4840  una  niña.  Después  de  la  salida  de  las  parias,  el  abdomen  se  conservó 
bastante  voluminoso.  Madama  Boivin  reconoció  esta  mujer,  y.sospechó  que  ha- 
bia otro  feto  con  útero  doble.  El  42  de  mayo,  dos  meses  después  del  parto,  vol- 
vió aquella  á  parir  otro  feto  de  tres  libras  (3). 

Buffon  refiere  que  una  mujer  de  Charlestow;  en  la  Carolina  meridional,  parió 
dos  gemelos ,  uno  mulato  y  otro  blanco  :  interpelada  aceroa  de  esta  estrañeza-, 
confesó  que  habia  cedido  sus  favores  á  un  negro  cierto  dia  en  que  su  marido» 
blanco ,  acababa  de  dejarla  en  la  cama  después  de  haber  cohabitado  con  ella  (4). 

(1)  Nuevo  Almacén  de  cieneiat  módicat  de  Rut ;  parte  lifstáriea ,  ITSd ,  p.  89K 

(2)  Diario  de  medicina  de  1818. 

(3)  Cassan,  inveéíigaeiones  sobre  los  eatot  de  úHro  doble  y  de  sv^fterfetacioi^  Tésif ; 

(4)  Parsons.  Tramaeciones  filosóficas;  I74JS. 
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Valmont  de  Bomarc  dice  que  una  negra  do  Guadalupe  parió  dos  niños ide  todo 
tiempo,  uno  negro,  otro  mulato.  Habla  sido  gozada  en  un  mismo  día,  al  ano- 
checer, por  un  negro  y  por  un  blanco  (4). 
Un  periódico  de  Nueva- York  refiere  un  caso  análogo. 
En  los  paises  habitados  por  razas  de  color  diferente ,  son  comunes  estos  fenó- 
menos ,  por  ser  también  frecuente  el  comercio  carnal  coa  individuos  de  una  y 
otra  raza.  Home  ci\a  muchos  ejemplos  de  estos  (2}.  . 

Norton  refiere  que  una  tal  Mana  Jbooson,  negra,  parió  un  niño  de  ocho  me- 
ses, negro  como  ella,  y  al  día  siguiente  otro  mulato  de  cuatro.  El  profesor  que 
la  asistió  y  algunos  otros  médicos,  sus  amigos,  declararon  que  los  fetos  teman 
dicha  edadí,  estando  sus  declaraciones  de  acuerdo  con  las  de  la  madre  :  esta 
confesó ,  en  efecto ,  que  había  cohabitado  con  blanco  y  negro  en  dos  épocas  di- 
ferentes ,  que  correspondían  con  exactitud  á  fas  edades  de  los  dos  fetos  (3). 

Stearns  ha  publicado  otro  caso  enteramente  igual.  Una  negra  parió  un  feto 
negro  de  ocho  meses,  y  al  cabo  de  algunas  horas  otro  de  cuatro ,  mulato  (4). 

Leprevost  trae  el  caso  de  una  joven  de  Rúan,  que  parió  en  el  hospicio,  en  1806, 
dos  niños,  uno  blanco^  otro  mulato.  Confesó  á  los  médicos  que,  además  de  un 
amante  del  país,  tenia  otro  negro. 

Una  yegua  de  cinco  años  parió ,  en  un  cuarto  de  hora  de  distancia ,  primero 
un  caballo,  luego  un  mulo  :  nabía  entrado  en  relación  ,  primero  con  un  caballo^ 
y  cinco  días  después  con  un  jumento  (5). 

Hixain  refiere  un  caso  en  que  la  mujer  arrojó  un  feto  tres  meses  después  de 
haber  parido  (6). 

Gaspar  Bauhin,  entre  otros  casos  de  que  fué  testigo,  cita  el  de  una  mujer 
que  parió  un  niño  acéfalo  á  tiempo.  Diez  semanas  después  ,  esta  misma  mujer 
parió  una  criatura  bien  conformada  ,  la  que  vivió  (7). 

Zachias  salvó  el  honor  de  una  tal  Laura,  mujer  de  Nicolás  Sabreist ,  la  que 
á  los  ocho  meses  de  la  muerte  de  su  marido  parió  un  niño  mal  conformado,  y 
dos  meses  después  otro  de  todo  tiempo  bien  constituido ,  que  vivió  (8)« 

María  Bígaud,  de  37  años  de  edad,  mujer  de  Eduardo  Vivier,  enfermero  de' 
hospital  de  Estrasburgo,  parió  con  rapidez  y  facilidad  el  día  30  de  abril  de  474^ 
un  niño  de  todo  tiempo  en  casa  de  una  comadre.  Solo  perdió,  y  muy  poco,  en 
el  momento  del  parto ,  pasado  el  cual  cogió  á  su  hijo  y  se  fué  al  hospital ,  doode 
vivía.  Siguieron  los  síntomas  del  embarazo ,  y  reconocida  por  Mr,  Lerriche, 
cirujano  mayor  del  hospital ,  afirmó  dicho  profesor  que  había  otro  feto  en  la 
matriz  de  María.  En  efecto;  eH6  de  setiembre  del  mismo  año,  cuatro  meses  y 
medio  después  del  primer  parto ,  parió  una  niña  de  todo  tiempo^  que  vivió  dos 
meses  y  medio;  el  niño  vivió  dos  años  y  diez  días  (9}. 

Benita  Frnnquet,  mujer  de  Raimundo  Víllart,  herbolario  de  Líon ,  parió  una 
niña  el  día  20  de  enero  de  4  780.  Después  del  parto  hubo  todavía  síntomas  de 
preñez.  Examinada  Benita  por  ciertos  médicos,  creyeron  estos  en  la  existencia 
ele  una  enfermedad,  y  ordenaron  remedios.  Resistióse  á  tomarlos  la  Franquet, 
y  consultó  á  Mr.  Desgranges,  el  cual  afirmó  que  había  embarazo.  El  dia  6  de 


(4)  Bouillon.  Boieiin  de  la  iociedad  de  Medicina;  1831. 

(5)  Leeturei  an  cofy»parai«t>e  ofiafomv. 
<8)  Diario  general ;  248. 

(4)  Arehivoi  generalet:  It8. 

i&)  Academia  de  Medictna;  agosto  de  1816. 

(é)  Devergie  ;  t.  I ,  p.  809. 

m  Biblioteca  de  cíenciai  níéétiea$.  Medicina  legal;  p.  489. 

(81  Zacbias;  consulta  76. 

(9)  Diccionario  do  eionciai  midioat;  i,  1|I ,  p.  416. 
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julio  del  mismo  ano,  cinco  meses  y  dias  después  del  primer  parto ,  dio  á  luz  otra 
niña  á  tiempo.  En  este  segundo  parto  se_  presentaron  todos  los  fenómenos  sub- 
siguientes que  le  son  propios  (1). 

Tales  son  algunos  de  los  hechos  que  se  leen  en  las  obras  de  los  autores  con 
respecto  á  la  superfetacion  :  sin  duda  existirán  no  publicados  algunos  análogos 
á  los  espuestos. 

Én  prueba  de  ello,  voy  á  insertar  una  porción,  citados  en  la  Academia  qui- 
rúrgica matritense,  en  las  varias  sesiones  que  esta  corporación  dedicó  á  la  dilu- 
cidación de  tan  importante  punto. 

El  señor  Fernandez  Luengos  dijo  que,  en  la  calle  del  Carmen  de  Madrid,  una 
señora  dio  á  luz  un  niño  robusto,  y  hallándose  en  el  puerperio,  á  los  doce  dias 
abortó  otro  de  unos  cuatro  meses. 

El  señor  D.  Matías  Rodríguez  fué  consultado  por  una  señora,  en  el  sétimo 
mes  de  su  embarazo ,  sobre  unos  dolores  que  le  parecian  ser  de  parto;  abortó, 
efectivamente,  á  poco  rato  de  hallarse  en  su  presencia,  un  niño  como  de  tres 
meses,  y  á  los  dos  meses  y  medio  después  dio  á  luz  un  robusto  niño,  que  vivió 
dos  años. 

D.  Julián  López  dijo  que,  el  dia  42  de  febrero  de  1817,  fué  llamado  aprestar 
los  auxilios  del  arte  á  la  mujer  de  un  tahonero  en  el  Carpió ,  provincia  de  To- 
kdo,  y  cuando  llegó  á  la  casa  de  la  enferma ,  su  familia  le  advirtió  que  el  dia  40 
de  enero  del  mismo  año  habia  parido  un  niño  robusto  y  hermoso,^  al  que  luego 
examinó.  Pasó  á  reconocer  á  la  que  se  creia  enferma ;  después  de  haberle  dicho 
que  sentia  unos  dolores  tan  fuertes  como  si  fueran  de  parto,  y  se  convenció  con 
sorpresa  de  que,  efectivamente,  era  asi ;  pues  á  poco  rato  dio  á  luz  un  niño  de 
todo  tiempo  y  tan  robusto  como  el  primero. 

El  dia  6  de  agosto  del  mismo  ano  fué  llamado  por  otro  profesor  al  pueblo  de 
Cerralbo  para  reconocer  á  una  señora  que  se  hallaba  con  dolores  en  la  matriz. 
Esta  señora  habia  parido  el  dia  2  de  mayo  un  niño  de  todo  tiempo.  A  las  pocas 
horas  de  la  llegada  del  señor  López  dio  á  luz  otro  robusto ,  también  de  todo 
tiempo. 

En  esta  corte,  plazuela  de  Lavapies,  casa  del  Cuartelillo,  el  dia  4  de  marzo 
de  1824  parió  Olalla  Pérez  un  niño  de  todo  tiempo;  siguió  su  curso  natural  el 
puerperio,  y  el  3  de  junio  del  mismo  año  volvió  á  parir  qtro  tan  robusto  como 
el  primero* 

El  dia  2  de  mayo  de  1829,  Juana  Pulido ,  que  vivia  calle  del  Mesón  de  Pare- 
des, núm.  4,  en  el  patio,  parió  una  niña  bastante  desarrollada  y  de  todo  tiem-! 
po.  El  20  de  julio  del  mismo  año  dio  á  luz  un  ñiño  tan  robusto  como  aquella. 

El  dia  3  de  marzo  de  1832,  María  Cuebas,  que  vivia  calje  del  Tribútete,  nú- 
n^ero  1,  cuarto  bajo,  parió  una  niña  bien  conformada,  de  ocho  libras  de  peso; 
y  el  2  de  julio  volvió  á  parir  un  niño  robusto  y  de  todo  tiempo  como  la  primera. 
Estos  viven  aun. 

En  todos  los  casos  referidos  quedó  después  del  primer  parto  un  abultamiento 
de  vientre  que  hacia  sospechar  la  existencia  de  otro  feto,  y  los  loquios  no  apa- 
recieron hasta  la  espulsíon  del  segundo ,  escepto  en  el  caso  de  Olalla  PereZ| 
cuyo  puerperio  siguió  su  curso  natural. 

El  profesor  de  cirujía  D,  Francisco  Corral  remitió  á  los  Anales  de  cirujiOf 
desde  la  Riela,  la  siguiente  observación. 

En  el  año  de  1828,  hallándome  de  cirujano  en  la  villa  de  Ariza^  asistí  al 
tercer  parto  de  M;^ria  Tirao,  joven  de  treinta  años,  de  temperamento  saogoi- 
neo,  nervioso  y  buena  constitución,  y  dio  á  luz  un  niño  de  nueve  meses,  que 

■      II  lili  ■  w^m^mmmmmmmmmm^i^^m^m^Kmmmmmt^mmmmm^m^mmmmmmmKmmmmmmmammmm^mmmmmmmm^^i^m^mmmmamKmi^ 

(1)  Desgranges  4«  Lion. 


—  5i9  — 

vivió  diez  diüs,  á  pesar  de  haber  nacido  con  la  piel  desprovista  de  la  epidermis, 
el  tejido  reticular  liso,  violado  y  muy  sensible.  Hice  la  estraccion  de  las  secun- 
dinas, y  al  examinarlas  "en  el  barreño,  donde  las  había  colocado,  vi  una  cosa 
que  parecía  de  forma  humana;  y  cfccl¡\ ámenle  era  un  feto  de  unos  tres  meses 
contenido  en  un  saquito  membranoso  con  independencia  de  las  secundinas  del 
primero.  Este  hecho  llamó  la  atencian  de  los  amigos  y  deudos  de  la  parturien- 
ta. ("Anales  de  cirujia,  núm.  22).  ,  * 

Yo  creo  todos  estos  casos  auténticos,  porque,  de  lo  contrario,  esos  pn  feso- 
res  no  se  hubiesen  atrevido  á  hablar  con  laiita  segundad  en  una  discusión  pú- 
blica. 

Examinando  atentamente  cada  uno  de  dichos  hechos,  podemos  afirmar  quo 
la  superfctacion  se  ha- observado  : 

^.°  Durante  la  preñez  eslia-uterina. 

2.**  En  mujeres  do  útero  doble  ó  bicorne. 

3.®  Antes  de  descender  al  útero  el  producto  de  la  fecundación  anterior. 

4.^  Después  de  algunos  dias,  semanas  ó  nieses  que  el  producto  de  la  concep- 
ción anleuor  se  estaba  descMivol viendo  en  la  matriz. 

Pertenecen  á  la  clase  1.'.  El  primer  caso  que  hemos  espuesto  y  el  del  doctor 
Cliel  de  Lion. 

A  la  2.*  El  de  la  mujer  observada  por  madama  Boivin. 

A  la  3.'  El  de  la  blanca  de  la  Carolina,  de  la  negra  de  la  Guadalupe,  la  ci- 
tada por  el  periúdico  de  Nueva  York,  el  de  Leprevost  y  el  de  la  yegua. 

A  la  4.*  Los  que  citan  Norton,  Stearns,  Gaspard  Bauhin  y  Zachias;  el  de 
María  Bignud  y  el  de  Benita  Franquet.  A  la  misma  pertenecen  todos  los  casos 
que  hemos  referido  do  profesores  españoles. 

Clasificados  de  esta  suerte  los  hechos  de  superfctacion ,  me  será  mas  fácil 
examinarlos,  y  determinar  en  qué  casos  es  posible  este  singular  fenómeno. 

PRIMER  GRUPO. 
Superfetacion  durante  una  preñez  estr a-uterina. 

Los  hechos  que  hemos  citado  pertenecientes  á  esta  clase  son  concluy entes. 
Siendo  auténticos,  la  cuestión  está  resuelta.  La  superfetacion  en  tales  casos  es 
posible;  no  hallándose  el  feto  en  la  matriz,  parece  que  no  puede  estorbar  la 
concepción  de  otro  óvulo  y  el  desarrollo  de  otro  feto.  Los  conductos  por  donde 
el  semen  puede  llegar  á  ejercer  su  acción  sobre  uno  de  los  ovarios  ó  los  huevos, 
están  espeditos,  la  cavidad  del  útero  tambieu;  por  lo  tanto,  no  se  advierte 
ningún  obstáculo.  Los  autores,  hasta  aquellos  que  niegan  la  superfetacion,  la 
conceden  en  estos  casos,  que  no  son  de  superfetacion  para  ellos,  puesto  que  un 
feto  fuera  del  útero  es  como  si  no  existiese  para  el  efecto. 

No  siendo  disputada  la  superfetacion  en  tales  casos ,  no  nos  detengamos  mas 
en  este  párrafo  :  quede,  sin  embargo,  consignada  esta  concesioD  ,  porque  luego 
sacaremos  algún  partido  de  ella  para  los  casos  en  que  aquel  fenómeno  se  niega, 
y  entonces  examinaremos  el  valor  de  las  razones  en  que  dicha  eoncesion  ó  ne- 
gativa se  funda. 

SEGUNDO  GRUPO. 

Superfetacion  en  mujeres  de  útero  doble. 

La  duplicación  del  útero  es  en  cierto  modo ,  con  respecto  á  la  fecundación, 
la  duplicación  de  la  mujer.  Mientras  un  útero  ó  una  de  sus  cavidades ,  si  es  el 
doble,  está  grávido,  la  otra  queda  libre;  si  hay  interceptado  el  paso  por  una 
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trompa,  no  lo  hay  por  otra;  por  lo  tanto,  se  concibe  la  superfetacion ;  bien  asi 
como  en  los  casos  de  preñez  estra-uterioa.  Los  antagonistas  de  la  superfetacion 
la  conceden  también  en  estos  casos  :  hay  mas ;  por  la  existencia  de  un  útero 
doble  esplican  los  casos  de  superfetacion  que  se  citan  en  preñeces  uterinas.  No 
nos  detengamos ,  pues ,  tampoco  en  esta  clase  -de  superfetaciones. 

TERCER  GRUPO. 

Superfetacion  antes  de  descender  al  útero  el  producto  de  la  fecundación 

anterior. 


También  conceden  los  autores  la  superfetacion  en  una  preñez  uterina , 
tal  que^el  óvulo  de  la  primera  concepción  no  haya  descendido  al  útero ;  ci 
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que  no  hay  obstáculo  mecánico  ni  fisiológico  todavía,  y  por  lo  mismo  admiten 
la  posibilidad  del  fenómeno.  Los  casos  de  superfetacion  que  la  ciencia  posee  no 
dejan  duda  ninguna  sobre  la  realidad  de  semeiante  hecho.  Pasemos,  pues ,  á  los 
casos  de  superfetacion  de  cuarta  c^ise ,  negados  por  los  Yelpeau ,  Cassan  y  de- 
más que  rehusan  admitirlos. 

CUARTO  grupo: 

Superfetacion  después  de  algunos  dias,  semanas  ó  meses^  que  el  producto 
de  la  concepción  anterior  se  está  desenvolviendo  en  la  matriz. 

Los  autores  que  han  negado  la  superfetacion  en  tales  casos  se  han  fundado 
en  la  existencia  de  un  obstáculo  mecánico ,  cuando  ya  ha  descendido  el  óvulo 
fecundado  al  útero.  Hé  aquí  cómo  se  espresa  uno  de  estos  antagonistas  de  la 
superfetacion.  Mientras  no  tapiza  ninguna  membrana  la  cavidad  uterina ,  ni 
cierra  sus  orificios,  no  repugna  á  la  razón  y  al  buen  juicio  otra  fecundación; 
roas  desde  el  momento  en  que  la  linfa  concrescible  ó  la  membrana  caduca  se 
ha  formado  en  la  cavidad  uterina ,  es  aquella  tan  capaz,  como  el  mismo  huevo, 
de  obliterar  las  trompas  y  de  interceptar  por  lo  mismo  toda  comunicación  en- 
•tre  el  principio  seminal  del  hombre  y  el  de  la  mujer  (4). 

La  razón  que  mas  descuella  en  todo  este  pasaje  es,  como  se  advierte,  un 
obstáculo  mecánico,  la  obliteración  de  los^ orificios,  la  interceptación  de  las 
trompas  por  una  membrana,  por  el  huevo. 

Permítase  que  eche  aquí  una  ojeada  rápida ,  como  por  via  de  recuerdo ,  á  los 
fenómenos  de  fecundación  :  de  esta  suerte  me  será  menos  difícil  ventilar  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  y  apreciar  debidamente  las  razones  en  que  se  apoyan 
los  antagonistas  de  superfetacion. 

Sabido  es  que,  antes  de  los  trabajos  y  doctrinas  de  Pouchet  y  de  Rischoff ,  la 
opinión  mas  común  ha  considerado  la  virtud  engendradora  en  el  semen  y  su 
posibilidad  de  alcanzar  las  vesículas  o v aricas  en  el  estado  cabal  ó  libre  de  los 
agujeros  del  útero  y  de  las  trompas.  La  libertad  ó  no  obliteración  de  estos  agu- 
jeros y  conductos  se  mira  como  una  condición  indispensable. 

Ahora  bien ,  quede  sentado  este  hecho,  y  discurramos  como  si  siguiéramos 
opinando  que  los  óvulos  se  desprenden  fecundados  y  no  espcmtáneamente,  según 
afirma  Pouchet,  fecundándose  en  el  útero.  ¿Qué  sucede  cuando  una  mujer  Con- 
cibe? Un  óvulo  se  hincha,  rompe  la  película  ovárica  que  le  cubre,  se  coloca  en 
el  borde  de  su  sitio ,  es  cogido  por  la  estremidad  dentada  de  la  trompa ,  y  baja 
al  útero,  fijándose  en  su  fondo  ó  en  cualquier  punto  de  la  pared  interna  de  dicha 
entraña.  Unos  diez  dias  tarda  el  óvulo ,  desde  que  es  fecundado  hasta  que  se  im- 
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E lanía  ea  la  cavidad  de  la  matriz.  Durante  este  tiempo  acaecen  mudanzas  nóta- 
les en  el  útero.  La  naturaleza,  próvida  en  todo,  prepara  un  alojamiento  digno 
de  la  delicadeza  del  óvulo  *.  antes  que  este  descienda  del  ovario ,  la  pared  in- 
terna del  útero  segrega  una  materia  coagulable,  plástica,  análoga  a  la  albú- 
mina, la  que  forma  una  especie  de  saco  sin  abertura,  que  tapiza,  afuer  de  tela 
ó  de  membrana >  dicha  pared,  tapando  los  orificios  del  útero  é  introduciéndose 
algún  tanto  en  las  trompas.  Esta  materia ,  \iscosa  al  principio ,  se  separa  por 
una  especie  de  organización  espontánea  en  dos  partes ;  una  sólida ,  celulosa ,  es- 
ponjosa que  adhiere  al  útero ,  y  otra  liquida  que  ocupa  el  centro  del  saco  for- 
mado por  la  parte  sóh'da.  Este  saco  es  la  membrana  caduca,  de  Hunter ,  el  pe^ 
riono  de  Breschet  y  la  anhista  de  Yelpeau.  La  parte  liquida  que  encierra  se 
vá  aumentando  y  lle^a  á  ser  de  algunas  onzas ,  con  lo  cual  el  útero  se  ensancha 
y  dispone  para  recibir  al  óvulo  y  permitir-lesu  desarrollo.  Breschet  cree  que  los 
primeros  usos  de  la  caduca ,  anhista  ó  periooo ,  son  tapar  el  agujero  esterno 
del  útero  para  impedir  la  salida  del  líquido  que  contiene  (4).  Mas  lo  que  hay  de 
cierto  es,  que  los  agujeros  están  tapados  con  dicha  membrana.  La  naturaleza 
no  ha  revelado  con  qué  objeto. 

Después  ile  esta  reseña  fisiolósica  podr'áse  apreciar  mas  á  punto  fijo  la  su- 
perfetacion.  Mr.  Yelpeau  no  la  admite  cuando  alguna  membrana  tapiza  la  ca- 
vidad del  útero ;  es  como  si  dijera  que  no  la  admite  nuDca.  Me  esplícaré. 

Si  para  una  segunda  fecundación ,  efectuada  en  tanto  que  se  vá  desarrollando 
ya  en  la  matriz  el  producto  de  la  primera ,  no  hay  mas  obstáculo  que  el  mecá- 
nico indicado,  solo  podria  haber  superfetacion  antes  que  se  formara  la  caduca, 
puesto  que  esta  membrana  tapa  los  orificios  del  útero.  Pues  la  caduca  se  forma 
antes  que  el  huevo  se  desprenda  del  ovario ,  ó  por  lo  menos  antes  que  llegue  á 
la  niatríz.  La  secreción  ó  exhalación  de  la  materia  coocrescible ,  de  que  la 
anhista  está  formada ,  es  una  operación  preparatoria  de  la  naturaleza*,  la  que 
tiene  por  objeto  disponer  de  antemano  de  una  manera  propia  la  mansión,  donde 
ha  de  permanecer  el  feto  cierto  número  de  meses.  Sigúese  de  lo  que  acabamos 
de  indicar  que ,  antes  de  que  el  huevo  se  establezca  en  la  matriz ,  ya  -están  ta* 
.  pados  los  orificios  de  esta  entraña ;  ya  existe  el  obstáculo  mecánico  para  una 
segunda  fecundación ;  ya  no  serian ,  pueis ,  posibles  superfetaciones  que  no  fue- 
sen como  las  de  la  señora  de  la  Carolina ,  la  negra  de  la  Guadalupe  y  la  de 
Nueva-York  ^  las  cuales  fueron  fecundadas  segunda  vez  antes  que  el  penono  se 
formase. 

Sin  embargo ,  los  autores ,  esos  mismos  que  combaten  la  superfetacion  en  los 
casos  de  cuarta  clase,  fundados  en  el  obstáculo  mecánico  que  á  la  sazón  existe, 
según  ellos,  admiten  superfetaciones  en  preñeces  estr a-uterinas,  en  los  casoa 
de  útero  doble,  y  en  aquellas  en  que  el  huevo  no  se  encuentra  aun  en  la  matriz. 

A  primera  vista,  tal  vez  parecerá  que  no  hay  contradicción  en  este  modo  de 
opinar ;  la  hay,*  sin  embargo,  y  muy  notoria.  La  formación  de  la  caduca  es  un 
fenómeno  de  ía  fecundación ,  hasta  cierto  punto  independiente  de  la  marcha  que 
toma  el  huevo  después  de  fecundado.  Guando  el  útero  segrega  la  linfa  plástica 
que  ha  de  formar  la  caduca ,  no  sabe ,  permítase  la  espresion ,  qué  rumbo  ha  de 
tomar  el  óvulo;  si  se  quedará  en  el  ovario «  si  en  la  trompa,  si  caerá  en  el  ab- 
domen ,  si  penetrará  en  el  grosor  de  la  matriz  :  á  todo  evento  sigue  preparando 
á  la  vegiguilla  fecundada  su  alojamiento ;  sigue  formando  la  membrana  que  Tá 
á  tapar  los  orificios  del  útero.  Pasan  diez  días ,  la  anhista  y  su  líquido  ya  están 
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formados;  el  huevo  no  desciende,  por(}ue  ha  sufrido  un  desvio  y  hay  preñez 
estra-uterina ;  con  iodo,  la  superfetacion  no  será  posible ,  porque  el  obstáculo 
mecánico  existe. 

¿Desaparece,  se  desprende  del  útero,  se  reabsorbe  la  caduca,  cuando  el 
óv^lo  no  baja?  Si  así  fuere  \  el  obstáculo  mecánico  no  exislíria,  y  entonces  se- 
ria posible  la  segunda  fecundación ;  mas  yo  no  sé  que  los  tocólogos  hayan  pro- 
bado este  hecho.  Al  contrario,  puedo  citar. una  porción  de  casos,  con  los  que 
se  demuestra  que  la  caduca  se  conserva.  Langlaff  observó  un  caso  de  preñez 
estra-uterina  abdominal ,  y  en  el  útero  de  la  mujer,  muerta  á  las  ocho  semanas 
del  embarazo,  se  encontró  mas  bien  una  jalea  que  membranas  caduca?  bien 
formadas.  Pero  Moore  mostró  á  Burns  una  preparación  tomada  de  otra  mujer, 
la  que  sucumbió  también  á  causa  de  una  preñez  estra-uterina  ovárica.  El  feto 
tenía  seis  meses.  El  útero,  grande  como  el  puno,  estaba  tapizado  de  la  mem- 
brana caduca.  M.  Ciement  fué,  observador  de  otro  caso  de  preñez  estra-uterina 
tubáríca;  el  feto  tenia  seis  semanas;  el  útero,  de  tamaño  doble  del  natural,  te- 
nia su  correspondiente  aohista.  Burns  observó  otro  caso;  la  preñez  era  tuba- 
rica,  el  feto  tenia  unas  tres  pulgadas  de  longitud  total,  el  útero  estaba  cu- 
bierto interiormente  de  una  capa  delgada  de  membrana  caduca ,  en  parte  gela- 
tiniforme,  en  parte  membranosa. 

Resulta,  pues,  demostrado  por  los  hechos,  que  en  las  preñeces  estra-ulerinas 
la  caduca  se  forma  y  permanece  por  largo  tiempo ;  y  si  ella  es  un  obstáculo  me- 
cánico ,  no  deben  los  autores  admitir  la  posibilidad  de  la  superfetacion  en  seme- 
jantes preñeces.  Sin  embargo,  los  hechos  demuestran  esta  posibilidad;  no  nos 
queda ,  por  lo  tanto,'  otro  recurso  que  no  dar  ese  valor  que  los  antagonistas  de 
la  superfetacion  han  dado  al  obstáculo  mecánico. 

En  los  casos  de  útero  doble  ¿se  forma  la  caduca  en  las  dos  cavidades  ó  en 
una  sola?  Sí  en  una  sola  ¿será. en  la  del  lado  á  que  corresponde  el  ovario,  una 
de  cuyas  vejiguillas  ha  sido  la  fecundada?  Asi  parece  persuadirlo,  cuando  uno 
asocia  á  la  idea  de  correspondencia  topográfica  ó  local  ¡a  formación  de  la  cadu- 
ca; ¿mas  son  estos  hechos  probados?  ¿Y  si  no  ejerciese  ningún  inñujo  la  loca- 
lidad de  los  ovarios?  ¿Si  la  formación  de  la  caduca  fuese  un  hecho  fisiológico, 
una  función  dependiente  de  cierto  impulso  dado  por  la  inervación  del  útero  luego 
después  de  la  fecundación? 

Ya  que  se  han  efectuado  superfeta cienes  en  casos  de  preñez  estra-t terina,  de 
útero  doble  y  otros  en  que  el  huevo  no  habia  podido  bajar  todavía  al  útero,  á 
pesar  de  estar  formada  en  todos  estos  casos  la  caduca ,  es  evidente  que  hay  algo 
mas  que  un  obstáculo  mecánico  á  la  lecuodacion ,  mientras  el  producto  de  otra 
se  está  desarrollando.  Los  casos  de  superfetacion  son  rarísimos,  y  hallándose 
todas  las  mujeres  fecundadas  espuestas,  por  espacio  de  ocho  días  al  menos,  á 
volverlo  á  ser,  según  confesión  de  los  autores ,  los  casos  de  superfetacion  serian 
tan  comunes  cómelos  de  concepción  única  ósímultánea* 

Mas  digo  aun  :  si  la  superfetacion  fuese  posible ,  por  no  haber  obstáculo  me- 
cánico antes  de  la  formación  de  la  anhista ,  también  deberia  s^r  muy  frecuente. 
¿Cuántos  millares  de  mujeres  cohabitan  á  poco  trecho  mas  de  una  vez  con  el 
mismo  ó  con  diferentes  individuos?  ¿Cuantos  millares  de  casadas  reciben  á  su 
marido  varias  veces  apocas  horas  de  distancia?  Entre  estas,  ¿cuántas  encon- 
traríamos que,  á  las  doce  ó  veinte  horas  de  fecundadas,  han  vuelto  á  recibir  á 
su  marido?  Y,  sin  embargo,  la  superfetacion  es  tan  rara  en  ellas,  en  esta  épo- 
ca ,  como  en  todas  las  demás  del  embarazo.  Acaso  lo  seria  menos,  si  pudiésemos 
averiguar  con  rigurosa  exactitud  la  edad  de  los  gemelos.  ¿En  cuántas  preñeces 
dobles  tal  vez  veríamos  casos  de  superfetacion ,  si  la  mujer  se  encontrase  en  las 
circunstancias  de  la  de  la  Carolina  y  Guadalupe  ? 
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Yo  me  inclino  á  creor  que  la  superfetacion  puede  tener  dos  obstáculos ;  uno 
fisiológico,  y  otro  físico.  Consistirá  el  fisiológico  en  que  cada  óvulo ,  para  ser 
fecundado,  necesita  llegar  á  cierta  sazón,  y  que  de  ordinario  no  van  llegando  á 
esta  sazón  sino  sucesivamente^ por  ejemplo ,  un  ano  ó  nueve  meses,  ó  bien  en 
cierto  juego  de  la  inervación  que  suspende  la  aptitud  á  ser  fecundados  los  de- 
mas^  óvulos  desde  que  lo  ha  sido  alguno.  Cómo  se  efectúa  esta  su5pension  ,  cuál 
es  este  juego,  no  he  de  ser  yo  quien  lo  esplique  :  son  '^ccrctos  de  la  vida.  Pero 
ello  es  que  asi  sucede;  ello  es  que  por  el  solo  obstáculo  mecánico  no  queda  sa- 
tisfecha la  razón;  ello  es  que,  á  pesar  de  ese  obstáculo,  las  supeifetaciones  so 
han  efectuado. 

Este  olistáculo,  esto  fenómeno  fisiológico  no  es  un  capricho  ó  una  idea  sin 
fundamento;  la  mujer  no  podia  ser  como  la  gallina ,  por  ejemplo  :  concíbese  qué 
,  desorden  había  de  haber  en  su  economía,  si  los  huevos  de  su  ovario  hubiesen 
sido  susceptibles  de  ser  fecundados  á  todas  épocas,  y  de  irse  desarrollando  unos 
tras  otros  de  una  manera  simultánea.  ¿Cómo  había 'de  haber  local  para  seis, 
diez  ó- mas  fetos,  unos  de  on  mes,  otros  de  tres  semanas,  otros  de  quince 
dias,  etc.?  ¿Y  de  dónde  habia  de  salir  la  sangre  para  el  sistema  vascular  de 
cada  placenta?  ¿Y  qué  feto  habia  de  llegar  á  término  con  ese  tropel  y  algarabía 
de  concepciones?  No  anda  tan  loca  y  desatentada  la  sabia  naturaleza.  Ella  tiene 
leyes  que  limitan  la  acción  de  las  fuerzas  concedidas  á  la  vida.  ¿Quién  me  es- 
plicará  en  qué  consiste  que  solo  después  de  la  pubertad,  que  antes  do  la  edad 
critica  es  solo  fecundablo  la  mujer?  Aléjese  toda  esplicacion  por  medio  de  las 
reglas  :  las  reglas  anuncian  la  tecundidad;  las  reglas  matan  el  feto.  ¿Queréis 
que  busque  hechos  análogos  en  las  demás  funciones?  ¿En  cuál  de  ellas  no  se 
advierte  cierta  periodicidad  en  su  energía,  en  su  aptitud  de  obrar?  Ved  lo  que 
pasa  con  el  sueno,  con  la  comida  ,  con  el  trabajo,  etc. ,  etc.  Después  que  uno 
ha  dormido,  comido,  trabajado,  etc. ;  para  volver  á  dormir,  comer  y  trabajar, 
es  necesario  que  trascurra  cierto  tiempo;  en  el  organismo  no  hay  disposición  á 
trabajar,  comer,  ni  dormir;  no  hay  en  el  cerebro  ninguna  fuerza  que  mantenga 
ei  ánimo  en  vigilia  ,  ningún  obstáculo  en  el  esófago  ,  ningún  lazo  que  imposibi- 
lite la  fuerza  muscular,  y ,  sin  embargo ,  el  sueño  no  parece ,  la  comida  repugna , 
los  brazos  y  las  piernas  duelen ;  es  forzoso  descansar.  Es  que  la  naturaleza  ha 
establecido  para  ciertas  funciones,  por  no  decir  para  todas ,  la  ley  de  la  perio- 
dicidad, la  ley  de  los  intervalos  en  la  acción,  el  movimiento  continuo  y  suce- 
sivo de  pérdidía  y  reparación  do  fuerzas.  Esta  ley  resalta  con  evidencia  en  la 
gestación;  antes  de  la  concepción  tiene  el  ovario  y  demás  órganos  generativos 
aptitud  para  aquella ;  en  cuánto  la  fecundación  se  efectúa  ,  esa  aptitud  se  sus- 
pende, como  se  suspende  el  sueño,  después  de  haber  dormido,  y  el  apetito, 
después  de  una  comida  regular.  La  posibilidad  de  fecundación,  la  disposición  á 
concebir,  no  reaparecerá  hasta  que  se  haya  desembarazado  la  mujer  del  pro- 
ducto de  sus  entrañas.  ¿Cuál  puede^ser  la  razón  que  so  oponga  á  esta  teoría? 
¿No  se  suspenden  por  unos  cuantos  meses  las  reglas,  sobreviniendo  el  emba- 
razo? ¿No  se  suspende  el  flujo  menstrual  por  espacio  de  tres  semanas  todos  los 
meses?  ¿No  se  suspende  la  secreción  de  la  leche  por  un  dado  tiempo,  siendo 
necesario,  sobre  todo  cuando  cesa  todo  estímulo  local,  que  sobrevenga  nuevo 
embarazo?  Pues  si  tantos  de  estos  fenómenos  análogos  estamos  viendo;  si  dicha 
ley  de  periodicidad  se  manifiesta  en  tantas  otras  funciones,  y  en  muchas  de  las 
relativas  á  la  misma  gestación  ,  ¿  por  qué  no  hemos  de  opinar  que  si-  la  superfe- 
tacion no  se  efectúa  ordinariamente ,  no  es  porque  exista  un  obstáculo  mecánico, 
sino  porque  una  fecundación  suspende  en  la  inmensa  mayoría  de  los  ca^os  la 
aptitud  á  concebir? 
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Admitieudo  el  obstáculo  fisiológico,  esa  suspensión ,  debida  á  un  juego  de  la 
inervación ,  se  concibe  cónao  son  rarísimas  las  superfetaciooes ,  sin  necesidad  de 
apelar  á  la  formación  de  membranas  que  tapizan  los  oriGcios  del  útero* 

Se  dirá,  pues,  en  este  caso  ¿no  haorá  superfelacion ?  ¿Y  por  qué?  ¿Ha  de 
obrar  en  todas  las  mujeres  la  inervación  de  una  manera  absoluta?  ¿Conciben 
todas  las  mujeres  después  de  la  aparición  de  las  reglas?  ¿Dejan  todas  de  cdnce- 
bír  á  la  edad  critica?  ¿No  hay  anomalías,  escepciones  de  esta  regla  general? 

La  naturaleza  ha  establecido,  por  regla  general,  que  la  mujer  conciba  tan 
solo  para  un  feto;  sin  embargo,  háylas  c^ue  libran  dos;^aylas,  ya  mas  raras, 
que  libran  tres  :  entre  miles  de  partos  simples,  huy  uno  que  otro  trigémino  ó 
cuadrigémino.  Es  también  lina  regla  general  que  la  mujer  conciba,  y  aotes  de 
dar  á  luz  el  producto  de  su  concepción,  no  vuelva á  concebir;  pero  ¿quién  no 
conoce  que  esta  regla  puede  sufrir  también  esas  escepciones,  que  de  vez  en 
cuando  aparecen,  para  advertirnos  que,  en  punto  á  leyes,  cuyo  mecanisma  no 
conocemos,  no  seamos  demasiado  absolutos?  ¿Dejan  alguna  duda  de  esta  es- 
ccpcíon  de  la  regla  general  las  superfetaciones  de  las  negras  que  parieron  fetos 
mulatos  y  negros,  los  unos  á  las  pocas  horas,  los  otros  á  algunos  dias  de  distancia? 

He  dicho  además  aue  creia  en  un  obstáculo  físico.  En  efecto ,  esa  caduca ,  las 
membranas  propias  del  embrión ,  el  feto  y  sus  envoltorios  vienen  á  ser  un  coad* 
yuvante  :  interceptando  la  comunicación  entre  la  vagina  y  los  ovarios,  la  mem- 
brana impide  la  acción  del  esperma ,  si  es  que  realmente  ejerce  su  acción  por 
las  vías  uterina  y  tubarías  :  la  dilatación  de  la  matriz ,  debida  al  desarrollo  del 
feto»  establece  mudanzas  de  relación  anatómica  entre  las  trompas  y  los  ovarios. 
Estos  órganos  no  están  unidos. 

Suspensión  de  la  fecundidad  por  un  lado  ,  obstáculo  mecánico  por  otro,  bé 
aqui  la  esplícacion  de  la  imposibilidad  común  de  fecundar  de  nuevo  á  una  mu«- 
mujer  embarazada. 

Una  dificultad  se  ofrece  :  entre  los  hechos  que  henr>os  citado  á  favor  de  la 
superfetacion ,  los  hay  en  que  esta  se  efectuó  cuando  el  obstáculo  físico  existia 
en  alto  grado.  Las  mujeres  que  citan  Norton ,  Gaspar  Bauhin ,  Rixain  y  Stearns 
arrojaron  fetos,  cuya  edad  revelaba  sobradamente  bien  que  habían  sido  conce-' 
bidos  á  la  mitad  de  otra  preñez.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  Benita  Franquet 
y  María  Begaud.  Los  casos  son  auténticos.  Será  preciso,  pues,  suponer  que, 
además  de  no  haber  en  estas  mujeres  suspensión  oe  fecundidad ,  pudo  el  semen 
alcanzar  los  ovarios. 

Sí  uno  considera  cómo  desciende  el  óvulo  al  útero ,  que  no  se  implanta  en 
determinado  punto ,  sino  en  cualquiera  de  Ja  pared  interna  de  la  matriz ,  ba- 
jando á  veces  hasta  el  cuello  de  esta  entraña,  y  que  en  este  trayecto  se  es- 
curre entre  la  pared  interna  del  útero  y  la  caduc^  ,  á  la  que  hunde  y  ahueca  á 
proporción  que  se  desarrolla ,  bien  puede  concebirse  que  acaso  le  sea  dado  en 
ciertas  circunstancias  desconocidas  pasar  por  entre  la  anhista  y  la  matriz  hacia 
la  trompa ,  mayormente  cuando  el  óvulo  se  implanta  hacia  la  parte  inferior  de 
aquella  viscera. 

Al  llegar  á  este  punto,  es  necesario  que  muden  de  rumbo  mis  consideracio- 
nes. Hasta  aqui  be  discurrido  como  partidario  de  la  teoría  de  la  fecundación 
que  supone  hacerse  esta  en  el  ovario,  y  á  consecuencia  de  la  cual  se  desprende 
la  vejíguilla  fecundada ;  opinión  bastar  aqui  la  mas  generalizada  y  que  profesan 
los  que  han  negado  la  superfetacion. 

Mas  ya  es  hora  de  que  maaifíeste  que  semejante  opinión  vá  teniendo  cada  día 
menos  sectarios.  La  evolución  espontánea  vá  siendo  un  hecho  fisiológico  fuera 
de  duda ,  tanto  en  las  especias  irracionales,  como  en  la  humana. 
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Pouchet  y  RischofF,  y  sobre  todo  el  primero ,  bao  probado  de  una  manera 
que  no  deja  lugar  á  la  duda,  que  el  desprendimiento  de  los  óvulos  no  necesita 
de  la  fecundación,  es  fatal  y  periódico^  es  una  ley  fisiológica,  ora  cohabite,  ora 
no  cohabite  la  hembra,  el  óvulo  se  desprende  y  baja  al  útero,  donde,  si  halla 
esperma ,  puede  ser  fecundado ,  y  si  no ,  se  destruye.  Este  hecho  coincide  con 
la  aparición  de  los  menstruos,  la  que  le  precede  de  pocos  dias. 

Voy  á  dar  una  idea  compendiosa  de  la  teoría  de  Pouchet,  para  recordarla 
aquí  á  los  qud  ya  la  hayan  visto,  y  esponerla  á  los  ojos  de  los  que  se  encuen- 
tren en  el  caso  contrario.  Me  bastará  para  ello  formular  las  proposiciones  que 
espresan  cada  una  una  ley  fundamental  de  la  fecundación. 

4.*  La  ovolucion  espontánea  no  ofrece  escepcion  alguna ,  ni  en  la  especie 
humana ,  ni  en  los  mamíferos. 

2.*  En  todo  el  reino  animal,  la  fecundación  se  produce  por  medio  de  huevos 
que  preexisten  á  la  fecundación. 

3.*  Obstáculos  numerosos  se  oponen  á  que  en  los  mamíferos  pueda  el  fluido 
seminal  ponerse  en  contacto  con  los  ovulillos  contenidos  todavía  en  las  vesículas 
de  Graaí 

4.*  La  fecundación  no  puede  operarse  sino  cuando  los  ovulillos  han  adquirido 
cierto  desarrollo,  y  después  de  haberse  desprendido  del  ovario. 

5.*  En  toaa  la  serie  animal ,  incontestablemente  el  ovario  emite  sus  ovulillos 
independientemente  de  la  fecundación. 

6i^  En  lodos  los  animales,  los  óvulos  son  emitidos  en  épocas  determinadas  y 
en  relación  con  la  sobrescitacion  periódica  de  los  órganos  genitales. 

7.*  En  la  especie  humana  y  los  mamíferos,  la  fecundación  jamás  se  efectúa 
sino  cuando  la  emisión  de  los  óvulos  coincide  con  la  presencia  del  fluido  se- 
minal. 

8.^  La  menstruación  de  la  mujer  corresponde  á  los  fenómenos  de  escitacíon 
que  se  manifiestan  á  la  época  de  los  amores  en  los  diversos  seres  de  la  serie 
zoológica ,  y  especialmente  en  las  hembras  de  los  mamíferos. 

9.'  La  fecundación  ofrece  una  relación  constante  con  la  menstruación ;  así 
en  la  especie  humana  es  fácil  indicar  rigurosamente  la  época  intermenstrual  en 
que  la  concepción  es  físicamente  imposible,  y  aquella  en  que  puede  ofrecer  al- 
guna probabilidad. 

4  0.*  En  la  especie  humana  y  los  mamíferos,  el  huevo  y  el  esperma  se  en- 
cuentran normalmente  en  el  útero,  ó  en  la  región  de  las  trompas  mas  cercana 
á  él;  allí  es  donde.se  verifica  la  fecundación. 

Pouchet  completa  este  decálogo  fisiológico  con  las  dos  siguientes  leyes  acce- 
sorias : 

í.*  Seguramente  no  hay  preñeces  ováricas propiamente  tales. 

8.*  Las  preñeces  abdominales  y  tubarks  no  indican  que  la  fecundación  se 
opere  normalmente  en  el  ovario. 

Tal  es ,  en  resumen ,  la  teoría  de  la  fecundación ,  según  Pouchet.  Cada  una 
de  esas  leyes  se  apoya  en  pruebas  directas  y  pruebas  racionales. 

Ahora  bien,  esto  sentado,  discurramos. 

El  obstáculo  fisiológico  que  nosotros  admitimos  y  damos  como  razón  princi^ 
pal,  para  que  nq  sea  tan  frecuente  la  superfetacion ,  se  halla  en  completo 
acuerdo  con  la  teoría  de  Pouchet ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  la  observación  y  la 
esperiencia ,  puesto  qué  de  ellas  parte  dicho  autor  para  formular  sus  leyes.  Los 
óvulos  tienen  una  sazón  periódica  que  los  hace  desprender,  y  coincide  con  los 
movimientos  eróticos  del  organismo  femenino.  Si  el  óvulo  no  es  fecundado  por 
no  haber  habido  cópula  que  Ueve  esperma  al  útero ,  la  vejiguilla  se  pierde  y 
llega á  sazoo  otra  á  su  tiempo  normal ,  al  mes.  Si  es  fecundada,  esto  introduce 
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Una  revolución ,  y  el  sazonamiento  de  los  óvulos  se  suspende  hasta  que  haya 
librado  la  mujer  y  se  restablezca  la  evolución  periódica.  Hé  aquí  por  qué  es  rara 
la  superfetacion ;  no  porque  haya  obstáculos  físicos ,  sino  porque  es  una  ley  de 
la  economía  femenina,  que,  fecundado  un  huevo,  se  suspenda  la  evolución  de 
los  demás.    . 

Pero  esta  ley  ¿es  absoluta?  Ya  hemos  dicho  que  no.  Causas  desconocidas 
para  nosotros  pueden  dar  á  un  óvulo  sazón  poco  tiempo  después  que  la  ha  ad- 
quirido otro,  ya  del  mismo  ovario,  ya  del  del  lado  opuesto.  Hé  aqui,  pues, 
como  §e  efectúan  casos  de  superfetacion. 

Se  dice  que  hay  un  obstáculo  físico ;  que  la  caduca  oblitera  el  orificio  es- 
temo  del  útero ,  y  el  esperma  no  puede  ponerse  en  contacto  con  el  óvulo  que 
descienda  sazonado. 

Esta  es  una  afirmación  gratuita.  La  caduca  del  primer  feío  no  está  mas  que 
adherida  á  la  pared  interna  de  la  matriz;  el  esperma  puede  deslizarse  entre 
esta  pared  y  aquella ,  y  alcanzar  así  el  óvulo. 

jCómo,  esclamarán  los  adversarios,  cómo  es  posible  estol  De  esta  manera. 

Es  una  verdad  que  el  licor  espermático  fecunda  el  huevo  por  su  contacto. 

Es  una  verdad  que  poquísima  cantidad  de  dicho  licor  basta  para  ello. 

Es  una  verdad  que  el  licor  prolífico  tiene  animalillos  zoospermos;  sin  ellos 
no  es  prolifico. 

Es  una  verdad  que^  agitándose  estos  animalillos  en  el  esperma,  deben  estar 
empapados,  lubrificados  de  él. 

Ahora  bien;  ¿quién,  vista  la  exigüidad  y  pequenez  de  los  animalillos  csper- 
máticos ,  les  negará  la  posibilidad  de  correr  entre  la  caduca  y  la  pared  de  la 
matriz?  Si  pueden,  pues,  deslizarse,  ¿no  han  de  poder  alcanzar  el  óvulo  que 
ha  bajado  sazonado ,  mientras  otro  ya  se  desenvuelve?  Trepando  los  animalillos 
sobre  él,  se  rozan  y  le  deponen  el  esperma  de  que  están  lubrificados;  hé  aqui 
la  fecundación. 

Los  autores  hablan  mucho  de  los  animalillos  espermáticos ,  los  califican  de 
necesarios  para  fecundar,  pero  no  dicen  cómo  lo  hacen ,  al  menos  no  satisface 
lo  que  dicen. 

Yo  creo  que  los  animalillos  espermáticos  ejercen  en  la  fecundación  un  papel 
análogo  al  de  los  insectos  destinados  á  fecundar  los  pistilos  de  flores  hembras, 
con  el  poder  que  han  cogido  restregando  su  vientre  en  los  estambres  de  los  ma- 
chos. Así  se  ha  esplicado  la  fecundación  de  ciertas  plantas  no  hermafroditas  y 
cuyos  machos  vcjetaban  lejos  de  las  hembras. 

Pues  los  animalillos  del  esperma,  lubrificados  por  este,  son  Jos  encargados 
de  llevar  el  licor  prolifico  á  donde  esté  el  óvulo  y  deponer  el  semen  en  su  su- 
perficie, para  que  le  fecunde. 

Este  modo  de  ver  me  esplica  satisfactoriamente  la  fecundación ,  tanto  en  los 
casos  normales,  como  en  los  do  superfetacion.  No  veo  obstáculo  físico  para 
ellos,  siquiera  exista  caduca.  Si  fuese  mas  frecuente  el  sazonamiento  de  óvulos, 
á  pesar  de  haber  ya  uno  fecundado ,  mas  frecuente  seria  la  superfetacion ;  no  lo 
es,  porque  ese  sazonamiento  es  escepcional ,  por  lo  que  ya  llevamos  dicho. 

Esta  teoría  me  parece  mas  fundada  que  la  del  aura  seminal  por  la  que  espli- 
can  algunos,  entre  otros  el  Dr.  Ferrer,  la  superfetacion  en  tales  casos.  Eso  del 
aura  seminal  ya  está  mandado  recoger.  Hoy  está  probado  hasta  la  saciedad^ 
que  los  óvulos  no  se  fecundan  con  auras,  sino  con  contacto  inmediato  del  es-* 
perma. 

Tampoco  podemos  apelar  á  una  absorción,  porque  eso  contraría  todas  las 
leyes  fisiológicas.  Ningún  humor  se  absorbe  integro. 

Resulta,  pues,  por  todo  lo  que  hemos  espuesto,  que  las  cazones  fundadas  en 
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un  obstáculo  físico  no  pueden  detenernos  para  admitir  la  superfetacion ;  tanto 
porque  no  es  esta  la  causa  que  haga  el  hecho  escepcional ,  como  porque  ese 
obstáculo  no  es  invencible  para  los  zoospermos. 

Orillado  este  punto,  veamos  si  hay  otras  razones  dadas  contra  la  super- 
fetacion. 

Velpeau,  como  hemos  indicado,  no  cree  en  la  superfetacion  si  ha  de  efectuarse 
en  el  trascurso  de  una  preñez,  y  esplica  los  casos  que  se  citan  en  que  han  arro- 
jado fetos  de  tamaños  diferentes  por  preñeces  dobles,  uno  de  cuyos  fetos  murió 
á  una  edad  temprana,  ó  cesó  de  desarrollarse  por  varias  causas  capaces  de  de- 
tener el  desarrollo  de  los  engendros.  Nada  mas  común ,  dice  este  práctico,  en 
las  preñeces  compuestas,  que  ver  á  uno  de  los  fetos  cesar  de  vivir  y  no  ofrecer 
á  su  espulsion  con  la  salida  del  congénere,  mas  que  los  caracteres  de  un  feto 
de  dos,  tres,  cuatro,  ó  cinco  meses,  al  paso  que  el  olro  nace  á  su  debido 
tiempo.  La  mayor  parte  de  los  monstruos  se  presentan  al  lado  de  un  feto  bien 
conformado.  En  apoyo  de  esta  opinión  refiere  tres  hechos  observados  por  él 
mismo,  y  otros  debidos  á  Zachias,  Ruysh  ,  Bauhín,  Percy  y  Ferrant. 

También  opina  Velpeau,  que  uno  de  los  dos  fetos  puede  desarrollarse  mas  rá- 
pidamente que  el  otro,  salir  antes  de  tiempo,  en  tanto  que  el  compañero  per- 
manece en  el  útero  para  salir  mas  tarde. 

Los  hechos  y  !a  razón  destruyen  esta  opinión  de  Velpeau. 

En  el  caso  de  Norton  hay  dos  concepciones:  un  feto  negro  de  ocho  meses, 
otro  mulato  de  cuatro;  lo  propio  digo  del  de  Stearns;  ¿fueron  estos  fetos  concebi- 
dos á  un  mismo  tiempo?  ¿  Eran  gemelos,  uno  de  los  cuales  murió  ó  se  detuvo  en 
su  desarrollo?  Aunque  distamos  de  tener  la  práctica  en  tocologia  que  tiene  tan 
distinguido  profesor,  nos  sentimos  firmemente  persuadidos  que  semejante  duda 
no  puede  ofrecerse  nunca.  Concíbese  que  un  gemelo  puede  morir  y  dejar  que  el 
otro  siga  su  existencia  ;  mas  cuando  nazcan  los  dos,  el  estado  de  los  tejidos  del 
que  ya  lleva  cuatro  ó  cinco  ó  mas  meses  de  muerte  ¿será  el  mismo  que  el  feto 
que  en  realidad  no  tiene  mas  que  unos  pocos  meses  y  que  acaba  de  morir  porque 
ha  sido  espulsado  antes  de  tiempo,  con  el  que  había  concluido  el  término  de  su 
mansión  en  el  útero?  Mejor  que  nadie  sabe  Velpeau  que  esto  no  es  asi.  Un  te- 
jido muertOi  aunque  haya  permanecido  en  la  matriz,  no  tiene  la  consistencia, 
el  color,  ni  las  demás  circunstancias  del  tejido  vivo.  El  feto  que  muere  en  el 
seno  de  su  madre,  si  no  es  espulsado,  por  lo  común  se  reduce  á  putrilago  ó  s« 
saponifica.  Los  signos  de  la  putrefacción  intra-uterina  revelarán  que  el  engen- 
dro es  gemelo,  y  que  murió  al  tiempo  ó  edad  que  de  su  desarrollo  se  dedujese: 
la  frescura  de  los  tejidos,  el  estado  de  los  líquidos  del  engendro  que  acabe  'de 
perecer,  indicarán  bien  que  ño  es  gemelo,  que  fué  concebido  durante  la  gesta- 
ción del  otro  feto. 

En  la  Gaceta  médica  de  Madrid  leí  un  caso,  en  el  que  puede  ofrecerse  la  duda 
sobre  si  hubo  superfetacion  ó  preñez  doble.  El  profesor  de  Fuensaldaña,  D.  Án- 
gel V.llares,  asistió  el  9  de  abril  de  4  8i6  á  una  parturienta,  la  que  libró  una 
niña  r  obusta  sin  novedad  alguna;  las  secundinas  salieron  luego  y  espontánea- 
mente. Acto  continuo  sobrevino  un  flujo  de  sangre  bastante  activo  ;  el  faculta- 
tivo reconoció  á  la  parida  y  se  encontró  con  una  porción  de  membrana  sebácea 
y  resbaladiza  en  el  cuello  del  útero,  A  poco  rato,  con  algunos  esfuerzos  de  la 
mujer,  bajaron  dos  cuerpos  duros  coino  huesos,  de  dos  dedos  de  largo  y  del 
grueso  del  canon  de  una  pluma  ;  en  vista  de  esto,  el  profesor  pasó  á  la  estrac- 
cion  de  esos  cuerpos,  y  salió  un  feto  de  tres  á  cuatro  meses,  muerto,  envuelto 
con  sus  membranas,  tan  aplastado  como  si  hubiese  estado  en  una  prensa,  sia 
fetidez,  ni  señal  de  putrefacción  (dice  el  observador) ;  pero  de  su  relato  se  de- 
duce que  parte  del  i^to  se  redujo  á  putrilago,  pues  dice  que  los  huesecillos  qu$ 
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salienm  eran  la  tibia  y  el  periné,  y  mas  [abajo,  que  tanto  la  placenta  como  el 
feto,  estaban  duros  y  callosos  :  ^aponifícados,  sin  duda,  diría  yo  ;  por  esto  no 
olía  mal,  ni  causaron  daíío  alguno  al  otro  feto,  ni  á  la  madre ,  que  es  lo  que 
acontece  cuando,  muerto  en  el  claustro  materno  el  feto,  toma  la  forma  de  sapo- 
DÜicacion  ó  de  momia  (4). 

Este  caso  práctico  es  muy  á  propósito  para  resolver  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa. Ese  feto,  de  tres  ó  cuatro  meses,  espulsado  pocos  momentos  después  de  otro 
dé  todo  tiempo,  presentó  señales  de  que  no  acababa  de  morir;  señales  de  alguna 
permanericia  eu  el  útero,  después  de  muerto,  y  estas  señales  son  mas  que  sufi- 
cientes para  probar  que  no  era  el  caso  de  snperfetacioñ,  sino  de  preñez  doble,  por 
mas  que  bubiese  dos  placentas.  Si  el  feto  de  menor  tiempo  hubiese  presentado 
sus  tejidos  frescos  ó  en  un  principio  de  putrefacción,  á  saber  *.  coloración  rojiza, 
levantamiento  de  la  epidermis,  viscosidad  del  dermis,  aplanamiento  del  cuer- 
po, etc.,  las  membranas  y  placenta  blanduzcas  y  fétidas,  y  alguna  cantidad  de 
líquido,  hubiérase  podido  afírmar  que  no  era  este  feto  congénere  de  la  nina  que 
nació  de  todo  tiempo  ;  entonces  se  hubiera  visto  que  la  muerte  databa  de  pocos 
dias  y  la  superfetacion  quedaba  bien  demostrada;  pero  el  estar  calloso  y  endu- 
recido, como  dice  el  señor  Villares,  tanto  la  placenta,  eomo  el  feto,  no  oler  mal, 
no  haber  liquido  en  las  membranas,  y  el  estar  el  feto  tan  comprimido  como  sí 
hubiese  sido  colocado  en  una  prensa,  son  datos  mas  que*fehacientes para  tomar 
el  engendro  de  tres  meses  ,  como  un  gemelo  que  pereció  á  dicha  edad,  contí- 
n^anao  al  congénere  viviendo  ,  como  se  vé  con  alguna  frecuencia  ;  y  en  caso  de 
suponer  superfetacion,  no  sería  el  de  tres  meses  el  concebido  posteriormente, 
sino  la  niña.  Bien  que  en  la  observación  faltan  datos  para  sostener  esta  última 
idea. 

Ün  caso  que  cita  Perry  me  hace  opinar  de  este  modo  :  una  mujer  dejó  de 
sentir  los  movimientos  del  feto  á  los  cuatro  meses  de  embarazo  ;  siete  semanas 
después  esperimentó  los  fenómenos  primitivos  de  la  preñez,  y  á  los  nueve  meses 
después  de  estos  fenómenos  parió  un  feto  de  todo  tiempo ,  poco  medrado,  pero 
▼i¥0,  y  luego  arrojó  un  envoltorio,  que,  examinado,  resultó  ser  un  feto  de  cua- 
tro meses':  estaba  muerto.  Este  caso  fué  de  superfetacion,  siendo  el  superconce- 
bido  el  que  nació  á  tiempo  y  vivo. 

De  todos  modos,  creo  que  resulta  bien  demostrada  la  facilidad  de  distinguir 
siempre  por  el  estado  de  los  tejidos,  si  la  muerte  del  feto  de  menor  edad  data 
de  poco  ó  mucho  tiempo,  y  por  lo  mismo  si  es  gemelo  ó  superconcebido. 

En  cuanto  á  la  detención  de  desarrollo,  por  la  que  podria  esplicarse  la  dife- 
rencia entre  dos  fetos  de  un  mismo  parto,  es  también  fácil  la  guia  diferencial. 
Esta  detención  de  desarrollo  es  en  todo  ó  en  parte  ;  las  hasta  aqui  conocidas 
solo  son  generalmente  en  parte ;  son  los  monstruos.  Mas  un  feto  concebido  al 
mismo  tiempo  que  otro,  si  vive  hasta  que  amhossean  arrojados ;,  podrá  presen- 
tarse mas  débil,  menos  medrado,  mas  chico;  pero  sus  órganos,  los  que  debe  te- 
ner á  los  nueve  meses,  los  presentará  si  llega  á  término  ;  jamás  podrá  confun- 
dirse con  un  feto  que  no  tenga  sino  cuatro  meses  ó  cinco.  A  esta  edad  faltan  ór- 
ganos que  aparecen  n>as  tarde,  y  los  que  ya  se  han  presentado,  acaso  se  hallan 
en  estado  rudimentario. 

Añádase  á  lo  espuesto  los  casos  de  la  Franquet  y  de  la  Bigaud  :  los  segundos 
fetos  eran  de  todo  tiempo,  como  los  primeros ;  y  sin  embargo,  había  cuatro  ó 
cinco  meses  de  diferencia  en  sus  nacimientos.  Una  de  dos ,  pues ,  ó  hay  nací- 
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mienios  tardíos,  ó  hay  superfeiacion.  ¿Y  cuándo  hay  hechos  de  fetos  de  raza 
dJCerente?  ¿Se  dirá  que  son  gemelos,  mayormente  confesándola  madre  que 
tuvo  comercio  carnal  con  individuos  de  color  y  blancos  eo  épocas  diferentes, 
que  correspondían  precisamente  á  las  de  las  concepciones? 

No  sé  nos  diga  que  esos  casos  no  son  auténticos  por  no  poderse  conocer  en 
el  acto  del  nacimiento,  si  un  feto  es  negro  ó  blanco.  Beclard,  en  efecto,  dice, 
que  los  individuos  de  la  raza  de  color,  y  hasta  los  mismos  negros,  cuando  na- 
cen, ofrecen  el  mismo  color  que  los  blancos ;  su  color  se  vá  mostrando  desde 
que  el  feto  respira  ,  sobre  todo  al  tercer  dia.  Cassan  asegura  haber  observado  lo 
propio.  La  contestación  á  estas  objeciones  es  muy  fácil.  En  primer  lugar,  cuando 
nace  la  criatura,  si  es  negra  y  varón,  su  escroto  es  de  aquel  color,  y  en  todo  sexo 
las  facciones  y  disposiciones  del  cráneo  no  dejan  duda  alguna.  En  segundo  lugar, 
aunque  no  pudiera  conocerse  en  el  acto  del  nacimiento  si  una  criatura  es  blanca 
ó  negra  ¿no  se  conoce  después  á  los  pocos  dias?  ¿Por  ventura  en  los  casos  de 
esta  suerte  que  se  citan,  se  ha  limitado  la  observación  al  solo  acto  del  nací* 
miento? 

Acabo  de  tocar  dos  puntos,  sobre  los  cuales  es  necesario  insistir,  porque  son 
importantísimos. 

Los  que  niegan  la  superfetacion  y  no- se  dejan  convencer  todavía  por  lo  que 
llevamos  espuesto,  deberán  forzosamente  rendirse  á  los  casos  de  superfetacion 
observados  en  mujeres  que  han  parido  un  feto  de  todo  tiempo,  y  á  los  tres  ó  cua- 
tro meses  han  parido  otros  de  todo  tiempo  también,  y  en  especial  en  las  que  en 
un  mismo  parto  ó  dos,  han  dado  un  feto  blanco  ó  negro,  y  otro  mulato.  En  se- 
mejantes caso^,  el  hecho  no  puede  esplicarse  de  otro  modo  que  por  una  super- 
fetacion. 

Para  considerar  como  congéneres  ó  gemelos  los  fetos  de  las  mujeres  que  los 
han  dado  con  tres  ó  cuatro  meses  de  intervalo,  y  todos  con  los  caracteres  de 
nueve  meses  y  dias,  es  necesario,  como  ya  lo  llevamos  indicado ,  admitir  la 
existencia  de  gestación  mas  allá  de  los  diez  meses;  porque  el  segundo  feto^  siendo 
gemelo  ó  concebido  al  mismo  tiempo  que  el  primero,  teodria  trece  ó  catorce 
meses  de  vida  intra- uterina,  lo  cual  ya  hemos  visto  que  no  se  puede  sostener, 
ni  á  nada  conduciría  sostenerlo,  puesto  que  los  consideraria  ilegítimos.  Quien  re- 
chace las  gestaciones  mas  allá  de  los  diez  meses ,  si  quiere  ser  lógico^  debe  te- 
ner dichos  casos  por  otros  tantos  hechos  de  superfetacion  probada ;  quien  para 
negar  esos  hechos  sostenga  las  gestaciones  que  duran  mas  de  diez  meses ,  estéi. 
obligado  á  probarlas,  lo  cual  no  hará  seguramente. 

En  cuanto  á  los  otros  casos  de  fetos  de  razas  diferentes,  no  hay  argumento 
posible  para  negar  que  son  producto  de  dos  cópulas  sucesivas. 

Hasta  ahora  no  se  ha  visto  que  dos  sugetos  de  sexo  y  raza  diferente  hayan 
producido  hijos  de  una  sola  raza;  nunca  ha  nacido  un  blanco  de  una  blanca  y 
un  negro,  ni  un  negro  de  una  negra  y  un  blanco.  Solo  padres  negros  dan  hijos 
negros  y  padres  blancos  hijos  blancos  ;  cuando  las  razas  se  mezclan  los  hijos 
llevan  el  sello  del  cruzamiento,  participan  de  las  dos  ;  ni  son  blancos  ni  son  ne- 
gros ;  son  mulatos. 

Si  una  negra,  pues,  pare  hoy  un  negro,  y  mas  ó  menos  larde,  pero  en  pocos 
meses  ó  en  el  mismo  parto,  da  un  mulato,  los  dos  fetos  no  son  producto  de  la 
misma  cópula ;  no  son,  no  pueden  ser  gemelos;  es  caso  de  superfetacion  eviden- 
tísimo. Lo  propio  diremos  sí  una  blanca  pare  un  hijo  blanco  y  otro  nmlato ;  tam- 
Eoco  pueden  ser  gemelos ;  son  precisamente  producto  de  dos  cópulas  sucesivas, 
abidas  una  con  un  blanco,  otra  con  un  negro. 

Vanamente,  para  invalidar  la  fuerza  arrolladora  de  estos  hechos,  los  obstina- 
dos adversarios  de  la  superfetacion  apelarán  al  refugio  de  que  en  tales  casos 
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pudo  haber  útero  doble,  porque  las  mismas  observaciones  han  de  destruirles 
esta  última  trinchera  ;  no  hubo  tai  útero  doble  ;  ia  matriz  era  sencilla ,  y  por  lo 
tanto,  ni  ese  recurso  les  queda. 

En  vista,  pues,,  de  cuanto  queda  manifestado,  creo  poder  sentar,  como  cosa 
fuera  de  duda, que  la  superfetacion  es  un  hecho  fisiológico,  escepcion  de  la  ley, 
que  impide  nueva  fecundación,  mientras  se  está  desarrollando  un  óvulo  en  el 
útero. 

4  .**  En  los  casos  de  fetos  de  razas  diferentes. 

2.°  En  los  casos  de  fetos  nacidos  con  intervalo  de  tres  á  cuatro  meses,  y  con 
caracteres  de  nueve  meses  y  dias  de  vida  intra-uterina. 

3.**  En  los  pasos  de  fetos  dados  en  un  mismo  parto  con  caracteres,  el  uno  de 
feto  de  todo  tiempo,  y  el  otro  de  dos,  tres  ó  cuatro  meses. 

4.®  En  todos  los  demás,  en  fin,  en  los  que  los  fetos  no  presentan  iguales 
caracteres  de  desarrollo  ó  de  edad,  y  no  puedan  esplicarse  buenamente  y  sin 
violencia  esas  diferencias  por  la  muerte  en  el  claustro  materno,  respecto  del  que 
no  sé  haya  desenvuelto. 

La  existencia  del  primer  caso ,  puesta  fuera  de  toda  duda ,  da  pié  para  la  del 
segundo,  y  asi  sucesivamente  para  todos  los  demás,  puesto  que  las  razones 
emitidas  por  los  adversarios  contra  los  últimos  deberían  militar  igualmente 
contra  los  primeros ,  y  así  como  son  malas  para  estos ,  deberían  serlo  para 
aquellos. 

Solo  nos  resta,  para  concluir  este  punto,  preguntarnos  ¿hasta  qué  meses  de 
una  gestación  es  posible  queel  nuevo  óvulo  se  fecunde? 

No  creo  que  la  ciencia  pueda  contestar  nada  práctico  sobre  esta  cuestión. 

La  glosa  ó  ley  religiosa,  citada  por  Zacbias,  limita  esta  posibilidad  á  los  cua- 
renta dias  ;  Zachías  la  estiende  hasta  los  sesenta,  y  Foderé  á  los  tres  ó  cuatro 
meses.  Esta  última  opinión  está  mas  fundada  que  la  de  la  glosa  y  la  de  Zachías. 
Hemos  visto  en  los  casos  prácticos  espuestos,  que  los  hay  desde  los  pocos  instan- 
tes, pocas  horas  y  semanas,  hasta  tres,  cuatro  y.  cinco  meses.  Podemos 
por  lo  menos  sentar  que  hasta  los  cinco  meses  es  posible  la  superfetacion.  Mas 
tarde  creemos  con  Zachías  que  el  fondo  del  útero  está  demasiadamente  desarro- 
llado, el  feto  ocupa  ya  mucho  lugar  con  sus  membranas  y  sus  líquidos,  y  los 
ovarios  y  las  trompas"  no  están  ya  en  ia  debida  relación. 


Dilucidada  la  cuestión  de  la  superfetacion,  visto. que  es  un  hecho,  vamos 
ahora  á  ocuparnos  en  las  que  un  fenómeno  de  esta  suerte  puede  suscitar,  según 
las  circunstancias,  haciéndose  caso  judicial. 

Creemos  que  pueda  formularse  de  este  modo  :  •     ' 

4.°  Declarar  si  destetos  nacidos  de  todo  tiempo,  el  uno  en  un  parto,  y  el 
otro  á  los  tres  ó  cuatro  meses  después  de  este,  son  gemelos  ^  ó  concebidos  en 
épocas  distantes. 

2.°  Declarar  si  dos  fetos  nacidos  en  un  mismo  parto,  el  primero  con  los  ca- 
racteres de  todo  tiempo ,  y  el  segundo  con  los  de  menor  edad ,  son  producto  de 
una  sola  cópula  ó  de  dos  cópulas  distintas,  mas  ó  menos  distantes, 

3.^  Declarar  si  dos  fetos  nacidos  en  un  mismo  parto  con  diferente  desarrollo, 
y  naciendo  el  de  menor  edad  muerto ,  son  gemelos  ó  producto  de  dos  cópulas. 

4.^  Declarar  si  dos  fetos  de  raza  diferente  pueden  ser  producto  de  una  sola 
cópula. 

Hé  aquí  formuladas  las  cuestiones  que  podrán  presentarse  en  la  práctica  res* 
pccto  de  la  superfetacion.  Veamos  cómo  aeberémos  resolverlas. 
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SI. 

Dtdarar  si  dos  feios  nacidos  de  todo  tiempo ,  el  uno  en  un  parto  y  el  oitú  á 
los  tres  ó  cuatro  meses  después  de  este ,  son  gemelos  ó  concebidos 

en  cópulas  distintas» 

Los  que  niegan  la  superfetncion ,  dicen  que  dos  fetos  nacidos  de  todo  tiempo, 
el  uno  en  un  parto  y  el  otro  en  otro,  dos  ó  tres  ó  mas  meses  después  del  pri- 
mero ,  son  gemelos  ;  solo  que  el  uno  nace  en  tiempo  normal ,  al  paso  que  el  otro 
á  un  tiempo  estraordinario.  Para  ellos,  pues,  la  cuestión  que  nos  ocupa  se  re- 
suelve afirmando  que  dichos  fetos  son  producto  de  una  sola  cópula,  que  son 
congéneres  ó  gemelos. 

Para  considerar  gemelos  los  fetos  en  el  caso  en  cuestión ,  seria  necesario  ad- 
mitir la  existencia  de  los  partos  tardíos ,  porque  el  segundo  feto  se  halla  en  esta 
categorfa  ;  tcodria  trece  ó  catorce  meses  de  concepción.  Nosotros  los  hemos  ne- 
gado, fundados  en  sólidas  é  indestructibles  razones;  de  consiguiente,  no  pode- 
mos tenerlos  por  producto  de  una  sola  cópula. 

Lo  que  hemos  espuesto,  al  tratar  de  los  partos  tardíos  ,  debe  servirnos  de 
guía  para  resolver  esta  cuestión ,  y  ella  nos  conducirá  mejor  para  conocer  quo 
es  caso  de  superfetacion ,  aue  lo  que  han  pretendido  ciertos  autores,  estable- 
ciendo diferencias  para  distinguir  en  tales  casos  qué  fetos  son  gemelos  y  cuáles 
producto  de  dos  cópulas  distintas. 

Veamos  esas  diferencias,  comentémoslas,  y  pondremos  de  manifiesto  la  ver- 
tíad  dé  lo  que  acabamos  do  afirmar. 

Federé  estableció  ciertos  hechos ,  por  los  cuales  creia  poder  diferenciar  dichos 
fetos.  Helos  aquí ,  dados  como  signos  de  superfetacion. 

4  .*  No  hay  fenómenos  subsiguientes  del  parto  después  del  primero ,  y  los  hay 
en  el  segundo. 

2.**  Salen  las  secundinas  en  uno  y  otro  parto. 

3.^  Siguen  los  síntomas  del  embarazo  después  del  primer  parto. 

4  •  Corresponde  la  superfetacion  á  la  mitad  de  la  gestación  del  primer  feto. 

5.^  Los  fetos  no  son  iguales. 

6.^  Hay  grande  intervalo  en  los  dos  nacimientos. 

En  este  cuadro  de  signos  diferenciales  advertimos  fácilmente  algunos  que  no 
pueden  tener  valor;  los  examinaremos  rápidamente. 

4  .^  Fenómenos  subsiguientes  al  parto.  En  los  casos  notables  de  superfeta- 
cion como  los  de  la  Bigaud  y  Franquet ,  se  observó  efectivamente  que  no.  fué 
seguido  su  primer  parto  de  los  fenómenos  que  son  de  ordinario  los  signos  mas 
característicos  de  esta  función.  Apenas  hubo  mudanza  en  el  vientre,  la  pérdida 
fué  insignificante,  la  calentura  láctea  ninguna,  los  loquios  duraron  poco ,  y 
faltó  la  secreción  de  la  leche. 

Si  estas  observaciones  fuesen  mas  numerosas ,  y  todas  presentasen  ig;ualc$ 
resultados  ó  circunstancias,  no  cabe  duda  que  significarían  algo;  ¿pero  qué 
sígnifícarian?  que  ha  quedado  un  feto  en  ja  matriz  y  nada  mas^  y  quedando  un 
feto ,  es  claro  que  no  deben  presentarse  todos  los  fenómenos  subsiguientes  al 
parto.  Algunos  de  estos  fenómenos  y  la  existencia  intra-uterina  de  un  feto  son 
m compatibles;  y  la  naturaleza  ha  tenido  cuidado  de  modificar  las  circunstancias 
de  los  nacimientos  de  esta  especie,  puesto  que  tales  nacimientos  tienen  un  ca- 
rácter escepcional. 

Pero  ¿quién  ha  de  conocer,  por  semejantes  modificaciones,  que  el  feto  que 
dá  es  mellizo  ó  producto  de  una  superfetacion?  ¿Acaso ,  siendo  mellizo ,  no  ha 
dé  verse  todavía  el  vientre  abultado?  Es  un  fenómeno  físico ,  dependiente  de  la 
permanencia  de  un  feto  en  el  útero.  ¿No  ha  de  haber  poca  pérdida,  poca  ó  nin- 
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guDa  calentura^  nada  de  secreción  de  leche,  pocos  loquios?  El  feto  no  seguiría 
viviendo ,  sin  duda ,  con  la  existencia  ó  prolongación  de  dichos  fenómenos. 

GoDcluyamo»,pue;s,  con  decir,  que  esta  primera  condición  diferencial  de  Fo* 
deré  no  tiene  valor  alguno  por  si  sola. 

2.^  Salen  las  secundinas  en  uno  y  en  otro  parto.  Si  los  mellizos  no  hubie* 
sea  presentado  nunca  mas  que  una  placenta  común ,  es  evidente  que  el  nacer 
dos  fetos  á  cierta  distancia  el  unq  del  otro »  mas  ó  menos  larga,  y  cada  uno  con 
sus  dependencias  ó  parias ,  seria  una  señal  característica ,  y  no  necesitaríamos 
mas  para  añrmar  que  en  tal  caso  habría  habido  superfetacion ;  pero  aunque  lo 
mas  frecuente  es  ver  una  sola  placenta  para  los  mellizos ,  no  dejan  ciertas  veces 
de  presentar  dos ,  una  cada  gemelo.  Verdad  es  que  este  hecho  tanto  significa  á 
favor  de  una  opinión ,  como  otra ;  tanto  puede  ser  signo  de  una  concepción  sí* 
multáneamente  doblé ,  como  de  superfetacion. 

He  iodicado  ya  mas  arriba ,  que  tal  vez  muchos  de  los  fetos  tomados  por  me^ 
Ilizos ,  no  lo  son  en  realidad ,  y  precisamente  de  lo  que  aquí  se  trata  es  ver  si 
podemos  diferenciarlos;  por  lo  tanto ,  no  puede  presentarse  como  signo  diferen- 
cial de  un  hecho ,  el  hecho  mismo.  Para  mi  dos  fetos,  cada  uno  con  su  placenta^ 
son  signos  de  que  han  sido  concebidos  en  la  época  diferente  y  algo  distante. 
Mas  digo ;  creo  aue  en  la  placenta  común  de  los  mellizos  hay  dos  placentas  con- 
fundidas desde  el  principio  de  su  desenvolvimiento,  confusión  ^ue  la  textura 
lobulosa  de  las  parias  ha  de  permitir  muy  fácilmente,  sin  dejar  vestigio  alguno 
de  su  primitiva  separación. 

3.*^  Siguen  los  síntomas  de  embarazo.  En  efecto,  esto  es  lo  que  se  observó 
en  la  Franquet,  en  la  Bigaud,  y  en  la  mujer  asistida  por  Madama  Boivin  :  pero 
aquí  tenemos  que  hacer  las  mismas  observaciones  que  con  respecto  á  los  fenó- 
menos subsiguientes  del  parto  hicimos.  Si  permanece  un  feto  en  el  útero,  ea 
evidente  que  deben  continuar  los  síntomas  de  la  preñez;  ¿pero  estos  síntomas 
podrán  jamás  decirnos  que  el  feto  es  mellizo  ó  superconcebido  ?  Es  evidente  que 
no ,  á  menos  que  estos  síntomas  nos  revelen  la  edad  del  feto,  en  cuyo  caso  sig- 
nificarían algo.  Sí ,  por  ejemplo,  los  signos  de  la  preñez  que  subsistieseis  ^esen 
de  los  pertenecientes  á  los  cuatro  ó  cinco  meses,  no  cabe  duda  que  uno  podría 
asegurar  no  ser  mellizos  los  fetos.  No  siendo ,  empero ,  tal  vez  siempre  muy  fá- 
cil la  apreciación  de  tales  signos ,  se  hace  indispensable  no  concederles  «ina 
confianza  sin  límites  ni  reserva. 

4.®  Corresponde  la  superfetacion  á  la  mitad  de  la  gestación  del  primer 
feto.  Este  signo  se  relaciona  con  el  anterior.  Cuando  se  cree  que  la  edad  de  los 
fetos  difiere  por  mitad,  no  hay  duda  alguna  que  no  son  mellizos.  Seria  preciso, 
cuando  nacen  dos  oriaturas  á  cinco  meses  de  distancia,  por  ejemplo,  y  ambos 
á  dos  á  debido  tiempo ,  creer  en  los  partos  tardíos ,  y  ya  nemós  visto  y  probado 
que  tal  tardanza  está  muy  lejos  de  ser  un  hecho  positivo.  Si  nacen  los  oos  á  un 
tiempo  y  ofrecen  esas  diferencias  de  edad,  hemos  visto  también  que  no  es  posi- 
ble esplicarnos  este  hecho  por  las  teorías  de  Velpeau.  Nq  hay  en  tales  casos  de- 
tención de  desarrollo,  ni  muerte  acaecida  muy  antes  del  nacimjento,  por  tener 
forzosamente  estos  engendros  encima  tales  signos  que  no  pueden  cof)sentir  equi- 
vocaciones tan  groseras. 

La  diferencia ,  pues ,  de  edad ,  es  un  signo  característico  :  bajo  este  punto  de 
vista ,  estamos  con  Federé.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  no  ha  de  tener 
únicamente  valor  este  signo  á  la  mitad  de  la  gestación  :  es  cierto  que  én  esta 
época  ó,  á  tal  distancia  la  superfetacion  no  puede  ser  desconocida  basté  por  el 
menos  versado  en  la  anatomía  eml?r¡ológica;  más  siempre  que  hay  diferencia  en 
las  edades  de  los  fetos,  que  una  mujer  los  dá  á  luz  á  cortas  distancias  ó  á  un 
tiempo,  reconocida  esta  diferencia,  lo  está  1^  superfetacion.  Afortudadai^cnt^ 
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el  estudio  sobre  las  edades  del  feto  está  hoy  en  día  tan  adelantado,  que  hasta 
se  puede  apreciar,  sobre  todo  hacia  los  últimos  meses,  un  mes  de  diferencia.  No 
negaremos  que  cuanto  menos  adelantado  esté  el  feto ,  ó  menos  desenvuelto, 
tanto  mas  difícil  será  apreciar  las  diferencias;  pero  al  fin  es  posible,  y  siempre 
resulta  qiie  el  signo  en  comentario  es  muy  característico ,  y  que  no  debemos 
fijarle  tiempo. 

6.^  Los  fetos  no  son  iguales.  Es  muy  raro  que  los  gemelos  sean  en  des- 
arrollo perfectamente  iguales  ;  siempre  el  uno  es  mas  vigoroso  que  el  otro  :  la 
presencia  simultánea  de  dos  fetos  dá  lugar  muy  á  menudo  á  monstruosidades, 
por  efecto  de  trastornos  en  la  nutrición  de  alguno  de  los  dos,  ó  de  los  dos  á  la 
vez.  Esa  diferencia,  pues,  de  los  fetos,  si  no  es  muy  notable,  si  no  se  refiere 
al  desarrollo  de  los  órganos,  no  puede  presentarse  como  un  signo  diferencial, 
hasta  tanto  que  se  pruebe  que  los  fetos  mellizos  han  de  ser  perfectamente  igua- 
les. Esta  igualdad  no  está  probada ,  es  tal  vez  solo  posible  en  abstracto  :  fisio- 
lógicamente hablando,  tal  vez  nunca  se  ha  visto.  Si  la  desigualdad  no  se  refiere 
á  los  medros  de  los  fetos,  sino  al  desarrollo  de  sus  órganos,  ya  es  otra  cosa; 
entonces  ya  estamos  eri  el  caso  del  signo  anterior.  Si  un  feto  >  por  ejemplo ,  pre- 
senta todas  las  señales  de  á  tiempo ,  y  otro  no  tiene  todavía  uñas ,  la  piel  igual , 
pelo  apenas  perceptible ,  será  evidente  que  no  sotí  fetos  mellizos. 

6."  Hay  grande  intervalo  en  hs  dos  nacimientos.  Bste  signo  está  envuelto 
en  mas  de  uno  de  los  anteriores ,  y  todo  cuanto  acerca  de  él  dijésemos  no  seria 
mas  que  una  repetición  de  lo  espuesto.  Cuanto  mayor  sea  el  intervalo  de  los  dos 
partos  y  el  desarrollo  de  los  fetos  que  en  ellos  se  presenten,  tanto  mas  probado 
quedará  que  hubo  superfet ación.  Dos  fetos  nacidos  de  todo  tiempo  y  á  cuatro  ó 
cinco  meses  de  distancia,  prueban  la  superfetacioo  ó  los  partos  tardíos.  Hemos 
probado  que  estos  son  muy  dudosos,  por  no  decir  no  posibles.  Por  lo  tanto ,  no 
nos  queda  otro  cstremo  que  la  superfelacion. 

De  los  comentarios  que  preceden ,  resulta  claro  que  las  diferencias  estable- 
cidas por  Federé  no  son  de  grande  utilidad  para  resolver  la  cuestión  que  nos 
ocupa. 

Lo  repetimos ,  esta  cuestión  es  de  parto  tardío ,  y  por  lo  que  acerca  de  ella 
dijimos  debemos  resolverla.  Así  como  un  feto  solo  no  puede  permanecer  en  el 
claustro  materno  mas  de  diez  meses,  así  tampoco  puede  hacerlo  siendo  mellizo. 
El  verdadero  gemelo  sale  á  luz ,  con  su  congénere ,  cuando  este.  Entonces  puede 
afirmarse  que  son  los  dos  producto  de  una  sola  cópula ,  siquiera  lo  sean  de  dos, 
porque  no  hay  medio  de  distinguirlo ,  como  no  sean  de  raza  diferente. 

Mas  si  solo  nace  uno  de  todo  tiempo ,  y  pasan  uno ,  dos ,  tres  ó  cuatro  meses 
y  paré  otro ,  este  no  fué,  no  puede  ser  concebido  al  mismo  tiempo  que  el  pri- 
mei*o;  es  debido  á  otra  cópula. 

§  II. 

Declarar  si  dos  fetos ,  nacidos  en  un  mismo  parto , 

el  primero  con  los  caracteres  de  todo  tiempo ,  y  el  segundo  con  los  de  menor 

edad,  son  producto  de  una  sola  cópula,  ó  de  dos  cópulas  distintas, 

mas  ó  menos  distantes, 

■ 

Guando  hay  una  preñez  doble,  los  fetos  se  desenvuelven  por  lo  común  á  poca 
diferencia  de  un  modo  igual ;  datan  de  un  mismo  dia  y  momento ,  tienen  por  lo 
tanto  la  misma  edad ,  y  deben  ofrecer  las  mismas  condiciones  de  crecimiento. 
Si  su  desarrollo  no  es  igual,  si  mientras  el  uno  ofrece  los  caracteres  de  un  feto 
de  todo  tiempo ,  el  otro  los  presenta  de  tres  ó  cuatro  meses ,  es  evidente  que 
no  han  sido  concebidos  los  dos  á  un  tiempo ,  que  hay  la  diferencia  del  tiempo 
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de  concepción  qoe  á  su  desarrollo  respectivo  corresponde.  Son ,  pues,  debidos 
á  dos  cópulas  fecundantes  habidas  en  ocasiones  distantes  la  una  de  la  otra, 

Nacieodo  entrambos  vivos,  el  uno  sigue  viviendo,  porque  nace  viable,  á  me- 
nos que  tenga  alguna  razón  para  morir,  como  puede  hacerlo  cualquier  feto  que 
nace  de  todo  tiempo,  al  paso  que  el  otro  muere,  luego  de  haber  nacido,  por- 
que no  es  viable;  le  falta  el  desarrollo  necesario  para  sostener  el  peso  de  la 
vida;  sus  órganos  no  pueden  funcionar,  separado  el  feto  de  la  jnadre,  porque 
están  todavía  incompletos.  . 

No  hay  ningún  hecho  que  autorice  á  afirmar  qoe,  sí  no  presenta  un  feto 
igual  desarrollo  que  el  otro ,  no  se  sigue  que  tienen  edad  diferente,  sino  que 
mientras  el  uno  ha  seguido  desenvolviiéndose ,  el  otro  se-  ha  detenido  en  su  des- 
arrollo total.  Afirmar  esa  detención,  es  enteramente  gratuito;  porque  la  sus- 
pensión de  desenvolvimiento  no  seria  parcial*,  sino  total ,  y  las  suspensiones  de 
esta  especie  nunca  se  han  visto.  Que  estos  ó  aquellos  órganos,  en  especial  es- 
iremidades,  no  se  hayan  desarrollado  por  presiones  ó  causas  mecánicas  ó  vicios 
locdles,  se  concibe  y  se  observa;  de  aquí  ciertas  monstruosidades;  pero  una 
suspensión  total ,  que  dé  al  feto  de  nueve  meses  los  caracteres  del  de  tres  ó  cua- 
tro ,  no  se  ha  visto  nunca ,  ni  lo  consienten  las  leyes  fisiológicas. 

¿Qué  es  lo  que  nos  ensenan  los  estudios  de  la  embriología  moderna T  Que 
desde  la  impregnación  del  óvulo  basta  los  nueve  meses,  el  feto  crece  por  cada 
uno  de  sus  órganos ,  por  cada  una  de  las  partes  de  estos,  por  cada  una  de  sus 
moléculas  organizadas  y  complexas ,  de  un  modo  gradual  y  relativo ,  perfeccio* 
Dándose,  acabándose  de  formar  cada  dia  mas»  adquiriendo  el  volumen,  ei  color, 
la  consistencia  debida  y  peculiar  de  cada  uno,  y  colocándose  donde  deheu  estar, 
avanzando  hacia  su  sitio  respectivo,  si  empiezan  á  desarrollarse  lejosdel  punto 
adonde  irán  cuando  llegue  el  complemento  de  su  perfección,  como  sucede,  por 
ejemplo,  á  los  testículos,  al  intestino  y  ciego.  La  sangre  aue  circula  por  toda 
la  economía  del  feto,  va  regando  los  órganos,  los  nutre  y  da  crecimiento  á  cadn 
uno  según  lo  reclama  la  función  que  desempeña  ó  ha  de  desempeñar,  y  todo  se 
hace  á  un  tiempo,  bajo  el  mismo  impulso  organizador.  Si  no  hay  una  causa  es- 
terna ó  interna  que  ponga  obstáculos  á  ese  impulso,  el  crecimiento  se  hace 
de  un  modo  general,  distributivo,  con  regularidad  y  graduación. 

Eso  es  constante ;  así  sucede  en  todos  los  fetos  :  no  hay  detención  de  creci- 
miento total ;  parcial  puede  haberla ;  de  ahí,  repetimos,  proceden  las  monstruo- 

Por  eso  se  ha  podido,  estudiando  las  diferencias  de  crecitniento  que  sobrevie- 
nen todos  los  meses  de  la  vida  iotra-uterina,  señalar  las  edades  de  esa  vida  y 
conocer  desde  cuando  data  la  concepción.  De  no  ser  así ,  no  hubiera  sido  posi- 
ble resolver  las  cuestiones  relativas  á  las  edades  iotra-uteriuas.  .,    .  .  i 

Si  hubiese  de  admitirse  esa  doctrina  de  la  detención  de  desarrollo  total, 
afectando  las  condiciones  de  tres  ó  cuatro  meses ,  por  ejemplo ,  un  feto  de  siete, 
ocho,  ó  nueve  meses  de  concepción  ;  si  á  pesar  de  nueve  meses  de  ella  pudiese 
presentarlos  caracteres  de  tres  ó  cuatro  por  una  detención  tota!  de  desarrollo 
¿de  qué  servirían  los  estudios  embriolóí^icos?  ¿Cómo  podríamos  valemps  de 
ellos  para  resolver  cuestiones  de  edad  iulra-uterlna  ?  Cuando  una  muier  tuese 
acusada  de  que  hubiese  violado  el  tálamo  nupcial,  porque  abortase ,  por  ejem- 
plo, un  feto-de  cuatro  meses,  habiendo  seis  que  faltara  de  su  casa  e  manuo 
i  qué  mas  podría  desear  que  apoyarse  en  la  falsa  doctrina  que  combalimos,  > 
decir  :  mi  feto  tiene  seis  ó  siete  meses  ;  si  pi^senta  caracteres  de  cuatro  ,  es 
porque  ha  sufrido  una  detención  total  de  desarrollo  ?  ¿  Qué  podríamos  oponer  ai 
que  se  apoyase  en  esa  detención  para  destruir  nuestro  juicio  sobre  cualquier 
edad  intra-uterina  del  feto?  N^da.  Si  un  feto  gemelo  ha  de  poder  sufrir  una  de- 
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toaoiofi  de  de8arr(>llo  de  estd-espeoie  ¿  por  qné  no  ha  de  peder  isuñrirlá  tin  feto 
de  una  preñen  simple?  SeDiada  esa  docipioa,  que  por  otra  parte  no  tiene)  nin-« 
jguna.base  sólida ,  mas  que  una  afirmación  gratuita,  se  destruyen  de  Xiii  agolpe 
todos  los  estudios  embriológicos  y  la  aplicación  tan  provechosa  que  se  há*  hecho 
de  ellos  á  la  determinación  de  las  edades  del  feto  y  á  las  cuestiones  de  partos 
prematuros. 

O  hay  que  negar ,  por  lo  tanto ,  el  valor'  que  se  dá  á  los  caracteres  de  cada 
edad  intra-uterina  ¡>ara  reconocer  la  data/de  la  concepción ,  6  ha¥.4n»t>onerse 
•  en  contradicción  abierta ,  ó  que  tener ,  en  fin ,  por  casos  de  superfetacion  aque- 
llos en  que  nacen  dos  fetos  con  diferente  desarrollo  lotal.  ^ 
•  En  Virtud  dé  todo  lo  qoe  va  lücho,  creernos  que  marchará  Bíempré  fundado 
el  perito' q«e,  al  ver  (fósfétescon  diferiente  desarrollo  éñ  la  tonalidad  de  la  or- 
ganización ,  afirme, que esoB!  fetos  noson  producto  de  una  sola  cópula ,  sino  de 
dos ,  ejecutadas  á  la  distancia  que'lá  edfidrespeietiva  de  los  engendros  t^i^ncie. 


§.  nh 


I. 


Declarar  8%  dos  fetos  nctcidos  en  un  mismo  partp 
con  diferenlie  desarrollo,  y  naciendo  el  de  menor  edad  muerto,  son  gemelp^ 

o  producto  de  dos  cópulas» 

Ya  llevamos  dicho  en  el  párrafo  anterfor >  cómo  debe  resolverse  lá  caestibn 
en  los  casos  de  nacimiento  ae  dos  fetos-  con  desarrollo  diferente  ó  con  caracté-* 
ves  de  edades  intra-uterinas'no  iguales.  Si  en  vez  dé  nacer  vivas  las  dos  criatu*' 
ras,  la  una  nace  muerta,  puede  haber  duda  sobre  si  son  gemelas  ó  superconce-* 
bi3a  la  una.  Uno  y  otro  caso  puede  suceder.  Pueden  ser  mellizas,  concebidas  á 
un  mismo  tiempo,  y  la  una  morir  á  los  tres  ó  cuatro  meseít,  en  tanto  que  lá 
otra  siguió  viviendo.  Pueden  ser  producto  de  dos  cópulas  distictas  muriendo 
la  mas  joven  en  el  acto  del  parto ,  ó  poco  antes ,  y  ser  espulsada  tie  muerta ,'  en 
tanto  qvela  otra  sale  viva. 

\ ¿ Será  posible  distinguir  cuándo  son  gemelas,  cuándo  no ?  La  cuestión  ésti 
entera  ea  los  caracteres  cadavéricos  que  presenté  él  feto  muerto,  " 

Si  es  gemelo  ó  murió  á  los  tres  ó  cuatro  meses ,  siguiendo  vivo  el  otro  hasta 
los  nueve  y  diez ,  época  normal  del  parto ,  no  podrá  ofrecer  mas  que  los  carao* 
teres  de  la  edad  á  que  le  sorprendió  la  muerte.  Habiendo  dejado  de  existir,  cesó 
todo  desarrollo.  No  tendrá,  por  lo  tanto,  nada  de  estrano  la  diferencia.  Es  ló- 
gica y  necesaria ;  pero  ¿  cómo  se  presentará  este  feto  ?  Con  los  caracteres  de  la 
muerte  en  el  claustro  materno  ;  ó  se  habrá  reducido  á  putrilago ,  ó  se  habrá 
momificado.  Esto  probará  que  su  muerte  data  de  tiempo,  y  que  por  lo  tanto 
puede  ser  gemelo. 

Mas  si  el  feto  menos  desarrollado  nace  aau^srto ,  y  sus  tegidos  están  frescos, 
si  la  putrefacción  es  de  pocos  dias ,  cuyos  caracteres  son  muy  diferentes  de 
aquellos,  como  fo  veremos  á  su  tiempo,  y  es  lo  que  presentará,  si  en  efecto,  la 
muerte  no  data  de  cinco  ó  seis  meses  sino  de  horas  ó  dias,  el  feto  no  es  gemelo; 
es  caso  de  superfetacion.  El  feto  ha  muerto  al  prepararse  ó  realizarse  el  parto; 
la  salida  del  primer  concebido  se  ha  constituido  causa  natural  de  aborto  para 
el  segundo,  le  ha  producido  la  muerte,  y  como  ha  permanecido  poco  tiempo  en 
el  claustro  materno  después  de  haber  dejado  de  existir,  no  ha  tenido  tiempo  ni 
de  momificarse ,  ni  de  reducirse  á  putrilago ;  solo  si ,  ha  tardado  algunos  dias 
en  ser  espulsado ,  habiendo  muerto ,  presentará  los  caracteres  de  la  putrefac- 
ción i otra-u terina  reciente,  los  cuales  espondremos  en  su  lugar ,  ó  acaso  nacerá 
con  los  caracteres  cadavéricos  de  la  primera  época ,  ó  sea  la  anterior  á  la  pu-^ 
trefaccion.  Esto  nos  indicará  la  data  de  la  muerte  de  ese  feto. 
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Es  djK^ii*  1 9D  8oma«  que,  haciendo  aplicación  á  eslós  casos  de  lo  que  diremos 
•n  su  dia,  al  tratar  de  las  feoómeooa  cadavéarieos  eñ  general,  y  del  feto  ^  el 
claustro  materno»  será  fácil  distioguir  si  el  feto  que  nace  muerto  junto  con  otro 
viyo  f  del  cual  se  diferencia  también  en  desarrollo ,  es  ó  no  gemelo. 

8.  IV. 

Declarar  si  dos  fetos  de  rata  diferente  pueden  ser  producto 

de  una  sola  cópula. 

Esta  cuestión  será  la  mas  fócil  de  resolver.  Hemos  dicho  ane  dos  sngetos  de 
una  misma  raza  no  dan  productos  de  razas  diferentes,  dan  nijoa  mulatos. 

Hasta  ahora  no  se  iia  observado  ningún  hecho  que  destruya  esta  ley,  y  de 
seguro  que  no  se  presentará  jamás  ninguno  de  esa  especie. 

Por  el  mero  hecno ,  pues,  de  que  una  mujer  para  aos  fetos  de  razas  diferen- 
tes, uno  blanco  y  otro  mulato,  {Modernos  afirmar  que  es  caso  de  superfetacion, 
que  no  son  gemelos. 

Aun  cuando  hubiese  útero  doble ,  siempre  resultaria  que  serian  producto  de 
dos  cópalas,  nunca  caso  de  preñez  doble  ó  de  una  sola  cópula  fecundante. 

La  existencia  del  útero  doble  tiene  importancia ,  discutiendo  si  es  ó  no  po- 
sible 1^  superfetacion ;  mas  cuando  se  trate  de  saber  si  dos  fetos  de  desarrollo  ó 
raza  diferente  son  producto  de  una  cópula  ó  de  dos,  no  tiene  ninguna ;  porque 
doble  ó  simple  el  útero,  siempre  resulta  que  hay  dos  cópulas  fecundantes,  á 
cada  una  de  las  cuales  corresponde  un  feto. 

En  el  primer  sentido,  por  lo  misjno,  tendrá  interés  jreoonooer)á  la  panda 
para  ver  si  hay  doble  el  útero ;  en  el  segundo  no  > tendrá  niogono,  será  com- 
pletamente; ociosa  para  el  caso. 

Tales  son  las  doctrinas  que  nos  parecen  ma$ .  fundadas  en  lo  que  atañe  á  la 
superfetacion.  Escusado  es  decir,  (¡ue  una  vez  resuelta  la  cuestión ,  todo  lo  que 
se  refiera  á  legitimidad  de  las  criaturas,  se  resolverá  por  lo  que  se  ha  dicho  al 
tratar  de  los  partos  precoces  y  tardíos,  puesto  que  en  ellos  >vi«ie  á  resolverse 
en  último  resultado. 
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Biblioteca  económica  de  Medicina  y  Cirujia.  Se  publica  por  entregas  de  24 
páginas  en  4.^  á  dos  columnas,  de  letra  clara  y  compacta ,  conteDieodo  cada 
nna  la  lectura  de- un  tomo  en  8.^  Su  precio  es  real  y  medio  en  Madrid  y  dos 
reales  en  provincias,  franco  de  porte. — Se  publican  cuatro  entregas  al  mest 

Se  está  publicando 

Diccionario  de  Medicina  y  cirujia  ó  Repertorio  general  de  ciencias  médi- 
cas, consideradas  bajo  su  aspecto  teórtco-practíco ,  por  MM.  Adelon,  Béclard, 
A.  Berard,'P.  H.  Berard,  B.ett,  Bíache,  Bréscbet,  Calmeil,  Al.  Gazeaave, 
CSboiiiel,  H.  Gloquet,  T.  Cloquet,  Coutanceau,  Dalmas ,  Dance ,  Desormeaux, 
Dezeímeris,  P.  Dubois,  Ferrus,  Georget  ^  Gerdi,  Guerard,  Goérsant,  Itar, 
Lagneau,  Landré-Beauvais,  Laugier,  Littré,  Louis,  Marc,  Marjolin,  Murat, 
Oliivíer,  Orfiia,  Oudet,  Pelletier,  Pravaz,  Raige-Delorme,  Reyneaul,  Richard, 
Rochoux,  Rostan,  Roux^  Rullier,  Soubeiran,  Trousseau,  Velpeaa  y  Viller- 
mé.  Secunda  edición ,  enteramente  refundida  y  considerablemente  au- 
mentada, traducida  al  castellano  por  D.  Manuel  Alvarez  Chamorro,  Ma- 
drid, 4854-4856.  Tomos  4  á  6  en  4.®— Precio  de  los  5  tomos,  S57  rs.  en  Ma- 
drid, Y  344 ,  franco  de  porte ,  para  provincias. 

Gl  tomo  6,"  está  publicándose  :  la  obra  constará  de  8  tomos. 

Obra»  pvMIcadaii. 

Tratado  de  Medicina  práctica ,  por  J.  P.  Frank,  traducido  del  latin 
por  J.  M.'G.  Goudareau.  Segunda  edición,  revisada,  correada  y  aumentada 
con  observaciones  prácticas,  sacadas  de  las  interpretaciones  clínicas  de 
í,  J.  Frank,  y  precedida  de  una  introducción  por  E.  J.  Double ,  traducida  al 
castellano  por  D.  José  María  Velasco^  licenciado  en  Medicina.  Madrid,  4853, 
un  tomo  en  4.^  Su  precio  es  de  50  rs.  en  Madrid  y  60  en  provincias ,  franco 
de  porte. 

Tratado  de  las  enfermedades  quirúrgicas  y  de  las  operaciones  que  les  con- 
vienen ,  por  el  Barón  Boyer ,  traducido  al  castellano  de  la  quinta  edición 
francesa ,  por  D.  Manuel  Alvarez  Chamorro ,  profesor  de  Medicina  y  Cirujia, 
antiguo  interno  del  hospital  clinico  de  Cádiz ,  Director  interno  de  los  baños  mi- 
nerales de  Frailes,  etc.,  etc.  Madrid  4853,  3  tomos  en  4.°  — Precio  :  en  Ma- 
drid 440  rs.,  y  480  ,  franco  deporte,  para  provincias.  (Obra  casi  agotada). 

Tratados  especiales  :  Tratado  teórico  y  práctico  de  las  enfermedades  del  co- 
razoíi,  de  los  vasos  y  de  la  sangre,  por  el  Dr.  Forget,  catedrático  de  Clínica  y 
ée  patología  internas  en  la  facultad  de  Estrasburgo ,  etc.  =i Tratado  teórico  y 
práctico  de  la  enfermedad  eiscrofulosa  j  por  el  Doctor  Du val.  ==  Tratado  de  las 
enfermedades  crónicas  del  aparato  respiratorio,  por  el  Doctor  Bricbeteau.= 
Tratada  de  las  afecciones  de  la  piel  sintomáticas  de  la  sífilis ,  por  el  Doctor 
Bassereau.  Madrid,  4855 >  un  tomo  en  4.^-;- Precios  :  en  Madrid  48  rs.  y  46 
en  provincias,  franco  de  porte.  .       ' 

..  Tratado  de  percusión  y  auseuUiícion ,  Viúv  José  Skoda,  ca tedrá ti qp  de  lá 
Universidad  de  Vjena,  traducido  aí'  castellano  íje  la  cuarta  y  iltrmiaí  edición. 
Madrid,  4 856;. un  tomo  en  4.^  español,  de  29  pliegos,  y  de  esmerada  edición. 
Precios :  40  rs.  en  Madrid  y  42  en  provincias ,  franco  de  porte. 

Esta  es  una  de  esas  obras  admirables ,  qoe  muy  de  tarde  en  tarde  apareceo  en  el  esta- 

flio  de  la  prensa,  para  dar  por  aí  solas  un  poderoso  impulso  á  la  gran  máquina  de  loa  -ade^ 
antamientos  científicos.  Sl^od^  ba  pr^duviao  uno. do  a^c«uaU99  Uleros  (^ue  ifacea  época  en 


los  anales  de  la  meAiciita ,  como  lo  prueba  él  éxito  asombroso  con  que  se  ha  recibido  en 
la  sabia  y  pensadora  Alemania,  y  la  prisa  con  que  su  traducción  á  varios  idiomas  está  ha- 
ciendo gemir  las  prensas  de  ca^i  (odas  las  naciones  de  Europa.  La  obra  de  Skoda,  para 
decirlo  en  pocas  palabras,  se  ha  levantado  magestuoSamente  sobre  el  nivel  de  los  conocí- 
mientos  actuales.     '  '   •  i  j  ' 

Tratado  de  las  enfermedades  generales  y  diátesis  ^  con  nuevas  investiga- 
ciones sobre  las  inflaaraciónes,  las  diátesis  purulentas,  las  gangrenas,  las  que- 
maduras, las  congelaciones,  las  heridas  por  armas  de  fuego,  etc.,  porP.  A^.  Ger^ 
dyy  catedrático  de  patología  quirúrgica  en  la  Facultad  de  Medigina  de  Paris » 
orpuj$no  del  hospitel  de  la  Caridad,  etc.  Madrid,  1856;  un  tomó. en  4¡®  español, 
de  550  páginas  y  elegante  edición.  Precios  :  20  rs.  en  Madrid  y  24  para  pro- 
vincias ,  franco  de  porte* 

•Esta  preoiosa  y  completa  monografiHf  rica  en  conócimiehtos  especiales  ¿Te  cuantas  en- 
fermedades Inliertsan  á  toda  la  eeonomia,  y  de  las  que  llevan*  el  nombre  de  diatésicas ,  és 
un  libro  importantísimo  para  todos  los  profesores  que  deseen  ponerse  4l  cortiante  áe  U» 
noevirs  iriiresti^ciones  patoléncas  y  terapéuticas  que  contienen ,  realzadas  con  ese  bella 
esiiho  que  caracteriza  á  su  célebre  autor. 

Tmtetdo  de  patología  general  médico^quirúrgica ,  con  investigaciones  par- 
jticulares.  sobre  la  naturaleza,  sintomatológia,  terminaciones  generales  dé  las 
enf^rmeplades^  sus  influencias,  causas,  diagnóstico,  etc;,  etc.,  por  P.  N:  úerdy, 
Jcatedf ático  de  patología  quirúrgica  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París ,  indi- 
.víduo  de.  la  AcademiaDdcionalae  Medícioa^  etc.  Madrid  48B(^;  un  tomo  en  4.** 
español ,  (de  %%5  página^  <y  de  beUa  impnesjon.  Preéiod  -.46  rs.  en  Madrid  y  20 
^raprovjiíQies,  fra»co  de  porte.      .        '. 

Este  escclenie  libro  es ,  como  dice  su  autor»  «1  tratado,  de  patoto^fttj^éneral  mas  espe- 
cialmenlo^plicado  á  la  cirujía  de  etiaiítos  se  conocen,  y  i^o  una  obra  de.teoopUncíén  , 
sino  que  ofrece  nuevas  investigaciones ,  escrita  bajó  un  plan  nuevo  y  revestida  de  una 
Ibrma  fácil  y  elegante. 

Tratado  teórico-práctico  de  las  enfermedades  del  encéfalo ,  mentales  y  ner- 
viosas, ó  resumen  general  de  todas  las  obras ,  monografías,  m'emorias  antiguas 
y  modernas,  por  una  sociedad  de  médicos,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Fabre, 
autor  del  Diccionario  de  los  Diccioní^rios  de  Medicina.  Madrid,  4056;  9  to- 
mos en  4.*^  español,  de  51¡5  páginas  cada  uno,  y  de  hermosa  edición.  Precios  : 
40  rs.  en  Madrid  y  45  para  provincias ,  francos  do  porte. 

Esta  obra,  como  todas  las  de  la  colección  de  este  autor,  es  un  riquísimo  repertM»  ea 
que  el  práctico  vá  recorriendo  sucesivamente  desde  el  nacimiento  de  cada  aoctrina.  de 
cada  tratamiento,  de  cada  sistema  y  de  cada  idea,  hasta  que  llega  á  la  suma  de  conoci- 
mientos actuales ,  después  de  haber  estudiado  los  pasajes  de  los  libros  mas  notables-,  an- 
tiguos y  modernos,  de  todos  los  paises  del  mundo,  y  de  baba^ conocidp  por  sus  ideas  es- 
peciales á  cada  médico  célebre  de  cualquiera  época  y  de  cualquiera  nacioif  que  haya 
gratado  de  la  materia.  Este  libro  es,  en  fin,  una  biblioteca  de  cuanto  ^e  ha  escrito  hasta 
nuestros  días  por  los  práclfcos  mas  afamados*  acerca  de  las  eoformedades  del  encéfalo , 
mentales  y  nerviosas. 

Diccionario' de  medicina,  cirujía,  farmacia,  ciencias  auxiliara  y  veterina- 
ria, sacado  délas  obras  de  Nysten,  Bricheleau,  O.  Henry,  J.  Briand,  Jour- 
dan,etc.  —  Nueva  edicíqp  española,  con  muchas  figuras  intercaladas  en  el 
testo.  1854.  t  tomos  en  8.^  á  dos  columnas,  de  750  á900  páginas  cada  uno, 
8CÍ  T$,  en  Madrid  y  90  en  provincias,. francos  de  porte. 

Esta  obra  ,  tan^sstimada  en  r rancia  que  se  han  hecho  de  ella  diez  ediciones,  es  un  vo- 

«abu^ario'CompleM , en  qneno  solamente  se  encuentra  la  significación  de  todas  las  voces 

nerteneoientes  á  las  ciencias  jué^cas  y  sus  auxiliares ,  sino  una  descripción  exacta ,  aun*- 

^que  sucinta  «do  losÁbJetos  á  que  se  refieren  dichas  voces «  pudiendo  considecipse  como 

un  tratado  eiemental  de  las  materias  que  abraza. 

'  Es  el  mas  úti(  de  los  diccionarios  tecnológicos,  por  cuaato  no  sble  contiene  la  esplicacion 
de  las  palabras  cttf  «^significado  {^aedo  ignorar  el  profesor,  por  ser  antignas ,  pooo  asadas, 
ó  abenas  á  sus  es(udn>9  mas  comunes ,  sino  que  basta  i  dar  una  idea  de  la  materia  que  se 
consulta ,  y  aun  pre^nta  grabados  para  la  inteligencia  de  los  pasi^es  que  lo  requieren, 
.il^í.lo'ltan  comprendido  en  el-estrangero,  donde  se  halla  en  manos  de  todoi  los  prácticos, 
y  aun  en  España,  dondo  pocos  seráu  los  que  no  CQBOBptn  el  original  «n  su  propio  idioma. 
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